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RECOPILACIOIV 

UE LOS RCIIKOS DE LAS IXDIAS. 

MANDADA» IMPBIHIR Y PUBLICAR 
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VA mviDlDA BX CVATKO TOMOS, CON EL ÍNDICE GENEttAL, T jU, PEIMCIPIO 
DE CADA TOKO EL ESPECIAL DE LOS TÍTtlLOS QUE CONTIENE. 
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COMTIMUACIOX 

BEL LIBRO NONO DESDE EL TITULO VEINTE Y SEIS. 



TITULO TSIWTB T SEIS. 

De los pasajeros , y Ucencias para ir á las indias y volver 
á estos reinos. 



LEY PRIMERA. 

Et emperador D. Cáilos y el pniicipc golicrnador. 
Ordenanr.! IS de I» Cas.. D. Ttlipe II «o Tokdo 
i 22 de íelirmbie de 1560. D. Felip? lU en Vullado- 
lid u 25 de noviembrí; de 1501. D. Cái los H en est» 

RecopiUciou. Véase U luy siguience. 
Que ningún natural ni exCrangero past d las In- 
dias sin licencia del rejr ó ile la casa de Sevilla, en 
las casos que la puditi'C dar. 
Declaramo» y mandamos que no puedan pa- 
Mf a las Indiai, ni á gns Islas adyacentes, ñinga- 
aos nalarales ni exlraiijeros de cualquier estado 
j condición qae sean, sin «presa licencia nues- 
tra, sino (aere en los casos en que 'a pueden dar 
el presidente y jueces de la ca a de contrala- 
ciuo: y si algunos de los suiodicliDS pasaren sin 
esla calidad, por «I misino hecho hayan perdido 
j pierdan los bieni'S que allá adquirieren para 
flTic^Ira cámara y fisco, menos la quinta parte 
que aplicamos al denunciador. Y ordenamos que 
sean luego echados de nuestras Indias : y aiiinis- 
lUO uiandainos que si los ilichos i. atúrales ó ex- 
tranjeros trajeren algún oro, p!ala, perlas, pie- 
dras, ü oíros bienes á la casa de contratación de 
ScTÍlla, 6 ú. otras partes, á los enviaren ó traje- 
ren por bienes de difunlos de lo* dichos nllura- 
lei 6 extranjeros , que hubieren | asado sin licen- 
cia, no se les entreguen ni den, ni á los que lus 
trajeren ni enviaren, ni á las personas á quien 
Tienen consignados, ni á sus herederos, ni á na- 
die qae pretenda perlenecerle, por ser bienes y 
hacienda de los susodichos ni sean oiilos sobre 
ctlo: y el oro, plata, perlas^ piedras, y otras co- 
tas te (ornen para iNos, docule quieta que fueren 
hKllados eo estos reinos coiiio cosas aplicadas á 
nuestra cámara y Gsco, daiido de ello al denun- 
ciador la dicha quinta parte (i). 

LEY II. 

Et emperador D. Cirios y el príncipe gobernndor. 
Ordeuaii^a 17ti de la Casa Capitulo 5 de li.slruocíuu 
ét Miiuslres. U. Felipe H en S:in LurutJíO á IJ de 
¡alio de 15»:). n. Felipe l)t en Vallailulid á 2J de no- 
viembre di: IGUI. líi. Madrid ú 1." 'te i.uv^enibre 
d« itiO?. D Felipe IV nllj i 23 de m-ttíi de iülL. 

T á 20 áa julio di l(i21. Y á 26 de ii.arEO de 1638. 
Oxe U's generales, capitanes, oficiales y ministros de 
•rmadiis ^ Jlotis y otros ijue llevaren i¡ eneabrie- 
rtn pníujeruí sin licencia, incurran en las penas 
de esla ¡rjr. 
Oi'denamoi y mandamos á los generales y 

(1) Se «dmi ieion a todulto el a)>o de 68S e.. vii- 
hiil <te cédula de 2i> de seiieiiibrc He Itiüi. Eli real 
•rdeu do 10 de selietubre d<; 17lj5 «e impuso la |i.:ii:i 
é» J^.lierro i las Floridd», Puei lo-Uicu y Sa:ilo Uo- 

TO.MO iV 



almirantes de armadas y flotas, qae pongan najr 
particular cuidado y diligencia en no permitir, 
DI dejar que vaya en los bajeles de sa cargo nin- 
gún pasajero sin licencia, con apercibimiento 
que si se averiguare ó entendiere, que por Jit 
consentimiento ó disinialacion fueren alguno á 
algunos sin' ella i las Indias ó Islas adyacentei, 
incurran en privación de sus oficios, y mandare* 
wos hacer la demostración que convenga: y lo» 
capitanes de mar y guerra , alféreces y sargen- 
tos, v.edorcs, contadores, maestres de plata, jr 
otros oficiales qae los Ilt^varen, disimnlaren ú en- 
cubrieren, incurran en privación de tus uficiui 
y en las demás penas qoe les inandaieinos impo- 
ner: y^los niae.sires, pilotos, contra maestres, maes- 
tres de raciones , ó guardianes de navios de ar- 
madas d ílula, refuerzo d aviso mercante ú otra 
bajel que saliere de los puertos de estos nuestroi 
reinos ó Islas de C'inana, para las Indias ó Islas 
Occidentales, y llevare, encubriere o' disimular* 
pasajero sin licencia nuestra , ó del presidenta 
y jueces de ta casa de contratación de Sevilla, ea 
los rasos que conlurnie á estas leyes la pueden 
dar fuera de los marineros, pages y grumetes, y 
de los soMadoSi ijue siend'i de navios de guerrt 
11(1 han mi^ncMer licencia, incurran en pena d« 
jiriv.iciun de ulirii) y perilimieiito de tudus luB 
biirrii'í para itueslia ciimara, de que haya la quin- 
ta paite ei deiiuuciaJor. Y mandamos en cuanto 
á las penas, rrjijtelo de los pa<:ijeros, que se guar- 
de la ley >." de este tit»lo. Y asimismo es nues- 
tra voluntad y inandamiis que en las fianzas qus 
dJn tos liiaesircs por sus oficios, se pimga cláu- 
sula espicial lie que cuuiplirna y guardaran las 
leyes y pra(;n>3iicas dadas y praiualgadas en esta 
raioii: y los fiadores se ubiiguen i <;Ue el maes* 
tre i>0 llevará pasajeros sin licencia , pena de pa- - 
gar lo ¡Hígado y seiilencíado, y mas mil ducados 
para nuestra cantara y fisco. Y asimismo oide- 
oa:nos y mandamos, que los visitadores de arma- 
das y Ilutas pongan en la averiguación muy ex- 
iraurdinari) dili¡jLiicia, y que el presidente y jue- 
ces i'Slt'n muy atentos y vigilantes en materia de 
tanta con.^iderKcíou, disponiendo y proveyendo 
todo lo conveniente á.Ia ejecución y observancia, 
de Suerte que mediante su cuidado no aprovecha 
¿ los cabos, capitanes y mae.'itres , y los demás 
cuiiteuiílos ta esta ley, el que punen en contra- 

miiiüDcootialosPoliíoiK's; pero en leal cc.lul.i de 
15 de letíeiiib-e de tTtIJ, se Ii.i de<-h.i-ni|.> que esto sa 
entienda con loüs-.lui'us v >.u on loí eus.dü^ - roa 
qníeiio se guarduiau las leye. j realts dlspujiciuwta 



venir i lo ordenado, sin reparo del eiceso y de- 
lito qae cometen en deservicio noestro y daño de 
estos reinos. 

LEY III. 

D. Felipe IV en Mndrid á 18 He scliemhre de 1647. 
D. Ctfrles II en esta Recopilación. 

Que se procure averiguar los pasajeros y otros que 
van sin licencia para ¿nírofiucir Juera de regislro 

y en confianza. 

Sin embargo de estar ordenado repelidamen- 
te, qae no se embarque ningano en el viaje de 
las Indias en armadas^ flotas ni navios sueltos, sin 
expresa licencia, se La eiperi mentado en esto 
tanto exceso 9 que pasan á ellas muchas personas 
sin este requisito preciso , las cuales no tienen 
otro oGcio qae llevar hacienda fuera de registro, 
y de la misma suerte traen la plata de sus retor- 
nos y la demás que hallan en confiania; y por- 
que los daSos e' inconvenientes ?on tan conside 
rabies y dignos de remedio: Ordenamos y man- 
damos á los generales, almirantea y gobernado- 
res del tercio, capitanes^ y á los demás cabos de 
la armada y flotas, y á los maestres, contra- 
maestres y pilotos de ellas y de los demás navios 
saeltos^ que no lleven ni oculten en los bajeles 
de SQ cargo ningunos pasajeros , ni los consien- 
tan llevar sin licencia nuestra , 6 en los casos 
gae la pudiere dar ia casa de contratación de 
Sevilla; y si algunos de los dichos cabos ó capi 
tañes los embarcaren , el maestre, contramaestre 
jr pilotos den cuenta al general, al cual, y al al - 
mirante 6 cabo de cualquier na vi.», encargamos 
que tengan muy particular cuidado de los reque- 
rir, reconocer y prender á los que hallaren sin 
licencia nuestra 6 déla casa de contratación, tra- 
ve'ndolos á estos reinos presos, y los entreguen en 
la cárcel de la casa donde se conozca de sus cau- 
sas. Y asimismo mandamos á los veedores y con- 
tadores de tas armadas y flotas, que en las visi- 
tas que se deben hacer en el mar á los galeones, 
flotas y naos de su conserva, hagan particulares 
diligencias en inquirir y saber los que \an en 
cada bajel, y prender á los que no tuvi(>ren li- 
cencia , tomando juramento al cabo, piloto y 
contramaestre, para que declaren sobre lo refe- 
rido; y en caso que aveiiguen lo contrario, sean 
castigados conforme á derecho. Y ordenamos que 
al tiempo de la embarcación en Porlobelo^ Car 
tagena, Vera-Cruz y la Habana, de vuelta de 
viaje á España, tengan el mijmo coidado los ge- 
nerales, almiranres, cabos, veedores y contado- 
res , para que no se queden en las Indias ningu- 
nos de los que fueren con plazas desoldados, guar- 
dando lo ordenado por la lej C8, 4it. i5 de este 
libro , y las demás que de esto tratan cerca de las 
penasen que incurren los desertores, y proce- 
diendo los ministros referidos con la entereza y 
coidado que ia materia requiere, sin disimular 
ni tolerar cosa alguna, pena de que los cabos, ca- 
pitanes, veedores y contadores incurran en sus- 
pensión de sus oficios, y de otros cualesquiera 
en la carrera de Indias: y con \os principales cul- 
pados é inobedientes , se proceda según se halla- 
re por derecho y leyes de esta Recopilación , de- 
jando al arbitrio de los jueces la determinación 
en ios casos que no estuvieren prevenidos, <5 fue- 
ren dignos de mayor pena. 



Libro IX. TU. xxvi. 

LEY IV. 

D. Felipe UI en Madrid á 31 de diciembre de 1607. 

Que cuando se nombrare juez que conozca de pasa^ 

Jeros que van sin licencia^ les den los generales 

favor. 

Cuando Nos cometiéremos á algana persona 
que en las armadas 6 flotas de la carrera de In- 
dias ejecute lo ordenado, sobre que no vayan pa- 
sajeros sin licencia, y haga las visitas necesarias: 
Declaramos y mandamos que no por esto se im- 
pidan i los generales las visitas que por obliga* 
cion de %ík% cargos les tocan, ni al dicho juez se 
le impidan las que en virtud de su comisión de- 
biere y quisiere hacer, antes le den los genera- 
les el favor y ayuda que hubiere menester , te- 
niendo con él buena correspondencia; y si algu- 
na cansa de estas tocare al general , por haberla 
' prevenido, haga justicia de ella, y nos de' cuenta 
^T «I consejo de Indias. 

LEY V. 

D. Felipe 11 allí a 14 de oclubre de 1574. 

Qiii0 tn saliendo la armada ó ñola^ oi^ise la casa de 
los pasajeros y ucencias 

Luego que salgan las armadas y flotas, la ca 
sa de contratación nos avise del día que hnbieren* 
salido 9 y de todos los pasajeros que en ellas fue- 
ren , con distinción de p<*rsonas ; y si son cléri- 
gos, religiosos ó seglares, y de las partes a don- 
de van , y con qué licencia, de que han de tener 
libro formado con relación de lo referido. 






LEY VI. 

El mismo en San Lorenzo á 28 de agosto de 1584. 
D. Carlos li eu e.sta RecopiLacion. 

Que tas licencias para pasar días Indias se presenten 
en la casa dentro de dos años, y después no valgan. 

Mandamos que las licencias para pasar á 
las Indias , se presenten en la casa de contrata- 
ción ante el presidente y jueces dentro de dos 
a uosf contados desde el di a de la duta^ y luego 
en la primera armada ó flota se use de ellas, y 
de otra forma no ^ puedan embarcar los pasa- 
jeros; porque nuestra voluntad es ^ que pasado 
el tiempo de los dichos dos añns, no sean de efec-* 
to alguno, como si no las hubiéramos dado ni 
concedido; y porque en el tieftipo preciso de la 
embarcación suelen concurrir muchos pasajeros 
á presentar sos licencias , y las informaciones 
que deben llevar^ y cómodamente pur «xcusar 
el extravío de los caminos pasan <¿ Cádiz^ sin po* 
derJ legar á Sevilla á presentarlas en Ja casa: Or- 
denamos y dispensamos que las puedan presentar 
ante el juez que fuere al despacho de Las arma- 
das y flotas, el cual observe y guarde las mismas 
reglas que están dadas respecto de la casa de con- 
tratación. 

LEY Vil. 

D. Felipe II en San Lorenzo á 7 de acostó de 1584. 
D. Felipe 111 eu Madrid á 18 de julio de 1617 

Que las informaciones para pasar d las Indias y usar 
de las licencias^ se hagan conforme d esta ley. 



Algunas personas <que pasan á las Indias no 
llevan informaciones á la casa, hechas en las par- 
tes donde son naturales y han residido , y se les 
admiten en Sevilla y Cádiz^ debiendo constar de 
sus naturalezas y vecindades, y si son casados o 



De los pasajeros. 

solteros^ y las demás circanstancias prerenidas 
por estas leyes: Mandamos qae la casa de con* 
tratacioa y jaez qae fuere al despacho, no dis- 
pensen en todo ni en parle, con ninguna petso- 
na en lo sosodicho , camplieodo precisamente lo 
qae está ordenado y mandado. 

LEY VIII. 



El emperador D. Garlos y el príncipe gobernador en 

Toro a 18 de enero de 1552. En Madrid á 5 de agosto 

de él. D. Carlos 11 en esta Recopilación. 

Qme dd forma en (as licencias e informaciones para 

pasar d Indias. 

El presidente y jaeces de la casa, reconozcan 
las licencias para pasar k Indias ^ y las infor- 
maciones hechas en las tierras y naturalezas de 
los pasajeros, y si concurren las calidades pre- 
Tenidas por estas leyes, las cuales informaciones, 
ae han de presentar aprobadas por las justicias 
de las dadades, billas d logares donde se hubieren 
hecho, declarando si los contenidos son libres ó 
casados; y con las demás diligencias que se hu- 
bieren de hacer en la casa , si constare que no 
hay contravención, de'jenlos pasar, y también á los 
qae UeTaren expresas disposiciones nuestras, re- 
fi:ridas en las licencias. 

LEY IX. 

D. Felipe II en el Bosque de Segó vía á 19 de jodio, 

de 1569. 

Que el presidente jr /"^c^^ ^^ ^^ ^^^^^ hagan parecer 
á los pasajeros, examinen las licencias y f^ hagan 

autos. 

El presidente y jueces de la casa hagan pa- 
recer ante sí á los que fueren í las Indias por pa- 
sajeros, y reconozcan si son los contenidos en las 
informaciones^ y no permitan que en su ausen- 
cia se den peticiones por los pasajeros , ni pro- 
vean autos de remisión al que por su turno hu- 
biere de reconocer las informaciones, ni hagan 
otros aatos^ ni ocasionen mas dilaciones k los pa- 
sajeros; y si llegaren á entender que en alguna 
información hay falsedad, á otro exceso ó delito 
qae cooTenga averiguar y hacer justicia , sobre 
el tal caso hag^an las averiguaciones que conven- 
gan , y los autos pasen ante los escribanos de la 
casa á cuyos oficios toca. 

LEY X. 

El mismo allí. D. Felipe lll en San Lorenzo á 26 de 

agosto de 1606. 

Que con la licencia se Heve despacho de la 
presentación de la casa. 

Ordenamos á los capitanes generales, almi- 
rantes y cabos de las armadas y flotas, que exclu- 
yan y no dejen pasar á los que no llevaren y 'mos- 
traren testimonios de los nombramientos de licen 
cias dados por mandamiento del presidente y jue- 
ces de la casa 9 sacado por escribano de ella ^ y 
comprobado por los demás en que vaya anotado^ 
que se tome la razón en el original : y lo mismo 
hagan con los que llevaren nuestras cédulas y li- 
cencias > no habiéndose presentado y dado el dt's- 
pacho susodicho por la casa. Y mandamos á los 
presidentes, oidores y justicias de las Indias, que 
de otra forma no den cumplimiento i las licen- 
cias: y no dejen ni consientan quedar en las In- 
dias á los que las llevaren y los bagan volver pre- 
sos i España. 



LEY XI. 

El emperador D. Cái los y el príncipe gobernador 
OrdeuMuzte 121 de la Casa. Cn Toledo á & de mayo 

de 1539. 

Que no pasen cftfrigos ni frailes d las Indias sin 

licencia del rey. 

Ordenamos y mandamos al presidente y ¡ue* 
ees de la casa de Sevilla^ que no dejen pasar cié* 
rigos ni religiosos sin nuestra expresa licenciát 
porque deseamos saber si son cuales convienen al 
servicio de Dios nuestro Señor y nueslro, y doc* 
trina y enseñanza de los naturales y vecinos de 
ellas: y los generales y cabos de las armadas y 
flotas guarden la ley Sg, tit. i5 de este libro: y 
si algunos pasaren, los gobernadores y justicias de 
las provincias j ciudades, villas y lugares, los ba- 
gan salir de sus jurisdicciones^ y volver á estos 
nuestros reinos, requiriendo á los prelados y vi- 
carios que los envien y pongan en ejecución lo 
ordenado por esta ley y las demás , impartiendo 
cerca de ello nuestru auxilio y brazo real^ en eje- 
cución de lo que ordenaren y pidieren los pre- 
lados* 

LEY XII. 

Los mismos en Madrid en 51 de mayo de 1552. 

Qae en las licencias, aunque se den d religiosos y 
clérigos, se pongan senas, y se les entreguen 

originales. 

En las licencias que de Nos llevaren los re» 
liglosos y clérigos para pasará las Indias^ pongan 
los jueces oficiales de la casa de Sevilla, si son los 
contenidos, y las señas, disposición y edad qae 
pareciere tener cada uno, y lo firmen de sos nom- 
bres 6 del que tuviere el turno, y entréguenlas 
originales con eslas notas; y en otra forma no los 
dejen pasar ni entrar en las Indias, antes los pue- 
dan extrañar los generales y prelados, y volver 
y enviar á estos reinos, conforme se dispone en 
el título de los generales. 

LEY XIIL 

D. Felipe II en San Lorenzo á 7 de setiembre de 1589. 

Que no pasen d las Indiax los del hdhito de San Jor* 
ge, San Esteban y semejantes f, sin licencia 

del rey. 

Mandamos al presidente y jueces de la casa, 
que no dejen pasar á la.n Indias á ninguna perso- 
na que llevare el hábito que llaman de San Jor- 
ge , San Esteban , ni otros semejantes, sin expre- 
sa licencia nuestra, en que se ha«^a mención del 
habito que llevaren. 

LEY XIV. 

El mismo y la princesa gobernadora en Yalladolid 

á 22 de abril de 1559. 

Que los nacidos en las Indias y otros contenidos* 
no puedan volver sin licencia. 

Aunque los nacidos en las ludias hijos de es- 
pañoles resilientes en ellas, hubieren venido á 
estos reinos, d no fueren nacidos en las Indias, y 
tuvieren alia sus padres, 6 siendo naturales de 
estos reinos tío hubieren pasado é ellas con sus pa- 
dres : Es nuestra voluntad, qirc e' presidente y 
jueces de la casa no los dejen pasar sin expresa 
licencia nuestra. 
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LEY XV. 

|£l emperador y príncipe. Ordennnzíi 122. Y el 
•tnperiidor eo ValladoÜd á 15 «le setiembre de 1522. 

Que ninguno nuevamente convartido r/r moro ó ju^ 
diOp ni sus hijos, pasen d las Indias sin expresa 

licencia del rey. 

Nin^nno nacvamcnte convcriiilo á nae^lra 
Stnta Fe Católica dr moro cí judio, ni sus hijos, 
poedao pasar á las ludias sin expresa licencia 
naestra. 

LEY XVL 

El mismo en Zaragoza a' 24 de sclieinh-e de 1518. Ln 
emperatriz gobcruadorn en Madrid á 23 de febrero 
de 1530. E)] niiiimo emperador a'.lí á 3 «le orln'tre 
do 1659. El príncipe gobernador, Ordenanz.i l22 do 

la Casa. 

Que ningún reconciliad/}^ hijo ni nteio de quemado^ 
sambenitado ni hereje, pise días Indias. 

Mandamos qae níngan reconciliada, ni hijo 
ni nieto del que pábticainente hubiere traído sam- 
benito, ni hijo ni nieto de quemado ó condenrído 
por la herética pravedad y apostasí.i por línea 
inascalina ni femenina, pueda pasar ni pase á 
noestras Indias ni Islas adyacentes, pena de per- 
dimiento de lodos sos bienes para nuestra cama 
n y 6sco, y sus personas á nuestra merced, v 
de «er desterrado perpcluJmenle de las Indias, 
J si no tuvieren bienes les den cien azotes pú- 
blicamente. Y ordenamos al presidente y ¡ficres 
de la casa, que lo averigüen en las inforniacio- 
nes laego que se presentaren las licencias despa- 
chadas por Nosd las que dieren, en los casos que 
lafieren facultad por estas leyes. 

LEY XVII. 

£! emperador D. Carlas y el príncipe gobernador. 

Ordenanza 121 L:t emperatriz gobernadora en 

Madrid á 25 de íebrero de 1530. 

£ue no se pasen esclavos Llanos , negros , loros^ mu- 
ios ni berberiscos, sin expresa licencia del rey^ y 
penas de la contravención 

Ordenamos que no se puedan pasar á las 
Indias esclavos ni esclavos, blancos, c\egros, lo- 
ros ni mulatos, sin nuestra expresa licencia pre- 
sentada en la casa de contratación, pena de que 
el esclavo que de otra forma «e llevare 6 pasare, 
•ea perdido por el mismo hecho y «ip'icado á nues- 
tra cámara y fisco, y los jueces de la casa, ofícia- 
le? reales y juiticias de las Indias los aprehén- 
dala para Ños, y no los depositen ni den en fia- 
do; y si el esclaro que asi se paliare sin licencia 
faere berberisco, de casta de ntoros ó judíos, ó mu 
Uto, el general b cabo de la armada 6 flota, le 
vuelva á costa de quien le hubiere pasado á la 
/Casa de contratación, y le cnlreíjve por nuestro 
á los jueces de ella; y la persona q'jc esclavo mo- 
risco pasare, incurra m pena de mil pesos de 
oro, tercio parte para nuestra estimara y fisco, y ter- 
cia para el acusador, y la otra tercia parte pa- 
ra el jaez que lo sentenciare^ y si fuere per- 
sona vil y no tuviere de que pagar, le condene el 
juez en la pena á su arbitrio. 

LEY XVIIL 

(1 en^pemdor D. Cárjos en Sevilla á It de m;iyo 

de 1525. L.1 emperatriz gobernadora en Medina del 

Campo d 15 ae cuero de 1532. 

í^mM no pasen á las Indias negros ladinos, ni se con-- 
tientan en ellas los que fueren perjudiciales* 

Mo puedan pasar á niiignna parte de las In* 






dias ningunos negros qae eo estos noestros rei* 
nos ó en el de Portugal hayan estado dos años, 
salvo los bozales nuevamente traidos de sus tier- 
ras , y b»s que en otra forma se llevaren sean 
perdidos, y los aplicamos d nuestra cámara y fis- 
co, sino fuere cuando Nos dieVemos lice t>cia á los 
dueños p.»ra servicio de sus personas y casas, y 
que los lenf;an y hayan criado 6 en otra forma lo 
hayamos permitido, con que si los diclms negros 
fueren perjudiciales á la república, nuestras jas. 
ticias los destíerrcn y echen de ellas. Y manda- 
mos a sos dueiios que no los vuelvan á aquellas 
partes, pena de nuestra merced, y que los hayan 
perdido y de cien mil maravedís para naestra 
cámara. 



n emperador I). Carlos en Sevilla a 1 1 de m%v 
í1« l.')2.'>. La empernlriz gobernadora en Scgovia i\ 5t 
de setiembre de 1532. J^os reyes de Bohemia, go- 
bernadores en Valiadolid á IG de julio de l550. 

Que no pasen esclavos grlqfes ni de Levante, ni 
criados entre moros. 

Tení;ase mucho cuidado en la casa de contra- 
tuición <le que no pasen á las Indias ningunos es- 
clavos no<;ros, llamados gelofes, ni los que fueren 
de Levante, ni los que se hayan traído de alla^ 
ni otros ningunos criatlos con moroc, antitjtir sea» 
de casta de negros de Guinea, sin parliruiar y 
c.<fpecial licencia nuestra y expresión de cada una 
de las calidades aquí referidas. 

LEY XX. 

D. Felipe II en Guadalupe á 1." de febrero de 1570. 
D. Carlos 11 en esta Recopilación. 

Qwe no pasen d las^ Indias gitanos^ ni sus hijos ni 

criatlos. 

No puedan pasar á las Indias ningunos gitanos 
ni sos hijos ni criados; y si algunos pasaren^ 
guárdese en su extraHeza y expulsión lo orde- 
nado por la ley 5, tít* 4> '>^- 7 ^^ ^^^^ l\cco* 
pilacion* 

LEY XXI. 

El emperador D. Carlos en Barcelona a 51 de may« 

de 1543. 

Que con licencias generales no pasen mulatos. 

En virtud de nuestras licencias generales pa- 
ra pasar esclavos negros i las Indias, se llevan 
y pasan algunos mulatos y otros que no son ne- 
gros, de que se si^juen inconvenientes: Mandamos 
al presidente y jueces de la ca.^a de contratación^ 
que en virtud de las dichas licencias generales 
ni en otra forma, no dejen pasar a ningún escla- 
vo que no sea negro, aunque sea mulato, sin es- 
pecial licencia nuestra. 

LEY XXIL 

D. Felipe II en Guadalupe á 1.^ de febrero de 1570. 

Qí/e no pase d las Indias escla^H) casado sin llevar á 

su muger, 

mandamos que no se consienta llevar ni en- 
viar á nuestras Indias á ninguna persona de cual" 
quier calidad quesea esclavos negros, siendo ra* 
sados en" estos reinos si no llevaren consigo i 
sus mugeres é hijos; y par^ que conste si son ca- 
sados, al tiempo que hubieren de pasar y hacer- 
se el registro de ello.s, se tome juramento á las 
personas que los llevaren i y si pareciere que son 
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esM^os en cslos reinos, no los dejen pasar sin 
•os mugeres é h¡)os. 

LEY XX III. 

El mismo y la princesa goheniaítora en Valladolld 

á 50 de enero de 15:19. 

Que Ufs mestizos pnetían vnlver d las Indias con 

licencia de la casa. 

Los mestizos liijos de cristianos é indias que 
vinieren á estos reinos á cst adiar, ü otras cosas 
de sa aprovi'chamienlo, y prelendíeren ?oUer á 
Uf provincias de donde vinieron, el presidente y 
jueces de la Ctisa los dejen volver á ellas y no 
fea necesaria otra licencia naéslra. 

LEY XXIV. 

Kl e'Yipcrador í). Garlos en Toledo á 25 de mayo 
de 1539. D. Felipe U en Madrid á 8 de febrero 

de l^/j. 

Qf#e no pisen mujeres solieras sin licencia del rey, 
r Uts Ci:sndtts vayan con sus muridíys. 

El presidente y ¡oer •« de la casa no den 1i- 
eencias á mugcres solteras para pasar á las In- 
dias, porque esto qaeda á INos reservado; y las 
casadas pasen precisamente en compañía de sas 
maridos <) constando que ellos están en aquellas 
provincias, y van á hacer vida maridable. 

Lie Y XXV. 

El emperador D. Carlos y la princesa gn1»crD«dora 
•n Yaiiadolid á 9 de r.ovi'.iubre de Iíjí. Y á 17 de 

¡uJio de l.").lij. 

Que d l'js mugcffís que sus múridos envi'tren d lia» 

ma/\ pttcdn dar licencia ¿i vasa: y vi a i ni do los 

maridos por efiaé\ la hayan ¿le llevar del rey. 

Algunas miif^pres casadas que tienen en las 
Indias sus maridos, piden licencia para pasar á 
aquellas partes y hacer vida maridab'e con ellos, 
y muestran que las envian o llamar, porque se 
les manda en las Indias que vengan por sus mu- 
geres: Mandamos al presidente y jueces de la 
casa, qoe á las muí^eres que hubiere de esta cali- 
dad, presentando informaciones Lechas en sus 
tierras y vecindades conforme á Lo ordenado, de- 
jen pasar aunque no tengan licencia nuestra: y 
i loa -fiombres que vinieren pf>r sus mujeres, no 
permitan pasar ni que vuelvan á las Indias si 
M« Hcvati la dicha licencia nuestra. 

LEY XXVL 

B ñm^e.xAAoT D (Mrlos y el nríncipe gobernador en 
Guadubjara ú 21 de setiembre de l546. 

<J/ie ios pasajeros casados en estos reinos^ puedan 
(Uvar á sus mujeres con la calidad de esta ley. 

Cuando algunos hombres casados quisieren 
ptsar á las Indias y llevará sus mugeres^ el pre- 
sidente y jueces de la ca«a sepan si «on casados 
y velados á ley y bendición como lo manda la 
Santa Madre Iglesia, y reciban la iuforfnacion 
beclia en sus residencias, y constando que son 
los contenidos, los dejen y consientan pasar con- 
forine i la^ licencias que llevaren y no en otra 
forma. 

LEY xxvii. 

D. Fc'ipe 11 en Toledo á 26 de junio de 15G5. 

^ae si pasando marido y miiger, muriere el uno en 
4Í viaje, pneda pasar el otro con sus hijos y ^familia, 

Embircanse á las Indias mochos pasajeros 
•US mogeres c hijos, y Ileg^ando á Tierra- 

TOMOIV. 



Firme, por la destemplanza de la tirrra, socrdt 
el morir el marido ó la muj-r, con desamparo dt 
sus hijos. Y porque las licencias llevan cláusnla 
de que pasen juntos, se ha dudado si cesa la gra- 
cia, declaramos que en este caso y los semejantes 
no se impida el paso, y si luvieren voluntad d# 
proseguir el viage donde van destinados, no st 
impida pasar al que quedare vivo con sus hijos, 
hijas, deudos y familia contenidos en las li- 
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emperador D. Carlos y la emperatriz gobernado- 
en Madrid á 25 de febrero de 1550. El mismo r 
los reyes de Bobeniia. gobernadores, en Valladolii 
á 18 de febrero de 1^49. D. Carlos 11 en esta 

Recopilación. 

Que los ministros de guerra, justicia y hacienda, 
lleven ásus muge res y licencia dtl rey. 

Declaramos por personas prohibidas para em- 
barcarse y pasar á las Indias, todos los casados 
y desposados en estos reinos, si no llevaren con- 
signo sus mngcres, aunque sean vírcjes, oidores, 
gobern;idorcs, ó nos fueren á servir en coales- 
quier cargos y oficios de guerra, justicia y ha- 
cienda: porque es nuestra voluntad que todos los 
susodichos lleven á sus mageres: y asimismo cou-i 
corra la calidad de llevar licencia nuestra para 
sus personas^ iiingeres y criados. 

Í.EY XXIX. 

l\ emperador D. Carlos y los reyes de Bohemia «♦^ 

lernridnres, en Vallpdotid A 16 de julio de 155().'|%a 

Felipe 11 en Madritl íí 5 de orinbrc de 1561. Y ;i 14 

de julio de 15()3. 

Qí/e los mercaderes cesados puedan estar en his 
indias tres a¿os. y ¿jo se Íes dé piorogaciviu 

Concedemos íaruhad a' los mercaderes c;*Aa- 
dos que pasaren a las Indias^ para que por lif m- 
po de tres anos que corran, y se cocnlen ^sU 
el dia de la dala de ía licencia que han de llevar 
del presidente y jueces de la rasa de SevílU, j»trc- 
dan ir á aquellos reinos y v^)|ver ¿5 «is casas, y 
en la licencia se ha de «cprr^ar que sin embar- 
go de ser casados se les dá por fres anos para ir, 
estar y volver, y qae los jueres y jnslici.is no los 
extrañen ni inquieten, en viriud /le las drdenes 
generales dadas sobre que Io«í casados vengan ó 
envíen por sus inngrercs, y cumpliendo el lermi- 
no de los treinla y dos meses de los tres anos qn« 
llevaren de licencias, los compelan y apremien 
las justicias ú que luego en la primera (icasionse 
embarquen, y vengan a estos reinos y no lo cum- 
pliendo, los prendan y envíen presos Y man- 
damos al presideníe y jueces de la casa, que den 
eslas licencias á los ntercaderes casados por el 
dicho término, y tengan libro aparte en qqe las 
asienten-, pero si dijeren los mercaderes casados 
que quieren vivir y permanecer en las Indias, y 
llevar á sus mugcies y dieren fianzas de llevar- 
las deniro de dos anos, las justicias de las Indias 
los dejen estar, con que las fianzas sean de la 
cuarta parte de sus bienes y excedan de mil du- 
cados: y si no excedieren sean de los dichos mil 
ducados: y si luego que sean pasados los diclioa 
treinta y do« meses no afianzaren, ios compelaa 
y Teñirse. Y asimismo mandamos qoe de los lér* 






6 Libro IX. 

minos asignados por e^ta naeslra ley, do se dé 
prorogácíon (a). 

LEY XXX, 

D. Felipe lí y !• princesa gohernaílofít en Vulladolíd 
á 14 de ftibreto de 1557. £\i MaJréJ á 5 de octubre 

de 1561. 

Qué habiendo ios mercaderes ifenido por sai muf^C'* 

reí» no vuelvan sin ellas, y can Ioa emfiados por 

casados se guarde lo mismo. 

Si algan mercader habrere pasado á las lo* 
días sin su muger por el (ér mi no concedido, y 
despaes de cumplido volviere á estos reinos, el 
presidente y jveces de la casa no le dejen ni 
consientan volver á pasar por ninguna via ni for- 
ma, si no llevare á su inuger: y asimismo si de 
las Indias fueren enviados algunos á estos reinos, 
por ser casados en ellos para que vengan á ha- 
cier vida con sos mugeres, y estos quisieren vol- 
ver á título de mercaderes 6 de otro cualquiera, 
ain llevar á sus mugeres f el presidente ) jueces 
no los dejen pasar. 

LEY XXXL 

El cmpcradoi* D CiírloS y U pripcef-a gobernadora 
en Vallíídolid á 5 <le julio de 1555. 

Que no pasen d titula de mei caderes ios que no lo 

faerent 

Alguna!» personas pasan á laS Indias á título 
de mercaderes , otorgando en empréstito ó como 
pueden, la cantidad que debed tener para poder 
comerciar. Y porque esto no se debe permitir, 
mandamos al presidente y jueces de la ca&a, que 
no consientan pasar á ninguno con este pretexto, 
ai no les constare haber u^ado esta profesión el 
ti 'Hipo que estuviere ordenado y tener el caudal 
que se dispone. 

LEY XXXÍI. 

El mismo allí á 19 de diciembre de 1554. 

Q«e los factores de mercaderes puedan pasar Con 
Ucencia de l.i casa, por tres años. 

El presidente y jueces de la casa dejen pasar 
á las Indias por tres anos á los que verdadera* 
mente fueren factores de mercaderes, como está 
dispuesto y ordenado se haga con los diohos mer- 
caderes», ad virtiendo, que cu esto no baya fraude, 
sabiendo primero si en realidad de verdad los 
mercaderes que enviaren factores envian con 
ellos mercaderías 6 las tienen en las Indias en 
las parles donde las envian para eíecto de las be- 
neficiar y vender; y cooslando asi, los dejen pa- 
sar,^ y den licencia y no de otra forma, y para 
esto déu fianta y seguridad de volver dentro 
del dicho término. 

LEY XXXIIL 

t) Felipe lll en Madrid á 11 de octubre de 1608. Y 

á 8 de julio de 1609. 

Que la casa de SanUa avise al consejo de tas licen-» 
eias que diercd cargadores de trescientos mil 

mara\>€dis. 

Ordenamos, que el presidente y jueces oficia- 
les de la casa, antes que partan á las Indias las 
armadas y flotas , envíen á nuestro consejo de 
Indias relacioo de las licencias que dieren á mer- 



Tit. XXTl. 

deres que pasaren y llevare» trescienlos mil ma- 
ravedís de empleo^ 
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(2) Mándase guardar esta ley y la^52 por cédula 
de San Lorenzo de 7 de octubre de 1750. 



XXXIV. 

D. E*elípc U allí á 25 de junio de 1567. 

Que tos prohibidos algun.i vezde pasar d las Indias, 
no vayan sin nueuo despacho. 

Si estuviere mandado por Nos ^ el consejo 
de Indias, que el presidente y jueces de la casa no 
dejen pasará algunas persona» que antes de la 
prohibición hubieren tenido licencia: Mandamos 
que asi lo cumplan y ejecaten, sin embargo de 
que les lleven duplicado el despacho que se les 
hubiere dado, sino llevaren otro diferente dado 
por Nos ó el dicho consejo^ despaes que se les 
hubiere mandado que no pasen« 

LEY XXXV. 

Cl mismo en Sao Lorenzo á 25 de julio de 1593. 

Que no se pueda usar de las licencias de criados y 
ropa en diferente ocasión. 

A los que van a servir cargos y oficios á las 
Indias, y á otros que se han de embarcar para di- 
ferentas fines, acostumbramos dar licencia para 
llevar criados, esclavos, armas, joyas y ropa, lie- 
bres de derechos para su servicio, y algunas ve* 
ees no lo llevan 6 psrte de ello, y dejan poder 
para que se les en%ie, y porque la licencia no se 
extiende á esto: Mandamos al presidente y jue- 
ces de la casa, que si los susodichos no llevaren 
consigo y on su nombre lo permitido en las li- 
cencias, no las cumplan ni hagan cumplir con 
quien tuviere sus poderes d órdenes para llevar*- 
lo^ ni parte de ello en ninguna forma. 



LEY XXXVL 

D. Felipe III en Yalladolid a 25 de setiembre de 1604. 

Que en las licencias de criados vayan los contenidos 

y no se vendan d otros. 

En virtud de las licencias para llevar cria** 
dos no admitan el presidente y jueces de la casa 
al que no lo fuere del que la hubiere obtenido 
y pasare á su costa, y no permitan que semejan* 
tes licencias se vendan á otros; y el juez que asís* 
tiere al despacho de las armadas y flotas, ponga 
en esto mucho cuidado, haciendo lista particular 
de los que van en cada navio, y de su calidad y 
empleo, de que enviará copia á nuestro consejo 
de Indias luego que saliere la armada 6 flota. 

LEY XXXVIL 

El mismo en Madrid á 18 de junio de 1606. 

Que en las licencias para pasar criados se anoten los 
testimonios que se dieren. 

Los que llevan licencias para criados suelen 
venderlas, y de los nombramientos que hacen 
suelen sacar cuatro y seis testimonios de una pro- 
pia licencia, diciendo, que no caben en los na- 
vios donde va la persima principal: Mandamos^ 
q*i«* no se den semejantes testimonios si no fue- 
re notándolo al margen de la real cédula, y que 
ningún escribano dé testimonio de ella sin la 
nota. 



LEY XXXVIII. 

El empera^r b. Carlos v los reyes de Bobefuia, go- 

bernadoitis^ «o Vallaclolid á 29 de abril de 1549. Dou 

Felipe )1 .en Madrid á 28 de enero de 1560. 

Que lafiosa averigüfiios que venden licencias d titulo 



Finjen los qa£ elevan licencias para criados, 
qae lo son sayos los jqoe las iian comprado^ y 
de esta suerte pasao i Jas Indias; y porqae no 
roDiriene tolerarlo: Ordcoaooos y mandamos al 
presidente y jueces de la 4:asa« que se informen 
y procaren saber qn¿ persooas v^enden tales li- 
cencias; y habiendo averiguado los ^ue asi las ha- 
bieren vendido y fingido qu£ los compradores 
son sus criados, no los dejen jqí xronsientan pa- 
sar, ejecutándolo asi en los unos y en los otros, 
y tomen las dichas licencias á cualquiera que las 
tuviere, y las envíen ante Nos á nuestro consejo 
de Indias^ con relación é información de lo que 
sobre esto hallaren y se hubiere hecho para que 
vistOj provea lo jgue convenga y .«ea justicia. 

LEY XXXIX, 

El mismo eu G'lapagar á 4 de julio de 1569. 

Qfie la casa proceda contra los que vendieren 

Ucencias. 

El presidente y ¡ueoes de la casa procedan con- 
tra todos los que vendieren licencias nuestras y 
las compraren para pasar á las Indias; y los que 
fueren culpados haciendo justicia conforuie á la 
culpa que contra cada uno resuUar.e^^ eu ningún ' 
^aso permitan que se vendan^ 

£1 mismo en Madrid a' 25 de febrero «de 1568 

Que no se dé licencia d los que las Mugieren de ir d 
las Indias j>ar.a que vayan en navios de Canaria, no 

se expresando en ella, 

A ninguna persona se permita por la casa en 
los casos que pueda dar licencias de pasar á las 
Indias, que pueda ir en los navios que fueren 
por Canaria, aunque la tenga nuestra, si expresa- 
mente no fuere por J^os dispensadp en ella. 

JLEY XLl. 

£1 mismo en el Par^o á 19 de octubre.de 1566. Y á 6 

(de ocUibre.de 1578.. 

Que los pasajeros con obligación de residir en parte . 
cierta^ no-vagran d otr^is. 

El presidente y jueces y el juez oficial de Ja 
casa de Sevilla que fuere al despacho y visita de 
las armadas y flotas, se informen particularmen- 
te de los que llevaren licencia nuestra para pasar 
á algunas islas y provincias, con obligación de 
residir .en «lias por algún tiempo limitado, y 
provean que vayan en los navios fletados para 
aquellas partes en -derechura, y residan en ellas 
por el .tiempo que fueren obligados^ y encarguen 
al general y maestres de los navios que no los 
dejen pasar adelante; y los dichos jueces asimis* 
mo provean todo lo demás necesario al cumpli* 
miento de locontenido en las licencias y obliga* 
cioncs, haciéndolo .guardar los vireyes, audiencias 
y justicias de laslndias. 

LEY XLII. 

El mismo en Madrid i 9 de diciembre de 1568. 

Que los Jueces jr fusíicias ejecuten las penas contra 
los que no residieren donde son obligados. 

k los que llevaren licencia para residir en 
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provincias y partes ciertas, no dejen pasar 9 olraa 
los gobernadores y justicias, si no tuvieren ngc« 
va y «X presa licencia nuestra, o se hub¿er£ pa- 
sado el tiempo que debieren residir, y procedan 
en jesle raso contra el inobediente, y le caiSti- 
guen conforme á derecho, despachando sus requi- 
sitorias i nuestros jueces y justicias de las partes 
donde hub¿eriín pasado: A los jcqaíes mandamos, 
qu/e se los envíen presos y a huen recaudo, para- 
quje se «jeculen las penas en que hubieren in- 
currido* 

LEY XLIII. 



El emperador D. Ca'rlos y el pr/n.cipe gobernador 
allí á 17 de abril de 155$. D. Fjdifxe IJL en el Escorial 

já 25 de febrero de 1567. 

Que Jps que pasaren con obligación de usar qficioSf 

sean compeUdos d ello. 

Todas las veces ^ue fueren navios de estos 
reinos a los puertos de las Indias, los oficiales 
^e nuestra real Hacienda vean por los registros 
jC[ué personas van puestas jenjellos con lObligscion 
deservir oficios, y jde ^as partidas que á esto 
locaren hagan sacar un traslado que haga fé, y 
envíenlo ^ I pre.^deute y oidor.es para que tengan 
cuenta de Jas personas ¡que fueren con esta obli-^ 
gacion de servir oüoios y provean que Jos osen; 
y si para quedar en alguna pr/xvincja fuere algu« 
no registrado .con esta obligación, den .el tras- 
lado autorizado de la partida de registro al gober- 
nador para qne lo haga rqmplir; y si los oficia- 
les no quisieren asistir al uso y jejcrcicio de sus 
oficios, sean castigados conformiC á .derecho y des* 
terradqs de las Jndia«. 

LEY LXIV. 

D. Felipe lll en Madrid á 28 Je enero de 1609. Don 
Carlos 1.1 en resta Ucco^ilacion. 

Que los ptisaj'eros prevengan maialoiage, 

L«os pasajeros han de prevenir, embarcar y 
llevar todo el matalotage y bastimeihlos que hu- 
bieren menester para el viage, sufici<'nlcs para 
sus personas, criados y familias, y no se han de 
poder concertar con los maestres de raciones 6 
con los jdemas oficia les j y esta prevención es 
nuestra voluntad que se haga, interviniendo el 
veedor de la armada ó flota si los pasajeros fue- 
ren 6 vinieren en capitana d almiranta de la di- 
cha flota ó en las naos de Honduras, porque no 
reciba fraude ni menoscabo el caudal de la avería 
6 el que costeare estas provisiones. 

fJíY LXV. 

ü. Felipe lll en el Pardo á 18 de febrero de 1609. 

Qne los capitanes ni otros oficiales de armadas y 
flotas^ no puedan llevar ni traer pasajeros d su mesa. 

Ordenamos que los capitanes y oGciales de 
ia armada de la carrera, capitanas y alniirantas 
(4e flotas y naos de Honduras, no puedan llevar 
ni traer en el viage de las Indias á nin({^un pa- 
sajero á su laesa, ni le den de los ¡liaslimentos 
que se embarqaren para provisión de la ^nte de 
mar y guerra, y que los generales y cabos lo ha* 
gan ejecutar precisamente. 

LEY XLVI. 

D. Felipe 11 en Aranjuez á 24 de enero de 1574. 

Que no se tomen las licencias originales d los 

pasajeros. 

Porque .i los pasajeros que van a las Indias 
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le laclen tomar en los puertos las licencias, asi 
por los gokcrnidores de Cartagena y oíros co- 
mo por nuestra real audiencia de Tierra-rinne, 
y les dan otras refiriendo que son en virtud de 
lasque de iVos llevaron, y esta introducción tiene 
inconveniente: Mandamos al presidente y oído 
res de la diclia audiencia y d los gobernadores 
de los pucrioi y parles de la^ Indias, que no lo- 
men las licencias originales á tos pasajeros, ni 
otras cuilesquier personas que las llevaren y tu- 
vieren para que las manifiestcti, y conste que pa- 
saron con licencia legítima. 

LEY XLVII. 

IX. Felipe II en el Pa/do á t.° de noviembre de 1595. 

D. Felipe 111 allíá 23 de noviembre <le l6l3.*Eii Va- 

iladoiid ti 20 de agosto de 1615. D. Felipe IV eu 

Madrid á oí de diciembre de 1(345. 

Que ei gobernador de Cartagena no con^ientct deS" 
embarcar d los que no llevaren licencia. 

Ordenamos y mandamos al gobernador de !a 
ciadad y provincia de Cartagena, y las demás 
¡asltcias de ella que no dejen ni consientan des- 
embarcar á ninguna persona de caalquier calidad 
jr condición que pasare de estos reinos en arma- 
das y flotas y otros navios, sino llevare licencia 
naestra, ni se la de'n para pasar á la pro* 
Tincia de Tierra-Firme, Nuevo reino de Grana- 
da ni á otra parte, sea pasajero, soldado 6 ma* 
ríoero, pena de que si el dicbo gobernador d 
Otro ministro de justicia no lo cumpliere ó con- 
sintieren que alguno de los susodichos asienten 
plazas de soldados, incurran en pena de privación 
de SQS oQcios, y mas mil ducados para nuestra 
cámara; y en la misma pena y destierro pecpé- 
tuo de las Indias incurran los capitanes de gale- 
gas, armadillas 6 carabelones que hubiere en 
Aquella costa, y los arráeces y maestres de naos 
j barcos, y cualquiera de ellos que llevaren des- 
de la dicha provincia de Cartagena á otras partes 
los dichos pasajeros que no tuvieren licencias 
Oaestras. ¥ asimismo mandamos que los gober- 
nadores de la dicha piovincia y los demás de los 
puertos de las Indias, no consientan que salgan 
^i niarningunos dueños de barcos, arráeces y ca- 
porales si no fueren primero examinados y opro- 
bados p<ir la justicia de la ciudad, y dado Qanzas 
de fidelidad y recato con que deben proceder en 
la cantidad que pareciere á los gobernadores. 

LEY XLVISI. 

t>. Felipe IV en Monzón á 8 de marzo de 18G2. 

t^ae el gobernador de Cartagena no permita en su 
ffobernacion diasque hubieren pasado sin licencia* 

Los gobernadores de Cartagena no permitan 
qne ninguno de los que fueren en galeones, fio- 
las, escuadras ó navios sueltos, sin licencia nues- 
tra, se queden en aquella ciudad ó provincia, ni 
cofre la tierra adentro: y haga que todos los que 
aM fueren sean vueltos a embarcar, y los em- 
fieo á estos reinos en la forma prevenida por 
las leyes de este titulo, y para la ejecución se co- 
maoicarán con el Gscal de nuestra real audicn* i 
tía del Nuevo llcino de Granada. 
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gobernadores de Cartagí«na, n las personas á quien 
dieren licencias para salir de aquella ciudad i la 
dePorlobelo, y juslifiíj^uen primero si la hubie- 
ren tenido nuestra para haber pasado á ella ; y 
si DO la tuvieren ó no fueren naturales de su 
provincia no se la de. 

li:y l. 

D. Felipe 11 allí á 4 da »gosto de 157 1. 
Que ninguno pase de Venezuda al Nuevo Reino sin 

licencia del rey. 

Mandamos quede la provincia de Venezue- 
la, no pase al Nuevo fteiho de Granada nin- 
guna persona sin licencia nuestra que haya ido 
de estos reinos : y qae la audiencia de Santa F« 
y gobernador de Venezuela, tengan del cumpli- 
miento mucho cuidado. 

I.EY H 

El mismo allíá 4 de agosto de 1561. 

Q/íe del Nuevo Reino no pasen al Perú sino los qué 

llevaren Ucencia para ello. 

Ninguna de las personas qie de estos reinos 
fueren al Nuevo Reino de Granada, ni de los 
que en el estuvieren , pueda pasar ni vaya á las 
provincias del Perú sin especial licencia nuestra. 

LEY LIÍ. 

D. Felipe 111 en Valladclld á.3 de abril de 1605, 

Que el alcalde mayor de Por tóbelo no dé Ucencia d 

pasajero que fuere sin eüt para qaedarse allí ni 

pasar adelante 

El Alcalde mayor de San Felipe de Porlobe- 
loó justicia mayor, no pueda dar ni dé licencia 
ante los escribanos de gobernación ni otros, á niu- 
gun pasajero que no ia llevare y tuviere nuestra 
para quedarse en aquella provincia, ni pasar ade- 
lante á Tierra-Firme, el Pera, Nuevo «eino do 
Gran ida ni otra parte; y si algunos fueren los ha- 
ga embarcar y volverá España á costa de los mis- 
mos pasajeros, y de los que los hubieren llevado, 
[juardando lo proveído y ordenado precisamente, 
sin disimulación ni dispensación con ninguoo.-y 
envié al presidente y ju':ces de la casa de contra- 
tación las informaciones, y autos que hiciere coo- 
tra los maestres y culpados. 

LEY Lili. 



LEY XLIX. 

El mismo en Madrid a' 26 de marzo de 1638.. 

^€ €Í gobernador de Cartagena dé las licencias para 
pasará Portobelo^ conjorme destalvy 

Aiíeodao uiocho y J coo especial cuidado los 



D. Felipe II en el Pardo á 50 de noviembre de 1595 
D; Felipe lli cu Vall.idoüd u 6 de abril de lüül. En 

Lcrma á 10 de noviembre de 1612. 
Que el gobernador del Rio de la Plata no deje entrar 
por aquel puerto persona alguna áin licencia delref. 
El [jobernador del Rio de la Plata y $^s te- 
nientes no permitan qne por los puertos de aque- 
lla gobernación pasen al Perú ni otra parte, ex- 
tranjeros ni nalural<s,sin particular licencia nues- 
tra , pena de nuestra indignación , y de que man- 
daremos hacer un ejemplar castigo: y á los que 
hubieren entrado sin la dicha licencia y 11. ga- 
ren á aquellos puertos, hagan volverá embar- 
car y echar de la tierra, siu disimulación con 
ninguna persona ni causa, 

LKY LIV, 

D. Felipe III eji el Pai do á 1.® de yuvit-mbí c de I6l8. 

tu Madiid á ¿i> de setiembre de i615. 

Que el guber nadar del Rio de la Plata no déla encías 

para venir par uth U estos runas. 

Ordenamos y mandamos ú los gobernadores 
de la proiincia del Rio de ía Plata y puerto de 
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Baeíos-Aires . qae nó áén licencia , di consien- 
Ud dar pasaje f ni embarcación i ningana per* 
sona, auoqae la presente del rirey del Pera ó 
audiencia de la PUta , para venir á estos reinos, 
nial Brasil ni Portagal. 

LKY LV. 

D. Felipe IV allí á 7 de febrero de 1622. 

Qtte elvirey del Perú y gobernador de Buenos^jH" 
res, no dea Ucencias pura salir por el Mió de la 

Plata 

Porque esta prohibido y mandado cerrar el 
paso^ y comaoicacion de castellanos y portogue- 
íes , sos tratos y roercancias de estos reinos, y el 
de Portagal por el Hio de la Plata, y que no va- 
yaa ni vael?an pasajeros por el puerto de Buenos* 
Aires, y conviene atajar la entrada y paso: Man- 
damos i los vircyes del Pera y gobernadores de 
aquel puerto, que por ningún caso aunque se les 
represente muy importante y grave , no den li- 
cencia á ninguna persona eclesiástica, religiosa 
ni secular, para que venga á estos reinos, ni al 
Brasil por el dicho puerto de Buenos- Aires, por* 
que de hacer lo contrario nos tendremos por de- 
servido, y mandare'mos proveer loque convenga. 

LEY LVI. 

D. Felipe 111 en el Pardo á 1.^ de noviembre de 1618. 

Que la audiencia de los Charcas, no de' licencias para 
salir por el Hio de la Plata. 

Ordenamos al presidente y oidores de la real 
aodíencia de la Plata, que a ninguna persona, ni 
en ningún caso dé licencias para salir por el puer- 
to de Buenos-Aires, con apercibimiento de que 
nos tendremos por muy dt'servido, y mandare- 
mos hacer la demostración que convenga: y asi- 
mismo se procederá contra las pers' ñas que ob- 
tovieren las tales licencias y sus bienes, ejecutan- 
do las penas impuestas como si no trajeran nin- 
guna licencia. Y mandamos que el fiscal déla di- 
^ha audiencia tenga particular cuidado del cum- 
plimiento, y ejecución de esta nuestra ley y las 
•oatradiga. 

LEY LVII. 

D. Felipe 111 en Vallidolid á ti de abril de 1601. 

9*0 e/ gobernador de Tucuman no deje pasar y haga 
volver d los giiejiieren sin licencia. 

Porque mocha gente extranjera y natural en- 
tra por el Rio de la Plata , pasa á Tucuinán y i 
los Charcas, comercia y vive enlodas aquellas 
tierras y provincias, sin licencia y permisión 
nuestra 9 estando prohibido: Mandamos á los go- 
bernadores de Tucuman, que no permitan ni de- 
jen pasar por aquella provincia , á ninguno que 
•o presentare licencia nuestra , y si algunos bu 
hieren entrado ó entraren sin ella, los hagan vol- 
ver y echar de la tierra, y no disimulen ni dis 
pcnsen , guardando lo ordenado al gobernador del 
Bio de la Plata. 

LEY LVIIL 

D. Felipe IV en Madrid á 28 de febrero de 1625. 

%*e el gobernador del Paraf^nny no deje entrar por 

allí gente del Brasil. 

Porque desde el Brasil entran por tierra en la 

p'-ovincia del Paraguay , y pasan á las del reíd 

MQclios extranjeros , ílainenros, franceses y de 

•tras naciones, y los gobernadores de aquella pro- 

TOMO IV. 



vincia, por sus fines particulares no se lo impi<^ 
den como lo deben hacer, y de sa asistencia re- 
sultan muchos inconvenientes y daños: Manda* 
mos á los gobernadores del Paraguay 9 que nO. 
consientan ni pern:ilan, que por .iquella provio* 
cia entre oin^^on exlianjero, portugués ni cas-* 
lellano, por ninguna razón ni causa de que se 
pretenda valer , si no llevare especial licencia; 
nuestra, despachada por el consejo real de las In« 
dias; y prenda y remita á estos reinos a todos 
los que sin esta calidad hallare en su gobernación, 
con Sus bienes y hacienda , dir¡(j;¡do al presiden* 
te y jueces de la casa de contratación de Sevilla; 
y si el gobernador lo permitiere , se le hará car* 
go é impondrá culpa grave en sa residencia. 

LEY LIX. 

D. Felipe II en Monzón iS 5 de setiembre de 1585. 
D. Felipe 111 en Valladolid á 29 de setiembre 

de 1602. 

Que el virey de Nueva España, aut^iencia de Tier* 

ra^Firme y oficiales reales, cuiden de. que no te 

desembarquen pasajeros sin licencia. 

Mandamos que el virey de la Nueva España, 
y presidente, y audiencia de Tierra -Firme, poiH" 
gan y hagan poner muy extraordinario cuidado 
en los puertos de sus distritos « para que no se 
deje desembarcar á ningún pasajero que no lle- 
vare licencia nuestra, y precisamente seao remt* 
tidos á estos reinos ios que no la tuvieren, fje** 
cutando y haciendo ejecutar con mucho rigor laa' 
penas impuestas; y lo mismo guarden los gober^ 
nadores de Cartagena y de los otros puertos^- y 
también procedan contra los arraezes de fraga^ 
las y barcos del trato de cada provincia, qae 
los pasaren á Portobelo^ 6 a otras partes; coa 
apercibimiento, que en las residencias se les ha- 
rá cargo de la omisión y descuido, y los oficia'et 
de nuestra real hacienda de Cartagena, Yucatán^. 
Portobelo y la Vera -Cruz, tengan este cuidado,, 
sin disimulación ó negligencia, con el misma 
apercibimiento, de que se les hará cargo en sos 
visitas y residencias, y se les impondrá la pena 
correspondiente al exceso. 

LEY LX. 

O. Felipe 11 en !M;<drid á 29 de mtrzo de 1597. 

Que no se queden ni detengan en la Nueva Espait^ 
los que llevaren licencias para Filipinas, 

Ordenamos a los vireyes de Nueva Espafta, 
que hagan ver y examinar las licencias que lle« 
varen los que pasan á las Islas Filipinas, y no 
consientan que se q'ie<len ni detengan en la Nue- 
va £spaña, y provean que irremisiblemente, y 
sin admitir excusa pasen aellas, imponiendo so- 
bre esto muy rigurosas penas á los ministros y 
oficiales que fueren á ocupaciones de nuestro real 
servicio; y si fueren prelados, les rueguen y en- 
car>;ueQ que vayan al cumplimiento de su obli* 
garion , y los religiosos donde eituviereo consig* 
nados. 

LEY LXL 

El mismo. Ordenanza 27, en Toledo tí 25 de may<^ 
de 1596. \). Cárlub 11 cu esta Recopilación. 

Que hs audiencias de Filipinas y Nueva Esp'ina no 
den licencias para p'tsar al Perú, ni las del Pera d 

Nueva España. 

Est.í prohibido por Nos, qfie la audiencia de 
Filipinas, de licencias para pasar á las provia* 

i 
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das del Pera : Manda mos qae asi lo ga arden y 
cdmplan todas las aadieneíasi de Nueva España, 
y las del Pera hagan lo mismo, respecta á ia Mué- 
yi España. 

LEY LXII. 

• D. Felipe U en Madrid á 29 de marzo de lülO?. 

ijue •/ gobernador de Filiprnas no de' licenciai para 
venir d los que fueren d costa del rey. 

El gobernador de Filipinas no conceda licen- 
cta á otagnn soldado, ni otra persona que ha- 
hiere pasado á costa de nuestra rea) hacienda, 
para venir ni salir de aquellas I.slas si no fuere 
con cansas muy arf^entes, en que ha de proceder 
con macho recato y templan&a. 

LEY LXIIL 

D. Felipe 111 en San Lorenzo a 19 de agnsto de 1609. 
£u 5egovia á 25 d£ }ulio de 1609. 

Que los gobernadores de Filipinas excitsen h posible 
dar licencias d los vecinos, pasa jerbos y retif^iosos. 

Conviene qae ios vecinos de las Islas Filipi- 
nas no salgan de ellas, y particolarmcnte los qae 
sqa ticos y principales: atento i lo coa I manda- 
mos á los gobernadores^ que procedan con mucha 
moderacioo en dar'las licencias para venir a es* 
tos reinos 6 á los de IVaeva España, porque asi 
importa á la conservación de ia gente en aque- 
llas Islas; y atento a qae ios pasajeros y reli- 
^osos qoe vienen son muchos, y consanien tos 
bastimentos prevenidos para la gente de las Naos: 
Ordeaamos á los gobernadores, qoe asimismo ex- 
cmsen cnanto sea posible dar licencia á los di- 
chos pasajeros y religiosos, por excusarlos incon- 
venientes que resoltan y se deben considerar. 

LEY LXIV. 

D. Felipe 111 en San Lorenzo á 24 de abril de 1613» 

capítulo 17. 

^ué los vireyes, presidentes y gobernadores sepan 
^ú¿ personas hay en sus distritos que hayan ido sin 
Ucencia^ y los em'fen presos d estos reinos» 

Ordenamos á los vi reyes, president<*s y gober- 
nadores, qae con mucho cuidado y diligencia pro- 
coren saber y averiguar, qué personas residen ó < 
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dar licencias i los qae htíbierea de venir i estos 
reinos, y qoe los gobernadores, corregidores, al- 
caldes mayores y otros caalesqoier ministros y 
justicias no las paedan dar, ni las den para ve* 
nir; y con los que hubieren pasado á ejercer al- 
gunos oficios 6 arles, se gaarden las leyes de este 
titulo (3j. 

LEY LXVI. 

D. Felipe 111 aih' ú 22 de setiembre de 1612. 

Que los gobernadores de los puertos no dejen pasará 
estos reinos d los que no tuvieren licencias legitimas . 

Ordenamos y mandamos, qae los gobernado- 
res de los puertos de las Indias, no dejen pasar 
ni embarcar para estos reinos á ningunas perso- 
nas qoe no ta vieren licencias dadas por los mi- 
nistros referidos, y no por otros, las cuales han 
de ser en la forma y con las circunstancias con- 
tenidas en las leyes siguientes. 

LEY LXVIl. 

D. Felipe il en Madrid a 3 de agosto de 1570. 

Que para dar licencias para venir de las Indias d 
estos reinos, se haga conforme d esta ley. 

Para dar licencias jos que de ^os ta vieren 
facultad^ han de %ct examinados y preguntados 
los pasajeros por las licencias con qoe pasaron á 
las Indias, si hubieren ido de estos reinos y si 
las tuvieren y manifestaren se pondrá razón en 
las que se les dieren, y si no las tuvieren se ha 
de declarar el tiempo qoe hubieren residido en 
aquella tierra; y si pasaron por mercaderes 6 lo 
son en ella, y si dejaron hacienda 6 casa, chacra 
ü otra heredad, y si son casados en Jas Indias. 

LEY LXVIII. 

D. Felipe lU eo Aran juez á 21 de agosto de 1610. 

Que en las licencias para venir d estes reinos se pon* 

gan las cldusulas de esta ley y y los procuradores d0 

ciudades ó comunidades, hagan lo que se ordena. 

En las licencias que se despacharen para ve- 
nir a estos reinos, se han de poner j declarar las 
causas y negocios á que vinieren los pasajeros, 
y si es para volver 6 qoedarse, ó ix>mpelidos á 
hacer vida con sus mugeres 6 llevarlas, d por al- 



gan delito, 6 el que es mercader y viniere á em- 



naciones, que hayan pasado á ellas «iti licencia 
noestra; y manden qae exhibnn las licencias con 
qae hubieren pasado y si no las tuvieren legiti- 
mas, los prendan y envíen á estos reinos en la 
primera ocasión , para que sean castigado seve- 
ramente como esti ordenado, ma)ormente por- 
qae semejantes personas ociosas, vagabundas y po- 
bres, son de embarazo al buen gobierno y es jus- 
to limpiar la república Ae este género de gente^ 
Ígaardar lo ordenado por la ley 3, título ^, li- 
/o 7 de esta Uecopilacion. 

LEY LXV. 

D. Felipe II en el F.scoriabí 13 d-c noviembre de 1564. 
lEkk Manrld a' 7 y «i 23 de julio de 1572. £n Segovía tí 
13 de íulio de 1573. En San Lorenzo d 8 de junio 

«le 1577. 

Que tos vireyes y presidentes gobernadores y fas 
4iUíÍiencias que gobernaren, pueílan dar licencias y 

no otros. 

Mandamos que los vireyes y presidentes de 
todas nuestras reales audiencias pretoriales, y las 
iialsmas aadienrias si ^bernaren en vacante se- 
fiím lo qoe por Nos estuviere ordenado, puedan 



plear todo con mocha distinción; y en las de pro« 
curadores por ciudades, provincias y comunida- 
des (padie'ndolos enriará sus negocíois^ seg^un se 
permite por la ley 5, título 1 1, libro ^, de esta 
Uocop«lacion) se ponga clá^i&ula obligándolos á 
que hábie'ndose desembarcado en «sios reinos, 
dentro de dosiiieses presentarán en nuestro con- 
sejo de Indias los poderes, é instrucciones qne 
trajeren^ ó ^re|)resentaran las causas de su deten- 
ción; y si no lo hicieren no les ha de correr el 
salario de todo el tiempo que los dejaren de pre- 

{3) En realórdcnde8de»btilde I7i6 se prohibió 
á Los vireyes, presidentes v gübcrnndoi\cs dar licencia 
ú persona ^Isuiia que lio ía pidiese para ir :i icgiiir 
pleito en «í Consejo, ó á otros ¿nos justos; yero 
viendo qne esio era <l<*in'uS¡»do cstrccbo, en crdiiia 
de '11 de febrei^o de 1795 se declaió, que subsistiendo 
en su fucrzn la prt>cisíon de ol;(cncr Iof iiiiÜtnres de 
jnatíO de S. M. estas licencias, y también los indivi- 
duos de coranuidades y <'u<?rpos, puedan ronccHei l^s 
á todos los dcinas liabilaulcs (nun milicianos) qne 
censan plcilos, ticnqnien cor*Cíirra «lia "justa musa 
coii couociiiiieiilo y jn>l¡Gra{:¡(ni <lc ella, y con preci- 
sión de dar cuenta de las que ^a&i se coucc^diefeu. 



De los pasajeros, 



1* 



seoUr. T ordenamos á las ciaJades, provincias 
y comaniJades qae asi ló ha^an pjncr ea los 
poderes. 

LEY LXIX. 

Ci emperador D. Carlos en V«iÍladol¡d á 2 de junio 

de 1537. 

Qtttf para dar licencias conste que ,no se deba d la 

real Hacienda, 

Mandamos qae no se dé licencia á ningana 
persona para salir de la ciadad y provincia, si 
no constare primero por certificación qae haga 
fé, qoe no debe cosa algana á nuestra real ha- 
cienda. T ordenamos á nuestros oficiales de la 
ciadad 6 provincia^ que la firmen iodos y en esta 
forma la despachen sin derechos, y si pareciere 
que se debe algo á nuestra real hacienda, se sus- 
penda la licencia hasta halier pagado. 

LEY LXX. 

£1 mismo alL'á 8 de febrero de 1555, D. Carlos II en 

esta RecopiUcioD. 

Que no se de licencia d deudor de bienes de difuntos 
ñi d los Oáiministr adores^ tutores y curadores que 

no hayan dado cuentas. 

Por certiBcacíon de la justicia y escribano de 
la dudad, villa 6 lugar, ha de constar primero 
qae no es deudor á los bienes de difantos, ni 
debe dar cuenta de ellos, ni de alguna parle, el 
qae preicndiere licencia para salir de la provin- 
cia ó venir á estos reinos, y de otra suerte no 
ie le despache, guardando precisamente la ley 38, 
tíialo 3a, libro 3, y la ley 53, título ai de este 
libro, que trata de los que tienen pleito pendien- 
te sobre maravedís que les pidan. Y asimismo es 
nuestra voluntad que esto se entienda, respecto 
de los que tienen obligación á dar cuenta de admi- 
nistraciones, tutelas y curadurías. 

LEY LXXI. 

D. Felipe II en Madrid i 19 de abril de 1583. 

Que los generales no den nuevo despacho al que tu^ 
piere licencia, jr los escribanos lo guarden, 

A los que hubieren salido de las Imlias con 
licencias ligítimas^ y las hubieren presentado en 
los puertos para venir i estos reinos, es nuestra 
▼oluntad y mandamos que no apremien ni obli- 
gaen los escribanos de las armadas y flotas, á 
qae parezcan ante ellos y saqaen testimonios ni 
otros despachos de los generales, para que los re- 
ciban los maestres y se obliguen A venir, porque 
esto es ocasión de llevarles algún interés á títu- 
lo de derechos y son vejados y molestados, pena 
de restituirlo con el cuatro tanto. Y ordenamos 
i los generales de las armadas y flotas, que no 
den tales despachos por escrito y solamente reco- 
noxcan la licencia que cada pasajero tuviere para 
poderse embarcar. 



! 



LEY LXXIL 



D. Felipe II en el Pardo á 17 de octabre de 1575. 
D. Felire iil en Toi*desiU;«s á 21 dé noviembre 

de 1605. 

Qfie los generales, almirantes, capitanes y maestrea 
no traigan clérigos ni religiosos sin licencia* 

Los generales, almirantei, capitanes, maes- 
tres de navios de armadas, flotas, escuadras^ 6 
sueltos que vinieren de las Indias, no sean osados 
i traer, consentí* ni disimular qoe á estos reinos, 
ni á otra parte vengan clérigos, ni religiosos de 
ninguna orden, st no trajeren licencia de los vi- 
reyes, presidentes y audiencias (como está decía-, 
rado con los seglares) y de sus provinciales, se- 
gún se expre:>a en la ley 91, titulo i4-9 libro f, 
y Cuta que todas han de concurrir: y si los gene- 
rales y almirantes no lo guardaren y «:umpliereQ 
como en esta ley se contiene, condenamos y he- 
mos por condenado á cada uno en quinientos du* 
cados: y si los capitanes y maestres contravinie- 
ren, condenamos asimismo á cada uno á razoa 
de doscientos pesos por el clérigo ó religioso, que' 
viniere en el viaje y á todos los referidos en las 
demás penas graves, que pareciere á nuestro con- 
sejo y las aplicamos i nuestra real cámara. T 
mandamos á los jaeces visitadores, que con es- 
pecial cuidado lo procuren averiguar y hagan- 
cargo de la culpa que resultare. Y ordenamos al 
presidente y jueces de la casa de contratación^ 
que nos den aviso por el dicho nuestro consejo, 
de los religiosos que en cada armada 6 flota vi- 
nieren, y de qué partes, y con qué licencias, y si 
se ha guardado lo que está dispuesto. 

LEY LXXin. 

D. Felipe II en IMadrid á 26 de mar^o de 1577. Y á 7 • 
de mayo de el. £n Sau Lorenzo á 26 de diciembre 

de 1572. 

Que la casa envíe relación al consejo de los pasajeros 
en cada armada ójlota. 

Conviene saber y entender por particular re- 
lación, qué personas vienen de nuestras Indias 6 
vuelven á estos reinos. Y mandamos que el pre- 
sidente y jueces de la casa, luego que las arma- 
das y fluías dieren fondo, como se hace lista de 
todo el oro, plata, géneros^ y lo demás qoe en 
ellas se conduce, hagan formar otra precisa y 
pacticular de todos los pasajeros que vinieren, 
especificando sus nombres, y si son clérigos re- 
ligiosos, seculares, mercaderes, factores, ó de otra 
cualquier profesión y de las licencias: y habien- 
do tomado la razun en libro aparte la remitan 
luego á nuestro consejo. 

Su Magestíul por decreto firmado del duque de 
Lcrma, en Madrid á cinco de octubie de mil 
jr seiscientos jr nnei^e, mondó que en el cori- 
sfijo se tensa mucho la rnano en consultar jr 
conceder licencias para pasar á las Indias^ 
jr encarda á los secretarios el cuidado tü 
advertirlo cuando se trate de esto, Auto 32^ 
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TlTiníO TSaTTB 7 iSlBTB. 

De los extranjeros que pu'^an á las Intlias ^ y su composición 
y naturaleza que en ellas pueden adquirir para tratar 

y contratar^ 



LEY PRIMERA. 

I). Felipe II en Valladolid á 27 de julio de 1.^92. Don 

Felipcl.il eu yei)lor.illa á 25 de abril, y en Yalla- 

doliü á 11 de mayo de 1(>05. En Madrid á 2dc octubre 

de 1608. Y á 25 de'diciembrc de I6i6. 

Que ningún extranjero ni persona prohibida pueda | 
tratar en las Indias ni pasar d ellas, i 

Ordenamos y mandamos qac ningún extran- 
}ibrO| ni otro cualquiera probibido por estas le- 
ye% pueda tratar y contratar en las Indias, ni de 
ellas a estos reinos ni otras parles, ni pasar á ellas, 
fi DO entuviere habilitado con naturaleza y li- 
cencia naeslra: y solamente puedan usar de ella 
con sus caudales y no los de otros de sus nacio- 
nes, ast en particular como en compafiía piibli- 
ca ni secreta, en mucha ni en poca cantidad por 
<( ni por interposilas personas, pena de perdi- 
miento de" las mercaderías que contrataren y de 
todos los demás bienes que tuvieren, aplicado to- 
da por tercias ¡lartcs á nuestra real cámara, juez 
7 denunciador: y en la misma pena incurran los 
extranjeros que habitaren en las Indias, y en 
ellas con estos reinos trataren 6 contrataren sin 
nuestra licencia: y que asimismo incufran en la 
misma pena los naturales de estos nuestros rei- 
nos, que fueren personas supuestas por los dichos 
eitranjeros, y trataren y coiiiralarcn en- so ca- 
beza y cualquier de elfos. Y ordenamos al presi 
dente y jueces oBciales y letrados de casa de con 
tratación de Sevilla, y al juez oficial de Indias 
de la ciudad de Cádiz, si fuéremos servido de per- 
mitir este juzgado, y á los vir<*ycs, audiencias y 
justicias de las Indias e' Isla^ adyaceules, que con 
muy paiticular cuidado liA^au guardar y cumplir 
todo lo contenido en esta ley, y las demás que 
prohiben los tratos y contratos de extranjeros, y 
ejecuten las penas impuestas siu remisión (t}. 

LEY II. 

D. Felipe II en Aranjucz n 4 de octubre de 1569. I 
D. Felipe 111 eu (Madrid á 25 de diciembre de 16l6. 

Que la casa averigüe los extranjeros que cargaren 
e/1 cada viaje y haya libro de ios f¡uc tienen j" no 
^ tienen licencias. 

Mandamos que al tietnpo de partir los ga- 
leones y flotas, el presidente y jueces de la casa 
hagan averiguicion de los extranjeros, que car- 
garen para las Indias sin tener licencia y natura* 
lesa, y procedan contra ellos como hubiere lu- 
gar de derecho, y leyes de este titulo, y que en 
la dicha casa baya libro en que se tonáe la razón 
¿e los extranjeros, que pueden tratar en ellas y 

' ' T 

(1) En céíUila de 22 de abril de 1796 se ordena, 
que los exlranjcros por roiitr«b.índ¡í>las ú otros de- 
litos 8«*an casii^ndos en AuM^.ica, o con pena capital 
lí otra moderada que inere/can, y nni>ca se i^emitan 
sí España {i cx( usar los recursos que hacen a sus em- 
tiajadorc^, y necesidad de dojür inipuuidos evtos de- 
liucueutts. 



de los que no pueden^ para que conste ai te cam« 
pie lo ordenado. 

I.EY III. 

D. Felipe II en el Escoria] á 4 de setiembre de 1569. 

^ue tos qficiafes reales de las Indias averigüen l«s 
mercaderías de extranjeros que se llevaren enflatas 

y armadas. 

Nuestros nüciales reales de los puertos y par* 
tes de las Indias, con toda diligencia, luego que 
llegaren las armadas y flotas, inquieran y pro* 
curen saber que mercaderías van en ellas que 
sean de extranjeros y las envían por terceras 
personas sin nuestra licencia ni permisión, y lai 
tomen por perdidas y apliquen <í nuestra cáma- 
ra y íiico, y procedan contra las personas en 
cuya cabeza se hubieren enviado por todo rigor 
de derecho, dándonos luego aviso de ello, y de 
los que de estos reinos las hubieren consignada 
para que mandemos hacer lo que convetiga (a). 

LEY IV. 

El mismo y la princesa doña Juana, gobernadora, em. 
Valladolid á 17 de mayo de 1557. Capitulo ti. 

Que los extranjeros y aunque lleven licencins ^ no pa^ 
sen de los puertos, y vendan en ellos las 

mercaderías. 

Ningún extranjero que pasare & las Indias 
con licencia nuestra en navios españoles ó ex- 
tranjeros, pueda subir ni suba con sus negros, 
mercaderías 6 g^'neros del puerto donde llegare, 
arriba, y los venda alli precisamente trayendo 
lo procedido á estoH reinos y casa de contrata- 
ción, registrado conforme a lo dispuesto. 

LEY V. 



D. Felipe IV en Madrid á 8 de agosto de 1621. Doa 
Callos 11 en esta Recopilación. 

Qtte los gobernadores de los puertos no dejen pasar 
tierra adentro dios comerciantes extranjeros. 

El gobernador de Cartagena y los demás d^ 
puertos de las Indias, no dejen pasar á los por- 
tugueses y extranjeros de los puertos á la tierra 
adentro. Y porque á esta causa no quieren ven- 
der en ellos las aimazones de esclavos nrgros j 
se entran |;or las provincias defraudándolos de- 
rechos de alcabala causados en los puertos, e» 
nuestra voluntad y mandamos, que uo los dejen 
pasar adelante, estrechando esto con tales me- 
dios, é interponiendo tanta diligencia, que por 
ningún caso pueda encubrirse ningún exlranje- 



(2) Por real orden de 18 de noviembre de 97 s« 

Ííernillió cargar á ludias, desde ])uerlos neutrales en 
a í^uena de aquel año, en navios nacionales ó extran- 
jeros, efectos no probibulos. Pero fueron tantos y 
tan repelidos los excesos, qt«e se probii»¡ó a^uel per- 
miso por ülra real óiden de 20 de abril tie ly99. 

Eu olía de Í8 de junio de 1800 se ha vuelto Á eu- 
carjjar el cutnplinilonto de laV leyes, y que 8*í i»L.-.«r- 
▼e la aiilcrior real ó. dcu. 



ro j portoguéSy y con los pasajeros se puardc 
lo ordenado. 

LEY \i. 

D. Felipe 11 y la princesa gobernadora allí, capítulo 6. 

Que ningún extranjero rescate oro, ni plata , ni 

cochinilla. 

Ningún extran¡ero paeda eo las Indias por 
»( ni por interpó»¡tas personas , rescatar oro, 
ni piala, ni cochinilla en tiangoes, ferias 6 mer- 
cadosv ui en otra ni«gana parte, pena de perder 
lo qae asi cooiratare, y la mitad de todos %X3ls bie- 
nes apHcados á noesira cimara y 6seo, aanqae 
tenga licencia general para tratar y contratar ea 
las indias. 

LEY vil. 

D. Felipe 111 en San Lorenzo á 3 de octubre de 1614. 
Ü. Cáiloá 11 en esta Refocilación. Véase con la ley 8, 

título 15, libro 3. 

í¡uc en las indias no se admita trato con exlranfa'os, 
pena de la vida y perdimiento de hieJies, 

Ordenamos y mandamos , que en ningan 
paerto ni parte de nuestras Indias Occidentales, 
Islas y Tierra Firme de los mares del Norte y 
Sar, se admita ningan [^énerode trato con extran- 
jeros, aunque sea por via de rescate ó cual- 
quiera otro comercio^ pena de la vida y perdi- 
miento de todos sus bienes á {os que contravi- 
nieren á «sla nuestra ley^ de cualquier estado y 
condictoo qae sean, aplicados por tercias partes 
¿ ntt€stra real cámara, jaez y denunciad^ y 
que por los excesos y (\'„*lit(is que se hubieren 
(X>metido pm* lo pasado •contraviniendo á esta 
prohibición i^n cualquier paerto ó isla de-las In- 
dias , aonqoe por elloü hayan tenido indulto ó 
perdón, se les castigue si hubieren vuelto á rein- 
cidir como si no les estuvieran perdonados. Y 



De los extranjeros. I «1 

no ejecutarse las prohibiciones y órdenes d^das 
para que extranjeros de estos reinos no habiten 
ni tengan correspondencia en las Indias, adquie* 
ren enemigos de nuestra corona^Jdel estado de 
las cosas de aquellas provincias e' islas: Ordena- 
mos y mandamos á nuestros vireves, goberna* 
dores y capitanes generales, y demás nuestras 
jaeces y justiciasdc nuestras Indias, que reconoz* 
can las dichas prohibiciones y órdenes; y las 
guarden y cumplan precisa y puntualmente, sin 
ninguna disimulación ni tolerancia, poniendo en 
su ejecución todo el desvelo y diligencia que es 
menester para qae enteramente cesen los incon- 
venientes y dafios qae se nos han representado: 
y' particularmente lo encargamos á los que tienen 
á su cargo los gobiernos de los puertos marítimos 
y sus costas: y porque cese el cuidado, nos darán 
aviso los unos y los otros de lo que fuere resul- 
tando en las ocasiones que se ofrecieren con to- 
da claridad y distinción. 

LEY IX. 

O. Felipe 111 en Ventosjlla a 17 de octubre de 1602 



{¿ue se procure limpiar la tierra de extranjeros y 
gente sospechosa en cosas de la/t\ 

Porque crecen los inconvenientes de pasar i 
las Indias extranjeros, y residir en los puertos 
y otras partes y de algunas se ha experimentado, 
que no son seguros en las cosas de nuestra Santa 
Fe Católica, y conviene atender mucho á que no 
se siembre alg'iii error entre los indios y gcntt 
ignorante: Mnndamos á los líreyes, audiencias 
y g«bern;»dores, y encargamos áJos arzobispos y 
obispí»'; que se correspondan, ayuden y procuren 
li:«|iiar la tierra de esta gente y ios hagan echar 
de las Indias y embarcar en las primeras oca- 
siones á costA de ellos, poniendo siempre /noy 



cuidadosa diligencia de que «os avisaráo. 

m« • I 14 «1- 11. 



Doe.^ras audiencias reales de las Indias, Islas y i 
Tierra-Firme «leí mar Occéano que en sus dis- ¡ 
trttos y jurisdicciones lo bagan guardar y cum- 
plir, deponiendo luego de sus cargos y oficios á 
los gobernadores, ministros y cabe^is principales 
que hubieren sido culpados en los dichos tratos, 
ó pudiéndolos estorbar no lo hubifren hecho, las 
cuales «lidias penas se han de ejecutar irremísi- 
Iflcuicute (3). 

LEY VIH. 

D. Fclip;© IV en M.»Hnd á 31 de dicíumbre de 16á5. 

^ne se procuren cviiar las noticias t/ue pueden ad- 
quirir, jr dar ios enemigos t mediante ios extranjeros 

que viven en las índiasi 

Cooaiderando las noticias individuales que por 



(S) Mandadas guardaren ce'diila de 50 tic abril 
de l7Sd. Y en otra de Sao Ildefonso á 11 de enero 
de 172:1 

YA virüjr del Pera, marqués de Osorno, en decre- 
to de 29 de ]ulio de 1796, recordó la pena de esta 
lejr para el caso de convencerle á al{4uno de este 
críuien; \\cvo en re^l orden de 23 de octubre de 1797 
•e le mandó suspender su ejecuciou entre tanto &e 
toin;rt)a Já pi*ovidencia que expresa. 

Examinado esto en el Consejo « se ha prevenido 
•u roal ¿rden de 14 de julio de 1799, que esta pena 
se rediuca á 6 años de presidio y trabajo por la pri- 
mera ve¿ en ios plcbey^os, é igual tcírjnino de prisión 
eu los uotdes; y que por la segunda se añadan dos 
afios'tf ambas clases, con caHdad de maulenerse e>n 
l«s de8(íu«s hasta la resolución de^. M. 

TO.VIO IV.* 



LEY X. 

D. Felipe IVíhi Rladrld á 1^ de mayo de 1621. 
Q/<e la expulsión de los extranJ4iro:i no se entienda 

con oficiales mecánicos. 

Declaramos, que la expulsión de los exiranle- 
ros que residieren en las Indias^ no se eniiet^da 
ea cuanto á los quo sirvieren oficios mecánicos 
útiles ala I epiíbíic^^ porque la principal pro- 
hibición comprende á Jos iralantes y á los qut 
viven de vecindad e*i los pueblos particulares es- 
pecialmente marítimos. Y ordenamos á los'go- 
bernadores y justicias, que dispongan esta ma- 
teria en tal forma que los particulares en quien 
cesa la razón, "o padezcan, porque la principal 
causa cons sle en pur^^ar la HcpdblLca de perso- 
nas que no convienen, y conservar las que fueren 
útiles y necesarias, guardando la integridad de 
nuestra Santa Fe Católica. 

LEY \I 

El mismo aJh' á 7 de mayo de IC.'^O. 
Qi/e los extranjeros ffue sirvieren plazas df soldados 
uo gocen de 6us excepciones cuando se tratare de óh 

compüAÍeio/i . 

Porque en algunas ocasiones somos servido de 
cometer á jueces y ministros nuestros la averí* 
guacion de las haciendas que tienen en los puer- 
I tos y ciudades tierra adentro de las Indias loa 
eJítran^ems de estos reinos, que sin liceneia nuei<« 
tra ui de los seilores reyes nuestros primogenito- 

í 
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leyes reales, mandamos al presiJente y oidores 
lie nuest<'a real audiencia de Manila, que en cuan- 
tas ocasiontfs les canstare que se Irala de lo suso- 
dicho, acudin lue^o al remedio : y cl fiscal de la 
dicha audiencia salga i esla causa, y pida lodo 
lo que juzgare conveniente a (a utilidad y aumen- 
to de nuestra real hacienda, y observancia de lo 
proveído y ordenado , atento á que le toca por su 
oficio^ y de lo que proveyeren nos vayan siem- 
pre dando ruenta. 

LEY XXX. 

D. Felipe II allí. D. Carlos 11 en esu Recopilación. 

Qite ningún extranjero venda mercatlerlas fiadas 

en estos Reinos d palear en las indias ^ ni de ellas '^e 

traiga cosa en su cabeza 

Ordenamos y mandamos qoc ningún extran" 
jero pueda vender, ni venda roerradcrías fiadas 
á pagar en las Indias^ y qae las hayan de pagar 
en la parte á logar donde se celebrare la venta, 
6 adonde se destinare la pa^a, como se^ dentro 
de esto9 nuestros reinos de Castilla, y no en otra 
forma ; y si vendieren mercaderías fiadas en las 
Indias, las pierdan y se apliquen por idrciaís par- 
les á nuestra cámara, juez y denunciador : y^qae 
no se pueda traer de las ludias ningún oro, pía* 
la, perlas, ni demás cosas en cabeza de extran- 
jeros, ni consignado á ellos, y todo lo que vi- 
niere de esta calidad se tome por descaminado y 
perdido, aplicado por tercias partes como di- 
cho es (5). 



X>. Telipe 111 en Madrid n 2 de octubre de 1608. T a 
2á de diciembre de 1(H(3. D. Felipe IV en Z;«rago¿a 
^.« á 2'2 de abril de 1615 1>. Carlos 11 en esta 

Ilecopilacion. 

Qhc para tratar y contrntttr en las Indias, ningún 

extranjero sen tenido por natural no teniendo las 

calidades que esta ley declara. 

Para que un extranjero de estos reinos pueda 
ter tenido por natural en ellos para efecto de tra- 
tar y contr.itar en las Indias c Islas Occidenta- 
les, es nuestra voluntad y mandamos que haya 
vivido en estos reinos, ó en las Indias por tiem- 
po y espacio de veinte a fSos continuos: y los diez 
«le ellos teniendo casa y bienes raices, y estando 
casailo con natural 6 hija de extranjero, nacida 
en estos reinos 6 en las Indias; con que estos ta- 
les no puedan usar ni gozar de este privilegio, si 
no se hubiere primero declarado por nuestro con 
Jejo real de las Indias, que han cumplido con los 
requisitos en esta nuestra ley contenidos: para lo 
cual han de ocurrir al dicho nuestro consejo , con 



(.5) Lu últiiua parte de esta ley se mandó guardar 
r cumplir por cddnln dada en S:in Lorenzo á 25 de 
oi;;ubre de 1769; y que el vircy vclnse su cu»apH- 
mictito; V lo mismo se previno en orden de 4 de 
ag»»^tn lie 1770. Y por otra real orden de 2.Sde marzo 
de 1781 se liU mandado guardar cu todas sus partes 
c5ta ley. 

Hay otra real orden de 20 de marzo de 72, en que 
9c mandó. ()ue conformo á estas leyes y céduUs se 
(lesramnie todo lo que pareciere ronsignado á ex- 
tmiijeros, revocaudo la cédula de 69 en la paste que 
prevenía «que en c^so de so^'^^ocha de frautlo se. 
utienda al ioformc del consaiaJo de Cádiz, respecto 
ú que no es el ánimo de S. M. se dé campo á piucc- 
dlniicntos por 90I0 sospecha , y «í los perjuicios que 
|r;ic V* fa<:i:¡'lad non que a veces se prouiueTen con 
dilacioues do malu fé.» 



• XXVII. 

la información y diligencias que han de hacer en 
esta razón ante las audiencias de las provincias 
donde residieren , sí las hubiere con citación de 
nuestros ñscales> y si fuore en la casa de Sevilla, 
por lo que loca vecinos de ella , Sanldcar o Cá* 
diz, y las demás parles de estos reinos se ci- 
te al consulado, para que aleguie lo que le con- 
venga , y en estado de sentencia con su pare- 
cer, lo remita al consejo; y 00 habiendo aa- 
diencias, ante el goberrador ó justicia superior, 
con citación de un fiscal que para ello se nooi* 
bre; y los jueces ante quien se recibieren las 
dichas informaciones, han de dar sus pareceres 
en ellas: y visto en el con.^ejo, habiendo cumplid 
do con lo susodicho, se les mandara dar cédula 
nuestra de naturaleza, y habilitación para poder 
tratar y contratar en las Indias: y con que asi- 
mismo los dichos extiaojeros , después de estar 
habilitados en la forma susodicha , han de tratar 
solamente con sus caudales propios, y no han de 
poder cargar las haciendas de otros extranjeros, 
que no gozaren de semejante privilegio , pena 
de perdimiento de lo que se contratare en sa ca- 
beza , y de perder la naturaleza que se les ha- 
hiere dado por usar mal de ella : y con que den- 
tro de treinta dias del en que se Ic hubiere da- 
do 9 han de hacer inventario jurado de sus bie* 
nes, y presentarle ante la justicia del pueblo don* 
de residieren, para que en todo tiempo conste de 
la hacienda que tenian cuando empezaron a con- 
tratar en las Indias; y si asi no lo hcieren den- 
tro del dicho tiempo, la licencia que se les dierd 
sea nala y quede revocada , y sean habidos por 
extranjeros como antes ^G). 

XXXII. 



D. Felipe 111 en Malrid á U de octubre de I6i8. T 

á 7 de junio de 1620. 

Que los bienes raices de bt ley antes de esta sean 
cuatro mil ducados, íle que conste por escrituras. 

Demás de las calidades contenidas en la le^ 
antecedente , ordenamos y declaramos por lo que 
toca á la de tener bienes raices los extranjeros 
para adquirir naturaleza , y facultad de tratar y 
contrataren las Indias, que sea y se entienda en 
cantidad de cuatro mil ducados propios, ó ad- 
quiridos por via de herenci • , donación , compra 
ó título oneroso y de que ha de coiist<ir por escri- 
turas aute'nticas, ventas ó permutaciones perpe- 
tuas , y no por informaciones de testigos. 

LEY XXXIII. 

El mismo allí tí 8 de octubre de 1608. 

Qae no siendo las naturalezas despachadas por wl 

consejo de Inrlitts, y para tratar en ellas ^ no 

excusen de las penas. 

Mandamos que nosiend'^ (as naturalezas des« 
pichadas por nueslm consejo de Indias, y con 
expresa cluu.sula y condición de que los cunte- 
nitlos puedan tratar y contratar en las Indias, uo 
lo puedan hacer 9 ni se consienta á ningún ex- 



(6) En conformid'id de esta ley y si^iiienlese han 
remitidi) cédulas de eKpuUioii, al gobierno y audien- 
cia de Lima con fecha de i.^ de enero de l750, y fe 
\\%\\ sc^juldo Aolcs en diclio guhieruo, y se han remi- 
tido á Hispana. De re.<;nltits vino (tra cédula al mit^- 
mo íTohicrno dada eu Buen-ÍVelirn a 17 ílerctubie 
de 1755, iKtitdaiulo la e\}>ulsiun de ttXt>aujuro>, y 
^uai Jai tííl.i lev v 5Í¿uiculeí. 



tranjero semejinie contratación; y qae coolra- 
taodo lia la dicha nalaraleza, iocarran fn las 
¡lenas contenidas en las leyes de este titulo que 
prohiben este comercio; y para en cnanto al tra- 
tar y contratar en las Indias los dichos extran- 
jeros, en virtud de otras nataralezas 6 privile- 
gios, qae se les hayan concedido d concedieren, no 
siendo particulares para lo referido , y despaclia- 
dss por el dicho noestro consejo de Indias, las 
«oniauíos y derogamos, y damos por ningunas 
y de ningún valor ni efecto, quedando en su 
fuerza y vigor para las demás cosas, que con- 
forme i ellas y i derecho pudieren y debieren 
|oaar. 

LEY XXXIV. 

D. Felipe IV tiUi 8 de oclohre Je 1627. 
Qu« eí declarar sobre los requisitos de txtranjerot 
toca al Conse/a . y d las audieneias las 
infor macíanes. 
El declarar sobre las naturalezas de extran- 
jeros, despacharlas y determinar si han cumpli- 
do con los requisitos de las leyes que de esto tra- 
tan, toca i nuestro consejo de Indias; y las in- 
formaciones y diligencias, segon está ordenado, 
tocaoánDeitrasaudienciasy casadecontrataeion 

LKY XXXV. 

D. Carlos II f la rtina gobernadora allí i 28 de abril 

de Itié?. Y i 30 de setiembre de 1670. 
Qae lot vireyes, audiencias jr goíiernadores remitan 
d la casade contratación todos los extranjeros. 
Considerando que no hay prohibíciun mas 
repciiila que la de pasar i nuestras Indias ex- 
tranjeros sin nuestra expresa licencia, como siem- 
pre se ha ordenado por muchas cédulas y orde- 
nanzas, y que nada importa tanto como poner- 
las en ejecución : Tenemos por necesario y con- 
veniente volver á mandar, y mandamos á los 
vireyej, presiilenles y oidores de las andiencias 
de Lima y Méjico , y a lodos los presidentes, ao- 
diencias y gobernadores de ambos reíoos, que 
con lo.la diligencia y cuidado averigüen los ex- 
tranjeros que hubiere en los distritos de sos go- 
biernos y jurisdicciones, y á todos aquellos que 
no tuvieren líceocia dada por Nos, los remitan 
en la primera ocasión que se ofrezca, registrados 
a la casa de coolratacion de Sevilli , y rjecuten 
en ellos las penas impuestas por leyes y ordenan- 
zas, precisa t: inviolablemente, poniendo tan par- 
ticular desvelo y atención, como la materia pi- 
de, y guardando sus declaraciones, y nos avisen 
de haberlo ijeculado. 

LEY XXXVI. 

D. Felipe IV en Madrid á 22 de diciembre de 1651. 
f}ue no se admitan en los puertos las que fueren con 
patentes de apretadores no llevando despacho de la 
casa lie contratación de Sevilla. 
Habiéndose despachado diferentes patentes de 
apreíadofcs ycorsiitaSj se ha experimentado que 
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pasan & las Indias, introdoccn esclavos negros, y 
venden las presas y despojoa, con otras diferen- 
tes mercaderías, deTraadando nno> y otros naea- 
tros reales derechos: Ordenamos y mandamos, 
que los presidentes y gobernadores de 1« patr- 
ios no admitan ningonos extraujerns ui personas 
de otras provincias, aunqoe sean fie principe con- 
federado , con quien tengamos amistad / alianza, 
si no llevaren despacho y registro del presidente 
y jueces de la casa de contratación de Sevilla co- 
mo está ordenado, sin embargo de que sean viz- 
caínos D otros naiorales de estos reinos, y asi se 
guarde sin tolerancia ni disimulación , y nuestro* 
oficiales lo cumplan por lo que les tacare (7). 



LEY XXXVil. 

El mismo allí A 18 de mar^o de 1652. T d 20 de marso 

do ie55. 

Que en los puertos de las Indias no s» admitan 

navios de apresadores jr eortittas. 

Hemos resuelto por justísimas cauuf, qoe se 
prohiban del lodo las licencias de corso, y qoe 
en nuestros consejos se cierre toi alíñenle la puer* 
la i este genero de permisiones, y que habiéa~ 
dose de permitir eo algún caso con nuestra espe- 
cial licencia , precisamente se prevenga en loa 
despachos qoe se dieren á los apretadores y cor- 
sistas, qoe con ningún pretrxto han de poder na- 
vegar á nuestras Indias Occidentales, y qoe por 
el mismo casa de haber pasado á cualquiera de 
aquellos puertos, incurran en coniiso, y en las 
demás ponas establecidas pnr leí ei y ordenanzas 
de la contratación de las Indias. Y ordenamos á 
todos nuestros miniiilroi, que ejecuten la resolu- 
ción relerida en todos los navios de cnrsíslas que 
arribaren á sus puertos con cualqoirr pretexto que 
sea , dando los bajeles y mercajlerías por de co- 
miso, con tas demás penas establecidas por le- 
yes y ordenanzas. 

Que á los marineros extranjeros, que sirvieren 
en Filipinas, na iot obliguen d que se com~ 
pongan, /e^37, tit. 45 Je este libro. 
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que en cuabju-cín arribada de buque de guerra d 
inerci.nlil, cspaíiol ó citraiijcro, ilcbun nvisar los go- 
bernadores, iiileiidentei ó gefes de los puertosal gefe 
superior del reino con la eipec i fi cae ion debida, para 

3 lie le conste y li*ga el uso que ciiiinie convenieiita 
e dichas ooliiiiis. obc<Ucie»do »ud ürde.ies sobre U 
snlid» d admisión de dichos buques, sin perjuicio de 
que podrán los dichos gefcs suliiiltcrnos proceder á 
poner el mayor cuid:>do para evitar el contrabando, 
y formar causas sobre este punto. 
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TITULO TSIWTB 7 0030. 

De los fabricadores y calafates ^ fábricas ^ y aderezo de los 

navios y su an/ueamienio. 

m 

LEY 111. 

D, Felipe 11 en Madrid á ¿j de fclírcro He 1597. Dou 
Felipe lll allí á 1.'' de noviembre de 1G()7. 

Que en poder de sus durñns no se puedan embargar 
navios por tiempo de ¿res años. 

Ordenamos qae no se puedan enitiargar nn* 
víos en poder de los dueños que los hubieren fa- 
bricado para DÍn|[un efecto por tiempo de tres 
años^conlados desde el día que se botaren al agua 
en adelante. Y maiidaiuosá cuafesquier ministros 
nuestros y otros que tengan poder para ello, que 
en ninguna forma, ni para ningún efecto de nues- 
tro real servicio, aunque sea de mucha importan- 
cia y calidad , embarguen ni puedan embargar á 
los fabricadores de estos reinos los nav/os que en 
ellos hicieren, siendo suyos, por tiempo de los di* 
chos tres años: y si durante ellos los vendieren, 
y dejaron de ser suyos en todo ó en parte, ha de 
cesar esta gracia : y también cesará pasado el dicho 
tiempo, aunque estén en poder de quieo los hu- 
biere fabricado. 

LEV IV. 



LEV PAÜHERA. 

D. Felipe lY en Madrid á 21 de junio de 1624. 

Quf en Sevilla haya un maestro mayor de fa'bricits 
y carpintería de las armadas y flotas. 

Ordenamos y mandamos que haya en Sevilla 
nn maestro mayor de las obras y fábricas de car- 
pintería de las armadas y flotas, y de los oficia- 
les, obreros y calafates, á cuyo cuidado se han 
de hacer las dichas obras , regir y gobernar la 
gente que en ellas se empleare 9 de forma que 
tean firmes, y según el arte de fabricar navios 
y otros caalesquier bajeles : y como á tal maes- 
tro mayor le obedezcan, acaten y cumplan sus 
órdenes todos los susodichos. Y ordenamos al 
presidente y jueces de la casa de contratación de 
Sevilla, generales, almirantes, proveedores y 
ministros , que le hayan y tengan por tal maes- 
tro mayor , y dejen usar y asen con e'l este oficio 
en todos los aprestos, fábricas y aderezos de na 
víos de armadas v fl'Uas. 

LEY 11. 

D. Felipe 11 allí á 25 de febrero de 1597. 

Que á los fabricadores de naos se les dé el socorro 

que esta ley declara. 

Deseando favorecer y ayudar á los fabricado- 
res de estos nuestros reinos , para que se animen 
k fabricar machos navios del arle, perfección y 
bondad que convenga á los efectos en que han de 
servir, y especialmente para las armadas y flotas 
de la carrera de Indias, en que consiste mucha 
parte de la fuerza y defensa de estos reinos , y la 
seguridad y acrecen'amientodel comercio de el los* 
Tuvinios por bien de que al socorro que les man- 
dábamos hacer en cantidad de cuatro mil ducados 
en dinero, se les acrecentase la tercia parte mas de 
lo que hasta entonces se les daba, y que la go- 
zasen en el ínterin qae cada ano vendiese el na- 
vio por tiempo de tres atlos, contados desde el dia 
qoe se botasen al agua en adelante. Por esto;* mo- 
tivos y otros convenientes á nuestro real servicio, 
mandamos ¿ los ministros que tuvieren i su car- 
go hacer esto^ ajustamientos y socorros, queá los 
que se obligaren en forma, y encargaren de fa- 
bricar navios del porte, traza , perfección y bon- 
dad que deben tener, presten y socorran con lo 
que después de la dicha orden , hasta ahora se ha 
acostumbrado, dando ante todas cosas seguridad 
bastante de que fabricar&a los tales navios, y vol- 
verán y restituirán la cantidad que recibieren i 
este efecto luego que vendieren el navio, para cu- 
ya fábrica fueron socorridos: y si durante los di- 
chos tres anos los vendieren 6 dejaren de ser su- 
yos en todo 6 en parte, de cualquier forma que 
sea , se haya de tener y ten|];a por cumplido el 
plazo de los tres atrios. 



D. Felipe II y la princesa gobernadora en ValLndolid 
á 5 de mayo de 1557. £1 mismo eo Madrid • 24 de 

marzo de 1572. 



Que sobre navios viejos no se hagan obras 
sacándolas de sus cimientos. 

Porque algunos compran navios viejos, y para 
navegar á las Indias los sacan de sus cimientos y 
fabrican sobre ellos muchas obras, haciéndolos 
mayores por lo menos jel tercio y habiéndoles de 
acrecentar las velas según el crecimiento, no se 
hace, de que procede venir á ser zorreros y al 
tiempo de la tormenta no la sufren, ni pueden 
sustentar la artillería ni se puede usar de ella y 
penden á la banda, por las muchas obras que ar- 
riba tienen y el poco cimiento de abajo, y eo el 
rio de Sevilla ponen la artillería por su drden 
para cuando los visitaoj y en saliendo al mar ía 
quitan de adonde estaba, que era el lug^ar adon- 
de habia de servir y la echan debajo de cubierta, 
adonde no se puede aprovechar al tiempo de la 
necesidad, y quitando las jaretas y pavesadas or 
dar pendor, quedan los navios desarmados y de 
forma que otro cualquiera los puede ofender, y 
es necesario hacer lo susodicho, porque como es- 
tán sacados de su proporción no pueden sufrir 
arriba tanta carga. Por lo cual mandamos á los 
visitadores de navios de la carrera de ludias, que 
guardando lo que está ordenado, sobre que no se 
de visita á navio viejo y que no este' para vol- 
ver, no de'n lugar i que en los navios que visita - 
ren, se hagan ningunas obras mas de las que fu e- 
ren menester y pareciere á los dichos visitado - 
reSy y al general qae con ellos hiciere la visita • 



De los fabricadores y calafates. 



19 



LEY V. 

D. Felipe II eu Madrid á 9 y • 31 de mano d« 1574, 

y á 21 dr juqío de él. 

Qite las naos lUven ia puente en cutírteles^ y el batel 

debajo. 

Por haberse reconocido ser de inconveniente, 
qae las naos de la carrera tengan las puentes 
firmes á causa de que no hay capacidad para lle- 
var dehajo el batel: Mandamos que no se dé pri- 
mera visita i níuj^una nao, que no tenga la puen- 
te en cuarteles y en tal disposición, que debajo 
de la puente se pueda poner y guardar el batel. 

LEY VL 

El mismo allí a 26 de mano He 1577. 

Que los nanfios para intfins no llcs^en mtisiUes de 

roble. 

Algunos navios de la carrera llevan másüles 
de roble; y porque tienen inconveniente, manda*^ 
DKM que los visitadores cuiden de lo ver. y reco- 
nocer, y 00 los consientan haciendo que se fabrir 
quen de la madera que es uso y costumbre y 
conviene llevar. 

I.EY VIL 

D. Felipe 111 hIIi a' 19 de enero de 1616. 

Que los cabrestftntcs se pon f^an como solían estar , y 
los alcázares y mareaje como se ordena. 

Mandamos que los cabrestantes de los galeo- 
nes capitana, y almiranta de flota se vuelvan 
adonde solían estar, 6 sequilen los aTcázares por 
dos latas abante de la mesana, poniendo alli su 
galón, y arrasando el mareaje hasta la cinta que 
rá por encima de la artillería. 

LEY VIIL 

D. Felipe II, Ordenanza 16 de Flotas de 1582. 

Que las portus de. la artillería se abran de modo que 
no haya planchadas ^ r si las hubiere y se hagan en 

escuadra. 

Las portan de la artillería se abran, de forma 
que no haya planciíada ninguna si no fuere solo 
para allanar el redondo de la cubierta; y si fuere 
forzoso haber planchadas para la artillería, sean 
hechas en escuadra porque de otra suerte no ser- 
virán, ni serán de provecho y asi harán efecto. 

LEY IX. 

El emperador D. Cúi los y cl príncipe gohernador. 
Ordenanza 217 de \a Casa. En Madrid álD de febrero 

de 1552. 

Qoe Cada nao lleve dproa una cámara para la 

pólvora. 

Mandamos que en cada una de las naos que 
navegare en la carrera de Indias, se fabrique i 
proa debajo de cubierta una cámara particular 
separada donde vaya la pólvora á recaudo y sin 
peligro. 

LEY X. 

D. Felinell alK¿ 4 de febrero, y tf 31 de marzo, 
y á 12 de junio de 1574. Cn San Lorenzo á 15 de 

mayo de 1575. 

Que Cüda nao que saliere para las Indias lleve dos 

timones. 



Todas las naos de la carrera han de llevar 
inrecísamentie dos timones, cl -uno guarnecido y 
juiesto eu su l.ugsr y el otro de respeto, para lo 
que .ae puede ofrecer. Y mandamos al presidente 
y jaeces de la casa de contlratacion, que al tiem- 






po de dar la primera visita, reconozcan si la nao 
los tiene hccíms y aderezados, y si no los tavie* 
re, no la den por visitada; y en Sanliicar 6 poer» 
iw de donde saliere, vuelvan á ver si los llevan 
y en otra forftia no despachen la nao^ qoe loa 
dejare de tener, y mas sea castigado el dueño 6 
maestre á cojo cargo fuere. 

LEY XL 

El emperador D. Ca'rlos j el príncipe gobernador» 
Ordenanza 1/0 de la Casa. 

Que cada nao de armada ó flota lleve dos bombasm 

Los jueces de la casa hagan que cada dueño 
ó maestre de nao de armada ó flota, lleve dos 
bombas, la nna de respeto; y en otra' íbrnia no 
despachen ningún navio. 

LEY XIL 

El emperador D. Cárjlos en Falencia a' 28 de setiembre 

do 1534, Ot'deiiHn¿a 3. 

Que los navios vayan bien marinerados^ aparejados^ 

y estancos. 

Los navios vayan bien marinerados de pilo« 
tos, marineros, grumetes y pages, cuantos fueren 
necesarios al porte, del navio, con los aparejos 
convenientes asi de velas, como de anclas y botar 
men, y estancos de agua y pruveidos de las ar- 
mas necesarias para defenderse y ofender á los 
enemigos, y sobre esto tenga gran cuidado la casa 
cuando los visite. 

LEY XÍIL 

D. Felipe 111 en Madrid á 22 de febrero de 1613. 

Que en naos de armada no se hagan camarotes sobre 
las cámaras de pupi ni cosa que embarace. 

El capitán general de galeones, y capitana 
y almiranta de flota, no consientan qoe en loa 
navios de guerra sé hagan ni (abriquen cámaro* 
tes sobre la cámara de popa, ni mas que una 
chopa para el piloto, y que debajo de tos casti- 
líos no se haga ningún camarote, ni se lleven 
arcas grande.^, ni tinajas sobre los dichos castillos, 
ni permitan que los navios lleven mas que un 
corredor, y en los ranchos de los soldados no con* 
sientan pipas de agua, ni barriles, que puedan 
causar embarazo y riesgo. 

LEY XIV. 

El mismo allí ú 19 de enero de 1621. 

Que en los galeones no se hagan camarotes ni 
gallineros^ ni se lleven carneros^ ni ganado de cerda. 

En los galeones y capitana y almiranta de 
Ilota, no se hagan camarotes donde está ordena- 
do por. la ley antecedente, ni cn otra parte, n¡ ga- 
llineros: ni se lleve ni traiga ganado de cerda, ni 
carneros, porque no pueden navegar los bajeles 
con la limpieza que conviene, ni haya tantos fo- 
gones ni otras comodidades qoe impidan el ejer- 
cicio militar* 

LEY XV. 

El mismo allí á 19 de marso de 1609, Ordenanza 19. 

En San Lorenzo á 16 de octubre de 1610. 
Que ningún maestre de cala/ateria ni carpintería de 
la maestrania reciba aprentliz sino con escritura^ 

conforme á esta ley. 

Ordenamos y mandamos qoe ningún maestro 
de calafatería, ni carpintero de los que trabajan 
en las maestranzas y aprestos de las «miadas y 
flotas y otros navios de la carrera de Indias, re 
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Libro IX. Tít. xxviu. 



ciba aprendiz sioo faere por eKritara en qae se 
obligue á enseñarle el oficioi la cual se presen- 
te ante los dipalados de la aniversidad de ma- 
reanteSf para que lo alisten y señalen el jornal y 
ración que hubiere de ganar el priineroy segan- 
do año y los demás: con declaración que para se- 
ñalar á liis tales aprendices el jornal que han de 
ganar cada dia, parezcan ante los dichos dipu- 
dos y el mayordomo y prioste de las cofradías 
de los calafates d carpinteros, a declarar con ju- 
ramento lo que el aprendiz merece ganar en 
cada un dia^ el primero y segundo y demás años, 
mientras aprendiere el oficio, viniendo cada año 
i alistarse y i que se le señale el dicho jornal 
con el mayordomo y prioste del oficio. 

LEY XVI. 

D. Felipe til en San t^orenzoa 16 de octubre de 1610, 

Capítulo 20. 

Que líi cofradía de los catajutes nombre cada año 

cincuenta capataces , de los cuates la universidad 

señale ios bastantes. 

Mandamos que los calafates y mayordomos 
de su cofradía y hermandad ^ hagan en su cabil* 
do en el dia del ano que les pareciere, nombra- 
miento de cincuenta capataces, el cual presenten 
áute los diputados dé la universidad de marean- 
tes, para que de ellos señalen los que bastaren 
kquel año, según las armadas y flotas que hubie- 
re, de los unciales mas conocidos y i propósito; 
con que otro nioguno pueda ser capataz, sino 
los seAalados por los dichos sus oficiales y apro- 
bados |>or los diputados, pena de diez mil mara- 
vedís aplicados para la dicha -cofradía y her- 
mandad. 

LEY XVIL 

El mismo en Madrid á 19 de marzo de 1609, Orde- 
nanza 21* En Sao Lorenzo á 16 de octubre de 1610 

Que en las cofradías de carpinteros y caíafates se 
reciltan naturales y extranjeros, y no hagan precios 

por comunidad. 

Mandamos que las dos cofradías que han fun- 
dado en la ciudad de Sevilla, carpinteros y cala- 
fates reciban ¿ todo ge'ncro de carpinteros y ca- 
lafates y Jos dejen trabajar en todas las obras, 
aunque no sean naturales de estos nuestros rei- 
nos, con que los extranjeros sean solamente para 
la maestranza de Sevilla, y de ninguna forma 
puedan pasar á las Indias, ni navegar ni embar- 
carse en las naos que fueren á ellas; y que no 
puedan hacer alteración de precios por cofradía, 
sino por concierto entre los capataces y dueños 
de naos; y si lo quebranuren el presidente de la 
casa, con intervención de los diputados de la uni- 
versidad de mareantes, después de haber hecho 
información los componga, si lo hicieren con vo- 
luntad, ó los castigue con graves penas* 

LEY XVIII. 

El mismo allí. 

Que ningún capataz tome el aderezo de dos naos d un 

iiemfMi, 

Ninqun capataz pueda tomar el aderezo de 
dos naos juntas á su cargo, a un tiempo y des- 
pués de acabada la una pueda tomar la otra, 
pena de diez mil maravedís pira las cofradías 
de los calafates* 



LEY XIX. 



El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador. 

Capítulo 18. 

Que habiendo ajustado los calafates sus /órnales ^ no 
alteren el precio hasta acabar la carena. 

Mandamos que los calafates^ habiendo co- 
menzado i dar carena i una nao , debajo de pre- 
cio no le puedan alterar basta que la nao esttf 
fuera de carena, porque suelen de industria, cuan- 
do la nao estii la quilla arriba y corre mucho 
riesgo, dejar la obra y pedir precio excesivo, y no 
es justo permitirlo. 

LEY XX. 

Cargo 7 del proveedor D. Alonso Ortega. 

Que las pagas de jornales de la maestranza se hagan 
en mano propia , como se ordena. 

De no pagarse los jornales de la maestranza 
en mano propia, } en la forma que se acostum- 
bra, resulta concertarse los apuntadores con los 
capataces y suponer los jornales^ que no se han 
debido, y dias que no se ha trabajado, descon- 
tando por la comida de los jornaleros mucho maa 
de lo que se da para ella cuando no trabajan, de 
que se sigue andar descontentos y alargarse las 
obras de las carenas y otros danos: Mandamos 
que las pagas de la maestranza de los galeones 
y capitanas y almirantas de flotas y las demás, 
que se aprestan por nuestra cuenta, se hagan cada 
sábado en mano propia de los oficiales^ peones y 
trabajadores que se hubieren ocupado, y que esto 
sea pasando muestra por el libro del apuntador, 
reconociendo las señas de cada uno y en presen- 
cia de los demás ministros de armada ^ que á ello 
deben asistir, y que de otra forma no se pasen en 
cuenta al proveedor las pagas que hiciei e. 

LEY XXI. 

D. Felipe III en Yalladolid á 25 de julio de 1615. 

Que las pagas de los calafates sean conforme 4 las 

Ordenanzas de fábricas. 

En la paga de jornales de los calafates y car- 
pinteros, que dieren carena ü los galeones de 
nuestra armada real y flotas, se guarde lo dis- 
puesto por las ordenanzas de fábricas-, y el pre- 
sidente y jueces de la casa de contratación or- 
denarán que asi se haga. 

LEY XXIL 

El mismo en Madrid á 16 de junio de 1618. Ordenanza 
de la Casa al fin. D. Carlos II en esta Recopilación. 

Jteglas para fabricar los navios que se hicieren por 
cuenta del rey y de particulares. 

Habiéndose cometido por Nos i personas de 
mocha conciencia y experiencia en materia de 
fábricas y navegación, lo que se debía obsevar en 
las reglas y medidas de los bajeles, que regular- 
mente, y conforme al arte se deben fabricar, y 
dado sos pareceres, se coiifirid en nuestro conse- 
jo de guerra lo que en razón de esto se nfreciiS 
advertir, y corregir, y enmendar las ordena nzaa 
anti(;nas, ajostándolas á lo mas conveniente i 
nuestro real servicio, para otilidad y bien uni- 
versal de nuestros vasallos, y fuimos servido de 
resolver, que los navios que por cuenta de nues- 
tra real hacienda y de particulares se fabricaren 
en estos reinos, se hagan por las medidas que aquí 
van declaradas; y todo lo que contienen las orde- 
nanzas pasadas^ que por la presente derogamoi^ 
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se entienda y qaede establecido por estas, de aho- 
ra en adelante en la forma y con las limitacio* 



ne$ sigaientes. 



ii ParanaiAo de mueve codos de manga.'^Tendrd 

* 80 toneladas 3/4. 

Plan, cuatro codos y medio. 

I)e puntal, cuatro codos en lo mas ancho jr 
medio codo mas arriba la cabierta. 

De quilla, réinte y ocho codos. 

De esloria, treinta y cuatro codos. 

De lansamiento i la roda de proa, cuatro co- 
dos. 

De lansamiento de popa, ¿os codos. 

De rasél, tres codo^ á popa. 

Un codo de rasél á proa, que es el tercio de 
popa. 

De yogo, cinco codos menos un cuarto. 

El contracodaste, un cuarto de codo de ancho 
ée la parte del sapato y disminuyendo por ter- 
cios á nuprir en la temerá. 

Ha de llevar veinte y cinco orengas de cuen- 
ta, con la maestra. 

De astilla muerta, medio codo repartido en 
tres partes iguales: las dos en la orenga de cn- 
oaedio, y la otra tercia parte repartida en tantas 
partes iguales, cuantas fueren las orengas de 
cuenta que llerare, empezando desde la seg^unda 
orenga en medio a popa y á proa • 

De jorai medio codo á proa repartido en 
tantas partes iguales, cuantas fueren las orengas 
que llevare desde la segunda orenga á proa: y la 
mitad repartida en las orengas que hubieie des- 
de la sexta á popa. 

De arrufad ara en la cubierta, medio codo «í 
proa, y. uno á popa. 

De arrufadura en las cintas, un codo i proa 
y ano y medio i popa. 

Las aletas han de ser redondas como el píe 
de geool y no agudo, como se ha acostumbrado 
hasta aquí en las fábricas que se han hecho. 

2. Para navio de diez codos de manga. — Tendrá 

±06 1/8. 

De plan, cinco codos. 

De puntal , cuatro coilos y medio en lo mas 
ancho, y en cinco codos la cubierta. 

De quilla, treinta codos. 

De esloria , treinta y seis codos. 

De lanzamiento i proa , cuatro codos. 

De lanzamiento á popa , tíos codos. 

De rasél, dos codos y un tercio á popa, y el 
tercio de estos ráseles se ha de dar á proa. 

De yugo, cinco codos y un cuarto* 

Ha de llevar veinte y siete orengas de cuenta 
con la maestra. 

De astilla muerta medio codo, repartido en 
tres partes iguales: las dos de muerta enmedío 
en la primera orenga , y la otra tercia parte re- 
partida en. tantas partes ip[uales, cuantas fueren 
las orengas de cuenta que llevare desde la segun- 
da orenga de enmedio, á popa y proa. 

De jova, medio codo repartido en partes igua- 
les, en las orengas que hubiere desde la segunda 
á proa: y 1^ mitad de esta jova repartida en las 
orenfi^as que llevare desde la sexta á popa. 

De arrufadura^ en la cubierta , medie rodo 
i proa 9 y ono n popa. 
TOMO IV. 



De arrufadura en las cintas, un codo á proa, 
y ono y medio i popa. 

Las aletas han de ser redondas como el pie 
de genol. 

Ha de llevar un castillo pequeBo i proa , j 
media tolda baja en popa. 

£1 contracodaste de la parte del zapato , un 
cuarto de co<lo de ancho , y disminuyendo á mori)r 
en la lemera. 

3. Para navio de once codos de manga.'-^ Tendrd 157. 

De plan, cinco codos y medio. 

De puntal, cinco endosen lo masanch0| y 
medio codo mas arriba la cubierta. 

De quilla, treinta y dos codos. 

De esloria, treinta y nueve codos. 

De lanzamiento á proa , cuatro codos y tres 
cuartos. 

De lanzamiento á popa, dos codos y un cnarta 

De rasél i popa , tres codos y dos tercios , y 
el tercio de estos ráseles i proa. 

De yugo, cinco codos y tres cuartos» 

Ha de llevar veinte y nueve orengas de cuen- 
ta con !a maestra. 

De astilla muerta, cinco ochavos de codo, re- 
partidor en tres partes ¡guales , las dos en la oren- 
ga de enmedio, y la otra tercia parte repartida 
en tantas partes iguales 9 cuantas fueren las oren- 
gas de cuenta que llevare , desde la segunda de 
enmedio, á popa y proa. 

De jova, cinco ochavos de codo repartidos 
en parles iguales, en las orengas que hubiere 
desde la segunda de enmedio i proa; y la mitad 
de esta jova, repartida en las orengas que lle« 
vare desde la si^ptima á popa. 

De arrufadura en la cubierta 9 medio codo 
ú proa, y uno á popa. 

De arrufadura en las cintas, un codo á proa, 
y codo y medio á popa. 

Ha de llevar en la cubierta ona tolda á popa, 
y su castillo u proa, en dos codos y medio. 

Las aletas han de ser redondas como el pie 
de gcnol. 

El contracodaste un cuarto de codo de ancho 
de la parte de! zapato, y disminuyendo por ter* 
cios á morir en la lemera. 

4. Para navio de doce codoé de manga, — Tendrd 198. 

De plan , seis codos. 

De puntal, cinco codos y medio en lo mas 
ancho, y medio codo mas arriba la cubierta* 
De quilla, treinta y cuatro codos. 
De esloria, cuarenta y un rodos y medio- 
De lanzamiento k proa , cinco codos. 
De lanzamiento a popa 9 dos codos y medio. 
De rasél á popa, cuatro codos, y el tercio 
de estos rascles se ha de dar en proa. 
De yugo, seis todos y un cuarto. 
Ha de llevar treinta y una orengas de cuen- 
ta con la maestra. 

De astilla muerta, cinco ochavos y medio, 
repartidos en tres parles iguales: las dos de muer- 
ta en la orenga de enmedio, y la otra tercia par- 
te, repartida en tantas partes iguales, cuantas 
fueren las orengas de cuenta que llevare desde la 
segunda orenga de enmedio, a popa y proa. 

De jova, cinco ochavos y medio, repartidos 
en partvS iguales en Us orengas de cuenta que 

6 



22 Libro ix. 

habicre <1esde la segunda de enmedio á proa ; j 
la mitad de esta ¡ova repartida en las orengas que 
ll^Yare desde la séptima á popa. 

De arrufadura en las cubiertas^ medio codo 
á proa Y ano i popa. 

De arruladura en las clotai, codo y medio 
á proa y dos á popa. 

Ha de llevar castillo y alcázar. 

Las aletas ban de ser redondas, como el pie 

de genol. 

El contracodaste ^ un tercio de ancho en la 
parle del zapato , y desde alli ba de ir dismina- 
yendo por tercios a morir en la lemera. 

5. Para navio de trece cotias de manga.^Tendt d 251. 

De plan , seis codos y medio. 

De puntal , seis codos en lo mas ancho, y en 
seis y medio la cubierta. 

De qoilla y treinta y seis codos. 

De esioria , cuarenta y cinco codos. 

De lanzamiento en proa , seis ccidot. 

De lanzamiento en popa, tres codos. 

De rasél en popa , cuadro codos y un tercio, 
y a proa la tercia parle de estos ráseles. 

De yug^' f seis codos y tres cuartos. 

lia de llevar treinta y una orengas de cuen- 
ta con la maestra. 

De astilla muerta, tres caartos de codo re- 
partidos en tres partes iguales: las dos de muer- 
ta en la orenga de enmedio, y la otra tercia parte 
repartida en tantas partes iguales , cuantas fue- 
ren las orengas que llevare de ca^ nta desde la 
segunda orenga , enmedio , á popa y proa . 

De jova , tres cuartos de codo , repartidos en 
partes iguales , en las orengas que hubiere desde 
la segunda de enmedio á proa , y la mitad de 
esU ¡ova repartida en las que tuviere desde la 
séptima i popa. 

De arrufadura en la cubierta, medio codo á 

proa y uno ¿ popa. 

De arrufadura en las cintas , codo y medio á 
proa y dos á popa. 

Ha de llevar puente corrida, i tres codos 
de altor de la cubierta principal , y dos quebra- 
dos en la propia puente, uno en proa, y otro 
en popa , de codo } medio cada ano, y otro que- 
brado en cf alcázar de popa , y el molinete en 
el mismo quebrado del alcázar, para que el ti- 
monero vra la cabeza de la nao: y el castillo de 
proa en tres codos de altor , desde el qaebrado, 
y el mismo altor de tres codos el de popa. 

La vita ha de e«tar á la inglesa, de la banda 
de popa del quebrado, y an codo de haeco, 
hasta el atravesado que ciñe las dos telas. 

Los escobenes han de venir debajo del cas- 
tillo , lo mas alto que paedan. 

La caña del timón ha de jugar á raiz de las 
latas del quebrado del ilcáza^. 

El contracodaste de la parte del zapato ha 
de %tr de un tercio de codo de ancho , y dismi- 
noyeodo por tercios , á morir en la lemera. 

Las aletas han de ser redondas como el pie 
de d^enol. 

6. Para navio de catorce codos de manga.-^ Tendrá 

409 1/2. 

De plan , siete codos. 

De puntal , seis codos y medio en lo mas an- 
cho y siete codos la cubierta. 



Tít. xxviii. 

De quilla , treinta y oclto codos. 

De esloiia 9 cuarenta y ocho codos. 

De lanzamiento ¿ proa, siete codos. 

De lanzamiento á popa, tres codos. 

De rasél en popa, cuatro codos y dos ter* 
cios , y en proa al tercio de estos ráseles. 

De yogo , siete codos y on cuarto. 

Ha de llevat treinta y tres orengas de cuen- 
ta con la maestra. 

De astilla muerta , seis ochavos y medio de 
codo, repartidos en tres partes iguales, las dos 
de muerta , en la orenga de enmedio , y la otra 
tercia parte repartida en tantas partes iguales, 
cuantas fueren las orengas , que llevare de cuen- 
ta desde la segunda orenga de enmedio á popa 
y proa. 

De «¡ova, seis ochavos y medio, repartidos 
en partes iguales en las orengas que hubiere 
desde la «egunda de enmedio a proa : y la mi* 
tad de esta jova, repartida en las orengas que 
hubiere di*süe la octava n popa. 

De arrufadura en la cubierta, medio codo a 
proa V uno á popa. 

De arrufadura en' las cintas, codo y tres 
cuartos á proa 9 y dos codos y un cuarto á popa. 

Ha de llevar puente corrida en tres codos de 
altor, de la cubierta principal , con sus dos 
quebrados i proa y popa, de codo y medio cada 
uno , y otro en el alcázar 9 y el molinete en erte 
quebrado. 

La vita , fuera del quebrado para popa , ha 
de tener un codo de hueco, de la cubierta ai 
atravesaño. 

Los escobenes, debajo del castillo, lo mas 
alto que se pueda. 

Kl castillo y alcázar han de ser de tres codos 
de altor desde los mismos quebrados, y la caña 
del timón ha de jugar á raíz de las latas en el 
quebrado del alcázar. 

£1 contracodaste de la parte del zapato , ha 
de tener de ancho medio codo, y disminuyendo 
por sus tercias , a morir á la lemera. 

Las aletas redondas, como el pie de genol. 

7. Para navio de quince codos de manga.— Tendrá 

371 1/2. 

De plan , siete codos y medio. 

De puntal, siete codos en lo mas ancho , y 
en siete y medio la cubierta. 

De qoilla , cuarenta codos. 

De esloria , cincuenta codos y medio. 

De lanzamiento en proa, siete codos y un 
cuarto en la reda. 

De lanzamiento á popa, tres codos y on 
coarto. 

De rasél en popa , cinco codos, y el tercio de 
estos ráseles se ha de dar en proa. 

De yugo , siete codos y tres cuartos. 

Hade llevar treinta y cinco orengas de caen- 
ta con la maestra. 

De astilla muerta 9 siete ochavos de codo re- 
partidos en tres partes ¡guales, las dos de muer- 
ta en la orenga de enmedio , y la otra tercia par- 
te repartida en tantas partes iguales, cuantas 
fueren las orengas de cuenta que llevare desde 
la segunda orenga de enmedio á popa y proa. 

De ¡ova, siete ochavos de codo, repartidos 
en partes iguales en !as orengas que hubiire 
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desfle la teganda de enmeilio i proa; y la mitad 
de csla ¡ota repartida en las ortiigas qoe tuvie- 
re desde la octava á popa. 

De arrufadora en la cabierta , medio codo i 
proa y ano á popa. 

De arrafadara en las cintas, codo y tres cuar- 
tos á proa f y .dos codos y coarto i popa. 

lia de llevar la puente en tres cchTos de al- 
tor, con sus quebrados ^¿ proa y popa, de codo 
y medio cada uno, y en el alcázar también la ba 
de llevar^ y en este quebrado del alcázar ^ el 
molinete y los corredores. 

I^ vita ha de estar a la inglesa, fuera del 
qnebrado para popa, con un codo de hueco des- 
de la cubierta al atravesaño. 

Los escobenes han de estar deba¡o del cas- 
itllo, lo mas alto que se pueda á raiz de las la- 
tas , debajo del qnebrado. 

Ha de llevar el alcázar y castillo á tres co- 
dos de altor. 

La caña del limón ha de jugar a raiz de las 
latas, debajo del quebrado. 

Las aletas redondas, como pie de genol. 

KI conlracodaste de la parte del zapato ha 
de tener mas de medio codo de ancho ^ y dismi- 
nuyendo por sus tercios , ha de venir i morir en 
la leuiera. 

8. Para na^flo de diez y seis rodos de manga,-^ 

Tendrd 444 1/2. 

De plan , oclio codos. 

De puntal, siete codos y medio en lo mas 
ancho y en ocho codos la cubierta. 

De quilla, cuarenta y dos codos. 

De esloria , cincuenta y tres cod s. 

Da lanzamiento en la roda de proa , seis 
codos y tres cuartos. 

De lanzamiento en la de popa, tres codos 
y cuarto. 

De ra^él, cinco codos y un tercio i popa, y 
el tercio de eilos ráseles se ha de dar i proa. 

De vugo, ocho codos y cuarto. 

Ha de llevar treinta y cinco orengasde cuen- 
ta con la maestra. 

De astilla muerta, sieie ochavos y medio de 
codo, repartidos en tres partes, las dos de muer- 
ta en la orenga de enmedio, y la otra tercia par- 
te repartida en tantas partes iguales cuantas fue- 
ren las orengas de cuenta , qoe llevare desde la 
segunda de enmedio á (>opa y proa. 

De jova, siete ochavos y medio de codo , re- 
partidos en partes iguales , en las orengas que 
hubiere desde la segunda de enmedio a proa 9 y 
la mitad de esta jova repartida en las orengas que 
hubiere desde la octava á popa. 

De arrufadura en la cubierta , medio codo á 
proi y un codo á popa 

De arrofadura en las cintas, codo y tres cuar- 
tos á proa , y dos codos y cuarto a popa. 

Ha de llevar la puente i tres co<Íos de al- 
tor de la cubierta principal , con sus quebrados 
á proa y popa de codit cada ano, y en el alcá- 
zar otro quebrado. 

£1 castillo de proa ha de llevar tres codos 
de altor del quebrado , y el de popa lo propio. 

I^ vita ha de estar fuera del quebrado p«ia 
popa^ con an codo de h-ieco desdo la cubierta 
al atravesaño. 



Los escobenes han de laborar lo mas alio 
que puedan. 

I^s aletas han de ser redondas , como pie 
de genol. 

El contracodaste , de la parte del zapato, ba 
de tener mas de medio codo de ancho , y por sos 
tercios venir i morir en la lemera. 

9. Para na»io de diez y siete codos de manga,-^ 

Tendrd 550. 

De plan , ocho codos y medio. 

De puntal, ocho rodo« ^n lo mas ancho, y 
en ocho y medio la cubierta. 

De quilla 9 cuarenta y cuatro codos. 

De esloria 9 cincuenta y seis codos. 

De lanzamiento en la roda de proa, ocho 
codos. 

De lanzamiento i popa , cuatro codos. 

De rascl á popa , cinco codos y dos tercios^ 
y el tercio de estos ráseles se ha de dar en proa. 

De yugo , ocho rodos y tres cuartos. 

Ha de llevar treinta y siete orengas de caeo- 
ta con la maestra. 

De astilla muerta un codo , repartido en tres 
partes iguales^ los dos tercios de muerta en la 
órenla de enmedio , y el otro tercio repartido 
en diez y ocho partes in[uales, los diez y ocho 
para proa y diez y ocho para popa , y en todos 
los demás navios se ha de repartir el tercio, co- 
mo aqui se dice, ú popa y proa en las orengas 
de cuenta , que llevare de&de la segunda oren*- 
ga de enmedio para popa y para proa , hasta la 
postrera. 

De ¡ova un codo, repartido en diez y ochopnr* 
tes iguales, en las orengas que hubiere desde la 
segunda de enmedio á proa, que son diez y 
ocho, la mitad de esta ¡ova repartida en las oren- 
gis que tuviere desde la novena i popa , inclusa 
la misma novena. 

De arrofadura en la cubierta 9 medio codo á 
proa ^ un codo á popa. 

De arrufadura en las cintas , codo y tres 
cuartos i proa , y dos y coarto á popa. 

Ha de llevar la puente corrida en tres codos 
de altor , con sus quebrados de un codo cada 
uno. 

El castillo ha de tener tres codos de altor. 

El alcázar tres codos de altor, con su que- 
brado de un codo. 

I^a vita ha de estar á la inglesa del quebra* 
do para popa, con un codo de hueco desde la 
cubierta al atravesaño. 

IjOs escobenes debajo del castillo , i raiz de 
las latas. 

Las aletas redondas, como pie de genol. 

El molinete en el quebrado del alcázar, para 
que juzgue el limonero la cabeza de la nao. 

El contracodaste de la parte del zapato ha de 
tener de ancho mas de medio codo , d lo mas an- 
cho que se pueda , y por sus tercios ha de venir 
á morir en la lemera. 

10. Para navio de diez y ocho codos de manga,-^ 

Tendrd 62iilS. 

De plan , nueve codos. 
De puntal 9 ocho codos y medio en lo "mas 
ancho, y en nueve codos la cubierta. 
De quilla , cuarenta y seis codos. 
De esloria y cincaenia y nueve codos. 

: 
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«De linzamiento i la roda, ocho codos y ires 
caarios. 

l>e lanzamiento en popa , caalro codos j an 
coarto. 

De rasel , seis codos a popa y dos codos ¿ 
proa , qae es el tercio* 

De yugo , nueve codos y cuarto* 

Ha de llevar treinta y siete orengas de cuen- 
ta, con la maestra. 

Ue astilla muerta , un codo y un diez y seis 
avO) repartido en tres partes iguales: las dos de 
muerta en la orenga de comedio, y la otra ter- 
cia parle repartida en tantas partes ¡guales, coan- 
tas fueren las orengas que llevare de cuenta, 
desde la segunda orenga de comedio á popo y 

proa. 

De jova , un codo y diez y seis avo y repartí- 
to en parles ¡guales, en las orengas que hubiere 
desde ía segunda de enmedio á proa: y la mi- 
tad de esta ¡ova , repartida en las orengas que 
tuviere desde la novena á popa. 

De arrufadura en la cubierta , medio codo á 
proa y uno a popa. 

De arrufadura en las cintas, codo y tres cuar- 
tos i popa, y dos coartos ¿ proa. 

La puente ha dé llevar á tres codos de alto, 
con dos quebrados á proa y popa de un codo 

cada ano. 

El castillo , á tres codos de altor del que- 
brado, y el alcázar de la misma manera, con su 
quebrado de un codo. 

La vita ha de estar fuera del quebrado para 
popa, y un codo de hueco desde la cubierta al 
atravesa&o. 

Los escobenes han de laborar lo mas alto que 

se pueda. 

Las aletas han de ser redondas , como el pie 

de genol. 

£1 contracodaste ha de ser de ancho , en la 
parte del zapato, dos tercios, si se hallare ma- 
dera para ello, y si no, lo mas ancho que se 
pueda , y por sus tercios ha de ir á morir en la 
íemera. 

ü. Para navio de diez y nueve codos de manga,— 

Tendrdl2i5/i. 

De plan , nueve codos y medio. 
De puntal , nueve codos en lo mas ancho, y 
en nueve codos y medio la cubierta. 
De quilla , cuarenta y ocho codos. 
De esloria , sesenta y un codos y medio. 
De lanzamiento en la roda de proa , nueve 

codos. 

De lanzamiento en popa , cuatro codos y 

medio. 

De rasél en popa, seis codos y tercio, y la 
tercia parte de estos ráseles se ha de dar h proa. 

De yugo, nueve codos y tres cuartos. 

Ha de llevar treinta y nueve orengas de 
cuenta , con la maestra. 

De astilla mu^ta, un codo y an ochavo, 
repartido en tres partes iguales: las dos de muer- 
ta en la orenga de enmedio 9 y la otra tercia 
parte repartida en tantas partes iguales, cuan- 
tas fueren las orengas de cuenta que llevare des- 
de la segunda orenga de enmedio á popa y proa. 

De ¡ova , un codo y un ochavo , repartido 
en partes iguales en las orcDgaa qae hobiere dcs- 
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de la segunda de enmedio á proa: y la mitad 
de esta ¡ova repartida en las orengas que- tuviere 
desde la décima i popa. 

De arrufadura en la cubierta , medio codo 
á proa y uno á popa. 

De arrufadura en las cintas, codo y tres cuar- 
tos en proa , y dos codos y coarto i popa. 

Ha de llevar puente corrida á tres codos 
de altor de la cubierta principal , con sus que- 
brados de un codo cada uno. 

£1 castillo de proa ha de tener tres codos de 
altor , y el alcázar lo mismo con el .quebrado de 
un codo, y debajo de este quebrado ha de jugar 
la caña del timón. 

La vita ha de estar á la inglesa en la puente 
fuera del quebrado para popa , con nn codo de 
hueco desde la cubierta al atravesaño. 

Los escobenes han de estar lo mas alto que 
se pueda debajo del castillo. 

Las aletas han de ser redondas 1 como pie de 
genol. 

El contracodasle ha de ser , de la parte del 
zapato, de dos tercios de ancho , y venir á mo- 
rir en la lemera. 



12. Para navio de veinte codos de manga, — Tendrá 

821 7/8. 

De plan ^ diez codos. 

De puntal , nueve codos y medio en lo mas 
ancho, y en diez codos la cubierta. 

De quilla , cuarenta y nueve codos. 

De esloria , sesenta y tres codos. 

De lanzamiento en la roda de proa , nueve 
codos y medio. 

De lanzamiento en popa , cuatro codos y 
medio. 

De rasél en popa , seis codos y dos tercios, y 
el tercio de estos ráseles se han de dar a proa. 

De yugo , diez coda<i. 

Ha de llevar treinta y nueve orengas de cuen- 
ta , con la maestra. 

De astilla muerta, un codo y ochavo y me- 
dio, repartido en tres parte^iguales : las dos par« 
tes de muerta en la orenga de enmedio, y la 
otra tercia parte repartida en tantas parles igua- 
les, cuantas fueren las orengas de cuenta, desde 
la segunda de enmedio i popa y proa. 

De jova , un codo y ochavo y medio , re- 
partido en partes iguales, en las orengas que 
hubiere desde la segunda á proa : y la mitad de 
esta ¡ova repartida en las orengas que hubiere 
desde la décima a popa. 

De arrufadura en la cubierta ^ medio codo á 
proa y uno k popa. 

De arrufadura en las cintas , codo y tres cuar- 
tos ¿ proa , y dos codos y cuarto a popa. 

Ha de llevar la puente á tres codos , con dos 
quebrados á popa y otro i proa de un codo cada 
uno. 

£1 castillo ha de estar tres codos de altor del 
quebrado , y el alcázar de la misma manera, con 
su quebrado de un codo « y la caña ha de jugar 
debajo de la raíz de las latas. 

La vita ha de estar fuera del quebrado para 
popa , con un codo de hueco desde la cubierta 
al atravesaño. 

Los escobenes han de estar á raíz de las la- 
las del castillo, lo mas alto que se pueda. 



Las latas bao de ser redondas^ como el pie 
de genoL 

£1 cootracodaste ha de tener dos tercios de 
ancho eo la^ parte del sapato, si se hallare ma- 
dera para él , y si no^ io mas ancho que se 
paeda. 

13 Para navio de veinte r un codos de manga, — 

2>/f£//fl946l/2 

De plan » diez codos y medio. 

De puntal , diez codos en lo mas ancho , y en 
diez codos y medio la cobieria. 

De quilla , cincuenta y un codos. 

De esloria ^ sesenta y seis codos. 

De. lanzamiento en la roda de proa, diez 
codos. 

De lanzamiento en popa, cinco codos. 

De rasél en popa, siete codos, ]r el tercio de 
estos ráseles se ha dt dar i proa. 

De yogo» diez codos y medio. 

Ha de llevar cuarenta y una orengas de cuen- 
ta con U maestra. 

De astilla muerta, un codo y un cuarto, re* 
partido en tres partes iguales, dando las dos de 
muerta en la prenga de enmedio, y la otra tercia 
parte repartida eti lanías partes iguales, cuantas 
fueren las orengas de cuenta que llevare desde 
la segunda de enmedio i popa y proa. 

De ¡ova, un codo y cuarto repartido en par- 
teFiguales, en las orengas que llevare desde la 
segunda á proa , y la mitad de esta jova reparti- 
da en las orengas que llevare desde la undécima 
i popa. 

De arrufadura en la cubierta, medio codo á 
proa y un codo á popa. 

De arrufadura en las cintas, dos codos a proa, 
y dos codos y medio á popa. 

Ha de llevar á tres codos la puente , con dos 
quebrados, uno ¿ proa y otro á popa, de unco- 
dü cada uno. 

£1 castillo ha de estar á ires codos de altor 
del quebrado, y el alcázar lo mismo con su que- 
brado á popa. 

La viía ha de estar fuera del quebrado para 
popa, con un codo de hueco desde la cubierta al 
atravesaño. 

Los escobenes han de estar lo mas alto que 
se pueda debajo del castillo. 

Las aletas han de ser redondas como el pie 
de genol. 

£1 contrscodaste ha de ser de dos tercios de 
ancho^en la parte del zapato, y por sus tercios 
ha de ir á morir en la lemera. 

Ija Para navio de veinte y dos codos dt manga. — 

Tendrá iO: i ^/i. 

De plan, once codos. 

]>e puntal ,.diez codos y medio en lo mas an- 
cho, y en once codos la cubieria. 
De quilla, cincuenta y tres codos» 
De esloria, sesenta y ocho codos. 

De lanzamiento -en la roda de proa, diez 
codos. 

De lanzamiento en popa, cinco codos. 

De rase'l en popa , siete codos y un tercio^ y 
cl tercio de estos ráseles se dará á proa. 

De yugo , once codos. 

Ha de llevar cuarenta y una orengas de caen* 
ta con la maestra. 

TOMO IV. 
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De astilla muerta, codo y cuarto, y medio 
ochavo repartido en tres partes iguales: las dos 
de muerta en la orenga de enmedio, y U otra 
tercia parte repnrthla en tantas partes ¡guales, 
cuantas fueren las orengas que llevare de cuenta 
desde la segunda de enmedio á popa y proa. 

De ¡ova, un codo y un caá r tu, y medio ocha- 
vo repartido compartes i^uilcs, en las orengas que 
llevare desde la segunda á proa : y la mitad át 
esta jova repartida en las orengas que tuviere 
desde la undécima ¿ popa. 

De arrufadura en la cubierta, medio codo á 
proa, y un codo á popa. 

De arrufadura en la<4 cintas, dos codos i proa, 
y dos codos y medio á popa. 

Ha de llevar la puente é tres codos, con doa 
quebrados ú proa y á popa, de un codo cada uno. 

£1 castillo ha de estar del quebrado i tres co« 
dos de alto. 

El alcázar ha de estará tres codos de la puen- 
te, con su quebrado de un codo, y debajo de él 
ha de jugar la cana del timón. 

La vita ha de estar a la inglesa fuera del que- 
brado para popa , con un codo de hueco desde la 
culiierta de la puente al atravesaño. 

Los escobenes han de estar debajo del cas* 
tillo, lo mas alto que se pueda. 

Las alelas han dé ser redondas, como el pie 
de genol. 

£1 contracodaste ha de tener de ancho en la 
parte del zapato dos tercios de codo, y de ahí ha de 
ir disminuyendo á morir en la lemera. 

1 5 Y mandamos que todos los navios que se 
fabricaren de aquí adelante en todos nuestros rei- 
nos y señoríos , sean conforme á estas Ordenan- 
zas sin exceder un punto: y se advierta! que se ha 
de servir con la misma grúa del pie de genol, qae 
sirviere en la primera orenga de enmedio, en 
toda la primera ornízon para popa y proa, y lo 
propio ha de servir para las aletas de popa , sin 
mudar otra grúa de ninguna manera, excepto 
que en la roda de proa habrá menester seis d 
ocho espaldones, que esta grúa no sirve para ellos, 
y para toda la demás ligazón , si en la primera 
ornizoQ le sirve; y de esta manera saldrán los 
navios redondos con mocha bodega, y perfeccio- 
nados conforme á la cuenta de las Ordenanzas. 

1 6 Y no han de llevar ninguna arr-fadura 
en los quebrados i popa ni á proa, babor ni es- 
tribor, ni arqueadas las cubiertas, sino todo en 
escuadra anivelado , para que juegue mejor la ar^ 
tillería, y ha de ir aforrado en los quebrados has- 
ta las portas de la artillería, con su hinchimien- 
lo de tacos en lugar de escoperadas , ajustados, cla- 
vados y calafateados, abriéndoles embornales en 
los quebrados, para que despida el agua. 

17 Y se advierte, que en todo caso se ha de 
buscar madera tuerta, que sirva la mitad de bran- 
que, y la mitad de quilla por ser roas fuerte, y 
excusar no haya escarpe en el rasél de proa que 
habiéndolo no son estancos los navios, como en 
tantos la experiencia ha mostrado* 

18 Si se ofreciere en todo género de navios, 
que por el peso de las maderas, y los terrenos de 
los astilleros ser blandos, abriere algo mas la 
manga de las medidas que les pertenece hasta can- 
tidad de medio codo, no por eso se entienda ha- 
ber ezci elido ni alterado la buena fábrica, sino 

7 
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rompí ido eon las ordeaansat» comí no sea en nin* 
gana de las medidas de saso referidas, eicepto en 
la manga , qae esto saele snceder por el peso de 
las maderas, y los (erreiios de los aitillcros ser 
ttandos, donde es fuerza conüentir las escoras,^ 
tonque mas cuidado se ponga con ellas. 

19 Considerando el gran ilaño que recibe la 
genle de nuestras armadas, enfermando por falta 
4le agua, y los (yaslos qae se hacen , y dilación del 
apresto con la pipería ordinaria, es necesario que 
haya pipotes, que cada uno sea capaz de seis pi- 
pas de agua 9 y las duelas y fondos han de tener 
de grueso dos pulgadas, y en cada cabeza de pi- 
pote cinco arcos de hierro del grueso del dedo 
niefiíque, y tres dedos de ancho cada arco, lie- 
▼ando los que pudieren en el plan del galeón en- 
terrados en el lastre, y encima la demás pipería 
de vino y agua, que con estos pipotes la bodega 
qoeda mas desembarazada para poler tomar por 
adentro un balazo coando se peleare, y no tendrán 
riesgo con los balances del galeón , i desarromar- 
ae y romperse como tan de ordinario sucede con 
la pipería, con que no Vendrá i faltarles agua en 
ningún tiempo, y con esto no será menester hacer 
cada año pipería nueva: y en los tiempos de la in- 
vernada, quitándoles el fondo por ana cabeza, 
dándoles fuego y enjugándolos bien, se metan las 
velas dentro sin relingas, y estarán guardadas, de 
que no se las coman ratones. Estos pipotes han 
de 9er de tres codos de largn cada uno, que es con- 
forme al repartimiento de los baos vacíos^ y en 
bebie'ndose el agua de un pipote, se vuelva á hin* 
chir de la salada , y con esto estará el navio en 
•u andana, y no andará desestivado como ahora, 
que como en la pipería ordinaria es delgada la 
Alela > la pipería que se pone encima abre la de 
abajo con que viene á faltar el agua , y el navio 
qoeda desestivado, qae son dos daúos de gran 
consideración. 

Regla general para armar todos los navios» 

ao Puesta la quilla qae ha de llevar las jun- 
tas de trope y arbolado, branque y codaste, y es- 
corado de proa y popa^ se ha de tomar un cor- 
del del largo -de la esloria del navio que se ar- 
ma, y doblarle por medio: y luego volverle á do- 
blar también por medio para tomar también la 
cuarta parte de la esloria, la «ual se ha de po- 
ner en el lanzamiento de la roda de proa, y don- 
de llegare encima de la quilla, un C(»do mas á 
proa^ se ha de poner la postrera orenga, y de la 
misma manera se ha de poner la cuarta parte en 
el lanzamiento del codaste de popa: y donde ca- 
yere encima de la qnilla áos codos mas á proa, 
se ha de poner la otra orenga postrera; en la 
distancia que hubiere de orenga á orenga, se han 
de repartir las maderas de cuenta. 

ai Para que los navios queden llenos en to- 
dos sus tercios y con buena proporción, respecto 
de sa manga, es necesario que las orengas pos- 
treras tengan de ancho la mitad del plan y algo 
mas, y demás de esto, que la orenga de proa por 
la mura tenga un codo menos, qae en la manga 
y la orenga postrera de popa por la cuadra, dos 
codos menos que en la manga, y para saber cuan- 
to ha de str el poco mas que las orengas postre- 
ras han decaer mayores que la mitad del plan, 
ac ha de tomar la cantidad qoc tavierc la graa 
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del plan, que es la mitad de lodo el plan por 
la cuaderna maestra, desde el punto de la escoa 
hasta el punto de la quilla y esta distancia se di- 
vidirá en cinco partes iguales, y la ana parte de 
estas se volverá iC dividir en otras cinco partea 
¡goales, y lo que montare una quinta parte de es- 
tas, es lo que han de ser las orengas m<^yoresqae 
la mitad del plan, en la grúa, lo cual es im** 
portante para quedar el navio con mas buque: y 
por lo que levanta la astilla, conviene que las 
orengas abran no solamente taoto cuanto fuere 
la mitad del plan, pero que se le ailada aquello 
poquito mas, porque con esto y con lo que se le 
da de ¡ova á proa, mas que a popa (que siempre 
es doblada) vendrá a salir la orenga de proa pof 
la mura, como está dicho con an codo menos de 
manga, que enmedio y con la jova que sé le dá 
á U orenga de popa (que es la mitad que al 
de proa) viene á quedar la miima orenga de po- 
pa por la coadra con dos codos menos de manga 
que enmedio, y haciendo todo el costado con una 
misma grúa, vendrá á salir el navio ó galeón con 
las calidades dichas. 

aa Para que salga el navio marinero y bo* 
yante y no bo^iui -abierto, ni emparedado, ni ten- 
ga balance, conviene que cierre en la puente 
tanto cuanto abrid en los baos, que estarán á tres 
codos y medio de la cubierta, y de la puente ar- 
riba ha de enderezar un poco el barraganete, por- 
que tenga mas plaza de armas. 

a3 Las aletas de popa han de abrir el yogo 
la mitad de la manga, y un cuarto de codo mas, 
y mas abajo dos codos ú dos codos y medio, han 
de abrir un cuarto de codo mas que en el yugo, 
para que sea la popa mas redonda y con mas 
sustén para cuando caiga la nao, que tenga adon- 
de escorar. 

Todos los dichos galeones, navios y pataches se ham 
de fabricar con las fortalezas siguientes. 

a4 Armadas las cuadernas ú orengas, que 
han de ir endentadas bien clavadas y rebitadaa 
con los pies de genoles, se poblará la quilla de 
ellas después de haber puesto las maestras 6 ar- 
maderas, y haber nivelado la madera de coenta 
y apuntándola por la escoa, se henchirán de cabe- 
zas con lus pies de genoles y pique:», los coales 
han de ir endentados y clavados con tres perne- 
tes de ribete cada uno, que ribeteen en los es- 
carpes, los coales hinchimientos se han de ir asen- 
tando ordenadamente ano ii ano, de enmedio 
para proa y de enmedjo para popa, porque dt^n 
logar los unos ii los otros á clavarse y endentar- 
se, y de alli arriba toda la ligazón y apostor^gc 
ha de ir de la misma manera endentada y clava* 
da ana con otra, para que los costados queden 
fuertes y no haya lagar de jugar las ligazones, 
y de esta manera vendrán i qaedar el plan y 
costados fuertemente unidos, y en esto se ha de 
poner gran cuidado, porque ese I ¿jnda mentó de 

toda la fábrica. 

aS Desde la segunda ornizon (que son los 
pies de genoles) arriba, se ha de proc'irar bascar 
maderas largas que alcancen á cruzar hasta lle- 
gar á las cabezas de las orengas, todo lo mas que 
fuere posible: y qae asimismo alcancen las mis- 
mas maderas arriba á la arganda ornizon lo mas 
qae padieren. 
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a6 Los escarpe! de los pies de genoles, coa 
Us vareogas 6 planes, han de ser los roas largos 
qoe 9€r podiere, porque cracen mas por el phn 
y bagan buen enrolamiento. 

37 Han de llevar dos andanas de singlas por 
Us cabezas de las rarengas, j por las de los pies 
de genoles, todas endentadas y ajustadiis porque 
BO íoe^^ueo laa cabezas, que es la llave de las fi- 
brícas. 

a8 La sobreqnilla ha de ir bien endentada» 
con las varengas j cosida i madero en salvo, con 
cavillas de ierro cMaieada la qailla con la aobre* 
qoillaf 

99 .El plan y piques de popa i proa han de 
ir llenos de cal, arena y cascotes de guijarro me- 
nado, entre cuaderna y cuaderna, y roriina de 
ellas se ha de entablar el grauel de popa á proa, 
basta llegar ü las singlas de lai cabezas de hs va- 
rengas: y por encima de esta sin|>la ha de ir una 
tabla bien ajustada, que servirá de alboala y en 
ella la escoperada del granel, encima del cual han 
de ir los taquetes de la carlinga endentados y en- 
roalletados en las propias tablas del granel, que 
alcancen basta la singla que vi por las cabezas 
de los pies de genoles, con so diente en la pro- 
pia singla. 

30 Las alboalas han de ir i tabla en salvo, 
desde abajo hasta arriba con su alboala, debajo , 
de todas liernas 6 durmentes. 

3 1 Los durmentes han de ser de medio codo 
de ancho y de grueso un cuarto, ajustados y en- 
dentados unos cen otros, con esgaravote. 

3a Los navios de diez y nueve codos de man- 
ga abajo no han de llevan mas de una andana de 
baos vacíos, en altor de la mitad del puntal y 
se han de asentar de manera que los durmentes 
tomen los escarpes de las ligazones, si fuere po- 
sible, y han de llevar tres corbatones en cada ca* 
beza, uno por encima del bao y los dos por los 
lados de popa y proa; pero los navios de veinte 
codos de manga arriba llevarán dos andanas de 
baos vacíos, y para ello se ha de repartir el pon- 
tal en tres partes iguales, y por el altor de cada 
una de ellas se han de asentar, de suerte que que 
den igualmente distantes los unos de plan y los 
otros de la cubierta y también ellos entre sí. 

33 El contradurmente ha de ser un cuarto 
de codo en coadro, ajustado como el diirniente. 

H La cubierta principal ha de llevar cua- 
tro baos i boca de escotilla y al través del árbol, 
de un tercio de codo de ancho y un tercio de 
canto, por causa de la fogonadura del arLol ma» 
yor. 

35 Las latas de las cubiertas han de ir á 
cochillo que estén al nivel con los baos agenta- 
das una de otra un tercio de codo, á cola de mi. 
laño, bien clavadas, las cuales h¿n de tener de 
canto un tercio de codo y de ancho han de ser 
de cinco en codo. 

36 Los trancanilcs han de ser de muy bue-^ 
Da madera, y de grueso, conforme al porte del 
navio acanelados y encajados á cola de milano, 
como las latas en el durmente y clavados en cruz, 
qoe alcancen de fuera para dentro y de arriba 
ahajo, y por encima del trancanil no ha de llevar 
mas dé una tabla para la escopcradura* 

3y l^B cuerdas ó eslorias de la cubierta 
principal y poei»té han de ser de cauto, que al- 



cancen por debajo de las latas i endentar luMl^ 
la mitad, y por encima de la coUerfa otras, qoe 
ajusten con las de abajo, y para esto »eri bien qoé 
sean un tercio de rodo de canto y on quinto d« 
codo de ahcbo, como las latas, y encima de4oa 
baos han de ir otras dos andanas de cnerdas á 
eslorias^ ennialletadas en los baos por encima 
del entremiche, y estas han de ser cuadradas^ dt 
on coarto de codo. 

38 Los corbatones han de ir i trea latas eit 
salvo, y han de llevar cada uno cineo cabillas dt 
hierro 'escateadas. 

3g Ijas latas de la puente han de llevar ié 
canto on tercio de codo, y de ancho de seis em 
codo, asentadas una de otra é tercio de codo, cor- 
roo las de la cubierta principal , con sos corba* 
tones y e/itremiches endentados , con las latas y 
corbatones, k tres latas en salvo para abajo, asi«» 
mismo como las de la cubierta , con sus tranca^ 
niles acanalados, endentados con so cola de nii« 
laño , y clavados como los demás , y con cuatro 
baos^ en la forma qoe la cubierta principal, y 
ni mas ni menos las eslorias b cuerdas. 

4o En los navios de quince codos de man* 
ga arriba llevarán seis columnas por vaoda, coa» 
tro del árbol á proa , y dos i popa , desde las ca—* 
bezas de loábaos vacíos hasta las cuerdas quees«> 
tan debajo de la puente, endentadas arriba y aba«^. 
jo, y en la cubierta principal, y con dos corba« 
tones en cada cabeza 9 en t*l costado, y debajo de 
la puente otros dos endentados contra ellas, y 
encabillados con caliillas de fierro y cscateadas. 
4.1 La popa se ha de colimar hasta el yugo 
y el palo del cirton, para hinchir el ángulo del 
rasél ha de ser bueno y ancho , qoe alcance ar- 
riba y abajo las puercas y bazardas de proa , co- 
mo se arostumbran con sus corbatones en las 
puercas , y sus pernadas bien ajustadas, y de una 

f>uerca á otra ha de haber un tercio de codo de 
lueco ó vacío , y eo las buzardas otro tercio de 
vacío, como en las puercas. 

4a Las portas de la artillería han de tener 
el batidero un codo en cima de la cubierta , y 
lia de tener cada una codo y cuarto de cuadro. 

43 Las mesas de guarnición han de ser i la 
portuguesa. 

44 Kl corbaton' del tajamar qoe va por de* 
bajo de la madre del espolón, ha de ser con dos 
machos encajados en el branque , y de allí aba* 
jo su tajamar y contrabanque hasta la quilla, 
con sus juntas de entremicbes y machos en la 
roda , y el tajamar el mas ancho qoe se hallare* 

45 El espolón ha de t ner de largo tres qnin* 
tos de su manga del branque para fuera. 

46 La lemera ha de irdehajo del quebrado 
del alcikzar , y en el mismo quebrado el moline- 
te, y los corredores encima del qaeb«*ado del al- 
cázar , y por debajo jugarn toda su artillería. 

^jT Ha de llevar otro contracodaste por la 
banda de dentro , por eiiciiiia de las puercas que 
ajuste con el codaste. 

48 A proa ha de llevar contrabanque por 
la banda de dentro, y han de clavar en él las ta* 
blas de fuera , para que se ajusten todas las ca- 
bezas encima del propio branque, y )>ara esto se 
ha de buscar el palo mas fornido que se hallare, 
para que alcance de una banda á otra á clavar las 
tablas en él. 
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49 La vila ha de ser i la inglesa , fortifíca- 
da con sas corbatones para la banda de popa , en 
la cubierta principal , y en la de arriba por la 
parle de proa , endenuJos por las latas. 

5) Los darinentes de tolila y castillo, han 
de ser de cinco en codo cíe graeso, y de an ter- 
cio de codo de ancho. 

5 1 Las latas de la tolda y castillo, han de 
ser de canto un caarto de co'lo, y de ancho seis 

en codo. 

5 i La primera cinta ha de ir un codo deba- 
jo de la cubierta principal , y la segunda en la 
cabeza de las latas enfrente del dormente, de ma- 
bera que el agua de los embornales vierta por 
encima de la cinta, y la tercera, encima de las 
portas de la artillería , qae viene á ser dos codos 
y medio encima de la cubierta principal. 

5J Los navios de diez y siete codos de man- 
ga arriba , han de llevar la tablazón de la segun- 
da cinta abajo de cinco en codo; y de la segun- 
da cinta arriba, de seis, siete y ocho, adelga- 
zando la mader.i arriba lo mas que se pudiere: 
la tabla de la( cubiertas ha de ser de seis en codo. 
. 54. Los navios de quince y diez y-seis co- 
dos de nanga han de llevar tabla de seis en co- 
do, hasta la segunda cinta, y de allí arriba se de proa. 
ha de echar de siete , ocho y nueve en codo, adel- 68 

{;azando la madera mientras mas arriba mai: y 
a tablazón de la cubierta ha de ser de siete en 
codo. 

55 Los navios de trece y catorce codos de 
manga, han de llevar la tabla de siete en codo, 
hasta la segunda cinta, y de allí para arriba de 
ocho, nueve y diez, adelgazando la madera como 
•e ha dicho, mientras mas arriba mas propor- 
cionalmente: la tabla de la cubierta ha de ser 
de ocho en codo. 

56 Los navios de once y doce codos de man- 
ga, han de llevar tabla de ocho en codo hasta la 
segunda cinta, y de alli arriba de nueve y diez, 
adelgazando la madera proporcinnalmenle, mien- 
tras roas arriba mas: y lo mismo se ha de enten- 
der en las fortificaciones: la tabla de la cubierta 
de á nueve en codo. 

57 Los navios de ocho 9 nueve y diez codris 
de manga, han de llevar tabla de nueve en codo 
hasta la segunda cinta, y de alli arriba de diez en 
codo adelgazando la madera, mientras mas arri- 
ba mas: y la tablazón de la cubierta ha de ser 
de diez en codo. 

. 58 La tablazón de la puente, tolda y castf- 
llo há de ser de pino, y si fuere posible 9 sea de 
flandes porque es ma^ liviano, y de alli para ar- 
riba la tablazón también de pino, porque no ten- 
ga peso arriba que canse balance: la cual tabla- 
zón ha de ser conforme al porte de la nao, como 
arriba está dicho. 

59 La tablazón desde la puente arriba ha 
de ir entablada, tinglada á la flamenca , por ser 
de menos costa y mas estanco. 

60 £1 grosor de toda la tabla dicha se en» 
tiéndele ha de tener después de labrada. 

61 La primera y segunda cinta han de ser 
dobles, que las dos juntas hagan dos tercios de 
codo de ancho, y un tercio de canto , descantea- 
das fie la parte de arriba y abajo , de manera que 
queden ahogadas , y que sea cinta y tabla todo 
uno , que quede en la propia cinta dos dedos de 



cada parte de arriba y abajo, para que sea mas 
e5tanco en el batidero del agua. 

6a Los navios de trece codQs de manga aba- 
io, han de ser las fortificaciones en proporción 
de su porte. 

63 Para que toda la obra sea fija conviene 
que el material ^ea seco, y la madera se corte en 
las menguantes de agosto, diciembre, enero y 
febrero 9 y no en otro tiempo, y si fuere posi- 
ble 9 se corte de'mediodia'para la noche. 

64 d timón ha de tener de grueso lo que 
estuviere de ancho el contracodaste y dos dedos 
mas , y en la frente de la parte de fuera dos ve- 
ces y medio de grueso que el de la parte de den* 
tro: el ancho será proporcionado al porte de la 
nao, y el lar¿;o el que pidiere: y en todas las 
naos se guardará una forma del limón que tu- 
viere para poder hacer otro por ella , caso que 
se rompa , ó por otra causa le falte* 

65 Los cabrestantes se han de poner en la 
puente* 

66 La carlinga del árbol mayor se ha de 
asentar en el medio del largo de la quilla. 

67 La carlinga del árbol de! trinquete se ha 
de asentar en la mitad del lanzamiento de la roda 



La carlinga del baopre's se ha de 6jar 

en la cubierta principal. 

69 En los navios de quince codos de manga 
para arriba, si quisieren poner corredores, ha 
de ser en el quebrado del alcázar, y han de ser 
pequeños, que no salgan mas de la bóveda de ar- 
riba, y por las bandas dos tercios de codos. 

yo La ligazón se ha de repartir de la ma- 
nera que las latas; adonde puedan pasará enden* 
tar con su cola de milano en las cintas se haga; 
y donde no, han de pasar por entre los geno- 
Íes, supuesto son dos cintas, que por la parle 
de afuera han de juntar y'haccr tabla qne se pue- 
da calafatear, y las latas endentadas ':oino se dice, 
llegando hasta la tabla del costado: y no solo ha 
de haber la cofa de milano en las cintas, sino 
también en el durmente, que de esta manera 
vendrá á quedar con la fortaleza que se puede 
imaginar: y en los castillos han de pasar las ca- 

I bezas de las latas fuera de las cintas en el eos • 
tado para la fortaleza que se pretende, endenta- 
das á cola de milano, si pudiere en las cintas y 
si no en el durmente. 

7 1 Las vagaras del rascl de popa por deba- 
jo de los brazales, no se han de juntar con el dien- 
te del codaste , sino con todo el gordor del codas- 
te, pa-a que la popa salga mas redonda por res- 
pecto de los calimas. 

Las medidas de los árboles y vergas que han de //e- 
var los dichos pataches , navios y galeones. 

73^ El árbol mayor ha de tener de largo Un- 
to, cuanto llevare de quilla de punta á punta , y 

dos codos mas. 

73 El grosor que ha de tener el árbol ma- 
yor de cualquier navio, se ha de medir á los tam- 
boretes de la puente , y h» de ser de tantos pal- 
mos de vara en redondo, cuantos tuviere de co- 
dos la mitad de la manga. 

74 iil trinquete, llevando la carlinga en mi- 
tad del lanzamientadela roda, ba de tener cua- 
tro codos menos de altor que el árbol uiayor^ y 
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por el arco de arriba, tanto, caaoto la mayor 
por el soler de abajo, y en su soler an codo | 6 
lo qae pareciere convenir* 

89 El dragante de bauprés ha de ir arrima- 
do al branque de proa , y no mas fuera , porque 
no ¡aegoe el espolón con el peso del bauprés; y. 
la reata ha de ir pegada al propio dragante, qiie 
tome la bragada del corbatoo del tajamar | por* 
que no dé trabajo al espolón. 

90 Los tamboretes del árbol mayor y trin* 
quete han de ir fijados en los baos vacíos, y en* 
la cubierta principal ha de haber on dedo de va» 
c»o en redondo en la fogonadura , que quepa en* 



de grueso la sexta parle menos de la circaafe* 
rencia. 

t5 El bauprés ha de ser dos codos menos de 
largo que el trinquete, porque ha de catar la coz 
en la cubierta principal : de grosor ha de ser me- 
dio palmo menos que el trinquete á la fogonadu- 
ra de la puente, y ha de ir arbolada la cabeza 
por la mitad del cuadrante, que son cuarenta y 
ciuco grados, tomando por horizonte la cubierta 
principal, donde está la coz ó carlinga. 

j6. El masteleo ha de tener desde la cuña 
de la coz , hasta los baos 6 barrotes del propio 

masteleo, manga y dos tercios de ella de largo, _ ... 

de punta á punta, y de grosor ha detener loque tre el tamborete y el árbol, y en la puente han 
tuviere la garganta del árbol mayor, una pulga- -■- -.u— •— a^a^, -« ^^a^,>a^ -«•*-. 1..- ••-«k-*_ 



da meaos. 

jj El masteleo de proa ha de tener el quin- 
to menos que el del mayor , y del grosor ha de 
ser conforme la garganta del trinquete y una 
pulgada menos. 

yS La mesana ha de ser tres codos mayor 
que el masteleo de gavia mayor , porque ha de 
calar hasta la cubierta principal del grosor co- 
mo el masteleo. 

^9 La verga mayor ha de tener dos man- 
gas y on cuarto de la misma manga de largo, y 
de grosor al medio ha de tener tanto cuanto tu- 
viere la garganta del árbol , y de ahí á la punta 
ha de ir adelgazando, hasii quedar la punta de 
la verga en dos quintos. 

80 La verga del trinquete ha de tener dos 
mangas de largo, y grosor como la garganta del 
trinquete , una pulgada jnenos , hecha por los 
quintos, reducida como la de arriba. 

81 La verga de la cebadera lia de ser el 
quinto menos de largo que la del trinquete, he- 
cha por el quinto. 

8a La verga de la ga%ia ha de ser tan larga 
como la manga del navio , y del grosrir como la 
garganta del masteleo, hecha pur el quinto. 

83 La verga del borriquete 6 masteleo de 
proa ha de ser el quinto menos que la del mas- 
teleo de gavia mayor, hecha por el quinto. 

84 La verga de la mesana ha de ser tan lar- 
ga cuino la del trinquete. 

85 Los árboles y vergas han de str hechnj 
por el quinto*, esto es, que el grosor que tuvie- 
ren por los tamboretes, se ha de repartir en cin- 
co partes , de las cuales las tres han de quedar 
de grueso en la cabeza , y las otras dos partes se 
han de ir multiplicando desde ella hasta los tam- 
boretes , repartidos en los tama&os que quisie- 
ren n por la circunferencia del árbol. 

86 Las vergas se han de hacer asimismo 
por el quinto , dando los dos quintos de grueso 
en el peñol , y los tres se han de ir multiplican- 
do en los tamaños que qui ieren por la circunfe- 
rencia , hasta llegar por una y otra parte a la 
astagadura, que es enmedio de la verga , donde 
se vendrá á quedar lodo el grueso de los cinco 
quintos que se le han de dar por el medio , que 
es lo mas grueso. 

87 La gavia del árbol mayor ha de tener 
de ámbito 6 circunferencia por el arco de arri- 
ba, tantos codos como tuviere la nao de manga, 
y en el soler codo y medio menos, 6 lo que con- 
tiniere, según so porte. 

88 La gavia del trinquete tendrá de boca 

TOMO IV. 



de caber tres dedos en redondo entre los tambo- 
retes y el árbol en la misma fogonadura. 

91. Los árboles mayor y trinquete no han 
de Hevar calceses , sino chapuces á la flamenca 
y como se osan en la armada del Occeano, y no 
han de ser de tablones , sino de vigas de robfes 
de á carro cada una , caobana ó nogal , y las tol- 
dnnas para las ostagas han de ir en el mismo 
chapuz, y no entre el chapuz y el orbol : que 
aunque no le querle al chapuz por la parte de 
adentro , donde han de ir las toldanas , que han 
de ser de bronce , mas de un dedo de grueso^ le 
basta , acompañándola el árbol , y en el ojo del 
perno su chapa de hierro ü cola de milano 9 em- 
bebida en el chapuz. 

Forma en aiie ha de servir y ser pagada la maes^ 

tranza en la/Ubrica y aderezos de navios del rey , y 

en los de particulares y adovio de ellos» 

9a Porque es costumbre entre la maestrao- 
za no traer las herramientas necesarias para osar 
sus oficios , respecto de que se las solían proveer 
por cuenta de nuestra real hacienda , las cuales 
perdian, y las tomaban unos á otros , y por falta 
de ellas asan de la hacha, que es lo ordinario 
que traen , y con ella desperdician mucha ma- 
dera , y gastan mas tiempo en la que labran: 
considerando esto , se tiene por conveniente á 
nuestro servicio y beneficio de la hacienda, uti- 
lidad y provecho de la misma maestranza^ que 
como el jornal ordinario que soiian ganar , era 
de cuatro reales > sea de cuatro y cuartillo cada 
dia en nuestro Señorío de Vizcaya, provincia de 
Guipúzcoa 9 cuatro villas de la costa de la mar, 
íVsttirias y reino de Galicia, con condición que 
ningún maestro carpintero ni calafate , pueda lle« 
var mas de un aprendiz, y el cabo dos , y esto do 
se les ha de pagar mas de lo que' merecieren, 
conforme á la suficiencia de cada uno, como pa* 
reciere i nuestros superintendentes de la fábri* 
ca, y en las armadas al capitán de la maestran* 
za ; pero han de ser examinados, *y no se les ha 
de dar por cuenta de nuestra real hacienda nin- 
gún genero de herramienta mas de las muelas de 
piedra para amolar; y los oficiales que lo fueren 
de lo blanco no han de ganar este jornal por en- 
tero , sino según lo que cada uno mereciere. Y 
es declaración , que la maestranza de Sevilla, 
Cádiz y Puerto de Santa María, ha de ganar 
ocho reales cada dia, inclusa en ellos la comida; 
y en las floreadas ^ Borrego y Sanliicar , á diez 
reales , inclusa la comida , sin que en las unas 
partes ni las otras se exceda de esta cantidad. Y 
mandamos, que los nuestros presidente y jueces 
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oficiales ie la casa de Sevilla , tengan particalar | marinero á otra aoerle de gente , qoe hartare 
coidado de la observancia de esta drden, y de i clavazón, plomo, estopa , grasa, a/-cite, sebo ú 



castigar i qoien fuere contra ella , penindole en 
veiote ducados, asi al oficial, como al dueño del 
ftavío, la coal condenación se ha de aplicar por 
nitad i nocstra cámara y denonciadof ; y coao* 
do foere maestranza de Sevilla al Paerto de San* 
la Marta > Cádiz, Elstero de la Carraca y Paen* 
te de Zaazo^ ganen diez reales como en Horca-' 
daa y Sanlúcar; y el dia de fiesta, 6 el que llo- 
viere, se les han de dar dos reales por persona, 
4 la comida/aqoel dia , coal mas qoisiere la 
maestranza , estando presentes y no yéndose á tas 
oesas. 

Esto no corre ahora» 

# _ 

q3 Estando nuestra armada del mar Occca- 
éo en el Uio y Paerto de la ciudad de Lisboa, 
y hac^e'ndose los adovfos y aprestos de sus na- 
vios allí ó en cualquier puerto de dicho reino, 
ae ha de pagar á calafates, cabilladores y car- 
pinteros examinados , a cada cuatro reales y cuar- 
tillo 9 al capataz cinco, y ocho al cabo maestro, 
y este crecimiento de jornal se les dá por el gas- 
to que se íes seguirá de traer las herramientas, 
qae adelante se dice, porque no se les ha de 
permitir que lleven ningún ge'oero de astillas o 
cabacosiy l<^s ^ue resultaren de nuestras fábri- 
cas, tenemos por bien, y mandamos que sean 
para el hospital donde se corare la gente de nues- 
tras armadas. 

Las herramienias con que ha dé servir la 

maestranza» 

g4. £1 carpintero ha de traer hacha , sierra, 
¿serrón, azuela de dos manos, gabia, barre- 
nos de tres suertes, martillo de orejas, mandar- 
ria y dos escoplosi 

gS El calafate ha de traer mallo , cinco fer- 
ros, gabia» magujo, mandarria, martillo de 
orejas, saca- estopa, tres barrenas diferentes, des- 
de el aviador engrosando. 

oG El cabillador ha de traer barrenos, auria-^ 
dores, taladros y mandarrias. 

97 El aderezo de lo que de estas herramien- 
tas se les rompiere, ha de ser por cuenta de 
Doestra real hacienda , y por la costa qae se les 
sigaie're de traerlas á estos tres géneros de oficia- 
les, y qae no se han de aprovechar de nada de 
las astillas y cabacos, como queda referido, se 
les acrecienta el caartUlo de jornal qae qaeda 

dicho. 

38 El alistador qoe alistare esta maestranza, 
maestro mayor qae tuviere á sa cargo la fá- 
brica de galeón ó navio , y se les probare haber 
alistado alguno sin traer las dichas herramien- 
tas, sea condenado cada ano en doscientos duca- 
dos, los cuales se han de aplicar por mitad para 
el denunciador y juez qoe lo seotenciare,- y el 
que no tuviere hacienda para pagar esta pena, 
ha de estar preso en la cárcel pública, hasta que 
satisfaga la condenación. 

99 Cuando se hiciere la paga á la maestran- 
za , ha de presentar cada oficial la herramienta 
de sa oficio , y cada ano la ha ¿e tener marcada 
con marca diferente , registrada por el veedor, y 



otro cualquier material, tocante á fábrica y ado- 
vios de navios, sea condenado en cien docados, 
la mitad para el denonciador , y la mitad para 
el joez} y en esta misma pena incurra cualquier 
persona. qae se lo comprare > y en falta de no 
tener con qoe pagar esta condenación, sirvan 
cinco años en galera al remo^ tanto el vendedor 
como el comprador. 

loi Cuando alguno quisiere fabricar navio 
no le pneda armar, sin que primero haya acu- 
dido ai superintendente de su distrito, para qoe 
le dé las medidas que ha de tener, según el por- 
te de que lo quisiere fabricar, que serán confor- 
me a estas Ordenanzas. Y para que ninguno ex- 
ceda de ellas , mandamos, que si excediere el 
fabricador, incurra en pena de quinientos duca- 
dos, y el maestro fabricador que le hiciere, en 
cien ducados, por mitad para juez y denuncia- 
dor; pero si el superintendente no cumpliere es* 
tas Ordenanzas en el dar de las medidas, incui^ 
ra en pena de mil ducados , aplicados asimismo 
por mitad para juez y denunciador, y en pri- 
vación de oficio. Y para el cumplimiento de esto, 
mandamos que el superintendente tenga un li- 
bro ^ donde se asienten las medidas que asi die* 
re al tal fabricador; y ponga su nombre, y asi- 
mismo el del navio, y la parte y lugar donde se 
fabricare, y al pie del asiento ú orden del su- 
perintendente , de fe un escribano, y el fabri- 
cador lleve un traslado autorizado , y el super- 
intendente no lleve derechos algunos por esta 
I instrucción ú medidas que diere , y el fabrica- 
dor pague la fé que diere él escribano de la ra- 
zón que queda asentada en el libro, según nues- 
tros aranceles. 

loa Todos los galeones y otra saerte de na- 
vios referidos , asi nuestros, co^no de particula- 
res, se han de fabricar y arbolar por las suso- 
dichas medidas y trazas , con las mismas forti- 
ficaciones , sin discrepar en nada, y el codo con 
que se han de dar las medidas, ha de ser el 
mismo que se ha usado en nuestras fabricas de 
navios y armadas , que es de dos tercias de vara, 
medida castellana 9 y an treinta y dosavo de las 
dos tercias. 

io3 Los nuestros presidente y jueces oficia- 
les de la casa de contratación de Sevilla 9 han de 
cometer á los visitadores 6 i otras personas de 
ciencia y csperieocia , que reconozcan , miren y 
consideren lo que podrá cargar cada navio de 
las susodichas medidas, de manera que sea fá- 
cil y seguro el salir y entrar por las barras de 
Saolácar y San Juan de Ulna , sin que sea ne- 
cesario alijar de la carga que hubiere de llevar 
en sa viaje y navegación á las Indias. Y por- 
que los dueños de naos y cargadores de ellas no 
puedan osar de engaño cerca de esto, pondrán 
los dichos visitadores j 6 las personas á quien 
fuere cometido este reconocimiento , dos señales 
6 argollas de fierro, ona á babor, y otra i es- 
tribor comedio de la nao, donde tiene la man- 
ga que sirvan de límite , y para que hasta aqui 
y no mas se cargue el navio, de manera que 
aquel fierro 6 señal quede sobre el agua , y han 



poesta en el asiento de la lista de aa nombre. de tener un libro en que pongan por memoria 

too Caalqaiera persoiia de la ouestranza, | la parte donde afijaren en el navio las dichas se- 



ñitet , declirando en caiotos endus de agaa las 
hobief e« puesto , y los que hubiere de alli i li 
paeiile^ y q'iieo contraviniere a esta «Srden, pierda 
la milai de( valor del tal navio , y de esta mitad 
ie lun de kacer dos partes ; la ana para el d<*« 
Botociador y la otra para el ¡aez; y en los ca.^os 
qoe de derecko hnbíere lajear , otorgarán las ape 
laciones para ante nuestra ¡anta de gaerra de 
Indias « como se dice en estas Ordenanzas > y no 
para otro ningnn tribanal. 

io4 I^* navios que fuere nesesario fabri- 
car por onenta de nnestra real hacienda > y los 
que fabricaren para de merchante los particaia* 
res para las flotas, han de icr de diez y ocho co- 
dos de manga abajo sin exceder de aqai arriba 
en nada» ni faltarles en lo qae toca á las medi- 
das, traza y fortificaciones referidas y no mayo- 
res» por los grandes daños qoe resoltan de l|ae 
sean grandes, porqoe sie'ndolo se desaparejan con 
mas facilidad y pierden con los temporal';», fal* 
tandoles los árboles, vergas á timones, y no ha* 
liándose otros igoales los abandonan, y en la:> en* 
Iradas y salidas de las barras corren mas peligro, 
pescando mocha agoa, y como navegan las dotas 
en verano, y han menester macho mas viento 
qne los peqoeños y medianos» es ocasión de qae 
estos por fuerza los agaarden, con que se retarda 
la llegada de las flotas y en ocasión de encon- 
trarse con enemigos, los menores mas fácilmen 
te emanan el barlovento y se disponen mejor á lo 
que mas les conviene: y paes los dichos g^aleones 
ó navios de merchante , que serán de porte de 
seiscientas y veinte y cuatro toneladas tendrán 
bastante bodega para so tráfico, no se ha de per- 
mitir que k ninguno de ellos le corran los alcá^ 
zares, como se acostumbra desde el árb<tl mayor 
hasta el castillo de proa, ni que se les eehen con 
tracostados ni alzarles la leinera, poes con los 
quebrados irá alta bastantemente; siooque quede 
de la manera que habiere salido de el astillero, 
porque n^i siendo mayores ni yendo embaluma* 
dos, podrán entrar y salir por las barras de San* 
Idear de Barrameda y San Joan de Ulua , con 
sus mercaderías, y harán la navegación mas bre* 
ve, y serán los navios mas durables, y toda la car- 
ga y navegación mas igual y con meaos resgo 
del mar y enemigos , y mas comodidad de los 
dueños de las mercaderias para la carga y des- 
carga^ y se aprestarán las ilutas coo mas breve- 
dad y menos costa, y será causa para aumentar 
la marinería natural de estos reinos. Y manda- 
mos que los nuestros presidente y jueces oficiales 
de la. casa de contratacinu de las indias, qoc re* 
sideenla cíodad de Sevilla, ni el juez oficial que 
reside en la de Cádiz, no admitan para la car- 
rera de Indias ningún navio que eiceda de diez 
y ocho codos de manga y ocho y medio de pnn- 
tal, y al I i lo mas ancho como está dicho, y medio 
codo mas arriba la cubierta, ni á los que tuvie* 
ren contracostados , ni corridas las puentes; y 
qoe h)s que no fueren mayores y tuvieren las 
demás calidades dit medidas, traza y fortificación 
referidas prefieran en la carga y visitas á cuales- 
quier otros navios, que no/ueren de esta Ordenan- 
za, y cuando concurrieren algunos que lo «ean 
(como queda decíarado) de la nueva lúbrica « se 
e«itieoda que el dueño que le hubiere fabricado 
y navegare peraonaluiente en ¿I» ha de prefisrir 
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en la carga i los otros y ser primero cargado 
que otro ninguno^ y poder qaitar la carga qoe el 
mercader d cargador enviare á otro cualquier 
navio de flota, llevándolo por el rio abajo ó de 
bordo y sacársela de dentrn^de él para cargar el 
suyo: tanto en las flotas <le la navegación de Anda- 
lucia é indias, como en los demás puertos de estoa 
nuestros reinos y señoríos (quedando én so fuer- 
za y vigor la cédula de siete de marzo de seiscien«* 
tos y ocho, para que la preferencia de la cargn 
no se entienda con navios de cien toneladas aba^ 
jo) aunque stc la tal carga del propio dueño del 
navio, á de la gente que en él navegare^ porque 
en todo tiempo y lugar han de ser preferidos lof 
dueños de los narfos de esta Ordenanza, navegan^ 
dolos personalmente y no en otra manerat y fi 
algunos de ellos acudieren á una misma flota se 
les ha de repartir la carga por igoales partes, con- 
forme al porte de sos propíos navios, y hasta que 
ellos tengan bastante carga, no se ha de dejar 
cargar otro navio por ningún caso, no siendo tas 
viejo el navio de esta Ordenanza que corra ries- 
go en la navegación: y esto lo cumpla y rjecote 
iiiviolableniente el juez oficial que le tocare ir á 
Saiiliicar al despacho de tas flotas, asi en los na- 
vios de Cádiz como en los que bajaren de Sevi« 
lia: y eo las Indias los generales y almirantes dé 
flotas; y las justicias ordinarias en los demás poer* 
tos de estos nuestros reinos, con apercibimiento 
qoe se les hace deque pagarán de sus bienes to.-* 
dos los daños y menoscabos que se recreciereil 
á los tales dueños fabricadores de navios, de no 
les cumplir, guardar y ejecutar lo contenido en 
este capitulo, y que demás de esto les pagarán el 
flete y demás aprovechamientos de to<]o aquello 
que podrían llevar ó dejar de traer, como si efec- 
tivamente los hubieran llevado 6 traído por cuen* 
ta de cada uno de los dichos jaeces, generales 4 
justicias ordinarias» que por su colpa ó descuido 
dejare de tener cumplido efecto. Y por lo que toca 
á los navios que al presente hay fabricados que 
no fueren conforme a estás Ordenanzas, serán ad« 
mitidos los que se conformaren mas con sus me« 
dirías, como no sean los fabricados fuera de estof 
reinos de £spana (aunque sean de los de las Io-« 
diasj porqoe estos taVs y los levantados sobre 
barcos, fragatas, carabelas, ni otras fustas, ni or« 
cas, filibotes , ni otro género de navios extianje- 
ros, aunque estén en poder >'c naturales, no han 
de navegar en ninguna manera ni por ninguA 
caso en la carrera de Indias, en las flotas, ni fue- 
ra de ellas, ni á Santo Domingo, á la Habana^ 
Puerto- IV ico, Jaimaca, Gaoipeche, ni otra parte 
ni puerto alguno de las Indias, ni en ellas de una 
parte para otra sino á falta de navios naturales, 
sin embargo de otra cualquier lírden que en 
contrario de esto haya, la cual de^ogsmos y da- 
inoH por ninguna en virtud de la presente, por 
cuanto conviene y es nuestra voluntad que tan 
solamente naveguen en la dicha carrera novios 
españoles, porque sns dueños tengan sustancia para 
fabricar 6 comprar otros, so pena de perdimien- 
to del navio y mercaderias, qoe en los tales na- 
vios fabricados sobre carabelas, fragatas ó bar» 
eos, se embarquen y en las urcas , filibotes o 
na%ios eitranjcns , nn embargante que estén eo» 
mo queda referido en poder de naturales ¥ inan« 
damos que de las- denunciaciones que de esto ae 
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lucieren, conozcan los dichos presidente y jueces 
oficiales de la casa de cinlratacion délas Indias» 
qae reside en la ciudad de Sevilla, y el que resi- 
lle en la de Cádiz, los generales de nuestra ar- 
mada y flotas de la cjirrera de las Indias, el nuei- 
Iro regente y oidores de la audiencia de Sevilla, 
los alcaldes de grados, el nuestro asistente de la 
dicha ciudad, sus tenientes y todas las demás jus- 
ticias de nuestros reinos, cualquiera de ellos á pre- 
vención, y han de otorgar las apelaciones en los 
casos, que de derecho hubiere lugar, para núes-* 
tro consejo de guerra 6 la junta de guerra de In- 
dias, cada ano lo qae le tocare y no a otro niu- 



noestro servicio, que estuviere fabrieado por es- 
tas Orlenanzás, se entienda que ha de ser puntal 
el medio codo que hay de lo mas ancho a la cu- 
bierta, y en la propia cubierta se ha de tomar la 
medida del puntal para su arqueamíento, respec- 
to que la manga Viene i quedar mas abajo dé la 
cubierta. Todo lo cual según y de la manera que 
queda referidO| se ha de guardar por pragmática 
inviolable en estos nuestros reinos, y en >irtod 
de cualquier traslado de estas Ordenanzas, firma- 
do del nuestro secretario de la guerra de. man 
Mandamos á nuestros superintendentes de las 
dichas rúbricas reales de navios, que ahora son y 
gun tribunal: y lo que por revista se condenare [ adelante fueren, que cada uno en so distrito haga 



dé las dichas denunciaciones, S9 ha de aplicar y 
repartir en dos partes por mitad para juez y de- 
nunciador, para cuyo efecto derogamos las prag- 
roiiticis y leyes de estos reinos, en que se declara 
que la tercia parle de cualquier denunciación, 
ae aplique á nuestra cámara, porque queremos y 
es nuestra voluntad que se repartan por mitad, 
por lo mucho que conviene á nuestro servicio 
qae se proceda por todo rigor y se observe esta 
orden con puntualidad. 

io5 Cuando Nos mandáremos tomar navios 
de particulares^ fabricados por estas medidas y 
traza referidas para servir en nuestras armadas 
del mar Occéano y Mediterráneo, considerando la 
costa que se les seguirá fabricándolos con las di- 
chas trazas y fortificaciones, y el beneficio que se 
ligue á nuestro servicio» que anden en nuestras 
armadas navios de esta perfección y fortaleza, les 
mandamos pagar á razón de nueve reales por to- 
nelada cada mes, incluso en ellas el socorro que 
•e suele dar en dichas armadas á semejantes na- 
vios para sebo y mangueras, advirtiendo que pa- 
ra lo que toca i la carrera de Indias , quede á 
arbitrio de los dichos presidente y jueces oficia- 
les de la casa de contratación, para que confor- 
me al tiempo señalen el precio de cada tonelada. 
• io6 A'lvieVtese , que para mas comodidad de 
los fabricadores en las medidas de soso referidas 
en todo género de navios que se dice, lo mas an* 
cho ha de ir medio codo debajo de la cubierta 
principal (que es donde derechamente se habia 
de entender ser el puntal ) les hacemos merced de 
qme cuando se tomare algún navio 6 navios para 



publicar lo contenido en ellas, y que se ejecute v 
cumpla lo qae le tocare, quedando como quedan 
derogadas la de veinte y uno de diciembre de 
serfcienlos y siete, y las de diez y seis de julio de 
seiscientos y trece: y lo mismo ordenamos á los 
nuestros presidente y jueces oficiales de la dicha 
casa de contratación de las Indias, y a los nues- 
tros veedores y proveedores generales de nuestras 
armadas, en cuanto á lo que por sos oficios están 
obligados á hacer: y al nuestro capitán general 
de la armada del mar Occe'ano, y á los capitanea 
generales de la armada de la guarda de la carre- 
ra de las Indias y flotas remitimos el cuidado de 
hacer observar en ellas estas Ordenanzas, y que 
no hagan, ni consientan alterar cosa contra nin- 
guna de las aqui referidas^ sin expresa y parti- 
cular drden nuestra: y del conocimiento de los 
pleitos y causas que resultaren de hacerlas eje- 
catar y castigar los transg resores, inhibimos y 
damos por inhibidos á los presidentes y oidores 
de nuestras chancilierias y demás tribunales, por 
cuanto han de tratar del cumplimiento y ejeca- 
cion de estas Ordenanzas las personas que arriba 
se hace mención: y en cuanto n las apelaciones 
de las cosas que haya lugar de derecho, los nues- 
tros consejo de guerra y junta de guerra de In- 
dias, cada ano en lo que le tocare: y de estas Or- 
denanzas se ha de tomar la razón en la contadu- 
ría de nuestro consejo de Indias, ) en la de la 
casa de contratación de Sevilla, y después han 
de quedar originalmente en la nuestra contadu- 
ría mayor de cuentas^ qae asi conviene á nues- 
tro real servicia 



La señal que aqui se pone es el cuarto de codo^ de que se hace 

mención en estas Ordenanzas. 




D. Cáelos U en esta Recopilación, 
Sobre la materia de la ley antecedente. 

Habiéndose resaelto qae las armadas y flotas 
entren precisamente por la barra de Sanldcar, y 
DO se queden en la bahia de Cádiz^ fueron cónsul- 
tadas diferentes personas bien entendidas, dies- 
tras y ejercitadas en el arte de fabricar navios, 
las eaales convinieron en que para el dicho efec- 
to se fabricasen de forma qae demandasen me« 
nos agaa, por las contingencias, peligros, frau- 
des y extravíos, qae aaccden y te cometen en 



aquella bahía ^ las medidas fuesen en la forma si- 
gaiente: 

Para galeón de setecientas toneladas poco mas ó 

menos. 

De manga diez y ocho codos y medio de la- 
bia á tabla, medidos en la cubierta principal poco 
abante de la barsoia de proa, adonde ha de ser lo 
mas ancho del navio, y sin qae abra mas en la 
amura que en la manga. 

De puntal ocho codos y tres cuartos, medidos 
desde el granel ó aforro, basta el canto saperi«Mr 
de la tabla de la cobicrta principal. 



De plan an tercio de codo mas que la mitad 
de la manga: porque navios de guerra no paedcn 
aastentar la artillería con menos plan, ni es este 
el qae los hace tormén toosos,* galibándolo al re- 
YéSy con qae saldrá sin pantoque. 

De quilla, cincuenta y tres codos« 

Do ésloria, sesenta y cinco codos. 

Da lanzamiento i proa, diez codos. 

De lanzamiento a popa, dos codos« 

De yugo, diez codos. 

De rasel de popa, seis codos y medio. 

De rasel de proa, dos codos y un tercio. 

De hueco entre cubiertas y de tabla i tabla, 
tres codos. 

De hueco de alcázar, castillo y cámara, tres 
codos y un tercio. 

De astilla muerta un codo que repartirán los 
maestres, con la jova^ rédeles y cuadras de popa 
7 proa y .cuadernas, según lá'proporcion de las 
medidas. 

Para galeoH de quinientas toneladas poco mas ó 

menos» 

De manga diez y s¡e*e codos y medio, medi» 
dos de tabla á tabla en la primera cubierta don* 
de ha de ser lo mas ancho del navio y que tenga 
lo mismo de Amura 

De puntal, ocho codos y un cuarto medidos 
desde el granel ó aforro, hasta el canto superior 
de la tabla de la cubierta principal. 

De plan, un cuarto de codo masque la mitad 
de la manga y que se salive ai rebe'S| con que 
no hará pantoque. 

De quilla, cincuenta codos. 

De esloria, sesenta y dos codos. 

De lanzamiento á proa, diez codos. 

De lanzamiento á popa, diez codos. 

De yugd, nueve codos y medio. 

Dé rase'! de popa, seis codos. 

De rasel de proa, dos codos y un cuarto.' 

De hueco entre cubierta, tres codos. 

De hueco de alcázar, castillo y cámara, tres 
codos y un cuarto. 

De astilla muerta, tres cuartos de codo que 
repartan los maestres, juntamente con la jova, 
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y como en todo tiempo áe puedan fortificar, por 
ser partes flacas , y que en la forma que hasta 
ahora se han hecho no han sido cipaces de for* 
tificacion , y que desde la cubierta principal hfs- * 
ta la puente, cierren tres codos y medio, el co- 
do y medio desde la primera cubierta haiU la 
segunda , y los dos restantes desde la segunda 
hasta la puente. 

Véase a) fin de este título la última orden sobre nue« 
vas fábricas de navios de 800 toneladas. 

Y porque estas son las reglas mas generales, 
y que por ahora parece se deben observaren la si- 
metría y ftbrica de los navios, ordenamos y man* 
damos, que si algunos fabricadores acudieren á 
la casa de contratación , y pidieren formulario 
mas extenso de lo que permite la brevedad de las 
leyes, para que los navios salgan regulares y con- 
venientes al fin referido , el presidente y jueces 
le hagan dar, de forma que venga á noticia de 
todos. 

LEY XXIV. 

D. Felipe 111 en Madrid a 21 de enero de 1620. Don 
Felipe IV en el Campillo á 21 de octubre de 1621. 

Qfitf en la casa de Sevitla haya un arqueador y 
medidor ele naos con el sueldo que se señala. 

Ordenamos que en la casa de contratación de 
Sevilla , haya un arqueador y medidor de todos 
los bajeles que hubieren de navegar en (a carre- 
ra de Indias, asi de armada como de metchantei 
el cual guarde y cumpla lo dispuesto por orde- 
nanzas de íiíbricas y leyes de este libro, y ten- 
ga de sueldo veinte escudos al mes señalado en 
avería. 

LEY XXV. 



D. Felipe 111 en Vetitnsilla á 19 Je octubre de 1613. 
En Madrid á 30 de junio de 1614. Ordenanza de la 

Casa, al fin. 

Que en arquear y medir los navios se guarde la 
Jorma que por esta ley se manda. 

Por cuanto habiendo considerado los incon- 
Tcnientes y daños que han resultado contra nuea«* 
Ira real hacienda y en perjuicio de nuestros va« 



redeles, cuadras de popa y proa, y el número de I salios , y los extranjeros que han servido con tag 
cuadernas, según la proporción de las medidas. I navios en nuestras armadas y flotas, y la forma 



Y el capitán de la maestranza advirtió que 
la primera cinta se echase en la cubierta princi- 
pal por el canto alto de la lata, y que arrufase co- 
do y medio á proa, y dos y medio k popa, y que 
la cubierta principal arrufase en proa lo mismo 
que la cinta, y á popa un codo, y que se echasen 
dos andanas de columnas, y los baos en el aire á 
longitud de pipa , y la quilla corrida sin curba en 
la patilla , viniendo el codaste á tope con la es- 
piga en la quilla sin pasar, y lo mismo en el.con- 
tracodastCi por ser fortificación muy importante 
para que las naos entren por barras por si toca- 
ren, y que el tablado del rasél corra i popa sin 



y reglas con que hasta aqui se han arqueado y me 
dido los tales navios para pagarles sus sueldo y 
fletes, por no Btr fundados en la verdadera cien- 
cia de esta facultad, respecto de que de las cinco 
dimensiones 6 partes en que estriba lo principal 
de la fábrica de los navios, que es la esloria, man* 
ga, puntal , quilla y plan solamente metian las 
tres primeras en la cuenta, no considerando las 
otras dos , sin lo cual de ninguna manera se pue- 
de hacer justificado arqueamiento, mandamos que 
se juntasen los hombres mas prácticos en este mi- 
nisterio , que se hallasen en estos reinos, los coa- 
les habiendo con particular atención , estudio y 



alefris en el codaste, para mayor fortificación, I cuidado trabajado en ello, se tiene por cierto ha- 
por haber experimentado en la fábrica antigua ber dado el punto 



de curba en la patilla, que tocando se descali- 
mabau por alli,' por la flaqueza de las ¡unturas 
de la curba , la cual conviene echar por la parte 
de adentro del codaste , sirvie'ndole de corral y 
albitana, y que también seria conveniente en- 
mendar los ráseles haciéndolos mas anchurosos, 
TOMO IV. 



mas ajustado á la razón ^ que 
se puede descubrir para medir los dichos navios, 
de manera que no haya medida falsa ni otro gé- 
nero de engaño de los que procedian de la incer* 
tidumbre de las realas de que se ha usadi , con 
que siempre era arbitrario lo que ahora ha de 
ser ff jo , y se excusará el daño que se siguiera i 
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nuestra real hacienda, y á losdaenos de los na- 
TÍos, naturales y extranjeros, qae se recibieren 
ásaeldo para servicio de las armadas y flotas, y 
tttodráii satisfacción de qae no se les hace agrá- 
TÍO : y de que se les pa|«^ara lo que justamente 
hubieren de haber , excusándose los pleitos y 
dudas que habia , y las molestias que se les re- 
crecían, dilatando la aver¡n|uacion de las cuen- 
tas. Visto en el nuestro consejo de (guerra, y con 
Nos consultado, hemos resuelto derogar (como 
por la presente derogamos y anulamos) las reglas 
y ordenanzas que cerca de esto se han usado. ¥ 
mandamos que de aquí adelante se midan y ar- 
queen lodos \o% navios naturales y extranjeros, que 
se recibieren á sueldo y fletaren para servicio de 
las dichas nuestras armadas y flotas, y los que se 
hicieren por cuenta de nuestra real hacienda, por 
la orden y forma siguiente. 

I. ¥ porque estas reglas presuponen las cin- 
co dimensiones 6 partes referidas, en cualquier 
navf«> que se haya de arquear de los que se fa- 
bricaren en estos reinos, han de traer los due 
¡los de ellos certificación de los superintendentes 
de los distritos donde se hubieren hecho los di- 
chos navios, y de los veedores ó contadores, que 
conforme á las órdenes que tenemos dadas hu- 
bieren de intervenir con ellos á hacer los tales 
arqoeamientos , y donde no hubiere los tales su • 
perintendentes, han de traer testimonios firma- 
dos de la justicia mis cercana, y del escribano del 
cabildo ó concejo del tal lugar, en que declaren 
los codos que los tales navios tuvieren de eslo- 
ria , man{ra, puntal, quilla y plan, y también 
de los rédeles, y de la cuadra y amura, las cua* 
les dichas certificaciones y testimonios se han de 
entre[;ar á nuestro secretario de la guerra de mar, 
para que vistas en el dicho consejo de guerra, se 
provea lo que convenga , cuanto k remitirlas á 
quien hubiere de hacer la cuenta de las toneladas, 
para que conforme á ellas se les paguen los suel 
dos ó fletes que hubieren de haber, y sean ad- 
mitidos sus navíor á la visita para nav«*gar en 
la carrera y flotas de las Indias, sin la cual cer- 
tificación mandamos que no lo sean, aunque con- 
corran en ellos las calidades que se declara eo 
las ultimas ordenanzas de fábricas de navios, que 
han de tener para navegar en la dicha carrera: 
y los dichos superintendente y ministros han 
de enviar á manos del dicho secretario certifi- 
cación en la misma conformidad que %e fabrica- 
ren , por cuenta de nuestra real hacienda, para 
que siempre que convenga , se tenga la cueata y 
razón de ello, y sepan las medidas y porte que 
tuvieren. 

a Para ratificar la medida de los demás na- 
TÍOS , de cuyas dimensiones no se pudiere haber 
testimonios, se medirán conforme á la órdea que 
se sigue. 

3 El codo con que se ha de hacer esta me- 
dida ha de tener dos tercias de vara castellana, 
y mas un treinta j dosave de las mismas dos 
tercias. 

4 La manga se ha de medir de babor á es- 
tribor, por lo mas ancho de la cubierta princi- 
pal j ora esté en lo mas ancho de la oao , ora es- 
té mas arriba ó mas abajo, y se medirá por la 
superficie superior de la cubierta pegado á ella, 
y de tabla á tabla, y de dentro adentro, y los co» 



dos que se hallaren serii la manga, y si estuviere 
embarazada con algunos genoles, se tomará el 
grosero de ellos, y también será manga. 

5 El puntal se medirá desde el soler hasta 
la superfirie superior de la misma cubierta prin- 
cipal donde se tomd la manga, de manera que 
no se exceda de la tal superficie: y en el tomar 
el altor del puntal en las urcas ó en otras naves 
extranjeras, no se ha de consentir que se desen- 
table alguna parte del soler , para colar la pira 
hasta el plan, y tomar desde alli la medida, si- 
no es que para cargar de trigo ó cosa semejante, 
tenga hecho algan granel , y en este caso se ha de 
abrir por junto á la bomba, hasta descubrir la 
orenjva y poner encima un pedazo de tabla al 
grosor de tres dedos ü descontárselos, y de alli 
se ha de medir el puntal, que será como medir- 
lo desde el soler 

6 La esloria se ha de medir desde el branque 
al codaste por la referida superficie superior de 
la cubierta sin desviarse de ella , y si la parte de 
proa estuviere embarazada con alguna bularcama 
ó genol , 6 la de popa con algún yugo, se me- 
terá alguna verguilla o co^a sutil, con que se pue- 
da medir el grosor de la bularcama 6 yugo, y lo 
que esto fuere también se contará por esloria, 
ad virtiendo que no se ha de tomar el grosor del 
branque ni del codaste, roda ni contraroda, sino 
hasta la tabla que en ello se coge de dentro 
adentro. 

7 El plan se medirá por la cuaderna maes- 
tra, que corres I mde á lo mas ancho d(;^la cu- 
bierta , y se ajustará la medida con las .sefiales ó 
pontos que están en la escoa , a un lado y i otro 
de babor á estribor , y la escoa se hallará junto al 
palmejar que está en la cabeza de lasorengas, 6 
planes en la parte de abajo. 

8 La quilla , si estuviere fuera del agua, 
como sucede estando el navio en astillero ó ca- 
rena, se medirá de codillo á codillo, y los co- 
dos que se hallaren será la quilla; pero si estu- 
viere debajo del agua , se medirá por de dentro 
del navio , lo cual , aunque se ha tenido por tan 
dificultoso, áe conseguirá, como conviene á la 
certidumbre de la cuenta , con los siguientes me- 
dios. 

g Pondráse una regla (que esté dividida en 
codos) en el sitio del puntal , y perpendicular 
sobre el soler, y en ella se aplicará otra ^ de 
nunera que queden á escuadra , y se irá prolon- 
gando IiAcia proa , hasta topar en el albitana , y 
midiéndose los codos que hubiere desde el pun- 
tal á la albitana en la regla que se prolongií, se 
pondrán aparte y se volverá á aplicar la misAia 
regla en la que está en el sitio de! puntal, un 
poco mas arriba de la primera aplicación , dos ó 
tres codos, los que se quisiere , y se prolongará 
hasta topar otra vez en el albitana, y se medi- 
rán en ella los codos como primero , es á saber: 
desde el puntual á la albitana , y se pondrán 
también aparte, y se hará otra terrera aplicación, 
dos 6 tres codos mas arriba de la segunda , ha- 
ciéndose lo mismo , y notando los codos que hu- 
biere desde el puntal á la albitana : Iñigo en el 
plano de una tabla , 6 en otra cosa que esté bien 
llana , se hará el patrón siguiente: tírese una lí- 
nea recta, que se llamará la linea de la quilla, 
y diTÍdase en aeMnta partea iguales , que aeran 
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codos 9 j desde SQ medio se levantará otra, qae 
qaede á escoadra coa ella , y será la línf*a del 
paotal : y se dividirá en quince ó veinte partes 
¡goales entre sí « ya los de la primera línea, 
que también serán codos: j desde el lagar don- 
de se crosan , se pondrán tres puntos en la linea 
del puntal, que disten del tal lugar los codos 
que distaren del soler los sitios de las tres apli- 
caciones de la regla qae se prolongó , y por es- 
tos pantos se tirarán tres líneas á escuadra con 
la línea del panlaal, y en ellas, hacia la parte 
en qae en el patrón se considera la proa , se 
contarán los codos qae hobo en las tres aplica- 
ciones de la regla , que se prolongó desde el pun- 
tal á la albitana., contando en la línea mas cer- 
cana k la que representa la quilla , los codos qae 
habo en la primera aplicación : y en la siguien- 
te los qae hubo en la segunda aplicación : y en 
la otra los que hobo en la tercera , y donde aca- 
bare la coenla de estos codos , señalarán tres 
pantos en las tres líneas, y por ellos se tirara 
ona porción de círculo, buscándole so centro, 
como se acostumbra , y se extenderá hasta que 
corte en la linca de la quilla : y las parles d co- 
dos que hubiere en ella 9 desde donde la cruza 
la línea del puntal , hasta donde la corta la 
porción del círculo, serán los codos qae tiene la 
porción de quilla del puntal á proa. 

10 Para hallar la porción de quilla del pun- 
ta! á popa , se prolongará una regla dos veces, 
desde otra que este' en el sitio del puntal , hasta 
topar en el codaste, guardándose en todo ello lo 
mismo que arriba se dice en el aplicar y pro- 
longar la regla desde el puntal á la albitana, y 
en cada aplicación de la regla que se prolonga, 
se contarán los codos que hubiere desde el pun - 
tal al codaste , y se |;uardarán aparte : luego en 
el referido patrón , áñsAe donde se cruzan la lí- 
nea de la quilla y la del puntal , se pondrán dos 
puntos en la del puntal, que disten de la lima 
de la quilla los codos que distaron del soler los 
s:tios de las dos aplicaciones de la regla que se 
prolongad á popa ^ y por los tales pontos se tira- 
rán dos líneas á escuadra sobre la del puntal, y 
en ellas desde el mismo puntal hacía la parteen 
que se pene la popa en el patrón , se contarán 
los codos que hubo en las dos aplicaciones de 
la regla, desde el pantal al codaste, contando en 
la línea mas cercana á la de la quilla, los que 
hobo en la primera aplicación: y en la siguiente 
los que hubo en la segunda , y donde acabare 
la cuenta de e tos codos en las dos líneas , se 
pondrán dos pantos , y pasando por ellos ana 
regla, se notará donde corta á la línea de la 
quilla, y las partes de la misma línea de la qui- 
lla que hubiere desde el cortamiento hasta la lí- 
nea del puntal , serán los codos que tendrá la 
porción de quilla desde el puntal á popa: los 
cuales , juntándose con los que tuvo la porción 
de quilla del pantal á proa, quedará conocida 
toda la quilla. 

lí Hase de advertir, que si por la mucha 
distancia desde el puntal á la albitana 6 codaste, 
no se pudiere poner en el sitio del puntal la 
regla en que se ha de aplicar lo que se prolon- 
ga «se po<lrá poner mas cerca de la popa ó proa, 
como sea eñ lo llano del soler, no pasamio de 
los- rédeles'^ y se harán desde alli todas las ope- 



raciones que arriba se ordenaron 9 como si cf- 
tuviera la regla en el sitio del pontal , asi eo 
el aplicar y prolongar la regla; hasta topar ea 
el albitana 6 codaste, como en lo demás; pero 
httnse de medir los coilos que distare del pun- 
tal , á popa 6 proa, el sitio en que se pone I» 
regla , para poner en el patrón la misma dis- 
tancia en la línea de la quilla , por sos .codos, 
desde donde la cruza la del pnntal , hacia la mis- 
ma parte en que se pone la proa 6 popa en el 
mismo patrón , para tirar donde acabare la tal 
distancia, una línea á escuadra sobre la de la 
quilla , y desde ella hacer lo mismo que se hizo 
desde la línea del puntal, para hallar la porrioD 
de la qailla á popa y á proa. Taaabíen se pueden 
añadir los codos que montare la misma distan- 
cia á los que hallaren en cada aplicación, desde 
el sitio en que se puso la regla , hasta la albi- 
tana 6 codaste, y asi se podrá obrar en el pa- 
trón , como si se hubiera puesto la regla en el si- 
tio del pantal. 

13 Asimismo se advierte, que la primera 
distancia ó sitio donde se aplica la regla , que se 
ha de prolongar á popa y á proa , ha de distar 
tantos codos del soler , que pueda calarse la 
regla que se prolonga , hasta topar en el albita- 
na 6 codaste, sin que embarace en lo que se le- 
vantan los delgados desde los redeles hacia popa. 
6 proa, y los demás sitios de Ihs otras apiicacio* 
nes , cnanto mas pudieren distar del primero y. 
entre sí, según la grandeza del puntal , sera me« 
jor para conseguirse la medida de la quilla con, 
la precisioo que se pretende : y de haberse toma- 
do estas medidas en la íorma referida y traerá el 
dueño del navio cei-tifícacion ó testimonio, como 
se declara eo el capítulo primero de estas Orde- 
nanzas. 

1 3 Sabidos I01 codos que tiene la manga,, 
puntual, esloria, quilla y plan, de cualquier 
navio que se baya de arquear , asi de los que 
queda dicho que se fabricaren eo estos reinos, 
como de los que vinieren de fuera de ellos , y se 
fletaren ó recibieren á sueldo para servicio de 
nuestras armadas , se podrii practicar y hacer la 
cuenta por ano de los tres modos y regla si- 
guiente. 

primer modo. 

1 4 Si el navio que se ha de arquear tuviere 
el plan igaal á la mitad de la maoga , como 
qaiera que tenga la esloria, y qailla y puotal, se 
multiplicarán los codos que tiene la manga por 
los qae tupiere la mitad del puntal , d los de la 
mitad de la manga por todo el puntal, que es 
lodo uno, y lo que de esto procediere .se ha, de 
multiplicar por la mitad de la suma de la eslo- 
ria y quilla , y saldrá la cabida del buque en co- 
dos , que partidos por ocho, queda reducida á to- 
neles. 

1 5 Pero hiendo el plan mayor 6 menor que 
la mitad de la manga , se hará primero la cuen- 
ta como si fueran iguales , como se dijo en el 
capítulo precedente , y luego se sacará la dife- 
rencia que tiene el plan de la mitad de la man- 
ga , restando los codos que tiene el plan de los 
que tuviere la mitad de la manga , si el plan 
fuere menor que ella , ó al contrario, si fuere 
ma^or: y la mi ud de la Ul dif reacia se multi- 
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pilcara por la mitad de los codos del pan tal , y 
lo qae de esto resaltare , se maltipliqae por la 
mitad de la esloria y qoilla ¡antas 9 y lo qoe sa- 
liere se ha de qaitar el valor á cabida del haqae, 
colegida como si toviera el plan igaal á la mi- 
tad de la manga , si la mitad de la manga faere 
mayor qae el plan ; ó se le ha de añadir , si fae- 
re menor , y quedará del valor del boqae* 

Segundo modo, 

16 AI navio qae ta viere el plan igaal á la 
mitad de la manga , se le hari la caenta , como 
arriba se hizo; pero si taviere el plan mayor 6 
menor qoe la mitad de la manga , se sacará sn 
diferencia , restando el plan de la mitad de la 
manga « 6 al contrario , como qaeda dicho 9 y la 
mitad de la tal diferencia se qaitará de los codos 
qae tuviere la manga, si fuere so mitad mayor 
qae el plan , d se le añadirá si faere mennr 1 y 
la manga , habie'ndosele quitado 6 añadido esto, 
se multiplicará por la mitad del panlal, y lo qoe 
de esto saliere se maltiplique por mitad de la 
soma de la esloria y quilla, y quedará ol valor 
y cabida del baque que se arquea. 

Tercer modo, 

17 A cualquier navio que tenga el plan igoal 
i la mitad de la manga , ora sea mayor ^ ora 
menor , se tomaran las tres cuartas partes de la 
manga y se juntarán con la milad del plan, y lo 
qoe esto fuere se multiplicará por la mitad del 
pontal I 6 la mitad de ello por todo el puntal, y 
lo que resultare se multiplique por la mitad de 
la suma de la esloria y quilla , y saldrá el mis 
mo valor y cabida del baqoe en los modos pa- 
sados. 

18 Hnse de advertir que el valor que dá 
en el hoque cualquiera de los tres modos de la 
regla del arqueamiento, ajusta con el navio que 
toviere la cubierta en lo mas ancho; pero en el 
que taviere lo mas ancho sobre la cubierta , se le 
ha de quitar tres por ciento al dicho valor, por 
cada medio codo del que asi la toviere 9 y al que 
la taviere lo mas ancho debajo de la cubierta, 
se le ha de añadir en el valor del arqaeamiento 
tres por ciento por cada meiliocodo, y pa.ra esto 
se ha de reconocer lo mas ancho de la nao, y del 
valor que diere la regla del arqueamiento, ha- 
biéndosele añadido los tres por ciento» 6 habién- 
dosele quitado si se hobiere de hacer conforme á 
lo que contiene este capítulo, se quitarán cinco 
por ciento, y á lo que quedare se ha de añadir 
veinte por ciento por todo lo qae hay entre cu- 
biertas, y por los alcázares, y quedará el justo 
Talor en codos qoe se debe de cabida al navi'p 
qoe se arquea, que partidos por ocho quedará 
redocido á toneladas. 

ig Advie'rtese que el fundamento déla regla 
del arqueamiento presupone que las super6cies 
del plan y de la manga ^ desde sus medios hacia 
popa y proa, tengan diminución conocida y cier- 
ta^ y según ella teniendo la manga diez y seis 
codos, ha de haber an codo de diminacion en la 
linea que pasa por la coarta parte de la esloria, 
y de la manga a proa donde se suele poner la 
amora y dos codos en la línea , que pasa por la 
misma cuarta ^arte de la esloria , de la manga á 
popa donde está la coadra; y aaimiamo en U caar- 
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ta parte de la esloria , desde el medio de la sa- 
perficie del plan acia proa y popa , donde se po • 
nen los redeles, ha de haber en cada ano de di- 
minución U mitad del plan, de manera qae si 
fuere el plan ocho, ha de haber cuatro en cada 
redel. Y para que esta diminución de lassoperB- 
cies del plan y mangas, se guaide proporcional- 
mente en todos los bajeles , d á lo menos en las 
coatro líneas que se han señalado, para obviar 
los fraudes qae se pueden intentar contra la re* 
gla del arqueamiento, se tomará en el boque que 
se arquea, la medida de las dos líneas que pasan 
por la superficie soperior ó inferior equidistan- 
tes de la manga ,. y que se aparten de ella hacia 
popa y proa la cuarta parte de la esloria; y tam* 
bien se medirán eu el soler las líneas que atra» 
viesa n de babor á estribor por tales sitios qut 
disten del plan á popa y proa la misma cuarta 
parte de ja esloria ; y en el tomar todas estas me- 
didas, se guardará lo qoe se ordenó en el toa>ar 
las de la manga y plan: luego para ver si las dos 
líneas que se midieron en la cubierta del navio 
que se arquea colaterales á la manga , tienen de- 
bida proporción con ella, se multiplicaran los 
codos de la misma manga por quince, y lo que de 
ello resultare se partirá por diez y seis, y si sa- 
len en el cuociente ó cuarto número los codos que 
se hallaron en la linea que se midió hacia proa, 
tendrá con la manga la proporción que requiere 
la regla del arqueamiento; pero si en el cuarto 
número salieren mas 6 menos codos , que los que 
tuvo la tal línea, se guardaran aparte, y también 
se multiplicará la manga por catorce, y lo que 
de ello procediere se partirá por diez y seis; y si 
salieren en el cuarto número los codos que se ha- 
llaron en la línea que se midió h4cia popa, estará 
bien , y si no salieren, se notarán los que fueren 
mas 6 menos, y luego se dividirán por ocho loa 
codos de la mitad de la manga del mismo navio, 
y por Cada ana de estas octavas partes que falta- 
re en cada uno de los cuatro números de las dos 
reglas de tres, para igualar á los codos que se 
hallaron en cada una de las dos líneas referidas, 
se añadirá uno y medio por ciento al valor que 
diere la regla del arqueamiento en el buque en 
que se midieron, y por cada octava parte de las 
mismas en que excedieron los cuatro números, á 
los codos hallados en cada una de las mismas dos 
líneas , se qaitará uno y medio por ciento del 
valor que da la regla. 

ao El reconocer la proporción que tienen coa 
el plan las dos líneas que se midieron con el so* 
ler, será fácil, porque si en el navio en qoe se 
miden es cada ana la mitad del plan, estarán 
bien; pero si no lo faeren, se dividirán por ocho 
los codos que taviere el plan, y por cada octava 
parte de estas « que faltare en cada una de las dos 
líneas referidas para ñtr la mitad del plan , se 
qaitará del valor queda la regla del arqueamiento 
uno y an cuarto por ciento; y por cada octava 
parte de las mismas que taviere cada una de las 
dos líneas mas que la mitad del pian, se añadirá 
ano y an coarto por ciento al valor que da la 
regla* 

Ijá cual dicha drden y reglas, mandamos que 

se observen y ejtfcuten puntualmente por unes* 

tros superintendentes de fábricas de nuestras ar« 

I madasy flotas | y por los proveedores, y las dc«> 



muperMaisi cayo cargít foere medir, y arqne«r 
Ini n&vioi que (c recibieren á saeldo y fletarep 
para ferviciu de lai diclu* armidi* yüoiu, y 
porcsU ¿rJea m toneb I» eaeota*. 

LEY XXVI. 

D. Felipa lll en Castro-Calvon < IS de octubre 

de ItíOl. 

Om bt HM'to» qut te tmltargaren f eomprartn para 

savieiodel re/ te hagaa luego arquear, tatar y 

pagar. 

Los navitu qae el presidente y joecei de la 
contratecina, 6 los genérale* ite armadas y fintas 
etnltargaren «i tomaren por compra it á aaeldo 
de pereonai partlcalares , oalaraleí ó extranjeros, 
para lerrir en armadas y (latas, ¿para otro efecto 
de naestro real servicio , e! presidente y ¡oeces 
hagau arquear, tasar y pagar loego á sni duefio* 
y no les dilaten la paga de lo que babieren de 
haber por el precio ó soeldn de las naríos , de 
forma qae no tos desamparen, ni » excosen de 
servirnos coa ellos de buena rolantad , ni tengan 
esta causa dr qnejarsc. 

LEY XXVIl 

El mismo «n Lgrtua i 19 de Julia de 1608. 

Que lot matto* en itaa merehanla para de guerra, 

recibida al sueldo , na te carguen al dueño. 

Cuando se embargare alguna nao merchanla 
para servir de armada en la carrera de liidia.i, 
las gastos que k hicieren en mudarla de mer^ 
chante en nao degaerra, no ee carguen al <lue- 
tta y aneldo de cita i mas si la nao «e recibiere y 
lomare por eoncierlo de ao tanto pnr el viaje, lo- 
do se debe comprender en el concierta; y man- 
V damoi qocaai se haga, cumpla y cjecule. 

LEY XXVIII. 

D. Felipe IV e» Madrid i 24 de febrero de 1652. 

Que el capitán de la maettran*a de Indiai aiisla con 

lot miaitlrat del OccAtno d teñalar titiot para el 

latiré X tabarra que te tacare. 

Por cuanto habÍ¿n>lose entendida que los 
esteros de la puente de Zuazo y Carraca estaban 
de manera qoe >lentru de pocosdias do 9C podría 
dar carena á los navios de nuestra armada del 
Occ¿ana, ni ó loi de las Indias, Rolas y demás 
Baos que van á ellas: Tuvimos por bien de re- 
solver por aquella via, que para sa conservación 
•e cometieac al capiun de la maestranza del Oc- 
ccaBo el aerialar filias en que se ha de poner el 
lastre y saharra que se sacare de los narias, asi 
i lo* capitanes de naexira armada del Occcann, 
como i los de laa Indias y particulares, y que el 
que no lo cumpliere tenga je pena el gasto qae 
■e hiciere en remover el lastre de la parle donde 
le echaren á la qae debieren llevarle, y asimis- 
mo de dos pagas: encargando i nuestro capitán 
general de la dicha armada del Occéano, y á quien 
gobernare por sn ausencia, cuide mucho de que 
MÍ se cumpla, y qne leñale uno ú dos capitanes 
¿t mar de los entretenidos en ella , qne asistan al 
de lamaestraou, ocupándose en visitar conti- 
anancnlc los caAos, y que las penas de pagas se 
apliquen al dicho ri|Hlan de la maeUrania, qnc 
dará In parle que de cilaa le pareciere á Ina '^le 
•1-OMO IV. 
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¿'■eren noticias de tos «cesos. Y habiéndose dado 
noticia de eila resolución á nuestra junta de gaer- 
ra de Indias, para que par ella >e diese el des* 
p)cho necesario p»ra sa camplimienio ; Conaide- 
rando, qoe para lo que loca á la carrera de lai 
Indias, armada y flotas y demás navios de ellaij 
leñemos también nombrado capilaa ds maesirao* 
xi que asista en ta ciudad de Cádiz , y qae no se- 
ria justo cfCluirle de qae concurra para la ejeca- 
cion de lo referido con el del Occéano, poes licD- 
da eale dependiente de ambas jarisdiccionei, de^ 
bian asistir los ministros de ellas i sa complí* 
mienlo: Tenemos pnr bien de ordenar y mandar 
ú los noesiros presidente y )aecea oficiaos de U 
c)ia de contratación , que den la órdeo necesaria 
al capitán de la maestranza de la armada y flotas 
lie las Imlias, para qoe jontindose con el del Oc* 
céano y demás mintsiros qae se nombraren, cni- 
ijen todos unifurmemente de seflalar los ailioa en 
que se ha de pOner el lastre y zahorra qne *• 
sacare de los navíaj i los capitanea de la dicha 
armada y flota* de Indias , y demás navio* de par- 
licnlares que se aprestaren para ír a ellas, ha- 
ciendo en esta pane el dicho capitán de la maes- 
tranza de la carrera, lo mismo qoe hiciere y debie- 
re bicer el del OccÑno en lo qae li: tocai pero prin* 
eipaliiienie guardamlo en ello la* drdenes qne el 
dicho pre*irlenle le diere cuando asistiere en la 
dicba ciudad de CátJiz, y falt-indo de ella las qnt 
te le dieren por la dicha casa <t ministro* i quien 
lo cometiere el dicho presidente, asistiendo en 
todo casoá lo quecnnviniere obrar, en orden al 
reparo de los esteros, de conformidad con los mi- 
nistro* de la dicha nuestra armada del Occ^no, 
estando cada ano dependiente de su* soperiorea 
í quien vayan dando cuenta de lo que fneren 
nbrando, para ^ue con noticia de ello se vayan 
renovando la* órdenes y dando calor al efectivo 
cumplimiento de ellas, y de lo que hicieren los 
üichos presidente y jaeces oficíale* la darán en 
noesira ¡anta de goerra de Indias. 



Mtdidat que dltimamenle mondó el Contefo ejecutar 

para fabricar lot galennet de ochocieaiat tonelada» 

en veinte jr do» de mano de mil jr xeitcUntot f 

télenla y nueve. 

De manga diez y nueve codos, lo mas ancho 
de ella medio codo sobre la cubierta , y qoe lo mal 
ancho de la dicha manga mantenga nn tercio de 
codo de igual anchura. 

Quilla limpia, ciocuenia y cinco codoa y 
medio. 

Esloria, sesenta y siete y medio. 

Puntal, nueve y un cuarto, 

Plan, nueve y tre* cuartos. 

Cuadra de proa , diez y nneve y ao tercio. 

Caadra de popa , diez y siete. 

Hedel de popa, cinco y tre* cnarlos. 

l\edel de proa, seis y tres coarto*. 

Ras¿I n proa, dos y medio. 

Uasel á popa , *icle y on curto. 

Yugo, doce y ao tercio. 

De astilla muerta, dos tercio* de codo. 

Ha de ser de tres cobierlas, y el haeco de la 
primera del alojamieolo de tre* codox, y el de U 
segunda para la artillería, de tre« codoa y an. 
cuarto. 
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Libro IX. 



Ha de. recoger circalirineole desde la manga 
al bordo codo y medio por banda, habiendo de 
aer lo mismo desde el yogo á la capotera, tan 
eircotar como el costado. 

Las carlingas mayores han de sacar del asti- 
llero á dos togainos por banda,.qae serftn dos cor- 
batones qae tengan rama para hacer diente en el 
palmejar. 

Háseies de echar contra-aletas y albitanas. 

Las rodas se han de empernar contra la al- 
bitana y baxardaí y luego asentar sa tajamar em- 
pernándolo de naevo. 

£n la proa se han de echar las tnizardas á 
grueso por lumbre , y en la que queda entre una 
y otra buzarda^ echar pernada del mayor largo 
posible 9 que cruce para popa y gane cuatro 6 
cinco maderos en que empernar. 

Las cnrbas de alto á bajo, tanto en las cu- 
biertas como en la bodega se han de echar aba* 
tonadas. • 



Tit. XX VIH. 

En la puente, los costados de la jareta, y e! 
tablado de las toldillas donde se maneja artille- 
ría, se ha de entablar de pusa entera. . 
' La tablazón de los Costados ha de ser dé cin- 
j co en codo hasta la cubierta principal, y de alli 
I arriba de seis en codo. • 

Para mareage de galón á galón, codo y coar- 
to de bordo con su regala* 

£1 gobierno del timón ha de ser en la cu- 
bierta de la artillería. 

Las arrufaduras no han de pasar de un ter- 
cio de codo en cabezas. 

En cuanto á los lanzamientos, no han de ser 
mas que los doce codos que avanza la esloria á la 
quilla; pero si de esta porción pareciere ai maes- 
tro moderar algo del codo, que se supone para 
la popa, podrá hacerlo, porque todo )o que fuere 
calar el timón roas én candela recae en su bene- 
ficio, por roanejurse con mas jijereza y trabajar 
menos la gobernadora. 



TITTJLO TEIWTE T WUETB. 
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De la jarcia* 



LEY PRIIHk-jiiÁ 



D. Felipe 111 en 20 de julio de 1619. En Madrid i 18 
de enero de 1620. Ordenanza 1. 

Que la universidad de los mareantes pueda nombrar 
persona Qae reconozca la jarcia de los navios de la 

carrera. 

Sin embargo de estar permitido ¿ la univer- 
sidad de los mareantes de la ciudad de Sevilla 
nombrar persona hábil y experimentada, con 
aprobación del presidente y jueces de la casa, que 
reconozca en blanco y alquitranada toda la jar- 
cia que se labrare en estos reinos y se trajere de 
fuera de ellos para servicio y apresto de los ba- 
jeles que navegaren en la carrera de Indias y 
aparte y deseche la que no fuere baetia: Man* : 
damos que toda la que se trajere 4 la dicha ciu- 
dad y Sanlácar, y Cádiz, de Flandes, Alemania 
y otras partes, no se pueda vender sin ser pri- 
mero visitada por los diputados de la dicha uni- 
Tcrsidad con un oficial cordonero, el que la casa 
de contratación ordenare, y en Sanldcar y Cádiz 
uno de los dichos diputados y el oficial cordone- 
ro: y precediendo esta diligencia y habiéndola re- 
conocido, dé licencia para que se pueda vender la 
que aprobaren y corte para estopa la demás , que 
no fuere á proprfsito ni convenga permitir. ¥ or- 
denamos que el salario del diputado y oficial cor- 
donero, que fuere ii Sanldcar 6 Cádiz, se les pa« 
gue de lo procedido de las condenaciones que se I 
hicieren en la dicha jarcia, y contra las personas 
que contravinieren a las leyes de este título, y 
en caso que no haya condenaciones, la universi- 
dad de mareantes tenga obligación á satisfac«'r- 
les su ocupación. Y declaramos, que por las vi- 
sitad que sobre esto hicieren en Sevilla, no han 
de llevar salario ninguna 



LEY II. 

Ordenanza 2. 

Qi/e la Jarcia del Reino que se vendiere , tenga las 
caUdades gue esta lejr manda. 

La ¡arela que fuere del reino no se traiga 
quemada en la estofa, y venga bien colchada y 
sea de buen cárcamo y limpio, y la que no tuvie- 
re estas calidades no se pueda vender ni los vi- 
sitadores den licencia para ello, antes la hagan 
cortar para estopa. 

LEY III. 

Ordenanza 3. 

Que la jarcia que se labrare en Sevilla ^ Sanldcar y 
Cádiz no la puedan alquitranar sin que est¿ visitada» 

Toda la jarcia qoe se labrare en Sevilla, San* 
Idear y Cádiz no se pueda alquitranar, sin ser 
primero visitada por los diputados de la univer- 
sidad de marean tesy conforme se ordena por la 
ley antecedente, pena de perdimiento de la jar- 
cia, y mas quinientos ducados para nuestra cáma- 
ra y gastos de justicia en la casa de contratación 
y denunciador, por tercias partes. 

LEY IV. 

Ordenanza 4. 
Que los curadores del cdñamo lo labren ddos puntas. 

Los curadores del cálamo lo labren á dos. 
puntas para poderlo vender, como se hace en Lo* 
ja, Tarragona , Ñapóles y otras partes, pena de 
que ñ asi ño se beneficiare sea perdido, y maa 
pague el que lo labrafrc quinientos ducados, conr 
la misma aplicación. 



LEY \. 

Ordenanza 5. 



Que nhigunb traiga d Sevilla , Sanhicar Y Cddi* 
cáñamo de Chorva, so la pena de esta ley. 

Mandamos qae los extranjeros de estos reinos 
y otras cualesqoier personas , no sean osados á 
traer ni traigan cáñamo de Chorva en pelo a Sc- 
TÍila, Sanldcar y Cádiz, porqae los que labran 
jarcia sevillana la entretejen con el cáñamo de 
Sevilla y su tierra, y hacen la jarcia y cuerda 
para la artillería de nuestras armadas y fl(»tas, 
cosa de muy gran dailo, y el que lo trajere in- 
currai eo pena del cáñamo y én quinientos du* 
cadns, aplicados por tercias partes conforme á 
las leyes antecedentes, y que el cáñamo, jarcia y | 
cuerda se queme luego. 

LEY VI. 

Ordenanza 6. 

Que los que labraren cánamo no puedan meter entre 
los canales lumpicas ni preñados* 

Los cordoneros que labraren jarcia no pue- 
dan meter entre los canales lumpicas oi preña- 
dos ningunos^ por ser grao daño, y los preñados | 
que ellos tienen para meter entre los canales, solo 
sirvan decsñamo torcido para calafetear las naos 
y no puedan usar de él sino |iara venderlo, por 
convenir que el cáñamo que está debajo del agua 
sea bueno, y no se pudra con facilidad, y es parte 
para que las naos ha|]^an agua, pena que lo que 
en otra forma se hiciere se queme, y la persona 
que contraviniere pague quinientos ducados, con 
la misma aplicación que las leyes antecedentes. 

LEY VIL 

Ordenanza 7. 

Que ninguno que labre jarcia tenga ni compre cables 
viejos , ni la haga de ellos, 

Ninguno que labrare cáñamo en jarcia nue- 
va, deshaga cables oi calabrotes viejos ni los coiu- 
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I pre ni tenga eo su casa ni haga jarcia de ello^ 
pena de -perdido lo que asi se apreliendiere y de 
doscientos ducados, aplicados en la forma aote- 
cedente. 



LEY VIIL 

Ordenanza 8. 

Que en Sevilla, SanJúcary Cddit se puedan examinar 
ojiciales de labrar jarcia. 

En Sevilla, Sanldcar y Cádiz se puedan esa- 
minar los oficiales que quisieren para labrar jar- 
cia. 

LEY IX. 

El emperador D. Carlos y el principe gobernadoo 
Ordenan zn 217 de la Casa. 

Que los. visitadores en la primera visita tasen la 
jarcia y aparejos d Lis naos, y en la segunda vean si 

los llevan. 

Los aparejos, arboles y vergas, velas y jarcia», 
anclas y cables, y todas las otras cosas necesarias, 
que han de llevar las naos para su navegación, se 
remitan al visitador que de esto tenga cargo, el 
cual en la primera visita mande á los dueños y 
maestres y á los demás i cuyo cargo fuere qué lo 
lleven y los vuelva á visitar para ver si lo han 
cumplido en la áltiiua visita que se hace en San* 
Idear. 



LEY X. 

D. Felipe 111 en el Pardo á 20 de noviembre de 1608. 

Que . los maestres de vuelta de -vift/e entreguen la 
I jarcia al tenedor ^ el cual guarde dstinta la de eadá 

gaieon. 

Cuando de vuelta de viaje llegaren los maes- 
tres de jarcia, entreguen la de galeones y otros 
bajeles de armada al tenedor |)or peso, cuenta y< 
razón, declarando el género de ella; y el tenedor 
tenga separada la de cada galeón, para qué sé 
conozca y oo se^ trueque al tiempo de volverlo* 
a enjarciar. ■ 
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De las armadas y . flotas. 






LEY PRIMERA. 

D. Felipe II en Madrid á 16 de julio de 1561. En 

Aranjuez á i8 de octubre de 1561. Capituló i.® 

D. Carlos U en e»ta Recopilación. 

Que cada aOo vayan d las Indias dos flotas y- una 
arnuida real f como sé ordena. 

Porque conviene, al aumento^ conservación 
y se;'uridad del comercio y navegación de núes* 
tras Indias: Establecemos y mandamos, que en 
cada oo año se bagan y formen en el rio de la 
ciudad de Sevilla y puertos de Cádiz y Sanlá- 
ear de Barrameda , dos flotas y una armada real 
qoe vayan i las Indias: la una Ilota á la Nueva- 
Espafta» y U otra k Tierra firme y la armada 
real para qoe vaya, y vuelva, haciéodolca cseolla 



y guarda, y lo sea de aquella carrera y oavega- 
don, y traiga el tesoro nuestro y de particulares, 
que se ha de coodocir á estos oucstros rcidos, por 
los tiempos que Nos ordenaremos y que en la ar- 
mada y cada flota vaya on capitán general y un 
almirante, y mas tu la dicha armada ota gúbér* 
oadop-del tdrdede la in^inferfá cleella» nonibrt*^ 
dos po^Noa,paraqoeJM<pQedan goberoar, Uera^ 
y traer coo boeaá ordena y que el otlinero de itaol 
de la dicha armada, sea el que conforme á'loss Iteiiib 
pos y ocasiones nos- pareciere coaveo ¡ente a ta se«< 
goridad del viaje coo laa fuerzas necesarias paml 
defender las naoa y bájele», y castigar á los 'eoe^ 
niigoi y piratas que se Icé pretendieren^ oponer f 
piraieareo en la: carrera: y que lo mismo éea f 
ae entieada ^: iaa fletas^delas coaleahaadesér 



40 Libro i\. Tit xxx. 

naos lie guerra y armaila las capitanas y almi- 



rantaS) á caya defensa y amparo han de navegar 
las naos mercliantas, qoe según el estado del co 
inercio faeren bástanles y se tasaren y nombra- 
ren por nuestro consejo de Indias, conforme se ba 
observado: y todas las dichas naos de armada y 
flotas vayan guarnecidas, artilladas y pertrecha- 
das según los dispuesto por las leyes de este título, 
y á lo que conforme ¿ los tiempos y ocasiones 
conviniere y Nos fuéremos servido de mandar^ 
que se quite ó aOada en ellas. 

LEY II. 

D. Felipe 111 en Madrid á 16 de enero de 1601. 

Que no se publique /Iota, ni se elifan capitanas y 
aímir antas áin orden del Consejo, 

Mandamos al presidente y jueces de la casa 
de contratación de Sevilla, que no publiquen nin* 
gunas flotas ni elijan capitanas y almirantas de 
cUas, sin orden de nuestro consejo de Indias, de 
que. ante todas cosas le han de dar cuenta» y nada 
han de ejecutar sin su parecer y determinación. 

LEY III. 

D. Felipe 11 en Lisboa Á 22 de noviembre de 1582. 

Que al nombramiento de naos de flota se halle el ge- 
neral y el juez oficial d quien tocare , jr se ensile al 

consejo. 

Porque importa mucho que los navios de la 
carrera sean fuertes y suficientes á la navegación, 
y de no haberse tenido en esto el cuidado conve- 
niente han resultado machas pérdidas y daños: 
Ordenamos y mandamos, que el nombramiento 
que se lia de hacer de capitanas y almirantas y 
naos de mercancía se haga por un jue» oficial de 
la casa i quien tocare el turno, juntamente con 
el capitán general de la flota. Y ordenamos que 
tí dicho capitán general se halle presente y am- 
bos tengan particular cuidado de que las naos, 
que asi nombraren sean de la subciencia, forta- 
leza y bondad que se requiere, y no permitan 
ni admitan las que no fueren tales, y luego que 
ae hubiere hecho este nombramiento, el presi- 
dente y jueces de la casa nos envien relación por 
nuestro consejo de Indias, del námero de navios 
que se hubieren seftalado, y de su porte y bon- 
dad y viajes que hubieren hecho, y asi lo com- 
plan precisamente, quedando en su fuerza y vi- 
gor lo resuelto en cuanto á laa visitas y visita- 
dores. 

LEY IV; 

b. Felipe 111 en Madrid a' 23 de diciembre de 1620, 

'Que el nombramiento de galeones de armada se haga 

como se ordena* 

El nombramiento de bajeles para capitanas 
y almirantas y galeones de plata, se ha de rega- 
lan cooforme al asiento que corriere de la avería, 
3f.'lps han de aprobar y reprobar el presidente y 
ioecvea de la casa, los cuales no han de nombrar 
ningún bajel, porque en esto siempre se ha de 
gnardar el asiento, y álos generales y almirantes 
prohibimos lo mismo. Y porque en esto puede 
h^ber alguna emulación, fin ó tercería con apro- 
vechamientos y otros intereses ilícitos, encarga- 
moa ^ loa que han de nombrar qoe atiendan al 
servicio de Dina y bieii de b cmia públicaiy no 



elijan bajetes sin Ij^ calidades precisas y necesa- 
rias de fábrica, bondad y fortaleza, y en logar de 
los navios que reprobaren, hagan la elección de 
otros con toda justificación y siempre subordina* 
dos Sí nuestro consejo de Indias. 

LEY V. 

D. Felipe 11 allí á 11 de marzo de 1587. 

Que las naos para flotas sean de trescientas toneladas 

por lo menos* 

Mandamos al presidente y jueces de la casa, 
que de todas lai naos qoe eligieren para flotas no 
admitan ningunas de menos porte que trescien- 
tas toneladas, y sean fuertes y veleras proveyendo 
que asi se guarde. 

LEY VL 

D. Felipe 111 allí á 25 de setiembre de 1613. 

Que la casa haga la elección de naos para flotas^ 

como se ordena. 

La visita y elección de naos para las flotas, 
han de hacer el presidente y jueces de la casa de 
Sevilla, y les concedemos facultad para que den 
á los fabricadores y sus naos la tercia parte de 
toneladas de cada flota, y concurriendo naos de 
fabripdores de unas mismas partes, prefieran las 
mas antiguas, guardando en cuanto á sus fábri- 
cas y calidades, para ser admitidas las últimas 
ordenanzas de fábricas de navios; y las demás to- 
neladas se repartan en las mejores naos de otros 
dueños, para que se cumpla con todos; y en esta 
conformidad y justificación que fiamos, bagan la 
elcccic'U de naos de merchante que fueren me* 
nester para cada flota, conforme á la carga que 
hubiere > y darán drden para qoe en Cádiz se 
elijan en la misma forma las naos necesarias para 
cargar las toneladas, que á la dicha ciudad toca- 
ren, y de la elección y nombramiento que hicie- 
ren nos avisen luego por nuestro consejo de In- 
dias, sin retardación del apresto por ningún tiem- 
po por breve que sea. Y porque este es un con- 
curso de interesados, en que los fabricadores y 
dueños de naos pretenden prelacion por las ra- 
zones en que fundan su derecho , ordenamos y 
mandamos, qoe cuando el presidente y jueces ofi- 
ciales hubieren de hacer elección de naos para el 
buque de las floUs, se hallen á la visU y deter- 
minación los jueces oficiales y letrados de la dicha 
casa de contratación precisamente. 

LEY VII. 

D. Felipe 111 en Suu Lorenzo á ^ de setiembre 

de 1618. 

Que las naos de Cddiz, aunque pasen de cuatrocien* 
tuS toneladas t puedan naveaar d las Indias con 
fianzas de venir dSanlücar. 

Las naos que fueren de vecinos de Cádiz y tu- 
vieren mas da cuatrocientas toneladas^ puedan 
navegar h las Indias con las flotas con qoe de 
vuelta de riaje, viniendo con armada ó flota sean 
obligados los que las trajeren á su cargo, á en- 
trar por la barra de Sanlácar al tiempo que en« 
trare por ella la capitana ó almiranta á otra nao 
merchanta de su porte, pena de que no lo hacien- 
do asi incurra el dueño ó maestre 6 el que la tra* 
jere i su cargo e.n seis mil ducados, en que desde 
loegote condénanos y hemos por condenado, apli* 



eados á naestra real kaclenda y de la avería*, y 
para eximirse oo le baste decir y alegar excep- 
ción ningnna de tormenta dcaso forlaito. Y para 
aegaridad de la paga mandamos, qoe la ciodad 
de Cádix dé Danzas depositarlas en la dicha can- I 
tidad de seis mil ducados por cada nao del mayor 
porte de caatrocicntas teoeladas, á qne se diere 
Tisita para navegar con las flotas, antes que para 
esto se admita. Y ordenamos qae las fianzas sean 
á satisfacion del presidente y jaeces de la casa 
de contratación 6 administración , qae corriere de 
la averia; y demás de la dicha pena, qaede afecta 
la naoá las demás penas impuestas por leyes, Or- 
denanzas y condiciones del avería, las caalea ae 
ejecoten en la persona, oro, plata y mercaderías 
qae trajere la nao; y asi esta como otra cualquie- 
ra qae entrare en la bahía de Cádiz, habiendo ó 
no incarrido en las penas referidas , no pueda 
descargar cosa alguna en ella y precisamente 
pase i Sanldcar con toda sa carga y entre por 
la barra pena de otros seis mil ducados, los caa- 
lea se cobren del dae3o de la dicha nao y. el 
maestre ó piloto incurra en pena de privación de 
la carrera de Indias. 

LEY VIIL 

D. Ftlipe 111 allí á 12 de noviembre de 1619. 

Qtie la consulta que se hiciere al rey por la casa 
para naos de armada ó flota sea clara y cierta. 

Declaramos qae lo ordena<lo sobre elección 
de naos para visita de flotas, toca decisivamen- 
te al presidente y jaeces de la casa , con obli- 
gación de informar y dar cuenta á noostro con^ 
ae}o de Indias. Y mandamos que formeu las re- 
laciones que enviaren , sin palabras equívocas y 
no sujetas i calumnias, diciendo formal y senci- 
llamente lo qae convenga resolver y ejecutar* 

LEY IX. 

£! mismo en Madrid á 21 de octubre do 1613. 

Que el Juez de Cádiz reparta hts toneladas que le 
tocaren , conforme á esta ley, 

£1 jaez de Cádiz, si corriere este juzgado, 
reparta las toneladas qae para cada flota tocaren 
al comercio de aquella ciodad , dando la tercia 
parte i los fabricadores ^ aunque sus naos estén 
en el rio de Sevilla, y no en la bahía de Cádiz, 
y las demás k los vecinos ^ ad virtiendo que las 
naos de vecinos sean conformes i las ordenan- 
zas de fabricas, y si no las hubiere tan ajusta- 
das , se repartan á las qae mas se ajustaren y 
llrgareD á lo ordenado. 

LEY X. 

El inismo allíá 2 de ngosto de 1611. 

Que para dar visita en las flotas sean preferidas las 
naos de vecinos de Cádiz, como se declara. 

Mandamos que concurriendo en las nao^que 
se hallaren en la bahía de Cádiz , y pretendie- 
ren visita para las flotas, la calidad de ser sos 
doeSos vecinos de aquella ciudad y mas confor- 
mes á las ordenanzas , en igaaldad prefieran en- 
tre si las mas antiguas : y en las qae no fueren 
de vecinos de la dicha ciudad , y estavieren en 
la dicha bahia, prefieran también las mas an- 
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de vecinos de aquella ¿mdad , habiéndose dado 
i los fabricadores la tercia parte de toneladas,.^ 
cofQo está ordenado» 

LEY XI. 

D". Felipe IV en Madrid á 16 de noviembre de 1629. 

Que los vcCiiws de la Halnina gocen del tercio de 

fmbrieadovesy y sus naos sean hdmitidms en las flotas^ 

coáHO se ordena» 

Es naestra merced y Toíantad que los veci- 
nos de la ciudad de San Cristóbal de la Haba« 
na puedan gozar y gocen del tercio de fabrica^ 
ddies de estos reinos, y que sean admitidas sxii 
naos en las flotas qoe fueren á las Indias en el 
logar qae les tocare, conforme • su antigüe* 
dad , desde el dia qoe llegaren i los puertos de 
estos reinos , con que sean fabricadas conforme 
a las ordenanzas de fábricas, y con la perfección 
y bondad qoe se requiere. Y mandamos al pre- 
sidente y jaeces de la casa , que los admitan ctf 
tercios áe fabricadores en las eleocioaea qoe bi** 
ciereo para navegar en las flotas. 

LEY XII. 



D. Felipe 111 en Madrid á 19 de marzo de 1609, 

Ordenanza 5. 

Í}ue el que sirviere seis años en la carrera y fuere 
ueho de nao sea preferido en la carga para Indias* 

£1 que hubiere servido en las armadas , y 
capitanas, y almiranlas de flotas de la carrera 
de Indias seis arios, y tuviere navio propio fa- 
bricado en estos reinos por las medidas y con- 
forme i las Ordenanzas y cédulas reales que 
están dadas 6 se dieren de las calidades qae han 
de tener los navios de armadas y ilotas , sea 
preferido en la carga para las Indias, á otro qoe 
no hubiere servido los dichos seis años, siendo 
de igua! porte y bondad para aqnel efecto, y ha- 
biéndose fabricado por su cuenta. 

LEY XIIL 

El mismo allí á 12 de diciembre de 1619. 

Que les dueños de naos que estuvieren en el Rio de 

Sevilla puedan navegar adonde quisieren, sin perder 

la antigüedad para las flotas, 

Cualqa>«r dueño de nao que quisiere nave* 
gar i la Isla de S.into Domint;o ó á otras parles 
de estos reinos 6 fuera de ellos, con los frotoa 
de la tierra que suelen cargar los extranjeros' y 
volver con su procedido , pueda hacer el viaje, 
y por esto no pierda la antigüedad qoe hubiera 
ganado antes de salir de los puertos de Sanlücar 
6 Cádiz. 

LEY XIV. 

D. Felipe IV en Madrid á 28 de mayo de 1621. ' 

Que los navios que navegaren d las Indias con regis^ 
tro de la casj prefieran en la carga d los que no le 

tuvieren. 

Mandamos á los gobernadores y capitanes 
generales, alcaldes mayores y otros caalesqoier 
¡upces y justicias , y oficiales de nuestra real Ha- 
cienda de las ciudades y puertos de las Indias, 
que prefieran en la carga para estos reinos i los 
navios qoe fueren c* n registros , y despachados 
del presidente y joec< s de la casa de conlraf acioo 



tiguas, concarriendo en e ta antigüedad con las « de Sevilla , en concurrencia de otros coalesquier 
de! rio de Sevilla, como quiera que para la car- I navios de las Islas de Canaria y otras partes y 
ga de Cidiz siempre han de preferir las naos 1 de arribada. 

TOMO IV. II 



4S 



Libro 11U Ttt. XXX. 



LEY XV. 



J>.tet\péíÍMíái6 át íulío it 1551. Cupítola 3. 
En Ai-aníuez ¿ 18 (le octubre de 1564. Capítulo 7. 

Que los navios capitana jr aftmiranta de armada 6 
flotm uo sean del genera! ni almirante que en eUee 

fueren» 

Ordéname y nandatnov ^ae los luvioi en 
qae faeren el ge<i«ral y almirante de armadas y 
flota*:, y navc^aceo por capitana y alniiraciia, 
•• «eaii aayoa frapios oi teo^ao ¡larie ca 
•llof* 

LEY XVL 

D. Felipa 111 alk á 19 de abril de 161 L D. F«lipe IV 

en 28 de enero de 1623. 

Que para elección de naos de armada yjloia se 
remita por im casa relación sArey,, 

Para la eteooían de galeones de amada y 
flota /d prerid^ote y f«eres de la caaa ikm «o* 
▼¡en >re1acíofi 4lel porte de loa iMÍelea, caáétos via- 
jes han flecho , y coo qaé optníon, y las cansas 
en que se íandan sas Cáenos : y IdS 4|ae parecie- 
ren mas é prop(>sito , dictecufo ios qae deiien «er 
preferidos , asi de íabrica«lores , eooio de los de- 
más bijeles, para qué vista ^ elijamos los qoe 
liiércroos servido, conforme i la razoo y justifi- 
cación en qae cada ano se fundare^ y a lo que 
codviniére á (a navegacran. 

LEY XVII. 

El emperador O. CVIos y la pñocesa golienaadora 
en VulladoHd a 9 de setiembre de 1551. ü. Felipe 11 < 
en Mádrid-á 29 de marzo, y li 16 de ¡ufíio de 1576« 
Virase la ley 9 , título 35 de este li])ro« 

Que no se di msiia d navio viejo^ ni que iiaya hecho 

viajes d Poniente á Lt^vnute más de Jos am^s^ ni ni 

áfue no estopara volver. 

Porque en la navegación de las Todtas, |)or 
ter targa , trabajosa y sujeta n muchos peligros, 
hay necesidad de los mejores y mas fuerles na- 
vios qae navegan por el mar , y a1g<inos dueños 
qae fabrican en eslos retnos antes de llevarlos i 
vender a Sevilla., navegan á levante y otras par- 
tes, y caando entienden que están trabajados y ' 
sin provecho, los venden y acomodan parala ' 
carrera 4e Indias , ^onde por la mayor parle 
4an con ellos al trave's. ¥ porqne es de grande 
ioconvenienle y daño universal darles licencia y 
permisión para navegar., atento h que con cual- , 
qoier temporal se pierden , y tí el viaje es muy 
baeno, es fuerza que los haya de ir aguardando 
la armada ó ilota , qae no es de menor incon- 
veniente por ios riesgos 9 secesos, áaños y peli- 
gros de la detención : Mandamos que no se dé 
▼¡sita á navio viejo ni cascado , ni que haya oa« 
▼egado á (evante 6 ponivnte de dos años arri- 
ba, los cnaies se cuenten desde el día que se ho- 
hiere votado al agaa , hasta qae su dnefto vaya 
i pedir visita , y conste por testimonio autentico 
del dia en que se botó, y esto se guarde, aon- 
qoe el maestre y dueño del navio se obligae, 
qoe dará con el al través., llegado que «ea < la 
parle dotide ha de hacer su vtage. ¥ orilenamos 
que todas los navios que hubieren de ir ik las In- 
dias sean buenos , fuertes , sanos , veleros y ta- 
les, que con seguridad puedan hacer su viage y 
volver á estos reinos* 



LEY XVIII. 

£1 empei^or D. Ca'rlos y el príncipe gobernador. 
Ordenanza 217 <\c la Casa Y en las na Madrid á iS 
de febrero de 1552 En Falencia á 28 <U sctiembra 

de 1535. 

Que las naos de la carrera sean estancas, ir no vuel* 
van d hacer viaje sin tlar carena^ que Oescubra Im 

quilla. 

Todas tas naos del porife y calidad qot esU 
^ispue&lOy no habiendo hecho viaje i Indias, pue- 
dan ca«*gar para ellas, como estén estancas, y 
lio cojan agua , y si hubieren hecho viaje para 
Indias, no se puedan cargar sin darles primero 
carena que descubra la quilla* 

LEY XIX. 

£1 mismo en Falencia a 2.8 de setiembre de 1534, 
Ordenanza 1. £u Madrid á 11 de agosto de 1535, 

Ordenanza 1. 

Que no siendo el navio nuevo, antes qué se le dd li^ 
cencía para Indias se vare en tierra^ kasla que 

descubra la quilla. 

Todos los fuvios que no fueren nuevos cuan* 
do se hubieren de aprestar para las Indias , aola 
todas cosas , sean varados en tierra y puestos so- 
l*re {úcadores, de forma que <leacubran toda la 
quilla , para qae se vean todas las fallas , que en 
ella hubiere , porque es poca mas costa que po- 
nerlos i monte, y allí se aderecen, rerhaven, breen 
Y calafateen , conforme al viaje qae han de se« 
guir , y basta ser esto asi proveído y efecloado, 
el precideote y jueces de la casa no les den li* 
cencía para cargar i las Indias. 

LEY XX. 

O Felipe II en Aranjueza 21 de mayo de 1571. Cn 
Madrid á 27 da enero de 1572. Y .á 26 de diciembre 

de 1595. 

Que no se d¿ Ucencia d urcas rjili bates, r en falta 
denatHos se pueda dar d urcas esterlinas. 

Mandamos qoe ¿ nrnguna arca ni filibote se 
dé vitita para navegar á las Indias, porque nues- 
tra voluntad es que no naveguen á aquellos puer- 
tos , por los inconvenientes que pueden resaltar; 
si no faereen caso que no haya navios espartó- 
les hastantes, que entonces se podrán permitir 
\ms nrcas esterlinas convenientes y necesarias, 
procurando que sean de las mejores y mas hien 
armadas 9 anilladas y veleras , para que naveguen 
en hoeoa conserva. 

LEY XXL 

£1 mismo en San Lorenzo á 16de junio de 1593. 

Que no puedan navegar en la carrera navios fabril 
cados en la costa de Sevilla, y j) tras 4jue se declaran. 

Ordenamos que no «e dé registno para ¡las 
indias i ninguna nao fabricada en (odas las cos- 
tas de Sevilla , Sanlúcar de Barrameda , Cádiz, 
Puerto de Santa María , ni en la del Condado 
de Niebla , ni Marquesados de Gibraleon y Aya- 
monte: ni navegue en la carrera de armada ni 
mercante ,que Nos por la |>reseate lo prohibimos 
y defendemos. Y mandamos al presidente y jae- 
ces de la casa de contratación ^ que no Jas poe* 
dan admitir ni lo ^per mi tan por ninguna cansa 
que se ofresca , «i no fueren 4os barcos loen^^os 
que hubieren detr de aviso, can forme ib lo orde* 
nada Y para qne tengsi «efecto y se compila y eje* 
cote precisamente «in falta <ii fraude, manda- 
mos asimismo que todas las naos fabricadas en 



De las armada* t flutas. 
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bi dichu eoNM m regiilivn ante los dichos prc' 
ñdcnle f ¡Deces,yia:i dueitos lomen certifica- 
don del rcgiilrn, y «i i)|>Dn« de esla calidad, 
•ia Uaer ccrtíGcacíon de haberM reftíilrado, na- 
ttgwc CD dicha carrera lin parlirolar y eipreía 
licencia nnestra , aanqae la tenga de la ca», aea 
perdida ron toda *a artiHeria y pertrerhot qae 
laviere , cayo valor aplicamoi i nueilra raina- 
n , y el dnedo incurra en pena de dos mil dn- 
cndot j reipecto de cada nao , aplicados por ler- 
da* parte* á noestra real cimara, jaet y denun- 
ciador; y lo* maeilrea y píloloi que llevaren 
cargo de lai dichas naos , en privación perpcíloa 
de loi oficias y destierro perpetuo de aqoella 
rer&, y cada nno en qninienlos 
cadoa en dicha brnia . 

LEV XXII. 

B1 emperador D. Carlos y el c 

bernador, eu Madrid i 

pe llf Ib princesa i^oberQirlors en ValUdulida 19 de 

^iDiode 1558. EnTo]edoa27denoTÍen.br«4eL56a 

bi ¿raninez ■ 25 de mayo de 1565. D. Felipa 111 eo 

Valencia á 29 de msno de 1599. 
Que HO puedan patar d las India» ttaviat de exlrtut- 
jtroi, y lot que pasaren , te tantea por perdidot. 
Si alganos navios de coalesqnier nación ex- 
tnmjera de estos noeitros reinos ain licencia 
naestra aportaren i las Indias 6 islas de ellasi 
Ordenamns y mandamos A los gibe roa dora, al- 
caldes mayores y oficiales reales en sos ¡orisdic- 
cioncs y distrilos que los tomen por perdidos, y 
las mercaderías qne en ellos se llevaren, aun- 
que sean de sdlMlilos y naturales de esloi dichos 
rcínps y señoríos, lodo lo cnil apliquen á nues- 
tra cámara y fisco , y si hubiere deouociadur, He- 
*;e la qaínta parte, si nn fuere excesiva , por- 
que si lo fuere, ha deqnedar reservada al arbi- 
trio de Docatro conseja sa moilcracion ! y asi se 
ejecate sin remisión por los dichos noestros mi- 
Diiiros , pena de privación de sos oficios t y <lc 
cada Oiil ducados para nuestra cimara. 

LEY XXUI. 

D. Felipa U en Madrid á 28 de mirao de 156)<. 
()ue denancidnilúíe por parle del eoiualada de Se- 
ñtla de novia extrnn/ero lí otro en ¡at Inilias, te te 
dé testimonio de ello. 
Si por parte del prior y ciJDiules de Sevilla 
se denonriare en las Indias de algunos navios 
eitranjeros , ante naestras audiencias, gof).erna- 
dores d ¡nslícias, 6 de los dueilos ñ otras cuales- 
qnier personas que los llevaren de las Islas de 
Canaria, Tenerife y la Palma, por ser de ex- 
tranjeros, d no tener el porte, 6 no ir anillados 
como deben , ícgnn lo que por estas leyes se or- 
deña , y por parle del prior y ^diisales u .denun 
cisdores ínere pedido teitímonio de la denuncia- 
ción hecha, h.igansele dar y den luego en far'ma 
pública y aol^iilica, para que lo puedan presen- 
tar donde les convenga. 

LEY XXiV. 

El riiismo en Ar4n)nea á 12 de onviumhre de i561. 

En Sta Loreuzu a 12 de julio de 1588. 

iíue hs dufñas de navios, maetlrfs x pilólos no pae- 

litin trocar ni cambiar los •niajet, y vii/imparadunde 

tacitrtn ti rrgisli a. 

Ordenamos que hnliicmloM Av\o licncia y 

visita á cualest|aief oaos para Tierra-Fruie 4 



Naeva EspaHa , & Islas de BarlovantOt no pos- 
dan los daeítos, maestres, ni pilotos trocar ni cíni- 
btap los viajes, y el qne se visitare papa Noeva 
Empatia no vaya a Tierra-Firme: y lot visitados 
y permitidos para Tierra Firme no pnedan ir i 
Nueva Espaíta , y esla misma drden se gnarde, 
respecto de los demás navios qne se visitaren pa- 
ra las otras parles y puiTlos de las Indias, peM 
de perdiaiiento de los bajeles , mercaderías y per* 
trechos, y los maeaires, dueños y pilotos sean 
castigados con las demás penas impuestas i los 
que hicirren arribadas sin causa legitima qnC lea 
pueda excusar. 

LEY XXV. 

D. Felipe IV en Mudrid i IL de diciembre de 1625. 
T par decreto en Madrid li 3 de junio de 1626. Y á 
30 da julio de iü26. 
Que en cadaflola te di visita d una de las nao* d» 
privilegio. 
Mandamos que en cada flota de Tierrs-Ftr^ 
me y Nueva España , el presidente y ¡ueccadc la 
rasa admitan, y den visita i una de las naos de 
privilegio que por Nos se hubiere concedido pof 
justas consideraciones ; no embargante que do ha- 
yan adquirido la antigüedad necesaria para ser 
admitidas, guardando á estas naos el privilegio, 
según lai datas de los deipaclios que de ^m tovie- 
ren , aunque se diga en ellos que sean preferidos 
para primeras finias, porque no ha de entrar mas. 
de ooa en cada viaje. 

LEY XXVL 

D. Felipe tV allf i 23 de noviembre de 1628. 

Qne un aSo ti y otro no, se dé visita d la nao que sa 

nombrare por el temlnnrio de los Deíamparadot dt 

Secuta. 

Si tnviere efecto en algnn tiempo el semina- 
rio de los niños Desamparados de la ciudad de Se-' 
villa, cuyn motivo r inslituio es recof^erlos, criar- 
losy enseñarloaen el ariede ta marincrta : Man* 
damos al presidente y jueces de la easa de con- 
tratación , qne ordenen t provean que en nn via- 
je de finta se admití y d¿ risita i la nao que fne- 
re nombrada por el dirho seminario: y el viaje 
siguiente no goce de esta gracia y privilegio, y és- 
te acabadn, vuelva alternadamente á nombrar, jr 
de esla »'icrte uo año si y otro no, use de esta 
merced perpétuamenle, siendo las dichas naos de 
la bondad y fuitalcxa conveniente, y teniendo las 
demás calidades que deben tener las naos de pri- 
vilegio. Y dedaranins que estas naos son de laa 
que tenemos reservadas para hacer merced de nna 
de ellas en cada (lula , y et año que fuere esta di- 
cha nan no admiían , ni den visita a otra ningu- 
na de las i|ae tuvieren pritiVgio, porque ella 
sola ha de ir en el viaje que le locare, 

LEY XXVII. 

O. Felipe II y lu princesii ptoberiisdora en Valladolíd 

á 19 de julio de 1557, V a 2<) de l\:l)rcrü de 1559. El 

miMno allí i 11 de enero de 1^66. 

Que ea ai tomar navios d suelda la cata da Sevilla, 
guarde lo <¡ue esta lejr ordena. 

Caando el presidente y jaeces de ta eaaa de 
contratación lomaren á sueldo algunos navios pa' 
ra arritaHas que se riirinaren por drden nuestra, 
|irn*ran que Ins maestres hagan i so costa toda 
la caUritcria de ci<ilai abajo y arriba , y cu]>ier- 
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las, y qae 1m porlaSocIas, planchas y ¡arelas 
(si los navios oo andavíerea á soeldo seis meses) 
se pa^aeo á nuestra costa , y si hubieren servido 
a soeldo seis meses camélidos 6 mas , sea á costa 
de los maestres: y si la obra se hiciere á nues- 
tra costa, este'n advertidos de cobrarla madera 
y materiales que se hubieren puesto, y los maes- 
tres lo vuelvan y entreguen , ó paguen su justo 
valor. 

LEY XXVIII. 

D. Felipe 111 en San Lorenzo á 10 de octubre 

de 1611. 

Qtie se pague el sueldo de /as naos que se eligieren 
de armada y Jlota conforme d su arqucamiento. 

Mandamos al presidente y jueces de la casa^ 
que enteramente p.ig;uen el sueldo de las naos que 
recibieren para servir en armadas y flotas, según 
las toneladas que cada nna tuviere, conforme á 
su arqucamiento, y 4 lo dispuesto por las leyes 
del t^'tulo a8 de este libro, y provean que para 
este efecto se haga con toda justificación. 

LEY XXIX. . 

£1 emperador D. Carlos y el príncipe flg|Mrnador, 
Ordenanza 217 de U Casa. O. Curios iTcu esU 

Recopilación. 

Que para la ítrtilleria que han de llevar las naos se 
regule su forneci miento,' con forme d esta ley. 

Para efecto de la artillería y municiones qqe 
han de llevar los navios, se entienda de cientpy 
veinte toneles, el de hasta ciento y sesenta mas 
ó menos t y el da doscientos desde tiento y sesen- 
ta, hasta doscientos mas 6 ni^nos: y el de dos- 
cientos y cincuenta desic doscientos.y veinte» has* 
ta doscientos y setenta y cinco mas d ntenos: y 
el de trescientos desde doscientos y setenta hasta 
trescientos, y de aM.arWba alrespeclo. Todo lo 
cual ae declara para qa^ se acierte en el forneci- 
iiiienio.de estos cuatro ndmeros de portes de naos, 
que son ciento y .veinte, y doscieoioi > y doscien- 
tos y cincuenta, y irescientus. Y porque hemos 
ordenado :que precisaniente hayan de ser las naos 
de la carrera por lo. menos de doscientas tonela-^ 
das , mandamos que para guarnecerlas se tome 
indicación , y haga la cuenta conforme al rateo 
que resultare de esta ley. 

LEY XXX. 

Cl emperador D. Carlos y el príncipe gobtfmador 
allí. £] mismo emperador y la emperatriz . goberna- 
dora, en Miidrid á 14 de agosto de 1555. D Felipe U 
átlf á 22 de enero de 1562. Y a' 2 de noviembre 
de 1573i. D. Carlos 11 en esta Recopilación. 

Regulación de las naos para guarnecerlas conforme 

d su porte* 

lEstüvo ordenado, que para guarn.ecer y ar- 
mar los navios de la carrera de Indias se guar- 
dase lo dispuesto por las' ordenanzas de la casa, 
en que se daba forma regular de la gente , armas, 
municiones y artillería que cada uno debia llevar 
como aqoi sé contiene. 

La nao que fuere de cien toneles, hasta cien- 
to y setenta , que según está declarado , se ha de 
entender de ciento y cincuenta, lleve la gente, 
artillería y municiones siguientes. 

£1 maestre y pilotos, con diez y ocho mari- 
neros, dos lombarderoSi ocho grumetes y dos 
pagcs. 



Un sacre de bronce de veinte quintales , oon 
treinta pelotas. 

Un falconete de bronce con cincuenta pe- 
lotas. 

Seis piezas de hierro gruesas, que las dos de 
ellas tiren hierro con cada dos servidores , lle- 
vando cada pieza veinte pelotas de hierro y pie- 
dra , bien cabalgadas de cepos y batidores, yen- 
cavalgadas de ejes y ruedas, y sus picaderas pare 
hacer piedras. 

Dos versos de hierro de metal , con cada dos 
servidores, con treinta pelotas para cada uno. 

Dos quintales de pólvora para el sacre , uno 
para el falconete, y seis quintales de pólvora pa- 
ra el de hierro. 

Doce arcabuces con todos sus aparejos, nna 
arroba de pólvora para ellos. 

Doce ballestas cada una con tres docenas de 
¡aras, y dos cuerdas, y dos avancuerdas. 

Dos docenas de picas largas. 

Doce docenas de medias picas 6 lanzas 

Quince docenas de gorguees ó dardos. 

Uga docena de rodelas. 

Una docena de petos. 

Veinte morriones* 

Y lleve la dicha nao so jareta de proa á po- 
pa , con su pavesada y saeteras , por donde jue- 
gue la bercería , arcabucería y ballestería. 

La nao de ciento y cincuenta toneles , que se 
entiende desde doscientas y veinte hasta doscien-' 
tos y setenta; y asimismo' se entienda desde dos* 
cientos y setenta hasta trescientos y veinte , por- 
que en el aderezo no haya diferencia, ha de lle- 
var lo siguiente; capitán, maestre y piloto: trein- 
ta y cinco marineros, wtis lombarderos, quince 
grumetes y cinco pages, media culebrina ó ca- 
non: la media culebrina de treinta á treinta y 
dos quintales, 6 cañón de cuarenta a cuarenta y 
dos quinta!^, to cual baste, aunque sea seis li 
ocho menos. - ' ' 

Dos sacres uno de veinte quintales 6 de cá*' 
torce á quince. 

Un falconete de doce quíntale^. 

Treinta pelotas para cada pieza , y cincuenta 
pelotas para el falconete. 

Diez lombardas gruesas y pasamnros , que 
las cuatro de ellas tiren fierro. 

Veinte pelotas para cada tiro deshierro y de 
piedra; 

Veinte y cuatro versos con cada dos servido- 
res, y sus cañas y aderezos necesarios, y treinta 
pelotas cada verso. 

Ocho quintales de pólvora para la media cu.» 
lebrina 6 cañón, y ios dos sacres y falconetes, y 
diez quintales de pdlvora para los tiros de hierro. 

Treinta arcabuces con tres arrobas át pólvora 

para ellos , y plomo para pelotas y sus aparejos. 

Ti'eihta ballestas con tres docenas de jaras 

para cada una , y dos cuerdas, y dos avancuerdas. 

Cuatro docenas de picas largas. 

Veinte docenas de medias picas ó lanzas. 
Treinta docenas de dardos 6 gorguees. 
Dos docenas de rodelas. 

Veinte y cuatro petos. 
Treinta morriones. 

Lleve asimismo la nao dicha so jareta de proa 
a popa , con su pavesada y sus saeteras ^ pOr don- 
de juegue la bercería , arcabucería y ballesteríai 



7 SQS lajareliogaA en larvergas, j ao harpeo en 
el bauprés con so cadena. 

La nao de dosctenlos toneles que se entiende 
tegan está declarado de ciento y setenta , hasta 
doiclentos y veinte toneles, loqae ha de llevar es: 

Ei maestre y el piloto , veinte y ocho mari- 
neros, cuatro lombarderos, doce grometes y coa- 
tro pajes. 

Una media cnlehri na de tilinta qointales de 

bronce. 

C« falconete de bronce de bista doce quintales. 

Ocho lombardas de hierro, qae las tres tiren 
hierro , cada nna con dos servidores. 

Treinta pelotas para la media cnlebrina. 

Treinta pelotas para el sacre. 

Cincaenta para el falconete. 

Para cada pieza de hierro veinte pelotas de 
hierro y de piedra. 

Diez y ocho versos de hierro 6 metal , cada 
ano con dos servidores y treinta pelotas. 

Seis quintales de pólvora para la media cu* 
lebrina y el sacre y (aleónete y ocho quintales de 
pólvora para los tiros de hierro. 

Veinte arcabuces, con todos sus aparejos y 
plomo para pelotas, y dos arrobas de pólvora para 
ellos. 

Veinte ballestas, con tres docenas de ¡a- as, 
para ^ada una dos cuerdas y dos avancuerdas. 

Tres docenas de picas larcas. - 

Quince .docenas de medias picas ó lanzaá. 

Vcinle docenas de dardos ó gorguees 

Diez y ocho rodelas. 

Diez y orho petos. 

Veinte y cinco morriones. 

Lleve asimismo la dicha nao su ¡arela de 
proa k popa, con su pavesada y saeteras por don- 
de juegue la bercería, arcabucería y haüesterfa 
y e^ta nao lleve sus tajarelingas en las vergas y 
un harpeo en el bauprcs. 

Y asimismo está ordenado que en los navios 
de cuatrocientos^ y cuairocienlos y cincuenta, y 
quinientos, y qtiinienioíy ciocuenla, y seiscientos 
toneles y de ahi arriba, se crezca la gente y. ar- 
tillería necesaria, i respecto de como se guarne- , 
dere V armare la de tresrientos y veinte toneles 
abajo. Y porque asi en el ninaero de la gente de 
nar y guerra, como en el genero de armas, mu- 
niciones y artillería, y aun en los m'.smos nombres 
y térinixios está innovado, según la milicia marí- 
tima que hoy se usa y ba convenido para noticia 
de la antigüedad expresar lo que se observaba por 
lo pasado: Ordenamos y mandamos que habiéndo- 
se reconocido esta ley y las demás de este título, 
se guarde y^umpla lo que pareciere convenir y 
ahora se debe guardar, tomando regia c inrlica* 
cioo por ellas y ios generales y cabos de las ar- 
madas y Dotas lo hagan guardar y cumplir, y la 
casa, de contratación procure que no haya falta 
en cosa alguna^ y los visitadores tengan mucha 
cuenta con lo referido. 



LEY XXXL 

D. Felipe U, Ordenanza 19< 

Qne cada nao f^ranrle lleve sesenta balas de cadena, 
y al respecto la$ demás , y las alabardas y lanzones 

que se declara, % 

Cada nao grande lleve sesenta balas de cade- 
na para la artillería, y las menores cincueniai y 
TOMO IV. 
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las del primer porte cuarenta , y porque los chtr- 
los y medias- picas no son de tnnto provecho co- 
mo conviene, se conmuten en alabardas y lanzo- 
nes de Vizcaya , procurando que sean mas las ala* 
bardas y de todos géneros , de fiírma que las naos 
grandes lleven dos docenas y las menores docena 
y media^ y las de primer porte nna docena. 

LEY xxxii. 

El mismo, Ordenanza 17. 

Que las naús lleven toda la artillería de bronce que 
puedan portar, y no vaya persona ninguna sin 

armas. 

Para seguridad de las naos mcrchaotas, coo^ 
viene que la artillería de hierro se les conmute 
en lugar de cada dos pasa mu ros, en un sacre de 
hierro colado y los versos de hierro en mosque- 
tes, y sobre el námero de ellos se les conmuten 
los arcabuces que solian llevar, y de esta forma 
lleven las naos grandes cuarenta mosquetes y las 
menores treinta, y las de menor porte veinte, y 
no haya ningún g;énero de pasamoros, ni ver- 
sos de hierro, y asi lo bagan guardar el presiden- 
te y jueces de la casa con mucho rigor^ procu- 
rando que toda la mas artillería de las naos sea 
de bronce. Y encargamos al juezoñcial que fue* 
V0 al despacho de cada flota, que ordene y dis- 
ponga los mosquetes, arcabuces y armas qué 
cada navio ha d¿ llevar conforme i esta ley, y i 
la gente que fuere en cada uno, advirtiendo á que 
ningnn pasajero ni marinero ha de ir sin armas 
y que se les ha de proveer á iodos de monicio* 
nes, bastimentos, pólvora, plomo y cuerda y lo 
demás necesario, y asi se ha de ejecutar iAÍali- 
blenieute en su presencia. 

LEY XXXIII. 

B. Felipe 111 en Vnlladolid ¿í 3^e abril de l605. 

Que Lii naos tengan dos piezas de artillería de bronce 
por lo menos, y sean preferidas las que mas tuvieren. 

Estando obligadoi los dueilos y maestres Ím 
riaos mérchantas de la carrera á tener y llevar 
en eHas la artillería de bronce y Getro según se 
ha ordenado, no lo cumplen y al tiempo de par«- 
lir las flotas se hallan algunas naos desapercibi*- 
das y con poca artillería y ninguna de bronce. 
Atento á lo cual mandamos, que las naos para 
nav<*gar hayan de tener y tengan la arii Hería que 
está dispuesto y ordenado, y por lo menos cada 
una dos piezas de bronce y sin esta calidad no se 
de visita á ninguna nao, y que el dueño ó maes- 
tre no las puedan vender ea estos reinos ni en 
las Indias, si no fuere á duefio de nao de la mis- 
ma carrera, y el comprailor se obligue á lo mis- 
mo, y siendo en estos reinos, se baga ctin partici- 
pación del presidente y jueces de la casa, ^e que 
se tome razón; y si la venta se hiciere en las In- 
dias se de cuenta al general, para que la artille* 
ría no se redusga y venga a menos, si no fuere 
por algún naufragio 6 reventar. T es nuestra vo- 
¡untad) que la nao en que hubiere mas artillería 
de bronce no siendo de las prohibidas, prefiera á 
las otras en la visita para navegar en flotas. 

LEY XXXIV. 

E^ mismo en Madiid á 15 de febrero de 1608. 

Que eada nao de hunduras lleve ocho piezas de 
bronce y ocho artilleros. 

Cada una de las dos naos de la cóntratacios 

la 
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de Hondafras, lleve precisamente ocho piezas de 
artillería de brcnicey ocho artilleros qatf fj^ina- 
nejtn, partf qae tayaii coo la defensa j segcfridad 
Beeeaaffkri aalvo lo qM se asentare por atvedar 

LEY XXXV, 

£1 emrpartfdori* Dé Carlos cu Farlenr^h á 28 áe setíentbre 

de 155} Oriien;m¿si % 

Que los navios titeen tas dmuts qu€ conforme á su 
flor te deben , jf los visUUtlores las inMen, 

lio^ maestres Ileteo (oda la artillería, pelo*- 
ias^ póltora, alabardas, municiones J laf demás 
armas qiíe fueren menester, según la gente j bu- 
que del navío^ y los jueces de la casa al tiempo que 
dieren la licenda ¡o deirtaren en ella j y el que 
fuere á tiatfar el ü^yioy lo reconoícaí y tea sise 
tumple. 

LEY XXXVL 

Kl emperador D. Carlas jr el príncipe gobernador^ 
Ordenanza *¿il de \vt Casa. 

Que Id artillería -Uajra puesta adonde el visiiadot 

señalare* 

Ld artillería de las naos ha de ¡r puesta y 
repartida eci los logares adonde el visitador se- 
ñalare en la primera visita antes de recibir la 
earga. 

LEY XXXVIL 

%áOi mismos alli. Ordenanza 2l7^ 

Que tas naos llet^en la artillería , municiones f 
pertrechos aprestados y prevenidos^ 

Toda (a artillería ha de ir bien encavalgadaí 
toü sus cepos y batidore.^f ejes y ruedas, y callas^ 
y en las portaAOelas sos puertas con goznes y ar- 
gollas para levantarlas y hacerlas fuertes de aden- 
tro; y para la ariillería de bronce sus cucharas, 
cargadores, limpiadores y lanadas, plomo y mol- 
des para pelotas, dados de hierro y todo lo nece 
aario al uso y mane)o de ella, y las monicionesi 
armas y pertrechos con toda prevención y tan 
bien dispuesto , que en cualquier accidente se 
poeda usar sin embarazo ni turbación. 

LEY XXXVIIL 

Los mismos allí^ 

Qi9e ninguna nao ikiyá d las Indias sino conforme d 
lo ordenado por las leyes de c»te titulo, jr so las 

penas de esta. 

Ningún maestre dueño, ni piloto de navio 
Salga con el para las Indias, sino fuere del porte 
y llevare la gente, artillería, armas y municio- 
nes, qdc está or leñado por vista del visitarlor, 
pena de que si fuere dueño del navío le pierda 
y se divida el precio entre nuestra cámara, juez 
ó jueces que lo sentenciaren y el denunciador; y 
si fuere maestre y no dueño del navio incurra en 
pena de trescientos ducados, aplicados en la mis- 
ma forma y en dos aílos de privación por la pri- 
mera vez, y por la segunda pet petua'nt*nte. Y 
mandamos que loS maestres de las dichas naos 
trH¡);an fé firmada de escribano pdblico, de hal>er 
inauifestado ante nuestros oficiales de las Indias 
la gente, artillería y municiones que son obliga 
dos á llevar y no lo haciendo, incurran ea la 
niisma pena. 
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LEY XXXIX. 



D. Felipe IV en Madrid iv 6de julio de 1630. 

Que no se admita nao para las indias ^ ni se le dévi^ 
sita tuf teniendo la artillería^ armas y municiones 

que estd dispuesto. 

Mandamos que todas laf naos de armada j 
merchante 9 navíos^soefcosy de aviso y otroacna- 
lesqaier , no puedan salir de estos reinos y na- 
tegar á las Indias sin Ifevar la artíltería f armas 
y municiones que por estas leyes está ordenada; 
y lo contrario liaciendo , incurran los fransgre* 
sores en las penas alli contenidas r y «o laa dc« 
mas que pareciere i los de nuestra conse^ da 
Indias. ¥ para que esto se cumpla con efecto y 
cesen los daños que poeden resultar, ordeafamos 
al presidente y jueces de la casa y ¡uea de Indias, 
ai corriere el juzgado de Cádiz , que nn admitan 
ni den registro ni visita á ningnna nao para In* 
dias 9 si primero no les constare que tienen para 
llevar la dicha artillería^ armas y municiones^ 
y que antes de salir k navegar las visiten y re* 
conozcan, y a¡ hallaren que no han cumplido 
los dueños y maestres con la obligación que en 
esta parte tienen , las excluyan , como les encar* 
gamos que lo hagan, pues conviene que en ca^o 
tan considerable é importante^ no haya disima* 
laciones; y si no lo hicieren, nos tendremos por 
deservido, y mandaremos proveer en el caso lo 
que convenga. Y asimismo ordenamos á núes* 
Iros jueces letrados de la dicha casa, que en lat 
residencias que tomaren de vuelta de viage á los 
dueños y maestres de las dichas naos, les hagan 
cargo particular de lo que i esto toca , y que asi 
el ellos, como á otra« cualesqoier personas com* 
prendidas en la omisión y Áescxúáo que coas- 
tare , condenen en las penas , que por no lo cum* 
plir enteramente hubieren incurrido* 

LEY XL. 

D. Felipe 111 allí « 31 de marzo de 1607. 

Que en cada galeón de armada vaya solo un capitán 
de infantería que lo sea de la gente tle mar» 

En cada uno de los galeones y navios de ar- 
mada de la guarda de la carrera de Indias , ha 
de haber un capitán y no mas que sea de inían- 
tcría, y también del galeón 6 n«vío en que se 
embarcare, y de la <j[ente de mar y guerra dt 
el I para que una y otra se gobiernen por sola 
una cabeza, y no se provean, nombren ni ad- 
mitan capitanes de mar^ distintos de los de in- 
fantería. 

LEY XLI. 

D. Felipe IV allí á 2 de mayo de 1631. 

Que d los galeones se les d¿ la gente que les perte* 
neciere , conforme d siu portes» 

Ordenamos que i los galeones y pataches de 
la armada y ilotas se les dé la gente que les per- 
tenece según los portes , á razón de veinte y cin- 
co infantes y diez y ocho marineros por cada 
cien toneladas. 

LEY XLII. 

D Felipe II en Lisboa i 20 de enero da 1581, 

Ordeiiniiza i5. 

Que en cada eipitana y almiranta {le flottts vayan 
cieuStiMrineros . y lleven cien mosquetes. 

Porque vayan con utas fuerza la^ n.ios capi- 
tana y almiranta de flotas, coiivi«fne que lleve 
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etda fint cien mirlfierot , y lot jametes salgan 
del ndmefo de los soldadoa , p^n^ne aiientras mas 
■dmert» de f^nle de nar 44eTaa , «e iia experi- 
neniado «¡tie van mejor armadas , y te de6eaden 
j ofeodeo al enemiga. Y mandamos ifoe la easa 
de Sevilla y joex qae fiíere al despadio , no ad* 
miian en el ndmero, ai no é los qae realmenie 
feeren manUieros dilles y qae aepan gobernar, 
porqoe de lo «contrario nos dareroas por deserví- 
do, y mandaremos bacer e¡eniplar deasostracion, 
y asimisoBO yraiean qae lleven en cada capila- 
aa y almiranta 43en mosquetes , para qae iisen de 
ellos los marineros , porqaé son de mocho pro- 
vecha para pelear, y cien balas de cadena y caa« 
tro docenas de alabardas , excasando los chozos 
j medias picas. 

LEY XUIL 

D Felipe II» Or4eoaa«« 20. 

Qttfeft^eada galeón vajr/t ¡ui armero ifue sea natural 
de estos Reinos enpiaut de marinero. 

En cada-aao^e arasada ha de jr on armero 
c« placa de marinero , ^oe aolameala ae ocape 
tú tener limpias las armas , para qoe en coaf- 
qnier tiempo se paeda asarde.ellas^ y por nin- 
guna causa ni rason se redha en esta plaza al 
qae verdaderamente no foere armero, y «oblí- 
^esele a qae lleve todas sas berra máeoiss. Y 
mandamos qae precisameolc «ea oataral de estos 
reinos. 

LEY XLIV. 

El mismo. Ordenanza 21 de FJolas de 1582. 

Que tos pasajeras y creados quefi*ei\eM fim ia armada 
Uevm sus arcabuces jr munición. 

Todos los pasajeros ^e fueren y y4«ser«n en 
las armadas y flotas, y sas criados, es naestra 
voluntad y inandanios que llev-on y traigan ar- 
cabaces con sos sderezos y moniciones, y «I pre- 
sidente y •) aeres de la casa tengan de acdooarlo 
macho cuidada; y el juez qoe faereal despacho^ 
visite toflas las naos ¿.la salida^ y no lo come* 
ta i otro» haciendo «que asi <se compla p*ecSaa^ 
meofe, y sin falta mogona :; y por Ui que ioca á 
li venida de las Indias é jbaíos reinos , hagan lo 
mismo los generales de Jas armadas y (lutat. 

LEY XLV. 

D. Felipe IV ,eo «coi>&u1ln de 25 «de oaviembre 

de 46SL 

Que en elalcdtar de Set'iilajtafa sala de armas /fora 
prot^eer lasflolas y armadas de las Indiujt» 

Por haber manifienado la esíperiencia x:uinto 
se aventura en que las armas necesarias para ias 
armadas y flotas de la 4 Indias y presidios -de 
ellas». no estén proatas para las ocasiones que 6e 
oCrecieren : Mandamos que en la ciudad de Se- 
villa, demás de ia aala de arui^ que hay .alliy 
hajra otra en los alcázares , de donde se paedan 
proveer sin dilación las que iuecen menester paca 
armadas 9 flotas y presidios | juagando ju costo y 
costas. 

LEY XLVI. 

D. Felipe 111 en ValUddlid á i4 de noviembre 

dei605. 

Qtíe encada capitana. y almiranta vayaun buw» 

Mandamos qoe ep la capitana de cada flota 



vaya an bazo y otro en la almiranta , porque 
son mo y 4lece«ar ¡os en la navegación para los-ca- 
sos fortuitos y accideiiies del m^if, 

LEY XLVII. 

El mismo en Madrid i 17 de marzo de 1608. 

Que en cada galeón vajran dos carpinteros y dos 

ealafaies. 

Conviene que en cada galena vayan dos ofi- 
ciales de carpintería de ribera^ y otros dos de 
calalalaría que sepan bien y sean diestros en sos 
o6cios, para^ue alan el mar se desaparejare, lo 
paedan aprestar con brevedad ; y es muy impor- 
tante también para los aderezos, obras y care- 
nas qoe se habieren de hacer y dar en las lo* 
dias, porque hay pocos y caros oficiales en ellas. 
Y mandamos que asi ^e guarde precisamente. 

LEY XLVIIL 

D. Felipe lU Mi á 21 de marzo de 1603. 

Que para Jas galeones se puedan recibir trompetof 
extranjeros, fiomo jse ordena. 

Ordenamos que los trompetas de la armada 
y flotas sean españoles y nalorales de estos rei« 
nos , y no personas prohibidas de pasar i las ln«> 
dJas^ y si no se hallaren, se puedan recibir ex« 
irajDJeros, con advertencia que sean de las na- 
ciones que menos iocoavenieaie iu vieren , obli- 
gándose los capitanes i volverlos y no dejarlos 
saltar en lierra ^ y .quedárselo las Indias y re- 
conocer los fuertes y castillos de los paertos. 

LEY XLIX 

D. F^rifMjl allíi 8 de díc'weiobre de 159!^ 

Que en la armada haya /ndtlico f £Írujano con el 
mismo salario y d nombrainiento del general» 

En la armada ha de ibaber .un médico que 
atienda á la buena cura ¿e las enfermos de ella, 
procurando que sea perj^oaa de cuyas letras, ex- 
periencia y boeoas partes, ^ -pueda confiar que 
podrá ser de mucho proA'eHbo en la armada ; y 
uo cirujano mayor euleridido y «ejercitado en sa 
arte, y ambos lleven un Aaisaio salario, y sean ¿ 
norabramienio idel generat 

LKY L. 

O. F.eUpcllyJa princesa ^gobernadora en Vnlladolid 
á 29 de juKo, y á 9 de seíietiibre de 1556. 

Que haya boticario en la armada, y se le socorra 

jjara medicinas, 

También -vaya en la armada un bolicario qoe 
¿llev« boea 4-eraado de ^nedidnas, y ias dé i 
4]uien las hubiere menester por sas dineros 6 i 
xuenta de sus sueldo, que los enfermos hubie- 
ren de gozar; y hágasele el -socorronque parecie- 
re necesario .para xiue^se provea de medicinas, 
dando seguridad de pagarlo al tiempo que se con- 
xertarcy y nómbrele el general* 

I^flY JX 

D. Felipe III en Madi'id á 15 de oovíembpc de 1616. 

Que d los hermanos del hospital que /iteren en 
. .armada ó flota se les dé lo que se Jedara^ 

,J^, los hermanos del hospital que iueren «n 
armadas y flotas, y se hubieren de embarcar en 
las .naos de ^llas, se den tres camisas, «dos pa<*. 
res de calzones, dos jubones, dos pares.de mcr* « 
dias , ptros dos de zapatos , una túuica , ao há- 
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bUo, y otras cosas necesarias por menor , previ- 
nieoda qae no se qaeilen en las Indias* 

LEY LIL 

D. Carlos 11 en esta Recopilación. 

De otros oficiales y personas que ha de llevar la 

armada ó Jloia, 

Han de ir también en la armada ((flota maes- 
tros mayores de carpinteria y calafatería , con • 
Iramaestres, guardianes, bozo^, carpinteros, ca- 
lafates, toneleras, alguaciles dea^aa, despen- 
aeros y barberos , como esti ordenado , todos con 
nombramiento de los generales; y asimismo nom- 
bren cuatro aogetos que se vayan actuando en 
las cosas del mar , con título de gentiles-hom- 
bres en la dich^i armada , y bayan el soeldo qae 
ac acostumbra. 

LEY luí. 

D. Felipe 11 en Madrid á 8 de diciembre de 1593. 

• 

Qr#e el capellán de la capitana sea persona suficiente, 
Y tenga doblado sueldo que los tiernas, y los nombre 

el general* 

Porqae convienen que el capellán de la capi- 
tana, donde hade ir el general, sea sacerdote 
en quien concorran las partes y calidades nece- 
sarias, para que tenga cargo y cuidado especial 
de que los cap(*i lañes de la armada hagan bien 
so ministerio, cuiden del regalo y cura de los 
enfermos que hubiere en sus navios, y cumplan 
con las obligaciones que tienen: Mandamos que 
el general los nombre, y particularmente en la 
capitana, á un sacerdote, cual convenga y le en- 
cargue todo lo sobredicho , al cual se le dará el 
saeldo doblado del que suelen ganar los demás 
capellanes de la armada , del dinero que se pro- 
veyere por cuenta de averia 6 caudal de provi- 
atoues* 

LEY LIV. 

El mismo en Lisboa á 10 de febrero de 1582. Don 
Felipe IV cu >Lidrid á 12 de noviembre de 16^. 

Que un mes antes que las armadas jr flotas se partan^ 

asistan en los puertos^ religiosos que confiesen la 

gente y y ninguno se pueda embarcar sin haber 

conjesoílo jr comulgado. 

Conviene procurar que la gente de mar y 
guerra de armadas , flotas y los demás navios que 
van n las indias 9 confiesen y comulguen y vivan 
cristianamente Y porque el medio mas durable 
et que se encargue á los prelados de las Orde- 
nes de Santo Domingo , San Francisco, San 
Agostin y Compañía de Jesús de las ciudades de 
Sevilla , Jerez y Sanlúcar, provean de religio- 
sos , para que veinte ó treinta dias anies de la 
partida de las armadas y flotas, comunican - 
do-e con el presidente de la casa de contra- 
tación , 6 con el ¡uei mas antiguo de ella, se 
iialen los religiosos que parecieren necesarios, 
conforme al número de naos y gente de mar y 
guerra : y que estos religiosos asistan en los puer- 
tos de Sanlúcar ó Cádiz , y sean letrados y pre- 
dicadores, para que los dias de fiesta prediquen 
y doctrinen: y todo el tiempo que alli estuvie- 
ren conQesen y comulguen á toda la dicha ¿^en- 



te , y les den testimonio tan cierto , y con tal 
advertencia, que en él no se pueda hacer fraa- 
de , y ninguno se excuse de esta obligación por 
ninguna causa ,y cumpla alli confesando y co«- 
molgando; y al que no llevare dicho testimonio, 
y le presentare ante el general de la armada, ó 
ilota , 6 juez oficial que asistiere al despacho, no 
se le haga paga ni gane sueldo , y á todos obli- 
guen Á que cumplan esta obligación *, y i los qae 
no U cumplieren , por no dar lugar el tiempo ú 
otros respetos , demás de no ganar ni llevar 
aneldo , no se les dé ración , si no faere. desde 
el dia que mostraren haber cumplido alli 6 en 
cualquiera de los puertos del viije con lo suso- 
dicho. Y mandamos al presidente y jaeces de la 
casa , que irrimisiblemente hagan guardar esta 
ley , dando copia de ella á los religiosos que fue* 
ren á las Indias, pues siempre pasan muchos, 
y se repartan por todos los navios, de forma que 
en ninguno deie de ir algún religioso con cargo 
de que en el viaje y en todas los puertos admi- 
nistren los santos Sacramentos i la gente de 
mar y guerra y pasajeros , sin género de des- 
cuido, en estos reinos, ni en el discorso de los 
viajes, ni en la asistencia en las Indias. Y encar- 
gamos a los dichos prelados, que provean de re- 
ligiosos, letrados, ejemplares y virtuosos, cnan- 
to para tan santa y necesaria obra se requiere, 
considerando cuanto Dios nuestro Señor ha de 
ser servido con los buenos efectos de esta doc* 
trina , porque demás de cumplir el precepto de 
la santa Iglesia , que á todos obliga , se ezcusa- 
rán mochas ofensas ú su Divina Mageslad , que 
se acostumbra cometer en ntivegacion tan larga 
y sujeta á grandes peligros. Y porque i los reli- 
giosos que fueren á emplearse en estos loables 
ejercicios, se les ha de dar lo necesario i su sus- 
tento el tiempo que en ellos &e ocuparen, or- 
denamos que la costa se sup'a de las condena- 
ciones que se hicieren á los inobedientes , y que 
se apliquen i este fin las demás que se pudiere 
y fuere necesario. Y mandamos al virey de la 
Nueva £lspaíla y al presidente y oidores de nues- 
tras audiencias reales de Tierra-Firme é Isla Es- 
paitóla, y á los gobernadores de Cartagena, Hon- 
duras y la Habana, que guarden y cumplan lo 
contenido en esta nuestra ley por lo que les to- 
care en los puertos de su cargo, advirtiendo qae 
descargamos nuestra conciencia en el descargo 
de las suyas. Y porque conviene y es nuestra de- 
liberada voluntad que se guarde precisamente, 
no solo en las embarcaciones que se hacen en 
España en armadas, flotas y navíus, sino en los 
puertos de las Indias, armadas y navios sueltos 
en los mares del Norte y Sur y carrera de las Is- 
las Filipinas, y otras cualesquier partes de nues- 
tras Iniliis Occideiitaies ; Islas y Tierra-Firme 
del mar Occéano : Ordenamos que lo mismo se 
entienda con los pasajeros y otias cualesquier 
personas que se embarcaren; y si no constare 
haber cumplido con la obligación referida de ha- 
ber confesado y comulgarlo, no se les permita 
entrar en los dichos navios ni se les dé pasaje 
en tilos, y esto se observe asi sin excepción de 
person.is, supuesto que las de m s calificación, 
dignidrid y autoridad, tienen mas obligación de 
ajnslarsc á estos preceploá, por sus personas y 
buen rjt mplo de los domas. 
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LEY LV. 

El emperndor D. Carlos en Oranaila á 19 de octubre 
de 1526. El príncipe; gobernador, Ordcniínxa 2 17 de 
la Ca$«. D. Felipe II eri*\1:idr¡d á 16 de julio, capí- 
tulo 1 ^ Y á r¿ de ortubre de 1561. En Aran¡ue¿ li 
18 de octubre de 1*361, capítulo 11. En el Pardo á'lí 
d« diciembre de 1573. En Aranjuex á 18 de octubre 
de 1571. En Midrid á 21 de enero de 1575. Y á 17 de 
enero de 1501. Ordenanza 1.* O. Felipe IV en 
Madrid á 19 de diciembre de 1626. 

Qm€ ningún navio pueda ir d las Indias ni venir de 
ellas sino en conserva dejíota, so las penas de 

esta ley. 

Mandamos qae no paeda ir ni vaya 2i las In 
días é Islas adyacente.^, ni Teñir de ellas i estos 
reinos ningao navio saelto con mercaderías ni 
otra cosa , ni carga , de ningan género 6 calidad 
qae sea, para venderlo en aquellas partes li otro 
ningún efecto^ni en él se traiga de allá oro,p!ata> 
perlas ni otras mercaderías, ni géneros decoaU 
qaier calidad, con regisiro ni sin él , sí no faere 
con licencia nuestra , y eipresa y especial revo- 
cación de esta ley, pena de que el nayío 6 navios 
qae fueren á vinieren sin las flotas 6 armadas, 
6 stQ la dicha licencia , se tomen por perdidos, 
con todo lo que en ellos se llevare 6 trajere cou 
la artillería , armas, municiones y pertrechos en 
cualquiera de los puertos de estos reinos, Indias 
¿Islas donde aportaren de ida o vuelta, y los inaes 
tres y pilotos de los dichos navios, incurran en 
perdimiento de todos sus bienes. Y ordenamos 
que los dichos navios, armas y municiones, que 
en ellos se hallaren , se apliquen , y Nos desde 
luego lo aplicamos para provisión de nuestras ar- 
madas; y que la demás hacienda se reparla por 
tercias partes á nuestra cámara , juez y denun- 
ciador, eon que sino hubiere denunciador sean 
las dos partes para el juez que hiciere y con- 
denare el descamino, menos lo que pareciere á 
nuestro consejo, que se debe moderar -, y de- 
más de las penas aqui contenidas, los dichos 
maestres y pilotos sean condenados en diez anos 
de galeras al remo y privación perpetua de sus 
oficios, para que de alli adelante no los pue- 
dan usar ni ejercer, pena de la vida. Y porque 
en el cumplimiento de lo contenido en esta nues- 
tra ley consiste toda la importancia » bien y se- 
guridad de las armadas y flotas, y del comercio 
aniversal , y la extirpación de los cosarios: Man- 
damos que cualesquier jueces y justicias de estos 
reinos, Indias é lilas, íí cu>a noticia primero 
llegare el quebrantamiento de lo contenido en 
esU ley ejecuten las penas en ella contenidas , y 
ninguno sea osado i alterar, dispensar, ni arbi- 
trar en todo den parte, pena de privación de lo- 
do oficio público y perdimiento de la mitad de 
4US bienes, aplicados en la forma susodicha. Y 
por justas consideraciones ordenamos, que esta 
prohibición no se entienda en cuanto á los navios 
que vienen de Santo Domingo y Piierto-Kico, 
porque en cuanto k estos tenemos dada la forma 
que se ha de guardar, para que vengan con la 
seguridad conveniente, por la ley a6 , tit. ^a 
de este libro. 

LEY LVI. 

D. Felipe II en San Lorenzo á 6 de julio de l.'JQl. 
iit:e acabado el yi't/e, se p^gtte el sueldo de las naos 

sin esperar otra ói den. 

Ordenamos al presidente y ¡oeces de ¡a casa 
TO.VIO IV. 



de Sevilla, que habiendo acabado el viaje las 
naos de armada, y capitanas, y alfnirantas de 
flota fenezcan las cuentas , y hagan pagar á sua 
dueSos lo que se les debiere de sueldos , sin es- 
perar otra orden ni cédula nuestra. 

LKY LVII. 

El mismo en Madrid ú 17 de enero án 1591. D. Fcli* 

pe 111 en 27 de noviqnibrc de 1607. D. Felipe IV en 

Madrid á 11 de abril de 1633. 

Que las dndas que se ofrecieren tocantes d la arma' 

da las resuehan el presidente y jueces de la casa, y 

el general y oficiales que se declara. 

Porque en el despacho de la armada de galeo- 
nes se suelen ofrecer algunas dudas y dificultades, 
que no están resueltas y prevenidas en las órdenes 
dadas, y si ( ntretanto que se nos da cuenta de ellas, 
y se responde se suspendiese la ejecución, se dila- 
taría mucho el despacho , y resultarían inconve- 
nientes considerables: Mandamos que cuando se 
ofrecieren tales dudas y dificultades en lo que toca 
al despacho de la armada , las puedan resolver y 
determinar el prosidente y jueces de la casa de 
contratación, y el capitán general , almirantCi 
veedor, contador y proveedor de la dicha arma- 
da los quede ellos se hallaren juntos, con que no 
sean menos de cuatro, y que se cumpla y ejeca- 
te lo que asi les pareciere y resolvieren, entre- 
tanto que habiéndonos dado cuenta de ello, lo 
mandáremos aprobar 6 proveer cosa en contra- 
rio; y si esto sucediere en parte donde se halla- 
ren el prior y cónsules de los cargadores de Se- 
villa d alguno de ellos, concurran también los 
susodichos. 

LEY LVIII. 

D. Felipe III allí ri 31 de diciembre de 1608. Y á 13 
y á 28 de enero de 1609. 

Que en las ¡untas que se hicieren en Sevilla para 
cosas de armada se guarde en los lugares la orden 

que esta ley declara. 

En las ¡untas que se hicieren en la ciudad de 
Sevilla para negocios de la^veria y despacho de 
las armadas y flotas, mandamos que tenga el me* 
¡or lugar el presidente de la casa de contratación, 
y después de él el capitán general de la arma- 
da , y luego los jueces, oficiales y letrados , por 
sus anti(;üedades, y el fiscal de la dicha casa con- 
secutivamente, y después !os generales de las flo- 
tas, veedor, contador y proveedor de la armada, 
y luego el prior y cónsules. Y ordenamos que 
en las dichas juntas no haya cabeceras y se asien- 
ten A. dos coros: en el de la mano derecha tenga 
el primer logar el presidí nte de la caia , y en el 
de la izquierda el general de la armada, y todos 
los demás ó l«is que de ellos concurrieren, se 
asienten consecutivamente, alternándose al uno 
y otro lado como van referidos. 

LEY LIX. 

El misino en cl Pardo a 5 de febrero de 1612. 

Qfie d falta de presidente preceda el juez que pudiere 
preceder en el tribunal de (a casa, 

.Si en las juntas referidas en las leyes ante- 
cedentes faltare el presidente de la casa, decla- 
ramos que loca la precedencia al que tuviere el 
primer lugar y asiento en el tribunal de la casa^ 
y luego al capitán general de la armada , siguien- 
do con los demás lo orricnado. 

i3 
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LEY LX. 

El mismo en San Lorenzo á 1.^ de ¡unió de 1609. 

Que el proveedor no precnla en las /untas d quien le 

hubiere nombrado. 

Si por los asientos de la averi.i se diere fa- 
cultad al coasaldílo de Sevilla para que ooiiibre 
proveedor, y concurriere en las juntas roa quien 
le liabiere noonijrado > nu:ica preceda al ooui- 
brador. 

LEY LXI. 

D. Felipe IV en Madrid á 2 de marzo de 1634. 

Que las residencias de la armada y Jlolas se lomen 

en forma de visita, 

Halne'ndo^e reconocido que en la observan 
cía de lo ordenado (lara la navegación de las In- 
diis, li.i habida poca puntualidad, y cuantos ¡n- 
canvenientes resultan de la í'jlta de cuidado en su 
ejecución, llc!;iiid> á grave desorden ; y que los 
jut*ces y inini^trox á quien toca el remedio y cas- 
ti>;o,se excusan de que al tiempo de averiguar 
las culpas no hallan quien se atreva á deponer^ 
por el temfir del peligro que corren sus vidas y 
honras: Eitabieceniui y mandamos ^ que para 
mas ficil averiguicion de los dichos delitos, asi 
como hasta ahora se ha acostumbrado tomar re« 
sidencia á los generales, almirantes, capitaues, 
maestres v de<ii.i4 oficiales v ''ente de las arma 
das y flftlas de la carrera de ludias, contenidos en 
la ley 6 , título iS de este libro, eu la forma or • 
diñaría se les tomen y actúen este juicio por via 
de visita, haciendo residencia personal por tér- 
mino de sesenta dias, según se ordena por la ley 
1 3o del mismo titulo, y que en la dicha for- 
ma de vis ta los jueces á quien se cometiere , pro- 
cedan en la averii;uacjon de las culpas y delitos 
que resultaren contra los referidos , haciendo las 
preguntas con este nombre de visita , y que los 
testigos se examinen , conforme ú los interrógalo' 
rios que se hicieren d noticia que se tuviere de 
los casos y delitos: y hechos los cargos de esta 
suerte, se darán á los visitados con todas las cir- 
cunstancias muy substancialmente, para que se 
puedan descargar sin darles los nombres de los 
testigos, y se les admitirán sus descargos con tér 
mino conveniente para ellos 9 y estando conclu- 
sos para seatentenciarlos , sentencien eo primera 
instancia como á cada uno tricare, y toego remi- 
tan la visita á nuestro real consejo de las Indias^ 
con relación particular firmada de sus nombres y 
del escribano de la comisión, en que se declare 
lo que hubiere resultado, y testigos que hubie- 
ren depaeito, y á cuantas hojas y número está 
cada cosa , para que se vean y determinen en la 
segunda instancia: y lo que en el dicho consejo se 
determinare, se llevará á debida ejecución, y 
no seré necesario consulldrooslo. si no fuere en 
los casos que al dicho consejo parecieren dignos 
de que ^os lo sepamos, y tengamos entendido de 
la forma que se hacia en las residencias: y asi 
fe harán las comisiones que se dieren á los jue- 
ces que hubieren de conocer de estas visitas. 

E%i consulta de ocho de julio da mil y seiscien^ 
tos y oclio¡ se propuso d S. M.por el cotise* \ 



jo los inconvenientes que tenia el dur licencia 
d navios y nrcas extrtwjeras para navegar 
á las Indias en compartía de flotáis V S, Af. 
se sirvió de responden Asi lo tenga entendió 
do j y exfHsen.se por todas vias estas ticen" 
cias. Auto 27. 

En consulta de diez r siete de Marzo de mil 
seiscientos y doce , respondiendo el marques 
He Salinas , como presidente del consejo rAr 
Lidias d una órd¿'n de S- M. del diez del di~ 
dio mes , en que mandó se le avisase , qué 
conveniencias oblijnf/nn al ronsejo á embara- 
zarse en la elección de las naos merch'Tntas 
para ta^ flotas , dejdndolis de remitir, como 
solía d la casa de ront rotación de Sevilla: 
propuso que por la dtmínution del comercio 
de las Indias se acordó que se limitasen lis 
toneladas para cada flota, lasdndulus con^ 
fft^me á la necesidad que h,ihiese de merca- 
derías : jf porque con esto le quedó mano á 
la casa para hacer elección de! número de 
naos que hubiesen de ir : 1/ porque de esta 
Juicultad resultaron quejas de ios interesados j 
9/ para satisfacerse de lo qur pasaba , y des- 
agraviar algunos se ocupaba mucho tiempo: 
pareció que estos y otros inroriocn ¡entes se 
evitaban^ ordenando que la ca^a enviase re» 
lacion de los navios que hubiese en el It'ode 
Seinlla , con sus calidades , porte y antigüe^' 
did , pal a hacer el consejo la elección , con- 
forme al derecho 'de toda una, lo cual se ha- 
bla continuado tres atlas , 1/ que esta era la 
consideración con que el consejo y junta Je 
guerra procedían en esto. Y S, M. res^ 
pondió : Quedo aducrlido de esto. Auto 55. 

S. M» por decreto firmado deC duque de Lerma, 
en palacio d veinte y dos de marzo de mil 
seiscientos y trece ^ habicndít sido injbrma" 
do de los dailos q'ie resallaban de que con- 
traviniendo d las Oi'denanzas antiguas , S0 
permitiese navegar d las ludias navios ex- 
tranjeros, resolvió que se observe puntual* 
mente lo dispuesto cerca de esto por las or- 
denanzas de la casa de contratación , y las 
de fabricas de navíjs del aiío de 567 con tan* 
to acuerdo. JT mandó que fuesen amparados ^ 
y prefiriesen en aquella conformi(Lid los fa- 
bricadores nat tifíales de estos reinos y sus na- 
vios , y por ningún caso se excediese de las 
dichas ordenanzas , por los inconvenientes y 
darlos qua han resultado de admitir extranje» 
ros en la navegación de la carrera de In- 
dias, Auto 39. 

jS. M. por decreto señalado de su real mano 
en Madrid á%i de junio de 1 626 , mandó que 
en cada flota de las que van it las Indias, se 
dé visita á una nao de las personas d quien 
se Imbiere ofrecido por algun-is considera- 
ciones, no obstante que no te tenga (as cali- 
dades que pide la ordenanzfi , siendo la nao 
suficiente y y que en esta conformidad se eje» 
jcuten las órdenes que diere S, í/. Auto tí*!. 
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Del aforamiento y fletes. 



LEY PRIME 11 A. 

El emperador D. Caries y el príncipe gobernador, 
Oideaanza l5i de 1» Casa. Véase la ley Ü de esU 

tílulo al fin. 

Que el aforamientu de las toneladas se haga conforme 

d Cota ley. 



Ordenamos y mandamos, que el aforamiento 
de las toneladas que han de llevar lad naos de la 
carrera de las Indias, se ha^a como eu esta ley se 
dispone. 

1 Botas, cinco en tres toneladas. 

a Pipas, dos hagan una tonelada. 

3 Caja de nueve palmos en largo y cuatro eo 
ancho y tres de alto, hagan tres cuartos de tone- 
lada, siendo el palmo de cuatro en vara. 

4. Cajas de ocho palmos de largo y tres de al* 
to y tres en ancho, hagan á dos tercios de tone- 
lada. 

5 Cajas de siete palmos y dos y medio en 
ancho, y dos y medio de allo^ cada caja haga 
Hiedia tonelada. 

6 Cajas de seis palmos de largo, y dos en 
ancho y dos de alto, cuatro hagan una tonelaila* 

7 Cajas de cinco palmos y nirdio de largn^ y 
dtis en ancho, y dos de alto, cuatro hagan una to- 
nelada* 

8 Fardos de tres panos cada uno, que tenga 
cada pa2o veinte y cuatro varas arriba^ cuatro 
hagan una tonelada. 

9 Fardos de cada dos panos, hagan seis una 
tonelada. 

10 Fardos de angeo, que son asi como vienen 
de Francia, seis hagan una tonelada: y si se hicie 
ren acá mayores ó menores al respecto: y si suu 
cinco enserados enteros, una tonelada llevando 
cada fardo un serón. 

11 Hierro en plancha y rergajon, veinte y 
dos quintales y medio hagan una tonelada. 

I a Hierro labrado, )endo en barriles quin- 
taleños de furra» dos barriles por una tonelada y 
si en otra cosa, al respecto de los barriles quinta 
ledos. 

f 3 Barriles de cualquier manera, de fruta ú 
t>tra cosa siendo quintaleños, quince en uua to- 
nelada: y medios cuartos ocho: y ocho cuartos 
grandes de los que traen de Santo Domingo He- 
lios dos tonelada*. 

1 4 Barriles pequeños de areilana de á tres 
almudes, cuarenta una tonelada , f asi de los 
que tuvieren mas 6 menos al respecto. 

1 5 Bütijas de vinagre y botijas de arroba y 
inedia de vinagre enseradas^ cincuenta y seis ar- 
robas en una tonelada. 

16 Ochenta arrobas de aceite en botijas de 
arroba, y media arroba, cuarenta una tonelada. 

17 13otijas de las que llevan al Perú vacías, 
de arroba y coarta, cincuenta una tonelada: y si 
fueren Tenas cuarenta y seis: y si futircn madores 
ú Hienores al respecto. 



18 Jarros de miel de azumbre^ trescientos y 
cincuenta una tonelada. 

ig Loza, lebrillos, diez vasos una tonelada: 
I loza menuda, platos y escudillas^ ciento y veinte 
vasos nn.1 tonelada. 

ao Jarros \acios, cincuenta vasos Iiaccn una 
tonelada. 

ai Ladrillos, setecientos en nna tonelada. 

a a TejaSf mil y doscientas hagan ana tone- 
lada. 

a3 Formas pata azúcar, cuatrocientas ana 
tonelada. 

a4 Pez yendo en seras, diez y seis quintales 
una tonelada. 

aS Barriles de alquitrán, nueve barriles ha- 
' ccn una tonelada* 

26 Jarcia labrada en cables, o en otra cosa, 
diez y sc\s quintales una tone'ada. 

27 Estopa suelta» seis quintales por una to- 
neliida, y en serones cinco quintales nna tone'ada. 

28 Serones aren» ¡lares, llenos de mercade- 
rías cuatro una tonelada: asnales» seis una tone- 
lada. 

ag Elsirenques de i veinte y cuatro hilos 
grandes, de á sesenta brazas ocho una tonelada: 
eslrenqu.es menos de a veinte liilos^ de las uiiS" 
mas brazas diez en tonelada^ 

30 Cuerdas para barcos grandes de quince 
hilos, de todo cumplido que suelen hacer diea y 
oclio una tonelada. 

3 1 «Jamones de esparto de noeve hilos, cua- 
renta y cinco hagan una tonrlada. 

3a Jamones de i seis hitos, sesenta y cinco 
hauan una tonelada. 

33 Trece docenas de tablas hagan ona tone- 
lada. 

34 Capachos para hacer cazave, cien capa- 
chos una tonelada 

35 Serones acemilares vacíos, sesenta hagan 
ana tonelada. 

3) Serones mas pequeños de seis palmos en 
cumpli'lo, ocho empleitas en alto, noventa una 
tonelada 

37 Serones dea cinco palmos y ochoemplei* 
tas en alto, ciento y diez en tonelada. 

38 Caeros de baca curtido*, veinte y dos en 
tonelada. 

39 Jabón blanco en seras, diez y ocho qain* 
tales en uua tonelada. 

4.0 Canastas de seis palmos en alto y cuatro 
en hu'*co, atravesados, llenas cinco en tonelada. 
Canastas de a cuatrf» palmos en alto y tres en 
hueco atravesados, llenos de mercadería, siete eo 
tone'ada y si mayores ó menores al respecto. 

4.1 Bollos de jerga de ciento y diez, hasta 
ciento y veinte varas puestas en sera^i acia ouA 
tonelada 

4.3 Va las de papel ({grandes de i seis palmos, 
sesenta resmas de papel una tonelada, en las va- 
las que quisieren echarlas. 
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4.3 Cajas de las qae vienen con azocar de 
las Indias, que después se vaelyen con vidrios 
y mercaderías,. siete en dos toneladas. 

44 Yeso en piedra, treinta quintales en ana 
tonelada. 

4^ Veinle sillas de caderas, en serones he- 
días piezas, ona tonelada. 

4>^ Ocho seras de azulejos de a vara cada 
ona, de cumplido ana tonelada. 

4/ Cien harneros hagan una tonelada. 

4-3 Cincuenta arrobas de suináque en sus 
costales, ona tonelada. 

I.EY II 

D Felipe IV en Zaragoza á 14 de mayo de 1645. 

Qne si dos ó tres bnrrns pequeñas no pasaren de 
ciento y veinte marcos, paguen el flete de tina. 

Declaramos qne si dos ó tres barras peque- 
fias ajustaren <*l peso de ciento y veinle marcos, 
qne debe t<*ner cada barra de plata y no mas, no 
se pague de flete mas qoe por una del dicho peso, 
y que no se exceda de cl. 

LOY III. 

D. Felipe 11, capítulo 66 de Instrucción de 1597. 

Que ios daños de io que llegaren los maestres y sus 
averiguaciones se pidan y hagan ante la justicia 

ordinaria. 

Si en las cargazones y otras cosas, que los 
maestres entregan y llevan registradas á las In- 
dias, hubiere algunos daños y las partes no estu- 
vieren de acuerdo sobre á cuyo cargo han de ser, 
pretendiendo los dueüos que les acaecieron por 
no ir bien calafeteada la nao 6 llevarlo fuera de 
cubierta, y por oíala arrumacion 6 por las de- 
más cosas, que conforme á las leyes fueren i obli- 
gación de maestre , y por parte del maestre se 
pretendiere y alegare, que el daño sucedid por 
falta de madera, pipas 6 botijas, 6 por otras cao- 
sas, qoe no sean á culpa del maestre, las tales ave- 
•Hgoáciones se hagan ante la justicia ordinaria 
para que lo determine, conforme li lo que hallare 
or'detiado y á la costumbre y uso que en esto hu- 
biere. 

LEY IV. 

El misino allí, captiulo Q^ y 69. 

Que el pagar fletes á los maestres pase y se pidiL 
ante la justicia ordinaria 

Las justicias de las Indias en sos jurisdicciones 
hagan que los eneomcndcros ú consignatarios, si 
fueren vecinos averigüen cuentas con los maestres 
y les paguen sus fletes con suma brevedad y coi- 
dado, porque los maestres puedan kácér los mon- 
tos y cuentas con su gente» y quedar libres y des- 
ocupados y aderezar sus naos y recibir U carga y 
registro que hubieren de traer en edas sin deten- 
cipo. ¥ ordenamos que si hubiere dilación 6 ne- 
glí|;«ncia en la justica de aquella tierra, sea juez 
el general y sunun-iamentc lo haga averiguar y 
pagar á los maestres sus fletes, de coalesquier par- 
tidas que los deudores tuvieien en sus casas ti fue- 
ra de e{(aSy ó hubieren registrado ó registraren 
«ncoal^oiisra nao 6 por o4ra orden que mejor le 
pareciere; y la justicia de la tierra no lo impida 
DÍ contradiga y de todo el favor y ayuda que f«e- 
re necesario, p «na de que si por esta causa la 
arinada ó fluía se detuviere, lo mandaremos cas- 
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tigar con mocha demostración y rigor, y serán 
á cargo de la justicia los daños que por esta cau- 
sa sucedieren, y guárdese el capítulo 35 de la ins* 
tr^uccion de generales, titulo i5 de este libro. 

lo: Y V. 

D. Felipe II en Madrid a' 19 de enero de 1592. 

Que los maestres de flotas sean obligados d llevar las 
mercaderías que hubieren fletado para las Indias, 

Todas las mercaderías que los maestres d« 
las naos de flotas hubieren fletado y recibido d« 
los mercaderes en estos reinos para las Indias, y 
dado cédalas los escribanos de las naos del reci- 
bo, sean obligados á cargarlas en las mismas naos 
y llevarlas en ellas á las Indias y no dejarlas en 
ninguna forma, pena de pagar lo que dejaren 
de cargar y llevar al precio que valieren en las 
India.s; y si los maestres no quisieren hacer con- 
fianza de los dichos escribanos para cl recibo d« 
las mercaderías, pongan por su parle persona que 
las reciba; pero siempre en el nombramiento que 
se hiciere de escribanos de naos haya mucha aten^ 
cion á que sean abonados y de fidelidad y sufi- 
ciencia. 

LEV VI. 

D. Felipe III en el Pardo íí 14 de diciembre de t6i5. 

Que los fletes se ajusten y proftorcioncn d vjluntad 

de las partes. 

Ordenamos que en las naos de ¡da á las Indias, 
se haga la tasa de fletes, según la sobra 6 falta 
de buques y á este respecto los conciertos; y que 
la misma libertad tengan los dneños de naos en 
las Indias, concertándose con las partes como me* 
jor puedan porque .según ha constado por los re* 
gistros, unos se obligan k mas y otros á menos 
precio, y nunca ha excedido de uno por ciento de 
la plata y reales; y |>eso y medio de cada arro-» 
ba de lana. ¥ es nuestra voluntad que lo tocan- 
te á esto corra, como se hace en lo que se fleta 
de ida atento á ser beneficio de los dueños de 
naos, que tanto importa conservar^ y se tiene por 
moderado y justo el precio que hasta ahora han 
llevado, y lo contenido en la la ley i." de este tí« 
tulo, sirva para proporcionar (os casos dudosos y 
excesivos. 

LEY VIL 

Ordenanza 198 de la Cas». 

Que los capitanes y maestres no lleven d los pasa jeitos 
mas flete del concertado antes €lel viaje. 

Porque los capitanes y maestres de navios, 
después de haber igualado en tierra con los pasa- 
jeros antes que se embarquen, el precio que les 
han de dar por llevarlos en sus naos, fingen ne- 
cesidad cuando ya van navegando y alteran el 
precio é ¡gualas que antes habian hecho y les pi- 
den mocho mas y lo consiguen: Queriendo pro- 
veer de reipedio, mandamos, qoe ningún ca pila a 
ni maestre, ni otra persona paeda pedir ni lle- 
var directe' ai indirecté, i los pasajeros mas pre- 
cio de lo que al principio, antes de la embar- 
cación hubieren con ellos igualado y concerta- 
do, pena de haber por el mismo hecho perdido 
todo lo que los pasajeros hubieren concertado y 
lo aplicamos tres coartas partes á nuestra cá-^ 
mará y fisco, y la otra al denunciador» Y inan- 
daiiios que los pasajeros no sean obligados apa- 
gar mas de lo que al principio, antes de la em- 
barcación hubieren a justado. 
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TITULO TBEIUTA 7 




Del apresto de las armadas y flotas. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe 11 cu San Lorenzo á 15 de junio de 1597, 
capitulo 5 de lustruccioii de Generales 

Que el f^emerai de armada d flota solicUe el apresto^ 
y^ se íudie en las vuUas para que las naos vayan 

como estd dispuesto. 

El general y almirante soliciten el apresto 
de la armada 6 flota de sa cargo , para qae tUé 
á punto y pueda salir el dia señalado , y no se 
detenga mas tiempo por falta de apresto « ha- 
llándose con los oficiales i las obras y coo el 
proveedor ó factor para la provisión de basti- 
Dtentos , artillería, armas y municiones, y que 
iodo sea de la bondad que conviene : y asimismo 
con los visitadores de navios á las visitas que 
hicieren en las naos de armada y «iierchantes, 
para que ludas vayan calafateadas ^armadas, ar- 
tilladas y proveídas de marineros , conforme á 
lo ordenado 4 y no se omita ninguna cosa ^ ha- 
ciendo las instanrias y requerimientos necesa- 
rios; y si no se .cumplieren , acudan al presiden* 
te y jueces de la «casa; y si no fueren bastantes, 
á nuestro c«i%m^o de Indias , para que lo reme- 
die y provea cuanto convenga y fuere oece- 
saiio. 

LEY II- 

D. Felipe III en Madrid á 20 de marzo de 1619. Don 
Felipe IV allí á 20 de diciembre de 1629. 

Qu£ el almirante asista d lo^ aderezos de los 

jáleosles. 

Las obrM, aderezos y adovios qae se hubie- 
ren de hacer en los ga'ieones de armada de la 
carrera de Indias, sean las forzosas y necesarias 
y á aatisfarrion de los qode iiubieren de nave- 
gar en ellos. Y ordenamos que el almirante asis- 
ta presento n todos , para que se hagan como 
convengan y ií menos ro»ta de la hacienda de la 
avería óeaudal de que se haya de proveer. 

LEY III. 

El mismo allí á 17 de noviembre de 1621. Y tf 21 <le 

ttuirzo de 1626. 

Q«^. se notifique d njwesto al almirante^ capitanes y 
aficiídes para que asistan al tic sus galeones^ 

Coando se comenzaren á aprestar galeones 
de armada ó flota, se notifique al almirante, «ca- 
pitanes , y á los demás oficiales^ que ninguno, 
por cualquier caso que se ofrezca , haga ausencia; 
antes todos y cada ano acadan al apresto y ade- 
rezo de sus galeones, y á mirar y anidar de sus 
compañías, estando apercibidos qae, haciendo 
lo cantrario , serán severamente castigados : y 
para sus pretensiones, de cualqaier calidud , avi- 
sen y remitan sus papeles .por los consejos , i 
donde tocare, estando c'ertos que se tendrá mas 
particular cuenta con ellos, y en hacerles laa 
mercedes equivalentes que si presentes se halla- 
lX)MO IV. 



ren ; y el capitán general de la Andalucía , cuan- 
do estuviere a su cargo la infantería de la dicha 
armada dé orden expresa para que cada uno de 
los dichos capitanes asista y acuda al apresto y 
despacho de so galeón , sin alzar la mano de él, 
ni darles licencia ni permitir cosa en contrario. 

LEY IV. 

D. Felipe 111 en Madrid á 6 y á 18 de octubre de 1609. 
Y á 5 de octubre de 1619. 

Que los aprestos jr carenas se hagan en el para/e de 

Borrego, 

Porqae en el paraje de Borrego hay agua y 
fondo competente para que los galeones de la car- 
rera puedan subir sin riesgo á carenarse y apres« 
tarse, aliviándolos de la artillería, pertrechos y 
aparejos antes de acometer aquel bajo , como lo 
h:icen los dueños de mayores naos sin inconve- 
niente, dilación, ni mas costa que la ordinaria: 
y para la salida de la armada después de ca- 
renada , no tiene dtficaltad el bajar á Sanldcar, 
y el dicho sitio de Borrego es mas sano, aco- 
modado y bien proveido para el dicho efecto qu« 
el de floreadas ■: Ordenamos qae el apresto de la 
dicha armada se haga en el paraje de Borrego. 

LEY V. 

La revna doña Juana en Burgos a 26 de sdicmbre 

de J5ii. Ordenanza 2. 

Que para el apresto y despacho de los ñauólos pueda 
la casa apremiar obreros. 

Si para mas breve despacho de algunos na- 
vios que hubieren deir á1as Indias, reconocieren 
el pre&idente y jueces de la casa, que conviene 
apremiar á ^cualesquier oGoiales de carpinteros, 
calafates , herreros y otros , á que acodan á apa- 
rejar y aderezar cualquier navio: Permitimos y 
mandamos que lo puedan hacer , pagando sos 
jornales y salario jo&io que por su Irabajo de • 
hieren baiier.. 



LEY VI. 

D. Felipe III en el Pardo á 17 de nov¡em1)rc de 1607. 
Que cuando la armada necesitare de hacer obra, las 
justicias de 'los puertos apremien 4 los oficiales para 

que trabajen. 

Mandamos al presidente de la audiencia y 
capitán general de Tierra-Firme, y á los gober- 
nadores y capitanes generales de Cartagena y la 
Habana, y al alcalde mayor dje Safi tclifie de 
Portobelo, que cuando la armada de la carrera 
Hegare á aquellos puertos con necesidad de hacer 
I algunas obras de carpfnl«ría dcalafalcria , apre* 
micfi y com{>elan á los ofieiales á que acudan á 
ellas, para que la armada se apreste y despache 
con toda brevedad 9 pagándoles sos {órnales á los 
precios que se acostumbra pa[]^ar cuando traba- 
jan. en otras obras semejantes dc^aleras^S navios 
de particulares. 

14 
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LEY VII. 

D. Felipe II, capítulo 55 de Instrucción de (Generales. 

Que el general no conste nía que las naos que dieren. 

al través se deshagan de cosa alguna, hasta que las 

que han de Volver se provean de ello. 



Libro IX. ÜaL xxxuu 

boles , jarcia , cables , lastre, ni otro aparejo de 
nao 9 basta que estén prevenidas de lo qoc les 
faltare las naos que buliieren de volver á Espa- 
ña : y pira qae por esta caasa nin<;una de las 
partes reciba agravio , si no se concertare entre 
ellas el precio, ti general, con pirccer de dos 
personas de satisfacción y pericia , tase y mande 



No consientan los generales qae si afganas 
naos dieren al través, se deábagaa de sas ár- ¡ lo qae se debiere pagar y mereciere cada cosa. 



TITULO TESaTTA T TS3S 

De los registros. 



LEY 

El emperador D. Ca'rlos y el príncipe gobernador, 
Oideuuriza L57 de la Casa. D Felipe 11 en Madrid 

tí 10 de lebrero de l¿o6. 

Que se registre en la casa ttydo lo que se Cargare 
para llevar d las Indias, 

Mandamos que los ducTios ti otras caalesquier 
personas que cargaren iiiercaderías en t;éni*ros, 
especies ó. en otra forma , de cua Iquier calidad 
que sea , para llevar á las Indias ó Islas adya- 
centes , sin excepción de personas ó cosas , ^ean 
obligados á io manifestar y re^i^trar ante el 
piesidente y juecrs de la casa de contratación de 
Sevilla , y lo asienten en e! rcgi^tro real del 
oavío donde lo cargaren ^ pena de que todo lo 
qtie llevaren sin legisiru, como dicbo es, sea 
|>erdido y aplicado a nuestra cámara y fisco , y 
de ello lle^e la cuarta parle el denunciador , si« 
no fuere eiccsiva (i). 

LEY II. 

t). Felipe 111 en Valladolid á 15 de ¡alio de 1603. En 
Madriil ú l4 de octubre de 1G07. 

Qoe los registros de las /latas vnyan en ellus ^ sa las 

penas Uevluratlas, 

Ordenamos qne los cargadores y mercaderes 
den Y presenten sus registros de las mercaderías 
que cargaren para l.ss Indias en la contaduría 
de la casa de contratación , á tiempo que pue* 
dan ir y vayan en la« mismas (Iotas 6 ni&vi«is 
donde fueren las mercaderías, y no dcspncs, pena 
de perdimiento de ellas. ¥ asimismo man<iamos 
á los oficiales de nuestra real hacienda de los 



*>*■ 



(1) Ti)das la^ leyes de este título eslü'n coTifinna- 
daA por cu-iulas cédulas y ordenes de su nmleria les 
baii &u)>3Cj;uulo: y es unn pruc!).* de ebto el cjeiupUr 
de la real üideii de 26 de lebrero de 1787, en que se 
^^probú el comiso du do% piezas de paño de A Ico)' ve- 
nidas al Cnllan fuera de registro, no objtante lia!)cr- 
sc expucbto al Rey por el dueño cti Kspniía que fué 
olvido, y que el hecho eta iooceiite por no adeudar 
derechos. 

Véase lo notado sobre la ley 57). 
Y sobre todo, véfiic la real orden d(f 20 de febre- 
ro de 79, en que estiecbó á declarar por caído f;n 
coMitso cuanto se eucuentre no comprendido en laa 
facluras que vienen unidas á los registros. 



puertos de Cartagena , Porlobelo, Nueva Vera- 
Cruz , Honduras y Yucatán, y á los demás de 
las ludias c Islas de Barlovento , qiie tomen por 
descaminadas y perdidas todas y coalesqiiier mer» 
caderias y hacienda que fueren y se llevaren eu 
las ilotas y otros cuaiesquier navios, de que no 
se llevare registro en las mismas dotas ó en \o% 
tales navios, y que asi lo cumplan y ejecuten 
precisamente, sin remisión ni dispensación eu 



ninguna cosa. 



LEY ISI. 

El emperador y príncipe, Ordenanza Si de la Cosa. 

Qi#e los carg'idt'res den los mcuioriales firmados con 

declaración de la n.io y ce n^t fonación, y en otra 

Jorinu no óc admitan. 

Porque no pueda haber yerro ni fraude en 
el registro.de las merca:lerías que se cargan para 
las Indias , registrándolas unas personas en nom* 
bre de otras, y consignándolas á quien les pa« 
rece: y aÑimismo poniendo en el oiiciu del con* 
tador de la casa \uf metnoriaies que los maestres 
y otras personas dan de las mercaderías y rosas 
que registran en el registro de otra nao , y no 
en la donde han de ir: OrdenanuH y mandamos 
que los maestres y demás personas firmen de sus 
nombres los memoriales que en(re<>aren á la con- 
taduría , y declaren en ellos en qué naos se han 
de cargar , y ú quién van consignadas las nier- 
cade'ias, y siendo eo otra forma, no los reciba 
el contador ( 2)' 

LEY IV 

D. Felipe 11 en Guadalupe á 6 de febrero de 1570. 

D. Felipe 111 en y«ll;id.»i¡d á 1 ** de junio de lüOl. 

£ii Madrid á 14 de octubre de lo07. 

Que los carftadoresdc'n rcLcionrs juradas en Sevilla, 
pena de pcrdtr sus merca fict tas. 

Ordenamos y mandamos, que los mercaderes 
y cargadores de Indias déi) en Sevilla relaciones 
juradas de todav las mercaderías que cargaren 
para las Indias, sin n'^plica ni contradicción, peoa 
de perdidas y que incurran en lo que está decía • 
rado por los asicntosy arrendam eato» de los al- 



I 



(2) Por céilula de 1.^ de dicienihre de 7()l^ no h9 
deben a«linilir registro á roiibignariiii de exl.Hoje- 
lO». Uepelida en uii a de 1 de ^elieiuhre de «Ü 



De los 

mojarifazgos, que ilít esto tratan, y en las otras pe- 
DJs que se les impusieren, las cuales es nuestra 
voluntad que se ejecuten en ellos por nuestros 
ministros y oficiales á quien locare. 

LEY V. 

Ei emperador D. Cirios y el principe gobernador, 
Ordenanza 55 de ln Casa. 

Qae el contador en recibiendo los memoriales asiente 
el dia, y los acumule al registro de la nao. 

Luego que se entregaren los memoriales de 
las merraderíás al contador (de la casa, asiente en 
cada uno dé' ellos^ el'ma en que lo contenido se 
registra y^hag» lo juntar y acumular con el regis- 
tro de {■ nao, donde ha de ir pirque no se pier- 
da, ni pueda haber yerro poniéndose con otro re- 
gistro. 

LEY VI. 

£1 mismo, Ordenanza 50. 

Que el contador de la casa ó su ojicud escribano jr 
aprobado corrijan los registros 

Ordenamos que la corrección de los registros 
se baga por el contador de la casa personalmen- 
te ó por su oficial, que sea escribano y aprobado 
por nuestro consejo de ludias, y habiendo dado 
iiauzas que iráu bien y úclineiite corregidos y si 
no lo fueren, pagara el daTio que por no lo hacer 
viniere a las parles, cslaiiJo animismo el conta- 
dor obligado a ello. 

LEY Vil. 

El emperador D. Carlos y la ctii¡)i rntriz gobernadora, 
a 4 de setiembre de i55t). 

Que el contador Jírme en cada fJ:inade los registros. 

n* e.Mitador de la ri*a ñnne en cada plana 
de 1 >s ie.;istros^ y eu la ú'tima hojí ponga las 
que hay en él. 

LEY VIH. 

D Felipe IV en Madrid á 19 He ]iiulo de 1621. 

Que ef escribano y roa f ador que tienen los ljbr/)s de 
licencias pora cartear, tengan hoja con cada merca-' 
dcr de lo ifUe moni a su registro ^ y se envic copia de 

todas d las Indias. 

FJ rofilador V e^rrílianoá mvo rar^o eslxivip 
rrn ios libros d^* lírpr,cia« para rar£*ar #»n Sevüla, 
Sanltícar ó Cádiz, Ipn^an cu nt.i y hoja con cada 
uno de los mercaderes qne cargaren á las Indias, 
donde escriban la cantidad qiic monta cada re- 
gistro y á la partida copien las liojas ron el car- 
go, y lo er'lref>ufn al presidente y jarres de la 
rasa, para que I/j remitan á las ludias y allí ajus- 
ten nupslros oficiales de Cartagena, Vera-Cruz y 
Porloiic'o, si lo que se cargd vjene con los regis- 
tros y cobren los derech«»s que nos pertenecie- 
ren, guardando lo ordenado. 

LEY IX. 

El emperador D. Curios en Palcnciaá 28 de setiembre 

de 1554. 

Que los registros se hagan ciertos y corregidos. 

Ordenamos al presidente y jueces de la casa, 
que tengai) murho cuidado de proveer qae los 
re;;islros vayan ciertos y corregitJos, de forma 
que en e!los no haya ninguna falta. 
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LEY X. 

D. Felipe I! en Madrid á 17 de julio de 1572. 

Que d los generales se dé copia de los registros para 
que tomen por perdido lo que no fuere en ellos. 

Mandamos que á ios generales de las arma- 
das y flotas se les de' un traslado de los registros 
que «^n la casa de contratación de Sevilla se hS* 
cieren, para que por ellos tengan mas claridad, 
por lo que toca á la ejecución y cumplimiento de 
lo que está ordenado, sobre que lomen por per- 
dido todo lo que en las dichas armadas y (Iotas 
fuere sin registro; y en su cumplimiento todo lo 
que hallaren sin registro tomen y pongan k buen 
recaudo, y no lo vendan, ni dispongan de ello y 
lo consignen por hacienda nuestra á nuestros oG- 
ciales de ios puertos donde llegaren, teniendo 
cuenta y cuidado en que se les haga cargo y lo 
asienten en los libros que deben tener y los ge* 
nerales traigan testimonio* 

LEY \l. 

El mismo « capítulos 95 y 96 de Instrucción de 1597. 

Que cuando se diere alguna permisión para ear^ar 
en nao de armoíla, los maestres hagan registro como 

los de merchante» 

9.\ por algún caso que se ofrezca se diere per- 
misión para q'j«* en las naos de armada puedan 
llevar l(»8 maestres alguna cantidad de toneladas 
<le vino ú otros géneros 6 mercaderías; Manda- 
mos que los maestres hagan su registro como las 
naos de merchante, ha>ta la cantidad que moo- 
-tare su permisión; y que no puedan introducir 
mas cantidad , registrada ni sin registro , so las 
penas conLenj.tas en lan leyes que lo prohiben. Y 
para que en achaque de esta permisión no se in- 
trf»duzga oiia cosa ni sobrecarguen las naos, or- 
denamos q'ie en llegando el general al puerto de 
la descarga , haga poner gnardas pí»ra que no se 
pueda sacar de ellas ninguna cosa reg:¡5lriida-, ni 
de otra foruia , y luego dé aviso i nuestros ofi- 
ciales reales de la cantidad qije ca<la uno lleva 
de permisión , y ronciei ten el liemp en que se 
ha de descargar, para que se hallen presentes ¿ 
ello , el general ó almirante, A el veedor y uno 
de nuestros oficialías, y el jfscribano mayor, y 
ante ellos se liai^a la dicha descarga para que 
vean por vjsla de < jos lodo lo que saliere y lo- 
men las señas y marcas, ajusfando si son con- 
forme al registro; y si o-» lo fueren lomen por 
perdido cuanto no fuere con esto ajustamien- 
to, aunque los maestres aleguen que lo introdu- 
jeron a cumjiliiiiíenfo de su permisión, por no 
hallar quien lo quisiere registraren la tal nao y 
ser menos lo registrado de lo que ellos podían in- 
troducir confifirme á ella; y viniendo hien las se- 
nas y todo lo demás conforme al registro, en 
siendo cumplido el número de las toneladas que 
pueden llevar, harán todas las diligencias posi- 
bles en averiguar si en h nao queda otra cosa d 
si se lia sacado algo, aunque no se hayan hallado 
presentes los contenidos en esta ley y constjn- 
doles que se ha sacado, aunque digan que era de 
lo registrado^ lo declaren por perdido y castiguen 
al maestre, contra-maestre y guardián, y á los de- 
mas que lo sacaron, en las |ienas de esta ley; y 
si averiguar£n haber ido sin registro, lo que así 
.hul>ieren sacado, condenarán en la misma pena 
al dueño cuyo se averiguare ser. Y encargamos 

t 
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il general qae en eslo tenga may partícalar caí- 
dado^ porqoe de lo contrario nos tendremos por 
deservido y se le liará cargo en sa visita. 

LEY XII. 

É\ emnerndor D. Cortos en Yalladolíd a 28 de mayo 
de 152/. Ltjrs reyes 'l^ Bohemia, gobernadores, aÜiá 
7 de JUDIO de 1550. Ei príncipe gobcírti^tdor , Ordc- 
liunzn 159 de la Gasa. La princesa gobernadora, en 
Poofen'ada A 2) de juiáo de 155 i. Ü. Felipe 11 eu 
.Madrid á i7 de mar¿o de 1567. 

Que hecho el registro no se inlro(iu%f^ cosa alguna 
en las naos sin Ucencia, y asentándolo en éL 

Despaes de cerrado y entregado el registro 
inte el presidente y jaeces de la casa, ninguno 
sea osado á introdacir en las naos en el pneito de 
las Muelas del Kio de Sevilla, ni por el Rio abajo ni 
en Sanlúcar, ni en otras partes, cajas, fardos, mer- 
caderías, mantenimientos, ni otra ninguna cosa 
de cualquier calidad qae sea, que no vaya asen- 
tado en el registro rea!, pena de perdido y apli« 
cado como por la presente lo aplicamos, las tres 
coartas partes á nuestra cámara y (¡seo y la otra 
cuarta parte para el visitador d visitadores, que 
hallaren en el navio lo qoe se hubiere cargado é 
introiucidoó pura el qae lo denunciare; pero si 
estando como suceiJe otras veces las naos en San- 
Idear d en otras partes, antes que se hagan á la 
^ela tuvieren necesidad de volver á proveerse de 
bastimentos ó introducir mas mercaderías, llevan- 
do licencia de la casa lo puedan hacer en aquella 
cantidad que á los jueces de ella pareciere, sin 
pena aunque sea después del registro general, con 
qae los dichos jueces vuelvan á asentar en el re- 
gistro lo qae asi se cargare de nuevo, para qne 
aqoello mismo sea obligado el maestre ó persona 
qae lo lleva ii su cargo á registrar en la Isla, paer« 
to d parte donde fuere á desembarcar y no mas, 
p«?na de que sea perdido lo que excediere del re- 
gistro, y en que no se guardare esta forma^ apli- 
cado como arriba se contiene. 

LEY XIII. 

El emperador D. CArlos en Falencia á 28 de setiem- 
bre de 1534, Ordenanza 11. EU nii.^mo y el príncipe 
gobernador, Ordenanza 186 de la Casa. 

Que hechos los registros, se entreguen dios 

visitador e f . 

Hechos los registros de las mercaderías y todo 
lo demás qae vá en los navios y cerrados por los 
jaeces de la casa, se entreguen a los visitadores 
cuand') fueren á los visitar, y si se sacaren algu- 
nas mercaderías de las registrada.s, el visitador 6 
escribano haga fé en las espaldas del registro de 
<^ue se sacaron, porque en la parte donde el na- 
vio llegare, no se pidan derechos de lo que se hu- 
biere descargado* 

LEY XIV. 

D. Felipe II en Guadalupe á 6 de febrero de 1570. 

Qwc el juez de Cddiz no reciba copia del registro sin 
el valor de las mercaderías. 

Si el ¡uz<*ado de Cádiz se mantuviere, no re- 
ciba ni admita el juez ninguna copia de registro 
de las mercaderías que en aquella ciadad se car- 
garen, si no pusieren las partes en ella, con ¡ura- 
menio, el valor de las mercaderías que cargaren, 
guardando la drden y costumbre de la casa de 
contratación. 



LEY XV. 

D. Felipe IV en ftladrid á 4 de marzo de 1651. 

Que con los bajeles que ^fueren sin registro legitimo 
se guarde lo que esta ley dispone. 

Declaramos y mandamos quecoalqoier navio 
qae llegare á los puertos de nuestras Indias Occi- 
dentales, é Islas de ellas, y no llevare juntamen- 
te registro legitimo, según 'está ordenado por es- 
tas leyes, caiga en con miso con todas las mercade- 
rías, ge'neros y carga que llevare: el cual registro 
ha de presentar el dueño 6 maestre al tiempo de 
la visita y no después: y que nuestros oficiales no 
admitan denanciador sapseslo, haciendo las ven* 
tas y remates de lo comisado, có» asistencia de 
noestro fiscal^ si en el puerto le hubiere, prece- 
diendo tasación de personas peritas é inteligentes 
del verdadero valor: y los dichos nuestros oficia- 
les y los demás que intervinieren en estas causas, 
no puedan comprar ninguna de las cosas conte- 
nidas en el comiso por si, ni por interposición 
de otras personas. 

LEY XVI. 

El mismo allí a 26 de agosto de 1627. 

Que en llegando los maestres de navios y dado cuenta 
al gobernador acudan d los oficiales reales con sus 

despachos. 

Los maestres de navios en llegando á los puer- 
tos de las Indias, en habiendo dado cuenta de sa 
llegada al gobernador ó ju.nticia que toviere el 
gobierno, acudan precisamente i los oficiales de 
nuestra real hacienda, con sus registros y despa- 
chos, y no den lugar á que se les obligue por los 
castellanos d sargentos mayores, n ir á otra par* 
te hasta haber cumplido con este requisita 

LEY XVIL 

D. Felipe II, capítulo ^5 de Instrucción dt 1597. 

Que de lo que fuere sin registro ó se trn/ere contra 
ordenama, conozcan la justicia ó los oficiales reales. 

Si alguno aunque sea de armada ó flota, lie* 
vare ó trajere algo por registrar ó contra ley y 
ordenanza, Us justicias ordinarias de las Indias 
y no otras 6 los oficiales de nuestra real hacienda 
puedan conocer a prevención, sentenciar la cau- 
sa y condenar conforme á nuestras leyes j orde- 
nanzas. 

LEY XVfllL 

Cl emperador D. Carlos y l.i prinrrsa gobernadora, 
en Cigales á 21 de mayo de 1551. 

Que los pasajeros se pongan en los registt os, 

Kn los re{{;isiros de las naos para fas Indias, 
se pongan todas las personas que en ellas fueren, 
declarando si tienen Üceiiria nuestra para pasar 
i las Indias: y los oficiales reales de los puertos 
visiten los navios, vean sus registros v reconoz- 
can si llevan mas personan que las registradas, y 
si algunas hallaren haber pasado sin licencia, 
vuélvanlas á est«»s reinos y avi.sen á la casa «le 
contratación, y envien información del navio en 
que hubieren ido, para que castigue al maestra 
6 piloto, que Ins hubiere lievado, y ejecute las 
penas en que hubieren incurrido ; y asimismo 
reciban información sfd>re si pasaron otras mas 
personas de las q*^e hubieren hallado, y sí las 
han desembarcado en otro pucr'.o de las Indias, y 
remitan los autos á la casa. 



De los 



LEY XIX. 



Cl emperador D. Carlos ea Toledo á 7 de julio 

de 1539. 

Que en los registros se ponga ia artilleHtu 

Loe maestres de neos pringan en tns registros 
|j artillería 9 aroias y maniciones ,. ajustándose 
á lo <|ae se ordenare por ios visitaflores, como son 
obligados, y de vuelta Je ? ¡aje traigan té de lia • 
berlo manifestado ante los oficiales reales de las 
Indias a la casa de c«>ntratacion, para que conste 
en aquellos reinos / estos, si han cumplido lo 
qae deben, y de no kac^rlo se ejecatcn las penas 
de dcrecba 

LEY XX. 

O. Felipe II en Madrid i 28 de noyiembre de 1561. 

Que si en la áltima visita /altaren algunos marineros 
f entraren otros se declare en el registro^ 

Hoyense algunos marineros, grumetes y gen- 
te de mar en Serilla, Saulácar y Cádiz, después 
de cerrados los registros, y otros se mueren ó fal- 
tan 9 sobre que se suele hacer causa á los maestres 
y pilotos ; y porque conviene no pedirles cuenta 
por este registro: Mandamos que i espaldas de 
él se Qolen los muertos y ausentes, y nuevamen- 
te recibidos en su lugar, y que en esta forma, Ha* 
nudas y oidas las partes se haga cumplimiento de 
justicia, breve y sumariamente á los maestres y 
pilotos en la áltima visita. 

LEY XXL 

£1 mismo allíá 21 de octubre íle 1571. En el Pardo 
á 17 de octubre de 1572. iüu Madrid á 2ti d« mayo 
de 1575. Y á 23 de m^irzo de él. Eu Aranjuez á 26 de 
mayo de 1574. En el Pardo á 17 de octubre de 1575. 
ll. Carlos 11 en esta Recopilación. 

Que los generales y ministros que se declara no 

abran los registros. 

Mandamos i los generales, almirantes y vee- 
dores de las armadas y flotas, y á los gobernado- 
res y alcaldes mayores de los puertos de las in« 
días y á cualesquier duefios y maestres de las 
naoS) que á ellas fueren que no abran^ ni consien- 
tan abiir los registros: y que los dichos dueños y 
maestres los entreguen cerrados, como de estos 
reinos fueren, á los oBciales de nuestra real hacien- 
da de \oú puertos donde las armadas, Qotas y na- 
vios surgieren* y asi lo guarden los presidentes y 
oidores de nuestras reales audiencias^ y dejen y 
consientan que vayan i poder de nuestros oficia- 
les, asi como llegaren cerrados y sellados para que 
los abran, hallándose presentes los gobernadores y 
y puedan por ellos hacer la visita de los navios y 
guardar Inordenado sfibre las avaluaciones y co- 
branza del almojarifazgo y derechos que á ^os 
pertenecen 9 como se acostumbra y ejecuta en to- 
dos los puertos de las Indias y casa de contrata- 
ción de Sevilla. 



LEY XXIL 

D. Felipe II, capítulo 63 de Instrucción de 1567. 

Que jf los maestres no satis/aderen los registros ó 
lo tocante d ellos ^ se pida unte el general ó ante la 

justicia. 

Si los maestres de las naos de la armada, que 
llevaren |>rrni¡sion ó los maestres de naos mer* 
chaolas que llevaren registro no lo hubieren sa- 
TOMO IV. 



registro». ^^ 

tisfecbo, A si les faltare de entregar algo, 6 si lo 
que entregaren no fuere ío propio que hobicren 
recibido, ó hubiere en ello álgon fraode ó eo 
todas las demás cosas que a esto tocaren, poedan- 
lo pedir los interesados ante la justicia ordinaria 
de aquella tierra, ó ante el general de la arma* 
da ó tinta, como quisiere el encomendero 6 per- 
sona que lo haya de recibir y haber, y poédanlo 
sentenciar los dichos jueces y castigar conforme 
á derecho. 

LEY xxiu. 

D. Felipe II y U princesa gobernadora, en Valhdolid 

á 1; <lc mayo de 1557, capítulo 8 
(¡ue ningún navio entre ni salga sin registro en 
puertos de Lis Indias aunque vaya de otros de elms. 

Todos los navios que fueren de cualquier par- 
te de las Indias d Islas de ellas i otros poertus 
de las mismas Indias ó IslaSf no puedan ir rio 
llevar registro de donde salkren, en que se pon- 
ga por menor todo lo qué llevaren, pena de per» 
dído y aplicado á nuestra cámara y lisca 



LEY XXIV. 

D. Felipe 11 en Madrid á 11 de marzo de 1591. 

Que en los mantenimientos y mercaderías del Perú 

d Tierra* Firme se ejecute la pena en lo que no se 

registrare. 

Porque estando ordenado, que todas las mer- 
caderías que se llevaren de estos reinos á las In- 
dias MU registro se lomen por perdid.is, se debe 
guardar lo mismo en las que se navegaren por 
el mar del Sur en los navios que bajaren del 
puerto de la ciudad de los Reyes y los demás del 
Ferd, con mercaderías de la tierra y manteni- 
mientos: Mandamos á nuestros oficiales reales de 
la dicha provincia, que guarden precisamente lo 
ordenado y ejecuten las penas sin remisión algu- 
na como se contienen, respecto de los viajes de 
estos reinos á las Indias. 

LEY XXV. 

El emperador D. Carlos en Toledo á 15 de agosto 

de 1525. 

Que el oro, plata y mercaderías se registren en los 
puertos íle donde salieren. 

Ordenamos y mandamos que todas lasperso* 
ñas de cualquier estado, preeminencia, condición 
6 dignidad que fueren, registren todo lo que lleva* 
ren en mercaderías, géneros, especies d en otra 
forma á las Indias ó Islas adyacentes, conforme á 
la ley 1." y otras de este ti'tufo y libro, y si los que 
vinieren de ellas remitieren 6 trajeren oro» pla- 
ta, perlas, piedras, joyas, metales, azúcar, caSa- 
fístola y otras cosas, de cualquier calidad que 
ahora haya y se crian en las Indias^ Islas y Tier- 
ra-firme del mar Occe'ano y después hubiere y 
se criaren, sean obligados ii registrarlo todo en 
I el registro real del navio en que asimismo vinie- 
re por ante nuestros oficiales, que por Nos está 
mandado y ordenado: y sean asimismo obligados 
¿ venir con todo ello, según y como lo hubieren 
registrado enteramente i la casa de contratación 
de Sevilla, á lo manifestar y presentarse con todo 
ante el presidente y jueces queatli residen, pena 
Je que no lo cumpliendo sean perdidas todas las 
cosas que por esta ley ¿e refieren y aplicadas a 
nuestra cámara^ que Nos des<le luego las apli- 
camos. 

i5 
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LEY XXVI. 



El emperador Du Garlof y el príncipe gobernador, 
ordenansa 205 de Ja casa. La emperatriz coberna- 
dora. enValUdoliJáQde setiembre de 1556. Don 

Felipe IV en Madrid á 2 de marzo de 1654. 

Qiie el oro, plata y perlas se registre en los registros 

generales^ ó en tas espaldas de ellos » estando 

cerrados. 

Todo el oro, plata, piedras, perlas, mercade- 
r/at y otras cosas qae se trajeren de las Indias, se 
registren dentro del registro general del navio 
en que vinieren: y si se llegaren á registrar k 
tiempo qae ya esté cerrado, se registren á las es- 
paldas y k confinaacioo de e1^ con la misma for- 
nia y solemníHad y se lia de volver á cerrar y 
sellar, pena de qae si de otra forma viniere re- 
gistrado, sea perdido y lo aplicamos i naestra 
enmara y fisco 
D. Felipe lli eu el Pardo á 12 de noviembre de 1617. 

Otrosi mandaiuof» qae en el registro de la 
grana qae hicieren los oficiales reales digan de 
qaé género es. 

LEY xxvii. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador, 

■ ordenanza 202 de la ca&a. D. Felipe II eu las de la 

yisiU del liceiiciodo Gamboa de i580. D. Felipe IV 

en Madrid á 2 de mar¿o de 1651. 

Qntf de todo lo que se trajtre de las Indias se 
entregue registro en la casa de Sevilla, 

Los maestres y escribanos de navios en qae 
vinieren el oro, plata, mercaderías y otras cosas, 
qae de las Indias se trajeren á estos reinos y casa 
de Sevilla, es nuestra voluntad y mandamos qae 
traigan registro, certificación y copia firmada de 
los oficiales reales de las Indias, que de esto I a vie- 
ren cargo del número de personas, cantidad de 
oro, plata, perlas y las demás cosas que trajeren, 

Cra qoe por la dicha copia lo den y entreguen á 
I jaeces oficiales de la casa de Sevilla, las cuales 
copias y registros han de guardar ios dichos jue- 
ces oficiales^ para dar sus cuentas por ellos y han 
de dar conocimiento de todo lo que recibieren á 
los maestres y escribanos para su descargo. 

LEY XXVIII. 

D. Felipe II allí á 50 de noviembre de 1561. Y á 28 
de junio de 1562. Y á 14 de octubre de 1574. 

Que te registre lo que se trajere procedido de 

sueldos y salarios. 

Todo lo procedido de sueldos y salarios de ma- 
rineros y gente de mar ó por otra cualquier causa, 
en las flotas y navios que fueren a las Indias y de 
ellas vinieren a estos reinos, se ha de traer re • 
gistrado como lo demás perteneciente á otras per- 
sonas particulares conforme i lo ordenado: y si 
los dichos sueldos ó salarios ó partes de ellos, se 
les entregaren denpars de hal>er salido de los 
puertos de Indias, ó Isla de Cuba para estos naes- 
tros reinos: Mandamos qoe los susodichos lo re- 
gistren ante el escribano del navio en que vinie- 
ren, pena de haber perdido lo que trajeren en 
otra forma. 

LEY XXIX. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador, 
oidenanza 158 de la casa. 

Que se registren las cédulas de cambio que se 
* trajeren dt las indias, 

liase acostumbrado traer cantidad de mara- 



Libro ix. Tit. xxxiii. 

vedis en letras de camb¡0| dadas en las provin- 
cial de las Indias á pagar en estos reinos, y por- 



que no se registran y los acreedores, com paneros é 
interesados padecen fraudes: Ordenamos y man- 
damos, que ninguno traiga tales cédalas sin regis- 
trarlas, y el que contraviniere incurra en las pe- 
nas establecidas contra el que trajere oro, plata ó 
perlas sin registro. 

LEY XXX. 

D. Felipe lY en Zaragoza á 5 de setiembre de 1646. 

Que se registre toda la plata que se llevare de 
Por tóbelo d Cartagena, 

Porque la experiencia ha mostrado, qoe se 
pasa mucha plata sin registro de Portobelo tf Car- 
tagena , suponiendo los dueños que es para dicha 
ciudad y con este color se trae i España sin re- 
gistran Ordenamos y mandamos que todo el oro 
y plata que viniere á Cartagena, se registre en 
Portobelo con registro especial y particular, y 
que para este efecto se comuniquen el general de 
la armada y oficiales de nuestra real hacienda, 
ifiterponieodo todo cuidado para que no haya 
fraudes, y averigüen y procedan al comiso por 
falta de registros. 

LEY XXXI. 

El mismo eu Fraga á 5 de junio de 1644. 

Que la plata, oro y mercaderías que no se re- 
gistraren en los puertos antes de la Habana 

caiga en comiso. 

Todo el oro^ plata y mercaderías qoe se 
trajeren de las Indias, se han de registrar en 
los puertos de donde primero salieren para es- 
tos reinos ; y todo lo que en otra forma viniere 
de las Indias, y se hallare en la ciudad de la 
Habana ó en estos reinos , ó viniendo de vuelta 
de viaje , desde los dichos puertos á España, 
mandamos que se tome por de comiso , en qoe 
desde luego declaramos haber caido por defecto 
de registro en las partes referidas. 

LEY XXXII. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador, 
ordenanza 207 de la casa. D. Felipe 11 eu Madrid 

10 de febrero de 1575. 

Lo que en los dos mares se cargare de unos puertos 

d otros se registre. 

Todos los qoe cargaren algún oro, plata, 
piedras, perlas, joyas y otras cualesquier co- 
sas en el mar del Sur, para llevar á otras 
partes del mismo mar, como es la ciudad de 
Panamá , regístrenlo todo ante nuestros oficia- 
les y escribanos de registros , declarando espe- 
cíficamente lo que asi cargaren , y dejen un re* 
gislroen poder del escribano ante quien le otor- 
garen , y presenten otro ante nuestros oficiales 6 
justicias y escribano del puerto donde descarga- 
ren ; y lo mismo hagan los que cargaren en Pa- 
namá, y los que partieren de Portobelo y la Ve- 
ra-Cruz, y de todos y cualesquier paertos y 
partes del mar del Norte, asi de Tierra-Firme, 
, como de las Islas, para venir a estos reinos 6 
ir de las dichas Isla^ i Tierra-Firme , ó de unas 
Islas a otras , aunque hayan registrado en el mar 
del Sur , pena de que todo sea perdido , y el 
maestre, si fuere suyo el navio, le pierda, y 
si no lo fuere, pague el valor, aplicado todo 
conforme nnestras leyes, no obstante qoe dip 
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qac lo mil pan regtilrarlo ca otro paerto ni» 
cercano a «toa remos. 

LEY XXXUI. 

D. Palipe IV en Madrid ri 9 de Tabrcro da 16(6. 

QtM tu tas ticenciat rjut te dieren en puerto* de tat 

Indiat para navrgar d oíros ó d ettos reinos, 

se guarde lo t/ue se ordena. 
Los navioi qoe uliefen ét loi paerlos de las 
Indias con cargaconei y regitlFos para otros de 
lu proñncia) de ellas ó lilas de Barlavenia, 
dea fianzas de qae irán al pacrlo ó Islas pa- 
ra donde pidieren el rcj^islro , a cumplir con 
él , y qoe TolTersa al pnerto de donde salicrea, 
dentro del térmioo qoe les diere el gnberuador, 
ioipBiiMadolei demás de esto ana grave pena, 
para si lo dejiren de hacer, habida considera- 
cioa á las forlaDaí y temporales; y i los qoe 
pidieren licencia para venir á esto* reinos, ob'i* 
goen á qae déo tas mismas fianzas, remitiendo 
copia y aviso de ellas al presidente y jaeces de 
de U casa de Sevilta, p»ra qae ezaminen si han 
camplido con la obligación , hacienda qne se co- 
brc la pena íapaest* , sí en ella holiiereo in- 
cidido (3). 

LEY XXXIV. 

D. Femando Veo Sevilta ((20 de julio de Í5tl. Yd 
15 de ÍodÍo de 1515. El empendor D. Cirios y el 
cardeoal gobernador, en Madrid a 21 de octubre 
de 1516. Gl príncipe trobernHdor , onlenanin 205 de 
U ca». O. Felipe ü en Madrid á 10 de diciembre 

de 1566 D. Felipe IV allí á 2 .le tnaizo de i-^i. 
Que ninguno registre casa agena por suya' ni de 

otro f u« no sea su dueño , ni lo ijuejuere sajro 
en nombre ageno. 

Mandamos qae ningano registre oro, plata, 
perlas, ni lai demás cosas que se deben rcgis' 
trar, siendo ageno por suyo , ni en nombre de 
otro tercero, sino de aquel mismo que se lo en- 
cOiiiendd,y cayo fuere, pena de pagarlo coa el 
caalro tanto de sos bienes, y mas sea habido por 
robador pdblico, y como ul procedan cuntra é\ 
el presidente y jueces de la casa de Sevilla y 
otras nnestrsi justicias. ¥ asimismo mandamos 
qae ninguno registre oro, ai plata , ni otra coia 
saya en nombre ageno, pena de lo bal*er per- 
dido, y que se confisque para nuestra cimara, 
con mas el dos tanto, de qae haya la tercera 
parte el denunciador. Y ordeoamos que en todas 
las partidas de registro venga expresamente decla- 
rado el nombre de las personas para qoien vie- 
nen, y qui^n las envia , y de qué parte y lugar; 
y no se diga eo el r^istro, que se bao de dar i 
quien pertenecen , ni se ponga eo él ningona 
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LEY XXXV. 

D Felipe U allí a 6 de diciembre da 1585. 

Que lodat los registros en puertos de indias pasen 

ante los oficiales reales jr escribanos de registros 

de ellas. 

Ningún gobernador ni, ¡aslicia prohiba ni. 

estorbe que los registros se hagan ante nuestro! 

oficiales reales, y escibaons de registnA de los 

pocflos y partes donde se hicieren. 

LEY XXXVL 

El mismo eu el Pa. Jo á 2 de noviembra de 1591. 
Qoe tos escrilianos de registros en escribirlos y llevar 
los derechos, guarden lo qae esta Ujr manda. 
Los escribaoosde registros guarden las prag- 
máticas, aranceles y ordenanzas, cerca dé es- 
cribir tos registros con los renglones y parles 
que deben liu deroas escribanos ; y asienten al 
pie de cada registro qne dieren firmado, los de< 
rechos que por él llevaren y eo cuantas hojaa 
fuere escrito, robricando todas las planas de sos 
firmas; y en las paitidas que se registraren para 
estos reinos , pongan la cantidad y calidad de lo 
qae cada persona registrare, y de qué prorede, 
á quién viene registrado , con la demás raion y 
claridad que las parles quisieren, eirusandq 
las obligaciones y fuerzas qae solían poner ¡ y al 
priocipiu del registro de cada |navi'o pongan la^ 
Banias que el maestre hubiere dado por la or- 
den qoe se practica en la casa de contratación de 
Sevilla, pena de privaciou de sus oficios, y des- 
tierro de lai Indias, y perdimiento de sos bí»; 
nes , aplicados á nuestra ciímara , en que los ha- 
hemos por condenados , y asi lo hagan ejecutar 
los presidentes y oidores de nuestras audiencias 
reales de las Indias; y la casa de contratación, «i 
bailare atgon defecto en lo sobredichp, dé cuen- 
ta cr.n tsstimonio qne haga fé^ las dichas aa> 
diencias, para que salgao tos fiscales á la cansa, 
y unos y oíros se correspondan , dando de lodo 
pariicipaciiio á nuestro con*ejo de ladias, para 
que tenga efecto lo que en esta ley se contiene. 

LKY xxxvn. 

D. Felipe II en San Loieiuo á 7 da iulto de 1593 
capítulo 2. D. relipe III en Madrid i 25 de diciembre 
delÜ16. D. Felipe IV alliá:£ de marzo de 1(»1 
^ire los escribanas ante guien se otorgaren eonoci- 
mientos de lo que jra no eitiieiere registrado. 
Incurran en las penas de esta ley. 
Mandamos que los escríbanos ante quien 
pasarea los conocimientos que hicieren los maes- 
tres y otras persoods, pitr donde se obliguen i 
entregar á los consignatarios , si no foeren de 
cosas que antes de otorgarlos estén ya registra- 
das, iocurrau en pena de privación de oficio, y 
dos adus de destierro de donde fueren vecino*, 
y de la parle y lugar donde se otorgaren loa CO- 
nocim lentos. 

LEY xxxvm. 

El mismo alU á 16 de agosto de 16,12 

Qae les navios de permisión del trato de las Indias, 

puedan dar sus registros ante euatr/uier eteribano 

nom'irutlo. 

Porque los navios del trato que se despachan 
cada aílit de unos puertos á otros, en los de San- 
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Ihgo ét Caba j Jamalra ^ Saota Marta , Rio de 
la Hacha , Orinoco « Caracas, la Triiiiilad , La- 
gaña de Maracaybo y Coto, y los de pcrmisioiiy 
qae vieoea i estos reinos, pierden hacer sa via- 
je i los tiempos qae paeden salir > cooforme á 
los f lentos y disposición de las barras, respecto 
de «o estarlos escribanos de registros en aque- 
llos paertos caaodo se han de despachar los na- 
vios , sino en partes moy distantes , y esto les 
obliga á invernar y recibir mocho dailo : Man* 
damos qae no estando los escriba nos de regis- 
tros en los dichos paertos al tiempo del despa- 
cho y hacerse á la vela ^ se paedao despachar y 
dar »m$ registros ante otros caatesquier escriba- 
nos qae habiere en los dichos puertos , aunque 
sean nombrados por los cabiMos , siendo con in* 
tervencion de la justicia ordinaria sin incurrir 
eo pena. 

LEY XXXIX. 

D. Felipe 111 allí á 25 de setiembre de 1609. 

Qita los ofieiaies reates de tos puertos atisten en ios 
registros ta frente de mar jr pasajeros. 

Nuestros obciales reales di* los puertos de 
las Indias alisten en los registros la gente de 
»ar j pasajeros , de cualesquier navios , qoe 
de ellos vinieren á estos reinos, poniendo las 
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qae hubieren pasado i las Indias , j baste cer- 
lificairlon de los o6c¡ales reales, de qoe han sil* 
ti> fecho V entregado las partidas de mercaderías 
qoe se llevaron registradas; j en cnanto á los 
navios de negros y otros de las Islas de Canaria 
qoe fueren sueltos, es nuestra voluntad y man* 
damos que traigan la dicha copia inserta en los 
registros. 

LEY XLIII. 

El emperador D. Carlos y el príncipe eobernador, 
ordenanza 200 de U casa. D. Ciíi los il en esta 

Recopilación. 

Que cada maestre traiga ei registro de su nao y el 

de otra. 

Ordenamos que se goarde lo proveído sobre 
qoe cualquier navio que partiere de las Indias, 
traiga dos registros, el suyo propio y traslado 
delotro , que sal(ifa ó haya salido del mismo puer- 
to y Ip entregue en la casa de contratación de 
Sevilla , para .que conste de lo que traía , ai se 
hubiere perdido por algún accitlente , ó convi- 
niere dar satisfacción i los interesados, 6 por 
otra cualquier causa legítima : lo cual sea y se 
ent enda viniendo mas de un naví-i , porque si 
hiciere el viaje solo y al mismo puerto de don- 
de salid, llegare otro navio solo ó acompañado, 
lian de remitir los oéciates reales el rej^istro del 



natoralezas, edades y señas y lo misii>o hagan j primero, y los capitanes d maestres lo han de 



con los extranjeros y naturales que se enviaren 
presos 6 condenados 9 para que se pueda pedir 
cuenta á quien la deba dar, pena de trescien* 
tos ducados y aplicados i nuestra cámara y fisco, 
y suspensión de oficio por tres affos por la pri- 
mera ves; y por la segunda, de seiscientos du- 
cados j privación de oficio. 

LEY XL. 

' D. Felipe IV en Madrid á 28 de junio de 1630. 

Qite ios ofieiaies reates de ia ^era^Cruz no de'n re- 
gistro d navio suelto sin Ucencia dei virejr. 

Mandamos á los oficiales de nuestra real Ha« 
cienda de la ciudad de la Vera Cruz , que no den 
registro ni despacho i ningún navio para estos 
Ceinos , ai no fuere kn conserva de (Iota , ó con 
licencta especial del virey de la Nueva Espada, 
porque si le dieren sin esta calidad , se proce- 
derá contra ellos con todo rigor. 

LEY XLI. 

El emperador D. Carlos en Paleiicia a 28 de setiembre 
de 1534. D. Felipe lU en Denia á 15 de febrero 

de 1599. 

Que tos registros no se entre f>uen Iiasta que los 
hajran firmado los oficudes reates. 

Mandamos qoe nuestros oficiales de los pneir* 
toa de las Indias firmen los registros, y los cier- 
re el contador , y por su ausencia sos tenientes, 
j qae los maestres no los reciban ni los entre- 
gue el escribano, pena de la nuestra merced, y 
diez mil maravedís á cada ano que lo contrario 
hiciere. 

LEY XLIL 

D. Felipe IV en Madrid á 20 de junio de 1625. 

Qh4 ImMS certificación de hattcr cumplido tos re^ 
gimtos» Sídvo en ios navios de negros^ Canaria 

y otros. 

Los dueños y maestres de navios no tengan 
obligación de traer copia de los registros con 



traer, por excusar la dilación que de enviar por 
él puede rest^ltar. 

LEY XLIV. 

D. Felipe III en San Lorenzo ik 5de octubre de 1606. 

Que los ref^istros de los navios que se vendieren en 
' las Indias se entreguen con cttos. 

Mandamos que los compradores de navios 
en las Indias que hayan ido de estos reinos^ sean 
obligados á traer á vuelta de viaje los registros 
con que hubieren ido de España, y que !o3 ven- 
dedores se los entreguen , para qoe por ellos se 
les pueda t^mar cuenta de la gente , y lo demás 
de que la deben dar en la misma forma que debe 
el dueño del navio qoe salió de España , y los 
oficiales de nuestra i«.al hacienda envicn apar- 
te k la casa de conlrt^cion de Sevilla, memo- 
ria de la gente que habiere llevado cada oavioy 
y de la persona á quien se vendió. 

LEY XLV. 

El mismo eo Madrid á 2L de umrzo de 1608. 

Qu&' tos pagamentos de mercaderías de flotas S9 

entiendan cuando se abriere el precio de ellas 

en Cartagena y Por tóbelo. 

Declaramos y mandamos que el cumplimien- 
to de los pagamentos de mercaderías d^ las flo- 
tas no se ha de entender ni entienda coando 
se pregonaren los i'egistros , sino habiéndose 
abierto el precio de ellas en Cartagena y Porto- 
belo y y estando corrientes las compras ; sin 
embargo de las obligaciones, conciertos y asien- 
tos qoe en contrario hubiere , porque en cnanto 
á esto dispensamos. 

LEY LXVL 

El mismo en Lerma á 19 de julio de 1608. 

Qué no se tome partiila registrada sin satisfacer el 
registro para descargo dei maestre. 

Ordenamos al presiderie, y jueces oficiales y 
letrados de la casa de contratación, j i capitanes 
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geaeralet , alnitriBlet , proTeedoret it la arma* 
da y flotas de la carrera de laa Indias, y otros 
coalctqQirr jaeces y ¡osticias , y ministros de es- 
tos reinf)S y de fas Indias , qoe por oingan caso 
tomen ninguna partida de oro, plata, merca- 
derías ^ ni otras cosas de las qoe viiiieren regis- 
tradas de las Indias, si no fuere satisfaciendo 
primero el registro de aquella partida , para 
descargo del maestre. 

LEY XLVIl. 

El emperador D. Cirios y el €iirdeiiiil Tapera, go- 

beruador, en Madrid á 24 de setiembre de 1510. Don 

Felipe II en San Lorenco á 7 de julio de 1593. Don 

Felipe IV en Madrid á 2 de mano de 1651. 

Qmg no se venda oro ni ptaia nt oirá cosa antes de 
llegar d Sevilla , y que iodo se iraiga d ella. 

Mandamos qae todas las personas, asi ecle- 
siásticas como seculares 9 de cualquier estado, 
condición , preeminencia 6 dignidad que sean, 
qoe fueren 6 vinieren de las Indias , hayan de 
registrar todo lo que asi llevaren ó trajeren , en 
la forma y so las penas que por la ley i de este 
tit. y otras de él está ordenado: y si acaso con 
tiempo de fortuna d tormenta , 6 por necesidad 
de bastinienlo 6 reparo del navio en que Tinie«> 
ren , aportaren á las Islas de los Azores ú otras 
partes : Mandamos y defendemos 6raiemente que 
ninguno sea osado de vender, trocar , tratar ni 
contratar el oro, plata, perlas ti piedras, ni 
otra cosa qoe trajere ni parte a'guna , con nin- 
guna persona , sino que como está dispuesto, to- 
dos sean obligados á venir á la casa de Sevilla 
con todo lo registrado , á lo manifestar ante el 
presidente y jueces: y si para su mantenimiento 
y vestido de sus personas tuvieren necesidad muy 
gravemente precisa de alguna cosa , en tal caso 
y no en otro, puedan solamente vender y con- 
tratar hasta en cantidad de cien ducados, y no 
mas, y sean obl¡gad«is i traer testimonio de la 
dicha necesidad , pena de que si alguno vendie- 
re, trocare ó defraudare lo susodicho 6 parte 
alguna antes de llegar a Sevilla , contra el tenor 
forma de esta ley, haya perdido y pierda todo 
o qoe asi trajere, y otros cualesquier bienes rai- 
ces y muebles que tenga en e5>tos reinos ó en las 
ludias, en que desde luego lo habernos por con- 
denado , y aplicamos á nuestra cámara y fisco, 
sin otra semencia y declaración , reservando la 
tercia parte al denunciador, y las personas á 
nuestra merced. 

LEY XLVIII. 

D. Felipe IV en Fraga á 7 de junio de 1614. Cn 
Zaragoza á 17 de abril de 1645. 

Que los generales puedan procder contra los 
capUíiiíes en los casos de esta ley* 

Si contra los capitanes de mar y guerra , y 
sus oficiales de ambas profesiones , resultare cul- 
pa por haber embarcado ó consentido embarcar 
alguna cosa sin registro en sus galeones, y el ge- 
neral taviere de ello noticia ó sospecha, puéda- 
los mudar de un navio en otro : y podra quitar- 
les sus compañías, encargándolas i personas de 
toda satisfarcion , en caso de haber denunciacio- 
nes, y constando jurídicamente, de forma jque 
se deba hacer esta demostración con los capí* 
tañes. 

TOMO IV. 



f. 



LEY XLIX. 



D. Felipe 111 en el Pardo á 25 de febrero de 1618. 

Qire los generales y demás oficiales de las armadas 
y flotas procuren avericuar lo tfue se sacare sin 

registro» n 

Ordenamos y mandamos h los generales, al- 
mirantes , capitanes , cabos y los demás oficia* 
les de armadas y flotas , que pongan moy espe- 
cial cuidado en que no se saque de los galeonea 
y navios oro, plata ni otra cou sin registro: y 
averigüen los fraudes con moy exacta y conti- 
nua diligencia, con apercibimiento de que no ae 
les admitirá por descargo la ignorancia en sos 
visitas y residencias » y se les haru cargo por 
ello, y se procederá á condenación en las senteo* 
cias » eomo si estuviera probado : y asi se haga 
notificar por el presidente y jueces de la casa de 
contratación de Sevilla , i los dichos calios y 
oficiales luego qae se preseoteo con sua títulos. 

LlíY L. 

El mismo eu Madrid ¿ 10 de octubre de 1618. 

Que se ejecuten las penas , y no se den cédulas de 

manifestaciones. 

Ordenamos al presidente y los de nuestro 
consejo de Indias, qoe si por algún caso general 
6 particular que se ofreciere, se pidieren cédalas 
de nianiléstaciones , no reciban ni admitan so- 
bre ello ningún memorial ni petición. Y man- 
damos al presidente, y jueces oficiales y letra- 
dos de la casa de contratación , y i otros cuales- 
quier nuestros jueces y justicias de estos reinos 
y de las Indias , que de estas causas deban cono- 
cer, que cuinplao inviolablemente lo qoe está or- 
denado y dispuesto por leyes de este libro, con- 
tra los que traen de las Indias oro, plata ó otras 
mercaálerias (uera de registro , ejecutando en ios 
transgresorcs las penas en dichas leyes conle- 
nidas. 

LEY Ll. 

D. Felipe II en ¿^an J^oreuzo ú 12 de julio de 1597. 

Que d los maestres de naos que dieren al través y de 
naivios de aviso se adutitu/i rtu/ii/estaciones ae 

man/e nimien tos, 

• 

Estando ordenado que «ose adn^itan mani- 
festaciones de mercaderías, qoe se llevaren sin 
registro, se ha dudado si se podrán admitir las 
que hicieren los dueños v maestres de las naos, 
que dieren al travi^s de algunas botijas de vino, 
vinagre, aceite y otros mantenimientos que les 
sobran , y de los aparejos de las dichas naos, pa- 
ra venderlos pagando ios derechos ; y también de 
lo que sobra á los navios de aviso que van i los 
puertos de permisión , que se les da en la casa 
de contratación; y como quiera que siempre ha 
estado en costumbre admitirse las dichas mani- 
fesl«iciones , y darles Ikencia para vender Jo su* 
sodicho pagando los derechos: Mandamos á iHies- 
iros oficiales de los puesrtos que en esto no hagan 
novedad , y guarden la costumbre^ previniendo 
lo conveniente para que no uitervenga fraude 
ni cautela. 

i6 
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LEY ÍAl 



£1 mismo Mú 7 de julio He 1593. D. Pelipe lll en 

Sagovía i 17 de agosto de 1609. D. Felipe lY ea 

Madrid á 2 de marzo de 1634. 

Que la casa y los demás jueces ejecuten las penas 
impuestas en los que no registraren. 

El presidente y jaeces de la casa , y los de* 
mas jaeces y ministros i qaieo toca el conoci- 
oiieoto de los descaminos de oro, plata y lo de- 
más qae se trae de las Indias sin registro, ejeca- 
ten las penas impaestas de oficio y i pedimento 
de partes por las leyes de este títolo y otras de 
esta Recopilación , pena de pri ración de sos ofi- 
cios , y dos mil ducados para nuestra cámara y 
fisco. 

LEY LIII 

D. Felipe 11 en Sao Lorenzo á 7 de julio de 1593, 
capílalo 5. D. Felipe IV eji Madiid á 2 de marzo 

de 1631. 

Qi/e el encomendero incurra en otra tanta cantidad 
como enviare sin registro. 

El encomendero qae enviare oro, plata, per* 
las ú otra cualquier co^a sin registro, con orden 
úsiu ella del dueño^ incurra en pena de otra tan- 
ta cantidad como montare lo enviado. 

LEY LIV. 

Los mismos allí, capítulo 4. 

Que el capitán ó ministro que trajere algo sin 
registro, incurra en privación por cuatro años. 

Cualquier capitán ó ministro nuestro^ que 
traiere algo sin registro demás de perderlo, io« 
eurra en pena de privación de oficio real por cua- 
tro años* 

LEY LV. 

Los mismos allí. 

Que el maestre que manijeslare lo que trajere en 
confianza, tenga el premio que se declara. 

Si el niaesire trajere cualquier cosa en con- 
fivisa sin registro, y U manifestare, lleve y se 
le adjudique la tercia parte de lo que asi mani- 
festare , y te absofvemoa de la pena en que in- 
currre por traerlo* 

LEY LVI. 

Los mismos lIIí. 

Que si la persona para quien viniere algo sin reeis^ 

tro lo manifestare, quede libre de la pena, jr la 

incurra el que lo hubiere traido. 

Ordenamos que si el consignatario para quien 
viniere lo que el maestre ú otro cualquiera traje- 
re sin registro lo manifesUre, sea libre de la pe- 
na en que habia incurrido , y el que lo trajere 
castigado conforme á estas leyes. 

LEY LVIL 

D Felipe II en San Lorenzo á 17 de julio de 1593. 

capítulo 1." O. Felipe IV e» Madrid á 2 de mayo 

de t63l, V á 2 de marzo de 1(>3I , y á 19 de mayo 
oe luj , j ^^ ^^^^ 

Penas en que incurren los gpe trajeren oro, plata ó 
mercaderías sin registro , según sus puestos jr 

ocupaciones. 

Porque los que mas han incurrido, endesdr- 
deoes de traer de las Indias haciemla sin regis- 
tro, son los maestres de plata de la armada de 
la carrera: Mandamos qne si alguno fuere cul- 



pado en ello, incurra en perdimiento de loOos 
sos bienes, y destierro perpetuo de todas las 
Indias y ¿el reino por cuatro ailos, los cua- 
les cumplan en la fuerza de Alarache ó la Ma- 
mora si no lo guardaren , y estas misma« penas 
se ejecuten contra el prior, y cónsules, y diputa- 
dos del comercio , si constare que por su orden se 
ha traido alg;on oro , plata 6 mercaderías sin ha* 
berlo registrado : y al contramaestre 6 guardián 
del galeón donde se hallaré debajo de cubierta 
cualquiera cosa sin registro, condenamos en dlex 
anos de galeras al remo y sin sueldo^ y pierda 
el flete de lo que trajere como persona que ayu- 
da á encubrir y hurtar la avería en perjuicio de 
los demás contribuyentes. 

LEY LVIIL 

D. Felipe II en Badajoz á 1.* de julio de 1580. 

Que los que trajeren dinero ó mercaderías por re- 
gistrar^ si se tomare por perdido, lo paguen d^us 

dueños. 

Mandamos que si los capitanes , maestres ó 
pilotos de los navios, que fueren ó vinieren de 
las Indias, trajeren algún dinero, oro, plata, 
perlas, piedras^ mercaderías d otras cosas en con- 
fianza y fuera de re{¡;tstro , y sucediere tomarse 
por perdido, por no registrado, lo pagu^^n ente- 
ramente á las partes de quien lo hubieren reci- 
bido en confianza para traerlo sin registro. 



LEY LIX. 

El mismo en Tomar á 15 de mayo de 1581. 

Que los oficiales reales no conozcan de causas entre 
mercaderes sobre partidas registradas. 

Porque en tos despachos de flotas sucede ha- 
ber diferencias entre mercaderes sobre partidas 
registradas , y esto no toca al uso \ ejercicio de 
nuestros oGciales reales de Indias: Mandamos que 
solamente hagan y usen sus oficios en las cosas ane* 
¡as y dependientes de ellos, y no se introdozgan 
en las dichas controversias , j dejen i las partes 
que pidan y sigan su justicia como les pareciere' 
y^ conviniere. 

LEY LX. 

D. Felipe IV en Zaragoza á 9 de agosto de 1646. 

Que el presidente de Panamá baje d Por tóbelo d 
recoger las guias de la plata, como se ordenum 

Ordenamos al gobernador y capitán general 
déla provincia de Tierra-Firme, que precisamen* 
te baje á Portobelo lodos los anos á recoger e'l 
mismo las guias con que viniere la plata de Pa- 
namá , en que ponga muy particular cuidado, y 
que se entregue á personas conocidas y seguras, 
para obligarles después á (|ue la registrenjy dro 
razón del paradero: y deje nombrado en Panamá 
el ministro ó persona de mas autoridad y confian- 
za, qae con toda fidelidad vaya dando Us guias, 
y no consienta que sin ellas baje ningana plata i 
Portubelo, y en llegando allí se comuiiiquen el 

Íiresidente y general de la armada, y dispondrán 
o que fuere mas conveniente á la fidelidad y jus- 
tificación de las guias , obrando con mucha con- ' 
furmidad. 



De los 
LEY LXI. 

El mismo tn Pamplona á 20 de mayo da 1616. 

Que en dar licencias para sacar de las armadas y 
flotas dineros ó piala lahrmAa^ se guarde Informa 

de esta ley. 

Ea dar licencias para «acar de las armadaa 
j flotas» OTO, piala, perlas, moneda, plata labra- 
da 7 frotos , sio registróla lítalo de qae losdae- 
üos lo \iaQ menester para sa servicio y gasto, 
•oelen conceder los juect^s qae Tan al despacho^ 
licencias y permisiones á los generales , almiran- 
tes, cabos, oficiales y pasajeros^ de qoe do se 
pagan los derechos de avería. Y porqae con este 
pretexto se hacen machos fraudes , mandamos 
qae el jaez de la casa y otro caalqaiera qoe asis- 
tiere , gaarde la orden sigaienie. 

Las permisiones y licencias qae se dieren á 
la gente de mar y gaerra , no excedan de la can- 
tidad de sa saeldo^ aanqae alegaen qae lo han 
adqairido coa sos inteligencias y granjerias , y 
ha de constar por el libro de sobordo qae lo traen 
registrado. 

A los pasajeros no se ha de conceder en plan- 
ta labrada 6 reales , mas de la cantidad qae pa- 
reciere ha menester cada ano para el gasto de sa 
persona y familia, conforme i sa porte y calidad, 
constando qae trae registrada por lo menos la 
misma cantidad, y dejando en poder del maestre 
lo qae montare la avería á crédito de persona 
abonada. 

El juez á ministro tenga nn libro 6 coaderno 
donde sa escribano asiente las licencias 6 per- 
misiones que diere, personas y cantidades^ caá* 
sas y motivos que bobo. 

Para asar de las dichas licencias y permisio- 
nes se ha de llevar ce'dala de gaia , firmada del 
jaez y sa escribano , con declaración de la per- 
sona , cantidad y causa, y el bateo en que se lle- 
va á tierra y nombre del arráez^ y caiioqae lo lie* 
vare á sa cargo, y parte donde ha de ir, señalan- 
do para ello el término preciso de uno ó dos días 
aonqae sea á Srvilla, y pasado el término refe- 
rido, caiga en comiso lo que se hallare. 

£1 juez 6 minbtro ha de hacer juramento es- 
pecial de observar y hacer guardar esta ley \ y si 
Cirntraviuiere se le hará cargo grave en la visita. 
Y mandamos qoe asi se gaarde precisa y puntual- 
mente. 

LEY LXIL 

D. Felipe IV eu Fiaga Á 7 de ¡uuio de 1644. En 
Zaragozas ÍJ de abril de 1645. 

Que el general proceda contra los que se embarcaren 
para traer plata en confianza, 

£1 capitán general de galeones procure in • 
qairir por iodos medios, qué personas se embar- 
can con plazas y sin ellas, para traer plata en con- 
fianza y faera de registro , y justificándolo con las 
noticias que tuviere de los excesos que hubieren 
cometido los atios antecedentes, y con las demás 
circunstancias que pudieren confirmar Ja sospe* 
cha gaarde lo ordenado, procediendo jurídica- 
mente, y las prenda y traiga a Espaí^a con los 
autos, y todo lo remita á nuestro consejo de In- 
dias, para qoe determine lo que fuere justicia, 
guardando en todo lo ordenado. 
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LEY LXtll. 

El mismo en Madrid á 22 de juuio de 1656. 

^ire el administrador del tab co^ azdear y chocolate 
no ponga guardas dentro de los navios de arniada y 

flota. 

Mandamos que el administrador del noevo 
derecho , impoei^to en el tabaco, azúcar y choco« 
late , no ponga guardas dentro de los galeones y 
navios de flota. Y permitimos qoe los poedan 
poner con qae no entren en ellos, y en otra forma 
no lo consientan el presidente y ¡oeces de la casa 
de Sevilla. 

LEY LXIV. 

El príncipe gobernador en Monzón de Aragón rf 4 de 
agosto y 11 de diciembre de 1552, ordenanza 48 y 

206 de la casa. 

Que el oro y plata sin marca del quinto sea perdido, 

¿ interpreta dos ordenanzas de la casa de 

contratación. 

Si se aprehendiere algún oro 6 plata sio seBal 
de marca de haber pagado el quinto: Mandamos 
qoe cualquier persona que lo hubiere traido d ta- 
viere en su poder , si no constare haber venido 
registrado, lo pierda con el cuatro tanto desús 
bienes para nuestra cámara y fisco < y si constare 
haberse registrado» pierda lo que asi viniere so- 
lamente , y no el coatro tanto , y con esta distin- 
ción se practiquen las ordenanzas 4^ y aa6 1 de 
la casa de contratación. 



LEY LXV. 

D. Carlos 11 en esta Recopilación. 

Que las leyes de este titulo, que tratan del reuistro 
d vuelta de viaje, se suspenden por el nuexH) asiento. 

Porque hoy corre el asiento y contribacion de 
los comercios de estos reinos y de las Indias^ y en 
él esta contratado, que sin la calillad de registro 
pjieda cada uno traer de las Indias el oro y plata, 
y lo demás que le perteneciere: Ordenamos y man- 
damos, que el dicho asiento se guarde como ea 
el se contiene, quedando estas leyes suspensas de 
su fuerza y vigor en Jo que fueren contrarias á él, 
para que si cesare el asiento, vuelvan i sa pri- 
mera observancia. 

Que el contador de la casa guarde los rcsisíros 
de las naos que uanjrvíenvn de las Indias, y 
la pena por conl ra vención , ley 29^ tit. 2 
de este libro. 

Que el contador de la casa tenga otro oficial pa» 
ra los registros j ley 42, tit. 2j de este libro. 

Que el contador corrija los registros ó su ofi^ 
cialj siendo de las calidades que se declara, 
ley 4'i j tit. 2 de este libro. 

Que el contador tenga otro oflci/d <jue corrija 
los registros después de irasladados y las cé- 
dulas de pasajeros, jy tenga el libro de escla- 
i^os, ley 45 , tit. 2 de este libro. 

Que si por orden del prior ^ cónsules ó diputa- 
dos de SeK^illa se Uev^are ó trajera algo sin /•«. 
gistro, incurran en las penas de esta fcy, ley 
63^ tit. 6 de este libro. 

Véase la no0a que v^a puesta al fin del tit. 9 de 
este libro , sobre la f acuitad de no i'egistrar 
por el asiento de la avetHa del a»o de Íti60. 
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Úe la carga y descarga de los navios. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe II en Caramanchel a' 1 ° He julio fie Í598. 

D. Felipe 111 en loi Car véjales a 22 de Tebrero de 1601. 

D. Felipe IV en Mndrid á 2 de marzo de i(35i« 

Que no se carguen mercaderías en ios naos de 
armada , so ios jfettfrs contenidas, 

Porqae conviene qoe los galeones , navios y 
bajeles de U armada de la carrera de Indias na- 
ve$;Qfín zafos y desembarazados, para alcanzar y 
pelear en las ocasiones q ic.^e pueden ofrecery re- 
slstir á los temporales y tormentas del mar: ¡Uan- 
damos qae en tos dichos galeones, navios, b «jelet 
y patacheá de armada, que fueren á las Lidias 
por oaeslra cuenta 6 de la avería, no se puedan 
embarcar ningunas mercaderCas, bastimentos ni 
otras cosas, ejtcepto lo que se embarcare para pro* 
visión de la gente que fuere y viniere en ellos. • 
Y porque la misma razón milita en las capitanas 
y almirantas de flotan, ordenamos que lo mismo 
Se guarde respecto de ellas, pena de nuestra iñ* 
dignación y perdimiento de las mercaderías y de 
todos sus bienes, al dueño que las lle%'are y al 
que lo consintiere d disimulare llevar; y si fuere 
persona baja en diez anos de galeras al remo y 
destierro perpetuo de. las Indias, y si de ma)« r 
calillad, pena de destierro perpetuo de estos rei- 
nos; y al maestre y contra- maestre, guardián y 
despensero que incurrieren en lo susodicho, en 
perdimiento de todos sus bienes y en diez años 
de galeras al remo, y en destierro perpetuo de las 
Indias, con que lo silB'>dicho no se entienda en 
roercaderias de tal calidad y peso, que puedan 
servir de lastre en las tales naos, porque estas 
permitimos llevar en el fondo de los navios, con 
licencia del general I almirante» pilólo mayor y 
luaesire, todos luiil* s. 

LEY II. 

D. Felipe 111 en los CarvaJRlt?» á 22 de febrero 
de iiiOi. D. Felipe IV en Madrid á 2 de niar¿o 

do 1651. 

Qrie aplica las penas en que incurren las mercaderías 
por la ley i.* de este titulo. 

Las mercaderías que se h.illaren en las naos 
de armida, capitanas y almirantas de flotas y se- 
gún la ley i.^ de este título, son perdidas y de 
contrabando: F.s nuestra voluntad y mandamos^ 
que se apliquen las dos coartas partes para nnes< 
tra cámara y fisco, una al denunciador y otra al 
juez que lo sentenciare, y que se vendan en las 
Indias con el mayor beneficio y aprovechamiento 
de la miüna hacienda, que sea fiosible^y asi se 
guarde, cumpla y ejecute sin remisión, ni dispen* 
sacion alguna, y se le d<! al denunciador infalible- 
mente la parte que le mandamos aplicar, y que las 
sentencias se ejecuten en cuanto hubiere logar 
de derecho, y las apelaciones que se interpusieren 
sean i nuestro consejo real de las Indias y no á 
otro ningún tribubal ni juez 



LEY III. 

D. Felipe ill allí á 3 de febrero de 16i5. 

Que los generales visiten las naos de guerra, y los 
capitanes incurran en la pena de esta ley. 

El capitán general de la a«'mada y ilota vi- 
site los bajeles, navios y pataches de guerra, con 
mocho rigor á la partida de estos reinos y en el 
viaje y puertos de las Indias; y cualquiera de los 
capitanes de iníant-ría, que caij^are en galeno 6 
patache de sü cargo, 6 permitiere y diere lugar 
k que se carguen mercaderías en ninguna ranti* 
dad, y no lo estorbare, incurra en pena de priva* 
ciofi.de oficio, y las personas y hacienda i nues- 
tra merced. 

LEY IV. 

£1 mismo eu 12 de dictciiibrt de Í6i9. 

Qf« se pongan ministros de confianza en las capitanas 
y almirantas para evitar la carga. 

Para evitar las cargazones que suelen hacer 
los generales de armadas y flotas, cuando los ba* 
jeles de guerra están con solo el lastre: Manda- 
mos que el presidente y jueces de la casa de Se- 
villa nombren ministros, oficiales 6 letrados de 
gran confianza, para que con el alguacil y escri- 
bano y los demás oficiales que les parecieren con- 
venieoteH^ asistan en las capitanas y almirantas 
de dia y de noche, hasta que vayan navegando 
en seguimiento de su viaje y velen de forma que 
por ningún ca<o se introduzg»n mercaderías, pi- 
pas de vino, ni aceite, ni otra cosa, fuera de los 
bastimentos, y no consientan y den lugar k lo 
contrario, a|>ercibieiido á los nombrados al coi- 
dado y diligencia posible, pena de privación de 
oficio y seis inil ducados y quedar inhál Ües para 
tener ni obtener otro oficio real. Y declaramos 
que se tendrá por bastante contra dichos minis- 
tros la aprehensión, ó prueba de que se cargó 6 
recibió otra cosa. Y mandamos que no se les ad* 
mita ninguna excusa de asistir en las dichas 
naos capitana y almiranta, si no fuere en caso no- 
torio de enfermedad. 

LEY V. 

D. Felipe 111 en Valladolid á 15 de febrero de 1605. 

Que d vuelta de ios battimentos y municiones no se 
carguen mercader iíis en naos de guerra. 

En los galeones, capitanas y almirantas de 
flotas y pataches, i vueltas de los bastimentos, 
pertrechos y municiones, se suelen cargar mer- 
caderías} y porque no se debe consentir ni tole- 
rar, mandamos, que al tiempo y cuando se ha- 
yan de enviar ó embarcar los dichos bastimen- 
tosy pertrechos, jarcias y municiones, y todo lo 
que fuere pipas de vino, vinagre, botijas de acei- 
te, todo genero de cuartos y barriles de cecinas, 
haba y garbanzos, queso y las deuias rosas de iiia- 
dera que se pudieren marcar con fuego, se les 



De la carga 

tehe U ourca áe nuestra corona: y los demás per- 
trechos y lienzos de velas la lleven de plomo peo* 
diente: y qoe las cartas de guia y ce'dolas de guar- 
das de todo lo qoe se hubiere de proveer por 
asiento para abastecer los dichos galeones y na- 
vioSf vayan firmadas de nuestro proveedor de la 
dicha armada, como veedor de las provisiones 6 
del contador de ella, y que quede asentada la ra- 
aon en un libro, que pueda concordar con el de 
almojarifazgo. ¥ ordenamos que lo qoe se halla- 
re sin las dichas marcas se tome por perdido ¡n- 
rioliblemeote. Y mandamos á nuestros capita- 
nes generales, qóe cuiden de qoe asi se cumpla, 
y^ coando las armadas y flotas llegareo á las In- 
dias, visiten como lo deben hacer respecto de la 
visita de estos reinos^ todos los bastimentos, per- 
trechosi municiones y respectos, que asi es nqes- 
Ira voluntad. 

LEY VI. 

D. Ftlipe IV en Madrid á 2 de mayo de iG^l, 

Que el general no permita que se cargue cosa alguá$a 
en Ui. armada ^ y ejecute las penas impuestas. 

Si eo contravención de las leyes de este títa- 
lo se cargare alguna cosa, pueda proceder el ge- 
neral en virtud de la jurisdicción que tiene y 'Nos 
le concedemos por razón de su cargo, y conozca 
en estos casos contra los transgresore<, sin excep- 
ción de personas ni disimolacion algona» ejecu- 
tando eo los que hallare culpados las penas en 
qoe hubieren incurrido, que Ños á mayor abun- 
damiento damos á los generales tan bastante co- 
misión, poder y iacultad como de derecho en 
tal caso se requiere. 

LEY vil. 

D. Felipe 111 en Madrid á 12 de diciembre de 16 L9. 

^^ue en los asientos de navios al flete ñor se concc^ 
dan permisiones para cargar, 

Eo los asientos que el presidente y jueces de 
la casa de Sevilla hicieren con los dueños de cua- 
lesquier navios, para que sirvan de armada o ca- 
pitana, almirantas de flotas, pataches 6 de aviso 
no lea concedan cargar ninguna cosa. 

LEY VIII. 

D. Felipe U allí á 19 de abril de 1585. 

^iie las pipas que fueren en capitanas jr almirantas 

de armada se tomen por perdidas , y paguen sus 

fletes^ como también lo que fuere sin tegistro. 

Mandamos á los oficiales de nuestra real ha- 
cienda» que residen en la ciudad de Cartagena, 
Portobefo y la Vera-Cruz^ que cobren los fletes 
de lo que montaren las pipas y otra cualquier ha- 
cienda que se llevare fuera de registro en las 
naos de guerra y capitanas y almirantas de ar- 
madas y flotas de la carrera de ludias, y tomen 
ppr perdidas las dichas pipas y hacienda. 

LEY IX. 

U. Felipe lll en Madrid á 22 de noviembre, y ú 3 de 

diciembre de 1613. 

Que en naos de armada se cargue primero lo que 

iocare d bastimentos y guerra , quedando los 

aldabones sobre el agua y las cubiertas zafas. 



el despacho de las naos de armada se ha 
de acomodar la gente del tercio y la que se acre- 
centare, si fuere alguna, y en primer lugar se han 
TOMO IV. 
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de acomodar los bastimentos, pertrechos y mu« 
niciones necesarias, y lodo lo demás pertenecien- 
te á la guerra y comodidad de los soldados, de- 
jándoles el lugar necesario y los puestos ddnde se 
ha de pelear boyantes y desembarazados: y si 
con licencia nuestra se diere permisión para in- 
troducir y llevar alguna carga en los galeones y 
capitana y alniiranta de flota, ba áe stt en lo 
restante y qoe buenamente pueda ir sin emba- 
razar lo de guerra, advirtiendo que las cubiertis 
han de Ir zafas y desembarazadas para soldados y 
marineros, de forma que puedan pelear y el ge- 
neral por medio de personas de inteligencia y 
confianza^ haga qoe se pongan los aldabones en la 
parte que deben estar sobre el agua, y se asiento 
en un libro esta diligencia. 

LEY X, 

Cl emperador D. Carlos en Palencin a' 28 de setiembre 

4e 1531, Ordenanza 4. En Madt-id á 14 de agosto 

de 1535 , Ordenáosla 5. 

Que los navios no vayan sobrecargados , sino des* 
embarauutos como se ordena. 

Los maestres y personas oue cuidaren de las 
naos, tomen la carga que cupiere debajo de cii- 
bierta en tal forma que los navios no vayan sobre- 
cargados, antes qoeden las cubiertas regentes, li- 
bres y desembara^das, para qoe en lodo tiempo 
puedan los marineros laborar libremente en tiem- 
pos de fortuna y bonanza: y no puedan llevar so-* 
bre las dichas cubiertas sino agoa^ bastimentos 
y cajas de pasajeros y las armas que el navio lle- 
vare; y l^s naos que tienen puentes puedan car- 
gar debajo del alcázar todo lo qoe quisieren como 
quede libre la barca, para sacarla coando con<-^ 
venga: y debajo del alcázar quede libre en cada» 
banda de la amura, donde vaya una pieza de ar- 
tilleiía gruesa y se pueda regir para tirar ddiajo 
de la tolda, que es la puente desde el mistil'ma*'- 
yor hasta la habita: y sí la nao llene las alda* 
bones y la habita sobre la puente, pueda cargar 
debajo de la puente lo que quisiere como de la 
banda donde vá la barca no se carguen cosas pe- 
sadas, ni cajas sino tijeras que brevemente se 
puedan sacar cuando coovenga usar de la barca: 
y sobre la tolda de arr¡|>a, que ps la segunda cu* 
jiiertai no lleven ninguna cosa. 

LEY XL 

El mismo en Falencia á 28 de setiembre de 1531, 

Ordenanza 6, 7 y 8. 

Que no se cargue el navio en algunas partes se^ 

iiafadíís. 

Debajo d^ la chimenea donde vá y goliienia 
U artillería, no se cargue ninguna cosa de mer- 
caderías, fardeles, serones ui otras*, salvo las cajas 
de los marineros. 

Sobre la mesa de guarnición no se bao de 
cargar botas de vino^ ni de agua, ni de pez, oi 
de otra cosa pesada, si no fuere lefia ó oosas se- 
mejantes livianas ó tinajuelas pequeñas de agua. 

En los castillos de abante no se carguen mer« 
caderías ni cosas de peso, y queden libres y desem* 
tarazados, y también las habitas para tomar laa 
armas cuando iaere menester. 

«7 
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LEY XII. 



£l «roperador D. Ciírlos ir U princesa gobernadora» 

ca Valtadorid á 25 de junio de 15^5. D. Felipe 11 eu 

Madrid á ii de noviembre de 1566. 

Que en tas naos no se cargue cosa alfana sobre 

cubievUi, 

La vifit» que le hiciere de tas tiaoa sea con 
|raiide cuidado de que en eltas no vaya sobre ca« 
bicrta arca, ni pipa, ni otra cosa alguna que oca- 
pe hi plaza de lo aho del navio, pra que esté 
desembarazada af tiempo de pelear. 

LEY XIIL 

D. Felipe 111 alU á 21 de mayo de 1616. 

Que .em las Indias ni h Habana no se carden en 
ios galeones maderos ni mercaderías 

Mandamos á los generales que no consientan 
ni permitan cargar ni trasr ea los galeones, ni 
capitana, ni almiranla de flotas, ni pataches de 
guerra, niercaderUs) ni maderos, como se soelen 
traer 4e la Habana de vaelta de viaje, sitio sola- 
mente la plata, cochinilla , seda y las demás mer* 
q^derías preciosas. Y ordenamos al preaidentc y 
joecesde la. casa de contratación, -qne si se con- 
traviniere^ lomen por perdida^ las mercaderías y 
maderos^ y castiguen cqn rigor y graves penas á 
los culpados. 

■ V n • * 

LEY XIV. 

El jnisold allí i 10 de febrero de 1615. 

• 

Que cuando se embarcare virey ú otro ministro^ 
se te pOa rtlation de lo qae llevare , para lo '¡ue 

se adi^ierte. 

Cuando se Iruiíiere de embarcar algún virey 
proveido para las hidtas en armada d flota, el 
presídeme y jíieeea de ia casa de Sevilla le pidan 
reincion de tas eajas y fardos en que se llevare su 
reciroara, y no pemiitan ni den logar á que se 
eiilbarq4ie mas ét lo que buenamente fuere posi- 
Ut4e cviados y ropa, ni otra cosa á titulo de ha 
ciclada saya, porque mochas personas se valen de 
eita ocasión para embarrar sin registro, y la mis- 
mi 4Uigen€Ía se haga eun los demás minblroi 
faeae «embarcaren • 

LEY XV. 

lÜ F(Atpe 11 allí d 18 de marro de 15§2. 

Que ningnn oficial ni ministro de la casa haga car^ 
gar mercaderías en las flotas , sino solo los 

maestres. 



Mandamos qoe el presidenie y jueces oficia- 
les y letrados de la casa de contratación, visita- 
dores, alguaciles y escribanos, y otros cualesquier 
oficiales y ministros nuestros,y sus criados y alle- 
gados, de niiígnna forma se introduzgan á hacer 
car(rar ningunas pipas, ni botijas, ni otras mer- 
oaderíaa en láscaos de Antas, ni rnterccdan en 
oHoen ningan caso y dejen y permitan que Ids 
maestres ias carguen libremente conforme i sus 
fletamentos, pena de que el juez que fuere al des- 
pacho lsi'Ooi»tra%-in¡ere,incfirraen ladel safario 
de aquel año y de todo lo f^iít le perteneciere por 
haber ido i ^: y i iodos los demás oficiales y 
ministros, de sospensi<Hi de sus oficios por dos 
aaoi y mil ducados cada vez que cometieren la 
ciiJ:pa' y á loa que no murieren oficios y con tole* 
rancia y favor de los mimstros, se interpusieren 
y ayudaren a lo susodicho, en dos tifos de des- 



Ubro IX. Tit. xxMV. 

fierro preciso de toda I» costa ) perdimiento do 
bienes por la primera vez; y por \m segdoéa aeaí 
el destierro doblado y del reine. 

LEY XVI. 

El emperador P. Ciíi loa y la pripcesn gobernadora, 
en V«lJadol¡d á 24 d« «gosto de i536. 

• Que la casa pueda dar lieencms para que los na^oe 
vayan d cargar, pasados los bajos del rio^ 

Ordenamos al pre«'4eote y jfieces de U casa 
de Sevilla, qoe si hallaren por conveniente qoe 
las naos graodra ae acaben «le cargar^ paaadoa loa 
bajos del rio de U dicha cíada^»^ pro^EcaA como 
paaen sin peligra y gonrden io.qiie eauí^YÍere or^ 
4enad<v 

LEY XVII. 

0. Felipe 111 en San Lorenzo á 26 de agoüto de 1618. 

Que en el cambiar la plata jr añir de las naos de 

honduras en la Habana , se guarde lo ordenado 

con las naos de ^ ue%Hi^Espaha, 

En cambiar la plata y anir que viene en las 
naos de Honduras en U Ffabana, at guarde lo 
mismo que con la plata y mercaderías preciosas 
qde se traen de Nueva Rspáfia, y el general de 
galeones lo haga ást guardar. 

LEY XVIIL - 

B. F«l¡pe 11 e^ ValUdolíd á 27 4U jnHa de i5^. . 

Que 110 se saquen mercaderías de he naidos antes 

de Visitados^ 

' Ninf^ná cosa sb ha de'saear de* loa' navios e« 
los poertoíi donde llegaren, hasta ser visitados por 
los oficiales dé la real hacienda dé los ml.<ntos 
puertos; y los generales, gobernadores y justicias 
oti lo impidan goardando lo ordenado. 

LEY XIX. 

El emperador D. Carlos allí á 2 de junio de 1557. 

Lus reyes de Bohemia, giiibcrnadores , en 16 de abril 

de i550. D. Felipe U en 27 cié feln-ero de 1575. 

Qffe en el puerta del Callao de Lima hujrm casa 

de aduana» 

En los puertos de las Indias y en el Callao do 
Lima se ha¿;a casa de aduana y jcontratacion, en 
que puedan caber las mercaderías, pipas, toneles, 
cajas y otras cosas qoe á ellas se llevaren, y si aU 
guna vez fueren tantos navios k algún puerto, 
qoe las mercaderías no puedan caber en la caaa 
de aduana por grande que lea, el virey d gober- 
nador ordenará qoe la justicia y oficiales reales 
tomen otra casa, que supla la necesidad, y como 
se vayan descareando las mercadería*^» se evalúen 



!\ entreguen á sus dueños, como se dispone por 
as leyes de los títulos de las avaluaciones y 
aduanas, libro 8 (i). 

LEY XX. 

El emperador D. Carlos en Yalladolid á 2 de iunio 
de 15S7. D. Felipe 11 en Lisboa á 4 de oetobi^e 

de 1582. 

Que no se desembarquen mercaderías sin liccn^ 
cia , y las que se desembarcaren s^ lle%*cn U 

las aduanas. 

Mandamos que .para hacer la descarga de las 
armadas y flotas, y cualesquier «avíos y fragatas 



(1) Cn lt>g4r de eala pura el Callao se ha crlp^ido 
ad4iana en Lima en virtud de real cédula de 4 de ju- 
nio de 1769, y real orden de 29 de jupio de 72, y ptra 
de 5 de atu-il de 1775. 



De la 

to los paertos it lis Indias, preceila licencia ex« 
presa y por escrito ite nuestros oGciaIcs reales ¿e 
a^ael paerto, y liada la dicha licencia luego ^e 
desembarquen las mereaderias , se lleren á la 
casa dt la aduana ó caja real ante los 4lichos mies- 
tros oiciales , para que luego lat aval «en, como 
está ordenado, pena de la tercera parltf de lo 
qoe ae descargare y llevare para nuestra cáma- 
ra; y los gene ralea, almirantes y oficiales y gen- 
te de mar y guerra no lo impidan , dando iodo 
el lator y ayuda qoe convenga á la ejecución. 

LEY XXI. 

El mismo en Aran juez á 16 de mnyo de 1574. 

^ifS los mercaderes no hagan tiendas ni barracas 
para sus mercaderías y las lleven d tas adaanoe. 

Mandamos que no se hagan en tierra tiendas 
ni barracas donde se suelen sacar v tener las 
mercaderías, para llevarlas después ¿ las adua- 
nas ó cajas reales, porque es en perjuicio de nues- 
tra real hacienda ; y luego que las dichas merca- 
derías se sacaren de los bajeles á tierra , se lie* 
veo á tas adnanas 6 cajas reales donde asisten 
noestgos oficiales, para qoe cesen los fraudes qae 
se han experimentado. 

LEY XXII. 

£1 emperador D. Carlos v la emperatriz gobernadora, 
eu Vülladolid á i.* de diciembre de 1556. 

iiue en el rio de Chagre no haya mas casa de aduana 
«ine la de Panamá^ y si alguno la hiciere , sea 

Como se ordena. 

Ninguna persona haga en la ribera del Rio 
Chagre otra casa , donde se pongan las merca * 
derías one se hubieren de cargar y descargar 
mas de la que tuviere la ciudad de Panamá* Y 
permitimos qoe si algún vecino de aquella pro- 
vincia quisiere hacer en la dicha ribera alguna 
casa para que se recojan sus propias mercade- 
rías) ¡o paeda hacer con que sea de piedra d ta* 
pia > y Bo de vecindad , y no poeda recojer ni 
recoja otras mercaderías qae las suyas, 

LEYXXlIf. 

£1 emperador D. Carlos y el priocipe gobernador, 
ttlUi iade mayo de 1554, capitoio 10. 

\>fffe vm cfieiai real por su turno asista d la dewearga 

de hs naWosi^ 

Un oficial de noestra real Hacienda, á lo 
menos por sa turno, ha de estar presente i la 
descarga de los navios , basta que sean entera- 
mente descargados y cobrados los derechos que 
nos pertenecen, é introducidos en nuestra caja 
real , lo cual ae entienda con sus tenientes > si 
ios oficiales principales no residieren en los puer* 
tos ; y de'nsele de ayuda de costa , habiendo de 
hacer viaje, clncoenta mil maravedís, no fe* 
nienilo por ello salario particular ó ayuda de 
costa. 

LEY XXfV. 

D. Felipe It en Araqjuez á 16 de noviembre dei£f75. 

Que baje un oficial real de Panamá d Por tóbelo por 
'SU turno al despacho de las armadas y Jiotes. 

JPocqoe en virtud de órdenes aoliguas., baja 
.un .ofidal de nuestra real hacienda de Paiumi 
ra Parldbelo eti todas las rc^siones de armida á 
pilota por su turno, para entender en. el jdesp^* 
cho ^ avaluaciones de las oiercadíecias , y xohnin- 



y desear^^. 
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za de nuestros reales dere dios , y baoer io <|oe 
mas convenga á nuestra real Hacieoda i Ordo* 
naoios que as^ se goarde y C4mpla< 

LEY XXV. 

El m¡4mo en Madrid á 50 de enero de 1669. 

Que en llegando armada ó flota A Por tóbelo , venga 
un oidor d asistir en éL 

Luego qoe la armada 6 flota licgace á Por/*: 
tóbelo , envié el presidente y audiencia de Pa- 
namá á uno de lus oidores de ella ^ p^rji que 
breve y sumariamente oiga y determine los plei* 
tos y dilerenclas que se olrecieren entre mari- 
neros y otras personas de la armada 6 fiólas, y 
provea lo que mas convenga á so despacho. 

LEY XXVL 

D. Felipe lll allí á 3 de marzo de i619. 

Qff e no se puedan descargar mercaderías en las ori» 
lias del Rio de Tabasco , sino en el almacén» 

Mandamos que ningún maestre ni otra per- 
sona puedan descargar ningún género de siii^r- 
caderia en la eriHa del Rio de Tabasco , ni en 
••Ira parte, ti no fuere en el almacén real, que 
para esto se ha hecho, 

LEY XXVIf. 

D. Felipe il, espídalo 37 de Instrucción de 1597. 

Q^e el general y oficiales asistan d la descarga , y d 

saber lo que fuere sin registros 

El general almirante y los demás oficiales 
de las flotas pongan gran cuidado en la descarga 
de los navios y que esta se haga por la mejor 
orden que fuere posible , ayudando con toda in* 
dusiria y trabajo; y asistan con las justicias de 
la tierra, asi en esto, como en averiguar loque 
va sin registro , porque no se dclrauden noestios 
reales derechos j. y, haya entre todos muy imetu 
correspondencia. 

LEY XXVHL 

Cl emperador D. Carlos y la princesa gobQrnador,a« 

en Valladoltd á 29 de setiembre de l555. 1>. Felipe U 

y la princesa gobernadora, allí <i 3 de diciembre 

de 1557. 

Que se descarguen primero losnarios tpie hubieren 

de volver d España « y luego -los fme hubieren 

de gufdar e^, lofi ludias. 

Los navios de armada 6 >flot« ^ue liabieado 
llegado i las Jodias bao de volver en el mismo 
viaje á estos reinos , .^.han de descargar prime- 
ro qqe los otros que se hubieren de quedar en 
las Indias, 6 dar «I través, si alguna necesidad 
fiírzosa y de evidente peligro no persuadiere i 
diferente resoluciío«. 

LEY XXIX. 

D. Felipe |1I aüí á 19 de febrero de 1606. D. Carlos 11 

en e^la ^ecopilacioo. 

Qae los afiqiales reakes d^ Pamamd jnnfen el oro y 

plata deuffutlla protnacia^ iMCgo iqua llegue 

la armada y lo hagan e^nbwncar. 



Para que puestea real armada 4e la carrefn 
«de «tas Indtaa ique fuere ^por el oro j plata nues- 
tro y de ^rtieohvcs, se po«ila despachar con 
Acida ' broTedad ^de l^ortobelo , ^rragena y * los de« 
juas.^HiertosidoiiAe llegare :'0(^enamos j^mn^ 
iUmaa a JofioSoialei> reMesde* Panami,. qotel luego 
tn 41«gaodo i ParloMoT i^^gM bafor él ovo y 
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pUu qnc st habieire janUilo en la provitida j 
cmbarear en los galeones á la órdeii del gene- 
ral 9 acadiendo y ayudando á sa despacho con 
la diligencia que con^riene. 

LEY XXX. 

I>. Felipe 11 en San Lorenzo ¿2 de setiembre de 1575. 

Que no ptiffiendo pasar los navios con el oro jr piala 
d Sevilla , se pueda conducir en barcos. 

El presidente y ¡neces de la casa hagan qae 
se ali)e el oro , plata y moneda, que viniere en 
los navios de Indias , y cómodamente nó paedan 
sobtr de Sanlúcar i Sevilla ^ y se condozga en 
barcos i la dicha ciodad , como mejor y mas bre- 
vemente faere posible. 



LEY XXXI. 



D. Felipe lll en Madrid a 18 de diciembre de 1610. 
D. Felipe IV allí i 9 de enero de 1625. Y lí 16 de 

octubre de 1626. 

Qtff los dueños y maestres de naos puedan desear^ 
garlas en Sevilla con la gente que quisieren. 

Ordenamos al presidente y jaeces de la casa, 
qoe provean y den orden como los do en os y 
maestros de naos qne navegaren á las Indias, 
loego que lleguen de so viaje , las descarnen 
libremente con sos marineros ó las personas que 
quisieren, y que otras ningunas no se introduz- 
gan en ello, dejando á cada uno so liberUd , y 
que en este caso se acomoden en la forma que 
les pareciere , y ninguna comunidad , oBcial ni 
persona de la casa , con pret«-xto de hacerles be- 
ne6cto, ni otro alguno les obligue i recibir gen* 
) te para el dicho efecti. 



TITULO TEEIHTA 7 Oat OO. 

% 

De la visita de navios en estos reinos j y en las Indias j y de 

los guardas mayores y otros. 



LEY PRIMERA. 

Kl emperador D. Carlos y el príncipe gobernador^ 

ordenanza 152 de la casa. El emperador en Falencia 

á 28 de setiembre de 1554 , Ordenanza 2. 

Que no se pueda cargar navio para las Indias sin 
. licencia ¡le la casa de Sevilla que le dé visita , 
hallándole como conviene. . 

Mandamos que ningún maestre, capitán ni 
oirá caalqoier persona , pueda cargar ni carfrQe 
ningún navio para nuestras Indias , si no pidiere 
primero licencia al presidente y jaeces de la 
casa de Sevilla para hacer la carga : á los cuales 
ordenamos , qoe antes de dar la dicha licencia 
vean y visiten , tf hagan ver y visitar por los 
visitadores el navio ó caravela, que asi se hu- 
bierrde cargar y*reconocer, de qué parte ó tiem- 
go es, y si está estanco y tal que pueda bien na- 
vegar el viaje para donde ha de ir, y si está bien 
lastrado -conforme a su porte , y visto que en el 
dicho navio concurren estas calidades , le den li- 
cencia ^ y no de otra forma. 

LEY II. 

D. Felipe II en el Pardo á 21 de diciembre de 1573. 

Que dé ninguna parte pueda ir navio d lat indias 
sin ir visitado por la casa de Sevilla y con armada 

y flota. 

En ningún tiempo puedan ir ni vayan á 
nuestras Indias del reino de Galicia , Principa- 
do de Asturias , ni de nuestro Señorío de Viz- 
caya ni de otra cualquier parte , ningunos na- 
vios, de cualquier calidad que sean, si no fuere 
en conserva de flota 6 armada, y visitados por 
la casa de Sevilla , y dando registro en ella de 
Jo que llevaren : ni puedan volver de las Indias, 
si no fuere en conserva de flota y armada en 
derechura a la dicha ciudad , primero que á otra 
ninguna parte , á entregar el registro de lo que 
trajeren y ser visitados por los jaeces de la casa. 



pena de que los dueitos, 6 maestres ^ u otros 
que no lo cumplieren , pierdan los navios y el 
oro t plata ^ perlas y mercaderías qoe llevaren ó 
trajeVen , asi de sus dueños , como de otras cua- 
lesquier personas , y todo lo aplicamos á nuestra 
real cámara , menos la tercia parte para el de* 
nunciador. 

LEY in. 

D. Felipe IV por orden del Consejo en Madrid lí 

21 de enero de 1631. 

Que no se dé visita d ningún navio ni ^fragata, sin 
dar primero cuenta al consejo. 

Mandamos al presidente y jueces de la casa 
de contratación , que para dar visita a cualquier 
navio 6 fragata que haya de ir i las Indias nos 
de'n primero caenta en nuestro consejo de las 
Indias. 

LEY IV. 

£1 emperador D. Carlos y el príncipe gobernador, 
ordenanza 105 de la casa. 

Que los visitadores no puedan ir d visitar sin man^ 

damiento de la casa. 

Los visitadores de naos, habie'ndolas de vi« 
sitar en San locar, no puedan ir ni vayan k este 
efecto, sin mandamiento del presidente y jaeces 
de la casa, en el cual se declare las naos que van 
á visitar, y á las espaldas de este mandamieito 
que ha de ser de pliego entero , se asienten los 
autos de la visita : y traigan los visitadores á po- 
der de los dichos jueces este pliego , para que le 
pongan en los registros, pena de mil maravedís 
para nuestra cámara , cada vez que dejareO de 
guardar esta orden , y lo que llevaren éontrá el 
tenor de ella, paguen con el cuatro tanto, cpa 
la misma aplicación. 



De las -vÍMlas de navios. 
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LEY V. 

Los misinos en Madrid en 2i de abril de 1555. 

Qut los dos visitadores concurran d las visitas y si 
nofuertn en Sanlticar ó Cádiz. 

Los dos f ísiudores visiteo todos los navíof 
qae hqbieren de navegar á aoestras Indias. \ 
mandamos qae coacarran ambos y do el ano 
tolo; y si la visita faere en Sanldcar ó CádiZ| 
baste que se halle el uno solo. 

LEY VL 

Los mismos, ordenanza 153 de la C'isa. 

Que ¡os visitadores hagan la primera visita , y den 
reltfcion á la casa para que d¿ licencia y no 

lleven derechos» 

La primera visita del navio han de hacer los 
visitadores si se hallaren ambos ^ ó el ano de 
ellos por legí'timo impedimento del otro en la 
ciodad de Sevilla , y parezcan ante el presiden- 
Ce y jueces de la cata, dando por escrito relación 
d« la calidad del navio y de lo qoe falta, para 
que estando cumplido , el presidente y ¡a^ces 
den licencia para le cargar , y por la visita no 
lleven derechos los jaeces y visitadores ni escri* 
baño , pena del caalro tanto. 

LEY vil. 

D. Felipe 11 en Madrid á 9 de marzo de 1574. 

Que d ninguna nao se dé primera visita, y si no tu* 
viere hechas las puentes de cuarteles y dos 

tíinénes. • ' 

Ninguna de las naos qae habieren de ir á 
las Indias sea visitada de primera visita, si no 
tuviere dos timones y ni pueda salir del paerto de 
Sanliicar) ni Cádiz, ni otro en seguimiento de 
tu viaje , si no tuviere las puentes hechas de cuar- 
teles, y firmes, y metidos debajo de las puentes 
loa bateles que han de llevar. 

LEY VIIL 

El mismo alh' á 10 de enero de 1562. En el Escorial 

á 5 de julio de 1568. 

Que d la primera visita se halle el general, como 

se ordena. 

La primera visita de los navios de armada y 
flota que se hubiere de hacer en el rio de Sevilla, 
sea para ver sí están bien estancos y á propdsito 
para la carga , cS si se hacen algunas obras muer- 
tas y demasiadas, sacándolos de su cimiento y 
proporción , y para disponer las otras que convi- 
nieren al propdsilo: esta visita ha de hacer uno 
de ios jueces oficiales de la casa, y el general de 
la armada ó flota , y los visitadores de naos:. y. en 
casode no hallarse ningún juez oGcialj porei,casa 
ó impedimento, hágala el general con los visita- 
dores : y en caso de discordia ejecútese lo que la 
mayor parte determinare en las obras que se ha- 
bieren de hacer. Y mandamos á los maestres, ca- 
pitanes y dueSos i cuyo cargo fueren , que hasta 
haberlo cumplido no se les dé Ucencia para car- 
gar: y las segundas visitas que se hubieren de ha* 
cer en el mismo rio, se hagan conforme á lo que 
está dispuesto, y ii ellas no se halle el general: 
y fas que se habieren de hacer en el puerto de 
Sanlúcar , se hagan por el juez oficial que fuere 
al despacho , y por el general de la armada 6 
flota, y por los visitadores de naos, y en discor* 
dia se ejecute lo que resol viere la mayor parte; y 
' las diehas visitas que se bobiereo de hacer en 
TOMO IV. 



el río de Sevilla , pas«n acte un escribano de li| 
casa, y en lasque se hicieren en Saali^,car. , se 
guarde el estilo. 

LEY IX. 

El Vnisino y la princesa gobernadora, en ValUdolid 
á 5 de tniryo de J657. En Madrid á 49 de enero ^ 

de 1565. 

Qoe los visitadores hagan las visitas con los gene^ 
rmles » y vean si las naos van ^ajorme d esta ley. 

El general y visitadores vean y reconozcan 
las fuerzas , reparos y aparejos ) gente , artillería 
y municiones que son menester para el viaje: no 
visiten navio viejo, ni permitan que se cargue, 
ni qne haya navegado á Levante d Poniente dos 
anos antes y guardando lo ordenado por la ley 17, 
tíL 3o de este libro, y provean todo lo conve«' 
nienle i la seguridad de U ¡ornada y viaje; y vi- 
sitados los navios según lo referido, averigüen la 
g^nte qoe llevaren , y no permitan qne pase por 
marinero el que no fuere examinado, y tengan 
las calidades que se requieren por leyes de este 
libro: y asimismo que? ios artilleros sean exami- 
nados , y los grumetes y pajes tales que puedan 
servir ; y no se consienta ir marinero , ni gru- 
mete por pasajero, ni pasajero por marinero, ni 
extranjero, ni persona prohibida, guardando en 
todo las leyes. 

tEY X. 

El emperador D. CáHos y el príncipe gobern.idor, 
orueuauza 136 de la casn. D. Carlos ll en ésta 

Recopilación. 

Qffe la segunda visita se haga conforme d estm ley. 
Después de cargado el nav/o en el rio de Se« 
villa , antes que de alli parta y el dueño 6 maes- 
tre pida ante el presidente y jueces de la casa, que 
que le vayan á hacer la segunda visita, la cual 
se hará por el contador d otro juez oficial: y él 
averigüe si se han hecho las obras y prevenciones 
ordenadas por la primera : y si tiene el navio ía 
gente, artillería, municionen, bastimentos y car- 
ga que es obligado, y mande echar fuera lo que 
sobrare, y si faltare algo haga que se cumpla. 

LEY XL 

El emperador y príncipe, ordenanza 187 de la casa". 

D. Fenpc ll en San Lorenzo á t5 de octubre, y ch el 

P«rdo fí 8 de noviembre de 1590. 

Que la tercera visita se haga con cuidado , sin dar 
registro d nao que no tenga lo ordenado. 

La tercera visita es para ver y reconocer con 
mucho cuidado antes de dar el registro, si falta 
alguna cosa de las prevenidas y ordenadas por 
las dos antecrdentes , y si los navfos tienen den« 
tro mas carga de la que conviene llevar, confor- 
me á su porte y bondad, y la artillería, armas, 
municiones, gente, bastimentos y respetos: Man« 
damos que se cumpla lo ordenado, y si alguna 
cosa faltare , no se dé por visitada la nao. ¥ por- 
que no es remedio conveniente remitirlo á las vi- 
sitas que tos generales deben hacer en el mar, 
donde do se puede proveer lo que falta , y con 
castigar allí a los maestres no se socorre i las 
necesidades: ordenamos qoe se guarde lo dis- 
puesto inviolablemente, haciéndose las visitas 
con todo rigor , y qoe á la tercera no se dé á n¡ii« 
gona nao registro, ni licencia , si le faltare cuaU 
quier cosa» que en la primera y segunda se ha* 
biere ordenado , aunque la nao se haya de que« 
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9Ú Libra íiL. Tit 

ll^ i y M \ki^ él rUfé. Y ^rq%€ t<M imeikrés 
lé ▼áyiééfhi tlcfiíi^ jil'etiiilf'kMlédé lonceeiario, 
y lepao qae no se les ha de disimalar ningviui 
falta por peqaeSa y leve ^lif lea , ordenamos y 
maadanins al presidente y jaeces de la casa qae 
apliquen lodo sa caidadó i U ejecución, y nos 
avisen si en esto preiceden los visitadores como 
dc4A«li, para qae en cualquier falta , dísitnulaci^o 
d déácuMo , toiíidéttdl hater 4li deoMstracion ^e 
requiere* 

. LIEY %il. 

El emperadpr b. Carlos jUemperiitrizgoberoadoray 
en Mvdríd á lé ov febi'erb de IdSS. 

Qué eufindo los visitaáores hicieren ta úiiima iriáitá 
dií Icfs Hüi^'s , ttngan eh, tit pááér ta pHmtrá, 

Al tiempo qué tos visitadores visitared toa 
návto^^ tengan én su poder la primera visita , ^ 
no la Wagani de otra tbrmá , paira qae sepan j airé- 
ng^eíi ii hay én iás personas ó jarcias a^gull ftáu* 
de I introduciendo marineros icS ¡aréiaé agenas. 

LEY XIII. 



fife'fAjforádldr'D. Carlos if, él prfMcipe gobemadar, 
ordenanaá 180 de 4a casa. 



caso que no estén prbhibidát di comerciar, 6 se 
hayan vuelto k embarcar después de visiudo el 
navio I y echadas de él según lo ordenado. 

LEY xvi. 

Los místaos állf, Oírdéhacza 188. La emperatriz 
gobertiÉdora , tii Madrid á 14 de agost» de 1555. 

Qtt)f en sUear del ñbtfo 6 déjúY éM él U hacienda dt 
■mertadeñ9É f fm$m¡eros , ee guarde la orden da 

. esia ley. 

Cuando el mercader fletare navio en Sevilla, 
y en la misma citidad se (tetaren algunos pasaje- 
ros ^ y el navio sé visttai-e en Sanl&car , y tuvie- 
re carga demasiada de mercadetias y paaajeráa, 
qaeden et navio la hacienda de pasajeros, y sa« 

Suen la de los mercaderes ; pero si el pasajero le 
etare en Sanlúcar) prefiérase la hacienda de loe 
mercaderes fletada en Sevilla, i la de los pasaje* 
ros y y qaede en el navio la de los mercaderes. 



ijne'ia ínsita tercera se haga por-iaMegunda , jr loe 
visitadores ejecuten lo ordenado. 

Los visitadores hagan la visita tercera en San- 
Incar, teniendo consideraciiin á la segunda que 
se hubiere hecho en Sevilla, que como está or« 
denadp se les ha ¿e entregar ^ y st hallaren que 
falta algo a los navios^ del alarde, armas , hasti- 
mentos y otras oasas^, ^ se hubiere introducido 
mas de lo registrado 6 mercaderías ^ ejecuten las 
penas impnesus , y echen -del navio lo que no es- 
tuviere registrado. 

LEY xiv. 

Rl iniíiino f nxperador eo Falf ncía á 28 de sotienibre \ 
de i5o4, Oraenanza 9. En Madrid ¿ i\ dé ágóitó \ 
Je 1335. It! jíríiitipé ^obeí-íMidói-, bf-dénaAta 187 de 

k'casa. * 

Í¡úe'los inkftadorb^ hágkh sacar la carga ípie/uare 
ékttüMida ^ysite volviere sea perdida^ 

Si los visitadores hallaren que la carga del 
navio es demasiada , háganla sacar luego de los 
navios en su presencia á costa de lós maestres de 
naos, conque no sea cosa de matalotaje, y pon- 

!;an en el registro la ropa que sacaren, 4>orque en 
as In4ias«o se pidan derechos de ella , y que se 
vuelva á Sevilla, y entregue i cuya fuere á eos- 
ta de sus dueños : y si después de sacada la voU , 
v4ereel maestre ¿otra persona al dicho navio, 
6 introdujere otra cualquiera mercadería d carga, 
deüpues de la visita , en cualquier forma: Man- 
damos que todo sea ^perdido, y lo aplicamos á 
mieatra ornara y ísco , y que el denunciador ha- 
ya la cuarU (parie. 

LEY XV. 

Él emperador D. Oírlos. y eJ fentóp* gabÉlrtlii«*, 
' ArdIánaiRa 1% ^b^a 



LEY XVII. 

El emperador D. Garlos y el pl>ioc4pe ^Hémador, 
ordenanaa l9l de la casa. Véase la nota pnina al ¿i 

de este titulo. 

Que d cada flota oue saliere sé halla ano d^ loe ¡s^ 

ees oficiales d^ la casa por su turno. 

Mandamos que cuando los navios hubieren 
de ir en flotas , uno de ni|eslroi jueces o6cialos 
de Sevilla , potf* su turno se halle en Sasidcar en 
ia tisita de ellos. 



OTuénaina 

'Óáe la tópá Y meh:aáéi'las , haciiMo cárgá-iéhtil^ 

iiáda.'it eíélrtguéH dsus^iuéÑoS', sipor'oáña 

'causa no/uereniprohihidas. 

Xa 'tii^ f 44t -áenu» 'inareáMpfa^ dertitain- 
MUs, sé Kfc'de eiili«^^ hicgo é sus dbefios^í es- 

Ihyiel^ ^f *eéles»efc el jinertn ,' y si no lo «tu- 
''V?éi%ii,^1iíi* dle'**rtM?r^i Se^ilhiá cnsla'de dna. ^«Mrwí^««»v«i5— •, — i«^im^r««,p..^ •• ..«^ir^^* ^.« 

atüíftoa*, i 4oa^tfafttí hr-talwtreg^«M'loégo, «hi I la tóílii ie lia éif trf4octdo alj(un ^sajem, rqpa 



LEY XVIII. 

D. Carlos II en asta Rtcopitaoíon. 

Sidfte las in/ormaeionee y diligencias que htm da 
hacer ios jueces oficiales en las visiUu* 

Estik ordenado por ley Sy, til. i de osle fr» 
bro , atento á las culpas que resultan en las visi- 
tas de navios, cmitra k» OMcstres, nurinems y 
pasajeros, que los ¡oeoes oficiales que los visitatt, 
hagan las informaciones , prendan á los culpados, 
y tomen las confesiones : y hecho esto , lo remitan 
i lá sala de los jaeces letrados, para que hagan 
justicia t Ordenamos que asi se guarde y cumpla 
oidas las partes. 

LEY XIX. 

El emperador D. Carlos en Falencia tf 28 de setiembre 

de 153f , Ordenanza 17. 

i^it'e los visitadores vean si las naos lletmn hasH^ 
mentas, agua y leña bastante. 

Vean los tisitadóres si los itiaeatres llevaa eo 
sus navios mantenimientos bastantiBs para ba 
iHUrinef os y pasajeras dé naos mere hantas , y lo 
'tiééesaifio de agua y leña , 'y A faltara Mg^atrio 
'prbtéelr & los maestres. 

LEY XJL 

*El étnpei^dór D. Girlos y el prlbcipe ^gobernador, 

ordenanaa 154 de la casa. 

^^¡ue-loa ikaeaírew -én la Tristta hagan /uramento de "mo 

4le¥ar persona sin Ucencia , y en los puestos 

se averigüe jr ponga en el registro, 

£n la piimera visita se tome, juramento al 
inaeatre , y*^l-cklé obligado á hacerle # de que no 
•4levará niégoncldrigo sú religiosn , ni oM'a per- 
dona si» nuesTra licenda» d det presidente y Jn^ 
'cesofieialesrdelacasa:y'en^ registrode la imn 
-ae aüdtei, que los «ocales reales ^cl 'puerto duode 
■^et ba de^desoargár, bagan {pesquisa si de<p<ies*de 



Ae las victos de nanos. 



7« 



i «tra eoM , y kalridnJafc |a*crigDada, e)ee*lrn ta 
mi maMtre U« pmu (la ciUi Irj», jr pongan en 
el fcgtKra q«e eii*iaren i la uu , niMi 4e to4a. 

l,E¥ XXI. 

El intiiap, Onlenanin 196- L« empcralrif i!()l>eri»> 

itora, ea Madrid ■ 18 He ngoita d« 1535. 
Que luí nitiliidores ricriban l,ii viiilai de ta mano, 
Y Utí firme» les stcribanag d« U_i a.iai, 
Mandamoi ^« loa viitUdores bagan la «UiU 
ea Sanliíear , eacrítiiéadula por mano p#apia, ain 
oiraeFCríbaoo, y aaienlcn Ini tc*ti|;Aa ante qai^ 
ae liiciere ■ y el eirrihana de la nao que viiitaren 
lfnela(|aeclluihici«r«n , y qo iiiirodugan olro 
Miagan escrilMno. 

I.EY XXII. 



Que no se presten anclas ni armas , ni artillería, ni 
se supongan inarimerai para I*» vitilas , so las 
' penas declaradas, 
Ningano tea osado á prestar, ni preste á loa 
daeBoi de navioi que faeren i laa Indias,- ni á 
otrai penonaa en tal nombres, ctMen , anclas^ 
armas, artlllen't nt otros aparejos, pena de qac 
los'h^tyaa perdido y |>ierdin, aplicados por (er- 
¿iar partes, cámara , jaez y dennnciulM': J loa 
■la riñeras so pn estos qM parecieren en las ylsi- 
ia> de oavins, para no ir á toilo el víije; sean 
condenados- ep pfns 4ff cien acoten: y los mnes- 
trea qve rrcibieren Jas cos^ y personas referidaSi 
é parte de ellaa seso ioiiabifiladas del oficio de 
raaestrea^ y pwr tietapo tie e4»lFO añqj oq poe- 
ÜW p«*V« ni pasen á las Mpas. 



LK¥ XXIfl. 



filie la artltterla, armas y municiones aiie se' saca- 
ren de naos despuas de regi*t>iadas, sean perdidas. 
Si hecha ta visTta del narfa se'sacare algana 
artillería, armas, perireclios y monirionesde las 
registradas para Ir en ¿I, como es obligado el ca- 
pitán ó uiaeitre todas las dichas armas, artlllerfa, 
pertrechos y maniciones sean perdidas y aplica- 
das por tercias partes a nae.«tra cámara, obras y 
y reparos de la casa de contralacion y víiilado- 
res de las naos, si lo acusaren. V damos poder 
y facaliad á los visitadores p^ra qae las puedan 
aprehender en caali|iiier parte donde las hallaren 
y traerá la casa de contratación. T ordenamos 
^e el presidente y jaeces sentencien la cansa y 
lo ejecoteo coofoniie á esta ley^ y den i los vi- 
sita4vresel favor y ayuda conveniente. 

LEY XXIV. 

D. Felipe III en V>ll*do]¡d ti 2 de junio de i601. 
V^ase U ley 59 ác este tíLulo, y la ley Ij, tltalo 37 

de este tihro. 

Que d ta visita de navio* swelissjr de bpíso , vaya 

<:«■ el viñlador ¿tu escribano de If cata ,y (a 

e/il regué original. 

Atento í qoe las visitas de los navtps soel- 
los, ijae salen faera de flota del puerto de Saq- 
Ucar y son visitados, se despachan akte los escrí' 
hanOf de (? casa de contratación; Mandamosqoe 
l! illganos se despacharen i las Indias porGai- 
Ma y dIrAs caatesqaier riajes, annqae sea* na- 
ibsldr avían «'aya ono de loa eseríLaaos 4e Ucasa ,1 



gan las >isitAs y Ipi ai|t«| qM conTcngHí y (I 
escribano las entregue ocigiDalinente en la con" 
Isduria de la casa,' y lleve cada dia ñ raeon de 
doce reales de Ida, asistencia y venida í Sevilla 
de cada ano, qae pueda cobrar y cobre de lita 
dueños y maestres y en la drden de la casa, para 
hacerla visita vajá nombrado el escribano. 

LEY XXV. 

El Mismo cu H»lr;d i 24 de innraode IGM- 
Qne In enia haga guardar fas aranceles /i ¡tv iffif 
van d visitar naqSfj' castigue d los que excedieren 
de $ilos. 
Suelen ser etcesitos los derechos ^ae le lie* 
van eii las visitas de naos portas visitadores y 
otro* niinisims: Mandamos que el presidento y 
|uec<'« (te la casa hagan gaardar las leyes y aran- 
celes caaiiganjo los culpados. 

LEY XXVI. 

EI'efhMmder yp«lflCi^, ardenaosa 189de la e«s(i, 
.: ■ ■ D.Feüpe.U. «ñ»del5fi6y 15;3, 
Los visitadur«6JU>' lleven comida* nf eolqeianf^, ni 
. se^g§ dt(f>ia^ de fuf derechos X malarias. 
ItM visiiadores no ipnedaa Iterar, ni lUvim 
^-iM'marslres eal«nones, i»ini4ast ni piras fOy 
saa tiiAS'de sm salaríoa asignados y tacados, ni 
tos macsires aclasden pe»a de dp* mil marsMr 
dfa,'míiMl para los gastos ie la «asa de contra^ 
taeion, y la n(ra mitad ^ra «I dcouiKiador y 
jaec qn* lo sentanoiare. 

LEY XXVÍI. 

p. Fijlipe lU en YaUadolid á p de agostóde 1608. 
Que los 50 mil purayedis qite se acrecientan d ¡os 
viiitadoies, te paguen de la averiad 
Mandamos que Iqs cincaenta mil maravedís, 
asignados deMlario it Jns visitadores de armadas 
y flotas en penas de ciniara, se acrecienten á 
oíros cÍDcaenla mil maravedís mas faera de los dos 
ducados, qae deben pagar (os maestres, y qae Iw 
«lichos cíocuenta mil maravedís ae iflS paguen del 
derecho de la averia por e¡ aecepfor Ó<pagador de 
armadas y flotas. 

LEY XXVIIL 



Que los So mil maravedís que los visitadores tienen 
en penas de eilmara , no las haliienda , se les 
paguen la averia, 
. Todo el tiempo qoe no hubiere penas de cá- 
mara para pagar los ciocnenla mil maravedís de 
salario, consignados en el lis i los visitadores, ea 
nuestra voFunlad que se pague de avería de ar- 
madas, segiin, y á los tiempos que se debe pagar 
el crecimiento de salario. 

LEY XXIX. 

El mismo en Madrid i2 de diciembre de 1619. 
Que d los diputados de los mareantes te entreguen 



JjO^maestrea de naoade í\ot§fi4^a y coltr^uen 
i lannisepsidad délos n>artan^^,y 4 sosnujror- 
doqios, los dos ducados qvB'SeJfts repartieren p>r« 
dI. salario de los. wsíladorssjQDtmo.Ia fojtan dar al 
pcceptor ^ Ja «venta,, para.qqo vstc'Á .«■rg? 4e .ly 
usÍ«acsU^':laaalit£iGdaa-y-|9ga,.y ac^o {:pr 
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dios i la dicbi aniteriídid J «o al receptor de 
ta averia, et' cotí no cobre el dicho repartiiDÍeotii. 

LEY XXX. 

D. Felipe IV Mí i 75 ile junio de 1331. . 
Que ti ¡o* vintadores te den eatfa año (re* propinas, 
como íe urdenti, . 
Mandamoi al presideotc y jaecei ile la cas>t 
que (lea á lai visiladorra de aniiadaí y flotas cada 
aBo, i raEon de tres {iropinas de toros en el g<!- 
nero de hacienda que se libra á los coaiadures 
de aver/a. 

LEY XXXI. 

D Fiiipe II en Amiues i 19 de mayo df 1593^ Don 
felipe III eii Valbdolid í 22 defebrrrode 1^, 
Que d lo* viiitadores te les guarden tus prttii^ir. 
ueneias,, y en el aliento y fumas tengan 
el lugar que te declura. 
A los visitadores de flot»! y armadas se leigaar- 
de» en la casa de rontralaclaq ;dc Sevilla las 
prceioiaeocias cancedidas por sai ofieioa,,y cniq.t 
do faereD al tríbnoal á hacer relación de lo que 
se les ofreciere en sos oñclos ó- llamados, ac lea 
dé asiento en el In^ar qne faere conveniente: y 
en las visitas en qne se ballareo con el jnes: ofi- 
cial de la casa, en qne está mandado ejecatarlQ 
qne la mayor parte acordare asienle el escriba- 
no el voto de cada nu-y el loes' oficial le firme 
primero, luego el geMral A almirante de arma- 
da A flota, que ae despachare, y los visitadore*, 
por sn ar.ligüedad consecutivamente: y en los t«r- 
mones en qne asiaiteren el presidente y jaecei 
les dea asiento, como al prior y cdnaales y co(|- 
Udorcs de avería en nn banco raso y cubierto 
al lado colateral, donde mejor cupieren como los 
dischoi prior y cónsules y contadores se asienUu. 

LEY XXXIL 

D. f eliiw II en H>f)rid i 10 de noviembre da 1473. 

y d 10 de octubre de 1569. 
Que las nao* de armada ta visite» eomt \ai denW' 
Mandamos al preudenle y jueces de la caM> 
que cuando los galeones de armada de ta guar- 
dia de la carrera salieren de los puertos de estos 
reinos, los bagan visitar y visiteo, vean y entien- 
dan si llevan esclavos, mercaderías, vinos d otras 
cosas, fuera de lo necesario > la armada y gente 
de ella y todo lo demás qqe llevare^ encubieru- 
mente y sin liccocia nuestra, tomen por perdi- 
do y apliquen á nuestra cámara y fisco, que Píos 
desde abura lo aplicamos asi. Y guarJeo en la 
du:ba visita lo mismo qae se gosrda en las flo- 
tas y naos mercbantai que vln en Rota y fue- 
ra de etla, conforme á lu dispuesto. Y lo- ntísmo 
bagan de vuelta de viaje luego qac llegue la ar- 
mada á estos reinos. 

LEY XXXIll. 



V Felipe llt en Aranda á 10 de ¡alio do lOlO. En 
Madrid a 3 de juuio de 1615. 



Porque » paéde escusar el proveer visilador 
de naos en la dndad de Cidíi, y los doi viiila- 
doreí de la cfirt di contratación de Sevilla pue- 
den acudir al despacho y vUila de las naos qae 
^e despachan en la bahía, «teoto á qne siemr 
pra saleo toi B«kon« y «oUt en titofOé nUUr 



dos y es ficil acudir an« de los Visitadores i Ci • 
diz: Mandamos que asi se baga y Jos visitadore* 
de la casa usen sus oficios como solían y ejer- 
cen al presente: y la casa tenga cuidado de en- 
viar al visilador para el efecln dé despachar tas 
naos; y ai hubiere algún etubarasa dé cuenla «I 
consejo. 

LEY XXXIV. 

El emperador D. Carlos j ]■ reina doña Juana en 

Uarceioaa ■ 16 de agosto de 15l9, 
Que no se pueda pasar días 4ndias oro ni platv 
labrada. 
Mandamos al presidente y jaeces de la casa 
y á los visitadores, que no coosieolao pasar á tas 
Indias ni Islas de ellas ninguna plata, ni oro la- 
brado sin licencia nuestra: y sí alguna apreben- 
dieren acá perdido y aplicado i Questra cavara 
y Esco, 

LEY XXXV. 

D. Felipe IV eu Madrid a 22 de uoTÍembre de 1621. 
I Que no §e ¡tase d las Indias hierro de Lieja. 
Nq V¡ cansienla ni Ai lugar a aue pase i Ua 
India* hierro de Lirja en barras, ctavaitoncs, qj 
azadones, herradura* ni otras obras; porque to* 
das estia prohibidas y los jueces visitadores la- 
men por perdido el qile aprehendieren para doci* ' 
trji cimara. 

I^EY XXXVL 

Q, Ff lipe 11 allí d 8 de lebrero de 1575. D. Cirio* U 
en estaHqcopilacioD. 
Qme no se pasen pitialetet d lat Indias; 
Porque i las Ind'as se han llevado y lleraU 
ordinariamente de eslot reinos muchos pistole- 
tes y arcabuces menores de marca, de que reaql* 
tan mocho* daíoa.iri inronveoienle^ . y convicM 
qt)|í no paseo á aquellas partes: Mandamos a loa 
presidente* y jueces oboia'e* de la casa de Sevi- 
lla, que tengan mocho cuidado y coenia de visi- 
tar para este efecto muy particularmente y cojí 
mucha diligencia lo que se llavaré cu las naos: 
y si hallaren algunos, ejecularjn en lo* que lo* 
llevaren las penas que por le/es y pragmilicaide 
es(as nuestros reinos de Castilla están impuestas 
á los qpe los trajeren ó tuvieren. 

LEY XXXVII. 

D. Felipe II , ordenaniB 26 de arribadas de 1591. 
De tres visitas tjue se han de hacer en la» lndia»t 
y d vuelta de viaje d las naos de fiólas. 
Ordenamos y mandamos^ que en llegando 1n 
(Iotas i los puertos de las ludias donde hubieren 
de descargar, sean obligados el general, alm¡ran> 
te, piloto mayor y veedor, á visitar los navios y 
la artillería, armas y municiones de cada tino* 
conforme á la copia de la visita que se hiu> an- 
tes de salir i la vela, juotamenle con el goberna- 
dor y oficiales de nuestra real hacienda del puer- 
to donde hubieren' de desembarcar, para que to- 
dos ¡unto* vean y averigüen si van entera* la* 
armas y moniciones 6 blla de uno d otro y por 
qué cansa: y esta misma visita se haga segunda 
ves i ta salida de las Indias con toda solemnidad, 
y si resoltare qqe no son bastantes las armas y 
municiones con que bobiere llegado alguna qao, 
Ja prevean largo de todo lo que convenga de (ÓT' 
ta» qne veng^ prerrnida para sii segarídaj; y vU 



BÍenlo en irijainiicnlo ¿e la iiaj« deMmUocada 
la «nal de Bihama, el general ó almirante h^- 

Em otra visita, para ver como se ha complido 
■aiodiclin, y aiiiba* las prrsenlen diiic rl pré- 
ndenle y jaeces de la casa, para <)ue avert);uen 
T casli^uen i los culpados conforiue á derecho, 
pena de privación de sos oficios. 

LEY XXXVIII. 

£1 emperador D.Cñrlos en Silencian 28 He setiembre 
de 1531. En V»ll«dol!.l 
Felipe He» I^>l)oa 
^ en Oeni.. : 
Qut tns oficiales renfes de ios puertos viiHen los 
galeones y naos <U armadas y fintas como las 
merchaatas 
Naeslros oñcialrs de Ins puertos paedan visi- 
tar y visiten los galeones de nuestra armada de 
la carrera Ó cualqaiera de ellos , y las flotas que 
llegaren n las dichos puertos, vean y entiendan 
■i llevan esclavos , mercaderías y otras cosas , de- 
nsas de lo que fuere necesario á la armada <t flo- 
ta, y si llevaren algo prohiliido , lo tomen por 
perdido y aplicado i nuestra cámara y fisco, y 
guarden en la visita de galeones , capitanas y al- 
mirántas de (Iotas, nav'oi sueltos y de aviso, lo 
que ae debe guardar y guarda en las naos de mer* 
chante : Y mandamos que los generales y y ¡asli- 
ciaa militares y polilicas no lo imjiidan, allanan- 
do los navios y no pongan impedimento en nin- 
rana forma, qoe asi conviene y es noestra vo- 
Inniad, y d^haberlo hecho asi traigan testimonio, 
j qae lo mismo se guarde en torios , y cualesquier 
natíos de armadas, floias, merchantes ysueltos, 
y en los avisos qae de los paerios de fas Indias 
•aliercQ para estos reinos (i). 

LEY XXXIX. 

El mismo en Aranjuei ú 20 de mayo <Ie 1618. 
Qne los oJUialet renUs hagan las visitas de lat na- 
vios, y condenen lo tfue _fiiere sin registro, jr 
* no admitan manifeslaciones, coma se ordma. 

Las visitas de navios se hagan allernadamcn 
te por nuestros oficiales reales, y si quisieren ha- 
llarse ¡untos, también lo puedan hacer asistien- 
do el gobernador, y pasen las visitas ante el es- 
cribano de nuestra real hacienda li otro cuali{u¡c- 
ra que nombrare, tomando al maestre el rei;ls- 
tro, y al escribano de la nao el libro de ::oL>or> 
do y sai declaraciones cod jaramento, para que 
digan las mercaderías que llevan fuera de regís- 
tro; y con estas declaraciones, -y librn de sobordo 
y descarga comprobarán el registro, jiutliGcarún 
y probarán lo que no fuere registrado. Y mamla- 
mos qae no admitan manifeslaciones sin orden 
particular nueilra, y acabada de hacer la dirha 
lisila, declaracionesy escrutinio, si bailaren aU 
(O fuera de registro ó fuere de contrabanilo, auh- 
qae Taya registrado, ó por arriba, lo tomen por 
perdido, enceriandolo en la aduana, caja real á 
almacén, y lo vendan en pública almoneda, y 
del valor de todo saquen los derechos que á Noj 
pertenecieran si fuera registrado, guarilando las 
leyes qne tratan de las penas , distribución y apli- 



_ (1) Sobre estas visiini y nutoriiUd poi-que deben 
eiacntarsB después del establuciniienta de las aduiinas, 
véase la real urden de 2 de junio de 80, eu q<i>; íu 
pi obi be asistir ri ellas otro enipleuilu idgtiiia que no 
sea da precisa inlurvencion, cotilo quiera que uo so 
trata en «Ua* siiio do obviar fraudes. 
•JOMO IV. 
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cicion de loi comisos , segnn se declara en sn t(- 
lalo. 

LEY XL. 

D. Felipe 111 en Madrid á 14 de mai-io de 1620. 
Qh« ttt la visita dt navios el gcbernador y ofieialtt 
reales guarden lo que se ordena. 
Porque en algunos puertos de las Indias se baa 
hecho y hacen muchos fraudes y ocntiacíooes de 
negros, y mercaderías en los navios que llegan» 
y los causadores principales son los guardas qoc 
el gobernador y oficiales reales ponen, en el ín- 
terin que van a hacer taa visitas: Ordenamos y 
mandamos que no envien delante los guardas , y 
sin embargo de que hayan de ir juntos el gober- 
nador y oficiales á visitar, porque de la dilación 
[¡oe puede luber en juntarse todos no resulte eO" 
cobrir los negros y mercaderías: Tenemos por 
bien que el que primero de ellos sopiere la entra- 
da de los navios, paeda prevenir y secuestrar lo, 
qoe hallare, para que después todos jamos hagan 
y perfieionen la visita, conozcan de las caasasy 
las determinen. 

LEY XLL 

D. Felipe IV olli á li de ¡ulio de 1638. 
Queseguarde la ley 57. tit. 4 , lib. 8 , sobre elnOM- 
braaiienfo de los guardas. 
' Guárdese la ley Sy , tit. 4 > ''!*■ ^ • "> V^ 
taiá ordenado, que los guardas mayores de los 
[merlos nombren Ins drmas guardas para los na- 
vios, y no los gobernadores ni oficiales reales, 
[)¡ otras justicias: y respecto de que los dichos 
guardas no han de llevar salarlo ninguno, y lo 
que se les diere ha de ser solo por su trabajo, no 
paguen media anata. 

LEY XLll. 

El mismo en Zaragnia ú 12 de agosto de 1643. 
Qiie al gobernador de Cartagena toca nombrar in 
¡Kleria guarda mayor, y con qué fiamas. 
La provisión de guarda mayor del puerto de 
Cartagena, en !as vacantes que se ofrecieren , to- 
ca al gobernador Je la dicha ciudad , y los oficia:- 
les de nuestra real hacienda reciban del dicho 
Ijuarda mayor que lo fuere en propiedad, hasta 
en cantiilad de tres mil pesos de fianzas , y de loa 
que sirvieren en ínterin, dos mil petos. 

LEY XLIII. 

D. Felipe 111 en VeiiloMlIn i 13 de mayo de 1604. 

L:.. Mixlrid li 6 de mnyo .le 16i4. 
Q»e los oficiales reales de los puertos no tomen 
miieslrus de la gente de armadas ní fiólas 
Ordenamos a nuestros ofiriales rea!*!-' de los 
puertos de las Indias, que no lomen muestra á (a 
(¡ente de guena y mar ile los galeones y naos 
de la arm-ida , ni ile las capitanas y almiranias de 
flotas de la carrera, ni se introduigan en esto. 
y solamente visiten las naos por lo que toca a 
personas y mercaderías y cosas prohibida! de lle- 
var en ellas. 

LEY' XLIV. 

D. Felipe II en Sun Lorento i 20 de mayo ( 
Que los gobernadores ó sus tenientes *i 

los tifie iales reí 

Mandamos i los gobernadores de los puertos, 
qae se hallen presentes con nuestros oficiales rea- 
les á las visitas de los navios, y si esluvien-n legí- 
timamente ocupado* , asistan sus tenientes y Bo 
lo cometan a otra ningana persona. 



I 1578. 
e hallen eoit 
d la visita de los navios. 
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D. Felipe in en Muclrid ú tí áií febrero de 1618. 

Que si avisado el f^obernador ó sn teniente para las 
visitas no acudiere iuf%o , prosigun solos las 

qfitiaíes reales 

Oi'denamos qae sí avisado el gobernador 6 
BO teniente por los oficialas reales , para que 
asista á las YÍsilas de navios, fragatas y barcos 
qae entraren y salieren de los puertos, no ara- 
diere laego, las prosigan sin aguardar mas. 

LEY XLVI. 

£1 em'«erador D. Carlos un Toledo a 7 ¿e junio 

de 1559 D. Felipa 11 en Madikd á 26 d« mayo 

de 1573. D. Felipe 111 en Áranjuez á 29 de abril 

de 1603. 

Que los gobernadores no impidan , antes jiivorezcan 
d los oficiales reales en hacer las visitas. 

En todos los puertos de las ladias <on las vi- 
sitas á cargo de los oficiales reales, y llevan so 
alguacil, porque se suele ofrecer alguna prisiofi, 
y los tenientes de gobernadores pretenden, que no 
las puedan bacer sin ellos: y porque tjeue iocon- 
Yeniente, mandamos á los gobernadores de los 
puertos y a sus tenientes , que no impidan á los 
dichos nuestros oficiales reales visitar los navios, 
y los dejen libremente ejercer sus oficios , y ha- 
cer las visitas y los favorezcan. 

LEY XLVII. 

D. Felipe II en Madrid ú 21 de octubre de 1570. Y á 

17 de julio de 1572. D. Felipe IV en Madrid a 6 de 

agosto de 1625. D. Carlos lien esta Recopilaciou. 

Que las audiencias y gobernadores no envíen á visi" 
tar na*»íus sjn los oficiales reales. 

Nuestras audíeoeias y gobernadores de los 
puertos, no envíen alguaciles ni escribanos a vi- 
sitar los navios, y avisen á los oficiales reales 
para que vayan juntoa lodos los que deben ;í$íí*- 
tlr ; y si no hubiere gobernador 6 alcalde m^yor 
en el puerto , puedan las audiencias nombrar 
un alguacil ó escribano , que con la misma cali- 
dad de asistir juntos hagan b visita , y no la' re- 
tarden los oficiales reales, sí no liegarcn como 
está ordenado. 

LEY XLVIIff. 

D. Felipe 11 co Lisboa á 13 de ajíril de 1582 Don 

Felipe IV en Madrid á 23 de febrero de 1622. 

Que si al tiempo de la visita hubiere nueva de ene* 

migos, saldan los navios bien prevenidos. 

Cuando los gobernadores visilaren los navios, 
fragatas y barcos, y tuvíenn aviso de enemigos, 
ordenen que no salgan de los puertos sin las ar* 
mas, municiones y cosas necesarias para la se* 
guridad de su navegación. 

LEY XLIX. 

D. Felipe III en Aianjuez d 20 de niMypde 1618. 

Qwe en el conocimiento de las causas de navios que 

fueren al Rio de tu Plata, el gobernador y oficiales 

reales procedan conforme d esta ley. 

Luego que llegare cualquier navio de per- 
misión ó arribada al puerto de Buenos- Aires, 
nuestros oficiales reales puedan poner los guardas 
que fueren menester en mar y tierra para la des- 
carga y reconocimiento de las mercaderías que 
llevaren , basta hacer la primera visita que es la 
* que les toca , y no por eso se prohibe ai gober- 
nador de la provincia nombrar los denlas goar- 



das que le pareciere , supuesto que no se han de 
pagar de nuestra hacienda los unos ni los otros. 
Y para ir a la visita estando el gobernador en el 
puerto y ciudad de la Trinidad , d sn teniente 
por su ausencia 6 falla , los dichos oficiales ten- 
gan abli«;acion de avisarle que quieren ir i hacer 
la visita de tal navio, y sí quisiere Ir el goberna» 
dor ó en su ausencia su tenienle, pueda ir y ha- 
llarse presente, y por esto no se detengan en ir 
£i hacer la visita : y en \gLi visitas en que el go- 
bernador 6 su teniente se ha'laren, tengan vote 
en las causas como uno de los oficiales reales, j 
partan las condeiiaci(mes que se aplicaren y per* 
tenecen i los d ches oficiales , couio si fuera ono 
de ellos. Y declaramos , que el ronocimiento que 
los oficiales reales han de tener por esta visita, 
solos ó acompañados con él gobernador 6 su te* 
nienle, solamente ha de ser en el artículo de st 
los pasajeros van con licencia d sin ella ^ 6 éí lie* 
van mercaderías de contrabando , porque en to* 
dos los demás casos civílca y criminales , el go- 
bernador ó su teniente solttf han de ser jueces de 
sus causas: y si antes de la visita que han de ha* 
cer los oficiales reales se hicieren algunas denun« 
ciaciones, se puedan admitir y admitan ante el 
gobernador ó teniente, en su ausencia 6 ante los 
oficiales reales^ y de las denunciaciones que asi 
se hicieren antes de la visita, conozcan el gober-* 
nador y oficiales reales {notamente , y repartan 
entre sí con igualdad la parte que de las condena«> 
ciones les locare, sin embargo que la denunciación 
se haya hecho ante los nnos ó los otros a solas; 
pero en todas las demás denunciaciones que ae 
hicieren después de hecha la visita, conozcan á 
prevención el gobernador, ó su teniente, 6 los 
oficiales reales, ante quien el denunciador pidie- 
re y den uncía re# 

LEY X. 

D. Felipe IV en Madrid á i2 de octubre de 1630. 

Qae los gobernadores de los puertos no den licencim 
para sacar cosa alguna por ellos sin los oficiales 

reMe$. 

Los gobernadores de los poerios no den' li* 
cencia para sac ir por ellos ninguna cosa, sin in* 
iervencion y sabiduría de nuestros oficiales rea-^ 
les 4 y que conste á los gobernadores haberse pa- 
gado ios derechos á IVos debidos. 

LEY LL 

D. Felipe U en Monzón á 25 de setiembre de 1563« 

Qui^ el fiscal de Santo Domingo se halle con ios ofi* 
dales reates d la visita de los navios» 

Mandamos que el fiscal de nuestra audienria 
de Santo liomingo de la Isla ¿spanola , se halle 
Á la visita de todos los na v jos que entraren y sa- 
iJercn de ella para «stos reinos , juntamente con 
Los oficiales de nuestra real hacienda , y todos 
juntos visiten y guarden Jeque por Nos está or- 
denado ^ y el fiscal no haga autos, porque sola- 
mente ha de interponer su oficio y pedir lo qne 
coni'enga. 

LEY LII. 

D. Felipe IV en Aladiid á Zde mayo de 1654. 

Que el oficial real que est tuviere en Payta , visite 
tos nuvios y /avise al otro. 

Porque al pnerto de Paita llegan ordinaria* 
mente muchos navios cargados de mercaderías 



De las visitas 

de diversas partes: Ordenamos qae cualquier ofi- 
cbl real de la ciudad de San Miguel de Piara , 
halUndose en el puerto, haga las visitas de na- 
vios con cargo de avisar al oiro, para que si se 
pudiere hallar presente, asista con él. 

ía:y liii. 

Dé Felipe II en Bad:ff¡oz á 17 de juuio de 1580. 

Qfie el oficial real de Caxiula visite los navios que 
alU entraren y salieren , con asistencia del 

alcalde mayor ^ 

£1 oficial de nuestra real hacienda de la vi- 
lla de ia Trinidad y puerto de Caxtola de la pro- 
vincia de Guatemala , con asi:$tencia del alcal* 
de mayor de la dicha villa , visite los navios qoe 
entraren y salieren de cualquier parte de las ln« 
diaa, y vea y entienda lo que se trae en ellos^ 
guardando lo ordenado por las leyes de este titu- 
lo: y ningún navio entre ni salga, sin ser prime- 
ro visitado en la forma susodicha. 

LEY LIV. 

CI emperador D. Csírlosen Palencin ii 28 de setrerabfe 
de 1534. D. Felipe 111 en Deuia á 15 de febrero 

de 1599. 

Qne los alcaldes mayores no entren en los navios, 
.hasta que los oficiales reales los hayan visitado. 

•: Los alcaldes mayores de los puertos no en- 
tirn en las navios que i ellos llegaren, hasta tan 
loque nuestros oficiales los hayan visitado y to-^ 
mado los registros , pena de perdimiento de ofi- 
cio, y la mitad de sus bienes para nuestra cá- 
^nara. 

LEY LV. 

1>. Felipe JI en Madrid a 24 de eiiero dé 1575. 
Que los oficiales reales visiten los navios y fragatas 

.qiufueren de otros puertas de las Indias^ como 
ios que van (fe estos, reinos^ 

Han de visitar nuestros oficiales reales todos 
los navios, fragatas y barcos , que entraren y sa- 
lieren de los otros puertos de las Indias, en la 
misma forma que los demás bájeles, que van de 
estos reinos con registro 6 sin él. Y mandamos 
que ninguno entre ni salga, sin ser primero vi- 
sitado por los dichos nuestros oficiales, y que nin- 
gún jaez ni otra persona entre en tos dichos ba - 
jeles antes que nuestros oficiales. 

LEY LVI. 

D. Felipe 11 en San Martin de la Vega á 29 de abril 
de 1577. En Lisboa i\ 4 de julio de i582. En Madrid 
á^lQ de abril de 1583. D. Felipe 111 en Denía á 15 de 

febrero de Í599. 

Que los generales dejen vigilar los navios de avi- 
so ^ y de ello den testimonio al maestre los 

oficiales reales. 

En los navios de aviso que despachan los 
generales de las armadas y flotas de las Indias 
para estos reinos, se trae mucha cantidad de oro 
y plata y otras cosas sin registro, contra lo p o- 
veido, y se hacen otras muchas ocultaciones y 
fraudes, y los generales suelen impedir a los ofi- 
ciales de nuestra real hacienda la visita de estos 
avisos, diciendo que no hay necesidad hacer- 
la, porque no traen mas que cartas. Y porque no 
se debe permitir , mandamos á nuestros oficiales 
que visiten los navios de aviso en la forma que 
los otros de merdiante, para que no traigan co- 
sas prohibidas ni fuera de registro. Y ordenamos 
a tos generales que no lo impidan, ni permitan 
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que salgan sin ser visitados , y que de haberles* 
hecho la visita , den los dichos oficiales testimo- 
nio a los maestres que en ellos vinieren , para 
qae satisfagan en la casa de contratación de Se- 
villa. 

LEY LVII. 

D. Felipe 11 en San Lorenzo á 20 de mayo de 1578. 
En Aranjuezá 22 de mayo de 1579. En Madrid á 18^ 
de febrero de 1588. Y á 24 de marzo de 1595. • 

Que los generales y almirantes no visiten los navios 

qué entraren en los puertos , ni conozcan de sus 

causas , y solo hagan las diligencias permitidas. 

Los capitanes generales y' almirantes de las 
armadas y flotas no se introduzgan en visitar los 
navios que llegaren á los puertos donde estuvie- 
ren surtos, dejen ejercer á nuestros oficiales ¿ 
^uien pertenece , no conozcan de arribadas ni 
otras denunciaciones, ni procedan de oficio so** 
bce esto , guardando lo pro veido. 

LEY LVllI. 



D. Felipe 111 allí á 20 de diciembre de 1608. 

Que en Cartagena- el alcaide del Jverte principal^ 
ó su teniente, reconozca los navios que entraren 

y salieren, 

El alcaide del fuerte principal de Cartage- 
na fcconozca los navios qoe hubieren de entrar 
en el puerto , para ver si son de amigos 6 ene- 
migos, y no visite las mercaderfas ni otras co« 
sas que llevaren , y por esta diügcncia no pc^r* 
ciba derechos ningunos: y á los navios que sa^ 
lieren del puerto , constándole que llevan licenr 
cía del gobernador y capitán general , deje salir 
sin los detener , visitar ni hacer vejación, ni 
llevar derechos: y todo esto se entienda con los 
navios que debieren entrar ó salir con licencia^ 
mas no con los barcos del trato, que sin ella 
aCos(umbran entrar y salir , que en esto es niiesr 
tra voluntad , y mandamos que no se haga nove*? 
dad , declarando el gobernador el porte de que 
han de ser estos barcos, y advirtiendo que no 
sean tan grandes, que se pueda introducir en 
ellos gente enemiga. 

LEY LIX. 

El mismo en Sepfovia á 4 de julio de 1609 D. Feli- 
pe IV en M;idríd á 31 de mar¿o de 1633. Véase lá 
ley 21 de e^le título, y la 15, título 37 de este libio. 

Que el castellano del Morro de la Habana visite los 
navios que entraren y salieren. 

El castellano del Morro de la Habana visite 
los navios que entraren en aquel puerto, por lo 
que tocaré á materias y cosas militares: y en 
cuanto á las mercaderías , pasajeros y extranje- 
ros , lo deje al gobernador de dicha ciudad y 
oficiales de nuestra real hacienda , con que por 
esta razón no lleve ningunos derechos el caste- 
llano , ni pueda comprar natía en los navios que 
visitare j y de la visita que hiciere ^ dé luego 
cuenta al gobernador y capitán general. 

LEY LX. 

o. Felipe 111 en ValUdoüd a 17 de mavzo de 1603- 

En Madrid á 20 de diciembre de 1608. D. Felipe IV 

en la Torre de Juaii Aljad a 14 de lebrero , y en 

Madrid a 8 y a l8 de junio de l6'2l. 

Que los castelltmoü y alcaides de las fuerzas reco» 
nazcan ios navios que en fos puertos entraren 

y salieren. 

Declaramos y Cenemos por bien, que los cas* 
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Ullaooi y sos tenientes de ios puertos hagan lat 
Tisitas como en la Habana y Cartagena Iaü cas- 



tellanos y alcaides, y no hagan molestias ni veja- 
ciones á las partes, ni lleven por esta razoo ningún 
interés; y luego qoe entren en los navios nuestros 
oficiales, y hayan pasado de sus castillos, los 
castellanos salgan de los navios, y dejen á los di-> 
chos oficiales hacer sus oficios, con apercibimiento 
de qoe usando mal de esta permisión , se refor- 
mará y castigará con ejemplo y demostración el 
exceso que interviniere. 

LEY LXI. 

D. Felipe II en el Pardo á 15 de diciembre de 1573. 

Que las visitas de navios en los puertos de Indias 
se hagan ante los escribanos de registros. 

Ante los escribanos de registros se han de 
hacer las visitas de todos los navios que entra- 
reo y salieren de los puertos , y los oficiales rea- 
les actúen ante ellos, y los dichos escribanos 
asi lo cumplan y ejecuten. 

LEY LXll. 

D. Felipe 111 en Madrid ¿ 25 de setiembre de 1609. 

Que en las visitas de los navios para España se 

aliste la gente de mar y guerra y los que 

vinieren presos. 

Ordenamos y mandamos á los ofic¡al<*s de 
nuestra real hacienda de los puertos de las In- 
dias , qoe eo las visitas que hicieren alisten la 
gente de mar y pasajeros de cualesquier navios 
que vengan á estos reinos, poniendo las nato- 
ralezas, edades y señas: y lo mismo hagan con 
los extranjeros y naturales que se enviaren pre~ 
•os 6 condenados , para que se pueda pedir cuen- 
ta de ellos, pena de trescientos ducados para 
nuestra cámara , y suspensión de oficio por tieip- 
po de tren afíos por la primera vez que lo dej»*- 
reo de hacer; y por la segunda de seiscientos 
ducados y privación de oficio. 

LEY LXIII. 

£1 emperador D. Carlos y el principe gobernador, 
ordenanza 211 de la casa. 

Que los jueces oficiales de la casa y el escrihano 
visiten los navios que vinieren de las Indiají. 

Viniendo cualquier navio de las Indias al 
Puerto de las Muelas del rio de Sevilla c> el de 
Sanlúcar, nuestros jueces oficíales, con alguacil 
y escribano, sin otra persona de fuera , le visiten 
y se informen , y sepan si en el viene algún oro, 
plata ó perlas, ú otras cosas sin registrar 6 mar- 
car, 6 registrado á cautela en nombre ageno, 
contra lo que está ordenado f y si algo hallaren 
fin las dichas calidades, lo aprehendan y apli- 
quen según estas leyes, 

LEY LXIV. 

D. Felipe U en San Lorenzo a 18 de octubre de 15S9. 

Que los Jaeces oficiales de Sevilla no den comisión 

para visitar flotas ni armadas que vinieren de 

las Indias y las visiten ellos» 

IjOs ¡ocres oficiales de la casa de contratacioa 
DO den comisotí á ningunas personas para visitar 
las armadas y (Iot.is que vinieren de las Indias y 
haj^an en esto sus oficios, conforme á las leyes y 
ordenanzas y buen acogimiento á los pasaj[eros y 
personas que vinieren eu ellas. 



LEY LXV. 



El emperador D. Carlos y la emperatriz gobernadora» 
en Valladolid á 14 de julio de 1536. 

Que las justicias de Sanliicar no se entrometan en 
visitar navios de Indias, 

Los alcaldes ordinarios y otras justicias, al* 
guaciles y escribanos de San Idear de Barrameda 
oo se introduzgan á visitar los navios que tíq 
y vienen de las Indias. ¥ porque conforme á lo 
ordenado no tienen jurisdicción, si no fuere por 
comisión del presidente y jueces de la casa, map* 
damos á los dichos alcaldes y justicias que no en» 
tren, ni consientan á ios alguaciles y escribanos 
en losdiclios navios de ida 6 vuelta de las Indíai^ 
ni conozcan de los casos de ellas, para que no 
tuvieren comisión del presidente y ¡uecet 4la la 
casa* . 

LEY LXVL 

El emperador D. Ca'rlos y el príncipe goberuador» 
ordenauza 2t2 de la casa. 

Que la visita de las naos que vinieren de las Indiné 

se haga dentro de un dia , y en ella se vea si 

traen , y viene lo que se manda , y cómo 

se ordena. 

Los jueces oficiales de la casa visiten dentro 
de oa dia natural los navios que vinieren de laa 
Indias, después que llegaren á dar fondo y rcco* 
nozcan el número de marineros, a r ti IJerta, ar- 
mas, municiones y todas las demás cosas y rea* 
petos que son obligados, segfun lá drden qoe lea 
fue dada cuando salieron del rio de Sevilla; j 
por lo qoe faltare y no se hubiere justamente con- 
sumido sean castigados los maestres^ y se infor* 
meo si han recibido gente prestada ó armas age- 
ñas, dsi han guardado la instrucción ó tocado en 
alguna tierra ó puerto^ ó hecho algún fraude ó 
encado. 

LEY LXVII. 

D. Felipe III eii 5an Lorenzo á 14 de seticmhré 

do 1615. 

Que en los navios no se pongan mas guardas de los 
necesarios y d costa de culpemos. 

Ordenamos al presidente y jaooe.* de ta caso, 
que no pongan tan excesivo numero de guardas 
como se nos ha representado, porque ocasionan 
quejas y oíros inconvenientes d¡c¡«'ndo, qu« esta 
gen«e es -vagabunda y se reciben y liombrao por 
intercesiones, y no ejercen este minislerio con la 
debida fidelidad, antes sirven de medianeros en 
los fraudes, y esto se remedia con uo poner uias 
guardas que los necesarios y forzosos, que sean 
bombresde confianza y á cosía de culpados. 

LEY LXVIII. 

El emperador D. Cárloseu Pajcncia á 28 de seliembre 

de í534,Ordeuanzal9. 

Que lo dispuesdo para los navios que van d las In* 
dias , se guarde en los que vinieren , y en qué 

penas se incurre. 

La orden en estas leyes contenida para los 
navios que fueren á las ludías, se h.iga guardar 
y cumplir en los qoe salieren de üUas para estos 
nuestros reinos; y asi mamlamosque lo ejecuten 
nuestros juecvs de la casa de contratación y visi- 
tadores de Sevilla, pena de privación de sus 
oficius y perdimiento de la mitad de sus bienes. 



De las visitas de navios. 
LEY LXIX. 
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\L\ emperador D. Cnrlof y el príncipe goliiersMlor, 
ordenanza 213 de la cusa. 

Forma de hacer las ínsitas de vneita de viaje. 

En 1»s visitas qae h4ei«rcn los jaeces oficia- 
les de la casa de contratación, tornen aparte ja- 
ramento á cada marinera y pasajero, sobre si fal- 
ta algana persona del mvtim 4e lasque se embar- 
(Mfon en aquel viaje, y si sai»e« qoe alguno trai- 
ga oroj plata, piedras é perlas f&era de registro 6 
por marcar, ú si se ba sacado algo del navio en 
afgana parte del viaje 6 después que bublere lle- 
gado: si han registrado eo nombre de oiros lo 
5|tte«s suyo ó en su nombre lo que es de oCros, y 
kecbo «sto, abran todas las arcas q.ue hobíer« en 
el navio y reconozcan Á en ellas, ó eo él ae irae 
alguna cosa prohibida o «Lu registro, y en todo 
procuren saber la verdad de 1« que viene oculto; 
y asinisruo inquieran si algcoo lia djcbo biasfe- 
miaS'Contra Rios nuestro Sefior, y faMigoen á los 
culpados^ y sepan si se trae alguna £osa xeg;¡f- 
Irada parfleularinente., fuera del registro gcue- 
ral; y asiiuismo-éi «^1 laaettre, piloto, contra maes- 
tre, despensero li otra persona, ha traido alguna 
muger |M>r su mancc^ba en el viaje, y si han juga- 
do juegos prohibidos d hechos ó hecho algunas 
injurias, fuerzas d oíros delitos, jr si traen alga- 
nos inüos escondidos. 

LEY \JK\. 

Las. misinos ufó. (>rden!in/.A .Ur} -y ^6. «En Valladolíd 
tí ^8 de s^ieiiiiire de i543. 

Sebre la ma^eriu deia ief aniecedenite» 
Aaíuysmo se pr4>care a.verigaar en las vicfi* 



se declarara y huUere se asiente en el libro ¿ñ 
difuntos, guardando las leyes del titulo que Iraiao 
de €Slo% bienes^ 



LEY LXXIL 

Los mismos, orde«««nui '¿11 de la rasa. 

Qi#« en la visita se vea si se deben sueldos d mari^ 
meros , ^ se les manden ^Mjgnr. 

En tas visitas dé navios, n-uestros jaeces ofi- 
GÍaie« de la rasa sepan coanto se debe de solda- 
das á los marineros, y manden al maestra; que les 
pague deolro de tercero dia, y si tuviere cuentas 
las averigüe et^n ellos; y si n^ pagare el «naestre 
sea preso y esle'n á $n costa los marineros, dan- 
do i rada uno dos reales, y á los pages un real cada 
dia, hasta que sean pagados asi de soldada de ida 
como de vuelta. 



LEY LXXIIl. 

Á). Felipe 11 eo Madrid i 15 de diciembre de 1564. 

Que por la til tima visita, de ida se tome cueMa d 

los maestres d la vueUa de la ^enle qsie 

hubieren Heéfado» 

hS maestre 6 duefio del oa-vio que llegare de 
1asl<nd¡as á estos reioos, se le ha tomar cuenta 
de la .gente que llevó «n él por la liUima visita 
y regiiUro que hubiere jhecbo en Sanltícar^ y no 
por la primera. 

LEY Lxxiy. 

Ü^ Fetljpie Jll en San Lbretuo.á 29 de ¡ulio. En Madrid 

á 29 de agosto de Jl6A>. 

^ue las jfr^sen tac iones y muesMr'as de la ^ente de 
mar , mo se, hagan ante el nficÁal may^orjáe la 

contaduría. 



8 pricseotaciones y muestras de la gai^e de 



tas, de(>ajo del jiwameuto y diligencias de la ley 

•ntecedenite.,. ai saben que en el na.v¿o se Jle.vld • ■. j i. . i c • i j 

. I ^ ji ut i' ' . . mar, na se han de hacer ante el o^cial may4M*.de 

algún ea^a»vo^n licencia nuestra, o pasaiero, ain I j ' . . . . . •' 

u j:^k, m^^^mI^ A AJÍ 'A . • j I ' ía contaduría ni ante otra peruana, sino j^JoLt 

la dicha licencia o del ar,eaidentc y lueces de Ja • .. . ■ .i . .' . ^ 

—-. ^- 1^. -«-^- I I lí •. • nuestro- iue« oficial que r^ihiere .el .navio yjfii- 

ca^y en los caaos gue la pueden diirj y -si <rajeren i ^ • .^ 

ludios 6 indias contra lo dispuesto y mandado, 
ejecuten tas penas impuesta vcon tea los gueXvu;* 
ren. culpad os. 

LEY LXXf. 

JUos mismos, ordenan aa 215.de i<i easa. 



I" 

cal de lacasa. 



gae 



Quedan ia visita se sepa qué personas han muerte 

úHíói viaje j y que' bienes dej^an , y se ponga 

en el libro de ellos, 

Tan/biea han de saber nuestros jaeces ofieia- 
les visitadores «con la misma solemnidad, «i. ae ha 
muerto alguna persona en el viaje de ¡da y vuel- 
ta, y la ra^on que los maestres traen.de los bie- 
nes de difuntos, y ai hicieron testamento 6 iio,^y 
los bienes que trajeren entreguen Ins maestres 
luego en aquel día, pena de que los pagaen con 
el doblo para nuestra cámara; y si hallaran que. 
hay algo encubierto, procedan contra el -maestre 
tf el qae fuere culpado, como contra quien har- 
ta j encobre la hacienda agc^na; y lo que en esto 



Su Magettad p^ »resolac5ioíi, é /consulta .del 
^eoná^jo y cédula de ao de octubre de r67y,«fu« 
servido de mandar, por justas causas y motíyof, 
que sin embargo de estar diapueato por la orde- 
nanza \^\ de la casa, que un jue^ oficial jMir sa 
«turno se halle en el puerto de San Idear at des« 
paifbo y .visita de los natíos, nombre elx*onsejo 
encada ocáxion de gaUíones y flotan ai^c de los 
jueces oficiales de Ja casa parecier-e de -mas íntelí* 
gencia y experiencia para asistU* á 5u despacho y 
visita, y después al recibo de vuelta a estos reí* 
nos.. 

Qae el presidente r jue^s despachen y den sm 
\f istia a los inufislr^ y pilotos que hubieren 
eíitvegado (o q^ieirajcren con bre\'cdad, /í'^.55, 
4Ítulo 1^, ((o Cite tibrq . 



TO-MO ir. 



ao 



78 



Pe ta navegación y viaje de las armadas y fletas. 



LEY 



c\. 



t>. Felipe íl, capílulo 15 de itistrucrcíicín efe" generffles 

de 1597. 

Quét el general y almirante /lagañ que las naos 
esícn apreslitflfis para el diu senaíaféOf 
y sal gil /t luego. 

Kl genrril y almirante asistan €on íttncho 
cuidado y diligencia á que las naos de armada 
estén prestas, artilladas, municionadas, abasteci- 
das y embnrcada la gente de mar y guerra^ que 
lian de llevar (^ara poderse hacer á la vela al 
tiempo (}<ié estuviere dispuesta y ordenado; y lo 
ejecularitn sin perder liora^ teniendo hecha» las 
prevenciones posibles^ para que Codas la» naos de 
inerchanle qfie hubieren de ir en SU Conserva, 
este'n aprestadas y visitadas para seguir á la ca- 
pitana el díní que se hicrercf i la vela y eco las 
que lo estuv reren y la sigufcfen, har.i el gene* 
ral su viaje sin esperar á las demas^ cumpliendo 
puntualmente lo que cerca de esto se ha dispaes- 
to, porque no se les ha de admitir excusa nin* 
goua en la dilación y remisión que hubiere. 

LEY íL 

fil mismo ;»Jlí, cíp litio 16 

Que el getter »l i roii acuerdo del almirante y piloto 

mayor, dd inslruccioncs d capitanes ^ 

maestres y pilotas^ 

' Ordenamos y mandamos, que (^ara el día que 
hubiere de Iraecrse á la vela la capitana de arma- 
da (i Dota, el general tenga hedías y entregadas 
las iustruccióne^i coo acuerdo del alii.irante y 
piloto mayor ante su escribano real, de lo qae 
han de ejecutar los capitanes, maestres y pi'otos 
en el viaje, asi en lo que toca á la navegación co- 
mo en lasccrsfisd la guerra si hubiere enemigos j 
y como se ha de gobernar, si s^ derrotare alguii 
|i.avio con tormenta ó por otro accidente, y dón- 
de 5< ha de aguardar para volverse á juntar; y 
también ordene que si á cualquier piloto pareciere 
conveniente que la capitana mude alguna der- 
rota lo diga y advierta libremente, para que en- 
tendida la causa qoe diere y conferido sobre ello, 
ci general provea y mande lo que mas convenga. 

LEY IIL 

El mismo allí, capitulo 97. 

Que /oj generales ^ almirantes , veedores y cabos 

procuren que las armadas y flotas saígan 

y vuelvan d sus tiempos. 

Encargamos y mandamos á los generales, al- 
mirantes, veedores, capitanes, maestres, pilotos y 
l\ todos los demás cabos de armadas, (Iotas y na- 
vios, que todos procuren darse muy buena -dili- 
gencia en lo que a cada uno tocare, asi en estos 
reinos i la salida como en las Indias para la vuel- 
ta^ descargando los navios y lastrar, recorrer, dar 
lo lo; aparej.ir, recibir carga y hacer las demás 
prevcdciones, de forma que puedan salir á nave- 
gar en tiempo que sin retardación se junten don- 
de está ordenado^ 



LEY IV. 

D. Felipe II en Madrid d 5 dé trotfembre de 1574* 

Que en saliendo armada ó flota se envié relación oí 

al consejo. 

El presidente y ¡neces oficiales de Sevilla^ 
luego que salga (Iota 6 armada nos envíen rela- 
ción por mayor y menor de los navios, personas 
principales, pasajeros y las dema^ cosas qae fae- 
ren en elloS' 

LEY V. 

£1 mismo, capítulo 2i de instrucción*. 

Qué en saliendo de la barra él general^ siga su 
derrota en la firma que se declara, . 

Habiendo salido de la Kiarra 6 puerto la cti- 
pitana, almiranfa j las demás naos qoe habie» 
ren de hacer el viaje, procure el general :segair 
su derrota canr (oda la diligencia y priesa, que «I 
tiempo diere logará lo menos hasta pasar fuera 
de los peligros que hay entre los cabos, porqae 
no les venga alguna travesía 6 temporal, qoc 
fuerce á volver á arribar llevando siempre la ca- 
pitana la avanguardfit, descubriendo el viaje y 
haciendo farol, y no consintiendo qtte liiogona'Dflo 
le pase adelante; y al que la rigiere y gobernare 
castigue con mocho rigor, porque con esto pue- 
da él medir sus velas con la mas zorrera*, y todas 
las naos de merchante vayan en drden de bata- 
lia^ cuanto mejor y mas dispuesta sea posiibl.e, 
para hacer buena navegación y ayudarse las anas 
á las otras en las ocasiones que se ofrecierf^Q de 
mar y enemigos: y laalmiranta llévela reiagofir* 
dia recogiendo las naos, de forma que ningane 
se quede atrás, y la capitana y almira* ta las lie* 
vtn en medio, procurando siempre qoe las dear* 
inada tomen y conserven el barlovento para po- 
der arribar sobre cualquiera de las demás, qoe 
tengan- necesidad y en todo la buena orden y dis- 
ciplina de la milicia naval como confiamos de sa 
persona* 

LEY VL 

D. Felipe lll en Madrid á 22 de febrero de-l6t3. 
i). Carlos 11 en cH» Recopilación. 

Drl Patache de la armada y el de la Margari$a,. 

Elstuvo ordenado que la armada de la carrera 
llevase tres pataches, uno á popa de la capitana, 
otra á popa de la almiranta, para lasocasiones 
que se ofreciesen de la navegación; y otro para 
enviar á la Margarita por la^ perlas: Mandamos 
que el patache de la armada sea uno solo, como 
hoy se practica y que este sirva de llevar y traer 
las órdenes que se han de dar á los navios y que 
siempre eslrn prontos y apercibidos: y el de la 
Margarita sea del porte que fuéremos servido de 
ordenar y dar licencia. 

LEY Vil. 

, D. Felipe 11, capítulo 25 de inslrwrcion. 

Q//e en las insíruccione¡ que los genérale. \ dieren d 
sus naos , ordenen que ceda dia vayan d salvar 
la ra pitaña y tomar el nombre 

£n las instrucciones que diere el general á 
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los capitanes, pilotos y maestres de las naos, man- 



de q*ie cada día dos \tces vengan á salvar la ca- y fkZi'J^ ^ue &e pue<lan o marrar y desamarrar con 



pitaña y tomar .el nombre, poniéndoles ana pena 
proporcionada y eiecatándola siempre que lo de 
jaren de bacer pediendo: y qae ningano pa^e ade 
laote de la capitana y sí lo hiciere, aunque sea 
por poca distancia te .condene y ejecute en pena 
moderada de dinero, -.cuantas veces excediere ir- 
remisiblemente: y si pasare tan adelante que de- 
je i SQ capitana y^e pierda de vista por la con- 
fasíon en que pondrá á ias demás naos, no sa- 
biendo si va adelante 4 -ge .queda atrás y ocasión 
que tendrán de div¡4lu*ae, .dilatar la navegación 
y ezpíinerse al riesgo de 4os .enemigaos y derrota, 
aunque después aguarde á «la armada 6 flota y 
se incorpore en ella, el general condenará al ca- 
pitán, maestre y piloto en «¿ncuenta mil mara- 
vedís y dos años de destierro 4Íe la carrera á cada 
ano de.ellos, y nombrará otro capitán y piloto, 
'qae vaya 'Cn la dicha nao: y^i^se derrotare sin 
tíem|K> y se averiguare haber sido^e malicia el 
dejar so capitana y apartarse de la armada ó flo- 
ta, aunque hayan llegado al puerto á salvamen- 
to y sin desgracia, condene ¿todos tresd al que 
fcobiere sido causa de etto^n pena de muerte y 
perdimiento de todos sus bienes .aplicados á nues- 
tra cámara* 

LEY VIH. 

El mismo allí, capítulo 24. 

Que 4fl almirante hable. cafia dia dos veces al general^ 

jr Juego ^e quede con la última nao^y la capitana 

.voy a.como la puedan seguir. 

El ¿almirante hable dos vecestcada día. al ge- 
neral., acercándose á la capjtani , siempre u}.ae el 
tiempo diere la^ar para aji^isarle lo que se ofre- 
ciere., rpor 4Í hubiere «necesidad en alguna joao 6 
1 la tiene por zorcera para que la aguarden , y^l ge 
Heral ordene lo que «convenga: y hecho .esto se 
quedará á retaguardia «con la misma zorrera, y la 
eapitana-dafá 6. -templará Jas velas se^oo xonvi 
tttere, oooio no se pierda »t¡empo, en la navegación, 
y las naos, aigan. el faroJ^ %y,;^pn esta orden 
navegardíto ^empre para pode r^se hallar juntas, y 
ayudarse .eo xualguier .necesidad de .aiar td ene- 
migos. 

IMX IX. 

El mismo allí, capitulo 29. 

Que habiendo de Jomar la armada^uerto en Qanariq^ 
§ea úlmasjeguro y en que puedan estar juntas 

Jas naos. 

Si por .algún caso justo 6 accidente forzoso 
eoovjriiere a La .armada ó flota tomar puerto en las 
Islas de Canai:4a^ el .general procure que sea el 
mas seguro, y donde todas sus naos puedan ca- ; 
ber, y.estar .juntas y recogidas, porque tengan 
Di^s fuerza , vy ^e ejícusen muchos inconvenientes, 
asi de enemigos, como de no poder jvolver á jun-* 
tarse. 

LEY X. 

D. Felipe .11, capítulo '50. 

Que en cualquier .puerto que la armada tomare d 
ida ó vuelta f el general tenga cuidado. con. lo 

que se le encarga. 

En todo puerto que la armada^ ó flota haya 
de tomar en el viaje de ida ó vuelta, el general 
tenga gran cuidado de que á la entrada y salida 
no se embaracen anas naos coa otras , porque do 



se desaparejen ó rompan algún nrliol ó entena, 



fa .ciudad ¡ y jxrosea y mande mientras en él estu- 
viere, que no sabe juin^una persona en tierra sin 
su licencia parllru lar, para que se sepa á lo que 
va , y las naos no qaedejí ^in .gente por lo que se 
pudiere ofrecer: y no se jntrodu/gan ningunas 
personas, ni carga en ellas sin llceucía y regts« 
iro, y asi se ejecute poniendo ^aaidas de con- 
Gajoza es .todas hs naos. 

LEY XI. 

£1 mismo en San Loixnzo á 1^ djc agosto de 1586, 
ordeMau;i:a 27 de anjudüs. 

Que el general y almirante jívocur en que ningún 
navio se .divida de la ,consfirva. 

Ordenamos y mandamos, que los generales 7 
almirantes iengan gran cuidado de no consentii* 
á ningún Qavfio .que se divida de la armada ó ilo- 
ta por nii^una xazon ni cau.<a , y .ha.gan .que 4o- 
dos sigan su vi^je juntos, y en conserva conforme 
á lo ordenado: y los maestres y pilotos lo guarden 
y cumplan asi , >yjiar ninguna causa ni razón que 
sea se adelante ninguno, aunque suceda haber en- 
contrado con armada de jen.eni¡;>os , y tan grande 
que le parezca mas seguro huir que esperarlos, 
porque en cualquier caso.d $uccso , las dichas naos 
no han de poder apart^vrse de la armada 6 flota, 
y consrrva de las demás., haciendo. en lodo loque 
urdenaren los generales y almirantes, y no otra 
cosa, hasta que la capitana y ^ImJranta ( lo que 
Oíos no quiera j se hayan rencUdo,^ las hayan 
vencido ó echado á fondo., |>ena de que los maes- 
tres de navios, que en otra forma .ó en otro caso 
se apartaren y dividicien de la .arenada ó flota, 
por el mismo hayan incurrido., .é incurran en pe* 
na de muerte y perdimienlu de todos sus bienes, 
aplicados por .tendías parles á nae4tca cámara, 
juez y denunciador, y á falla de denunciador, las 
dos partes para el j'iez , y no tengan esperanza 
de remi.<ijun alguna de las dichas .penas, en lodc* 
d en parte. X)lrosi nian(la.inos., que los genera- 
les no den licencia á n¡ng4ina nao para que vaya 
6 vueUa ;fuera de la conserva de la armada 6 
flota.' 

LEY XIflI. 

D Felipe J'V en ' ranjue¿ sí 29 de abril de 1619. 

Que declara los tiempos en, que han de salir los ga^ 
Xetnies yJlotasAe T.icrra^Firme, 

fiemos rcsnelto.que salgan los galeones y flo- 
tas de J^icrra- Firme de <>slos reinos, de quince 
á treinta de marzo, previni(''ndosc para su efec- 
to lodo lo necjsaríi), ron tal .aoUcipacion que no 
se dilate la partida. Y mandamos á los vireyes, 
presidentes y gobernadores de las costas de Tier- 
ra-Firme y Cartagena, ) los demás ministros que 
intervienen en los aprestos y despachos, que dis* 
pongan la conducción de la plata , coniaíanticí- 
pacion , que habicndula recibido los galeones y 
flotas, puedan volver «í la Habana á tiempo de 
:ju otarse. a 1 li, ^ín esperar los unos á los otros, y 
qué paedan venir en conserva, porque importa 
mucho dar resguardo á las flotas de Nueva Es-> 
paña, para que partan -en.el. tiempo que te tie- 
ne por preciso y necesario. 
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Libre ix. Til. nxxvi. 
LEY XIII. 

i 15 Hb oclubrtr tl« K6Í, 



i.ilü 1» 



La ÍTuM que htiliiere i>e snlír pra ISneva E»- 
paAa cílc aprestxb a primero de airril ile rada 
an año en b barra de Sanliícar, y el jaez o6cial 
de la casa que )ii>bicrc ilc ir ■ la tisita y des|u- 
cho, cMe en Sanlócar a Un qnince Je marzo pa- 
ra el dicho efecto, y los navíiH sa^an a primero 
de aliril, aunque oten a ntrdra car^a y no se de- 
leR{;aii ma<: y asimismr) salean en sd conserva y 
compañía tas n.ins de Hnmluraj. 

Lur XIV. 



Que los generales tle la nrniatia j Jlottii de fíatva 
Eipaiía Hei'en la tlerroUi ijue tita ley declara. 
Cl general de la armada (t (lora, llevará su 
derrota á la Isla Dominica, ú la Deseada ¿Gua- 
dalupe , donde le parenere mas n propósito para 
*a viaje, y si llevare neccsíilad de agua ó leña, 
ó de otra cosa que pueda remediar en aquella 
Isla, se provea lie ella con b mayor brevedad 
qoe sea posiMc: y el general que fuere á Nueva 
Kspaña seguini su viaje á la isla de Sanio Do- 
mingo, y en la parte que le pareciere mas á pro- 
pósito dará lireiieia n hs nnns que fueren J Puer- 
to-Rica, para qne vayan á sa'ir por el pasaje, y 
A irá á reconocer la saona, asugurando de cosa- 
rios á las naos que fueren á Sanio Oominj^o, y 
las acompailará liasia dejarlas foLre so puerto & 
el de Ocoa sino le pudieren tomar, y pasará ade- 
laole sin lomar el dicho puerto de Ocoa , pues 
Irá proveído de lo necesario ; pero ai se ofreciere 
casa tal , que de fuerza le haya de tomar, no se 
deleudrá en A mas de veinte y cuatro horas, pe- 
Da de que si por detenerse alli una hora mai te 
aíguiere alguo daíto en la Dota, seri a sa c>rgo, 
y se mandará hacer rigurosa demostración. Paga- 
do de Ocoa , proscgairá el viaje al cabo ile Tilla- 
ron, y pasado de el, en la pnrle que le pareciere 
dará licencia á los navios que fueren i Jamaica, 
y á los «{ue fueren á Sanli:igo ile Luba, para que 
vayan su viaje, y él seguirá el suyo á reconnccr 
la isla de Pinos , y alli dará 6 en el cabo de San 
Antón licencia u los navios que fui'ren k Hondu- 
ras y á los que fueren á Yucalin, y en pasando 
«1 cabo á los que fueren á la Habana; y con los 
qae le quedaren para la Nueva Expaña seguirá 
•a viaje al paerto de San Juan de Ulua, guar- 
dando lo ordenado por la ley 9 , tit. 4' ■ ^^ este 
libro. 

LEY XV. 

D. Felipe IV, capítulo 2 de instrucción de generales 



Qhc haya vigía en cada galeón para descubrir el 

mar , y hallando enemigos , se procuren 

aprehender tin dilatar el viii/'e. 

El general procure que los bajeles de la ar- 
nada y tlola vayan en buena orden y muy re- 
cogidos , ordenando que en lodos al salir y poner 
del sol, y algunas veces entre día, se pongan 
marineros-ú otras personas de buena vista al to- 
pe del árbol mayor, para descubrir si hay alru- 
oas velas en el mar, y procurar que M tome leo- 



gna de ellas, y nietuUr ri han pasado navio* de 
enemigo» ñ las Initias, y á que parles: y el gene- 
ral se apoderar» de ellos, si buenamenie lo po- 
díerc hacer, y por es(» no se dilale cl viaje qae 
importa hacer con mucha brevedad. 

LEY XVI. 

D. Felipe n, enpitoroSl de instrucción. 
Que Uniendo alguua nno ea cl vin/e necesidad de 
alguna eosa, el general y almirante la socorran 
ton brevedad. 
Si alguna nao en el viaje padeciere algon tra- 
bajo ó necesidad de agua, línion , árbol ú otro 
aparejo, ó le fallaren baslimenlns ó oiraa cosai 
que se suelen ofrecer , el generai y aUiraate la 
socorrran y ayuden, y provean de bnxos, cala- 
fates , genle de m-r y quedé;! las bombas, y de 
lodo lo densas que hubiere en las naos de arma< 
da y merchanle, en tal forma que por niñean 
medio posible dejen de remediarlo, para que ni 
el natío »e pierda, ni la geme perezca , y prd- 
curen qoe se baga con grande brevedad Inegoque 
lo lleguen á entender y venga á su noticia, iÍq 
aguardar a qoe por la dilación crezca cl dañe, ú 
entre algún temporal que embarace <f imposibi- 
lite el remedio. 

LEY XVII. 

El miimo, capitula 52. 
Kiat siendo furioso desamunrar nitvfo , se proenre 

salvar la gente .y de la hacinuia lo posible. 

Si hechas las diligencias posibles por el ge- 
neral y almirai.le, con el navio que peligrare, 
por no hallar remedio para ti daño, ó por acr 
el temporal lan grande que no se paeda acodír i 
tolo, y de fuerza se haya de qoedar \ desam- 
parar el navio, procuren interpouer todos los me- 
dios humanos para que se salve la gente con toda 
la liacienda que en él fuere, nuestra y de parti- 
calares, y todos los bastimentos, municiones, ar- 
mas y mercaderías que el tiempo diere lugar « 
poner en cobro : y de lodo lo qqe se salvare hay» 
la mayor Cuenta y razón que sea posible, y con 
ella lo reparla el gi'neral en tas mejores naos qne 
se hallaren alli , procurando y dando rirden, qae 
los pasajeros del navio que padeciere naufragio, 6 
tal accidente, se acomoden con los demás qac 
fueren en los otros navios, de forma que oo que- 
den del lodo desamparados. 

LEY XVIII. 

D F.l¡p« 11. capitulo 33. 

Que en cada chalupa i/ue fuere á sacar hacienda dt 

nao que se perdiere , vaya persona d guien se 

El general y almirante provean , que en las 
chalupas , bateles y barcos que fueren á sacar gen. 
le , d lo que hubiere lugar de salvarse de cual- 
quier navio que peligre, y se haya de dejar y des- 
amparar, vaya un olicial ó persona de quien se 
tenga satisfacción en cada uno, con la mejor gen- 
te y de mas con6anza qoe tuviere la nao cuyo fue- 
re, para que con mas cuidado y di igem.ia haga 
todos los viajes que pudiere , y nu consienta que 
haya los hurtos y robos que eit semejanles Ira- 
bajos suele haber ; antes si el tiempo diere lugar, 
se entregue lodo á la persona á cuyo cargo fuere 
la chalupa ó embaí cactun, para que él cun caen* 
la y razón lo dé al maestre que se te ordenare, el 



De la 



cual Fo TDfelva á cayó faere lícmpre qae le le pi 
da : y rslo hagan y proteaa loi generales y almi- 
rantes como de ellos conüamos , y como cosa tan 
pia é im^rUnle al servicio de i)io> nuestro 
Señor y nuestro. 

LEY XIX. 

n mismo, capilulu 38. 

QiK ti general ca la Dominica de' licencia á los na- 

vías que se ordena , y á los At Siiata Alarla 

iolire su puerta. 
£1 general qae fuere i, Tierra Firme Aé li- 
cencia dcsile la Dominica ñ ios navios qae fgeren 
»l Rio de la Hacha, Venezoela y Cabo de la Vela 
y i U Margarita, y si^a m derrota para Carta- 
gena, y llegando sobre el paerlo de Santa Mar- 
ta « dé licencia á los navios que pai'a allí faeren. 

LEY XX. 

D. Felipe IV en Madrid ú 27 de mano de 1628, 

capítulo 4 da iustruccion de generales. 
Qu« desde el paraje tfue le pareciere , enoie el ge* 
ueral el patache d la Margarita, Cumand f Rio 
de la Hacha. 
£1 general de la armada , sin tocar en las Is> 
las de Canarias ni detenerse en ninguna parle, 
lia de ir en derechura á Tierra-Firme, y des- 
de la Dominica 6 el par3|;e qae le pareciere, 
cnviari el piiache de la Margarita por las per- 
las, y hacienda nueslra que allí hubiere, y le 
han de entregar los oñciaies reales en virtud de 
loa despachos que llevare: y el dicho patache pa- 
lará de allí á las provincias de Cnmaná y Kio de 
la Hacha, al mismo efecto, y con lo que le en- 
tregaren irá con toda brevedad el capitán 6 cabo 
adonde el general le ordenare , i ¡untarse con la 
armada, y el geoeral sin delenere mas de lo for- 
«uo irá a Cartagena. 

LEY XXI. 

D. Felipe U, capítulo 11 de instruecioa de generales. 
Que á los navios que los generales despidieren , or- 
Oínen la vuelta d la Habana , y nombren cabos, 
y avisen de la orden que les dieren. 
Los generales qoe dieren Ucencia á algunos 
oavíos que van a las Indias eo conserva de su 
armada ó ilota, para que se parlan y vayan adon- 
de llevaren tu registro y carga, les den antes sus 
insiniccianes y orden de lo que han de hacer, y 
del tiempo qie han de estar de voelta en la Ha- 
bana , y si fueren mas que nno nombre el cabo 
que ha de llevar bandera, y ordene a los demás 
que le obedezcan , y i qae se hagan buena com- 
pañia sin apartarse ni dividirse, hasta llegar al 
puerto para donde fueren , por los peligros que 
<e Ira pueden ofrecer de mar y enemigos , im- 
poniéndoles penas rigurosas para ello, y e¡eca- 
lindólas siempre qae se vuelvan á ¡untar con él, 
en lo( inabedienles; y el general escriba con ellos 
á la andiencia & gobernadores de los puertos don^ 
de los tales navios fueren, quién va por cabo, el 
dia y parte donde se apartaren, y el tiempo ea 
que les ordenare que estén de vuelta en la Ha- 
bana , y encargúeles el baeno y breve despacho, 
y á noestros oBcíales que con tiempo les entre- 
gaea el oro y plata y otras cosas que hayan de 
Iraer, así no es tro como de particulares, porque 
i e>ta causa no tengan achaque de llegar tarde i 
la Habana, ni disculpa de no haber cumplido las 
ÍBttracciou« qoe se les díervn> 

TOMO IV. 
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LEY XXIL 
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. D. Cirios II 



> lo que se ordeni 
lil. 15 de este libro. 



d I» 



Qae el general en llegando n 
audiencia del JVuei-o Rei¡ 
conforme d la ley SS, í 
Desde Cartagena ha de escribir el general al 
presidente y aud enria del Nu«vo l^eino, dando 
aviso de su llegada y lo demás qoe convinieren 
para que puedan escribir k España, y en qué 
tiempo habrá acabado su descarga en Portobelo, 
y podra estar de vuelta en Cartagena , para qui 
se le haya enviado en i ro y plata , encargando 
la brevedad en lodo , porque no estand'i allí cuan- 
do pase no se detendrá por esta causa ningnil 
dia, guardando lj ley 55, tit i5 de esie libro. 

LEY XXIIL 

D.Felipe 11 allí, capírulo 4. 
Que desde Cartagena ó antes anise el general de Sti 
llegada al presidente de Panamá, .'- 

El general de la armada d flota de Tierra- 
Firme, luego que llej;are á Cartagena ó antes, 
dari aviso al presidente y audiencia de Panamá, 
para que prevengan lo qoe fuere necesario & sa 
breve despacha , y en llegando á Portolelo hari 
lo que se ordena por la ley 5i>, til. i5 de este 
libro. 

LEY XXIV. 

D. Felipe IV, capitulo 59 de 



se descargue lo regís- 
I los generales al 
Y si habrd aviso. 



Que en llegando d Carlagí 

Irado para allí, y av 
gobernador su vuel 

Ordenamosi los generales que fuereniTier- 
ra-Firnie, que lurgo en llegando al puerto de 
Cartagena bagín descargar, coa asistencia de loé 
oficiales de nnvslra real hacienda, todo lo que 
fuere registrado y haya de quedaren aquel puer- 
to; y porque á la vuelta no se detengan alli mas 
liempo que el forzoso i recibir el oro y p'ata 
nuestro y de particnlares qoe hubiere de venir 
á Espaila , harán que los maestres dejen perso- 
nas que les cobren sus fletes, fenezcan sus caen-: 
tas cun los encomenderos , y hayan la provisión 
de bastimentos y las demás cosas necesarias al 
viaid y asimismo avisarán al gobernador y ■ los 
oticiales reales, cuando serán de voelta en aquel 
puerto, para que con tiempo tengan aprestado 
Indo lo que hubieren de remitir en la armada A 
flota, y por esta causa no se detrogan; y ha- 
biendo de venir primero barco de aviso , tei 
dará cuenta del liempn en que estari atli, por- 
que hayan escrito lo que trngan que avisarnoi, 
y por ellos no se dilate su partida. 

LEY XXV. 

D. Felipe III en Madiid á 19 de octubi 



il>pe 1! 

Que la armada yfiota no se detengan e, 
del tiempo n 



de 1616. 
Cartagena 



Ordenamos y mandamos á los capitanes ge- 
nerales de la armada y flota de Tierra Firme, 
que no se detengan en la riodad y poeUn de 
Cartagena mas de hasta treinta d cuaiCnla dias, 
que es bastante liempo i la descarga de las mer- 
caderías i|ue fueren consignadas pa ra aquella pro* 
vincia ; y si se pudiere hacer en niurho nicnoe 
liempo, como se ha experimentado en otras oca- 
siones, procuren gran¡earla por inilanies, pa- 



82 



Libro IX. Título xxxTi. 



ra qae la armada y flota no se detengan con di- 
laciones que se puedan excu.^ar , porque nos da- 
remos por muy deservido, y correrán los danos 
por caeota de quien los ocasionare. 

LEY XXVI. 

D. Felipe 11, capitulo 41 de ¡iislruccion. 

Que en descarf¡ando en Cartagena , pase la armada 

y fiota d Por tóbelo , y se avise d los oficiales 

reales de PananuL 

Largo que se hiciere la descarga en Carta- 
gena de lo que para alli fuere consignado , sin 
perder hora de tiempo , el general saldrá con to 
das las naos juntas y en buena orden , y hará 
sa viaje ¿ Perictbelo, y amarradas sus naos avi- 
sará á los oficiales reales de Panamá que vengan 
i hacer sa visita y hallarse en la descarga. 

LEY XXVIL 

El mismo allí, capitulo 42. 

Que de Por tóbelo avise el general d la audiencia de 

Panamá^ y acuerde si saldrá aviso jr le de' al 

virejr de Lima y audiencia de Quito» 

Dará aviso el general en llegando á Porto- 
belo de haber llegado, y todo lo denlas que le 
pareciere necesario para su breve y buen des- 
pacho, al presidente y audiencia de Panamá, 
acordando con ellos la salida del navio de aviso, 
y el tiempo en que se podran descargar , lastrar 
y aparejar las naos para volver á España, soli- 
citando la brevedad en bajar la plata nuestra y 
de particalares, para que por ellos no se deten- 
ga ni pierda tiempo; y en la inisma conformi- 
dad escribirá al virey del Perú y audiencia de 
Quito y dando los despachos al presidente de 
Panamá , para que los encamine en el primer 
lia?io qae salga al Perd. 

LEY XXVIIL 

D. Felipe ly, capítulo 6 de ínstruccioo de 1628. 

Que embarcada la plata en Por tóbelo , vuelva la 

armada d Cartagena y pase d la Habana , y si 

hallare alli flota , la traiga, 

Ed todos los navios y galeones del cargo del 
general de la armada • ó en lo.^ que le parecie- 
re, guardando lo ordenado por la ley 99, títu- 
lo 1 5 de este libro, y las calidades alli referidas, 
ha de embarcar en Portobelo lodo el oro y pla- 
ta nuestro y de particulares , y los demás géne- 
ros preciosos que se ¡untaren y recogieren en 
aquella provincia , y despachándose con la bre- 
vedad posible, partirá y vendrá á Cartagena, y 
no se detendrá alli mas tiempo del que forzo- 
samente hubiere menester para recibir (a ha- 
cienda que en aquella ciudad se hubiere juntado: 
y procurará llegar á la Habana lo mas lempra- 
00 que pudiere , y si hallare allí la flota de Ñac- 
▼a £spada , la traerá en su conserva. 

LEY XXIX. 

D. Felipe II, capítulo 56 de inslruccíon, 

Qff« eit llegando la flota de Nueva España d ella^ se 

de aviso al virey • 

El general de la (Iota de Nueva España, ha- 
hiendo tomado el poerto de S. Juan de Ulhua, 
y amarrado sos naos , avisará foe|}o á los ofi- 
ciales reales, para que vengan á visitar la flo- 
ta y hallarse á la clc¿carp;a de ella: y escribirá 
al iirey y aodicucia de Méjico, dándoles aviso 



* de sa llegada y suceso del viaje, y de las demafl 
cosas que le pareciere conveniente ser avisadoi, 
6 que sea necesario que se provea » 6 del tiempo 
en que ha de salir el barco que ha de venir dt 
aviso á klspaiía. 

LEY XXX. 

El mismo en Aran juez a 18 de octubre de 1564, ca* 
pitulo 2. D. Felipe IV en Monzón á 15 de roarxo 

de 1626. 

Que la flota de Nñeva España salga de San Juan de 

ülhua por febrero , y las naos de Honduras 

vayan d la Habana, 

Llegada la flota ai puerto de San Juan im 
Ulua esté aprestada á primero del mes de fe*' 
brcro para poder partir y hacerse á la vela a 
quince del dicho mes, en demanda de estos refi- 
nos en cada un ano, y el general de la flota sal- 
ga con las naos que para este tiempo estaviercD 
apercibidas, sin aguardar a las que no lo esto-* 
vieren al mismo tiempo : y en cuanto i las naot 
que fueren, en la díclia flota á la provincia dt 
Honduras, sean obligados los capitanes y maes^ 
tres á volver al puerto de la Habana á primero 
de marzo del ano siguiente, que la flota saliera 
de estos reinos. Y mandamos al gobernador de la 
provincia de Honduras y á los alcaldes mayores 
de los puertos de Trujillo y Santo Tomas , qoa 
no detengan las naos, antes compelan y apre- 
mien á los cabos á que salgan • primero de f<p- 
brerO} para que estén en la Habana al dicho 
tiempo, y allí aguarden la flota que llegare de la 
Nueva España, y vengan todos en ana conserfa, 

LEY XXXL 

D, Felipe II, capítulo 98 de Instrucción. 

Que el general que primero llegare d la Habañéi^ 
aguarde al otro , conforme d lo que se ordena. 

Cualquiera de lo.* generales que llegare pri* 
mero á la Habana , aguardará al que faltare has^* 
ta el tiempo ordenado, y si no llegare en él, s« 
hará á la vela con las naos de su cargo la vuelta 
de España; pero si llegare antes de salir, aguar- 
dara para que se aderece y provea de lo necesa- 
rio otros ocho dias mas, ayudándole con la gen- 
te de sus naos , oficiales y chalupas para la car- 
pintería , agua y lena, y lo demás que faltare i 
sa baeno y breve despacho* 

LEY XXXII. 

D. Felipe 11 en Tomar á 22'de marzo de 1581. Y en 
la instrucción de generales de 1597, capítulo 100. 

Que ¡untándose en la Habana dos flotas , vengan por 
general de ambas el que primero entrare alli. 

Declaramos que concurriendo en el puerto de 
la Habana dos flolís de las Indias, y no habien- 
do armada real , el primero de ios generales que 
entrare en el dicho Puerto con su flota venga ha- 
ciendo el cargo de capitán general de ambas has- 
ta estos reinos: y el otro el de almirante de ellas, 
de modo que el primero que entrare en el Puer«» 
to traiga el farol y avanguardia hasta llegar á 
España: y el último que llegare traiga la reta- 
guardia. Y mandamos que por esta ni por otra 
causa no haya entre ellos ninguna diferenc'a, 
porque habiéndola nos ti ndremos por muy de- 
servido , y lo haremos castigar con demostración. 
Y declaramos que el que mas perdiere de su de- 
recho en materia que tanto importa á naeatro 
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real Mrvício, nos le hari mayor y mas agra- 
dable. 

LEY XXXIII. 

D. Felipe IV, capitulo 6 de inslruccíoti. 

Que si al general de la armnda pareciere armar 

maos de Jlotas y sea con comunicación de sus 

generales, y sin impedir el viaje. 

Sí al general de la armada pareciere conve- 
nieote en la Habana que se armen algunas naos 
de las flotas de Nueva KspaTia ó Tierra- Firme, 
lo hará con ¡nter«'enc¡on y coinunicacion de los 
generales de ellas, procurando que sean las me- 
jores y mas fuertes al propósito^ y con tal dili- 
gencia qae no se pierda ningún tiempo qae pae* 
da hacer falta al viaje. 

LEY xxxiv. 

D. Felipe II, capitulo 103 de iostruccion. 

Que si los generales no pudieren estar en España 
para el tiempo señalado , invernen en la Habana. 

Si por haber salido larde de España, 6 por 
tiempos contraríos ó impedimento de cosarios, ó 
por otras cansas que se ofrezcan, los generales 6 
caatqaiera de ellos no pudieren salir déla Haba- 
Da en tiempo, que conforme á buena razón pue- 
dan llegar á España para tomar sus costas, in- 
rernaran en la Habana no teniendo orden nues- 
tra en contrario por los peligros que hay , asi en 
desembocar la canal de Bahama , como de venir 
h las costas de España sobre >nvierno« 

LEY XXXV. 

£1 mismo, capitulo 104. 

Que internando en la Habana , se ponga en la /br" 
t aleta la plata y pólvora. 

Cuando invernare la armada 6 flota en la Ha- 
bana, echarán los generales la plata y pólvora 
eo cierra, y la harán poner en la fuerza princi- 
pal de aqnel puerto , asi por el peligro del fuego 
como de los enemigos, y se guardará allí pnr cuen- 
ta , razón' y cargo de l«»s maestres de las naos en 
que viniere registrada: y la salida de aquel puer- 
to será para el tiempo que acordaren los genera- 
les, almirantes, gobernadores, veedores y pilotos 
4c armada y flotas, ^r mas al propósito. 

LEY XXXVI. 

El mismo, capítulo 11*2. 

Qwe antes de salir de la Habana el general visite 
las naos , y acuerde el viaje y dia en que saldrá 

Antes que s^^lga de la Habana el general, vol- 
verá á visitar los navios de armada y to'los los 
demás que hubieren de venir en su conserva, pa- 
ra ver como están aderezados y fortificados > y si 
tienen dentro su agua , lefia y carne , y to«lo lo 
demás necesario hasta Espaila, y si algo faltare, 
lo hará prevenir y abastecíír, porque no han de 
tomar puerto en ninguna de las lilas de los Azo- 
res: y acabada la visita hará ¡anta de so almirante^ 
veedor, capitanes, pilotos y maestres, para acor- 
dar el viaje qae han de traer, y el dia que han 
de salir para desembocar la canal en buen licm- 
|>o, por los p(*l¡gros que en ella suele haber, y lo 
que se acordare se ejecutará, procurando traer 
las naos en tan buena orden que si alguna tuvie- 
re necesidad , la puedan socorrer las demás y no 
haya ocasión de arribar á Puerto Rico, ni á otra 
parle por los inconvenientes que de estas arri- 
badas siempre han resultado. 



LEY XXXVIL 

D. Felipe 11 en Mndnd á 15 de enero de 1594, 
capítulo 10 de instrucción de generales. 

Qfie las naos de hr.cienda vengan en el cuerpo de la 
armada, y todas traigan dos faroles y guarden 

la conserva. 

Porque importa mucho que los navios vayaa 
y vuelvan juntos en su conserva, y especial^ 
mente los que trajeren !a hacienda, el general 
de la armada procure que vengan siempre recogi* 
dos en el cuerpo de ella, y no se aparten y crf» 
dene que cada uno traiga áos faroles grandes de 
correr, para encender en tiempo de tormenta, 
de dia , ó de noche, y encarguen y manden á to- 
dos con graves penas que procuren no apartarse 
de la conserva: y porque podria ser el tiempo 
de tanta fortuna, que todas estas y las demai 
prevenciones que el general sabr;í hacer, no bas*' 
ten para ir ni venir junios, dará orden á cada ca- 
pitán del viaje de lo que en tal caso ha de ha- 
cer, y del recato y cuidado con que todos han de 
ir y venir. 

LEY XXXVIIL 

El mismo en Lisboa á 18 de junio de 1582 D. Feli* 
pe 111 en Madrid m '24 de marzo de 1621. D, Carlos U 

en e»ta Uccop¡l»cion, 

Que los generales traigan en su conserva las naos 
que con ellos salieren y se les ¡untaren. 

Los generales y almirantes de las armadas y 
flotas, pongan tan particular cuidado en que las 
naos que salieren de los puertos y se les junta* 
ren , vayan y vengan en su conserva y abrigo, y 
no las desamparen por descuido ni en otra for- 
ma , como eslan obligados, respecto de sus arma* 
das y flotas, con apercibimiento que si no lo cum* 
piieren, serán condenailos en las penas civiles y 
criminales, daños é intereses , que según cica* 
so, tiempo y ocasión pareciere justo. 

LEY XXXIX. 

D. Felipe 111 en Madrid á 20 de octubre de 1608. 

Que el general proceda contra los culpados que Sé 
apartaren con sus navios de la armada sin 

causa 

Si algún navio se apartare con malicia y sin 
fuerza de tiempo ó accidente legítimo, el general 
proceda y castigue los culpadas conforme á jus- 
ticia , y de lo que hiciere dé cuenta á nuestro 
consejo de Indias* 

LEY XL. 



D. Felipe 11, ordenanza 28 de arribadas, capítulo 22 

de instrucción. 

Qwe el general y almirante cuenten cada dia las 
naos , jr las guarden y socorran, 

Tx)s generales y almirantes, demás de lo con- 
tenido en las leyes de so título y otras de esle lir 
bro, cerca del cuidado con que han de prevenir 
que la armada ó flota navegue junta y en con* 
serva, y no consentir que se les qnedc ningún na* 
vio zorrero, por lo que importa mirar por la se* 
guridad de todos y que los enenii(>os no se ceben 
en ellos, ordenamos y mandamos que sean obliga- 
dos á contar cada dia en amaneciendo los na\íof 
de so armada, ó flota, paia que faltando alguno, 
miren lue^o de una banda y otra por él, y qne 
alcanzándole de vista ud pasen adelante sin 
aguardarle hasta qae haya llegado el tal navío^ 
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y procurado i^emediAr sa necesiihtl siendo posi- 
ble; y si hecha (oda )a diligencia conveniente no 
padiereo alcanzarle de vista y se entendiere que 
s< apartiS por temporal , y por esta causa se po- 
drá haber derrotado tan lejos que con dificultad 
te pueda hallar, en este caso le agU'irden con to 
4a la armada á flota , no la poniendo en riesgo 
basta recogerle, haciendo cuanto convenga y sea 
necesario para do le desamparar: y si hechas to- 
das las diligencias ^ pareciere á los generales, 
alfüiraotes y pilotos mayores t\ue conviene na- 
vegar y no esperarle , en tal caso prosigan su vía 
je procediendo en lodo por autos públicos, he- 
chos ante el escribano mayor de armada ó ilota, 
para que conste de las dichas diligencias, pena 
de privación perpetua de sus oficios , y cuatro 
años precisos de destierro de estos reinos y los 
de las Indias. 

LEY XLI. 

£1 mismo, ordenanza 29 de arribadas^ y en capitulo 93 

y 110 de instrucción. 
Que si algún navio. peleare y vnehan- todos 4 socor» 
rerle : jr en caso imposible preceda lo que esta 
ley dispone so las penas de ella^ 
La principal obligación de los generales y 
almirantes, es la defensa y socorro de los navío< 
que fueren en su conserva, porque siempre se^ 
rá importante que ninguno se pierda ni le tomen 
enemigos; y asi ordenamos y mandamos á los 
generales y almirantes de las armabas y flotas, 
que tengan muy particular cuidado de que esto 
se ejecute: y en lo que toca al mar los socorran 
en la forma dispuesta ; y en lo locante i la guer- 
ra procuren siempre que haya cosarios reeoger 
los navios de su cargo, y navegar con ellos én 
.lao buena drden que no le puedan hacer daño pi 
apresar ningún navio, asistiendo mas á esto que 
á pelear con ellos, por lo mucho mas que se aven- 
tara en perder un solo navio que en rendir ú to- 
dos ellos; pero en caso que el enemigo quisiere 
tomar algún navio que se quedare atrás 6 ÍQtfñ 
de la conserva , le volverán a socorrer y acome- 
terán á los enemigos, y pelearán con ellos eon , 
el gobierno y valor que están obiif^ados los qjie 
nombramos y se encargan de oficio do tanta ca- 
lidad y confianza , no solo conleolándose con de* 
íendcr sus navios, sino procurando rendirlos y 
castigarlos como merece su atrevimiento, pena 
^e que si asi no lo hicieren, y por desamparar 
el tal navio y no le socorrer, y acudir i sus ofi- 
cios y obligaciones se perdieie ó el enemigo lo 
llevare por su falla, incurra en pena de muerte 
y perdimiento de todos sos bienes irremisible- 
mente; pero si por excusar mayores daños y pér- 
didas ó no poder mas, pnr el tiempo d por no 
aventurar los demás navios de la compañía pare- 
ciere convenir el no pelear ni socorrer el navio 
para dejarlo de hacer, sea con parecer del gene- 
ral, almirante, capitán, piloto mayor, maes- 
tres y las demás personas con quien se toma acuer- 
do en las cosas de guerra j y todo conste por au- 
tos hechos ante el escribano mayor, para que se 
'entienda que es lo mas conveniente. 

LEY XLll. 

El mismo a)i«, capitulo 114. 

Qiitf antes de llegar d Los J4zores se deshagan los ca^ 

marptes de pasajeros , y se pongan las naos en 

forma de guerra. 

Antes que la armada ó flo.ta llegue tf las Is- 
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las de los Azores, mande el general deshacer fot 
camarotes de los pasajeros y desembarazar loe 
navios de la jarcia y lo demás que hiciere estor» 
bo para (>elear y poner sus jaretas, plantar la ar* 
tillería que le paree iere á las popas, en forma 
que esta y la demás se pueda jugar desembara- 
zadamente y qi-e la gente esté con sas armas tan 
lisias, apercibidas y á punto como es necesario^ 
para que si encontraren cosarios, que ordinaria* 
mente son ciertos desde aquel paraje ¿ las coa- 
tas de España^ se paedan defender y ios ofendaa 
y castiguen. • 

LEY XLIIL 

El mismo allí, capítulo 117. 



Que pasadas las Terceras , tome el general la dsr» 

rot'A d Sanlücar, 

Loego que la armada ó flota baya salido y 
pasado de las Terceras, tome el general sa der- 
rota á la barra de Sanlücar: y no consienta qut 
ninguna chalupa ni barco vayan á tierra, aun- 
que sea á forzosa y precisa necesidad de alguna 
cosa: y á los marineros li hombres de mar que 
salieren, condenen en la pena de azotes y gale*» 
ras que por la ley siguiente se impone, especial- 
mente si le constare que llevó en él algún pasa* 
jero oro, plata, 6 perlas, d otra cualquier cosa sin 
registro^ 

LEY LXIV. 

£1 mismo, capítulo 100, y en la ordenanza 17 da 

arribadas de 1591. 

Que en las costas de España no sa'ga ningún barco 

d tierra. 

Mandamos que al pasar las armadas y flotas 
de las Irid as por el condado de Niebla y costas 
de España, no pueda ir ningún barco i tierra 
pena de doscientos azotes y diez añoa de galeras 
á cada uno de los marineros que en él fueren, 
aunque sea con licencia de ios generales; y los 
correg^idores y jusiieias hagan las averiguaciones 
y los prendan y reuiiian á la casa de contrata- 
ción de Sevilla, para que las dichas penas se eje- 
cuten, y que lo mismo ^ entienda con los es- 
quifes de galeras y rjros bajeles, que saliendo á 
esperar las armadas y flotas, se juntaren con ellaa 
y así se cumpla, atento á que conviene que todo 
el tesoro llegué cnterainente á Sevilla* 

LEY XLV. 

D. Felipe 11, ordenanza 18 de arribadas. 

Que las juslicias del Condado y puertos no dejen 
salir barcos , ni recibir d ios (fue vinieren 

de las Indias, 

Mandamos á todas nuestras justicias del con- 
dado de Niebla y puertos de Andalucía, que no 
permitan ni den lugar á que ningún barco de 
pescador pueda recibir á ninguna persona que 
encontrare en el mar, de los navios que vinieren 
de las Indias, ni dejen salir ningún barco de tier- 
ra al tiempo de pasar las (Iotas y armadas de 
ellas, y castiguen con mucho rigor á los culpados, 
ejecutando las penas 

li:y xlvi. 

D. Felipe 111 en Madrid á 28 de marzo de 1616. 

Que habiendo principe de la mar, le abatan los 

estandartes fas armadas y flotas , jr se guarde 

la ley 98, tU. í5 de este libro. 

Los capitanes generales de nuoUras armadas 
y flotas y los demás cabos y capitanes de navios 
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j ¿e otras caalesqnicr .armadas y cscuailras, qae J plata d otra cualquiera cosa que se traiga sin re- 
sé faii«laren y proveyeren para gaardia y £ustu- 
dia de las Indias y de saa puertos v üarrera, si 
enconlrareo con el principe y general de la mar, 
Coando por Nos estuviere proveido^ le saluden y 
abatan sus estandartes, y por esta causa no se de 
tengao los vlafes, porque mucho impor-ta z\ buen 
suceso y oave^acien, y todos guarden la ley <)8^ 
título 1 5 de£sle Ubrx>. 

LEY XLVII. 

I>. Felipe fl en Ourranque á 15 de mayo de i57¿. 
D. FeUpp 111 en Madrid a. 5 de abril de 1616. 

Que tos ffenerales de flotas abatan las banderas d los 

de galpones X sus almirantes ^ y los navios de 

armada d los generales de flotas , 

Los generales de flotas abatajo las banderas 
á los generales de la armada de galeones, «o 
cualquier paite dónele las enconfareia ^ se ¡un- 
taren, y en ausencia del general hagan lo mis- 
mo si goL^rriarte .eJ almirante; y los navios Je la 
armada de galeognea, si no vinieren gobernajudo 
el general ó aJmirante, abatan las banderas á los 
generales de Ilotas si .concurrieren en puerto ó 
viaje. 

LEY XLVIIL 

El mlsmio en iSaa Lorenzo á 25 de setiembre de 1614. 

Que ei gen^e^aJL de la annada , al pasar por la costa 
del ^.andado X costas de España, no deje arrimar 

barcos d las naos» 

Salea muchos barcos de pescadores y otros, 
cuando las armadas y flotas vienen de las Indias 
y pasan á vista de los pucrtoi ^ se llegan á los 
navios, con achaque de llevar refresco y recojen : 
mucho oro., recales., plata, perlas y otras cosas pre- ; 
ciosas fuera de registro: Mandamos para que en 
las costas de £spaJúa joo se tenga noticia de la 
venida de las arcuadas ó 'flotas, que los generales 
que fueren de ellas rio despachen ningún barco 
deav so sino pasen derechamente á Sanldcar, ni 
consientan arribar ningún naAÍO á ninguna par- 
te, y hagan que 4odos vengan derechamente al 
dicho puerto, ni que se yenga disparando ningu 
na pieza de artillería por la costa, alentó á que 
efito no sirve mas que de avisar á los barcos para 
que salgan á las dichasioteligencias y negociücio- 
nes, como fo tienen de ixxatuidbre, y ¿ los navios 
de enemigos que suele haber .en aquellas costas, 
para que salgan á hacer Los daños que pudieren: 
y en esto los generales pongan muy particular ■ 
cuidado y diligencia, estando apercebiJos á que 
si pareciere que se descarga ó saca alguna pia- 
la, oro 6 mercaderías en el condado o parte de la 
costa ó se dá plática á algunos barcas, dejándo- 
los arribar á los navios de cualquiera cosa de 
estas se hará cargo á los dichos generales, aluii- 
fanles y capitanes, en sas visitas y procederá con 
gran dem,ostraciOD. 

LEY XLIX. 

D. Felipe 111 en Maddd á 25 de febrero de 1621. 

Que td pasar por la costa de España vaya la capitán 
na delante, y luego las demás naos, y la ultima 

.la almiranta. 

Para evitar que los navios gue salen de los 
puertos y costas de estos reinos a recibir y coni- 
boyar las armadas y flotas de las Indias, y los 
que vienen en conserva no se |>uedan llegar ni 
Ue^aeo á los (galeones y Daos á hondear el oro, 
TOMO IV. 



gistro y se excusen otros fraudes experimentados: 
Ordenamos y mandamos, que cuando de vuelta 
de viaje de las Indias lleguen á la costa de Es* 
paña las armadas y flotas y oiros cualesquier na* 
vios de ias Inxlias, hagan su viaje yendo la capí* 
tana deianie, y después ) rosigan los demás gáleo* 
nes y raos en seguimiento, y en «1 último lugar 
separada de indas, la almiranta, y que los genera- 
les lo ordenen asi. 

LEY L. 

£1 mismo en Sun Lorenzo á 26 de setiembre de 1620. 
D. Felipe IV eu Madrid á ^l de enero de 1639, 

Que en doblando ta armada los .cabos , no salga em- 

bar cae ion de Sanlücar , ni los galeones arriben_ 

d navios extranjeros» 

Nuestro papila n general de las costas de An- 
dalucía, en sabiendo que las nrmadas y flotas de 
las Indias han doblado los .cabos, provea y de' or- 
den que no salga de Sanldcar, ni de otros puer- 
los al mar ninguna tara4ana jii barco, hasta que 
todos los navío¿ de la dicha armada ó flotas ha- 
yan surgido y entrado en ^Ilos los guardas que se 
acosiumbra.n y que llegados ao se arrimen á na- 
vios extranjeros. Y ordenamos al presidente y jue- 
ces de la jcasa de contratación, .que con mucho 
cuidado asimismo provean y ordenen todo lo que 
tuvieren por joccrsario para el .cumplimiento y 
ejecución de lo dispuesto en lal forma que se 
ccmsiga lo que ta/)to importa á jaueUro real ser- 
vicio, alivio y jconservacion del . come rciio. 

LEY LL 

D feJipe Uli capítulo 2. 

Qí#e los generales pongan guardas en los galeones 
y naos para /ju,e no se les arrimen barcos ni 

.otros navios. 

Porque de «odie se suelen hondear el oro, 
la plata y merraderias, y todo lo demás que se 
trae fuera de registro, de las naos en que viene: 
Ordenamos á los capitanes generales 6 cabos de 
las armadas ó ilotas que tengan mucho cuidado 
de evitarlo, .ordenando qae en todos los bajeles, 
naos y galeones de su .cargo y en las capitanas 
y almirajitas se pongan guardas de toda confian* 
za, en el modo y calidad ^que se refiere en la 
ley 67, li'tuJo 3,5 de este libro, para que ningún 
bajel 9 por pequeño que sei, no se pueda arrimar 
vie dia aí de noche á lünguno de los dichos ga* 
leones, naos ($ bajeles, y .esto se defienda con todas 
las veras que el caso xequierc. 

LEY LIL 

El mismo aNj, capílulus 5 y 4. 

Que solo por haberse arrimado barco, fragata ó 

jba/el d galeón ó navio de armada óflota^ queden 

convencidos y sean castigados los cabos 

y oflciales. 

Porque el acto de arrimarse navios peqneños. 
á los galeones, naos y bajeles de las armadas y 
flotas, es necesario y preparatorio para cometer 
los fraudes que suceden, ordenamo« y declara- 
mos que por el mismo caso que se pruebe, que 
de noche ó de dia se x^onsiotió que algún barco« 
fragata ó bajel grande ó pequeño se arrimó á cual* 
quier [][aleon ó navio .de armada d flota, se tengan 
por convencidos el capitán y oficiales de el, asi de 
milicia como de mar, para ser castigados en las 
mayores y mas graves penas, que al juez ó jue- 
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ee* que fueren ñe l.i rama pareciere, á cayo »r~ 
bilrii lo rciniliuios; y tus CRcarjtatiius v manda- 
mos qae para ileiarrai^ar ilc lO'Io puuln el abo- 
so <! introducción, lan perjmlicial y eicujiír fraa~ 
¿ttf por tiltiin» renieilin procuren que los casti- 
gos sean (ales y tan ejemplares, que se consiga 
con ellos el remedio, y á los culpados sirva de 
pena y i los demás de escarinÍenlo> 

li:y luí. 

El minino allí, cnpitulu 5. 
Que lo conUniílo en las ¡ej-es antes de ésta, sean 
eapítuloí de visita y ir Mn por instrucción d los 
gfne'-jles. 
Con varios pretextos se saca de toa navios lo 
qofl viene sin registra usando'los cabos de frau- 
des y enculiiertas, como son enviarse i visitar 
los genérale) en barcos con recaodos pariicnUres 
de cortesías y necesidades ñngidas, y lo mismo 
hacen los capitanes y particulares entre si; y otras 
veces con ocasión de qae les fallan cosas necesa- 
rias y de comodidad, despachan barcos y procu- 
ran que se arrimen otros, d.ctendo que les faltan 
bailimcntos, refrescos y rega'os y necesitan de 
enviar gente i tierra, por enfermedades y olrai 
causas: y porque lodo vienn á srr con intento y 
ánimo de ocultación y fraudes, defendemos y 
mandamos que en los diclins casos ni otros nin- 
gunos mayores A nienores, no se puedan arrimar 
barcos, ni salir ninguna persona de los dichos 
navios á título de salir á tierra á pasar á otro na- 
vio, pena de que en cualquier caso que lo suso- 
dicho sucediere, el capitán y oficiates del galeón 
A navio seiu como ^Jos lo ileclaramos compren- 
didos y culpados; y se entienda haber incurrido 
en las penas impuestas, sin ser necesario haber- 
le aeguiíln al^un delito ú etceso. Y ordenamos 
qae en el inlerro^aturio de visitas, se articule 
junio con tas 1e}es antecedentes y por las senten- 
cias se condene y caitigue. Oiro^i mandamos que 
se Aé por instrucción i los generales. 

LEY LIV. 

D. Felipe m en K;i.i Lurczo A 25 de «ellembie 

d* 161^. D. F<:l¡¡>e IV en Mncliiü li 15 He octubre 

de lt>-25. Y ■ 27 <fe maya Je 1664. 

1)ae las naos de ar muela X /Iotas y las demás salgan 
precisnmenlf- del /Hterto de Bnnanza y vuelvan 
iiél,jrni>d la baltía de OidU. 
Por jaslas y graves cansas Lemns resoello, 
que precisa ¿ indi i pe osa 1)1 emente iodos Ins na« 
víos qnese dcspacUaren i las Indias, tanto los ga- 
leones de guerra de nue-tra armada de la carrera 
de ellas, como las capitanas y alniiranlas de flotas 
y lut naos merciiinlas, y demás bajeles qae fae- 
ren sueltos á las dichas provincias e í«las de 
Birlovento, se apresten y carguen en el pueiln 
de B'>nanzB de Sanliicar de Barramcila , y qae 
denle i\ hagan su viaje i, las Indiaa, y Je voei- 
la it estos reinos entren en aquel pnerto, segan 
y como se hacia por lo pasada , y romo eslj dis- 
puesto por cédulas y ordenanzas, y qae ningu- 
no giueda hacerte desde la bahía, sino es los que 
legflimamente tacaren al buque que en las flotas 
se repartiere al comercio de aquella ciadad. Y 
para que asi se ejecute, mandamos al presi- 
dente, y jueces uficiales de la casa de contrata- 
ción de Sevilla , que no den visita ni registro 
á ninguao de los navios, que como dicho es, fue-- 
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rcn k las Tndias , tanto i loa del boque dc-lM 
flotas, como á otros parlicolares , sino estando 
en el dicho poerto de Bonaiica , para qne en él 
reciban la carga y no puedan iniroducirse oier> 
cadertas sin registro, ni ninj^unas de las prohi- 
bidas; y á los generales , rabos y capitanes de U 
dicha armada y (Iotas y de los demás bajeles de 
guerra , y á los dueños de las naos merchantat, 
qoe vuelvan precisamente al dicho puerto de Sao- 
lúcaí sin anibar al deCádíi, pena de seis mil 
ducados de plata al qae lo contrario hiciere, los 
cuales mandamos se Irs saquen efcciitamenle 
luego que hagan la arribada anlt^s de ser uidoS) 
asi los cabos y capiíanes de las dichas naos de 
guerra , como el duei^o, ni el maestre , ni los de- 
mas interesados en las merchanlas, sobre las 
cansas que tuvieren para hacerla , porque esto 
se ha de ejecutar indispensablemente por la con- 
iravcRcion ; y demás de ello, han de qoedtr 
(como mandamos qneden } inhabilitados loi 
maestres y dueílos de los bajeles merchantes di 
poder volver á navegar i las Indias, y los mis- 
mos bajeles de ser adinilidos en aquella navegs— 
cioR en los buques de las flotas ni sueltos , y que 
sin descargar en Cádia el navio que arribare k 
aquel puerto, se le obligue por los dichos presi- 
dente y jaeces de la casa di- contratación, á pot 
el ministro dependiente de ella que asistiere en 
aquellos puertos, i que pose al de Sanlúcar , jr 
que allí sea visitado y ha¡^i su descarga , reser- 
vando, (como reservamos) para juicio ordina- 
rio el condenarles en mayores penas, conforme 
n la malicia que hubiere tenido su arribada , jr 
el oírles sobre las caosas que pudieren justifi* 
caria, 

LEY LV. 

D. Felipe til ei> Madrid i( 8 de octubre de 1614. 

Que al surgir la armada en Sanlúcar , ¡as naos ex- 

tran jeras piisea al Bruto de la Torre y dejen 

desoci'patlo el paraje de Bonania, 

Porque se haga mejor la visita de las arma- 
das y flotas, y prevenir que no se hondee la pla- 
ta , oro jr mercaderías en los navios estranjeros 
que de ordinario hay en Saiiliicar, y que esie'n 
apartados los unos de los otros: Mandamos que 
en lli gando el juez de la vis'.la, pasen las naos 
extranjeras al Brazo de la Toi re, y allí surjas 
y asistan , hasta que la armada y (Iota pasen vi- 
liladas por so brazo ordinal io á sus parajes adon- 
de se bao de amarrar, quedando libre el paraje de 
&manza para que iu hat;a bien la visita ; y el 
juez oGcial ó letrado que á ella fuere, cada uno 
por lo que le locare , vayan con este presapues- 
(o , asi en cuanto i las nans extranjeras , comO 
las de naturale.i, comunicándolo con el goberna- 
dor de .Sanlúcar, porque eslen separadas, y no 
se jumen ni tengan comunicación con las de ar- 
mada y Hutas , atento i que esta diligencia po- 
drá durar pocos días. 

LEY LVI. 

El mismo allí <i 3 de octubre de 161?. 

(iae los generales suban d darfundn d Tarjia ó CuAo 

Suevo. 

Los galeones de armada y los demás natíos 
de su conserva cuando llegaicn de las Ini'Ix, su- 
ban á llar fondo á TarGa d Caño ^oevu , qat •• 
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a^ODile le poJrli hacer el alijo con mas salisfac- 
cíon sio parar en Bonanza. 

LEY LVIl. 

D. Felipe 11, capítulo 118 de Iiislniccíon. 

Qiáe en llegando dSanlücar el general^ envié elayiso 

al consejo y los despachos d la casa , jr no deje 

salir persona hasta hecha la visita. 

En llegando la armada 6 flota n Sanldcar^ el 
general nos dé luego aviso de sa llegada por naes-, 
tro consejo de Indias, y las demás cosas que le 
pareciere que conviene seamos avisados : y en- 
vié los despachos al presidente y jueces de la 
casa, para que k Nos los remitan : y no consien- 
tan que ningún 'pasajero 9 soldado ni marinero 
salga de las naos, ni se ausente, ni desembar- 
que cosa alguna, basta que llegue quien los ha 
de visitar , y ordene lo que ba de hacer la gente 
de sa cargo , en que tenga muy particular cui- 
dado. 

LEY LV IIL 

P. Felipe 11 en 5an Lorenzo á 4 de agosto de 1576. 

Qitf tfo llegando armada ó flota se avise al rey de lo 

que trae. 

Mandamos al presidente y jueces ást la casa 



de Sevilla , que en llegando armada d flota de las 
Indias nos avisen de lo que en cada una viniere 
para Nos, refiriendo precisamcnle las cantida- 
des que se Irajcren , en qué especies , y por que 
cuenta, y de qué provincias vienen. 

LEY LIX. 

D. Felipe III en la orden dada al consejo, «n 
Valladolid á 25 de agosto de 1600. 

Que el presidente del consejo avise al rey de los des» 
pachos y nuevas que vinieren de Lis Indias, * 

Mandamos que el presidente de nnesiro con*. 
sejo de Indias nos avise de las nuevas que vinie« 
ren de las dichas provincias, y de lo que con- 
tuvieren los despachos de ellas , y no los secre- 
tarios del consejo j si no se lo cometiere elpre- 
sidente. 

Que. en llegan fio los navios rlc las Imitas , se 
informe el presideíitv de la vasa , y dé cuen» 
la al consejo, L 17, tlt. a de este libro. 

Que el presidente de la casa tenga cuidado dó 
ne ningun nav^io suelto pase d las Indias j 
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De los navios de aviso f/ue se despachan á las Indias y de 

ellas á ¡ílspaña. 
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D. Felipe 111 en Madrid á 7 de setiembre de 1610. 
Eo San Lor^u^o a ¿7 de agosto «le IGIG. L>. Carlos 11 

en esta Recopilación. 

Qtie Urgnndo armada ó fluía d estos reinos , se des* 
puchen alisos á las Indias con orden del consejo. 

Estuvo ordenado que luego en llegando la ar- 
nia<la 6 flota , el presidente y jueces de la casa 
aprestasen y pusiesen i punto tos navios de avi- 
so pira las provincias de donde huhlesen llegado, 
t^ara que llevasen nuestras cartas y despachos á 
os vireyes^ audiencias y gobernadores de los 
poertos , dándoles cuenta de haher llegado. Y 
por«|U« conviene que eslo se haga y ejecute cuan- 
do Questro consejo de Indias lo ordenare , man- 
damos que llegando el caso y orden del dicho 
nuestro consejo, se prevengan los dichos avisos 
sin retardación , y de otra forma no dé permi' 
síoo U casa á ningún navio de avi«o« 

LEY IL 

Ty, Felipe lY en Buen-Rctíro á 50 de ¡unto de 1652. 

Qrie los dueños de hs navios que^fueren de aviso, 
den fiamas de volver en derechura d Sanlucar, 

Ordenamos al presídeme y jueces de la casa 
de contratación , que cuando se despacharen na- 
vios de aviso i Tierra-Firme ó Nueva España, 
dispangan que los dueños de ellos den fianzas 
h«sta en la cantidad qne pareciere bastante á los 
dichos presidente y jueces para seguridad de que 
de vaelta i estos reinos Tcodria «n derecfaara al 



puerto de Sanliíear , sin arribar ni llegar á otro 
alguno con las penas que les impusieren , y sin 
haber cumplido con este requisito no les darán 
el registro y despacho que se acostumbra para 
hacer su viaje. 

LEY IIL 

D. Felipe 111 en Valladolid á 5 de setiembre de i605« 

Q//C el presidente y jueces de la casa hagan visitar 
los navios de aviso ^ para que vayan zafos y con 
pilotos examinados, 

£1 presidente y jueces de la casa de Se%illa 
hagan visitar los barcos de aviso que salieren para 
las Indias , y en ellos las demás diligencias que 
deben hacer en los otros navios, como está or«- 
denado, para que no vayan cardados, sino zá- 
fos y desembarazados ) y con pilotos examinados, 
de la suñciencia y práctica necesaria , porque no 
sucedan las pérdidas que por esta ocasión se baa 
experimentado. 

LEY IV. 

P. Felipe lY en San Lorenzo á 10 de octubre 

de 1650. 

Que los avisos para Nueva España en tiempo dt ene* 
migos echen los pliegos en yuca tan. 

Mandamos que los avisos despachados de cs- 
* tos reinos a la Nueva España en tiempo de ene- 
migos , hagan el viaje ^ de forma que quien loa 
llevare i su cargo, en reconociendo el Cabo dt 
Coloche , d otra cualqnier parte de la provincia 
de Yticataa ^ deaembarqtie los pliegos y los tfiyrU 
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al gobernador ile ella , para qatf los remita por 
mar ó por tierra á la Veracruz. 

LEY V. 

D. Felipe 11 en Mndiícl á 2 de ffclixhrc de Í578y 1589, 
capitulo 5 de instrucción. L>. Felipe lU en Madrid á 
20 de dicieníbie de 1611, ordenanza 5^ de arribadas. 
D. Felipe IV, capitulo 18 de instrucción de 1628« 
h, Carlos 11 en esta Aecopilacioú/ Véase la ley 8 de 

estcf títulotf 



Que los bajeles de avUo sean de hasta sesenta torté" 
ladas f y no se cargue ni pasen pasajeros en 

ellos. 

Los avisos qoc ^e despacharen á las Indias 
no han de eiceder de sesenta toneladas , y los 
capitanes y cabos no han de poder lletar ningan 
géneco de mercaderías de ninguna calidad, ni 
cantidad qtie sean , ni de yaelta ó venida de laá 
Indias han de traer oro^ plata, perlas ^ piedras, 
joyas ni otra cosa , con registro ni srn él ^ sino 
solamente los despachos y mantenimientos nece- 
sarios para la gente qoe fuere ó viniere en ellos^ 
ni llevar ni traer ningún pasajero sin nuestra 
licencia 6 de quien la pudiere dar^ pena de que 
lo cargado sea perdido, y lus pilotos, maestres y 
pasajeros incurran en perdimiento de la mitad de 
todos sus bienes : y asimismo los maestres y pilo- 
tos 6 cabos de los dichos avisos incurran por el 
mismo hecho en d ez años de galeras al remo^ 
sin otra declaración y sentencia : y si la persona 
que despachare los dichos navios de aviso tuvie- 
re oficio nuestro I por el mismo caso que los des- 
pachare haya perdido y pierda la mitad de todos 
sus bienes, y ¿ea desterrado perpetuamente de 
estos reinos y de las Indias : y en esta misma 
pena incurran los jueces y justicias negligentes y 
remisos en la ejecución , las cuales penas no han 
de disminuir ni arbitrar, sin consultarlas pri* 
mero cou nuestra real persona « 

LEY VI. 

D. Felipe lll en San Loretizd tf 27 dé agosto de 16Í6. 

Qii0 los generales en el despacho de los avisos guar^ 

den lo que se ordena, «• 

Mandamos que los generales de la antiada 
que llegaren á la provincia de Tierra -Firme, y 
los generales de las flotas de Nueva España | en 
llegando i la VeraCruz, dentro de un mes con- 
tado desde que hubieren surgido, despachen ca- 
da uno un barco de aviso « dándole del dis- 
curso de sus viajes y llegada k las Indias , y del 
estado en que tienen su partida para la vuelta, 
haciéndonos relación de las cosas que hubiere de 
nuevo y convenga qué Nos las sepamos , y con* 
cierten con los dueños y maestres de los navios 
de aviso 4 lo que se les ha de dar por los v¡ajes> 
procurando que sea con la mayor moderación 
que pudieren , y lo concertado se pague por caen* 
la de la hacienda de la avería* 

LEY VII. 

D. Felipe II en 7 de mayo de 1574. D. F^elipeUIallí. 
En Toledo á 31 de octubre de él. 

Qi/e los avisos extraordinarios se despachen por 
cuenta de quien se declara. 

Si demás de los navios de aviso ordinarios qoe 
se han de pagar por cuenta de la avería, fuere 
necesario y conviniere despachar otros para ne- 
gocios de nuestro real servicio, asi en e.stos rei- 
nos como en las Indias, se despacharán por cuen- 
ta de nuestra real hacienda: y si fueren para ne- 



gocios de la armada ó flotas y demás cosb$ de la 
aver/a , Se han ile despachar por cuenta de ella 
err los tiempos y (orina que ordenare nuestro con- 
sejo de Indias , y en ellas el ministro ó persona 
i cayo cargo estuviere el gobierno ó los gene- 
rales de la armada j ilotas, siendo el caso de ca« 
lidad que no se pueda excusar, ni baya tiempo 
de consultarlo con los vireyes ó gobernadores. 

LEY VIII. 

D. Felipe 11 en Madrid ¿ 15 de eirero de 1591, 
capitulo 20 de ínstrunctofí* 

Que cuando el general de la armada despachara 
aviso , dé noticia d los de las flotas que alii 
estuiHeren f al gobernador de la provincia, • 

Todas las veces que se despacharen navios it 
aviso porque asi convenga y sea necesario qoe se* 
pamos cuanto tiempo se; detendrá la armada á 
flota en las Indias, lo despacharan los generales 
de la armada, dandg noticia i los de flotas qae 
estuvieren en el mismo puerto, y al gobernador 
de la provincia, para que si tuvieren de qoe ad- 
Tertirnos lo puedan hacer, y el general no per- 
mita que se traiga en ellos nada de lo prohibido 
por la ley 5 de este titulo^ %q las penas alH con- 
tenidas* 

LEY IX. 

El mismo, capítulo 47 de instrucción. 

Qtié el general entregue al qu.ctra/ere el aviso ht 
despachos por inventario i cqn instrucción de lo 
* ' " qiteí ña -de hacer. - 

Los despachos que hubiere de traer el aviso 
despachado por el general , entregará á U p^rio» 
na que je trajere a cargo , con registro é iofeb- 
iario de los que fueren , enviando, un traslado al 
presidente y jueces de la casa de contratación de 
Sevilla, para que por él los entregue, y no se 
pierda ninguno, y le dári instrucción de lo qae 
hubiere de hacer en el viaje, y ordenará qoe si 
encontrare algún cosario , de que no se pue^a li> 
brar ni apartar, eche al mar los pliegos y des* 
pachos que trajere, porque no puedan reñir á 
poder del enemigo, por el gran daüo que de ello 
pudiese suceder. 

LEY X. 

b. Felipe l\, capítulo 48 de instrucción de 1597* 

Que los generales envíen los despachos duplicadog^ 
y den aviso d la Habana dé lo que se ordena. 

Cada Uno de los generales envié en el ariso 
sus cartas y despachos duplicados: el uno traiga 
el aviso , y el otro deje en la Habana al gober* 
nador de aquel puerto , con orden de que le en<* 
vie en el primer navio 6 aviso que saliere para 
estos reinos > dirigido al presidente y jueces de la 
contratación ^ y escriba demás de eiXo al dicho 
gobernador, el tiempo en que espera entrar en 
aquel puerto con so flota 6 armada , para que él 
nos lo avise con los demás navios que del dicho 
puerto salieren: y si el aviso fuere del general de 
la armada ó flota de Tierra -Firme, el dicho go- 
bernador avise al de Nueva España , para que se 
procure juntar con él y venir á estos reinos con 
mas fuerza. 

LEY XL 

D. Felipe IV en Madrid A 12 de junio de 1625. 

Que los navios de aviso traigan la prevención urca*- 

saria para su defensa. 

Ordenamos que los navios de avisó qae yí« 



Hieren de !«■ Indi» i eilu 

baiUnte pre*encion para la ctrfenia, porque de 
U facilidail con que ion apresados de los eneini- 
got y experimentan otros matos i 
ce aer caaM $a macha Qaqaeu 
lencia qae paedcn hacer. 

LEY XII. 

D. Feüpe ttl all. a t& de abril de 16IS. 
Que tat navios de aniso no vengan U cargo át porlu- 

Ordenamos y mandamos qoe no paeda ve- 
DÍr ni veDi;a ningún navio , bajel ni barco de avi- 
ao de laa Indias i estos reinos , de que lea dueño 
ninguna persona natural del reino de Portugal, 
poertoi j conquistas de é\ : ni le lea encargue el 
tracrlofiao cargo aunque sean de otros: ni se 
permiu que en los diclins avisos vengan por pi- 
lólos, capitanes, maestres ni pasajeros porto- 
gnews, porque son aolores de las arribadas j^des- 
amioos. Y ordenamos a los capitanes generales 
de armadas y (Iotas, j » los goliernadnres de to- 
' « los puerto* y parles de las Indias , que lo cam' 
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¡nos, no salgan sin . res de ello* ñ los dichas consolados, para que ' 



nos pueda participar lo que se les ofreciere d* - 
nuestro real servicio, y ¿sus correspondientes del ' 



se cono- I estado de sos cosas. 

la poca ruis- I 



LEY XVI. 

D. Felipe 111 en VentoklIU ti 9 de octubre de 1612. 
Que dt Cuateinata na te tfesfneht'i navios de aviso, 
tino con mucha cauta. 
Mandamos que el presidente y oidores de la 
audiencia de Guatemala no despachen avisos á 
estos reinos, si no Tuere en tan precisa i inei- 
cusable ocasión qoe obligue i ello. 

LEY XVIL 

D Felipe II eu Aooluez á 27 de abril de 1591. 

Que no se despachen ovitos de la Nuev^España ni 

otra parte , sin locar en la Habana , y el goberné» 

dor íet haga Imen acopimiei'lo, y participe las 

nuevns ile enemigof. 

Los vireyes, audiencias y.gabernadores de 

Cartagena, Honduras y Yucatán, en casos que 

hubieren de enriar avisos para estos reinos, no, 

despachen sin expresa drdco de que loquen 



plan V cuarden , y hasan cumplir y ejecutar en \ "" ""-'r-—-" -■■■ --r- -" — i— --|i— . 

r . ^ » .'■'." , • . . en el uuerio de la Habana, y traigan los pliefcos 

a casos sin excepción , pena de privacHM. de [ _..-. pJl .,; , „„i.. j„,'i, .i,.** .i ,...í „?_ 



sos oficios y dedos mil ducados, aplicados á núes 
fra cámara y fisco, y del iplere's y daflos que por 
la contrayencioh se habiereu causado. ¥ manda- 
Mosqae se fes haga cargo en sus visitas ó resi- 
deocias, y no se les admita en descargo ninguna 
cansa por argente que sea. 

LEY xin. 

D. Falipe 111 «a Madrid á 13 de febrero de 1607. 
Que «Jt lu visita de tos aoiios se guarden las íejret 
21 / 59. íiL 35 de esle liltro. 
Mandamos a los generales- qne no impidan á 
•aeslros oficiales reales visitar los navios y bar- 
ew de aviso, como los demás de las arinadas y 
flotas, y guarden y bagan guardar precisamente 
la* leyc^a^yS^j, lit. 3S de este libro, y las de- 
nafquc de esto iraUo. 

LEY XIV. 

D. Felipa U slH > 29 de majo de 1591. D. Carlos 11 

en edta HctopiUcion. 
Qae toi vireyes gasten de la hacienda real lo nece- 
sario pura despachar avisas fnrtosos , roí* 

intervención de la Junta de /Jacienda. 
Pm^ne de ordinario se ofrece A los vireyes 
precisa necesíHad de despachar barCns de avÍH> á 
algunas partes: Penníiiinos que en las ocaiioncs 
foraosas puedan lomar lo necesario de nuestra 
real hacienda con la mayor limitación y modera- 
ción qne fuere posible, y les encargamos que 
atVndan y miren mucho en esto i y mandamos 
que t^ se baga con iatervencion de la junta de 
hacienda. 

LEY XV. 

' de 



Para conservación de los comercios , conríc- 
nt que loa coaialados tengan noticia de los avi- 
sos qiat los.vircyes despacharen ñ estos reinos, y 
% la»provÍMUs Je Nueva Espafia y Tierra<Fir- 
nttMMdamu á Um vireyes que kaeaii sabedo- 
IXMIOIV. 



que les diere el gobernador de ella, al cual man- 
damos qne no los detenga y les haga lodo boea 
•cogimienlo, y los despache luego, dando aviso 
á los maestres y cabos de lo qqe' supiere d« ene- 
migos, para qoe se gobiernen bien en so vi:<je. 

LEY XVIII. 

' El mismo en el Pardo li 17 de noviembre de 1593. 

(¿ue los gobernadores de tos puertos , habiendo aviio 

de enemigos , le puedan tíar d costa de la real 

haeicndi\. 
Si los gobernadores de Cartagena y los de- 
más de las cosías tuvieren naecas de enemigos, 
y lo hubieren de avisar á los puertos ó otras par- 
les, y á las audiencias de sus distritos, siendo 
en ocasiones forzosas , tomen lo necesario de nues- 
tra real hacienda para los gastos con toda mode- 
ración, con intervención de la junta de hacien- 
da, y remitan las cuentas a uneslrn consejo de In- 
dias como está ordenado. 

LEY XIX. 

D. Felipe 111 en San Lorenzo ú 7 de julio de iG07. 
Qae los avisos i¡ue el gobernador de la Habana en» 
viare d Nueva-España , sicndu necesarios , se 
• /tuguen de la haeienila del rey. 
El gobernador de la Habana suele despachar- 
barcos de aviso á la Nueva Esgiaña, y como en 
aquella gobernación nn hay hacienda nuestra pa- 
ra tales gastos, remita la paga al virey. Y porque 
precisamente se debe pai;ar la costa, ordenamos 
i los vireye'i de Nueva Espaíla que paguen eslot 
gastos, y les encargamos mucho el cuidado de mo- 
derarlos cuanto sea posible , y de que no haya 
eiceso en el ntímero necesario de los barcos, oÍ 
en la cantidad que á cada uno se hubiere de dar 
como hasta ahora se ha hecho. 

LEY XX. 

D. Felipe IV en Madrid á 13 d* enero de 1635. 
Qae el gobernador de la Habana de aviso d la Jlota 
de Nueva-España del que hubiere de enemigos. 
Mandamos al gobernador de la Habana, que 
procure lomar las noticias qae hubiere de ene- 
migos en aquellas costas y partes donde uistie- 
s3 
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refi,y con loilo Jcsvelo y especialiJafi avise con- . 
tÍQuamenle al general de la ftuta , para qoe pot- 
da salir del paerto de la Veracrui cou la se* 
guridad y res{;iiardo que conviene. 

LEY XXI. 

El mismo alii á 30 de diciembre de 1654. 

Qtte ei gasto de los avisos q4ie el gobernador de ¡a 
Jlabaiia diere d Li armada y flotas, sea por cuenta 

de la averia. 

Todos los gastos que cl gobernador de la Ha^ 
baña hiciere en aprestar navios de aviso ^ los 
generales de la$ armadas y flotan para seg^ari* 
dad de la navegación, han de ser por caenta de 
la avería , por^ae se hacen en sa beneCcio. Y 
mandamos i lo4 dichos generales de las arma- 
dai y ilotas, i cayo cargo viniere la piala del 
Perú y Naeva España, que conslándoics |>or cer- 
tificaciones de nuestros oficialeft de la dicha ciu« 
da(l los gastos que se hubieren hecho en aprestos 
de navios 6 barcos, dando avisos de enemigos, y 
que no sq han despachado para Qtros fines, dejen 
en poder de nuestros oficiales loque hubiere mon- 
tado el gas|o de tos avisos de cualquier hacienda 
que viniere por cuenta de la averia, y lo restl- 
tu}ap á la parle d^ hacienda de que se hubiere 
gastado. Y ordena niQS al gobernador de la dicha 
ciudad, que haga los gastos con toda moderación 
y ¡us.lificacion , y remita, siempre la cuenta de lo 
t[ü€ en esto gastare á nuestro consejo de Indias, 
p^ara que en todo tiempo conste. 

LEY xxii. 

D. Felipe 11» oideu9D¿a 15 de arribadas. 

{¡tie los navios de aviso no lomen puerto en ninguno 

de la costa de España. 

Está ordenado que los navios de las Indiaa 
veogan derechamente á Sanlücar, y no tomen 
puerto, en otra ninguna parte de laa costas de 
£f pana , por las leyes del título de la oavega- 
cioD y viaje : Mandamos que si el maestre ó ca- 
pitán de algún naoíode aviso contraviniere , in 
corra en perdimiento de todos sus bienes y des* 
tierro perpetuo de estos rciaus, y de la carrera 
de Indias. 



NOTA- 



Está ajqstado;» según consta por carta acor* 
dada del consejo de veinte y cuatro de diciembre 
de mil seiscientos y sesenta y cuatro, á proposi* 
ciou del consola<lo de Sevilla, en junta general, 
que to<los los años se despachen cuatro avisos, 
ycntes y vinientcs , dos á Tierra Firme , y dos 
i Naeva Espatla > que sean barcos levantados en 
el rio de aquella ciudad, despachándolos el con- 
sulado á su costa , y si por algún acci^/^i^te sa 
Magestad fuere servido de mandar se despache 
otro algún aviso, se obligó el consulado i cos- 
tearle y despacharle. Y visto por el presidente y 
jueces de la casa de contratación, se les ofrecid 
a«adir, que los. dichos avisos hayan djc dar prio; 
clpio á navegar desde febrero en adelfi^le , j 
qjjLe vayan en derechura á Cartagena , sitPt b^cer 
escala en otro p(|^rto,y que desde allí ^CJDgaJB 
aj de la Habana ^ donde tomando los pliegos ]q^e 
de las demás partes se hubieren recogida» salgap 
par^ España : y el virey , audiencias y gQbern^n 
dpre^dol Perú envicn los pliegos ^ (narlage/iii; y, 
lo$ 4« Nueva España 'á la Ver^cni^, cQn i^^r- 
ticip^^ipade los.oficjales reales, parf^ qtj? ^jep^r, 
caminen al gobernador de la Hab^n^ ^^M^ ^O^i 
galas del trato , el cual los haga eiiibfrc9)r ^j^ Ipf 
avisos quealli estuvieren do vuelta de C^rta^ena;. 
y el piesidente de la Ula de Sto. Domingo ygor. 
bcrnador de Puerto Kico, si se ofrccijere iVÜ^; 
embarcaciones en los dichos puertos que hagan 
viaje al de la Habana, remitan en ellas los despa- 
chos que se les ofreciere, 6 no habiéndolas para. la 
Habana, si las hubiere para Caracas, los encami^ 
nén por aquella via , previniendo ^oe en los na- 
vfos que hiciereo viaje i la Habana desde iaquel 
paerto, los encamine el gobernador, coa los demás 
que tuviere, al de la Habana, parasque allí s^ 
haga caja , de donde se cooduzgao todos- i estoa 
reinos, obligándose el consulado, á que si por aiji 
parce hubiere omisión en prevenir bajel i |>ro«<5 
pósito cada tres meses, lo prevengan y despachen 
el presidente y jueces de la casa i costa del con* 
salado. * 



TXTTLO TBJSZXfTi^ 7 OOSO. 

De los navios arribados y derrotados y perdidos. 



LEY PRIMERA. 

L) Felipe 11, ordcnncza 2 de arribadas. 

(Jue los navios sigan la flota con que sfilieren,^ vueU 

van con ella. 

Ordenamos y mandamos que todos los na* 
vios que salieren de estos reinos vayan en conser 
va de armadas ó flotas , si ya no tuvieren permi- 
sión nuestra para ir en otra forma. Y porque no 
todos los navios van en derechura á hacer ia 
descarga ú los puertos de Cartagena , Portobelo y i 
la Veracruz , donde van i parar las dichas ar- 
madas y flotas , y necesariamente se han de 
apartar algunos para las Islas de Barlovento, San- 



ta Marta, Yucatán , Honduras y otros pafrtost 
lo coal , y el ir sin cabeza desde que se apart^n^ 
es causa de que dejen los viajes que llevan > y^ao 
rayan á otras partes , fingiendo haberse derro- 
tado por tormenta , miedo de enemigos y por 
otras causas, y que con estas cautelas y medios 
indebidos descarguen y vendan sus mercaderías, 
y dejen sin ellas ú las partes donde van consig* 
nadas : Ordenamos que los navios y saliendo en 
conserva de armada ó flota , no se puedan apar* 
tar sino en los parajes que está dispuesto , V con 
las calidades expresadas en las leyes del titula ét 
la navegación y viaje 36 de este libro , qne é% 
esto tratan, y vuelvan con las dichas armadar y 



De los navios artibailofi. 

flotas sin torcer ▼iajc, madar poerto o¡ derroUf 



01 



te á otro ^ qoe no sea para donde llevaren y tra< 
jeren los registros, pena de perdimiento de los 
u9^YÍos j carga y las demás contenidas en las le- 
yes de este litólo. 

LEY II. 

£1 mismo en Madrid ■ 17 de enero de 1591. T en la 
ordenanza 2 de ariíbad^s. 

Que los navios vayan d los puertos para donde lie* 
varen los registros , y si arribaren d otros , se 

avien y pasen. 

Los naWos qoe salieren en conserva de ar* 
moda 6 flota, habiéndose apartado en los parajes 
qoe esli ordenado con licencia del general y no 
fin ella, vayan derechos i los paertns para don- 
de llevaren las cargazones y reg'stros, y luego qoe 
sean llegados presenten los dichos registros, y li- 
cencias ante los oficiales de nuestra real hacien- 
da de los puertos i los coales mandamos, qoe 
hagan las diligencias de so cargo, y si hallaren 
qae por haber llegado los navios sio los despa- 
chos referidos 6 coalqniera Je ello.*, 6 por otra al* 
(ona eaosa se habieren derrotado, en tal caso 
averigaándose haber sido la arribada forzosa é 
ioeicosable por tormenta 6 enemigaos á otra pre- 
cisa ocasión, los tornen a aviar para la parte 
adonde foeren, y no consientan qoe descargaén 
pingana cosa, haciendo qoe los navios se adere- 
ceA y aparejen para esto de lo que tuvieren ne- 
cearlo é costa de los dueños y sus haciendas. 

LEY III. 

h. Felipe 11, ordenanza 2 de arribadas. Kn San Lo-' 

Viinao é 3 de iunio de 1589. La reina gobernadura en 

Madrid i. 50 do mayo de 1(370. 

í^ue ttegando los nopios arribados , de modo que no 
puedan pasar adelante, se carguen Itis mercaderías 

en otros y pa*en. 

Si ios navios qoe justa y legi'iimamente arri- 
baren á aigqn puerto de las Indias, llevando para 
otro las licencias y registros llegaren tan mal pa- 
rados^ qoe no se puedan aderezar ni pasar k la 
parte adonde foeren los ohciaies de nuestra ha^ 
cienda, den drden como toda la que se llevare en 
ellos, se saque laego y se ponga por registro cueo- 
ta y costa en ona casa, y en ella se tenga á buen 
recaudo, para qoe con la brevedad posible se (lele 
el navio ó navios, que fueren menester á cuenta 
de los dueños de tos navios arribados ó de las ha- 
riendas qne en ellos se hubieren llevado, y há- 
ganlos ira las partes para donde llevaren los re- 
gistros, y no hagan escalasen otros, nilos gober- 
nadores les den licencias para ello, pena de pri- 
vación de sos oficios á los dichos nuestros oficia- 
les, y de qaedár inhábiles para obtener otros de 
noeitro real servicio, en ningún tiempo y de per- 
dimiento de la mitad de sos haciendas, aplicadas 
a noestra cimara, juez y denunciador por tercias 
fnries. Y mandamos qué si los dichos navios asi 
arribados^ llevaren algunas cosas prohibidas y 
foern de- registro, noestro^ offeiales tomen^ por 
periiilo'l^ qoe de eisto hallaren^ y lo apliqaen á 
«ncstra chinara, conforme se Contiene en d títa- 
i^*délóir; comisos y dé Ici qoe en todo sacediere 
'^hkfidmir Hot darin siempre aviso, 



LEY IV. 



D. Felipe II, ordenanza 2 de arribadns. D. Felipe lll 

en 31 de enero de 16l9. 

Que los nav/os (p4e arribaren de malicia, sean per • 

didos^y los macitres y pilotos incurran en las 

penas de esta ley. 

Mandamos que si nuestros oficiales reales de 
los puertos de las Indias averigoaren, qoe alga-' 
nos navios han arribado inaliciosainente y sin 
ocasión precisa, 6 apartándose de las armadas é 
flotas, de cuya conserva fueren sin la licencia qoe. 
deben presentar, conforme á lodispoeslo, conde« 
nen por perdidos los dichos navios y las merca- 
derías que llevaren, aplicándolo todo por tercias 
parles á nuestra cámara, jaez y denunciador, y 
no habiendo denunciador, sean las dos tercias par ^ 
tes para los jueces; y si fuere excesiva la parle 
del denunciador 6 jaeces, se raod re y no se eje-' 
cute la cobranza hasta la sentencia de revista de 
nuestro consejo de Indias^ y asimismo condena- 
mos y hemos por condenados á los maestres y pi* 
lotos y cqlpados en dichas arribadas en diez anos 
de galeras al renio, si foeren hombres bajos, y si 
de otra calidad conforme la qqe cada qno taviei^e. 

LEY Y, 



D, Felipe {I en Lisbo.a a' 27 de mayo de 1582. Y en 
1» ordemiuza 6 de arribadas. 

De las arribadas d puerto^ de las Indias , y sus 

penas, 

Porqoe socéde surgir muchos navios en los 
puertos de la Kspatlola, Cartagena, Margarita^ 
Kio de la Hacha, Puerto-Kico,- Habana, Hondu* 
ras, Nueva España, y otros de las lodias, malicio- 
samente con pretexto de tiempos contrarios, ne« 
cesidad de bastimentos y otras causas, y para con- 
seguir sas fines, tienen correspondientes 6 vatr 
encamioádos á personas que los amparen: y faa« 
hiendo probado qoe U necesidad los forzó pam 
hacer agua 6 comprar bastimentos conio es cíoisr 
moy fácil hacerlo, fingen que ss-quieren volver á 
salir y seguir su Viaje, teniendo prevenidos i sus 
protectores para que á este tiempo acudan^ como 
lo hacen á los gobernadores y regimientos, pi<« 
diendo que no les dejan salir por U grande ne« 
cesidad que representan y dicen haber de las cosas 
que llevan, y con esta cántela se las dejan ven»^ 
der, pagando los derechos y lomando testimonio 
de aquellos autos y requerimientos para su des* 
cargo, haciendo la forma de registro que les^ pare- 
ce de lo que traen solo por cuniplimiento^ obli- 
gándose H pasar á la Habana á esperar las flotas? 
y también se desvian de este viaje, diciendo que 
no pudieron toinar el puerto para venirse á es- 
tos y otros reinos prohibidos de comerciar en la» 
Indias, de que resoltan g.-'aves inconvenientes! 
y porqoe estos se excosen, ordenamos y manda- 
mos que nó se consienta, ni de lugar á que $ñ 
descargue de tales navios' ninguna cosa de caal- 
qoier género qoe sea, en ninguna cantidad, y los 
hagan salir en seguioiiehto de su viaje, pena de 
que los gobernadores y oficiales de nuestra real 
hacienda, que permitieren y dieren lugar á qae 
descarguen ó vendan los qoe faereñ en dichos 
navios, ninguna cbsade lo que en ellos se lleva* 
re, por necesidad que haya cualquiera que sea á 
en otra forma, y ilo goardandc» las leyes de esto 
tftalo, incurran en privación de sos oficios y que- 
den inh¿íbiie$.de teueilos^periietuameoiey ni otr» 
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alguno de nuestro real servicié, y en perdimiento 
de la mitad Ae jos bienes: y Ins maestres y pi)o 
los qae consintieren i)esrar|>ar negros 6 merca- 
4eríai en ninguna canliilad para vender, por el 
miimo caso que lo consinlieren y dieren lu(;>r i 
ello, hayan incurrido é incurran en perdliitien- 
Ude lot navios j de ludas las mercaderías que 
«aellas rueren, todo aplicado por tercias partes 
i nuestra csmara, ¡iiex y denunciador, en la íor- 
wi ordenada en manto i la refiinn ación de lai 
partes aplicadas por la denanciacion, y si na hu- 
biere denonciador, sean las dos parles para el 
¡oee que lo sentenciare, las cuales dichas penas 
ha^an ejecutar los presidentes y oidores de nues- 
Irai aadiencias rea!es en sus distritos, y no espe- 
na i cnqsalUrlo i Nos, ni dar aviso de ello con 
%ae si fuere la arribada de esclavos, se guarde en 
ia coaociutienlo lo disparslo y ordenado. 

LEY vr 

D. Felipe 11, ordcnsDin 5 de ■rnbadas. Y 



Ira volnnlad.y mindamoa qacseejecotea sin re- 
misinn, ni moderación alguna por las jaiticiasdc 
los dichos puertos A por las mas cercauasa elloa, 
donde las navios arribaren, pena de perdimieDlo 
de lodos sus bienes y privaciun perpetua de so* 
oficios, y deslierro perpetuo de las Indias y de es- 
tos reinos, atento i -que si no se proveyese tan 
n ni versal mente y se hubiesen de eiccplaar, como 
parece qoe fuera justo los casos ineicusabtes de 



\a. 



n U 1 de 



fteita de esta lejr. 
Salen muchos comercianles con susnavfosde 
los puerlDs de Andstacia, para ir á las Islas de 
Canaria <■ vender y contratar sus mercaderías, 
carinar de frutos y traerlos á estos reino'í A lle- 
Tarlos i Francia ó i otras parles, y se derrotan y 
van i las Indias fingiendo haberles sido forzoso, 
por tiempos contrarias, tormenta 6 temor de co- 
tarios: y para salir mejor con sos iotealos y dar 
sius color Á la cansa que Bnjen de sus arribadas, 
desaparejan sus navios á la entrada de los puer- 
tos: y otros se encaminan y van i partes donde 
SO hay oficiales de nuestra real hacienda ni oirás 
personas, qoe tengan el cuidado que coovíeaey 
de lomar por perdidas, como lo son las merca- 
derías que llevan, y así las venden libremente y 
tt vuelven en la raisiita forma á oirás parles y 
puertos de estos reinos, donde no hay quien les 
pneda pedir ni pida cuenta de ddude vienen, ni 
qaé llevaron, ni de las cosas que traen sio Orden 
ni trcgisiro, Y porque es contra lo expresamente 
díspoeslo y en gran perjuicio de nuestra hacien- 
da real, y del comercio universal de estos rei- 
nos, y se siguen otros {«randes inconveaientes, 
mandamos qoe lodos los navios que salieren de 
lo) puertos de Andalucía á las blas de Canaria, 
cargados de mercaderías para ella^ ó á¡ cargar de 
loi frolos que allí hay para traerlos á estos rei- 
nos, d llevarlos al de Francia ú oíros, y arriba- 
ren á caalquier puerto de las indias, aunque di- 
gan que arribaron á ellos por fuerza de tiempo 
6 temor de enemigos, se tomen por perdidos los 
navios y todo lo qus en ellos fuere y se lleva- 
re, y los pilotos y tnaesires iocorran en perdi- 
miento de los dichos navios y de todos sus bie- 
nes, y desde luego aplicamos los navios, artille- 
ría, armas y municiones que llevaren para pro-' 
visión (le nuestras armadas y [oda lo demás que 
H llevare en los dichos navios por tercias parles, 
cámara, juca y denunciador, con que no habien- 
do, denunciador lean las dos parles para el juez 
qoe hiciere y condenare la causa de arribafia: y los 
dichos maestrea j pilotos sean condenados en diez 
ftSos de galensal remo, Ih coates penas ca oaes* 



iempo y enemigos, fuera dfjar abierta la puerta 
para qoe lo proveido en los demás casos na Id» 
viese efecto Y para que lo sea como conviene y 
sean castigados los que se pusieren ea el peligro, 
en qoe no cayeran guardando nuestras ordenes: 

Tenemos por bien qae esta ley se ejecute y tm- 
lienda,sin las dichas excepciones ni oirt aiganSk 

LEY Vil. 

D. Felipe II, ordenanza 8 de arnbadis. 

Que ninguna persona pueda comprar , rretbir ni 

vender eosa alguna de navios arribados, to 

las penas de esta ley. 
Mandamos que ninguno sea osado por trato, 
granjeria y otra necesidad i comprar ni recibir por 
n¡n[;on l/lulo ni causa, mercaderías ni otra nin- 
guna cosa que se llevareoen navfos arribados, asi 
de los dueños como de otros caalesquier terceros, 
pena de qoe el compraddr y el vendedor y per* 
socas de cuya mano se recibieren, siendo parlici- 
pañíes en el fraude ó sabíeodo después qat com- 
praron A recib eritn mercaderías asi prohibidas, 
si usaren deellas, incurran ea perdimiento de lo- 
dos sus bienes y de las mercaderías d cosas que 
compraren ó vendieren da navios arribados j 
derrotados, con qoe si fucMU revendedores sean 
condenado* en diez añoi de galeras y en la mis' 
ma pena incurran los encnbridorcs d receplnd*- 
res: y siendo personas de calidad sean desterra* 
dos perpetua mente de las Indias, demai de las 
penas de perdimieoln de las haciendas y merca* 
derías arriba referidas: y si fueren eclesiñstieos, 
sean habido) por estraños de estos nuestros reinos 
y de tas Indias, y pierdan las temporalidades; y 
rogamos y encargamos i los prelados, que tengan 
mocho cuidado de ejecutar en ellos las penas sin 
remisión alguna. Y ordenamos á todos nncstroa 
jaeces y jaslicias, que las hagan ejecotar y ejccn- 
len en sus jurisdicciones sin alteración, innova- 
ción, ni artjiirio sobre qoe no ha de haber per^ 
don ni remiiton, porque nadie se atreva i qae- 
bramar lo referido en esta nuestra ley. 

LEY VIII. 

D. Carlos U en esta Recopilación. 
Que las parles aplicadas d jueces y denuneiadortt, 
it moderen si fueren excesivas. 
Porque es muy posible que en los comisosi 
por extravíos, descaminos, arribadas ó en Otra 
cualquier forma, se declare pnr perdida lo qoe 
se comisare ó aprehendiere y aplicare á los jueces 
y tlennnciadores, y que los susodichos tengan laa 
gran interés, qoe exceda al trabajo y ocopacion 
que pusieren en las causas: Ordenamos y manda- 
mo5, que si hecho e! repartiiuivnlo y rdmpalo de 
las partes que hubieiea de haber conforme á 
nuestras leyes, fueren en cantidades tan excesi- 
vas que se deban moderar i josla equivalencji^ 
los jaeces y ministros las moderen y rednigaak 
conforme i la ley 7, título 17, libro 8, y lodoi 
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€Btén y pasen por lo qoc fncrc foxgado y íétítco* 
ttado en naejtro consejo de Indias, y hasta' qoe 
»t declare no sea llevado á debida ejecución. 

LEY IX. 

1>. Felipe 111 en Madrid á 8 de al>ril de i6l^. 

Que llegando d Cartafíena navios de permisión con 
color de oí ribaíLi^ sean perdidos» 

Mandamos á los oñciales de nuestra real ha- 
cteada de la provincia de Cartagena, qae si ai- 
ganos navios de perinÍ!tion para Santa Marta, 
Santo Dom¡nG;o y las demás Islas de Barlovento 
con frutos de España para sa sosiento, se derro- 
taren yaportaren i la dicha ciudad de Cartage- 
na, con pretexto de arribada , sin admitir nin- 
guna excusa, los tomen por perdidos y descami- 
nados, procediendo contra los dueños y maestres, 
y acudiendo á esto con el cuidado que deben, por 
sus oficios y y los apercibimos que por la omisión 
aeran castigados como el caso requiere. 

LEY X. 

Él emperador D. Carlos y la princesa ^gobernadora, 
ea Valiadolij á 2 de agosto de 1555. ', . 

Qiftf el muflo que con fortuna llegare d puerto de lais 
indias^ p$ieda en la Fortaleza descargar f^lorp^ 
¡plata j mercaderías, •:. . 



LEY XIIL 
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^'- Ordenamos á los vireyes, audiencias, gober-i* 
nadares y oüctáles reales en sus gobernaciones 6 
distritos. 9 que cuando algunos navios aportaren 
con forluna. á los puertos de^sus provincias ó*'ls<« 
ks, y tuvieron necesidad ide deacargar el oi*á> 
flata 5 mercaderías y otras* coias que en ellos 4lei«> 
▼aren los dueños -ó raaeslres, lesdén todo ÍW^tir 
y ayuda' para qurló puedan de^^cargar, y pro* 
f ean que los alcaides de las- fprtaleaasi que^ hiS'*' 
Üere ta jospoertoa donde llegaren <*lo*ton8¡en'<* 
tauiy lo guardes y y por ello no lleven derechos 
aaaa de lo que les lasaren las justicias ii^por^l 
gasto en loa guardas, á precio justo y moderado, 
pena de nuestra merced y de dies mil niarayedís 
para nuestra cámara. 

LEY XL 

D* Felipe lY en Madrid á 22 de noviembre de 1631. 

i^ue lo que fuere en navios de arribada no se entre» 

gue conjianzas , sino que se guarde ó venda , 

jr se remitan ivs autos al consejo^ 

Las haciendas que se llevaren en navios de 
arribadas, no se entreguen con fianzas á las pnv' 
iet , hasta que se determinen las causas^ y las 
que no se pudieren conservar se venda o y entre 
el precio en nuestra- caja como está ordenado , y 
resaítanse los autos al .consejo en apelación. 

, LET xn. 

El m^ísmo aíU á 20 de setiembre y á 27 de noviembre 

de 1623. 

Que las. causas de arribqda^.,dfi navios de negros se 
remitan al consejo , jr las audiencias de las Indias 

no conozcan de ellas. 

Nuestros jueces oficiales conozcan de causas 
de arribadas de navios de esclavos en primera 
instancia, y no las audiencias reales, y los di- 
iboa. oficiales remitan las apelaciones i nuestro 
consejo de Indias'^ y las audiencias sean inhibi- 
da dfll conocii9iwt]9 de.>»l|as que Noa^lás iahi- 
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p. •Felipe 11, prdeqanza 9 dq arribadas. D. FvlipsIV 
eu Matlrid á 26 de agosto de 1654. £n Buen-Retiro 

á 23 de junio óé 1662. 

Que los oficiales reales de los puertos den cuenta 

cada ario de las arribados que d ellos fueren * 

y de otro mo4o HO cobren sus salarios. 

Todos nuestros oficiales de los puertos de las 
Indias y de estos reinos , nos envien en cada on 
año testimonio en forma de cada navio arri- 
bado, y lo que se hubiere condenado, cuiiiplído 
y ejecutado , y diligencias hechas, pena de priva-, 
cion de oficio c inhabilidad de otro de nuestro real 
servicio. Y mandamos que no se les paguen lo5 
salarios corridos y que corrieren 9 sino lo cum^^ 
pliereii por las arribadas y descaminos. Y orde- 
namos ú los tribunales dé cuentas, que no lea 
hagan buenos los salarios sino constare lo refe- 
rido por testimonio. 

LEY XiV. 

D. Fiílipe IV en Madrid á 2 de febrero de 1631. 

Que los visitadores de puertas sobre acribadas á* 
tiempo limitado , conotcan de las qnésé declara, 

H.rse dudado si habiendo Nos dado comisioo 
á algunas jueces Visitádc^res, para que conozcan 
de arribadas dlí' navios con IrnSitacion de tiempo, 
se ha de'ektende'r'su'jurisdiccion'^ las iqút hu- 
biere habido en tie^por de los goberníadortes ^oc 
etitotireS goberhabanlos pueírtos ; a(zni|Oe las df* 
chas arrilM^lak's^an anteriorcs'al tFefnpo' seftaTi- 
doá lus vis¡tad6ries,'6 si h^ deéer'ed c^tOs'ifmiil 
sfr jurisdicción actiniü^ativa 6óki loi^ oMiáJeVreá. 
les y gobei^náddre^: Oetiaramos'y matída^mos 
que contra los diehos ^obern'ádor«S que énlotices 
fueren de los' puertos p^r la jtrolpa quis hubieren 
tenido en las arribadas , procedan "desde todó'el 
tiempo de sttsf gobiernos , au*n^e pase del' seña- 
lado á los dichos visitadores^ y las arribadas 'que 
hubiere después ^uejGs visitadores llegaren á loa 
puertos no entren en sus comisiones, y haya* de 
conocer de ellas quien regularmente lo debiere 
hacer; mas si en ellas fuere culpado alguno de 
aquellos contra quien ll(fvare comisión, el visi- 
tador en tal caso le podrá hacer cargo deelío. 

LEY XV. . 

D. Felipe JI en Aranjuez á 12 de noviembre de 1589'. 
y en la ordcnauza 11 de arribadas. D, Carlos. 11 en 

esta Recopilación. 

Que los navios de Indias no arriben d Portugal, 
Si algunos navios de nuestras Indias arriba^ 
ren al reino de Portugal, el presidente y juecea 
de la casa de contratación averigüen luego que 
baya ocasión la causa de arribada, y s¡ noTuere 
justa y legítima y con necesidad inexcusable, con- 
denen á los maestres y pilotos en diez aik>8 de 
galeras al remo, perdimiento de los navios, y de 
todo lo que en ellos trajeren, y de otros sus bie-* 
nes aplicados conforme á estas leye^ 

LEY XVI. 

D. Felipe 11, Ordenanza 20. ! 
Que d ningún castellano que arribare d Portugal^ 
Sirva de defensa loque hicieren las Justicias ** 

de til ^ y sea nulo* 1 . • ? 

•Mandamoe que H algún navio de n'oeMrat lu- 
dias arribare al reino de Portugal, y alii sé ciy-' 
nociera de la justificación de la arri(»da y cáuátí 

>4 
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que la ocasional^, ile ut formo lei nulo y de 
ningDií valor ni efecto caanlo se buliiere aciuado 
y e¡fCiilado, qne no pa«da servir ni aprovechar 
por defensa i bingao castellano d* los qae llega* 
rea í la costa ¿e aqoel reina , rorum ó volunta- 
riamenle. 

LEY XVII. 

D. Falipa 111 eit Aieco á 29 d« abtñl <le 1600. 
Q«e /•) cuca HtUrmine com brwtdad tai eimta» d* 
arribadas. 
Hemos llegado i entender qae en la drtermi- 
nadan de las cansas da arribadas de navfos de 
lodiji ha halüdo pnco cuidado en la raía de con- 
tratación: y porque algonas se han quedado sin 
coQclairt y los dcaunciadorcs sin las parles qoe 
les pertenecen, mandamos al presidente y jdctcs, 
^« leap y deteruiinea las negocios de esta cali* 
dadfQ4 la brevedad y cuidado qoe conviene, pa- 
ra que se excusen arribadas y ocuiíacionas, y ten 
gan cuidado de lo que tocare á los denunciadores. 

lEV XVIII 

LareiuBgobernadoraen Madrid fi 50 da mayo de 1670. 

O, Carlos II en esl> Aecopilaciau. 
Que hti gofMrnadorfí «o de'n./ieeneias d lot navlat 
para hacer eicalu*. 
Alendamos i Lodos |o« gqlternadoreí de tas 
Indias Occidentales i Islas adya^enUs, que no 
deq Ucencias DÍ^^rmUas ^.Los^fiavios qac lléga- 
la á los.paertof.de «as ¡«ris^dicñoues, para ha- 
cer eiicaias enotror4.y prc<i:t4Mn«nte' l«s obliguen 
Vsa'^.TUeJvan cadcFeckopa^ i^niplir su regia.T 
tro i. la ppctr donde fueren despachados; y pafa 
coBcedcf las dichas escalas ,:B0*4 va'gapde aín* 
gun prí;lexto ni motiva, y asi 1» caitiplan y •)«- 
catca.pfnl^Íaeolei con ap^ccibimieuio de que 
roair«vinienda jr d«|)do ocaúonji lop^dafios que 
*e huk esperimealado, se lea. kari cargo en sus 



LEY XIX. 

L^iwila gobernadora allí á 11 de octubre de 1671. 
^«M canfinimty mprutba un acuerdo de. la casa $o- 

bi't ttealtu dt naviof y conumieaciontt de 
mercaderías en Tierra-Firme. 

Porque eali ordenado que todos Iqs navios y 
mercaderías que fueren con registro á cualquiera 
de las islas de Barlove»to, Venezuela, Santa 
Marta , Híode la Hacha y Cabo de la V'ela, se 
hayan de desrargar y quedar en aquellas, parles 
para donde llevaren su registro, y por ninguna 
via poedaa salir ni pasar i otra ninguna parte 
de la* Indias ea los mismos navios en qoe faeren 
de estos reinos: como quiera que permitimos, y 
leíamos por bien que lasdiilias mercaderías, des 
paes'qoe se hayan desembarrado en las dichas il'- 
las y proviacias, ee puedan couintitcar por los 
niercadcreay vecinos At ellas, en las mismas Is' 
las dcooos puertos áoti'oi y de unas Islas en otras, 
por ocurrir á la necesidad de aíganos pueblos. Y 
asimismo beuio4 permitido, que por la misma or- 
den } forma se puedau comunica^ las dichas mer- 
caderías en las, provincias de| Bio de la Hacha, 
Yenczut^la , Cabo de la Vela y Sania Marta., y 
de loi puertos de-ellas ik naos ea otros y no de 
uira furnia, con queco níngoa tiempo y por 
■■iuKliuia.ca^sa. sti pi«c)Jao.cMitiiata«.iii 'llorar i 
(^i[i)|gi nf^ ;Suri4u't»:4a Bios*. Htwdttrar, tü b 
Veraí^i)!,,, geMc 4* •fo^v, **. «iiHiiívMOfl, W: lofe 



mismps navios en qae fueran i otras coalesqai«r 
partes,, d después los mercaderes de las qiismaa 
islas y provincias las llevaren i tos dichos .puer- 
tos de Nombre de l'ios, Cartagena, Honduras d 
la Veracroz, se lomen por perdidas en cual- 
quier parte ó puerto donde se hallaren . y los que 
las llevaren incurran en perdimietilo de todos iUI 
bienes aplicados á pucslra rimara, de que haya 
la tercia parle el denunciador, y no le liabienilQ 
sean las dos panes para el juex que lo sentencia- 
re, y la otra para nuestra cámara, Y parque d 
presidenie y jueces oficiales de la casa di! cooim- 
tacíon acordaron que ñ la fianza que dan loa 
maestres de navios que se despachan para Sanio 
Domingo, Puerto- Ktcu , Cuba, la Margarita, la 
Trinidad y Orinoco; y para las provincias de 
Honduras, Yuraian, Vencauela, Kiode la Ha- 
cha, Cnmaná y Sania Mala, en cantidad dt 
cuatro mil ducados de que na arribaron á olro 
ningún puerto de las Indias, que i aquel adon- 
de llevaren licencia nuestra y registro de la ca* 
sa, se aflada que no irán i otro ningún puerto, 
aunque sea con el pretexto de qoe no han podi- 
do salir de la carga que llevaron, d que no ha- 
llaron frutos para su retorno en el puerto de aa 
derecha descarga , ni aunqae les den licencia 6 
permiso para ello los gobernadores y oficiales rea- 
ieav p«rqne para loa navios qiie se despachib da 
'£spaAa con registra, no tienen jurisdicción si 
facultad ,y serán castigados los daeilos y Diaet^ 
lF4S,de UBOA que lo contrario hicieren , en la di- 
cha pena da coairo aiÜ ducados ,:y en las deniM 
cslaluidaa par laa ordenanzas > y no le* sirva dq 
disculpa b. licencia de los gsbernadoreiyoGcia* 
le» reales. ^t>*i habiiíadose visto «n nu>-slro con* 
sejo de Indias lo que acerca de esto está ordeai> 
do, tcntmtM por bien de confirmar y aprobar d 
dicha aCocrdo do la casa de contratación ea toda y 
pon todo.) como en el se contiene j declslra. Y' 
istandamos á todos los gobernadores delospner- 
los y oficialea de nuestra real hacienda, que Í4 
guarden, complan y ejecalca precisa y poniual- 
mcnte, guardando lo dispuesto por la ley anle-> 
ceden le. 

LEY XX, 

D. Folipe II. cB-piíulo 67 de instrucción de 1597,. 
Que las causa* de ec/ia'ion 6 averia gruesa , pastn 
, ante la Justicia ú oficiales reales. 

Si algqna nao de armada y flota, con tormen- 
ta hubiere hecho algaita echazón al mar de mer— 
raderíai , artillería , anclas, cables, batel á otroi 
aparejos de nao, é hubiere recibido al^un daiTo 
de enemigos, y el maestre pidiere caso forloilo & 
avería gruesa 3 los dueños de las c.irgazones, que 
le salvaren y quedaren en la nao, para que s« 
reparta entre ellos el daño, esto se haga en tas' 
Indias ante la justicia de tierra ó rioestrns oficia- 
les reales, que lo averI|;Ueto y determinen eo jui- 
titia conforme á las leyes que de eslo tratan. 

LEY XXL 

D. Felipe III en el IWdo á 21 d« enero de 1608. En 
(iulídsrrania en 12 de noviembre de 1611. . 



queUsn 



■readírioiifue te ¡di jaran, st nparlam 
por todif ¡as¡de la aaoi 



QrdBnamo»^9e i) iucediereali¡aralt>uai i«-r 
pa de las naos, se reparta el daBo entre \út«* 



p«tr igual" parfei, y" lo» ínlirejadM ptied»n p«- 
dlr sa Mtiífaccioii lin agr»vio «le ningaao. 

LEY XXII. 

TÁ owpermlor D. Cirio» y lus reyes de Bol.emií. 
& prnicipe sober.,.d,-r. or.len...», 201 ;le 1. casa. 

Quf Id Itacientta de nixios perdidos se envíe coa las 

autos j' eseiiturat. 

' Cuando atganos navios dan al travos, con htr- 

mfnta A porniras cansa» y se pienlen en la na 



TCgacion 



de tas lodia 



I hay la prevención y 
rccaado <jne cortTiene p»ra recojfr y rcwrTar lo 
que ae salva Ae etloi en los pnerlos & parle* don 
Je aportan: Y porque hay i providencia parlicn- 
Ur en »eii»ejan(es deígracias, ordenamos y man- 
damos qae en caso de dar al través, alirirse ó per 
derse, la jnslicia mas cercana del puerto <í parle 
donde acaeciere, juolarnenle con un -■=-■-' — " 
tro, si alU los huliie 



De loe-HavíoB an'ibadob. 9^ 

ra ocasión que »io(e^fc»t pir CDcoia y riesgo de 
cuyos fucrpo {cnn «I inrenlario^ lodos y clari*' 
dad qae hubiere de sus ducAoa 6 los qae rii nlra 
forma perteneciereoí y registrados todos y diri- 
gidos al presidente y jneces de la casa de «nn- 
Iralacion de la ciudad de Sevilla, los liagan en- 
tregar a sus diierios, y li allá pareciere qaien len- 
l>a derecho á ellos, llamadas y uidas las partea 
hagan breve y lamariamenle cam|ilimieD(o ele 
¡uilicia. 

LEY XXIV. 

D. Felipe 111 en Hudrld á 3 4e julio de 1C14. 

Que el eonsitUido de Sevilla puede nombrar /¡uieit' 

acuda en Hanlúcar d. los^ navios peidiiios. 



oricial n 
t rrgi 



idor si 
le hibiere, con toda brevedad procuren salvar y 
poner en cobro lodo cl.orojplala.^erlas ^ piedras 
y otros cualcsqo'ier bienes^ irtiH^rii y mercadelas 
de él, y lo depos'rten elí jíeísona i persoíias'Tegaj,- 
llanas y Bbonadas s> no hubiere deposilario gene- 
ral, qrfJo^píS^ <t«fl'»''Íft*'?af hpnefiWB.^^O^ 
la íe.lós mismos bienes, cu ios cuales Idego <|ae 
fueren tomados se haga gran diligencia en avé^ 
rigaar tai marcas y señales que lenian, para que 
M-Mf* «i»yoí.erao..y-s<j,a*(eivl|etK,lodfls poí lUFUH»-, 
rUt y,rO"f»W|0 <lii|e,Í^Í.<lÍcJ^a»'."í»FC*a,'í,ataale*. 
ctMb quittdí».'» Hrraíil'tWrin'fl'-maciiip.íl.lííí,. 
4ro4 in4^>»^ í»gíP If pi3yjw.?*:eTÍfi'»""W-,*l«f:. 
H« jW'We: y,asÍflWW» W IPPStP!»'' nwmorií , 
y, tH M» lo iii»B,ss^»v|efig«»fíi,eii>'ien un Uaslf f , 
da á l« 4>artF.<í jiHWlft ífe^'W'F bubi^rp. la^dp 
«liia.(o,y..PtTa.?d«(rtfi,iIí?«)ñ4ÍCTa'lcy.'>""9.W., 
prior y', «íosalfa;dc Stifil)í,. y, Iw ÍJÍein:s..qae «., 
padHMva.coatervir;SÍn dañurfe, ni^..^. %en4^p y 
1m qne^oft W pudieren ba enaiueu te ri inerva r ic 
vendan po pública almoneda, presente la iailtcia 
y oficial 6 regidor, y lo procedido se jutitc con los 
otros bienes: y si hechas estas diligencias no pa- 
r«ciere daeAo con recaudos sulicieiiles, se envíen 
todos loa dichos bienes ú la casa de (onlratacioo 
¿e Sevilla como de (liTuiitos, ¡aniauíenle con las 
escritoras, inventarios y otras cosas locantes y per 
leneciéoles á ellos, y pongan gran recaudo y dili- 
gencia, en que no se fie lo que asi se salvare y se 
pudiere vender si no fuere ton grao seguridad, 
que para esto den los compradores. 

LEY XXIIL 

D. Felipe 11 en Aícc.i á 4 de mayo de 1506. 

Que tos birnes de navios pcr/lidos en las cosías del 

JVm-te de las Indias , se ¡raigan d Sevilla. 

Mandamos á los tireyes, audiencias y gober- 
nadores y otros cualesqoier jneces y jusliciss de 
las Indias, Islas y Tierra-firme, y á los oficiales 
dt nAet»ra real hacienda de la ciudades y puer- 
loa de la» costas del Norle de ellas, que iengan 
parí ¡colar cuidado siempre que se ofreciere de 
averigoar y saber, qué merraderias, joyas, dine- 
rOf'oro, ptflla, esclavos, escrituras, y ofras caa- 
lesqoier cosas se han salvado ó salvaren de naos 
p«rfidat eo aquellas castas, y lok saqnen <)e poder 
de COakaquíer depositarios ó personas que lof 
ttvierea, y lol rpvie* i etlos rcin«< eir l« prime^ 



ICstaodo las flotas sariaseDel paerlo [deSan- 
lucar, ó al tiempo que sale de la barra tocan al- 
gunas naos ó suceden oíros fracsaot, á que ea nr- - 
cesarlo acudir cpn presleza jr jioncr cobro en laa 
mercaderías: y ronsiderandogeslo el con«ulado de 
los cargadores y cuanio conviene que haya per- 
en a-|uel pusrto, para que acuda hacer ca- 



las diligencias y I; 
rieren losa 






gue £idi;ren y reqoí- 



^ excusir la coslj). < 
un ciin&ul, la nombra para el dicbó efecto con 
seilalamiento de salario eo los propios de aquel 
.-coBSulád?, con-qvé JWveap^báivúf DsesuVi Te- 
nemos por bien que por ahora y entretanto que 
Nos no proveyeremos otra cosa, corra el dicho 
salario por esla ocupación á la persona que estu- 
viere nombrad^^iMifiirkte''^iktito'*^'| >prabac¡on 
nacal ft, que sobre efloiñvicre, . - 

tEY xxv: 

t.:PÍh¿t II allí, Ür(tenanza'?9.. , '-'. ,! 
Qij^ st suanltn )qs leyes de este l'li'(a\.jí: sg«maar. 
■ gas di reÜdéntU'y il ¿h^i^io pro<¡ares¿ 

■ ' ' lAltrMntiá.'- ■ ■-■'■'I' "'■■"':■ 

' ,0'fdfcliá>tioS"y 'tri^'hila nídi 'c]iie en Ins víjilas y 
reííd(;ticias'J^'üScía|e» 'de bütsli.i real hacienda 



ililíeren en,'csl<ts i 
tíls ^e' tas Indias, 



ngiicn y prc 



de Car 

y jueces 



! con el cuf,).i.lo y diligencia 
" t las cosas qnc en sus 



y puertos de las Indias, los vijüjil, 
de residencia inquit 
ber principalmente 
que de elloi 
tiempos se hubieren ofrecido en sos (lif(rÍtoi y 
jartsJircionei locanles a las Teyes de cite libro y 
parlicularmenie ñ las dé eslc título: cómo y en 
que' forma le ha cumplido y ejecoladn para qiV^ 
hallando alguna culpa, negligencia ó remisión 
en los dichos mínisicos, ejecuten las penas impues- 
tas que á ellos sean castigo y á otros esrarniienlo; 
y procoren averiguar loa cabos y personas con 
quien hubieren disimulado y moderado las pe- 
nas, y procedan de nuevo en ettuí casns contra las 
dichas personas , para que habiéndolos conTcn-' 
cido loa condenen y casliguen en las penar de \»i 
leyes, como si no se habiera conocido en tales ca- 
so* contra los sasodicbos, y no se puedan alterar 
ni moderar, ain coniulta de nneslra real peno-. 
na, con relación del caso socedidA y rason qn»' 
hubiere y se ofreciere, para auodérar y alterar !•• - 
penas establecidas. Y encargramos y mandamoaal 
presidente y los de nuestro real conseju de lai 
Indias, que cuiden de la justa é inviolable obser- 
T«ncia y efecocion de las dichas leyes como at lo 
remitimos, con cierta c«n6anu de que lo cotn- 
plirin como acostomltran en todaa las cosaa de 
¡McMrt'rMl m-vicfoy Iñen oDlvcnal.- 
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LEY XXVI. 

D. F<flfp« IV en Madrid ú Í6 de diciembre de 1664. 

L% reina gobernadora allí á 30 de enero de 1672, 
Que ia casa de contratación de ^eyilla conozca de las 
arribadas^ conforme a esta ley. 
Habiéndosenos representado por el presiden- 
te y jaeces de la casa de contratación de Sevilla, 
qae la comisión dada a don Juan Ramirez de 
Arellano, marques de Miranda de Aala, de nues- 
tro consejo, para conocer de arribadas á los puer- 
tos de las Indias en estos reinos, era en perjuicio 
de su jurisdicción y se introducía la audiencia de 
grados á conocer de ellas, por vía de exceso, y 
cnanto convenia que eslas causas corriesen por la 
casa á quien tocaba, fuimos servido de remitir á 
la casa de contratación las causas de arribadas 
y excesos de estravios, que se hiciesen y come- 
tiesen en todos lo* puertos de las Indias y de es-- 
toi reiooe, fuera del de Boenos-^Aires, para que 



Ti t XXXIX. 

coaforme á las Ordenaoiás conociese de elUf, 
admitiendo las apelaciones a nuestro concejo de! 
Indias. Y porque asi conviene, mandamos que 
la dicha casa conozca de las cansas de arriba- 
das, comiüos y extravíos hechos á los puertos de 
las Indias si allá no se hubiere conocido de ellas 
y se hallaren los reoa, bienes y navios en estos 
reinos, excepto el puerto de Buenos-Aires y los 
de Galicia, principado de Asturias y señorío de 
Vizcaya, porque nuestra voluntad es dar comi- 
sión á jueces particulares, reservando las apela- 
ciones al dicho nuestro consejo con inhibición de 
todas nuestras audiencias, jueces y justicias, aun*, 
que sea por via de exceso 6 en otra forma en CQa- 
lesquier .instancias* 

Pease sobre la aplicación, y distribuelon ik las 
penas de comiso, la leg i I , |//« 1 7 y lib. 8. 



i: 



TITULO TR.BaTTA T WUSTB. 

M^ los aseguradores j riesgos y sfeguros de la carrera díe 

JLndiaSf 
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LEY PRIHERA. 



r !:. . '. 



X 



D. Felipe II y la pr¡ncéáJi'gobernadof*a en VaTladolid* 
ú 14 de julio de i556,^rdeiiaota 2^ del consulado. 

i^ue el que firmare riesgo por otro , . tenga poder 
aprobado per el consulado, y deje tráilado, 

Ordebámosy manclaroós que todos los que nr- 
mareo riesgos de'ida.é vcoida^de hs Indias y en 
el renglón ppsiercp^ qae firman por o|ra p<;i;ipna 
6 poi* SQ poder i comisión, maestren los poda- 
res d comisiones jprimero ante er prior y cdósa* 
léá, para que examinen si son basta.utes, y si lo 
fueren les den licencia para firmar; y sin esta 
calidad, y habiéndolos aprobado.no se la den; y el 
que firmare en ella incurra en pena de veinte 
mil niaravedís para nuestra cámara y gastos^del 
consulado por mitad; y queden en e! consulado 
traslados auténticos de los poderes que se apro- 
baren, ante uq escribano de la casa de contrata* 
ción o escribano del consulado según se practica* 

LEY II. 

Los mismos, ordenanza 29. 

Qae. los corredores tengan libro en que asienten las 
pólizas , conforme d esta Ify, 

Los corredores que hicieren pólizas de sega-*, 
ros, g^aarden las ordenanzas y su forma ytengan 
libro en que las asienten, desde el principio has- 
ta el fio, con dia, mes y año en que se firmare cada 
firma y quién la firmó, y qué cantidad y precio, 
pena de veinte mil maravedís para nuestra cá- 
mara y gastos del consulado y denunciador, por 
tercias partes, privación de oficio é interés de la 
parte. 

LEY III. 

Ordenanza 50. 

Que las pólizas firmadas del corredor , / con- las ra- 

lidade^ que se declaran • basten para ejecución 

•T embargo. 

Porque mnch^ ;jasegaradorefr Al ac^|ett|aa.4 



■ i « í 



i!» 



mtrered y para cóbfafr tos' dañof y aréKa^ dt la» 
pólizas firmadasj,'-eá necesarrotéconocer' lai( 6r« 
nias^cfft 'túnese halla much^ ihConvétitéAled Of«-^ 
dénanidi, qoe estandla llá pdKza firmada- por el* 
corredor que la btzo y damfoen elta féde qtté H 
vid firmar ti Íó^ cótitrávetaiés, y^ estande 'l»ci*ita 
cH ^Q libro,, sea visto'>fst«^ ít^éóoocidas Fák ñtmH 
para poderse éjecata^ A'^ii^bit^ar á loa ^úe \u 
hiobtiereo firhiádo,- cbmb t*éconocidas póretlos,)^: 
asi sirvan' plira mdiertos' y aumentes, solaf*eiite< 
para los dicfios afectos dé e¡écoi^r y ttúhkt^kt^'f 
por esto no qaede reconocida j^ara el negddo (ifitf^ ' 
clpal. > 

LEY IV. 

Los mismos, ordenanza 51 del consulado. 

Que ningún corredor firme riesgo por si ni por 

otro , ni otro por él» 

Ningún corredor firme riesgo por si' ni por 
otra persona , pena de perdimiento de su oficio; 
y ninguno pueda firmar riesgos por ninguii cor- 
redor, pena de treinta mil maravedís cada vez 
que lo firmare, aplicados por tercias partes ¿ 
nuestra cámara, gastos del consalado y denan- 
ciador. 

LEY y. 

Ordenanza 52. 

Que no se puedan asegurar artillería ni aparejos de 
nao , y el casco se pueda asegurar como ss 

declara* 

Ordenamos que ninguno pueda asegurar de 
¡da ó vuelta de las Indias sobre los fletes, arti- 
llería ni aparejos de nao , pena de que este se- 
guro sea ninguno, y el asegurador libre de pa- 
garlo, aunque se pierda , ó sea en póliza 6 ea 
fianza: y permitimos que se pueda aseguraren 
las dos tercias partes de cualquier bajel y casco 
de él^ solamente de ida i las Indias le que ver* 
daderaoieiiie yaltere y no roas : y este seguro it 






De Jos asGguradorc4i 

haga en p6UzJ aparte, y oo jantamente con mer* 
caderías; y si de yenida se qoisieren asegarar, 
paedan en lo qae tarieren licencia del prior y 
cóusales ; y si algan maestre 6 dueño de navio 
tomare dinero i cambio ó hiciere escritora de 
deuda qae deba el acreedor , corra el riesgo so* 
bre el tal casco y aparejos , y tanto menos ase-* 
gare el maestre ó daeno del navio del valor 
del casca 

LEY VI. 



QSf 



D. Felipe 11 en el Bosque de Segovia « 22 de octubre 
de i5o7. EIn Sao Lorenzo á 25 de mayo de 1588. 

Que ninevn maestre ni dueño de nao yueda tomar 

U cambio sobre ei/a mas de la tercera parte ^ 

y con licencia del consalado. 

Si el dueño cS maestre de navio quisiere na- 
vegar a cualquier parte de las Indias 6 Islas en 
flota ó fuera de ella , no pueda tomar ninguna 
cantidad n cambio , consignando la paga en las 
Indias sobre so nao , fletes y aparejos , sin pre* 
ceder licencia del prior y cónsules de Sevilla: los 
coales hagan averiguación de la nao, poite y 
valor, y consideren lo que será razón tomar á 
cambio sobre la nao , con que no pase de la ter- 
cia parte qoe valiere: y el consulado tenga libro 
de estas licencias , y no guardándose la forma 
de esta ley , incurran los coptrayeotes en perdi- 
miento de sos bienes. 

LEY VIL 

Los mismos. Ordenanza 33. 

Que si «• asegurare nao d tiempo que su pérdida se 
pueda saber, d legua por hora , el seguro sea 

nulo. 

Porque cuando se hace seguro después de la 
pérdida de alguna nao, se tiene por cierto que 
el asegurado lo sabia al tiempo que se hizu ase- 
gurar! Ordenamos qoe si hubiere sucedido en 
parte qoe ¿ legua por hora , caminando por tier- 
ra lo pudiera haber sabido el asegurado , en tal 
caso sea nulo el seguro y libres los aseguradores, 
y solamente vuelvan ef premio que recibieren, 
reteniendo el medio por ciento: y si el se{;uro 
fuere en cualquier nao ^ no sean obligados á cor- 
rerlo en otra. 

LEY VIIL 

Los mismos, ordenanza 34 del consolado. 

Que pasado a^Qff medio , la nao asegurada se tenga 

por perdida^ y dejándola d los aseguradores , 

se pueda cobrar el seguro. 

Si habiendo asegurado alguna nao de ida ó 
vuelta de las Indias , no se sjjpiere de ella , des- 
pués de partida del puerto donde tomó carga en 
año y medio de la partencia : Declaramos que se 
haya y tenga por perdida y pueda cobrar el ries- 
go, haciendo el asegurado dejación ea los asegu* 
radores , y dando las cesiones y recaudos nece- 
sarios. 

LEY IX. 

Ordenanza 35. 

Que asegurada la mercatleria con precio cierto , se 
comprenda el principal , seguro y costas. 

Si alguna mercadería se asegurare de ida y 
vuelta, tasándola por pacto expreso en precio se- 
ñalado , sea y se entienda entrar en aquel precio 
el costo principal , seguro , y todaa las demás 
costas. 

TOMO IV. 



LEY X. 

Ordanani» 36. 

Que el riesgo da 4o ali/ado ó dejicargado en beneficio 
de todos , se reparta por averU gruesa , como 

sfi declara. 

Las echazones al mar hechas eo beneficio de 
todos, y descargas y aliaos de la nao para montar 
los bajos en el rio de Sevilla y /)tras partes, y 
los demás riesgos comunes que hubiere, sean y 
se entiendan avería gruesa , y qoe lo han de pa- 
gar la nao, fletes y mercaderes que en ellas fue- 
ren , con que haya sido la ocasión forzosa y sin 
culpa del maestre. 

LEY XL 

Ordenanza 37. 

Que el premio del seguro se pague dentro de tres 

meses , y ti no, no corra el riesgo: pero se pueda 

pedir antes y después. 

El premio del seguro de ida 6 venida de las 
Indias, 5e ha de pagar denirp de tres meses despoes 
que se firmare de contado ó en blanco , aunque 
no se pida, y si no se pagare dentro de los tres 
meses , y hubiere á*gon riesgo después , el ase- 
gurador no sea obligado á pagarlo, y en los di-> 
chos tres meses pueda el asegurador pedir el pre- 
mio al asegurado, y tenga obligación i pagarlo 
luego. 

LEY XIL 

Ordenanza 38. 

Que si no, se cargare lo asegurado , se haya de re- 
petir el premio de ello quince dias después de 

partida la nao. 

El que hubiere asegurado de Rspatla á las In- 
dias, si por alguna causa no cargare las merca- 
derías ó parte de ellas en la nao que estuvieie 
asegurado, para que le restituyan lo que hubiere 
dadb del premio del seguro , sea obligado á lo pe* 
dir y hacer saber al asegurador 6 aseguradores, 
quince dias después de haber salido la nao del 
puerto, y si asi no lo hiciera, no lo pueda pedir 
deskpues , y pierda el premio que hubiere dado. 

LEY XIII. 

Ordeuanza 39. 

Qiftf deshaciéndose póliza^ otorgada^ se pague medio 
por ciento al asegurador. 

En cualquiera forma que se deshaga la póliza 
de ida ó venida de Indias , por no correr el ries- 
go, el asegurado, pague medio por ciento de lodo 
lo que se deshiciere. 

LEY XIV. 

Los núsmos, ordenanza 4^ del consulado. 

Que lo que se cargare para Sunlúcar ó en el rio, 

sea como en Sevilla , y el riesgo corra en los 

barcos. 

Todo lo que se cargare en el rio Guadalqui*- 
vir para Sanlácar de Barrameda, y alü sea v se 
entienda que se carga en la ciudad de Sevilla, 
aunque la póliza no lo declare, y de lo que fuere 
en barcos para llevarlo á las naos , han de cor- 
rer el riesgo los aseguradores, aunque la póliza 
no lo diga. 

LEY XV. 

Ordenanza 41 

Que asegurando mas del monto los últimos asegura* 

dores vayanfuera con el medio por cien to. 

En todas las pólizas que se hicieren de ida 

a5 
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II las ludias , si ««^ asegurare mas sama de lo 
que vale la cargaton , los asegaradores postre - 
TOS vayan foera , no ganando rií perdiendo sino 
su medio por ciento de deshacerse : y los demás 
aseguradores corran la carga' con todos, sueldo á 
libra, y eniii^ndanse postreros asegursdóres los 
que hayan firmado poftrenis pn la pdliza, aott- 
que ha)a otros «quel miimo dia; 

LEY XVI. 

Ordenanza 42. 

Que para cobrar ti seguro sea parle el cargador 'á 

consignatario. 

En todas las mercaderías^ oro, plata y otras 
cosas que se registraren en el registro real á la 
ida en Seiilla y otras partes donde se cargan las 
naos, y á la veoida en cualesquier partes de Us 
Indias donde se hiciere el registro^ sea habida 
por parte la persona a quien vinieren consig- 
nadas, asi las mercaderías > como el oro, pla- 
ta y géneros , 6 el que lo cargare en el registro, 
y pueda cobrar la pérdida y avería que hubiere, 
y hacer la dejación en el asegurador , no obs<- 
tante que las mercaderías no sean del consigna- 
tario,^ y asi se guarde sin perjuicio de la Orde- 
nanza 55 y ley ag de este tit y con la pena de 
ella. 

LEY XVII. 

Ordenanza 43. 

Que pasadas dos años quede la póliza deshecha en lo 

que faltare ¡Hjr correr el riesgo , jr de ello se 

vuelva el premio. 

Todas láS pólizas que se hicieren de veoida 
de cualesquier partes de las Indias á estos rei- 
nos en nao nombrada ó en cualquier navio, sean 
y se entiendan corridas dentro de dos afios^ des- 
de el dia en que se firmaren , y si no fueren cor- 
ridas en lo que se aseguró , ¿ quedare alguna 
parte d e ello por correr , la póliza sea en sí nin- 
guna ) y quede deshecha para lo que faltare, al 
no fuere de acuerdo de ambas partes, y de lo 
que se deshiciere, los ascgaradores vuelvan el 
premio que recibieren, tomando el medio por 
cíenlo. 

LEY XVIIL 

Ordenanza 44. 

Que la perdida 6 averia se haga saber , pida y cobre 
en los términos de esta ley. 

Vá cargador ó dueilo sea obligado á notíR- 
rar á los aseguradores la pérdiJa d avería que 
hubiere en el viaje de ida y vuelta, dentro de 
dos años de la firma, y si no la notificare , no la 
pueda pedir después en ninguna forma : y si 
nolificarc que hay pérdida de avería, tenf^a otros 
dos aíios de ticMnpo, pnra traerlos recaudos con 
que cobrar : y si dentro de cuatro años después 
de la firma de la póliza , no la pidiere y trajere 
los recaudos 9 después no la pueda pedir ni co- 
brar , y queden libres los aseguradores. 

LEY XIX. 

Los mismos, ordenanza 45 del consulado. 

Que en el seguro de venida de Indias se ponga si 

est.i hecho otro , jr cómo, y si no^ el que asegurare, 

pague al asegurador por entero , y lo perdido 

paguen los primeros. 

Todos los que hicieren seguro de venida de 






Indias, asi eil nao nombrada , romo en malquie- 
ra, sean obligados á poner en la póliza del tal 
seguro, antes que firme at^un asegurador, si 
tienen hecha otra póliza de venida en Sevilla 6 
en otra parte > y de qué suma es > y lo que le 
falta de correr de aquella póliza ; y si asi no lo 
hicieren, cualquier rosa que viniere de las In* 
dias al que aseguró, sin decir lo que mas tenia 
asegurado, sea y se entienda venir para en cuen- 
ta de cada póüza que tenga hecha , aunque sean 
dos ó tres pólizas, y en cada uno lo ganen los 
aseguradores, todo en pena de haberse asegura- 
do, sin decir lo que pasaba; y si pérdida hubie- 
re, la paguen solamenle los aseruradnres prime- 
ros en tiempo, aunque haya una póliza en cual- 
quier navio y otra en navio nombrado ; y si la 
de cualquier navio fuere primero, se ha de co- 
brar primero, aunque no quede que cobrarlos de 
nao nombrada. 

LEY XX. 

Ordenanza 4G. 

Que en lo asegurado ^ la averia del daño ó falta sea 
d cargo del dueño . y la gruesa d cargo del 

asegurador. 

En ninguna mercadería que se asegure de 
venida de Indias, pueda haber avería de dafio, 
ni falla que traiga , y si algún daño ó falta hu- 
biere, ha de ser a cargo del cargador y no del 
I aiegurador, si no fuere solamente averia gruesa 
de echazón , que esta lia de ser a cargo de los 
aseguradores por su parte, conforme i la Orde- 
lianza 36, lc\ 10 de este título. 



LEY XXL 

Ordenanza 47. 

Que en pólizíis de venida no se pueda asegurar el 

costo del seguro. 

En todas las pólizas de veoida de Indias so « 
bre oro, plata , perlas y mercaderías, no se pue- 
da asegurar el costo del seguro. 



LEY XX IL 

Ordenanza 48. 

Que descargándose lo asegurado en algún puerto 
para traerse en otra nao , por falliré la que se car» 
gü, el asegurador pague averlas^Wístos y gastos^ 
y corra el riesgo, como se declara. 

Si alguna nao i la venida de las Indias se 
perdiere con oro, aplata ó perlas, ó se descar- 
gare en n^gun pnerto , por no estar la nao p.ara 
navegar, Je suerte que verdaderamente todo el 
oro , plat/i y perlas , esté en salvo para poderse 
traer a la ciudad de Sevilla ^ los dueños del tal 
oro, plata ó perlas no puedan hacer dejación de 
elle á los r>. segura dores , diciendo que hubo nau- 
fragio y q c se descargó la nao, por no estar 
para navcg r, y C5;ieren á que se cargue en otro 
navio ó rr /ios, y i qne venga a salvamento, ó 
verdaderaireute se |;icrda en el viaje: y en tal 
caso los as gurador<'5 paguen todas las averias, 
costas y gí Jtos que se hicieren en poner el oro, 
plata y percas en co!.ro, cargarlo en otros na- 
vios j tr.'icrio á Sevilla, y corran el riesgo en 
la nao ó nni\s en que ^e vol vieren i cargar, aun- 
que sean pasados los dos añcs. 



LEY XXIIL 

Los mismos, ordcuanxa 49 «It»! consulado. 

Que em el caso áe la lejr antecedente , las costas y 

gastos se paguen por el juramento del que los 

hiciere , jr después pueda hacer prueba 

sobre ello, 

Caando alguna mercadería de ¡da 6 venida 
le descargare en alguna parle , 6 mudare de un 
bajel á otro o olra cosa semejante^ los asegura- 
dores sean obligados á pag^r al cargador todas 
las costas y gastos, dádivas y rescates que se lii* 
cicren en beneficio de la hacienda , por cuenta y 
¡arainento del cargador ó persom que lo gasta- 
re solamente, sin mas recaudos, y si los asegu- 
radores se sintieren agraviados, después de ha- 
ber desembolsado las dtclias costas , sean recibi- 
dos i prueba y se verifique. 

LEY XXIV. 

Ordenanza 50, 

Qnc los aseguradores no paguen del oro ó plata el 

costo de la reducción. 



En cualquier parte de las Indias que se car- 
gare oro ó plata , y se pusiere en el registro lo 
que costó hacer del mal oro bueno, ó de mala 
plata Iabra4a 9 esta drniasía no han de correr ios 
aseguradores ; y si pe'rdida ó avería hubiere, no 
han de pagar mas de lo que verdaderamente 
fuontareo los pesos de oro ó plata que vinieren. 

LEY XXV. 

Ordenanza 51*. 

Qme se cobre de ios aseguréulores lo que en ^gvjt 

puerto tomare la Justicia ó pueblo , dando 

recaudo para pedirlo. 

Si por la josticia de puerto 6 poeblo 6 pof; 
olr^ pemooa, se tomare forzosamente alguna 
mercadería de nao asegurada de ida ó venida 
de Indias, sio pagarla, los aseguradores Ja paguen 
por el costo f dando los asegurados recaudos para 
que )a poedan pedir. 

LEY w\í, 

Ordquania 52, 

Que la Je tlel registro sea la verdadera cargazón : y 

el dia que se registrare sea el de la carga^ jr se 

prefiera el primero. 

Las feesde registro de venida de Indias, han 
de ser la^ verdaderas cargazones, y por los mis- 
mos días qae se registraren se ha de entender 
que se cargan , no embargante que la mercade- 
ría se haya cargado antes ó se cargue después : y 
el dia del registro sea dia de carga , y siempre 
prefiera el primer registro al segundo, aunqqc el 
legando sea cargado primero. 

LEY xxyn. 

Ordenanza 55. 

Que se tnanifieste lo que se cargare ante el escribano 

de registros , x P^'' ^'f/'^ cftentn , x "^ **^ corra 

riesgo hasta el registro. 

Suele haber riesgo en las niercadcrías de In- 
dias, mientras se están cargando en los puertos 
y antes que se registren : y porque el cargador 
las podrá cargar por cuenta de mas de una per- 
sona y atribuir pl registro á quien quisiere , or- 
denamos que quien cargare alguna mercadería, 
el dia qae la cargare la manifieste ante el es* 
cribaoo de registros , y diga lo que carga y por 



Dtí los aseguradores. .0i9, 

cuenta de quién, entre tanto que se liace el re« 
gistro y le afirma el mercader : y esta manifes- 
tación valga tanto como el registro para cobrar 
de los aseguradores la pérdida que hubiere; y 
donde no hubiere manifestación ante el escriba- 
no de registros de lo que se carga y por cuenta 
de quién , qué los aseguradores no corran el 
riesgo sobre ello. 

LEYXxyin. 

Los mismos, ordenanza 54 del consulado. 

Que habiendo riesgo antes del registro , se tenga , 
por tai el libro del escribano , r por él y el 
Juramento se cobre ^ y faltando libro se 
pruebe con testigos. 

En cuanto á las mercaderías que se cargaren 
en puertos de España para las Indias, mientras 
no estuvieren registradas antes que los navios 
partan , si atgun riesgo hubiere, el libro del es« 
cribano se entienda ser registro , y con él y el 
juramento del cargador se puedan cobrar , como 
si estuvieren registradas , y si faltare el libro del* 
escribano , lo haya de probar 000 testigos. 

LEY XXIX. 

Ordenanza SS, 

Que la pérdida de naufragio ó descarga se pague por 

¡andamiento del ccnsulado sin apelación , coa 

lafian%a de esta ley. 

En cualquiera forma de ida ó venida de In« 
dias , que haya pérdida, 6 naufragio , 6 bajel , 6 
descarga de mercaderías , por no poder estar para 
navegar, en tal caso los cargadores puedan ha-.; 
cer dejación en los aseguradores de todas las mer- 
caderías (menos oro y plata) que fueren 6 vinie- 
ren registradas solamente, y constando de la 
pe'rdida, 6 naufragio, ó descarga, los asegura- 
dores se9n obligados i desembolsar luego por 
ifiandamiento del prior y cónsules todo lo que 
hubieren asegurado-, y del dicho mandanñiento 
de desembolso no haya logar á apelación ni otro 
remedio alguno-, y ante todas cosas desembolsen 
y pongan en poder.de los aseguradores la canti- 
dad que hubieren asegurado, dando primeramen- 
te fianzas los aseguradores, de que si pareciere 
no ser bien cobrada , volverán lo que recibiere, 
con treinta y tres por ciento de intereses. 

LEY' XXX. 

Ordenanza 5Q, 



Que la nao se entienda no estar para navegar cuan^ 

do se descargare por la justicia^ y entonces se 

cobren tos gastos , ó s<s haga dejación , 

como se declara^ 

Entiéndase que no esti la nao para navegar 
cuando se haré dejación ante la josticia , y diere 
licencia para descargarla , y verdaderamente se 
descargare, quedando allí la mercadería sin vol- 
verse á cargar en la misma nao: y en tal caso 
trayendo testimonio de esto y en cuyo poder quei- 
dó la hacienda , se podrá hacer la dejación y co- 
brar de los aseguradores; pero volv¡éndos<t u car- 
gar en la misma nao , no se pueda hacer deja- 
ción sino cobrar las costas de los aseguradores: 
lo cual se entienda no acaeciendo lo susodicho en 
el puerto donde se car^a la mercadería , porque 
descargándose en el puerto donde se cargó , aun- 
que se haya descargado por mandamiento de la 
justicia , no se ha de hacer dejación de las mer- 



l'Oé Libro K. T 

Mileriai, y el cargador ha d« poner cobra cd 
«1191;'^ los Kt^nnioTt» le han de pagar las ca«- 
tai j Relea , ai hobiere y corriere el ricago en el 
mltino navio, ó en oíros donde ae volviere it 

cargar. 

LEY XXXI. 

Los mismos, OrileoBnia 57, 
Que el riesgo te fjueiia cobrar por eitrta det faelor 
ó asegurador com^ Imjwtna , forma y pena de esta 
hy. 
Si el ascgnrada de venida de Indíai qaisiere 
cohiar alguna pérdida por carta misiva de aa fac- 
tor o persoDa qae lo enviare ó cargare, sin nios- 
irar fe del registro, paédalo hacer con tanlo 
que di- üanEis de lae dentro de dos aílns dcspaes 
de la semencia traerá la f¿ del regictro , y la pre- 
sentara ante el prior y cdnsaleí , sin qae le le pi- 
da ni rrqcirra ¡ y ai no la traji're paaado el dicho 
licnipn, vnlveri como depositario taego lo qne 
cobró, con tnaa toa Ireinia y tres por ciento del 
interés si el asegarador los quisiere cobrar. 



LEY XXXII. 

e III en 

t 1618, 

Que no se hagan ]iáK»at públicas nt secretas, tino 
de Iq ifHtjHere i viniere registrado. 
No je pocda hacer ninguna póMix de legarn 
de ida ni venida d« Indias, sobre oro, plata ni 
■nercadcrias , qae no vayan j vengan regisiriilas 
en el registro real t y la pdliía que asi ae hiciere 
públíra (f en eoniiaiiu annqae haya pérdida, loa 
negQradores no sean obligadoa » pagarla. 

LEY XXXIIL 

. Los mismos, ordenania 59 del consulado. 

Que en lot seguros de esetavos ó bestias se declare 

asi , j- se paguen de las ijue se echaren al mar 

sin ier por «vería gruesa. 

En los seguros que m hicieren sobre eicla ros 

o sobre bestias , se declare en la prflíu qae lotí 

sobre ellos, y en otra forma no corran riesgo laü 

aseguradores ; y si alguna bestia se echare al mar, 

no se paeda repartir por avería gmeía , y aei i 

cuenta de los aseguradores. 

LEY XXXIV. 

Ordfluania 60. 
Que la asegiirniio se entienda conforme á la pólita 
general y leyes de este tltalo, las cuales no 
te pueden renunciar. 
Todo lo que le asegurare asi de ida como de 
venida de Indias, sea y se entienda asegorada, 
conforme ñ la póliza general que ce pone en este 
título y i las leyes de el, y no se pocda asegurar 
en oira forma, nt renunciar la dicha póliza ni 
parte de ella, ni las leyes de este titulo ni alga- 
na de ellas , peña de que si alguno lo hiciere, 
pa^ae cincuenta inil maravedís para nneaira cá- 
mara y gasíos dvl consulado por mitad , y todavía 
se entienda estar el seguro hecho conforme í t« 
dicha póliza y leyes de este titula. 

LEY XXXV. 

Los mismos allí. 
Que la pólita geaerul de ¡da d fiU Indias se haga 



oa)brine li estaUy, y sus declc 
y limitaciones. 

La púliza general de ida ñ las Indias^ sea y 
otorgue cu la furma iiiguienle. 

ín Dei Nomine, Amtn. Oiorgamoi y coofr- 



it. XXXIX. 

cemos los que aquí abajo Si-msonos, qae asegura- 
mos i vos ?f. sobre coalesquíer tiierc aderías car- 
gadas por vos, 6 por cnalrsquicr persona d per- 
sonas par vos: y también vor aseguramos sobre 
loda la costa d cosías de esic «r^uro, las cuales 
di''has mercaderías van registradas en el ref^islro 
real , y i riesgo de N. en tal nao nombrada j\. ü 
otro cualquiera que vaya por maestre en la dicha 
nao , y asi cargada la dicha mercadería en la di* 
cha nao , siga su presente viaje mn la buena vcn- 
Inra hasta tal puerto de las Indias, y allí sea lle- 
gada en buen salvamento, y las niercaderfas<deS'> 
cargadas de la dicha nao en cualquier barco 6 bar- 
cos, hasta aer descargada en tierra en buen sal' 
vamenlo. Y es condición que la dicha nao pueda 
hacer y haga todas las escalas que quisiere y por 
bien tavierc asi furiosas mni o voluntarias, en- 
trando y saliendt) en cualquier poerlo ú puer- 
tos , dando ó recibiendo carga j no mudando via- 
je si no luere par ¡untarse con alguna compañía; 
y si riesgo A daño hubiere, decimos que trayén- 
dolo por certificación hecha con parle ú sin par- 
te, ó por persona que no sea parte hecha en el 
lugar donde se perdiere la nao d en otra cualquier 
partq, que pasados los seis meses contados desde 
el dis que la póliza de seguro se Grmare, paga- 
remos llanaiiientc , y dése mlmlsa remos luego adt« 
'todas cosas, y depositaremos en poder del carga- 
dor 6 pnriona que se hace asegurar , lodo lo que 
hohicreroos Rrmado, ú la parte que del daño nos 
cupiere, con tanlo que nos deis Ranzas llanas y 
abonadas, para qau si fuere mal pagado, nos lo 
v:i! veréis con treinta y tres por ciento, y ai la nao 
00 pareciere, se entiende que hemos de pagsr den- 
: trb de un aílo y medio que la nao hubiere salido 
del puerto, y no pareciere dentro del dicho aíto 
y medio, y el año y medio se ha de contar desde 
que la nao sale dol puerto, y no desde que la pd> 
lita se firma, y entiéndese que In hemos de cor> 
rer loi primeros y postreros a sueldo i libra , has- 
ta la cantidad que monta la cargazón , y lo demás 
de lo que moniare la cargazón, ha de ir fuera 
conforme i la ordenanza , y de esta manera y coa 
estas condiciones somos contentos de correr el di- 
cho riesgo, y para ello obligamos auesiras per- 
sonas y bienes, y damos poder cumplido alas 
justicias de la casa de contratación de esta ciudad 
de Sevilla, ya otras cualesqoier justicias de esloa 
reinos , para que nos lo hagan cumplir , y renan* 
ciamos nuestro propio fuero y jurisdicción, y la 
ley si conveneri^ , y nos someieinos al fuero y ju- 
risdicción de los dichos jueces ofieiales, y á to- 
das las otras justicias , y al prior y cdnsules , que 
aun d fueren de aquí adelante de la universidad 
de los cargadorea y mercaderes traíanles en las 
Indias de esta ciudad de Sevilla , para que por 
lodo rigor de derecho, asi por via ejecutiva, co- 
Dio en otra cualquier manera nos compelan y 
apremien á la asi guardar y cumplir, como .si 
fuese juzgado y sentenciado por sentencia deGni- 
liva, dada por jurz competente en contradictorio 
juicio y por IVos, y cada uno de Nos consentida 
y pasada en cosa juzgada (i). 



(i) Sobre esta ley y siguientes deba teiiersepr^ 
seutc !u maiiiUdo en la real ctidula de 7 de mano 
(le 17s7, que hn dado uua nueva forma Á esles cou'* 
cordatos. 
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Declnf aciones y l'mff aciones dt la póliza genera 1. 

LEY x\xvi. 

Los mismos allí. 

Que diciendo la pólita mercaderías , solo se excep* 
tüern esclavos^ bestias^ cascos, aparejos y Jle tes 

y artiUeria, 

Diciendo la póliza general mercaderías, se 
enUeoda lodo genero de mercaderías, excepto bes- 
tías y esclavos , cascos y aparejos , fletes y artille- 
ría de aaos, porque como diga mercaderías , no 
hay cosa ezceplaada sino las susodichas» 

LEY XXXVII. 

Allí. 

Qm el riesgo corra desde que las mercaderías se 
comenzaren d cargar , como se declara. 

Declaramos que se entienda correr el riesgo 
desde el punto y hora que las mercaderías se car* 
garen 6 comenzaren á cargar en el puerto de las 
Muelas del río Guadalquivir de la ciudad de 
Sevilla en la nao; y si Us dichas mercaderías 
ó- cualquiera de ellas se llevaren en cualesquier 
barcos é barco a la dicha nao, se corra el riesgo 
estando la nao en cualquiera parte del dicho rio 
blata Sanlncar; y que se corra el riesgo en el 
dicho barco 6 barcos, hasta que la mercadería 
esté cargada dentro en la nao ^ y aunque se car- 
goe de esta forma se entiende que es cargada en 
ei4icbD rm y en el puerto de Sevilla. 

LEY xxxvin. 

Allí. 

Que el riesgo para Nueva Espaüa se entienda hasta 
eéíar lú asegurada en la yeraeruz en salvamento. 

DMide dice la póliEa general de ida á Indias, 
hasta mt descargados en tierra en Loen salva* 
mentó ^ ae ponga esta declaración: Y hasta en- 
iOMfes corre el riesgo sobre el asegurador. Y 
sienio el riesgo para Nueva España , se entien- 
da qae han de correr el riesgo los aseguradores , 
basta que las mercaderías sean descargadas en 
San Juan de Ulua en barcos > y las üeveo i la 
Veracroz , y allí sean descargadas en buen saU 
vamebio. 

LEY XXXIX. 

Allú 

Qae las naos puedan » en cuanto d los seguros, hacer 
. escalas en los puertos que se declara , y con Lis 

calidades de esta lejr. 

En cuanto al seguro y no mas , se entienda 
que las naos que fueren á la Isla de San Juan, 
puedan hacer escalas en cualesquier parles 6 puer- 
tos die las Islas de Canaria y otras, como no mu- 
den viaje; y la nao que fuere 4 cualquier puerto 
de la Isla Espadóla , se entienda que pueda hacer 
escala , y dar y recibir carga en cualquier puerto 
ó puertos de las islas de Canaria , San Juan de 
Pocrto-llico, San Germán y otros de la Espa- 
íiola { y la nao que fuere á Portobelo, pueda ha- 
c^r escala en los dichos puertos de las Islas de 
Canaria , San Juan de Puerto-Rico y San Ger- 
n^an, y en cualesquier de la Isla Española, Cabo 
de la Vela , Jamaica » Santa Marta y Cartagenai 
guardando lo ordenado por las leyes de este li* 
bro'i sobre el comercio de las Islas de Barlovenito 
TOMO IV. 



y puertos de Tierra- Firme , y los demás de núes 
tras Indias y arribadas, y sus prohibiciones; y 
asimismo y con Us dichas calidades, la nao que 
fuere a Cuba 9 pueda hacer escala en las dichas 
Islas de Canaria y San Juan, Ula Española ; y 
la que ínere al Cabo de Honduras, pueda hacer 
escala en las Canarias, San Juan, Isla Espafiola^ 
Jamaica , Cuba y la Fia baña *, y la nao que fuere 
á la Nueva España ^ pueda hacer escala en las 
Canarias, San Juan y San Germán, y Isla Es- 
pañola y Cuba ; y si alguna nao fuere á otros 
puertos de las Indias, pueda hacer escalas, coni- 
forme 4 las susodichas que fueren en el camino y 
viaje del puerto adonde fuere á descargar, y to* 
das las dichas escalas han de ser con licencia ex- 
presa nuestra y no de otra forma. 

LEY XL. 

Los núsmos allí. 

Que la nao que yendo a Indiasjuere por lus islas de 
Calfo Pierde , no sea d cargo del asegurador. 

La nao que por su voluntad fuere por Cabo 
Verde , y en las pólizas de seguro que se hicieren 
no se pusiere y declarare , que lo tal es mudanza 
de viaje, si se perdiere se entienda que el asegu- 
rador no ha de pagar cosa ninguna, ahora se pier- 
da 6 robe la nao antes de llegar i las Islas de Ca« 
bo Verde 6 después. 

LEY XLL 

Allí. 

Que en el costo y valor de lo asegurado ^ se esté al 
Juramento del cargador. 

Cuanto al costo y valor de la mercadería, se 
ha de creer por solo el juramento del cargador 
sin 11 as diligencia. 

LEY XLIL 

Allí. 

Que el t iesgo sé entienda de mar , viento , fuego ^ 

enemigos y amigos , y otro cualquier caso , 

excepto baratería de patrón y mancamiento 

de mercadería» 

El seguro que se hiciere se entienda del mar, 
viento y fuego ^ y de enemigos y amigos^ y de 
otro cualquier caso que suceda ó pueda suceder^ 
excepto de baratería de patrón ó mancamientp 
de la mercadería. 

LEY XLIII. 

Allí. 

Que las costas de ca»'gar y descargar las mercaile" 
rías en casos de necesidad, sean por el seguro. 

Si necesario fuere traspasar la mercadería de 
un navio en otro, ó de otro en otro, asi en mar 
como en puerto , y descargarla en tierra , y tor- 
narla á cargaren el navio ó navios donde fuere, 
ó en otros cualesquier casco ó cascos, sf. entienda 
que lo puedan hacer sin parar perjuicio al que 
se hace asegurar, y todas las costas que se hicie- 
ren pagarán los aseguradores, quier vayan en 
salvo las mercaderías 6 no; y si algún caso acon- 
teciere, se dará licencia en la póliza al cargador 
rf á la persona que de la mercadería llevare car« 
go , para que él le pueda poner la mano , y be- 
neficiarla ni mas ni menos que si no estuviese 
asegurada, y con estas declaraciones y limitacio* 
nea ae haga la pdliza general. 

a6 
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Libro IX. Til. XXXIX. 



LEY XLIV. 



Los mismos allí. 

Póliza que han de firmar los aseguradores de ida á 

las Indias, 

Los asegaraJores de ida k las Indias han de 
firmar la póliza siguiente. 

In Dei ¿\ominCy Amen, Otorgamos y conoce- 
mos los qae aqai debajo firmamos naeslros nom- 
bres, que asegaramos i vos N. sobre caales- 
quiér mercaderías por vos cargadas , ó por otra 
caalqaier persona 6 personas por vos que vayan 
registradas en el registro del rey, y i riesgo de 
vos N. en]la nao, que Dios salve, nombrada N., 
maestre N. ú otro caaiqniera: y también vos ase- 
(járamos sobre toda la costa y costas de este segu- 
ro, desde esta cindad de Sevilla y rio de ella, 
hasta tal puerto, hasta que las mercaderías sean 
descargadas en tierra á buen salvamento: y en- 
tiéndase que esta cédula y póliza €^ue hacemos, 
queremos que sea con todo lo en ella dicho , y 
con todas las demás faerzas y condiciones conte- 
nidas, y que están ante el prior, y cónsules de 
esta ciudad de Sevilla , en las ordenanzas de ellos 
para las naos que fueren á la» Indias, las cuales 
damos aqui por expresadas de verbo ad verbum, 
como si aqui fueran escritas, para que valga y 
aproveche a esta póliza todo lo en ellas conte- 
nido. 

Dec ¡oraciones de esta póliza» 

LEY XLV. 

Allí. 

Que si la nao hubiere de ir por otro viaje , ha de de^ 

eir la póliza^ 

Entiéndese que la dicha nao pueda hacer es- 
cala demás de las dichas, ante el prior y c(ín- 
sules, eo cualquiera puerto 6 puertos no prohi- 
bidos* 

LEY XLVL 

Allí. 

Que si la póliza fuere sobre esclavos ó bestias^ se 

decLiren en ella. 

Si la póliza hubiere de »tr sobre esclavos, 
donde dice mercaderías, hade decir sobre esclavos 
hombres y mogeres cargados por N., y si fuere 
sobre bestias , lo ha de decir en el logar donde 
dice mercaderUs, y asi se declara. 

Póliza general de venida de Indias. 

LEY XLVU. 

Allí. 
Que la póliza general de venida de Indias sea con» 

forme d esta ley. 

In Dei'íiomine^ Amen, Otorgamos y conoce- 
mos los que aqui firmamos nuestro» nombres, que 
aseguramos á vos N. sobre oro y plata, reales y 
perlas, y otras coalesqnier mercaderías, y caá- 
lesquier cosa ó cosas de ello, cargada en coales* 
quier puerto 6 puertos de la Nueva España, den 
el de Portobelo que es Tierra-Firme, y en el 
puerto de Caballos y Trujillo, que es en Hon- 
duras: y Cartagena, y Santa Marta, y Cabo de 
la Vela 6 en caalesquier puerto ó puertos de la 
Isla Española, é Isla de San Juan de Puerto-Ri- 
co y puerta de Cuba, cargado por N. ó por otra 
cualquier persona ó personas que venga regis- 
trado en el registro del rey 9 y á riesgo de N. y 



de N.y 6 de cualquiera de ellos y i riesgo de tu 
compañía, asi en libranza que sobre bienes de 
otros venga , como en otra cualquier manera. Y 
es condición , que tos navios puedan hacer las es* 
calas que quisieren, y por bien tuvieren, asi 
forzosas como voluntarias, entrando y salien« 
do en cualestquier puertos, dando y recibiendo car* 
ga: y en cuanto á la costa y valor de lo soso, 
dicho , han de ser creidas píir simple juramento 
del cargador, 6 por cualquiera carta misiva qat 
mostraren si el registro no lo declarare: y si ríes* 
go hubiere y el registro se perdiere , pagaremos 
por cualquiera carta misiva que mostrare, coa 
tanto que dentro de das años traigan fe del re^ 
I gistro, y no traycndola ó no estando el registro 
conforme á la póliza, volverán loque hubiere» 
recibido, con mas treinta y tres por ciento Am 
pena é intereses, para lo cual han de dar fiaoai(i« 
llanas y abonadas: el coal seguro se entiende ¿m 
mar y viento, y fuego de enemrgos y amigos, y 
otro cualquier caso qoe acaezca y acaecer pueda; 
excepto baratería de patrón ó mancamiento de Ip 
susodicho, y de mudanza de viaje si la tal am* 
danza no fuere para ¡untarse con alguna aruiad^ 
ó compañía; y si algún caso aconteciere , y oect^ 
sario fuere poner la mano en lo susodicho y bcM* < 
ficiarlo, se da licencia a la persona que se bae» 
asegurado, que de ello tuviere cuidado para qot 
pueda beneficiarlo, y hacer en ello como coas 
prop'a, y de un navio pasarlo en otro, y de eslt 
en otro, asi en mar como en tierra 9 y volver* 
lo á cargar en ei navio ó navios donde viniere» 
ó en otros cualesquier que lo puedan hacer, sió 
que vos pare perjuicio: y que las costas que so- 
bre esto se hirieren, que vos las pagaremos qoief 
se cobre ó no lo susodicbo; y si riesgo hubiere^ 
lo pagaremos dentro de seis meses, contados des» 
de el dia de la fecha de la firma, tra vendólo por 
certificación hecha por parte 6 sin parte, ó per* 
sóna que no sea parte , hecha en el lugar doodf 
se perdiere ó en otra cualquier parle, y deae«^ 
bolsaremos luego llanamente antetodaa cosas, j 
depositaremos en poder del dicho N. lodo el daño 
qoe á cada uno cupiere, con tanto que dé San«aK 
lianas y abonadas, qoe será bien pagado j 110 lo 
siendo, lo volverá con treinta y tres por ciedlo. 
Y queremos que esta póliza se entienda para to- 
das las partes de las Indias , y si algún navio no 
pareciere, se entienda que ha de correr el aiío y 
medio desde el dia que saliere del Puerto, y no^ 
obligamos de correr el dicho riesgo desde el dia 
que firmaremos esta póliza, en dos años prime^ 
ros siguientes , los cuales pasados quedemos li- 
bres de esta obligación, de lo que hasta enlOQ"> 
ees no estuviere corrido de ella , y de lo que asi 
faltare por correr seamos obligados á volver el 
premio que recibimos , y de esta manera, y con 
estas condiciones , somos contentos de correr el 
dicho riesgo, y para ello obligamos nuestras per- 
sonas y bienes , y damos poder al presidente y 
jueces de la casa de contratación de Sevilla, y*< 
las justicias para que nos lo hagan cumplir, y re- 
nunciamos nuestro propio fuero, y jorísdiccioii 
de los dichos presidente y jueces, y otras, justt«* 
cias de esta ciudad de Sevilla , como de tollas las 
ciudades, villas y lugares de estos reinos, y al 
prior y cónsules que son ó fueren de aqui ade* 
iante de la universidad de cargadores , trataoies 
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en lat Indias, die 9éU ciudad de Sevilla, para que 
por lodo rigor de derecho , así por vía ejecaciva 
como co otra caalqoier manera , nos compclao y 
apremieo ¿ lo asi guardar y cumplir) como si 
faese josgado y sentenciado por sentencia defini- 
tiva , dala por jaez competente en contradiclorio 
jnicio , y por Nos y cada uno de Nos consentida 
y pasada en cosa juzgada. 

Deciuraclonesy ¡¡mtidciones de esta póliza ^6« 
iieral de venida de ludias» 

LEY XLVIII. 

Los mismos allí. 

Qtie lo asegurado corra el riesgo hasta desembarcar 
en el puerto de las Muelas de Sevilla* 

T entiéndese que en el puerto donde se hu- 
biere de cargar lo susodicho, lo puedan cargar 
en cualquier harco d barcos, 6 barcas, para lle- 
varlo á la nao ó naos,* d otros cualesquier casco 
ó cascos en que se cargare desde que se cargd 6 
cargare, hasta que sea venido al puerto de fas 
Muelas del rio de Sevilla , y aqui sea descargado 
en haen salvamento en tierra. 

LEY XLIX. 

Allí. 

Que to asegurado desde Honduras se pueda traer d 
la fíubana , y allí cargarlo en otro navio 

y registro. 

Lo que se ha de asegurar desde Honduras i 
fievilla, lo puedan traerá lailabana para volverlo 
a cargar allí en otros cualesquier casco ó cascos 
qne quisieren , y allí puedan tornar á hacer re- 
gistro, y hacerlo de nuevo, y se corra el riesgo, 
aunque en la póliza que se hiciere no lo diga. 

LEY L. 

Allí. 

Qm0 h asegurado en PuertO'-Rico se pueda llevar d 
Sanio Domingo d otra nao y registro. 

Lo que se asegure de venida de Puerto-Ri- 
co, M lo quisieren llevar á Santo Domingo, lo 
puedan hacer, dí mas ni menos que en la ley 
antes de ésta, para que allí lo carguen en la nao 
á naos que quisieren , y lo puedan registrar de 
nuevo, y también se corra el riesgo, aunque en 
la póliza no lo diga. 

LEY Ll. 

Los mismos allí. 

Que lo asegurado de ule el Cabo de la' Felá , se pueda 
llevar d Portobtlü ó Santo Domingo ^ d otra 

nao y registro. 

Lo quc.se asegure del Cabo de la Vela, sea 
y se ¡entienda como en las leyes antecedentes, 
porque si quisieren enviarlo á Portobelo ó ¿ la 
Is!a Española, para que alli lo carguen en otros 
navios , lo puedan hacer , y se corra el riesgo so- 
bre ello, aunque la póliza no lo diga; y estas 
condiciones contenidas en esta ley, y en las otras 
tres antecrdenles de eUa , ha de te-ier la pdlíza 
que se hiciere de venida de Indias , aunque en la I 
pdliza no se diga. 

LEY LII. 

Allí. 

Qfff las pólizas de indias se entiendan sueldo d libra 
entre los aseguradores d pérdida ó ganancia. 

Todas las pdlizas que se hicieren de cuales- 



quier lugares de las Indias > se entienda que son 
sueldo á libra , para que lo corran los asegura- 
dores , lo$ primeros con los poslreroi , á pérdida 
y á ganancia. 

LEY' LUÍ. 

Allí. 

Qf/e si los navios fueren con temporal d otros puer^ 

tos , ó dejaren to asegurado en ellos , corra el 

riesgo ¡taita Sevilla. 

Si los navios asegurados , no podiendo ha- 
cer otra cosa por caso ó fuerza de temporal , vi- 
nieren á C^dlz óá Lisboa , 6 á oirás cualesquier 
partes , y de allí se trajere por mar ó tierra la 
carga á Sevilla , los aseguradores corran todavía 
el riesgo; y si los na % ios dejaren la carga en 
cualesquier partes de las Indias, puédanlo hacer) 
y corra el riesgo en los navios en que de allí vi- 
niere , hasta ser venidos y descargados en Sevi- 
lla, y con estas declaraciones y limitaciones, se 
guarde la dicha póliza general de venida de 
Indias. 

Póliza que lum de firm^tr los aseguradores dm 
venida de cual^iuer parte de tas Indias. 

LEY LIV. 

Allí. 

Que lo póliza de venida que han de firmar los as^^ 
gur adoves , sea como se acostumbra y refiere^ 

m 

Iti Del Nomine^ Amen. Otorgamos y cono- 
cemos nos los que aqui 6rmamos, que asegura- 
mos á vos N. sobre oro y plata , y reales , y per- 
las j y sobre cualesquier mercaderías , y sobre 
cualesi|u¡er cosa y cosas de lo cargado en el puer> 
lo de Ñ. por N. y por otra cualquier persona y 
personas ^ en cnalqoier navio d navios, de cual- 
quier suerte qie sean , que venga registrado en 
el regifiro del rey, y á riesgo de N. ó de NN., d 
de cualquiera de ellos, ó á riesgo de so com- 
pafita , asi en libranza que .obre bienes de otro 
venga, como en otra cualqu'er manera , cl cual 
riesgo corremos desde el ó\\ y hor.i que lo suso- 
dicho se comenzó y comen are a' cargar desde 
tierra en los dichos puerto d puertos , en los di- 
chos navio ó navios, y en < jalesqiier barco ó 
barcos en que lo llevaren, pra lo cargar eñ él 
adonde estuvieren, y asi carj lo en ellos ó cnal- 
quiera de ellos, siga so prc ente viaje con la 
buena ventura hasta el poeric e las Muelas , que 
es en esta ciudad de Sevilla , ó para el pncrto 
y bahía de Cádiz, adonde forr í su derecha des- 
carga , y allí sean llegados i alvaiiicnto, y lo 
susodicho sea descargado de c! os en cualesquier 
barco ó barcos, hasta que sea I scargado en tier- 
ra en los dichos puertos ó cu^ esquier de ellos, 
donde fuere su derecha descarga en buen salva- 
mento : y entiéndese que esta póliza que hace- 
mos, queremos que sea con to o lo en ella con- 
tenido , y con todas las demás fuerzas y condi- 
ciones contenidas en la póliz.* ;^eneral , que es- 
tan en las ordenanzas del pr'i.r y cóníules de 
esta ciudad de Sevilla , y para las naos que vi- 
nieren de Indias ^ las cuales d¿ idos aqui por ex- 
presadas de verbo ad vcrbum, como si aqui fue- 
sen escritas, para que valga y ¿..roveche a ésta 
todo lo en ella contenido. 
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LEY LV. 

Los mismos alU. 

Que si el seguro se hiciere en nao señalada , diga 

la póliza el nombre de la nao y maestre. 

Si el seguro se hiciere en nao señalada > diga 

la póliza el nombre de la nao y del maestre» asi 

de ida como de Tenida de Indias. 

Póliza general para asegurar los cascos de 

nav^ios. 



LEY LVI. 

Allí. 

Que la póliza general para los cascos de navios , sea 

y se haga en la forma siguiente, 

In Dei Nomine ^ jiincn. Otorgamos y cono- 
cemos los qoe aqai abajo Brmamos, qae asega- 
ramos á vos N. sobre el casco de la nao , qoe 
Dios salve, nombrada N., de qoe es maestre IV.« 
ú otro caalquiera qae vaya por maestre , la caai 
dicha nao al presente esta sarta en el paerto de 
las Maclas, qae es en esta ciadad de Sevilla , 6 
en tal parte, para de aqui segair su presente 
viaje con la buena ventura, para tal parte, per- 
teneciente lo susodicho á vos el susodicho , 6 i 
quien pertenecer deba , en coalquier manera que 
sea , y también yo% aseguramos sobre todas las 
costas y costo de este seguro : el caal riesgo cor- 
remos desde el dia y hora que la dicha nao se 
hiciere i la vela en el dicho puerto de las Mue- 
las , donde está para comenzar el dicho viaje, 
hasta que sea llegada ¿ salvamento al dicho puer* 
lo N. para donde va , y pasen veinte y cuatro 
horas naturales primeras siguientes, después que 
en el dicho paerto hubieren echado la primera 
ancla, y dende en adelante este seguro sea en sí 
oinguno. Y es condición , que la dicha nao pueda 
hacer y haga todas las escalas qoe quisiere , y por 
bien tuviere , asi forzosas, como voluntarias, en- 
trando y saliendo en cualesquier puertos, dando 
y recibiendo carga , especialmente si quisiere las 
escalas, conforme i la póliza de ida i las Indias 
sobre mercaderías que están en estas ordenan- 
zas s el cual seguro se entiende de mar, viento y 
fuego , y de enemigos y amigos , y de otro cual- 
quier caso qoe acaezca 6 acaecer pueda ; excepto 
de baratería de patrón : y si lo qoe Dios no quie- 
ra, caso acaeciese y necesario fuese para beneficio 
de lo susodicho ponerla mano, y beneficiarlo y 
adobarlo, damos licencia al maestre á otra cual- 
quier persona que de la dicha nao llevare cargo, 
que lo pueda hacer, beneficiar y adobar adonde 
quisiere , como si no estuviese aseguradp , y sin 
que vos pare perjuicio alguno : y decimos , qqe 
las costas que sobre ello se hicieren , lo pagare- 
mos, quier se salve lo susodicho 6 parte d^ ello, 
quier no. Y es condición que el maestre 6 perso- 
na quede la dicha nao llevare cargo, pueda 
navegar con ella á toda s^ voluntad , adelante 6 
atrás, i do quisiere, y por bien tuviere'', no 
mudando viaje , si no fuere por juntarse con al- 
{;una compania ó armada *, y si , lo que Dios no 
quif ra , algún daño aconteciese , que trayendolo 
por certificación hecha por parte ó sin parte ^ 6 
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I hecha en el lugar adonde se perdiere , <> en otra 
I cualquier parte, que pasados seis meses cumpli- 
dos primeros, siguientes después que la póliza 
se firmare, luego pa(;aremos llanamente, y des- 
embolsaremos ante todas cosas, y depositaremos 
en vos N. todo lo que aqui pareciere escrito ó 
firmado de norstros nombres, ó la parte qoe del 
daño recibido nos cupiere pagar, con tanto que 
nos deis fianzas llanas y abonadas , para qae si 
fuere mal pagado, nos lo volvereis, con mas trein 
ta y tres por ciento. Para lo cual obligamos nues« 
tras personas y bienes , y damos poder á los jue* 
ees de la casa de Sevilla y á las otras justicias, 
para que nos lo hagan cumplir, y renunciamos 
nuestro propio fuero y jurisdicción, y la ley si con" 
yenerit ^ y nos sometemos al fuero y jurisdicción 
de los dichos jueces de la casa de Sevilla 9 y al 
prior y cdnsules que son 6 fueren de aqui adelan- 
te de la universidad de Iqs mercaderes tratantes 
en las Indias, de esta dicha ciudad , para que por 
todo rigor de derecho, asi por via ejecutiva, como 
en otra cualquier manera nos compelan y apre- 
mien á lo asi guardar y cumplir, como si fuese 
juzgado y sentenciado por sentencia definitiva, 
dada por juez competente eo contradictorio jui- 
cio, y por nos y cada uno de nos consentida y 
pasada en cosa juzgada. 

Declaración de esta póliza. 

LEY LVIl. 

Los mismos allí. 



Qf/e el asegurador por otro lo diga en la póliza , jr 
pueda cobrar el riesgo y hacer dejación sin poder» 

Si alguna persona ó personas se asegqraren 
de ida 6 venida de Indias eo nombre de alguna 
persona 6 personas , á cayo riesgo va ó viene lo 
qoe asi se asegura , y el que asi se aseguró en 
nombre de otro ú otros, si riesgo hubiere , lo 
ha de poder cobrar , aunque no tenga poder de 
la persona , á cuyo riesgQ va 6 viene lo que asi se 
aseguró, y estar tal persona pueda hacer la deja- 
ción , y valga como si la hiciese parte , á cciyo 
riesgo .va ó viene lo qc^e se aseguró , aunque no 
lo diga en la póliza • 

LEY LVIIL 

Los mismos allí. 

Que se guarden las leyes de este titulo , so Us penas 

contenidas, y eijicuenta mil maravedís para la 

cámara. 

Las cua>es dichas leyes y ordenanzas en este 
titulo contenidas es nuestra voluntad , y manda* 
mos qoe sean guardadas, cumplidas y ejecota- 
das , con las declaraciones y limitaciones referi- 
das , y los de nuestro consejo de Indias , presi- 
dente y jueces oficiales y letrados de la casa de 
Sevilla f víreyes, presidientes y oidores de nues- 
tras reales audiencias de las Indias, gobernado- 
res , alcaldes mayores y otras justicias de ellas, 
y de estos reinos y señoríos , y el prior y cónsu- 
les de la universidad de los cargadores de la di- 
cha ciudad , las guarden, cumplan y hagan guar- 
dar^ cumplir y ejecutar, pena de la nuestra mer- 
ced, y cincuenta mil maravedís para nuestra ci^ 
mará. 
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LEY PRIMARA. i 

D. Felipe 11 en Mon¿oii de Aragón a 17 de cuero ' 
d« i56i. En el Pardo á 19 de octiilire y 10 dv dlciem- 
bi'e de 1566. En Madrid á 20 de enero de 1567. 
Ordenanza 2. D. Carlos 11 en csla Lloco()ilacion. 

Qu0 «A las Islas de Canaria , Tenerije y la Palma 
hajra jueces de registros y como se ordena. 

Ordenamos y mandamos que en las Islas de 
U Gran Canaria , Tenerife y la Palma, en cada 
ana resida an nuestro jaez oficial proveído, co- 
ica por estas leyes se dispone, conforme al que 
reside en la ciudad de Cádiz , y traigan nuestra 
tura de justicia para mejor ejecución y cumpli- 
miento de nuestras órdenes en aquellas Islas: y 
entiendan > según se dispone » en el despacho de 
los navios que de ellas salieren para las Indias, 
guardando en el uso y ejercicio lo ordenado y 
asaiidado en este título. 

LEY II. 

D. Felipe 11, Ordenanza 11 de 1567. 
Qtt# ¡os jueces de registros tengan la jurisUiccion que 

se decUtram 

Los jaeces oficiales de registros de las Islas 
4f Canaria , en todas las causas civiles y crimi- 
utleSi tocantes á la guarda y ejecución de estas 
leyes , y á lo demás por Nos proveido y man- 
dadOf cerca de la carga que se ha de hacer en 
i^qoellas Islas , y por las leyes y ordenanzas de 
it casa de Sevilla, y á la ejecución de las penas 
«II qoe incarren los qae contravienen i ellas, 
KRBgan toda jurisdicción y la puedan usar y ejer- 
ce eo todo lo susodicho, anejo y dependiente, si 
ü Ttniere á registrar y ser illi despachado al* 
gUQ navio, qoe Nos por la presente se la damos 
Y concedemos , bien asi y tan cumplidamente 
€0»^ Nos lo habernos y tenemos. 

LEY III. 

D. Felipe 11, Ordenanza 13 de 1566. 

Qvtf ios jueces de registros puedan proceder contra 

ios culpados en los despachos de navios jr sus 

fiadores^ aunque sean vecinos 

Naestros jaeces oficiales de las Islas de Ca- 
Mtria paedan proceder y procedan contra los que 
lialUreo culpados ó hubieren sido fiadores en 
fligana cosa ' perteneciente al despacho que les 
toca, sin embargo de que sean vecinos y mora- 
dores de las dichas Islas ó de otras partes. 

LEY IV. 

.£] mismo, Ordenanza 11 de 1567, 

Que en ios casos que los jueces de registros conocie- 

r^n t procedan luego d secuestro ^ jr no le alcen 

sino conforme d derecho. 

En los casos que los jueces de registros Je «as 
latas de Canaria conocieren , conforme á las le- 
yes y ordenanzas , procedan luego á hacer secues- 
tra de los bienes que se trajeren ó llevaren á las 
Indias contra las leyes y dichas ordenanzas, y no 
se pueda alear el secuestro , si no fuere confor- 
me á derecho , aanqoe las parles apelen y ofrez- 
tSA fianzas depositarías. 

TOMO IV. 



LEY V. 

El mismo, Ordenanza 12. Cn Madrid á 27 de enero 

de 1572. 

Que puedan poner los jueces oñciales los presos que 
prendieren en las cárceles públicas. 

Los dichos jueces de registros puedan poner 
y pongan ios presos que tuvieren en las cárceles 
públicas de las Islas, y castigar los alcaides y 
carceleros que no los guardaren bien. Y manda- 
mos á todas nuestras justicias, que los hagaa 
recibir y tener á buen recaudo. 

LEY VL 

D. Felipe lY en Madrid a' 25 de octubre de 1623. 

Que en las Canarias se guarde el titulo de la escri" 
banla mayor del consulado de Sevilla, 

IVIandamos al regente y jueces de apelaciones 
de nuestra real audiencia de Canaria , y a otros 
cualesquier nuestros jueces y justicias de la di-- 
cha Isla y los de Tenerife y la Palma ^ y las- 
demás , que no se introduzgan ni consientan dar 
nuevos títulos á los escribanos de las naos qa^ 
fueren nombrados por el prior y cónsules de la 
universidad de los cargadores de la ciudad de Se*^ 
villa , ó por la persona que tuviere su poder , ni 
cobren de ellos derechos ningunos por esta razón, 
guardando y cumpliendo el titulo qae pira ello 
tiene la dicha universidad en todo y por todO| 
como en él se contiene. 

LEY VII. 

D. Felipe 11 allí ¿ 21 de octubre de 1571. 

Que los jueces de registros en ausencia de sos es* 
críbanos puedan nombrar otros. 

Durante la ausencia del escribano , qoe por 
Nos estuviere proveido y nombrado para el joez 
de registros, pueda el juez oficial nombrar 
el escribano que le pareciere , siendo hábil y< 
suficiente, anlj^ quien despache los negocios qoe- 
se ofrecieren en aquel juzgado , y el escribano 
nombrado para el dicho efecto los despache y 
haya, y t^eve los derechos qae por esta razón loi 
pertenecieren. 

LEY VIII. 

D. Felipe lil cn Yalladolid á 6 de noviembre de 1601.. 

Que los escribanos de las Islas de Canaria cumplan 

los compulsorios que dieren los jueces de 

registros para sacar autos. 

Mandamos i cualesquier escribanos ante quien 
pasaren, ó en cuyo poder estuvieren autos y otro^ 
instrumentos y papeles, tocantes á negocios de 
qoe conocieren los jueces de registros^ que obe- 
dezcan los compulsorios que dieren para 5acarlos 
tocantes al oficio de juez de registros, en que no 
pongan e^ccusa ni dificultad. 

LEY IX. 

D. Felipe II en Cobeja a 28 de majo de 1593. 

Qwe ningún juez que no fuere por el consejo de In^» 

diaSt visite ni residencie los escribanos de ios 

jueces de registros. 

Ordenamos que el juez de escribanos^ Dom«> 

a; 
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brado para tomar visUa 6 residencia á los escri- 
banos de ias Islas de Canaria pDr nuestro conse- 
jo real de Cistilla, no se ¡nlroduz^ya a tomar 
visita, ni residencia á los escribanos de registros 
de naestros jaeces oñciales que residen en aque 
lias Islas, porque estas se le^ han^ de lomar por 
(Srden y comisioo de nuestro consejo real de las 
Indias. 

LEY X. 

El mismo, en Madrid á LO de diciembre de 1566. Don 

Felipe lil en Vallii(lolíd á i5 de enero de 1602. Don 

Felipe IV en Madrid a 8 do octubre de 1627. 

Que los jueces de registros puedan nombrar al' 

guaciies. 

Damos licencia y facaltad á los jaeces de re- 
gistros de las Islas de Canaria, para qae puedan 
tener alguaciles á su nombramiento que ejecuten 
los mandamientos y lo que tocare á aqael juzga- 
do, los cuales puedan traer vara de justicia con- 
tinuamente en todas las Islas, siendo por los di- 
chos jueces ó por Nos nombrados. Y mandamos 
qae hayan los salarios, derechos y otras cosas per- 
tenecientes i los dichos oficios: y permitimos que 
coando el caso lo pidiere pueda el juez nombrar 
otra persona por alguacil, para que acuda con*el 
otro á lo que se le ordenare y tocare al juzgado, 
y esto no se entienda por mas tiempo del que pi 
diere la ocasión, y sin salario; y tenemos por 
bien que por via de ayuda de costa le de' alguna 
cantidad de poca consideración. 

LEY XI. 

D. Felipe 11 en San Lorenzo á 18 de mayo de 1567. 

Que los Jueces de registros puedan nombrar guardas 

para los navios. 

Los jueces de registros puedan nombrar y 
nombren los guardas y personas que les parecie- 
ren necesario y conveniente, en los navios que 
fc cargaren y despacharen para nuestras Indias^ 
y dar las (ordenes y despachos. Y mandamos á 
todas nuestras justicias y personas de las Islas, y 
otras cualesquier que no lo impidan, pena de 
naestra merced y de diez mü maravedís para 
nuestra cámara á cada uno que lo contrario hi- 
ciere. 

LEY XH. 

El mismo, en Ma'^iríd á2 de febrero de 1593. 

Que las penas de enmara se depositen en los recep^ 

tora de las islas. 

Ordenamos que las condenaciones que se hi- 
cieren y aplicaren para nueítra cámara por los 
joeces de registras, se pongan y depositen en po* 
der de los receptores nombrados por Nos en aque- 
llas Islas, con que tengan libro cuenta y razón 
aparte, y los jatees de registros lomen primero 
de elloft la misma seguridad que hubieren dado 
á las justicias ordinarias de ¿(fuellas Is'as, con 
•umision á los juzgados de los dichos jueces de 
registros, guardando la orden de sustituios. 

LEY XIIL 

D. Felipe 11, Ordenanza 17 de 1566 

Que los jueces de registros envíen d la casa de con- 

tratación las penas de cámara^ y al consejo 

razón de iodo, conforme d esta ley. 

Mandamos, que los jueces oficiales de regis- 
tros cuvieii en cada un ano a nuestros jueces ofi- 
ciales de la casa las penas que aplicaren á nues- 



tra cámara y fisco, para qae se haga cargo de ellas 
^ tesorero de la casa, y también envíen i nues- 
tro consejo de Indias razón en cada un afio de 
las dichas condenaciones, para la cámaray denon- 
dadores y jueces, y de lo que hubieren enviado á 
la casa, con razón especial de las condenaciones 
que fueren y personas á quien se hubieren hecho. 

LEY XÍV. 

El niii>mo en Madrid á 27 de febrero de 1569. 

Que los jueces de registros puedan gastar de pena^ 
de cámara lo que fuere menester y envíen 

razón. 

Concedemos á los jueces de registros que pue- 
dan librar, tomar y gastar de cualesquier penas, 
que en las lilas de Canaria cada uno hubiere 
aplicado á nuestra cámara y fisco lo que fuere 
necesario para ejecución y gastos de justicia, qae. 
en ellas se ofrecieren y fueren menester, con qoi» 
sean obligados de avisarnos en fin de cada un añO| 
por nómina particular de todos los maravedís 
que para el dicho efecto hubieren tomado y gas- 
tado, y en qué tiempo y á que' causa, y en que se- 
distribuyeron, para que haya cuenta y razón -de 
todo. 

LEY XV. 

Ordenanza de i565. 

Que los jueces de Canaria tengan libro de cédulas^ 
despachos / prorogaciones. 

Los jueces oficiales de Canaria tengan libro 
aparte, en que asienten todas las cédulas nues- 
tras y despachos que les fueren dirigidos y li- 
brados por nuestro consejo de Indias, y presiden- 
te y joeces de la casa de contratación, y por noeá* 
tros oficiales reales que residen en otras cuales- 
quier partes de las Indias, y a<)¡mísmo traslado 
autorizado de las licencias y prorogaciones qae sé 
hubieren dado y dieren k las Islas de Canaria por^' 
nuestro mandado y de las demás que de oficio se- 
proveyeren sobre esto* 

LEY XVI. 

Ordenanza 11. 

Que no traten los oficiales de (Canaria en las Indias, 
ni carguen para ellas , ni reciban dádivas ni 

presentes. 

Ordenamos y mandamos á nuestros jueces ofi- 
ciales de registros de las Islas de Canaria, que 
no puedan directa ni indirectamente tratar en las 
dichas Islas, ni en alguna de ellas nien otra nía* 
guna parte de las Indias, ni cargar ni recibir da- 
diva» ni presentes ni otra cosa, pena de perdt-^ 
miento de sus oficios é incurran en las demás pe- 
nas de derecho estatuidas contra nuestros mi- 
nistros, que faltaren en tales delitos á lo que de- 
ben observar. 

XVIL 



D. Felipe U en Madrid á 10 v a ^0 de diciembre 

de 1566. Y á 6 de octubre y 3 de diciembre de 1571. 

En Sau Lorenzo á 5 de noviembre de 1593 En Madrid 

á 21 de diciembre de 1595. 

Salario de los jueces de registros y su consignation. 
Han de gozar los jueces de registros doscien- 
tos mil maravedís de salario en cada un ano, cien 
mil maravedís dados y pagados de las jicnas y> 
condenaciones que hubieren trecho é hicieren para 
nuestra cámara, todo el tiempo que sirvieren sos 
oficios; y los otros cien mil maravedís han dé co- 
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brar ie\ coocejo, ¡astieía y regimiento de la Isla 
4eade qoe te etnlMircaren en Sanldcar ó Cádiz, 
para seguir sa viaje á las Islas en adelante por 
Codo el dicho tiempo qoe sirvieren, para cu/a pa- 
ga dimos licencia y facultad, que se pudiese echar 
ár sita en cada un ano hasta esta cantidad y no 
mas, eD todas y rualesquier mercaderías, mante- 
nimientos y otras cosas que de allí se cargaren á 
las Indias. Y mandamos que si en otra parte y 
coosignacíoQ menos gravosa á los cargadores pa- 
reciere al concejo, justicia y regimiento, que se 
paede y debe imponer, nos envié relación con su 
parecer á nuestro consejo de Indias, para que se 
provea lo que convenga: y si en la nueva resolu- 
cioQ de qoe no sea mas que un juez superinten- 
deote de todas las Islas de Canaria, se hallare in* 
novado en cuanto á la cantidad y consignación de 
este salario: Ordenamos y mandamos qoe se guar- 
de y cumpla, reconociendo el título dado por Nos 
cayo teoor se ha de cumplir. 

LEY XVIII. 

D. Felipe lY en Motizon á 25 de febrero de 1626. 

Que los jueces de registros no lleven cosa alguna 
para alquileres de sus casas. 

Ordenamos á los jueces de registros, que por 
niogan caso se apliquen ni lleven cosa alguna 
pkjfa los alquileres de sus posadas, aunque sea 
COQ condición' de tener en ellas tribunal ó cárcel, 
y pongan los presos en las cárceles piihlicas, co- 
mo se ordena por la ley 5 de este título, y el tri- 
bunal en las posadas donde vivieren 9 con aper- 
cibimiento de que se cobrará de sus bienes y no 
le recibirá en cuenta al receptor. 

LEY XIX. 

El mismo en Madrid á 22 de junio de 1625. 

Que ios jueces de registros no ¡leven de las pipas de 
vino mas derechos que los permitidos. 

Porque los jueces de registros han introdu- 
cido llevar de cada pipa de vino que despachan, 
en virtud de las permisiones que tienen las Islas, 
¿ cuatro reales de cada una á título de derechos, 
no debiendo llevar mas de lo permitido por los 
aranceles de su juzgado: Ordenamos y manda- 
mos que DO lleven tales derechos ni otros, sino 
los que tuvieren p«rmitidos por los dichos aran- 
ceieS| so las penas qoe estuvieren impuestas. 

LEY XX. 

D. Felipe II, Ordenanza 11 de 1566. En Madrid á 2 
de mayo de 1568. D. Felipe III en San Lorenzo á í.^ 

de junio de 1607. 

Que la real audiencia de Cantarla , ^ /os demás ¡uC" 
ees X Justicias no se introduzgan en la jurisdicción 
de los jueces de registros. 

Ordenamos y mandamos al regente y jueces 
de apelaciones de las Islas de Canaria, y á todos 
y coalesquier nuestros jueces y justicias de ellas, 
que no se introduzgan á conocer ni impedir á 
nuestros jueces de registros de aquellas Islas, la 
TÍsita y conocimiento de los navios que llegaren 
á ellas de las partes para donde dan registro los 
jueces oficiales de la casa de contratación de Se- 
villa, y los dichos nuestros jueces de registros^ 
ni conozcan de las causas y negocios tocantes á 
los dichos jueces en primera ni en segunda ins- 
tancia, ni en grado de apelación ni por otra via 
itt recurso algaoo, ni les impidan el ministerio y 



oficio por Nos dado y proveído^ antes se lo dejen 
y consientan usar libremente, conforme al título 
y comisión que de Nos tuvieren y les den y ha- 
gan dar todo el favor y ayuda que pidieren y 
fuere necesario. 

LEY XXI. 

El iniimo allíá 27 de julio de 1613. 

Que d los jueces de registros se de en los actos' pú* 
blicos el tugar que les tocare. 

Porque es justo que los jueces de registros de 
las Islas de Canaria tengan el lugar que les toca 
y se les debe dar^ como á jueces nuestros y con- 
forme á la autoridad del oficio que administran: 
Mandamos al regente y jueces de apolaciones y á 
los gobernadores y capitanes generales de aque- 
llas Islas, que guarden y hagan guardar en el 
asiento y lugar que han de tener los dichos jue- 
ces de registros en las procesiones y demás actos 
públicos, la costumbre que se hubiere observado 
con sus antece ores y la ley 5o, titulo i5f li- 
bro 3, de esta Recopilación^ teniendo buena cor-* 
respondencia con ellos. 

LEY xxir 

D. Felipe IV en Buen-Reliro á 10 de julio de 1657. 
La reiua gobernadora en Madrid á 6 de sellembra 

de 1673. 

Que en las Islas de Canaria haya un juez supcrin" 
tendente jr dos subdelegados. 

Por hacer bien y merced á los vecinos y na- 
turales de las Islas de Canaria, y que tuviesen sa»" 
lida y aprovechamiento de los frutos de sus he* 
redades: Tuvimos por bien de concederles por el 
tiempo contenido en diferentes prorogaciooes, que 
compusiesen mil toneladas de buque en la forma 
contenida en los despachos dados: y asimismo rCi* 
solvimos que 8e excusasen los tres jueces de re- 
gistros que habia en aquellas Islas, y para que 
en los dichos navios no se pudiesen llevar merv* 
caderías prohibidas, ni se excediese en el porte 
y número de la permisión se pusiese en lugar de 
los tres un juez superintendente, que asistiese en 
la Isla de Tenerife y Subdelegase en las de la 
Palma y Canaria á personas de 5U satisfacción, qoe 
observasen lo mismo: y siempre que conviniese 
pasase el dicho juez á las demás Islas al despacho 
de los navios, y al que para este efecto fuese nomr 
brado se le señalasen mi! y doscientos ducados de 
salario, y se le consignasen en los trescientos mil 
niaravedís que pagan las ciodiides de la La|jd- 
na, la Palma y Canaria , á los dichos tres jueces 
de registros, que asisten en sus puertos y lo que 
faltase se cobrase en los descaminos y denuncia- 
ciones que se hiciesen, y si r.o los hubiese, lo pu* 
diese repartir en las mercaderías permitidas qoe 
se llevasen á las ludias, sin perjudicar al derecho 
de dos y medio por ciento que cobran las adua- 
nas de las Islas, de los géneros que cargan para 
las Indias con licencia: Mandamos que asi se guar- 
de y cumpla, sin embargo de las le}es anterio- 
res que determinaren lo contrario ó diferente. 

LEY XXIII. 

La reina gobernadora allí. 

Que el juez superintendente asista en Tenerife , jr 
no se despachen mas navios que los de 

permisión. 

£1 juez superintendente ha de estir obliga- 
do á asistir en la Isla de Tenerife, y subdelegar 
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sa comisión en las ele Canaria y la Pahna^ en 
personas de so salisfaccion que observen lo mis- 
ino qae el dicho juez ha de ejecatar, dorante el 
tiempo qae el dicho juez ha de poder asar v ejer- 
cer la saperintendencia; entendiendo en el des- 
pacho y registro de ios navios de permisión, en 
los cuales han de poder navegar los contenidos en 
ella sus vinos y frutos y no otras mercaderías, y 
no se han de poder despachar para las Indias mas 
navios de los que estuvieren concedidos, 6 se íes 
concedieren y con las calidades y porte que les 
éstoviere permitido 6 permitiere, de que no pue- 
dan exceder^ aunque sea i titulo de que no se 
hallan bajeles de aquel porte, porque aunque sean 
menores no se ha despachar mas número de na- 
vios del qae estuviere permitido ó se permitiere. 

LEY XXIV. 

Allí. 
Que los navios de las Islas puedan voher d ellas^ 
y no traigan lo que esta ley prohibe. 
Los navios que salieren de las Islas guardan- 
do hs calidades susodichas han de poder venir de 
vuelta de viaje á las Islas, donde los admitan los 
jaeces de registros con las mercaderías que tra- 
jeren de retorno, pagando los derechos de ave- 
ría consalado y almojarifazgo de Indias^ que de 
ellas debieren como las que entran en la ciudad 
de Sevilla, con que no trai{i[an ni puedan traer 
oro, plata, perlas, anir, grana y cochinilla, y ófis- 
pdes que aquellas Islas hayan recibido lo que ne- 
cesitaren de las mercaderías que trajeren, parti- 
Calarmente de la corambre para su consumo y 
habiendo pagado los dichos derechos, y los de mi- 
llones y otros menores que se pagan en Sevilla de 
la entrada, se pueda comerciar en aquellas Islas 
y sacarse de ellas para los puertos de estos reinos 
de Castilla y Vizciya^ pagando los cargadores en 
las Islas los dereclios de la salida, almojarifazgo 
mayor de Sevilla y los demás que debieren pa- 
gar allí, y llevando testimonio de haberlos satis- 
fecho^ se admitan en los dichos puertos adonde 
ie podrán comerciar, romo si fueran mercade- 
rías de Indias recibidas y despachadas por la casa 
de Sevilla. 

LEY XXV. 

La rcinn gobernadora allí 

Qtfí cesen las arribadas d tus Islas , y pasen los na" 

víos con sus registros d la casa. 

Concedemos la dicha permisión, con calidad 
de que hayan de cesar de todo punto en las Islas 
de Canaria las arribadas que suelen hacer los na- 
vios de Indias, que estilan ve-nir ú ellas con di- 
ferentes pretextos. Y mandamos á los jueces, su- 
perintendente y á sus subdelegados que no ten- 
gan jurisdicción para conocer de ellas, sino que 
hayan de obligar á los dueños de los bajeles que 
con cualquier accidente arribaren, que pasen con 
ellos y con la carga que trajeren á la casa de con- 
tratación de St»villa, donde es nuestra voluntad 
y ordenamos se conozca de sus causas, y que para 
ello obliguen los dichos jueces de Canaria á los 
maestres de navios, y que den seguridad de qoc 
se presciitarán á la casa. 

LEY XXVI. 

Allí. 

Qfir el superintendente y sus subdelegados guarden 

¿its ordc:ír.nziis de la casa. 

En todo' lo tkmas tocante al comercio de In- 



dias, y despacho de los navios de permisión y sa 
recibo, han de guardar el jaez saperintendeiMÍt 
y subdelegados, lo dispuesto por las ordenantM 
de la casa de contratación y las qae están dadtt 
para los juzgados de Indias y de las Islas de Ci* 
naria, en lo que no estuviere revocado por le* 
yes de este libro, según aquí vá declarado: y el 
dicho jaez superintendente ha de entender en «I 
registro y despacho de los navios, qae en ellas i0t 
cargaren y despacharen para las Indias, y á elrat 
vinieren i hacer sus registos de las Islas de LafH> 
zarote y Fuerteventura, y otras caaleiqaier pal»* 
tes de las dichas Islas, y los otros cafos y cosit 
anejas y concernientes con la saperintendenckl 
del comercio con las Indias, en todas aqocllta 
Islas, osando de la jurisdicción, en conformidad 
de la de sus inmediatos antecesores. 

LEY XXVIL 

Allí. 

Qí/e el superintendente nombre subdelegados^ ddnd$ 
y en la forma que dd esta ley. 

Para qae el juez superintendente paeda Qom* 
brar y nombre subdelegados, que asistan en fart 
Islas de Canaria y la Palma, le damos y conce- 
demos tan bastante jurisdicción y facultad como 
de derecho se requiere y es necesario, con loscom* 
les con solo sa nombramiento en que ira tnserle 
esta noestra !ey, sean admitidos al oso y ejerci- 
cio de sus oficios, removiéndolos siempre que ta^ 
vieren cansas legitimas para ello. Y por lo qoe 
conviene qoe los sugetos en quien subdelegaren 
sean de toda satisfacción, e independientes del co* 
mercio, mandamos que ponga muy particular cal- 
dado en la elección que hiciere de personas, pro- 
curando que sean de la integridad y las demás 
partes que se requieren para el ministerio. 

LEY XXVIII. 

La reina gobernadora allí. 

Que los subdelegados guarden la misma arden (fU0 

el superintendente , y no den lugar d fraudes. 

Los jaeces subdelegados han de observa la 
misma orden que el superintendente en el dea- 
pacho y recibo de los navios de Indias, no dando 
lograr á que de ninguna forma se cometan fraor* 
des en el número de toneladas de la permisión 
y en los fratos y mercaderías, que se han de po- 
der llevar y comerciar y derechos que se han de 
pagar según lo declarado* 

LEY XXIX. 

Allí. 

Que pueda el superintendente pasará las otras li^ r*. 
las y asistir al despacho. 

Siempre qoe juzgare el superintendente qae 
conviene, ha de pasar desde la Isla de Tenerife 
a las demás, para asistir al despacho y recibo de 
los navios y hacer se guaric y ejecute en ello y 
en lodo lo demás tocante al comercio de Indias, 
lo dispuesto por ordenanzas cédalas y provisio- 
nes dadas y que se dieren por Nos, ayadando 
mucho á sa observancia y cumplimiento. 

LEY XXX. 

Allí. 

Que el superintendente jure en el conse/o , y #•« 

obedecido. 

Mandamos al presidente y los de naestroooa^ 
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tejo real ie las Indias, que tomen y reciban del 
anperiotendente nombrado porNos^ el jaragiento 
y sotemnidad, qae en tal caso se reqaiere y debe 
bacer de que bien y fielmente asará el dicho ofi- 
éio, y habiéndole hecho, lodos nuestros jaeces y 
[asticias y los demás vecinos estantes y habitan- 
tes tn las Islas de Canaria, le dejen asar y ejer- 
cer; y á los qae nombrare por sos subdelegados 
los dichos oficios y para ello les den y hagan dar 
irdo el favor, ayuda y asistencia y guarden sus 
preeminencias, honras, graciasj franquezas y li- 
bertades sin falta afgana. 



NOTA. 



Sobre qae las apelaciones de los jaeces de re- 
gistros de las Islas de Canaria, que no ezcediereo 
de cuarenta mil maravedís vayan á aquella au- 
diencia y excediendo, a la casa: y si la pena fue- 
re corporal, al consejo, se vea la ley 5, títalo i:^ 
lib. S,y que la audiencia de Canaria no retenga 
las causas de los jueces de registros, la ley 6, 
< allí* 



TITULO GUAESITTA T UITO. 

Del comercio y navegación de las Islas de Canaria, 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe II eo Madrid á 5 de ¡unió de 1567. Y á 4 

de octubre de 1561. 

Que por la casa no se visiten ios navios para Cana-- 

ria^ no yendo á cargar para Indiis ^ y estos 

sean de ciento jr veinte toneladas. 

El presidente y ¡ucees de li casa lU. Sevilla 
no se introduzcan en visitar (os navios, quede 
aqaella ciud;id 6 de otras partes salieren 6 se 
largaren para ir á las Islas de Canaria, de cual- 
quier parle ó calidad que sean , no yendo á car- 
gar i ellas para las Indias, y déjenlos ir libre- 
mente , porque la visita de ellos no es á sa car- 
go; pero si para algunos navios que hubieren de 
ir á las In<I¡as les pidieren visita y licencia , y 
dijeren los capitanes ó maestres que quieren car- 
gar en las Islas de Canaria^ y les pidieren regís 
tro de las mercaderías y cosas que h'n hieren de 
llevar^ en tal caso si fueren de cíenlo y veinte 
toneladas 6 menos, los podran visitar y dar sus 
registros, y si fueren de mayor porte, no les 
consientaa ir á cargar en las dichas Islas. 

LEY II. 

El mismo» C>rdenan¿á 6 de 1566. En Madrid á 4 de 

•gesto de 1561. La princesa gobernadora, en 

Valladolid á l6 de junio de 1566. 

Que tos maestres y dueños de navios de las Cana^ 
r ios para indias , den fianzas de volver d Sevilla, 

Los maestres y dueños de navios, y otras cua- 
lesqaler personas que quisieren cargar en tas Is- 
las de Canaria para las Indias, conforme á la per- 
misión, demás del registro que han de hacer, sean 
obligados i dar fianzas legas. Manas y abonadas, 
antes de cargar ante el jaez de registros y su es- 
cribano á su satisfacción, con sumisión a el y al 
presidente y jueces de la ca^a de contratación, 
qae en cada un año de los de la permisión, y en 
aquel viaje traerán á la casa los registros que hi- 
cieren de los navios, mantenimientos y mercade- 
rías que de las Islas llevaren á las Indias , y los 
naWos vol vprán derechamente con el retorno á Se- 
villa, y se presentarán ante el presidente y jueces 
4e la casa*, y que no llevarán personas de ninguna 
calidad para quedarse en las Indias, ni mas de las 
que fueren menester para el servicio y navega- 
ción : y traerán testimonio de qae son los mis- 



mos, por sos nombres, é información de los qoe 
fueren muertos: y no consentirán que ninguno 
de las Islas 6 fuera de ellas lleve ninguna cosa 
fuera de registro, y guardarán las leyes de este 
título, licencias y órdenes dadas y que se dieren 
para cargar en aquellas Islas, y no lo haciendo» 
puedan ser ejecutados sus fiadores por las penas 
que se les impusieren , y se obliguen á lo demás 
contenido en las permisiones y licencias» 

LEY III. 

D. Felipe II, ordenanza 5 de arribadas. En Madrid 
á 31 de marzo de 1591. O. Carlos II en esta 

Recopilación. 

Q/ie las ¡usticiíis de la Andalucía den licencia , y vim 
siten los navios que fueren d cargar d Canarias, 

Algunos navios , con ocasión de ir á cargar á 
las Islas de Canaria para las Indias, salen de la 
costa de Andalucía y van cargados de todas las 
suertes de mercaderías de gran precio y valor. Y 
porqu2 después las llevan encubiertas ¿ vuelta de 
los frutos de las dichas Islas, que solamente pua«- 
den llevar , mandamos que de la costa de Anda* 
lucia no pueda salir ning^rjn navio i aquellas Is* 
las, sin registrarse ante la justicia del puerto de 
donde saliere, la cual declare en la licencia que 
diere la parte adonde sale, y que habiendo visi- 
tado el navio, no le halló cargado de ninguna 
mercadería ni otra cosa, ó la carga que halló en 
él , y en otra forma no pueda dar ni de el regis- 
tro , so las penas impuestas contra los jueces ofi* 
ciales de Canaria , que contravienen á lo dis- 
puesto en este caso; y las dichas justicias de la 
Andalucía tengan obligación á enviar luego d la 
casa de contratación de Sevilla una copia del di' 
cho registro, para los efectos que hubiere logar 
de derecho 9 la cual remitan autorizada en publi- 
ca forma. 

LEY IV. 

D. Felipe II allí. 

Que los jaeces de registros visiten los navios antes 
que carguen , y asistan d la carga para lo que 

se ordena. 

Para que en los navios de las Islas de Cana- 
ria , que se iiubicren de despachar a las Indias i 
vaelta de los frutos de ellas, no se paedao llevar 

a8 
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■a comisión en las ie CaiiarU y la Palma, en 
persona* de so aatisrAcdon que observen to inií- 
tao qac el d¡clii) ¡uez ha de ejecutar, durante el 
tiempo qae el liicho juez ha de poder usar y e¡er- 
cer la «aperintendencia, entendiendo en el des- 
pacho y registro de los navios de pcrmi.i<nn, en 
los cuales lian de poder navegar los cnntenidos en 
ella SO! vino» y frutos y no oir.is merraden'is, y 
no se han de poder despachar para las Indias mas 
navios de los que estuvieren concedido», ó se les 
concedieren y cnn las calidailes y |>nrte que les 
estuviere permitido d permitiere, de que no pae- 
din exceder^ auoque sea i título de que no se 
hallan bajeles de a<|uel porte, porqne aunque sean 
menores no se ha despachar mas numero de na- 
vios del que estuviere permitido ó se permitiere. 

LEY XXIV. 

Allí. 
Que ¡os navios de las Islns puedan volver d elUa, 
jr no traignn lo que esla ley prohibe. 
Los navios que salieren de las Islas guardan- 
do hs calidades susodichas bao de poder venir de 
vaelta de viaje i las Islas, donde los admitan los 
jueces de registros con las mercaderías qac tra- 
jeren de retorno, pagando los derechos de ave- 
ría consulado y al moja rifa z{;o de Indias^ que de 
ellas debieren como las que entran en la ciudad 
de Sevilla, ron que no traijran ni puedan traer 
oro, piala, perlas, afíir, grana y cochinilla, y des- 
pdes que aquellas Islas hayan recibido lo qae ne- 
cesitaren de las mercaderías que trajeren, parli- 
calarmenie de la corambre para su conmino y 
habiendo pagado los dichos derechos, y los de mi- 
llones y otros menores que se pagan en Sevilla de 
la entrada, se pucila comerciar eo aquellas Islas 
y sacarse de rilas para los puertos de estos reinos 
de Castilla y Vizciya^ pagando los cargadores en 
las Islas los dereclms de la salida, almojarifazgo 
mayor de Sevilla y los demás que debieren pa- 
gar allí, y llevando lestimonin de haberlos satis- 
fecho, se admitan en lo» dicho* puertos adonde 
•e podrán comerciar, como »i fueran mercade- 
rías de Indias recibidas v despachadas por la casa 
de Serilla. 

rsv XXV 
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allí 



ngolicmniloi 
Qae cesen fas arribiidas d íis Islns, y pasen foj na- 
ifhs con sus registras d la casa. 
Concedemos la dicha permisión, con calidad 
de que hayan de cesar de todo punto en las Islas 
de Canaria las arribadas que suelen hacer los na- 
vios de Indias, que estilan venir i ellas con di- 
ferentes pretextos. Y mandamos i los jaeces, su- 
perinlcndenlo y á sus sabdelegadot qne no ten- 
gan jarisilírcion para conocer de ellas, sino que 
hayan de obligar h los doeilns de los bajeles que 
con coalquier accidente arribaren, que pasen con 
ellos y con la carga qne trajeren á la casa de con- 
tratación de SrviÜa, donde es nuestra voluntad 
y ordenamos se conozca de sus causas, y qoe para 
clloablÍ£;>]en los dichos jueces de Canaria i los 
maestre» de navios, y qoe den seguridad de que 
le prescuUiHn i la casa- 

LEY XXVI. 

Allí. 
Qnr. el siiperiniciidrnte y S"S siihdeíegados guarden 
luí i>rdi'!í.nziis lie la casa. 
£n todo' lo .teaias toonie al comercio de In- 



dias, y despacho de los navios de permisión y ja 
recilm, han de guardar el juez soperintendenit 
y subdelegados, lo dispaeslo por las ordenanzM 
de la casa de contratación y las que están dadu 
para los juxgailos de Indias y de las Islas de C»- 
naría, en lo que no estuviere revocado por le- 
yes de este libro, segun aquí vá declarado; y el 
dicho juez sopcrintendente ha de entender «o «I 
registro y despacho de los navios, qae en cllaiM 
cargaren y despacharen para las Indias, y á din 
vinieren i hacer sos regislos de las Islas de Lao- 
zaroie y Fuerieveolnra, y otras cualeiqoier par- 
les de las dichas Islas, y los otros casos y cDsM 
anejas y concernientes con la soperinlendenífc 
del comercio con las Indias, en todas aqaellM 
Islas, osando de la jurisdicción, en cooforiniílAd 
de la de sos inmediatos antecesores. 

LEY XXVII. 

Alli. 
Que el superintendente nombre subdelegadas, dtfiwfc 
y en Ufornut ijae dd esla ley. 
Para qoe el juei superintendente pueda nom- 
brar y nombre subdelegados, que asislao en In 
Islas de Canaria y la Palma, le damos y coac»- 
demoí tan baslanle jurisdicción y facalladcomo 
de derecho se requiere y es necesario, con los cob- 
les con solo so oombramieolo en que ira inserta 
esta noestra ¡ey, aean admitidos al aso y ejerci- 
cio de sos oficios, removiéndolos siempre qne to- 
vieren cansas legitimas para ello. Y por lo qoe 
conviene que los sugelos en quien tabdelegare* 
sean de (oda satisfacción, e independientes del co* 
niercio, mandamos que pon{>;a muy particular cal- 
dado en la elección qoe hiciere de persnnas, pro- 
curando que sean de la integridad y las demaa 
partes que se requieren para el ministerio. 

LEY XXVIII. 

Lu reina gobernadora allí. 
Que los satidelegadoi guarden la misma orden f»« 
el superintendente , y no den liignr d/raadei. 
Los jaeces sobdelegados han de observa la 
misma orden que el superintendente en el dea- 
pacho y recibo de los navios de Indias, no dando 
logar á qtie de ningnna forma se cometan fraa- 
desen el número de toneladas de la permisioo 
y en los frutos y mercaderías, que se bao de po- 
der llevar y comerciar y derechos qoe se han d« 
pagar según lo declarado. 

LEY XXIX, 

, Allí. 
Que pueda el superintendenle pasar d lat airas It~ .; 
las y asistir al despacho. 
Siempre qne juzgare el saperintendenie que 
conviene, ha de pasar desde U Isla de Téntriít 
á las demás, para asislir al despacho y recibo da 
tos navios y hacer se gaarJc y ejecule en ello y 
en lodo lo demás tocante al comercio de ladiai, 
lo dispuesto por ordenanzas cédulas y provisio- 
nes dadas y que se dieren por Nos, ayudando 
mucho á su observancia y cumplimiento. 

LEY XXX. 



Mandamos al presidcDle y los de naestrooaa* 
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•qo real ie las loJias, qae tomen y reciban del 
auperifitendente nombrado porNos^ el jaragienlo 
y soteinnidad, qae en (al caso se requiere y debe 
bacer de que bien f fielmente asará el dicho ofi- 
éio, y habiéndole hecho, lodos nuestros jaeces y 
Uisticias y los demás vecinos estantes y habitan- 
tes en las Islas de Canaria, le dejen asar y ejer- 
cer; y á los qae nombrare por sos sobdelegados 
los dichos oficios y para ello les den y hagan dar 
trdo el favor, ayada y asistencia y gaarden sus 
preeminencias, honras, graciasj franquezas y li- 
bertades sin falta afgana. 



NOTA. 



Sobre qae las apelaciones de los jaeces de re* 
gistros de las Islas de Canaria, que no excedieren 
de cuarenta mil maravedís vayan á aquella au- 
diencia y excediendo, a la casa: y si la pena fae* 
re corporal, al consejo, se vea la ley 5, título i:^ 
lib. S, y que la aadiencia de Canaria no retenga 
las causas de los jueces de registros, la ley 6, 
< allí* 



TITULO CUAEEITTA T UITO. 

Del comercio y navegación de las Islas de Canaria. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe II eo Madrid á 5 de junio de 1567. Y á 4 

de octubre de 1561. 

Que por la casa no se visiten los navios para Cana-' 

riúf no yendo á cargar para Indias ^ y estos 

sean de ciento jr veinte toneladas. 

El presidente y jueces de la casa de Sevilla 
no se ¡nlroduzgan en visitar los navios, quede 
aqaella ciudad 6 de otras partes salieren ó se 
largaren para ir á las Islas de Canaria , de caal* 
quier parle ó calidad que sean , no yendo á car- 
gar á ellas para las Indias, y déjenlos ir libre- 
mente , porqiie la visita de ellos no es á sa car- 
go; pero si para algunos navios que hubieren de 
irá las Indias les pidieren visita y licencia, y 
dijeren los capitanes ó maestres que quieren car- 
gar en las Islas de Canaria, y les pidieren regís 
tro de las mercaderías y cosas que Iru hieren de 
llevar^ en tal caso si fueren de ciento y veinte 
toneladas 6 menos, los podran visitar y dar sus 
registros, y si fueren Je mayor porte, no les 
consieniao ir i cargar en las dichas Islas. 

LEY II. 

El mismo» Ordenanza 6 de 1566. En Madrid a' 4 de 

agosto de 1561. La princesa gobernadora, en 

Válladolid á l6 de junio de 1566. 

Que tos maestres y dueños de navios de las Cana» 
r ios para Indias , den fianzas de volver d Sevilla, 

Los maestres y dueños de navios, y otras cua- 
lesqaler personas que quisieren cargar en las Is> 
las de Canaria para las Indias, conforme á la per- 
misión, demás del registro que han de hacer, sean 
obligados i dar fianzas legas, llanas y abonadas, 
antes de cargar ante el juez de registros y su es- 
cribano'á su satisfacción, con samision á el y al 
presidente y jueces de la casa de contratación, 
qae en cada an ano de los de la permisión, y en 
aquel viaje traerán á la casa los registros que hi- 
cieren de los navios, mantenimientos y mercade- 
rías que de las Islas llevaren á las Indias , y los 
naWos volverán derechamente con el retorno á Se- 
villa, y se presentarán ante el presidente y jueces 
4e la casa: y qae no llevarán personas de ninguna 
caUdad para quedarse en las Indias, ni mas de las 
qne faereo menester para el servicio y navega- 
don ; y traerán testimonio de qae son los mis- 

XOMO \Y. 



mos, por sas nombres, é información de los qot 
fueren muertos: y no consentirán que ninguno 
de las Islas ó fuera de ellas lleve ninguna cosa 
fuera de registro, y guardarán las leyes de este 
titulo, licencias y órdenes dadas y que se dieren 
para cargar en aquellas Islas, y no lo haciendo» 
puedan ser ejecutados sus fiadores por las penas 
que se les impusieren , y se obliguen ¿ lo demás 
contenido en las permisiones y licencias, 

LEY III. 

D. Felipe II, ordenanza 5 de arribadas. En Madrid 
á 51 de marzo de 1591. O. Caries II en esta 
I Recopilación. 

I Qíie las justicias de la Andalucía den licencia , y vim 
siten los navios que fueren d cargar d Canarias, 

Algunos navios , con ocasión de ir a cargar á 
las Islas de Canaria para las Indias, salen de la 
costa de Andalocía y van cargados de todas tas 
suertes de mercaderías de gran precio y valor. Y 
porqu2 después las llevan encubiertas á vuelta de 
los frutos de las dichas Islas, que solamente pue*- 
den llevar , mandamos que de la costa de Anda- 
lucia no pueda salir ningún navio á aquellas Is* 
las» sin registrarse ante la justicia del puerto de 
donde saliere , la cual declare en la licencia que 
diere la parte adonde sale, y que habiendo visi- 
tado el navio, no le halló cargado de ninguna 
mercadería ni otra cosa, ó la carga que halló en 
el , y en otra forma no pueda dar ni dé el regis* 
tro, 80 las penas impuestas contra los jaeces ofi* 
ciales de Canaria, que contravienen a lo dis- 
puesto en este caso; y las dichas justicias de la 
Andalucía tengan obligación á enviar luego á la 
casa de contratación de Sevilla ana copia del di- 
cho registro, para los efectos qae hubiere logar 
de derecho, la cual remitan autorizada en publi- 
ca forma. 

LEY IV. 

D. Felipe II allí. 

Que los ¡aeces de registros visiten los navios antes 
que carguen , y asistan d la carga para lo que 

se ordena. 

Para qae en los navios de las Islas de Cana- 
ria , que se linbicren de despachar a las Indias i 
vaelta de los frutos ¿le ellas ^ no se puedan llevar 

a8 



lio 

ftiercaderias de cslos reinos, de ningan genero n¡ 
calidad , sino solamente los fratos que produje- 
ren , como conviene y e^ nuestra toluntad : iMan- 
damos que los jueces olici.iles de registros con sus 
escríbanos, cada uno en lo que le tocare, entren 
60 los navios an.es de Hcibir la carga , y los vi 
siten « vean y averigüen si cuellos hay algunas 
cosas prohibidas, y hilUndolas procedan Contra 
Jos maestres y las condenen por perdidas, y ap'i- 
quen por tercias partes el valor A nuestra real 
cámara, juez y denunciador; y hecho esto y ha- 
biéndolo asentado asi por auto, asistan personal- 
mente á verlos recibir la carga conforme á su 
porte, para que solamente se haga de los frutos 
de aquellas islas, y no permitan que se embar- 
que ni introduzga otra cosa en ellos, pena de pri- 
vación perpetua de sas oficios, y de otros caaleá- 
quiera Henaestro servicio y perdimiento tic todos 
sas bienei, aplicados por tercias partes, cámara^ 
juez y dentinciador. 

LEY V. 

D. Felipe II en el Pardo á 19 de octubre de 1566, 
Ordenanza 2. Y en la Orderinza 3 de 1567. 

Q/ic los ni\>los que satieren fie ¿as Canarias , hagan 
sus registros ante los jueces ojicia/es ele ellas. 

Todos los navios que se hubieren de despa- 
char de las lilas de Canaria para las Indias, se- 
gan las licencias y prorogaciones que de iNos la- 
vieren, hagan sus registros ante el ja«'Z de re- 
gistros qae en cada una de ellas residiere, y ante 
el escribano que por Nos estuviere nombrado, y 
sean visitados por los registros por los dichos 
jaeces, conforme á las leyes de este título, y el 
antecedente y las demás que tratan de la materia 
de registros en el t«tulo 33, y disponen en la na- 
vegación de las Indias* 

LEY \L 

El mismo, Ordenanza 4 dé 1567. En Madrid á 25 de 

diciembre de 1593. 



Sobre el despacho de los navios de Islas donde no 

reside Juez, 

Los ¡aeéeá oficiales de registros pongan todo 
caidado y diligencia , en que no salga ningún na- 
vio de las Islas á las Indias sin sa licencia y des- 
pacho , por la orden que está dada ; y en cnanto 
a las Islas de la Gomera ^ el Hierro, Fuerteven- 
tara y Lanzarote, mandamos que los navios va- 
yan despachados por el jaez saperiiendente ó sab* 
delegado mas cercano. 

LEY VIL 

D. Felipe III en Valladolid á 5 de setiembre de 1601. 

Que concurriendo en dos puertos navios d pedir 
visita, el juez pueda nombrar persona que asista 

en el uno. 

Mandamos que si el juez de registros estuvie- 
re tan legilimamente ocupado en despachar algún 
navio, ó por otra causa en puerto distante, y en 
otro fuere necesario dar despacho á diferente na- 
vio, concurriendo á un tiempo, pueda nombrar 
persona de toda fidelidad y confianza que lo visi- 
te y despache* 

LEY VIH. 

D Felipe ll en San Lorenzo á 13 de agosto de l575. 

Que el juez y escribano de Tenerife viúten los na» 

vías de Gar achico con los derechos que se 

ordena. 

Por^iie túx\ fia crio . ^e Garachico, qi)c es en 



Libro 1%. Título xxxxi. 

la Isla de Tenerife, distante noere legiHis de la 
ciudad de la Laguna se despachan alganos nsf- 
vios: Mandamos que en cada un día de los que 
se ocupare el escribano en el despacho de ida y 
vuelta , lleve trescientos; maravedís^ repartie'ndp- 
se este salario entre los que se despacharen igaaJ* 
mente, y el jiii*z tenga cuidado de repartirlos en 
todos los navios, y que cada uno pague \o qae 
le tocare y no mas, por los dias de la ocupacioii 
sin fraadci y al juez y escribano los dias que por 
impedimento del mar se detuvieren, y no despah- 
charen, y de cada visita se pague al juez de sa- 
lario en cada un dia dos ducados, y uno al al- 
guacil. 

LEY IX. 

D. Felipe il alli. 

Que ta primera y segunda visita de los navios hcf 
se hagan por el juez, escribano ni alguacil. 

Declaramos y mandamos que sola ona vez es 
necesario asistir el juez , alguacil y escribano en 
el poerto, que es cuando se visita la gente del 
navio, cierra el registro y entrega al maestre, y 
en su presencia se hace á la vela, para qae no 
pueda introducir pasajeros, esclavos, ñ¡ otra co- 
sa mas de lo registrado, porque las demás se han 
de hacer por los visitadores, por ser dé sa profe* 
sion. ¥ porque esta tillima tiene ya sus derechos 
seilalados, ordenamos que el juez no asista á las 
antecedentes, ni haga costas a las partes. 

LEY X. 

El mismo, Ordenanza 5 y 15 de 1566. En el Pardo á 
19 de octubre de 1566. En Madrid á 20 de enero 

de 1567. 

Que los navios de las íslas para ir á las Indias , sa* 
quen los registros conforme d las leyes de la 

casa. 

Todos los dueños y maestres de navios, y los 
demás que quisieren .cargar en las Islas de Cana- 
ria según lo permitido, sean ob igados á hacer 
registro ante el juez oficial á quien tocare ^ con- 
forme las leyes^y ordenanzas de la casa de con- 
tratación de Sevilla; y los navios que en otra 
forma salieren para cualquier parte de las Indias, 
mandamos que las justicias , y oficiales reales de 
los puertos y partes de aquellas provincias, los 
tomen y aprendan por perdidos, y las mercade- 
rías qoe en ellos se llevaren, aplicado por tercias 
partes á noestra cámara, juez y denonciador ) J 
prendan i los dueños y maestres, y á la demás 
gente que en ellos fuere de cualquier calidad qae 
sea , y los envicn á su costa á la casa de contra- 
tación, para que sean castigados, y avise á los 
jueces de registros de las Islas, parí que proce- 
dan contra sus fiadores. 



XL 

D Felipe II y la princesa gobernadora, en Valladolid 

á 16 de junio de 1536 En Müdiid d i4 de julio y á 4 

de agosto de 1561. Y á 20 de ei)€ro de 1567. Don 

Felipe iil en Madrid á 26 de julio de 1611. 

Qí/e loi navios de las Islas para ir d las Indias sean 

de menor porte. 

Mandamos que los navios que hubieren de sa- 
lir de las Islas de Canaria con frutos de su la- 
branza, sean de menor porte, y bien artillados^ 
guardando lo ordenado ^ y el juez no petinila^ exr 
ceder de la permisión 9 y scfiale los partes donde 
han de ir á satisfacer el registro , y baga que afian* 
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ceo los áaeñós y maestres « de no llevar ñinga* 
«as naetraderías faera de los dichos frotos, pena 
^e perder los navios y mercaderías, y naeslros 
oficíales lo tomen por de contrabando , ejecataD-* 
do las demás penas ím poesías por las leyes. 

LEY XII. 

D. Felipe II allí á 28 de febrero de 1590. 

Que en navios de ochenta toneladas abajo puedan ir 

de las Canarias pilotos examinado s por los 

jueces de registros. 

Los jaeces de registros de las Islas de Cana- 
ria, despachen y dejen ir á las Indias Jos navios 
¿t ochenta toneladas abajo, con pilotos y maes- 
ires exAinioados por ellos, halliodolos hábiles y 
aoficientcs , no embargante que no estén exami- 
nados en la casa de contraUcion de Sevilla. 

LEY XIII. 

D Felipe II y^ la princesa gobernadora, ea Vallado* 

lid á 8 de ago»to de 1558. Y á 16 de junio de l556. 

£a Madrid á 4 de «ijgos o de 1561, Ordeuauza 16 

de 1566. 

Que en las Canarias ns se puedan cargar sino fru-^ 

tos , conforme d la permisión pura Indias, 

Con pretexto de laS licencias y permisiones 
concedidas y que se concedieren^ nuestros jueces 
oficiales Je registros de las Islas de Canaria no 
consientao cargar para las Indias, ni llevaren 
los navios, mercaderías, paños, lienzos, tapicerías 
oiolra ninguna cosa traída de fuera de las dichai 
Islas ^ si no soUmentc lo que íuere de las cose- 
chas y trato de lo criado, nacido y cogido en ellas, 
ain embargo de que las tales mercaderías y cosas 
estén «o dichas Islas. 

LKY XIV. 

El misma y la princesa goberiiudQra, en Yalladolid 
a 8 de agosto de 1558.* Y ;a 4 y 17 de fuürzo de l559 
Que tú H gano pueda cargar en las Canarias para las 
Indias^ no siendo vecino ó natural de estos 

reinos. 

Ninguno pueda car [j;ar y comerciar, ni tratar 
de las Islas de Canaria á las Indias eu iriiicha ni 
en poca cantidad, si no fueren los vecinas de Lis 
4Üchas lilas, y los aaturales de nuestros reinos 
de Castilla y León, y estos solamente por el liem- 
|Ki que tuvieren .licencia , no llevando ir>as de lo 
permitido por otras leyes de'0«jte título, pena de 
jierderlocoa bs aplicaciones referidas en ellas. 

LEY XV. 

D. Felipe II en Madrid á 14 de julio de 1561, 
Ordenanza 8 de 1566. 

Que en tas Islas de Canaria sean habidos por natu" 
rales para cargar d las indias los que esta ley 

declara, 

Tfiogun extranjero de estos reinos pueda car- 
gar, ni cargue de las Islas de Canaria para 
las Indias si no hubiere vivido en estos reinos ó 
eo las dichas Islas, diez años con casa y bienes, de 
asienlo, y fuere casado en ellos 6 en ellas con 
mager natural de los dichos reinos distas, que 
ei^s t7*!es son habidos y tenidos por naturales, y 
asi los declaramos en cuanto u poder cargar en 
aquellas Islas los frutos para las ludias. 

LEY XVI. 

£1 m^mo allí. 

Que no se consienta salir , cargar ni pasar d las ín-^ 

dias d ningún extranjero , so color de maestre 

ni piloto, 

Üq conaieotaii los jueces de registros cargar^ 
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ni salir de las Islas de Canaria para las Indias* á 
ningún extranjero de estos nuestros reinos, aon- 
que diga y pruebe, que ha diez años que anda en 
la carrera de Indias, ni le den despacho, ni per- 
mitan pasar por maestre ni piloto, ni en 9tra for- 
ma ni razón alguna que ser pueda. 

LEY XVII. 

D. Felipe 111 en Madrid a 10 de diciembre de 1618. 

Que el cabildo de la iglesia Canaria pueda navegar 
d las Indias la décima de sus frutos en la 

permisión. 

Permitimos y damos licencia al obispo y ca« 
bildo, ó arrendadores de los diezmos de las Islas 
de Canaria, para que puedan cargar, y navegar 
á las Indias la décima parte de toneladas de la 
permisión, y si no fuere en perjuicio de tercero, 
lo puedan hacer de los diezmos ó diezmo de las 
Islas que les perteneciere: y si hubiere de resul- 
tar alguno por esta causa, es nuestra voluntad 
que carguen y naveguen los víqds de sus cosechas, 
según y como gozaren de la vecindad del distri- 
to de los dichos diezmos. Y mandamos á los jue- 
ces de registros, que repartan las toneladas y dea 
los despachos necear ios« 

LEY XVI II. 

D. Felipe II allí á 12 de nbril de 1562. O. Felipe III 

«II Buy trago á 19 de n>ayo d£ 1605. 

Que lo^ jueces de re^islros no den licencia para que 
navios extranjeros /Kweguen d las Indias, 

Los jueces oficiales de las Ulas de Canaria 
guarden lo dispuesto y ordenado « acerca de que 
de aquellas Islas a las Indias no naveguen navios 
extranjeros, y no den licencias para ello. 

LEY XIX. 

£1 mismo en ValladoUd d 2 de abril de 1601. 

Que de las Ishis de Canaria no vayan d las Indias 
fiii botes ni navios extranjeros. 

Ordenamos á los jueces de registros de laa 
Islas de Canaria, Tenerife y la Palma ^ que no 
den regislro ni despacho en aquellos puertos á 
ninguna urca, fiÜb^te ni otro navio extranjero, 
para nav^^gar á las Indias, sin expresa disposi^ 
cioü y licencia nuestra;. 

LEY XX. 

D Felipe II en Maiirid á 2 de abril do 1562. 

Que contra Ins navios y gente extranjera que pa^ 
saren de las Ciuiaricis , se proceda como esta 

dispuesto. 

Mandamos á los gobernadores, justicias y ofi- 
ciales reales de los puertos de las Indias , que 
continuamente se informen y sepan si de las Is- 
las de Canaria van algunos navios y gente extran- 
jera contra lo que por Nos está dispuesto, prohi* 
liido y mandado , y procedan contra ellos con lo- 
do rigor, ejecutando las penas impuestas. 

ij:y XXI. 
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U emperador D. Carlos y el príncipe gobernador, 
n Guadalajnra á 8 de setiembre de 1546. El mismo 
niperador y los reyes de Bohemia, gobernadores, 
n ValUdoliíl á 7 de julio de 1550. D. Felipe iil eu 
Tarragona á 19 de julio de 1599 En Madrid á 5 de 

diciembre de 1614. 

Que los jueces de registros no dejen pasar d las In^ 
dias personas sin licencia^ ni en los navios de los 

qtjLe se declara. 

Ordenamos y mandamos á los jaecei de re- 
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/ 



gistrosy qne por niñean tiempo , caso ni forma, 
consíentaa ni den lugar á que nin^'unos c»tran 
jeros de estos nuestros reinos ó de cualquier ca- 
lidad que sean, pasen á las Indias por oíiriales, 
marineros ni pasajeros en los navios que fueren 
i ellas, ni con oiro pretexto sin expresa licencia 
nuestra; y asimismo no den licencia para que 
otras niii'^unas personas, aunque sean naturales 
de estos reinos , puedan pasar ni pasen por pasa • 
jeros á las Indias ni parte de ellas, sino tuvie- 
ren expresa licencia nueslra, y en los dichos na- 
vios que de 'as Islas se despacharen á las In- 
dias, en virtud de la permisión , solamenic de- 
jen ir i los ofieiales y marineros precisamente ne- 
cesarios para el servicio y gobierno de ellos, y no 
i otras personas ningunas, con apercibiiqiento, 
de que si dieren licencia d lo permitieren contra 
el tenor de esta nuestra ley , se les hará cargo en 
tos residencias. 

LEY xxn. 

D. Felipe 11, Ordenanza 9 de 1566. 

Qae el extranjero que vendiere su navio d natural, 
no pueda ir en él d las Indias por maestre 

ni piloto. 

Si algún extranjero, maestre 6 dueño de na* 
tÍo, visto que no le dejan pasar n las Indias, 6 
por otro respeto le vendiere 6 trocare: Mandamos 
que no pueda ir en él , ni en otro por maestre, 
piloto, marinero 6 pasajero, ó en otra ninguna 
forma i nuestras Indias, aunque él 6 el que hu- 
biere habido el tal navio, dé información de que 
no hay otro maestre, pilólo d marioero en las 
dichas Islas, que le pueda gobernar y servir; y 
8t fuere , incurra en perdimiento de todos sos bie- 
nes^ aplicados por tercias partes á nuestra cáma- 
ra, juez que lo sentenciare y denunciador, y él 
•ea preso y en> iado á su costa á la casa de Sevi- 
lla, y el presidente y jueces lo remitan á nues- 
tras galeras, para que sirva en ellas tiempo de 
dies ailoi por galeote, -al remo y sin sueldo, en 
las cuales penas desde ahora le habernos por con- 
denado; y es nuestra voluntad que en la misma 
pena incurra el que comprare el tal nav«o^ y enr 
viare alguno de \o% dichos extranjeros por maes- 
tre, piloto 9 marinero , pasajero ó en otra forma 
en el dicho navio, aplicada como en esta nues- 
tra ley se contiene. 

LEY XXIIL 

D. Felipe II en el Elscorlal á 28 de mayo de 1567. 

Que los vecinos de las Canarias usen de las licencias 
que tuvieren para pasar d Indias^ sin presentarlas 

en la casa. 

Los ¡neces de registros vean las licencias qae 
Nos mandáremos dar á los vecinos de las Cana- 
rias para pasar á Indias, y aunque hablen y va- 
yan dirigidas al presidente y jueces de la casa de 
contratación de Sevilla , Us guarden y cumplan, 
como si á ellos fueran dirigidas, y en sa virtud 
den el registro y despacho necesario para pasar 
cada uno á las Indias , según la parte adonde tu- 
viere la licencia , y no tenga necesidad de venir ¿ 
la dicha ciudad para usar de ella. 

LEY XXIV. 

El mismo en Aranjuez á 18 de fcbreio de 1574, 

Que no pasen d las indias los vecinos de las Cana" 

rias que fuer en para quedarse. 

Ordenamos á los jaeces de registros, que no 



t. XXXXI. 

consientan ni dejen pasar i las Indias i niogon 
vecino de las Islas de Canaria, que vaya con ia* 
tentó de quedarse en ellas , si no se hiciere men« 
cion en la licencia que ha de llevar nuestra, ím 
que es vecinu de las Islas, y en otra forma laobe-* 
dezcan y suspendan el cumplimiento. 

LEY XXV. 

El mismo en cl Pardo á 4 de mayo de 1569, 

Que los jueces de registros visiten los navios , y #s#» 
conozcan si van pasajeros d las Indias por CaJíO 

Kerde y el Brasil, 

Todas las veces que los jueces de registros to* 
vieren relación é información de que algunos pa^ 
sajeros van i las Indias por Cabo Verde y e( 
Brasil, sin licencia nuestra, visiten los navios y 
provean lo que fuere justicia. 

LEY XXV L 

El mismo en Monzón á 17 de euero d« 1561. Orde* 
uanza 7 de 1566. D. Felipe III en Valencia a 22 de 
febrero de 1599. En Valladolid ¿ 19 de febrero 
de 1606. En Madrid á 26 de julio de 1612. Y á 6 de 

julio de 1617. 

Que los jueces de registros envien d la casa los rt^ 
gistros y/ianzas de navios. 

Nuestros ¡neces oficiales de registros envien k 
la casa de Sevilla copia por dos v¡a< de todos loe 
registros de navios que de5pacharen para las lo» 
días, y las fianzas en las primeras ocasiones qae 
se ofrecieren^ con la fe de los dias en que hubie- 
ren salido y para qué provincias, para que ha* 
hiendo de volver á la casa se les pueda pedir cuéft- 
ta, pena de privación de oficios y las demás que 
pareciere á nuestro consejo, y por la negligencia» 
descuido y omisión se les haga cargo en sus re- 
sidencias, 

LEY XXVIL 

D. Felipe II en Monzón á 17 de enero de 1594. Ka 
el Pardo á 29 de octubre de 1566. 

Que el presidente y jueces ojiciales de la casa gumr^ 
den jr ejecuten los registros de las Canarias ^ 

como se ordena* 

El presidente y jueces de la casa dé Sevilla 
tengan mucho cuidado con los rrgistros que loe 
enviaren los joeces^de Canaria, y de visitar loa 
navios que hubieren cargado en ellas con liceos 
cia nuestra si volviereo de tornaviaje á la dicha 
ciudad, conforme al registro que hubieren he*- 
cho en las Islas , y faltando algo avisen k los jne» 
ees de registros, con testimonio autorizado para 
que puedan hacer sos diligencias contra los obli* 
gados y fiadojes , y castiguen á los culpados. 

LEY XXVllL 

El mismo. Ordenanza 5 de 1567. En Madrid ú 2 á^ 
agosto \le 1575. D. Felipe 111 en Valladolid á 11 dt 

setiembre de 1601. 

Que tos navios que salieren de las Islas de CanaP'Uí 
para Indias sin registro sean perdidos. 

Todos los dueños y maestres de navios qofi 
salieren de las Islas de Canaria para las indias^ 
tengan obligación á hacer registro ante nuestros 
jueces oficiales que allí residen; y el navio ó na^ 
vios que no lo hicieren, sean perdidos asi los ba* 
jcles y como las mercaderías que en ellos fueren^ 
todo aplicado por tercias partes á nuestra cáma- 
ra , juez y denunciador: y las justicias, oficiales 
reales y ministros de los puertos , prendan á los 
duefios y maestres, y los remitan presos á su cos« 



Del comercio 

u fl la casa de contntacioa it Sevilla , para qae 
alli («o cutigadiM , conforine á «tas ley» y pe- 
ou en ellai coDtenidas. 

LEY XXIX 

D. F«lip« 11 en Momon i 17 de janÍQ He 1564. En el 
Pardo á (9 de octubre de 1566 D. Feiip«llleii Va- 
UadttUd m 15 da ialio da 1605. D. Felipe IV en Madrid 

á23de¡i>model6-¿7. 
Qm€ en los piurlo* de loa. Indias se visiten los navios 
de Canaria, 
Ordenamos qoe en lodos los puertos de noe< 
Iras Indias, se visiten los narfus que faeren des- 
pachados de las Ulas de Canaria, teniendo par- 
licnlar eoeola y razno , li los han despachado 
Dueslros jueces oGciilesde registros de ellas con- 
farme á lo ordenado; y en |.> ciadad de la Vera- 
cn» aoinbre e) vírey de la Noctm España un 6b- 
cal qoe se halle presente á li visita de ellos, y 
hallúndoie altanos sin desparhos legílíinua, le 
procederi conforme á derecho, y el navio , ropa 

L mercaderías se dará pnr perdido, y aplicará en 
foriDa ordinaria por los jueces que de esto de- 
ban conocer: y asiiiiisinnserincasligadoscl maes- 
tre, capitán y pilut». Y mandamos ■ naeslrasgo- 
Iteroadoresy oficiales reales de los paerlos, qae 
continaamenle a*isen al presidente y jaeces de la 
casa de contratación de Sevilla , de lo que ha- 
bteren actoadoi aprehendido y ejecutado, y pe- 
nas impuestas i los susodichos, y á los marine- 
ros y otrss coalesquier personas que hubieren re- 
saltado culpados, para que avisen ñ losjaeres de 
registros de las dichas Islas, porque si en ellas 
hoblereu dado algunas fianzas, procedan y ejeca- 
leó contra los 6adores. 

LEY XXX. 

D Felipe II , Ordenanza 10 de 1566. 
Que hs /ueces oficiales de Canaria tengan enidado 
can ios HOiftos que alli aportaren de las Indias 
y pidan la cuenta tjtie se ordena. 
Mandamos á los jueces de registros, qoe ten- 
gan mnchn caírlado , y poitgan grande diligencia 
en averigoar y saber de los navios que aportaren 
i las Islas de Canaria para ir á las Indias , d vi- 
nieren de ellas, ó fufaren navios de cosarios , qae 
anduvieren en la carrera haciendo daño i los 
navios qae van ó vienen i ellas, y puedan penir 
y pidan caenla de las mercaderías, gente y las 
demás cosas qae trajeren, y de donde salieron y 
dieran despachados, y adonde van consignados, 

I' no mosrando haber salido con despachos de 
a casa de contratación de Sevilla, para ir ü las 
Indias f 6 finiendo de aquellas provincias de lus 
oficíales y miaistros por Nos alü puestos, hallan- 
do calpados á los capitanes y maestres, puedan 
proceder y procedan contra persona* y bienes, y 
los castiguen cooforme i derecho, leyes de este 
título y ordenanzas de la casa, y á lo demás pro- 
Teidn cerca de cargar para las Indias. 

LEY XXXI. 

El mismo en Madrid á 21 d« marao de 1575. 

QlM losJiieaUt de la casa tigan las caulas de navios 

de canaria t¡ue llegaren d Sevilla. 

ííaeslros fiscales de la casa de coniraiacíon 
de Sctilla tomen los testimonios de registros 
qae enviaren los jaeces de las Islas de Canaria, 
y pldita y sigan jastíria , y lo que convenga con- 

ro.Müiv. 
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tra los que no hobieren cuinplido lo qoe son obli- 
gados, y hagan las diligencias convenientes y ne- 
cesarias, en tal forma que loa colpados Man con- 
denados y castigados en las penas qae incorrie- 
ren, deque nos darin aviso. 

LEY XXXII. 

D. Felipe-IV en Buen-Retiro i 10 de ¡ulio de 1657. 
O"' permite ti comercia de las Cjinarias con las in- 
dias, te^un la nueva Jorma de esta ley jr siguientes. 
Habiéndose representado por parle de las Is* 
las de Canaria , Tenerife y la Palma , qoe no bs- 
llabsn salida ni comercio de sos fr otos por va- 
rios accidentes que han sobrevenido, y cnanto 
convenís para so conservación y defensa, darles 
licencias de qoe los pudiesen navCfiar á las Indias 
Occidentales: INos, en atención á lo susodicho, 
y por hacer bien y merced á los vecinos y habi- 
tadores de ellas, hemos resuelto concederles, y 
les coDcedemos, y á la dicha Isla de Teneri/e y sa 
partido, tres navjoi de situado, cada na» de car- 
ga de doscientas toneladas óliles: y á la Isla de 
la Palma otro de trescieolas: y á la de Canaria 
ono de ciento , que por todas nean mil toneladasj 
en los cuales puedan navegar sos vinos y rroios, 
con registro y no otras mercaderías , con que es- 
ta permisión solo se entienda sígnn las prornga- 
ciones de tiempo qoe Nos fucremos servido d« 
conceder, para que se czperimenle como se usa 
de ella, d si coavendrá proü-guir 6 prohibir este 
comercio : y con ralidad qoe de las dichas Islas no 
se puedan despachar para las Indias mas navios 
qoe los cinco del dicho situado, aunque sea con 
preteiio de que no hallan bajeles del dicho por- 
te, porque aanqne sean menores, no han de po- 
der despachar mas qoe los cinco referidos del 
dicho porte y no mayores, y esto en cada un aBo 
qoe dorare esta permisión y prorogacioo. 

LEV XXXilL 

D. Fehpe IV allí. 
Que los navloi de las Islas puedan volver d ellas coa 
íus retornos, y t¡ué derechos se kan de piigar. 
Es nuestra voluntad que los navios de esta 
permisión de vuelta de las Indias, poedan venir 
a las Canarias adonde sernn admi'idos, con las 
mercaderías que tiajeren pagando de ellas lus df* 
rechos de averia, cunsulado y almojarifazt^o de 
Indias, como las qae entran en Sevilla, y cou qae 
en las aduanas de aqucll^a Islas no se ha de co- 
brar mas de los dos y mrdiu por ciento, que se 
acostombra de las inrrcadcrias qae se cargan par» 
las Indias con penitision y no otra cosa alguna, 
como se ha eslilad>) hacer y cobrar i seis por rien- 
lo, á titulo de lo que se cardaba e iba sin regis- 
tro, ni tampoco se ha de poder cobrar otroflcre- 
cho al^^no de los frutos de Islas, que en la dicha 
permisión fueren i indias^ ni de los retornos de 
los que Irajcren para los reinos de Castilla, Lcua 
y Vizcaya, cuyos derechos pertenecen a las nier- 
caderias de Indias y i las consignaciones de Se- 
villa, adonde se han de remitir. 

LEV XXXIV. 



Eht 



allí. 



Que los navios de Canaria de vuelta de las Indias 
seún iidinitidos , y "" traigiin uro ni piula. 
Caiiiplieudo ron los requisitos referidos en 
las ^•:yKi ante* de esta y no trayendo los dichos 



114 



navÍM oro, ptaU, al otroi g^aeros precioaos (por- 
qae estos te los prohiblnios) Mrán admitidos y si 
contri vinieren a ello, se tes apreheoderán por de 
comiso declariodnlns comn desde luego los decla- 
ramos por perdidos para que se apli^aeu á naes- 
tra cámara y Gsco, tegno y en la forma qoe esti 
dispaesto por las leyes y ordenanzas qae de esto 
tralaa> 

LEY XXXV. 

Allí. 
Que habiéndose proveith lat lilas ele la neeetario, 
se puidait comerciar eslat ntercáderlas en los 
puerto» de Castilla y yiKajra, ■ 
Despoés que las Islas de Canaria hayiin re- 
cibido lo qae necesitaren de las mercader/as qae 
lós dichos navios trajeren de tas Indias; } partí 
calarmenie de la' corambre para sa corffomo las 
demaa, habiendo pagado los derechos y los de mi- 
llones y otros menores qae se pagan en Sevilla 
de la entrada, peniiitimos qae se puedan comer- 
ciar en aquellas hias y sacarse de ellas para los 
poertos de Castilla y Vizcaya, pagando los car- 
gadures en las mismas Islas los derechos de sali- 
da 'y almojarifazgo mayor de Sevilla, y trayendo 
lestiinonio de haberlos satisfecho se admitan en 
dichos puertos adonde se podrjn comerciar, co- 
mo si fueran mercaderías de Indias, recibidas y 
idespachtdas par la casa de contratación J adua- 
na de la dicha ciudad de Sevilla. 

LEV XXXVI. 

El mismo allí. 
Que htm de cesar tas arribadas jr el eonoelmienta 
de ellas á los jueces. 
La merced hecha á las Islas de Canaria, sea 
con calidad de que han de cesar de toda pnoto las 
arribadas de loa navios de Indias, qae acoitam- 
bran venir á ellas y el juei so per intendente, qae 
hemos resuelto baya y asísla en la Isla de Tene- 
rife, y los subdelegados que ha de poner en las 
demaSj en lugar de los ¡ueces de registros de Ju- 
dias, que hasta ahora ha habido no han de tener 
jorisdiccíon para conocer de ellas^ antes han de 
obligar i los dueilas de los bajeles qoe con caal- 
qoier accidente arribaren a las dichas Islas, i qae 
paaen con sos navios y carga á la casa de contra- 
tación de Sevilla, adonde se conozca de las can- 
ias y para ello lomaran seguridad de los tnae^ 
trea de qae se preseotarin en la dicba casa. 



Libro IT. Tít. XXX3UI. 

LEY XXXVII. 



Allí. 

(¡ue iosj'aecfs superintendentes y subdelegadas deS' 

pachcn los navios, conforme i las leyes y 

ordenantas de la casa y esta permisión. 

El jueEsuperinfadente nombrado en la Isla 
de Tenerife y sus subdelegados en las otras, guar- 
den, complan y hagan guardar, cumplir y eje- 
cutar precisa é inviolablemente lodo lo referido, 
y en el despacho de los navios de situado y so 
redbn, observen y ejecuten lo dispuesto por leyea 

Ítirdenanzasde 'a casa de conlfatacion de Sefi- 
lá y las demás que de esto tratan, dando en M 
conformidad el registro y despicho necesario, 
para que cada una de las dichas Is'as puedan na<- 
vegar á las Indias los navios de situado que lea 
concedemo'', durante la prorogncton especial qae 
de Nos tuvitíren, guardando las leyes y ordenañ- 
Kas en todo lo que no fueren contrarias i lo qa6 
por estas concedemos i tas dichas Islas y no per- 
mitan que se eiceda dé ello, ni Se embarque ni 
lleve mas cantidad de vino y Otros géneros de' 
mercaderías ni pasajeros, pena de privación da 
oficio y de mil ducados para nuestra cimara y 
fisco, en que desde laego les damos por "ronde^ 
nados si contravinieren en algt> á ésto. 

LEY XXXVIIL 

Allf. " ■ , -^ 

Q110 los navios naturales y TÍífainos prtjfieran, y tot 
mas ajustados d las ordenanzas aejabrieas. 
Mandamos al jnet superintendente y .i «o* 
subdelegados, que en la carga dn los navios d* 
esta permisión, prefieran los'nalorales y vizcai- 
nos, y tos qa¿ fueren fabricados conforme i las 
nuevas ordenanzas de fnbrícas, d mas llegados á 
ellas á los que no tuvieren estas calidades, poniea- 
do particular cuidado en que no «cedan del ba- 
que y permisión que por etla facultad concede* 
mos á las dichas Islas. 

LEY XXXIX. 



, EIn 



allí. 



mismo a 
Que ios jueces envien d la casa copia de ¡of re- 

Loego qae hayan partido los dichos aavfos, 
eavien los jaeces de registros copia de los des|ia- 
chot y registros qae les habieren dado, a la casa 
de coDlratacion de Sevilla como esti ordenado. 



TITULO OUARBWTii. 7 DOS. 

De la navegación y comercio de las islas de Barlovento y 
provincias adyacentes, y de las permisiones. 



LEY PRIMERA. 

D.FelipelIeD Artnjueiá 5 de ¡tiiiio de 159L Eu 

Madrid á 2 Ha febrero de 1595. D. Felipe lEl eu San 

Jnan de Ortega á 16 de junio de 1603. En IMadrId á 

6 de febrero de 1607. D. Felipe IV d 14 y 28 de 

novlembie de lti34. 

Que no se despache navio de permisión sin licencia 

y se cumplan las dadas. 

£t preaidenls y jaecea de la casa de contraU- 



cionde Sevilla no admitan, ni den registro i nin- 
gan navio Je permisión de tas Islas de Barloven- 
lo sin licencia deapachada por Nos, <{ por nuettro 
consejo real de las Indias. Y atento á que ae ane- 
leu dar estas permisiones para Santa Marta, Nue- 
va Zamora, Kio de la Hacha, Jamaica, Cuba, la 
Habana, Cartagena, Yucatán, Paerio-Hiro y 
otras Islas y paertos, qae para ello tienen bcalT 
lad ó permisión perpetua ó temporal: Muda- 
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mos qae i cada ano se le goarde la permisión 
qoe tavicre, y se le deje navegar por el tiempo 
que le faere concedido, navegando cada navio de 
permisión con la armada 6 flola, qae mas cerca 
pasare del puerto adonde fuere con sa derecha 
descarga. 

LEY II. 

El mismo en Madrid a¡ 20 de febrero de 1628. Don 
Carlos II en esta Recopilación. 

Que ios navios de permisión vayan d ios puertos 
para áonde la iievaren , pena de ser perdidos. 

Los dueños y maestres^ que fueren de cua 
lesquier navios de permisión, concedidos d que 
ae concedieren para Islas 6 particulares puertos 
de nuestras Indias, vayan en derecha descarga á 
los tales puertos li Islas, y por ningún caso pue- 
dan ir á desembarcar ni vender ninguna cosa de 
las que llevaren en otra alguna parte de l^s In- 
dias: y si contravinieren á lo susodicho manda- 
mos» qoe todo se tome por perdido: y á nuestros 
gilbernadores y oficiales reales, que acudan á la 
ejecactoo con todo cuidado para que tenga efecto. 

LEY III. 

D. Felipe III allí á 12 de marzo de 1611. 

Qua ios navios de permisión vayan d su puerto de 
derecfia descarga , y sean preferidos , como 

se ordena. 

Mandamos que todos los navios, que confor- 
me á la permisión ó permisiones, que estuvie- 
ren hechas 6 se hicieren hubieren de ir a alguna 
Isla ó puerto de nuestras Indias, vayan precisa- 
meóte al dicho puerto ó Isla con su derecha des- 
carga^ sin ir por otro puerto alguno, pena de 
perdimiento de las mercaderías que llevaren t y 
queriendo algunos de los navios que de las dichas 
Islas 6 puertos vinieren con frutos de la tierra á 
estos reinos, ser preferidos para la vuelta con 
mercaderías y cosas necesarias lo sean, con que 
den fianzas de volver á satisfacer sus registros a 
la casa de contratación de Sevilla, y no de otra 
forma, y los lales na%'ios sean competentes, con 
forme á lo que está dispuesto cerca de ello, lo 
cual mandamos que asi se haga, guarde, cumpla 
j ejecate por nuestros ministros y personas á 
quien tocare, precisa y puntualmente. 



LEY IV. 

D. Felipe 111 en Barcelona á 5 de jallo de 1599. 

Qfie á la Isla Española pueden navegar urcas y Jili' 

botes y siendo de naturales y confianzas y en 

conserva d¿ flotas 

llamos licencia y facultad para que puedan 
ir á^a Isla £s|iañola, con las ilotas de Nueva 
España, oreas y^ íilibotes, cuyos dueños y maes- 
tres quisieren hacer aquel viaje coo las cosas ne- 
cesarias para la dicha Isla, y para que puedan 
traer los frutos de la tierra: con que los filibotes 
y arcas sean de naturales de estos reinos y se 
naveguen con gente que lo sea, y den fianzas en 
la cantidad que pareciere at presidenle y jueces 
de la casa^ de que no pasarán de aquella Isla á 
otros puerto» ó partes de las Indias: y lleven al- 
guna artillería y municiones, precediendo licen- 
cia de nuestro consejo de ludias. 



LEY V. 

D. Felipe IV én San Lorenzo tf 27 de octubre de 1626l 

Qfie la ley pasada se entienda con que ios fililiOítk 

vayan con tas flotas de Nueva España , prefi» 

riéndose los de naturales» 

En caso que sea necesario que navegoen fili<« 
botes i la Isla Española, en conformidad de lo 
dispuesto por la ley antecedente i falta de navíoa 
de naturales, el presidente y jueces de la casa déo 
el registro y despacho según allí se contiene, con 
calidad de que hayan de ir precisamente en eoBr 
serva de las flotas de Nueva España y no de lai 
de Tierra-Firme, y con que los navios de nata* 
rales de e.stos reinos sean preferidos en la carga 
á las urcas y filibotes. 

LEY VL 

i 

D. Felipe 11, ordenanza 2 de arribadas. 

Que los navios de la Margarita , Rio^ de . la Hacha^ 
Fenezuela y Santa Marta salgan con la armada y 
flota de Tierra'Firme y la esperen en Cartagena, 

Con la armada y flota de Tierra -Firme han 
de salir los navios que fueren á la Isla Marga*-* 
rita , Rio de la Hacha , Ven( zuelay Santa Mar^ 
ta , y habiendo despachado pasen al puerto de 
Cartagena, para juntarse alli con la armada 
cuando votviere de Portobclo, porque aunque 
los dichos navios podrian venir mas presto por 
el Cabo d^ San Nicolás, seria con macho riesgo 
y peligro de cosarios: y permitimos que los na^* 
vios que voivieren de San Juan de Puerto- Rico, 
vengan s>n flota , por estar mas á barlovento y 
desembocados, y los demás vayan y vuelvan, 
como está ordenado. 



VII. 

D. Felipe IV en Madrid ú 15 de agosto de 1629. 

Qtte el navio para la Habana vaya con flota de Nue^ 

va España^ 

El navio de permisión que tuviere la ciudad 
de la Habana , mandamos al presidente y joecef 
de la casa, que no consientan ni den lugar i que 
vaya , sino con flota de Nueva España. 

LEY VIIL 

D. Felipe 11, ordenanza 2 de arribadas. 

Que los navios que fueren d Guinea por esclavqs^ 
sigan la flota con que salieren hasta las 

Canarias, 

Si algunos navios fueren ron nuestra permi- 
sión á Guinea, Cabo Verde , Santo Tomé y otras 
partes, han de sep;uir su viaje en conserva de las 
flotas conque salieren hasta Islas de Canaria , y 
alli se aparten con licencia de los generales, co«, 
mo para otros esta ordenado. 

LEY IX. 

El mismo allí. Véase la ley L4, título 56 de estelibro.' 

Que los navios que fueren con flota ó galeones , se 
aparten en los parajes que se ordena. 

Los navios que salieren con las flotas, 1assi« 
gan sin desviarse de ellas , hasta los parajes don* 
de conviniere apartarse^ para su mejor y mas se- 
gura navegación , en esta forma : Los que fue- 
ren á San Juan de Puerto-I ico, vayan con la 
flota de Nueva Kspaña basta la Dominica , y desu- 
de alli salgan por el Pasaje: los de Santo Do- 
mingo hasta el mismo Puerto ó el de Ocoa , 6 ^o* 
I bre el de Saona y vayan costeando*, y ka que 
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faeren i Yacatan y Rondaras se aparten de la 
flota sobre las lítasele Pinos ó Cabo de San An* 
ton ; y los de Santiago de Coba y Jamaica, 
cuando llegaren a aquellos parajes , 6 sobre el 
Cabo Tibaron ; y los de la Llábana salgan con 
la flota hasta el Cabo de San A.nton , porque si 
fuesen por !a Canal vieja, se habrían de apartar de 
ella en la Dominica 6 Cabo Rojo^ y correrían 
mucho riesgo de cosarios y bajos , no siendo los 

{lilotos muy diestros ; y los navios que fueren ii 
a Margarita , Hio de la Hacha y Venezuela, han 
ir con la armada de galeones ó flota de Tierra - 
Firme, hasta la Dominica^ por haber de ir mas 
á barlovento que la armada 6 flota; y los que 
fueren á Santa Marta , vayan con ellos hasta el 
mismo puerto. Y mandamos que los navios que 
han de ir con la flota de Nueva España^ por nin- 
guna forma vayan ni vuelvan con los galeones 
ni flotas de Tierra -Firme, ni al contrario. 

LEY X. 

El mismo allí. 

Que los navios que salieren con armada ó flota , no 

se aparten sin licencia del general , gue no se la 

dé sin parecer del almirante y^ pilotos mayores. 

Mandamos que se guarde lo dispuesto sobre 
que no se aparte ningún navio sin licencia del ge- 
neral, con parece^ del almirante y pilotos mayo- 
res de las naos capitana y almiraota , y en otra 
forma oo U dié. . 

LEY XI. 

D. Felipe 111 en Madrid á 15 de diciembre de 1620. 

Que los navios que fueren d la Margarita , surjan en 

el puerto de Mompaíar. 

Aunque en la Isla de la Margarita hay algu- 
nos puertos^ solamente tienen fortaleza el de 
Mompatar, y en este deben surgir los navios al 
amparo de la artillería: Mandamos al goberna- 
dor que no los consient a surgir en otro , y haga 
que allí carguen y descarguen , con graves penas 
que les imponga lo contrario haciendo , y no de' 
licencia para que se abra otro ningún puerto en 
la dicha Isla. 

LEY XII. 

El mismo en Elvas á 12 de mayo de 16L9. D. Feli- 
pe IV en Madrid á 2 de m^rzo de 1622. Eu Araojucz 

á 30 de abril de él. 

Qae todos los navios que entraren en la Nueva Za- 
moruy hagan allí su descarga. 

Todos los navios , embarcaciones ó barcos que 
entraren ó salieren del puerto de la ciudad de la 
Nueva Zamora de Maracaibo, hagan su carga y 
descarga en e( dicho puerto y ciudad ; y el go- 
bernador y capitán general de Veneauela , en 
cuyo distrito cae, y los demás jueces y justicias 
lo bagan cumplir y guardar. 

LEY XIII. 

El mismo en Madrid á 13 de julio de 1631. 

Que los navios que/ueren d la Nueva Zamora , car» 
gtten los frutos de ella , prefiriendo en esto sus 

vecinos. 

Ordenamos á los que llevaren navios de per- 
misión á la Nueva Zamora de Maracaibo > que 
carguen en ellos los frutos de la dicha ciudad, 
y particularmente los cueros, prefiriendo los na- 
vios de ella á los de otras coa lesquier partes, y 
que nuestros jueces y justicias lo bagan guardar 
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y cumplir, con las penas que conforme á derecho 
fueren necesarias* 

LEY XIV. 

El mismo alli á 1.^ de abril de 1628. 

Que los vecinos de Maracaibo no tomen lo que fuere 
registrado para los de F'arinas. 

Mandamos á todos los jueces y justicias de 
la ciudad de Maracaibo, que yendo consignados 
y con registro para los vecinos de la ciudad de 
Varinas algunos géneros y mercaderias en el na- 
vio de permisión que fuere i la dicha ciudad de 
Maracaibo , no le impidan su viaje , ni tomen cosa 
alguna de lo que llevare. 

LEY XV. 

D. Felipe lll en el Pardo a 20 de noviembre de 1608. 

Que los gobernadores de las Islas de Barlovento 
castiguen d los que por las de Canaria llevaren 

mercaderias. 

De las Islas de Canaria pasan todos los añoa 
muchos navios ¿ los puertos de nuestras Indias 
cargados de vinos , lienzos y otras mercaderíai 
de contrabando , compradas de extranjeros , y 
después las desembarcan con secreto y venden 
públicamente sin pagar derechos , y el procedió- 
do vuelven ¿ las dichas Islas en navios que se 
derrotan á ellas, á titulo de que llevan registro 
para las de Barlovento , ó que le traen para estos 
reinos ) adonde ninguno viene, antes dan mucho 
en manos de enemigos y otros extranjeros que lo 
envían consignado á sus confidentes en los pner-* 
tos. Y porque conviene castigar semejantes del¡« 
tos , ordenamos y mandamos a los gobernadores, 
capitanes generales, alcaides y alcaldes mayores 
de los puertos , que haciendo diligencias con^e** 
nientes lo averigüen , y castiguen y provean de 
modo que se excuse , de que nos tendremos por 
servido , y nos avisen de lo que hicieren , y asi 
lo encargamos y mandamos á nuestros jueces da 
registros de las Islas de Canaria. 

LEY XVI. 

D. Felipe 111 en Madrid a 20 de enero de 1610. 

Que las mercaderías de navios de permisión no se 
saquen para otras partes. 

Sin embargo de estar ordenado y mandada 
que las mercaderias consignadas en los navios 4 
la Isla Española , Margarita , Caracas , Uio de la 
Hacha y Santa Marta , conforme á las permisio- 
nes, se consuman en las mismas Islas y provin- 
cias, y no se saquen de ellas para otra ninguna 
parte ) no se hace asi , y se sican y llevan mu* 
chas por el Rio grande de la Magdalena ¿ las 
ciudades de Zaragoza , Antioquia , Cúceres y 
otras de la dicha provincia de Santa Marta ; y 
porque es de mucho inconveniente para ^ co- 
mercio y salida de lo que va en las flotas, maD- 
damos a los gobernadores de las dichas Islas j 
provincias, que hagan guardar lo susodicho , j 
todo lo demás que acerca de esta prohibición está 
ordenado por las leyes de este titulo. 

LEY XVH. 

El mismo en San Lorex\zo ¿ 16 d^ agosto de 1607. 

Que de las Islas de Barlovento se puedan tr aginar 
las cosas de comer que sé llevaren de estos 

reinos. 

Tenemos por bien que las cosas de comer y 
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bAer ^e llevaran h» ■■frfcu de peroiMicKi i lai 
Ittu de BarloTenlo, y n* fnefen Beneitcr. en 
ellas, y bayao lido llevadas en conaerva de la 
amada de^aleODea 6 flotas de Tierra-Firme ó 
da>NaeTa ÉspaAa, se poedaa iraginar i otras 
coalesqoier partea de tas Indias. 

LEY XVIII. 

D. Pelipe II T )■ princcM Kobernsdors, en VUladolíd 

á 22 de mayo de 1556. 
Que el nonio ifut lUgare d Putrla~Rieo pueda ven- 
der Mtu mereaderiat , careta- fratotj ptuar^ á 
Tierra-Ptrme. 
A cansa de aer la Isla de San Juan de Puer- 
to -Rico poblada de pocos espaAoles , do se pue- 
den gastar en ella todas las. mercaderías que en 
on [UTto le permileo llevar de csloa reinas, y 
se descarga la mitad 6 tercia parte , (t lo qoe. es 
■ecesarlo para la Isla ; y sobre lo qoe qneda, se 
torna á cargar de frutos de la tierra y bastiinan- 
tos; y porqne asi se pasa a Tierra -Firme,' man> 
damos qae en este caso, llevando el capitán 6 
maestre té de lo que descareare parlicutarrnen- 
te , y de que se pagaron en la dicha Isla los de- 
rccus de ello, qoa i Nos pertenecen , lodo lo 
qoe asi «airaren de nuevo de Itastínaentos y frn 
toa de la (ierra , no se tome por perdido en Tíer- 
m-Fírme , llevando asimismo té de registro de 
loe oficiales de la dicha Isla de todo lo qae lleva- 
ren en la nao, y nnestros oBciales de Tierra- 
Firme cobren tos derechos de atmnjarifaigo, y 
los demás qoe jnslaincntc se debieren de todas 
las demás mercaderías. 

LEY XIX. 

D. Felipe II en fiso Lorenso ■' 6 de abril de 1574. 
Qne en la Isla Española puedan los que quisieren 
tratar en jengibre jr traerlo d ettos reinos. 
Todos los qae en la I la Española , no es- 
tando prohibidos de comerciar en las Indias, se 
qaisieren ocupar en la granjeria del jengibre, 
pnAdaolo hacer y traerlo a estos reinos llire- 
mente, con qae pagoeo tos derechos de almoja- 
rifaago, y los demás á Nos debidos de lo que asi 
traJereD. 

LEY XX. 

D. Felipe IV en Madrid á 31 de maye de 1629. 
Qoe he vecinos de ¡a fobernarioa de la Grita pue- 
dMH Iraginar ta* frutos en los nados qae tuvieren, 
'«orno te ordena. 
Permíltmos i las ciuilades de Mérida Je ta 
Grita, San Antonia de Gibraltar y las demás 
de aquella gobernación , qae no yondo navios de 
periuis ion de estos reinos, paedan sas vccinoi y 
hsbilautrs en ellas navegar sus frutos á la Ha- 
bana y Cartagena en los navfos que allá tuvir- 
rcn t haciendo registro anlc los oBciales reales de 
Sao Antonio de tiibraltar, y pagando los dere- 
chos qoo U nos dehiereo. 

LEY XXL 

El mismo «IIJ a 17 do julio de 1631. 
Que los navio» que recibieren carga de frutos , re- 
ciban tos deeiiiiates , p¡igando fusjletcs. 
Los dacflos de navios que recibieren car- 
ga en at puerto de la ciudad de Suuto Do-, 
mingo de la Isla KspaÑola y en los demás de 
las lodiaSt y las personas á cuyo carjro fue- 
ren, reciban los frutos dt-cimaks de !os pre- 
TOMO IV. 



bendados y fabrica de las iglesias de la dicha «a» 
dad y pneriof , pagándoles sos líeles como los de* 
de ellas. 



LEY XXIL 

D. Felipe III Mi i 20 ds m*;a de 1620. 
<)ue los navios que de Yucatán sacaren grana partí 
estos reíaos , guarden la ardan que se declara. 
Mandamos qoe loa navioi despachados de Ia 
proviitria de Yacatin para venir i estos reinos 
con la grana y oíros frutos, saldan i los prime- 
ros de mayo con la carga qoe loiieren , y vayan 
eo dertchora á San Juan de Ulua á juntarse eon 
la flota de Nueva - Ks paila , y no á otra parle alf 
guna , y no se les permita ni de logar i que llar 
ven grana en bajeles, barcos ni otras embarca* 
clones en oiugan tiempo á la Habaoa. 

LEY XXIIL 

El emperador D. Carlos y la princesa gobernadora, 
eo Madrid i 13 de Julio de :-.::-,•- -- O. FeTtpe II allí i 

15'leiuliod«il561. 
Que loe nnvlas dt Santo Domingo vengan artillados 
y visitados eoino los demás de la carrera. 
f.os oficiales de nuestra real hacienda de t« 
Isla Espaünla tengan muy gran cuidado de visi- 
tar lo.i navío« que salieren de ella para estos tr\- 
n«s y proveer que vengan armados y ariilladns^ 
para que en caso de encontrar cosarios, se poe> 
dan defender y usar de las armas y artillería; y 
en los que no lo trajeren asi, eieculea las penas 
segnn to ordenado, y procedan contra los cabos 
por lodo rigor; y asimisnin cuiden qoe cuando 
salieren tres á cuatro navios juntos, venga uno 
por capitán * k quien los otros obedezcan, y se 
nombre almirante para qiie navegaea en boena 
¿rden y conserva, y 'puedan pelear, sí los ene- 
migos los procorareo ofender , dñndolo por ini* 
troccion , y ¿rdcn , y apercibiéndoles que sí no 
lo cnmpliereo , lerao castigadas gravemente. 

LEY XXIV. 

D. Felipe II, ordeoana* 2 de arribadas. En Madrid 

i 23 de julio de 1581. 

Que los xavlos de ¡a Española , San Juan de Puerto^ 

Rica, Cuba , Honduras y Yucatán vayan d 

esperar lajlola d la Habana. 
\m6 navios qae hubieren de ir i las Islas £s- 
[lafiolas, San Juan de Puerto-Rico, Caha y 
¡iroviocias de Honduras y Yucatán, salgan eo 
conserva de las flotas de Nneva Espaíia , como 
está ordenado i y habiendo descargado sus mer- 
caderíaa, adcrnidose y despachado en los pner- 
tos para donde fueren, se vuelvan en derechura i 
esperar las dichas flotas al puerto de la Habaoa, 
para venir en so rompañía. 

LEY XXV. 

El mismo en Lishoa ■ Itj de ¡uuio de 1562. 
Que los generales de lasjloíns traigan en su conser~ 
va y antoaro lus nav/ns de la Española que se 
le juntaren. 
Mandamos i los generales de armadas y flo- 
tas, que habiéndoseles juntado algunos navios de 
la (Lspaí.ola, los reciban debajo de su gobierno 
y amparo , y asi los traigan hasta el puerto de 
Sanlácar, cuino A los deiuas navios de las arma- 
das y flotas: y á los capitanes y gente de mar de 
los navios de la dicha Isla, que sigan y obedez- 
can á los generales, y complao sos átitun y 
3o 
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Libro IX. T¡t.,xxxKin^ 



«oanilitM, coma la demás gente da t\h», con \áa M IaiEt|)aild^,'de'todflr1n n>rJMqoehabisre& 



-penas y apercibimientos qae por los generales ae 
les imitasiereD. ... 

LEY XXVI. 

El mismo en MailrM i 30 de diciemijre de 1573. Y i 
21 de enero ya 20 de julio de 1575. En Aranjuez í 
20 de abril líe 1575. En Madrid i 31 de diciembre 
de 1592. D. Felipe IV allí i 19 de diciembre de 1626. 
Que loí navios de la Españota puedan venir tin _fla- 
tas cono vcagfi» seis /untos. 
Ordenamos al pmidente y nidores de nnei- 
tra real aadiencía da Santo Domingo de la Espa- 
fiola , qae ro dejen ni oonsientan salir de aque-^ 
4ta Isla ntognnos navios para estos reinos j si no 
foere en couserva de armada 6 flota : y ai cooetir- 
rierenaeis na*(ot 6 mas de la dicha Isla, ó la de 
San Joan ó Cuba, para venir juntos tes dariit 
licencia para que puedan reñir lin agaardar la 
flota, oLlig&ndose a hacer el.TÍa)e en derechara 
4 la casa de contratación de Sevilla :y el presídeme 
de la audiencia nombre capitana y ilmiranta de 
las demás. Y mandamos que lo mismo se goarde 
CD las blas de San Juan y Cuba, y los goberna- 
dores de ellas tengan caidjdo de comunicarse 
cuando se aprestaren navios que vengan ¡aolosy 
en ana conserva , y puedan conducir sus merca- 
derías y frutos por tas partes y lagares mas se- 
guros y Gonrenienties, según loa avisos que hu- 
biere de enemigos. 

LEY XXVII. 

D. Fslip* n T la srincesa goberoadoi-a, en ValUdolid 

á^ de «bríl de 1558. 
Que toe navios tU la Eipáñolajr Puerto-Bieo puedan 
descargar ^n Cddii con la dislineion de esta 
lejr. 
Los navios que vioíéreo de la apañóla y Sao. 
Juan de Puerto-Rico con azúcares, cueros y otraa 
mercaderías, puedan tomar puerto en la ciudad 
de Cádiz, y descargar allícoo el oro, plata, per- 
las, piedras y dineros qae en ellos vinieren , se 
lleven luego en sos cajas, y ao la misma forma 
que hubieren llegado i U ciudad de Sevilla , y 
lo presenten ante el presidente y jueces de la ca> 
sa con el registro del navio , pena de ser perdi- 
do y aplicado i nuestra cámara y fisco. 

LEY XXVIll. 

D. Felipe II en Aranjuez á 21 de mayo de 1576. 

Qae el presidente f ¡ueees de la casa envíen cada 

año testimonio d la Española de los navios que 

de aquella ísla llegaren dSevilla, 

El presidente y jaeces de la casa envíen cada 

año testimonio, que haga íé h los oficiales reales 



jalidwdeeUa y .«eniíl*^ csioe- rei«és', y en qaif 
liempa y foema ^ para qae paedin letier claridad 
de lodo, y, proceder contra los priocipalea y fia» 
dorefi, por lo que oo camplieren y aon obligadoa 
conforme á ¡asiicia. 

LEY XXIX. 

D. Felipe m ea Madrid á 24 de juHo de 1608. 
Que la casa de Sevilla Janoretea en lo posible d l04 
que trataren en la Ula Españata. 
Encargamos á I presidente, jnecesoficialfes, y 
letrados de la casa de contratación de Sevilla, 
que hagan bnen tratamiento en cuantas ocasio- 
nes se ofrecieren á im vecinos, tratantes y na- 
vegantes que Vinieren de la Espaflola, y los alien- 
ten y fatoreuüln -, de forma qae en las visitas de 
tas naviois HosA les haga molestia ni vejación, por 
lo macho qué Importa conservar y aomeniar el 
IrJittt y comercio de aqoella Isla. 

LEY XXX. 

El mismo, allí á 7 de junio de 1618. 



Las permisiones concedidas y qoe se conce- 
dieren i los vecinos del Kio de la Plata y Para- 
guay, se repartan con igualdad, cpn asisleacist 
del gobernador del Rio de la Plata ) del prela- 
do, y dns regidores, ó los que de ellos se pudie- 
ren hallar presentes, ilos cuales encargamos que 
la hagan con toda )astÍ6cacion, de tal soerie que 
los vecinas no reciban agravio, y el dicho go- 
iKrnador lo haga asi cumplir y ejecutar. 

LEY XS.\Í. 

D. Felipe IV sllí á 7 de febrero de 1622, capítulo 15. 

Que no vayan navios al puerto de Buenos- ^ir es, x 
aon los que fueren se ejecute lo que se 
disponem 
Con, los navios que Ijrgaren al puerto de Bae* 
nos Aires sin nuestra licencia y permisión , man—. 
damos que se guarde lo ordenado por las leyes d» 
arribadas y penas en ellas contenidas, con aperri- 
bimienlo. que de cualquier «ceso qneseeoleo- 
diere haber en raion de to referido por parte de Isa 
gobernadores y oficiales reales , se les pondrá muy 
gran culpa, sin admitir ninguna excusa que den 
para su descargo , y procederá por todo rigor de 
derecho haciendo en el caso la demostiacion que 
convenga contra sus personas y bienes, guar- 
dand.t las leyes reales y sos prohibiciones , y pe- 
nas sobre las cosas prohibidas de entrar ú sacar 
de estos reinos y las de esU Recopilación. 



TITULO CUAEEHTA 7" TEES. 

De los puertos. 



LEY PRIMERA. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador, 

en Vatladolid d 9 de mayo de 1547. 
Qne el almirante de las indias salo goce del tUulo, 
y no cobre derechos en sus puerta.'. 
Ordenamos y mandamos , qne naestro almi- 



rante de las Indias qae ahora es y dcspaet faerr, 
ú otra algana persona en su nomiiie 6 ron su po- 
der, no puedan usar ni usen el dicho carg.. y 
oficio de almirante en ningura provincia, par- 
te ni puerto de las Iciliss , ni lleven algonos d^ 
reches por esta razón, porque nuestra voluntad 
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ety qaesoIafneote|eUili(^«^lllaine almirante 
de las Indias. 

tEY II. 

El emperador D. Carlos y la eiiineratríz gobernadora,' 

en Madrid á tO de agosto de 16^0 Cn Barcelona á i.^ 

de mayo de 151ó. El brfticipe gobernador en 

YalladoJid á I."" de.6iar«o.de X548. 

Q«e las atutíemciasHi justicias no detengan los na-^ 
if (os ea. los piberíos si H /usía causa 

MandaiBOS á naestras audiencias y ¡osticias 
ie lospaertos, qae do detengan en ellos á nin-» 
ganos navios, si no se ofreciere causa tan jo^la y 
accesaria , que prevalezca á la detención y m o 
Icstia que pueden recibir los dueños y maes- 
tres (il 

LEY III. 

D. Felipe II eu Toledo a' 22 de inai*zo de 1561. 

Qufi los vecinos de los puertos estén apercibidos 
para su guardia y defensa. 

Conviene que los vecinos de los puertos de 
las Indias estep apercibidos y armadpsi punto 
d^ guerra , y en buena orden repartidos en es- 
cuadras y compañías, porque no pueJan recibir 
daño de los cosarios en caso que pasen i aquejlas 
p^^tes. Y mandamos á tos v i reyes y gobernado «^ 
res, queden orden para que se hagan las guar^ 
dias, y pongan las centinelas que fueren nece- 
sarias* 

LEY ÍV. 

D. Felipe lY eu Madrid á 5 de febrero de 1631. 

Quie en los puertos donde contenga se pongan aiala» 
X^ 9 ^^if^'''''^ d ésta lejr , ' 

Porque conviene que en los puertos princi- 
pales de nuestras Indias, hajya atalayas ordina- 
rias que vigíen el inar á ciertas horas de día y 
de noche,, para dar aviso con ahumadas y fue- 
gos, y se pueda hacer sin cosVa considerable, dan- 
do á los vecinos de las partes donde las atalayas 
han de estar aTgunas exenciones en su labranza 
y crianza, y res'rrviSndolos' de alardes y otras co- 
sas : Mandamos á los gobernadores de los puertos 
que vean las partes donde convendrá que estén me- 
jor estas atalayas > haciendo para el efecto chozas 
donde se recojan y descubran á los enemigos sin 
costa de nuestra real hacienda, donde no hubiere 
orden particular nuestra. 

LEY V. 

• D. FeKpe 111 en Madrid á 27 de marzo de 1606. 

iiue en el puerto de San Juan de Ulua se pongan 
marcas , como se declara. 

Es necesario que en el puerto de San Joan de 
Ulqa se hagan dos marcas, para que con ellas se 
eviten los daños experimentados en la entrada de 

( i) Por reaJ c^ala de 28 de diciembre de 1708, 
que está en el consulado de Lima, mandó 8. M. que 
hallándose los navios cardados, no se puedan embar- 
gar ni embarazarles su viaje con ningún prettf:(lo a 
pedimento de acreedores desde que habiendo pedido 
el fondeo empiezan á cargar; respecto de tener bas- 
tante tiempo para pedir lo que Jes convenga en el 
término que estén las embarcaciones en el puerto 
sin prevención para nuevo viaje ; y que en caso de 
que la justicia ordinaria intente algún embargo ó de- 
tención de navio, remita a e:ite tribunal del consula- 
do la causa luego que por él sea pedida, sin formar 
litigio sobre jurisdicción; pues en punto de comercio 
no tiene ninguna justicia la notoria jurisdicción que 
al consulado le está conferida para el conocimieuto 
de semejantes causas. 
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ftqiiel puerto, y estén de forma qne pnesta la 
una poc la otra, sean marca de canal de Norte á 
Sor ) y las naos que van entrando sigan por «;llaa 
haista llegar y pasar de la fortaleza : y que en la 
Isla del «puerto d adonde mas convenga, se pon« 
g^an; otras dos marcas de través > desviadas ana 
de otra an baen trecho del Este á Oeste la una 
por la otra, para que como fueren entrando las 
naos, dejen las marcas de la canal y tomen las 
del través, y vayan á surgir al abrigo de la for- 
taleza , y no solamente de dia pero de noche, si 
alguna nao llegare sobre el puerto y le sobrevi- 
niere el Norte, se pueda aventurar i entrar con 
seguridad , habiendo' faroles en las marcas por 
donde se puedan gobernar, porque no se qqeden 
los navios sobre los arrecifes , d en el mar á pe?r 
ligro de perderse. Y mandamos que con parecer 
de personas experimentadas de aquella costa y 
puerto, se pongan Jas dichas marcas, y los pi^ 
de ellas sean de piedra, y el cuerpo de cinco p 
seis árboles grandes, de forma que se divisen jbíeii 
de dia , y. que de noche pueda estar en ellos j^n 
farol, fortificándolos de suerte que resistan Jii^t 
furia de los vientos : y habiendo noticia de ene- 
miedos, se puedan derribar con facilidad, como 
no s^" sirvan de ellas, y se dé prevención i los 
inconvenientes que pueden suceder ^ y entren las 
flotas con seguridad. 

LKY VI. 

D/Felipé IV «Hí á'14 de agosto de 1622. 

Que los castellanos de los fuertes tengan cuidado dé 
que no se alije lastre • en las bocas de los 

puertos. 

Los dueños de navios suelen alijar y echar 
ai mar muy grande cantidad de la»tre en las hor 
: cas y entradas de los puertos. Y porque podria 
succfler venir ¿ cegarse 9 ordenamos á los caste- 
llanos y alcaides de los castillos^ situados en puer- 
tos, que tengan particular cnidado de evitarlo^ 
prendiendo y castigando á los dueños y maestrea 
que echaren lastre, ú otras cosas de embarazo é 
impedimento en tales sitios , y las penas que im- 
pusieren se apliquen y sirvan i la fábrica de los 
castillos. 

LEY VIL 

D. Felipe II en San Lorenzo á 16 de setiembre 

de 1586. 
Que en el puerto de Panamá no entre navio que pase 
de tres mil arrobas de carga. 
Mandamos que en el puerto de Panamá no 
pueda entrar ningún navio que pase de tres mil 
arrobas de carga , aunque digan los dueños que 
los pretenden aderezar, porque esto se puede ha- 
cer con mocha comodidad en el paerlode Perico 
y otros en términos de la dicha ciudad , pena de 
cien pesos aplicados por tercias partes á obras 
públicas, juez y denunciador 9 y demás paguen 
todo el daño que por estar cn el puerto se reci- 
biere en lai barcas, y que luego sean echados fue- 
ra á costa y riesgo de los duefíos. 

LEY VIIL 

El emperador í). Ca'rlos y el príncipe gobernador, 

cn Vftiladolld á 22 de mayo de \S\5, Los reyes de 

Bohemia, goherníidorcs, allí á 21 de julio de 1549. 

D. Felipe il en el Pardo á 13 de julio de 1579, 

capitulo 1.** 
Que los navios de gavia, entrando en los puertos^ 
guarden lo ordenado con la pena de esta ley. 
Todos los navios de gavia que vinieren de 
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Libro ñ; 



:«£!: 



III. 



•Ita mar para entrar en algan paerto, goapd^ 
eo haeer salva lo ordenado por la ley 14., til. 7, 
libro 3 ^ y el daeno 6 maestre qae no hiciere la 
aeña y salva en aqaella forma, ó la qae esta vie- 
re en costumbre, pagae laego qae llegare y sur* 
giere en el paerto , an quintal de pólvora* para 
el servicio de la fortaleza , la cual se entregue al 
castellano ó alcaide de ella. 

LEY IX. 

El mismo allí, capítulo 2. 

Que ningún navio entre ni salga de noche en 

fuerlo. 

Ningún cabo dé navio ni bajel sea osado á 
entrarte en puerto alguno de noche, ni salir 
de él , y haya de sürriir fuera de la boca del puer- 
to, y enviar la barca a dar aviso á la fortaleza 
de qué navio es , y de dónde viene ; y si entrare 
ó saliere de noche ^ incurra en pena de treinta 
dtífcados , y la fortaleza le pueda batir con las pie- 
zas que el alcaide quisiere, y sea á daño del cabo 
del navio. 

LEY X. 

Capítulo 4. 

Que ningiin navio pueda surgir adonde estorbe d la 
fortaleza , so la pena de esta ley. 

Ningún navÍQ solo 9 ni en flota ni arinada, 
sur¡a ni eche ancla en ningún puerto para que- 
darse donde estuviere la fortaleza hasta el morro 
déla vela, y todos pasen de la fortaleza á la bahía 
dentro del puerto , y dejen vacío y desembara- 
zado todo el mar del puerto desde la fortaleza i 
la boca , para que pueda guardar los navios qae 
estuvieren dentro , y batir y echar á fondo á los 
cosarios qne entraren por el puerto adentro, por- 
que surgiendo navios hacia la boca del paerto, no 
podrá la fortaleza teniéndolos delante , hacer da- 
fio en I09 que entraren sin dar en los que allí 
estuvieren surtos; y esto se guarde infaliblemen- 
te con las penas que impusiere en cada puerto el 
que le gobernare para reparos y municiones de la 
íortaleza, la cual tire á los árboles del navio, cu- 
yo capitán y maestre fuere inobediente. 

LEY XL 

Capítulo 6. 

Que las cosas que los navios dejaren perdidas en los 
puertos, sean para las fortalezas de ellos. 

Los cables, anclas, mástiles, palos y made- 
ra que los navios dejaren perdidos en los puer- 
tos , asi en mar como en tierra , y los navios se 
fueren y lo dejaren perdido, puedan recogerlo 
los castellanos y alcaides de las fortalezas y sacar 
á su costa , y sea de las dichas fortalezas lo que 
asi recogieren. 



•jí 
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D. Felipe 111 eu Madi^id ¿11 de febrero de 1609. 

Que los rgcbernadores de ios puertos no lleven dc" 
, . rechos por las licencias para salir por 

ellos. 

Algunos gobernadores de los poertos de las 
Indias han introdocidó que dé los navios qae 
salen de ellos se les paguen algunos derechos, 
y á sus llamados secretarios, por las licencias que 
les dan y no se debe permhir: Ordenamos f 
mandamos que en ningona forma lleven tales de'-' 
rechos, y si contravinieren á esta prohibición se 
les haga cargo en sus residencias. 

LEY XIIL 

El mismo allí á 26 de enero de 1611. En San Lorenzo 
á 14 dé setiembre de 1615- 

Que no se cobaen derechos de anclaje sin orden del 

rey. 

Mandamos á nuestras audiencias, goberna;- 
dores y jueces de los puertos de las Indias , que 
no, permitan llevar derechos de anclaje, ni otras 
imposiciones por la entrada en ellas, porque es- 
to no se puede introducir ni acostumbra con loÍ 
naturales de estos reicos : no habiendo drden par- 
ticular nuestra, como la tiene el hospital de Sap 
Ltfczaro de Cartagena, por la ley i5, título ¡¿i 
libro f.^ de esta Recopilación. 

LEY XIV. 

E^iemperador D. Carlos en Madrid á 5 de setiembiPe 

de 1539. 

Que las naos de Indias entren por la barra de San^ 
lácar con los . pilotos que quisieren ^ y los , 
nombrados les lleven lo que d otros, 

Ordenamo3 ai gobernador y alcaldes ordinarios 
y justicias del puerto de Sanlác^r de Barrame- 
da, qoe no impidan á los. duedos y maestres de 
las naos que tratan en las Indias., entrar sus naos 
en aquella barra : y no consientan que los pilo- 
tos nombrados para entrarlas en dicha barra y 
• puerto , ni al tiempo de salida lleven mas de lo 
que está en costumbre con las otras naos que no 
vienen ni van á las Indias, pena de pagarlo con 
las setenas: y el presidente y jueces de la casa 
lo ejecuten en personas y bienes de los que no lo 
guardaren. 

LEY XV. 

D. Felipe 11 allí a 3 de agosto de 1567. 

Que los gobernadores de los puertos no llamen d hs 

vecinos de la provincia para su defensa sin 

mucha neccsii'ad. 

Mandamos á los gobernadores de los puertos 
de nuestras Indias, que no perinilan ni den la- 
gar á que se haga molestia ni agravio á los ve- 
cinos de las demás ciudades ni villas de sus pro- 
vincias > llamándolos sin necesidad para defensa 
de los puertos, ni los obliguen á salir de sus la- 
gares y vecindades , si no fuere la necesidad tan 
forzosa que no se pueda excusar. 
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ÍITTJIjO GUÁ.T.WffTá. T CUATRO. 

De las armadas del Mar del Sur. 



LEY PRIMERA. 

El emperador D. Carlos eu Madrid á 6 de febrero 
de 1535. D. Felipe 11 en Lisboa á 28 de octubre 

de 158 L 

Que en el mar del Sur se puedan fabricar navios. 

Concedemos licencia y facultad á los vecinos 
lelos puertos del mar del Sur, para que pue- 
dan fabricar y hacer, y hagan en ellos cuales 
qtiier navios que quisieren y por bien tuvieren. 
T mandamos a nuestros vireyes, audiencias, go- 
bernadores y justicias, que no les pongan en ello 
embargo ni impedimento, antes los favorezcan y 
ajaden. Y porque una de las mayores dificulta- 
des que hay para no poder castigar y seguir á los 
cosarios que entran en aquel mar, es ser los na- 
TÍOS que en él navegan de menos consistencia de 
la que se requiere, y convendría ordenar que no 
•e permitiese hacer navio que no fuese de tanta 
fortaleu y bondad como los que navegan en el 
Occeano, y que anden bien ordenados, guarne- 
cidos y artillados, y el mayor pudiese quitar la 
carga al menor, y los que fabricasen navios fue- 
sen mas favorecidos^ porque siendo cuales con- 
viene, nos podríamos servir de ellos en las oca- 
siones qae se ofreciesen : Encargamos y manda- 
mos á los vireyes del Perú y Nueva*España, que 
considerando la importancia de esta materia, 
provean siempre lo mas conveniente y necesario 
á la navegación y defensa de aquel mar. 

LEY II. 

El mismo en el Pardo á 28 de noviembre de 1590. 

Qm en las costas del Sur se estacón cuidado ^ por 
si pasaren cosarios d aquel mar. 

Han intentado los enemigos de esta corona 
atganas veces pasar al mar del Sur y hacer daño 
en aquellas costas ; y porque conviene prevenir 
al que pueden recibir nuestros vasallos, manda- 
nios á los vireyes j audiencias y gobernadores, 
que den orden á los puertos de sus distritos, que 
haya siempre la que conviene , y estén con mu- 
cho cuidado y la defensa posible para que no sus 
ceda algún accidente ; y que en el mar se guar- 
de lo mismo, en tal forma y prevención , que si 
pasaren algunos enemigos 6 cosarios, hallen re- 
sistencia bastante y sean castigados. 

LEY III. 

SI emperador D. Carlos y la reina de Bohemia , go- 

heroadora, en Yalladolid á 9 de marzo de 1551. Uon 

Felipe II en Toledo á Z de abril de 1560. 

Qu0 los mercaderes en el mar del Sur puedan car» 
gar libremente en navios grandes y pequeños. 

Todos los navios grandes y pequeños que en 
el mar del Sur hubiere y anduvieren al trato, 
se puedan cargar y carguen libremente , y los 
mercaderes y tratantes puedan cargar sus nier- 
cadertas en grandes y pequeños, como por bien 
TOMO IV. 



tuvieren, en que no se haga novedad, procuran-^ 
do que tengan la defensa suficiente. 

LEY IV. 

P. Felipe 111 en Madrid á 25 de muyo de 1615. 

Que se prevenga lo necesario para la seguridad dé 
ios navios que bajan ia píala d Panamd, 

Encargamos y ordenamos k los vireyes del 
Perú , que se recalen y prevengan lo necesario 
en los navios de la armada del Sur , en que se 
baja nuestra hacienda y la de particulares a Pa- 
namá , para mayor seguridad del tesoro que se 
conduce en ella. 

LEY V. 

D. Felipe 11 en Tomar á.27 de abril de 1581. 

Que los vireyes del Peni hagan fundir artil/eria jr 
balería pura ¡os navios que traen la piala del rey 

y vengan junios. 

Porque conviene qne los navios en que s^ 
trae á la provincia de Tierra Firme , la plata y 
oro, vengan liei Perú juntos y en forma de ar- 
mada , bien artillados y apercibidos para cual- 
quier ocasión qae se pueda ofrecer : Mandamos 
á los vireyes del Pera , que ha¿;an fundir la ar- 
tillería y balería que fuere necesaria para el efec- 
to » y con la que hubiere y se hiciere, hagan 
armar los d chos navios, para traer con seg&ri* 
dad el oro y plata, proveyéndolos de las muni- 
ciones convenientes, y enviando siempre en elloa 
persona» de inteligencia y confianza. 



VI. 

El emperador D. Carlos en Barcelona á 1.® de mayo 

de 1543. 

Que los navios del mar del Sur puedan libremente 
navegar del Peni d Tiei ra^^Firnie, 

E^ nuestra voluntad que los navios que hn- 
biere en el puerto de Panamá , puedan ir libre- 
mente á la provincia del Perú con todas y cua- 
lesquier mercaderías que tuvieren y se cargaren 
en ellos; y los que hubiere en la dicha provin- 
cia del Perú , puedan venir con cualquier oro, 
plata y otras cosas ¿ Panamá 9 sin embargo ni 
impedimento, pagando los derechos á Nos de- 
bidos. 

LEY VII. 

D. Felipe 11 en Badajoz á 1." de junio de 1580. 

Que los vireyes del Perú no detengan en el Callap 
los navios que hubieren de venir d Tierra^Firme, 

Porque los vireyes del Perú suelen detener 
en el puerto del Callao los navios que suben de 
Tierra-Firme con mercaderías, eu qne los due- 
ños reciben agravio: Mandamos que los dejen 
ir y venir libremente, y no los detengan ni per« 
milan que reciban molestia. 

3i 
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Libro IX. 



LEY VIIL 



£1 mismo en Madrid á 26 de mayo de 1575. Ed el 
Pardo á 17 de octubre de 1575. 

Que en los registros de navios del mar del Sur y //- 
bro del sobordo se guarde lo ordenado para ios 

del JSorte, 

Mandamos i nuestros oficiales de la provin- 
cia de Tierra-Firme y los demás puertos del mar 
del Sar, qae vean las órdenes dadas en los re- 
gistros de las naos qae se llevan de la rasa de 
contratación de Sevilla y del libro del sobordo, 
y hagan guardar y guarden lo mismo para los 
navios de aquel mar. 

LEY IX. 

D. Felipe II en 28 de febrero de 1575. En Falencia 

á 31 de agosto de 1592. 

Que los oficiales reales de los puertos de mar del 
Sur guarden las ordenanzas de la casa de Sevilla. 

Ordenamos que en los registros que se hacen 
en Panamá se pongan los pasajeros , declarando 
las calidades y oficios de cada uno , como está 
ordeñado respecto del mar del Norte por leyes 
de este libro y ordenanzas de la casa de contra-^ 
tacion , las cuales se guarden en el puerto de 
Panamá y los del mar del Sur , para que cese. el 
mal urden que hay en esto y otras cosas, y nues- 
tros oficíales reales de aquellos puertos lo hagan 
asi, según está dispuesto y ordenado por el vi* 
rey don Francisco de Toledo , y los corregidores 
y justicias no se introduzgan á impedir la ejecu- 
ción de dichas ordenanzas. 

i 

LEY X. 

El mismo en Madrid ¿ 10 de diciembre de 1566. 

Que se guarde en el mar del Sur lo dispuesto para 
que no se registre cosa alguna en cabeza agena* 

Ninguno registre en el mar del Sur cosa al- 
guna por suya, siendo agena , ni en nombre de 
otro tercero, sino en el mismo que se la enco- 
mendare y cuyo fuere, guardando lo dispuesto 
en el mar del Norte en todo y por todo, y con- 
tra el tenor de esta ley, y las demás que lo tra* 
tan , no se vaya ni pase se las penas impuestas* ' 

LEY XI. 

El mismo allí á 17 de julio de 1572. 

Que en el mar del Sur se guarde lo dispuesto sobre 
que los pilotos jr marineros no sean extranjeros^ 

y otras cosas. 

En el mar del Sur no sean pilotos, maestres 
ni marineros ningunos estranjeros , aunqpe ha- 
yan vivido diez años y mas en las indias , y 
habiendj^ tanta necesidad que no se puedan qui- 
tar y reformar del todo, se irán reformando 
poco á poco : y como quiera que sea, no con- 
curran juntos maestte y püoto extranjeros , aun- 
que sean casados con hijas de naturales, y los que 
fueren proveidos por maestres y pilof)), den 
fianzas competentes para seguridad de lo que lle- 
van á su cargo: y á ningún inaotre ni piloto 
út aquel mar se dé licencia ni deje venir á estos 
reinos, si no la tuviere nuestra, y los vi rey es les 
iuipoti^aii las penas competentes que ejecuten lo 
contrario baciondo. 






xxxxin. 

LEY XIL 

D. Felipe 111 en Onate á 31 de octubre de 1615. 

Que los maestres de plata del mar del Sur sean pi^ 
lotos exami natíos jr de confianza , jr no criados ' 

de los virejres. 

Los vireyes del Perú provean por maestrea 
de plata de la armada del mar del Sur á pilotos 
examinados, y personas de crédito, legalidad y 
coníiaiiza , y no á criados suyos , y lo contenido 
sea cargo de residencia ( i ). 

LEY XIIL 

El mismo allí á 31 de octubre de 1615. 

Que los oficiales de Lima visiten primero los navios 
de armada y de merchante que entraren en el 

Callao. 

Mandamos que en los navios de armada y 
merchante que fueren al puerto del Callao dt 
Lima , no entre ninguna persona antes que nues- 
tros oficiales reales hagan su visita. Y ordena* 
mos á los generales del mar del Sur, que no les 
jmpidan visitar sus capitanas y atmirantas. 

LEY XIV. 

El mismo en San Lorenzo «'í 17 de agosto de 1615, 

Que los oficiales de Panamá, con asistencia de'uH 
oidor y del fiscal, visiten las naos aunque sean 

de armada. 

Los oficiales de nuestra real hacienda de Pa*- 
namá visiten las naos que bajan del Perú coa 
nuestra hacienda y de particulares al puertt» á% 
Perico , con asistencia de un oidor que nomrbra» 
re el presidente de la audiencia, y con el fiscal 
de ella , y lo mismo se haga á la salida de las 
naos. Y ordenamos á la audiencia , que lo pro- 
cure ejecutar con mucho' cuidado y pantual¡d«d» 
advirtiendo que las naos no se detengan en aqf el 
puerto mas de lo precisamente necesario para 
obviar el daño que reciben de la broma y otros 
inconvenientes. Y mandamos al general de laar- 
jnada que bajare del Pera, que no impida eststt 
visitas de ida y vuelta , aunque las naos sean dt 
armada , y para que se hagan del favor necesa- 
rio, ayuda y asistencia a los ministros que lo fue- 
ren k ejecutar. 

LEY XV. 

El mismo en Madrid a' 6 de marzo de 1618, 

Que los generales que traen la plata d Panamd^ es* 
ten su/e tos d las órdenes de la audiencia. 

Ordenamos y mandamos á los generales qut 
nombran los vi reyes del Perd, para que en b 
armada bajen á tierra-Firme la plata nuestra y 
de particulares, que estén sujetos y subordinados 
al presidente y oidores de nuestra real audiencia 
de Panamá y cumplan sus órdenes y mandatos, 
y se despachen con mucha brevedad en Tierra- 

(1) Por real orden de 29^ de octubre de 90, st 
dijo al vircy del Perú que alguuos comerciantes ha* 
bian solicitado aue S. M. les nombrase de maestres; 

Eero la voluntad de S. M. era que se continuase nom- 
raudoles cd América, preQriendo en las propuestas 
á los Desgraciados que diesen las fianzas acostum* 
Lradas. 

Por otra de 28 de agosto de 1793, sé mando que 
el apoderado del consulado de Cádiz propusiese jjara 
mae^res, comerciantes matriculados en cualesquiera 
de los consulados de los puertos liabilifado» que tu- 
viesen las calidades que el antecedente orden, y ífSk 
de ellos se eligiese el mas benemérito. 
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Fifine» sin detenerse mas tiempo del qae fuere | paerto del Callao y corra este ejercicio por Does- 



necesarioy j qae los vireyes lo déo por i Qstr acción 
¿ los dichos generales. 

LEY XVI. 

D. Felipe 11 en el Bosque de Segovia á 17 de agosto 

de 1565. 

Que ¡a audiencia de Lima tase los fletes de los mi» 
nistros que fueren de alli d Chile y otras partes. 

Ordenamos al virey y aodiencia real de Li- 
ma» qae no consientan ni den lugar que i los 



tros oficiales reales de Lima (3). 

LEY XVllL 

£1 mismo en Burgos á 22 de noviembre de 1615» 

Que cada año So tomen cuentas a los oficiales de la 

armada del Callao. 

Los vireyes del Pero hagan tomar caentat 
finales á los oficiales de la armada del Sar todos 
los años, y ordenen que asi se haga coa toda pan< 



presidentes, oidores, goberoadores, religiosos, ofi. ' tualidad, si no ocurriere algún caso, por el cual 
dales de naestra real hacienda y otros ministros 1 conienga que se lomeo antes; que si se ofreciere 
qne Nos hubiéremos proveido y fueren por núes- «^ •««n de esperar á que esté cumplido y de ha- 



tro mandado i las provincias de Chile y otras par- 
tes, ni i sus eriados se lleven tan excesivos fle- 
tes como se ha experimentado, por los aposentos 
L cámaras de los navios en que fueren fletados y 
i tasen y moderen en la cantidad y precio que 
jostimente merecieren, teniendo siempre consi- 
deración i que tales personas nos van á servirán 
aquellas provincias, y es justo que 00 reciban 
agravia 

LEY XVII. 

D. Felipe 111 en Madrid á 28 de abril de 1617. 
Que el puerto del Callao no haya pagador. 

Es nuestra voluntad qae se consuma el ofi- 
cio de pagador del mar del Sor, qae habia en el 



berse ejecutado nos avisen (3). 



(2) Sin embargo de esta Jey, el empleo de paga- 
dor na continuado y está perpetuado en la cusa del 
marqués de Torre-tagle por el sei vicio que bizo de 
50,060 pesos. Su título es fecho en Sevilla á 4 de ju- 
nio de 1752. Véase también la real orden de 20 de 
setiembre de 1773. 

Ademas se ha mandado tmtar del contenido de 
esta ley 17 en real orden de 25 de noviembre de 1786. 
Con presencia de todos estos antecedentes se re- 
pitió orden en 27 de setiembre de 95 para que se 
trate de este asunto con claridad y sin las reticencias 
que se babian advertido. 

(5) Esto mismo se ha vuelto á ordenar por el ar* 
tículo 124, título 7, tratado 6 de la nueva ordenanza 
de marina. 



TITULO CláJBJS^TJL T OIHOO. 



De la navegación y comercio de las Islas Filipinas ^ China j 

Nueva^' España y Perú. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe 11 en Madrid á 11 de enero de 1593. Don 
Felipe IV allí á 10 de febrero de 1635. 

Que de ninguna parte de las Indias se pueda tratar 
en Filipinas , si nojuere de Nueva España. 

Porque conriene que se excase la contrata- 
don de las Indias Occidentales ¿ la China, y se 
modere la de Filipinas, por haber crecido mucho 
con diminacion de la de estos reinos: Prohibimos, 
defendemos y mandamos^ que ninguna persona 
de las naturales ni residentes en la Nueva Espa- 
fia, ni en otra parte de las Indias trate ni pue- 
da tratar en las Islas Filipinas, y si lo hiciere 
pierda las mercaderías con que tratare, aplicadas 
por tercias partes á nuestra real cámara, denun- 
ciador y juez que lo sentenciare. Y por hacer mer- 
ced á los vecinos y habitantes, y que se conserve 
aqaella contratación en la parte que baste^ teñe* 
mos por bien que solos ellos puedan contratar en 
la Nneva £spana, en la forma que por otras le- 
yes está ordenado con tal condición, que traigan 
ó remitan sus haciendas con personas que ven- 
gan de las dichas Islas y no las puedan enviar 
por via de encomienda, o en otra forma á los que 
actualmente residieren en la Nueva Espada, por- 
que se escasen los fraudes de consignarlas á otras 
personas, si no fuere por muerte de los que vi- 
nieren con la hacienda desde las dichas Islas, que 
tn tal caso se podrá hacer. Y asimismo ordena* 



mos qce los vecino» de Filipinas no puedan con^ 
signar sus mercaderías i generales, cabos, capir 
tañes, oficiales, soldados ni marineros de las naos 
de aquel comercio ni á otros, aunque sean veri* 
nos de las dichas Islas, con las personas suso* 
dichas ( > }• 

I.EY II. 

D. Felipe III en Segovia á 25 de julio de 1609, 

Que de las Filipinas al Japón se comercie por los 
vecinos de aquellas Islas. 

La contratación , comercio y navegación qne 
hubiere desde las Filipinas al Japón, se haga por 
los vecinos de aquellas Islas y no se dé logar á 
que los Japones vengan i las Islast y de las mer- 



( 1) El estado presente de los cosas en lo respecti* 
vo á este título es el que presenta la cédula de lO de 
marzo de 85, eu cjue se estableció la compañía de Fi- 
lipinas. 

Sobre esta ley y siguiente de este título debe te- 
nerse presente, c|ue por real orden de 20 de julio 
de 1695, se permitió á la compnñía de Filipinas hacer 
directamente desde aquellas islas el comercio á los 
puertos de la América niciidional en una ó dos ex- 
pediciones de á 500,000 pesos cada una^ con calidad 
de p^gar el derecho de extranjería y el 9 y medio 
por 100 de plata de retorno. Este permiso que fué li- 
mitado al tiempo de la guerra con la Francia, se hizo 
general á todas las sucesivas por nueva real orden 
de 24 de setiembre de 96 , siendo con potencias ma* 
rítimas. 






•124 Libro IX. 

.^cadenas qae se llevaren en las naos despachadas 
por cuenta de nuestra real liacienda, no se cobren 
menos fletes qae los cansados en las naos de par* 
ticulares, de forma qoe se sanee la costa de ellas; 
y si en esta contralticion habierc disposición y 
•astancia, para qae se pagaen derechos y aliviar 
nuestra hacienda de alguna parle de las costas y 
gastos qae de ellas se pagaren: Mandamos que 

' te cobren y se lleven. 

« LEY III, 

£1 mismo en San Lorenzo á 25 de agosto de 1620. 
' D. Felipe IV en Madrid á 10 de noviembre de 1634. 

- Que el gobernador y audiencia de Fi ipinas provean 

quien visite las naos de los chinos que ala 

llegaren. 

Para la visita de naos de Chinos, cuando víe- 
nen con sas mercaderías á la ciudad de Manila, 
suele nombrar el gobernador y capitán general 

- de Filipinas persona que la haga y ordinaria- 
mente es de sa casa, con qne se hacen algunos 

. agravios y nadie tiene osadía para pedir la satis- 
facción: Mandamos que el dicho gobernador y 
real audiencia de Manila se ¡unten, traten y eli- 
jan persona iddnea para este oficio, procurando 

*que sea la mas á proposito y bien recibida délos 
naturales y extranjeros, y provean en ello loque 

iConven{>a, avisándonos siempre por nuestro con- 
sejo de las Indias, de la que eligieren y lo de- 
más necesario al bien de aquella república. 

LEY IV. 

D. Felipe 111 allí á 6 de marzo de 1608. 

Que el gobernador de Filipinas provea quien tenga 

cargo de los extranjeros jr sangleyes que van 

y se quedan en ellas. 

Porque conviene i la seguridad y conserva- 
ción de las Islas Filipinas, que haya en ellas 
mucho cuidado y vigilancia con las naciones ex- 
tranjeras y sangleyes, que viven en Manila, y 
'que haya en la dicha ciudad una persona de sa- 
tisfacción, autoridad y desinterésj que tenga á su 
cargo expurgar la tierra y dar licencia á los que 
se han de quedar: Mandamos que el gobernador 
y capitán general tenga cargo de su nombramien- 
to, y provea la dicha comisión en el que mas á 
propósito fuere en aquella república, y de cuyo 
celo de nuestro real servicio, bien común, con- 
fianza y cuidado se tenga mayor satisfacción: y el 
gobernador no pueda nombrar para este minis- 
terio y ejercicio i ninguno de sus criados^ por 
cuanto precisamente lo prohibimos* 

LEY V. . 

D. Felipe II allí á 18 de diciembre, y á 6 de febrero 

de 1591. 

Que no haya contratación del Peni , Tierra-Fir^ 
. me , Guatemala y otras partes , con la China 

y Filipinas, 

Ordenamos y mandamos que no pueda ha- 
ber contratación ni comercio del Perú, Tierra - 
Firme, Guatemala, ni otra parte de las Indias i 
los reinos de la China ni Islas Filipinas, aunque 
sea con licencia de los vireyes, audiencias, go- 
Iternadores y justicias, pena de |)erdímiento de 
las mercaderías, que se navegaren y que los maes- 
tres y pilol/*s incurran asimismo en perdimiento 
de todos sus bieues y dies aíiQs de galeras. 



Tit. xxxxv. 

I LEY VI. 

D. Felipe II allí á 11 de enero de 1593. D. Felipe 11 1 
en Vallndolid á 5L de diciembre de 1601. En Madrid 
á 4 de mayo. Eti Lisboa á 14 de setiembre de 1619. 

Que en las dos naos se puedan traer d Nueva España 
doscientos y cincuenta mil pesos en mercaderías^ 
y se vuelvan quinientos mil en plata. 

Es nuestra voluntad que por ahora se conser- 
ve el trato y comercio de las Islas Filipinas cou 
I la Nueva Kspana, como está ordenado, y en nin- 
guna forma exreda la cantidad de mercaderÍM 
que se trajeren cada año de aquellas Islas a Nuc* 
va España de doscientos y cincuenta mil pesos 
de á ocho reales, ni el retorno de principal J 
ganancias en dinero de quinientos mil pesos^ 
que están permitidos, debajo de ningon títa- 
\o, causa, ni razón que se .alegue, que no está 
expresado por ley de este título, y que los contra* 
tantea precisamente sean vecinos de las Filipinas^ 
como también está ordenado. 

LEY VIL 

D. Felipe III en Madrid á 12 de diciembre de 1619. 

Que en la armada de Espa(ia d Filipinas no se pus» 

da cargar cosa alguna. 

Puede ser necesario 6 conveniente enviar de 
estos reinos á las Islas Filipinas, por el cabo de 
Buena Esperanza ó estrechos de Magallanes y Sao 
Vicente, alguna armada y los quefueren á ser- 
virnos lleven en ella empleos de mercaderías, vi- 
nos, aceites y otras cosas, y con este fin persuadí* 
rán este viaje y serán causa de detenerse o per« 
dersela armada, fingiendo dificultades de quepo- 
drán resultar grandes inconvenientes. Para qu« 
estos se prevengan, mandamos que coando soce* 
diere enviar. semejantes armadas, ninguna pcr-^ 
sona de cualquier calidad ó condición que seay 
cargue, ni consienta cargar en ellas ninguna dit 
las cosas referidas, pena de la vida y perdimien- 
to de bienes, y sucediendo el caso, se pregone esta 
lev en los puertos de donde salieren las dichas 
armadas, para que se cumpla y guarde. 

LEY \III. 

El mismo allí. 

Que á los pilotos que fueren d las Filipinas se de 
licencia para que se vuelvan cuando quisieren. 

En las armadas que de estos reinos fueren á 
Filipinas para socorrerlas, 6 á cosas de nuestro 
servicio, podrán embarcarse pilotos casados, aaO'* 
que drjen á sus muget es en estos reino: y porqnt 
llegados que sean á las dichas Islas querrán voU 
ver a sus casas y es justó que á ellos y á los de- 
mas no se les ponga impedimento, mandamos i 
los gobernadores que les den licencia para vol- 
verse, y hacer su viaje y den los despachos ne- 
cesarios. 

LEY IX. 

El mismo en San LorCnzo á 19 de agosto de 1606. 

Que en los quinientos mil pesos que se pueden ílóm 

var en retorno de Nueva Espaiia , se incluya lo 

que esta ley declara, 

Declafamos que en los quinientos mil pesoi 
de la permisión de Nueva Espaiia i FUipinas ha- 
yan de entrar y entren los legados, mandas, obras 
pías y plata labrada y iodo lo demás qae se lle- 
vare, sin reservar cosa al(;una j excepto los sacl- 
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dos de U geale ie mar, como se ordena por la 
lej stgaieote (a). 

LEY X. 

£1 mismo allí. 

Qlie U gente de mar pueda llevar de Nueva España 
sus sueldos en dinero fuer a de la permisión. 

Permitimos á la gente de mar, qae sirviere 
en las naos de contratación de P^aeva Elspaña á 
Filipinas, qae puedan llevar en dinero lo qoe 
snontaren sus sueldos precisa y poiitoalmente^ 
domas de la permisión general, y asi Id provean 
los^ireyes de Nueva Éspafia si no se les ofre- 
ciere inconveniente de consideración, y procuran 
éo que la dicha gente de mar, ni otras personas, 
no puedan exceder de lo que por esta ley se per- 
mite. 

LEY XI. 

El mismo allí á 19 de agosto de 1606. 

Qi|# por la plata labrada para uso se den fiamas de 
volverla d la Nueva España. 

No le pueda llevar piafa labrada á las Fili- 
pinas, aunque sea para s«>rv¡cio de los qoe fue- 
ren. ni otro efecto, si no dieren primero fianzas 
de Tol verla 6 se hubiere incluido en la permi- 
tioflu 

LEY XIL 

El mismo en el Pardo fk 20 de noviembre de 1608. 

Qve los que fueren d vivir d Filipinas^ confianza 
de residir ocho aiios , puedan llevar sus haciendas 
en dinero fuera de la permisión. 

Obligándose los que quisieren ir á las Filipi- 
nas y dando fianzas de residir en ellas, por lo 
■lenos ocho años, el virey de la Nueva EspaRa 
les permita qoe puedan llevar deeNa sus hacien- 
das propias en dinero, demás de la permisión ge- 
neral, previniendo y ordenando que no haya frau- 
éft ni lleven mas de lo que montaren, por ningún 
caso j en el de contravención se ejecutarán las 
penas impuestas. 

LEY xiir. 

El mismo en Madrid a 4 de mayo de 1610 D.Felipe IV 
allí ¿ 25 de marzo de 1633. 

Que los fiscales de la real audiencia de Manila se 

hallen d las visitas , r denuncian de lo que ex* 

cediere d la permisión, 

. Naesiro fiscal de la audiencia de Filipinas, 
€0mo es costumbre asentada se halle presente á 
IjU' visitas de navios, que en el puerto de Mani- 
la se hacen á los de Nueva España, y otras par- 
t^y denuncie lo qoe llevaren mas de la permi- 
sión, y los jueces que conocieren de las causas lo 
'•(Alqoen á nuestra real cámara, y castiguen con 
l^or los calpados. 



(2) Elsta ley y 1^^ síguíejites en cuanto proliiben 
fá comercio del Feru con Me'jlco, Tieri a-Firme ctc , 
auedaroa enteramente derogadas por real cédula 
lecha en el Pardo á 20 de euero de 1/ 74, que se inao- 
dd guardar y cumplir por el superior gobierno de 
• tima ea 1 ^ de agoste del propio aíío, y se mandaron 
.tirar distintos e'^em piares para que s.e íiiciese notorio 
á todos qoie S. M. en los cuatro reinos del Perú, 
Nueva España, Nuevo Reino de (rranada y Gunte- 
nnle habia alzado y quitado la general prohiUcion 
^e habia entre ellos del comercio ri&cíproco por Li 
mar dsJ Sor. 

TOMO IV. 
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LEY XIV. 

El mismo alH á 30 de enero de 1635. 

Que la hacienda uprehéndida en el camino de Acá» 
pulco, sea perdida con la recua jr esclavos. 

Mandamos que no pase de Nueva España i 
Filipinas mas hacienda que la permitida, y que 
toda la que se hallare en el camino de Acapulco 
sin licencia escrita, del repartimiento hecho de 
los quinientos mil pesos de permisión, sea perdi- 
da y aplicada á nuestra cámara y fisco , y el ar- 
riero que la llevare incurra en perdimiento de la 
recua y esclavos, y en dos mil ducados de Casti- 
lla, aplicados en la misma forma y los mayordo- 
mos que con ella fueren, en diez años de servi* 
cío en Terrenate. 

LEY XV. 

D. Felipe II alUá ti de enero de 1593. D. Felipe 11 
en Valladolid á 31 de diciembre de 1604. 

Que de la Nueva España d Fifipihas puedan ir cada 
año dos navios con la permisión que se declara. 

No puedan ir de Nueva EspafSa á Filipinas 
mas que dos navios cada año de hasta trescien- 
tas toneladas de porte, en los cuales se lleven 
los socorros de gente y municiones, y traiga la 
permisión , y para e.^lo haya tres navios, y el uno 
se quede aderezando en el puerto de Acapulco, 
entretanto que los dos hacen el viaje, y para se- 
guridad de él, los cuales anden por cuenta de 
nuestra real hacienda , procurando que la costa 
se saque de los fletes , y no se lleven de la Nueva 
España en ellos mas que doscientos y cincuenta 
mil pesos de tipusque en cada un año, y lo que 
de mas se llevare sea perdido y aplicado por ter- 
cias partes, cámara , juez y denunciador. Y man* 
damos al gobernador de Filipinas, que los visi- 
te en llegando al puerto y ejecute la pena» 

LEY Wí. 

D. Felipe III en Valladolid ¿ 31 de diciembre 

de 1604. 

Que los oficiales reales de Filipinas y los del puerto 
de jicapulco se correspondan y remitan los 

registros. ' 

En el puerto de Acapulco se ha de hacer toda 
diligencia para averiguar y saber los reales, pla- 
ta y otras cosas que se llevaren para las FilipÍ« 
nns, tomándose razón de todo por nuestros ofi- 
ciales del dicho puerto, los cuales den aviso al 
gobernador y oficiales reales de las Islas ^ envian- 
do los registros, y ad virtiéndoles de lo que con- 
viniere, y lo mismo haf^an los de Filipinas res- 
pecto de los de Acapulco. 

LEY XVII. 

El mismo allí. 

Que las naos de Filipinas no se carguen demasiado^ 
y lleven los bastimentos necesarios* 

Por ha1>erse sobrecargado los navios de la car- 
rera de Filipinas se han perdido muchos con la 
gente y hacienda : y porque conviene prevenir el 
remedio, mandamos que se atienda mucho ¿ 
que las toneladas sean tas que conforme al por- 
te de ellos se pudieren cargar, dejando lo qne 
buenamente fuere menester para la gente J 
bastimentos necesarios , con reserva por si aca- 
so se alargare el viaje, advirtiendo mucho qoo 
DO naveguen sobrecargados , ni embarazados, k 
jpeligro de perderse por algnna desgracia 9. y va^ 

3a 
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yan y vengan bojranleí como convenga para laa 
ocasionca de tormenta y enemigos. 

LEY XVIII, 

El mlimo GD Sun Lorenzo á 22 de aliril He 160S. 
Que la carga dt U» naai de Filipinas vaya en ¡a 

primera bodega r h demiit enire cubiertas , j- 
truigan jarcia Je Manila. 
A lasnaos de la carrera de ida y vuelta de 
Nae*a Eipaña & Filipinas se lesacomode la car- 
lea en la primera liodega, y lleven sotamenle el 
matalotaje, cajas de marineros, rancbos, jarcia, 
velai j lodo lo necesario entre cabterlas t y asi- 
mismo traigan jarcia de respeto para el poerlo 
de Arapolco , porque la hay en la ciadad de Ma- 
nila á mas bajos precios que en el de Acapairo, 
donde se lleva de .San Juan de Ulua con may 
gran costa y gatto. Y mandamos qae asi se eje- 
cate, no tenieudo inconveniente, y si se hallare 
al{;uao, se nos avise para proveer lo qae con- 
vengt. 

LEY XIX. 

El mtsmo allí. En Madrid i 29 de mayo de 1620. 
Qne lat naos t¡ue navegare.» d Filipinas tengan el 
fogón debajo del castilla de proa. 
Las naos que se fabricaran para la conlrata- 
cJon de Filipinas con la Nueva Espafta , tengan 
y lleven precisamente Ins rogones debajo del cas- 
tillo de proa, y nn en otra parte, y por ningan 
caiu se hagan encima de las cubierta*. 

LEY XX. 

El mismo en San Urenio a 22 de abiíl de 1608. 
Que vengan bien armad:ir las naos de Filipinas , y 
hayo persona ijue cuide de tas armas. 
El gobernador y capitán general de Filipi- 
nas , baga proveer las naos de aquel comercio de 
la Nueva Espaíla , de las armas necesarias i so 
defensa, y que los soldados, geiile de mar y pa- 
sajeros vengan bien armados: y ordene que en 
cada ana haya persona á quien te entr<gQen las 
armas , y haga cargo de etlasi y tenga cuenta de 
conservarlas como conviene. 

LEY XXL 

.El mismo en Valladolld ■31 de diciembre de 1601. 



En las naos de) comercio de Filipinas á Nue- 
va Espaita se ha excedido en llevar mas artille- 
ras y marineros de los que son menester y alga- 
nos inútiles: Mandamos que esto se excuse y re- 
medie , y para cada pieza de artillería vaya an 
artillero y no mas, y que no se den sueldos escu- 
■adits. 

LEY XXIL 

l>. Felipe IV eo Madrid d 6 de diciembre de 1624. 
Que 4 los artilleros de Filipinas y Maluca s 



de las Indi 



e d los de la 



Los gobernadores y capitanes generales de lai 
Islas Filipinas y Maluco, y los demás nuestros 
jaeces y justicias .guarden y hagan guardar i los 
«rtilleros de aqnella carrera y comercio, y á los 
que asisten á los pnertos, foerzas y forlificacia- 
Des, todas las preeminencias, libertades y exen- 
ciouc* qae lea perteacceü por eata raion , respec- 



to de la carrera de Indias, de eshu reinos i ellas 
conforme al tit 33 de este libro. 

LEY XXItt. 

D. Felipe III en V^lladolid á 15 de julio de 1601. 
Qae d las naos de Filipinas na se quite la artitltrla 
ni armas ifiie llevaren de Nueva España. 
Los gobernadores de Filipinas suelen lomar 
la artillería y armas á los navios qae van de U 
Naeva EspaRai y porque vuelven desarmados sin 
la defensa necesaria, mandamos á los dichos gober- 
nadores, que no quiíeD ni permitan quitar ñ las 
dichas naos la artillería, armaa , mantciones , ni 
pertrechos qoe llevaren psra sa defensa i la raeU 
ta, porque 00 conviene arriesgar lo qoe taato 
importa. 

LEY XXIV. 

El mismo alK á 25 de enero de 1605. D. Felipe IV «B 

Madrid á 16 de octubre de 1626. 
. Que los oficiales de Manila visiten las naos que fut- 
ren desneva España, y puedan borrar lat 
platas que se aeelara. 
La visita de naos qoe faeren de Nueva E<- 
paíla i Filipinas, han de hacer naestros oficia- 
les reales, como es coslombre, viendo muy en ' 
particalar las listas de la gente de guerra y mar 
de las naos , para borrar las plazas qae fueren sin 
jusliGcacioa, y puedan proceder jarídicamente, 
hallando qoe ha habido en esto algún exceso Ó 
fraude, y cobrarlo de la persona qoe lo babierc 
causado con lodo rigor. 

LEY XXV. 

o. Felipe ir en Madrid i 30 de leliembre da 1033. 
Que la provisión de Uts naos de Filipinas etíé d tUof , 
pó en Acapulco. 
Mandamos i los vireyes de Nueva Espaíta, 
qae den las tfrdeoes necesarias, y prevengan lo 
conveniente en qae la provisión que se hace ca- 
da afín para la partida de lat naos qae salen del 
paerto de Acapolco á Filipinas eslé muy á tiem- 
po en él , de suerte que por U brevedad de la 
partida y mala disposición de los bastimentos, no 
se detengan ni padeicao los qae se hubieren d> 
embarcar. . 

LEY XXVL 

D. Felipe III allí i 23 de ma;o. de 1620. 
Que no se lleve harina d Filipinas por cuenta dtl 
rey. 
En las Filipinas hay suficiente harina ptrn 
complírcon lascosas que allí se proveen por nu^ 
Ira coenta ', y porque si se lleva de Nueva Espar 
ña no tiene tanta conveniencia, mandamos qae 
la provisión de este género no le haga desde Nveva 
Espaíla, alentó a que conviene beocñciar naea,- 
tra real bacienda en cuanto fuere posible. 

LEY XXVII. 

El mismo en Denia ■ 16 de sgosio de 1599. 
Que la gente que /aere ¿Filipinas iea de servicia, 



Enrar^amos y mandamos á los vireyes de 
?laeva Eipaña, que la gente que enviaren i Fi-^ 
lipínassea útil, y *aya armada, y acoda al go- 
bernador de las Islas á pedir las pagas qoe q ui- 
taren los capitanes a sus soldados , y sobre ello 
proceda y los castigue por lo que le tocare. 
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LEY XXVIII. 

D. Felipe 11 «o Madrid ¿ 20 de febrero de 1596. 

Que las personas que fuer en enviadas d Filipinas y 

sé quedaren, en otras partes , sean apremiadas d 

ir d ellas. 

Los vireyes 9 presidentes y oidores, y todas 
bs demás justicias hagan diligencia en bascar á 
Jos qae fueren enviados i Filipinas, á residir el 
tiempo qae están obligados, quedándose en la 
Nttcva España y otras partes de la jurisdicción, 
j los aoremien por todo rigor a qae laego vayan 
y residan en aqueMas Islas, procediendo contra 
•ot personas y bienes, y ejecutando las penas en 
qae hubieren incarrido , y los fiscales de nuestra 
audiencia de Manila pidan lo que confeoga so- 
bre lo susodicho» 

LEY XXIX 

D, Felipe IIl en Yalladolid á 31 de diciembre 

de 1604. 

Qta# el virey de Nueva España no def licencias para 
pasar d Filipinas , sino conforme d esta ley. 

Porque la mayor parle de gente que cada a&o 
wa de Naeva España á Filipinas , no para en ellas 
y ae ToeNe Inego, empleando la hacienda que 
tfeaen: Mandamos que el virey de Nueva Kspa- 
ika no 4é licencia á ninguno para pasar á Fili- 
pinas , si no fuere dando fianzas de qqe se ave- 
cindará y residirá en ellas mas de ocho aftos , 6 
^pjt vaya por soldado remitido al gobernador y 
en ios que contravinieren, y sos fiadores, ejecute 
Irremisiblemenie las penas á que se obligaren. 

LEY XXX. 

D. Felipe 111 en i>aadarraiiia eQ 12 iie noviembre 

de 1611. 

Qfu no pase de Nueva España d Filipinas hombre 
casado sin su muger , ó con su licencia y fianzas, 

£1 virey de Nueva España no deje pasar de 
ella i Filipinas á ningún casado, si no llevare i 
.an mager ó tuviere licencia de ella por tiempo 
limitado^ y con fianzas de que volverá dentro 
del que se le señalare , y de que á su muger le 
queda lo necesario para sa sustento y no de oirá 
forma. 

LEY XXXI. 

D. Felipe lY ea Madrid á 26 de agosto de 1653. 

í¡ue las naos de Nueva España d Filipinas salgan d 
Hampo que puedan volver por diciembre ó enero» 
Eataba ordenado que las naos de Nueva Es- 
paña á Filipinas saliesen del puerto de Acapul- 
éb para fin de marzo, sin tomar dia de abril; y 
porqaa somos informado qae tiene inconvenien- 
te^ mandamos que eslen prevenidas de todo lo 
necesario por diciembre, de forma qae i fin de 
lÜ partan del dicho puerto de Acá palco, con que 
podrin llegar á las dichas Islas por todas por to- 
io ifiarzo. T es nuestra voluntad que se ejecute 
aOviolablemenle, y se haga cargo á los vireyes de 
la Nueva España en sus residencias por la omi- 
sión , y de no hacerlo asi nos habremos por de- 
aervido. 

LEY XXXIÍ. 

£1 mismo allía 51 de diciembre de 1622. Y li 27 de 
enero de 1651. Y á 14 de fe b reto de 1660. 

Que las naos de Filipinas salgan al tiempo señalado 
« Las naos que hubieren de despachar y salir 
de las Islas Filipinas para !a Nueva España; sal- 



gan por el mes de junio, porque hay pelif>ro en 
arribar ó perderse, saliendo roas tarde. Y man- ^ 
damos al gobernadory capitán general de aquellas 
Islas, que asi lo haga cumplir y ejecular ; pero 
esto ha de ser precediendo juntas de personas 
practicasen aquella navegación, para que oidos 
y ponderados sus pareceres, resuelva lo que mas 
conviniere. 

LEY XXXIII. 

D. Felipe 111 en ValUdolid á 4 de noviembre 
'^ de 1612. 

Que por la India Oriental no vengan d España 
pasajeros ni religiosos de Filipinas. 

Muchos religiosos y seglares, se vienen á es- 
tos reinos de las Islas Filipinas por la India Orien- 
tal, desamparando sus mininislerios y empleos: 
Mandamos al gobernador y capitán general, que 
con mucho cuidado acuda al remedio, advirtién- 
dolo á los prelados y superiores de las órdenes 
por lo que les toca, y teniéndole el dicho gober- 
nador muy particular por los seglares, para que 
no se vengan por aquella vía. 

LEY XXXIV. 

D. Felipe II en Madrid a 11 de enero de 1593. 

Que de las Filipinas no se contrate en la China, y 

los chinos traigan d ellas las mercaderías, como 

se ordena. 

Ordenamos y mandamos qae ninguna perscv 
na tralc ni contrate en los reinos ni en parte de 
la China, ni por cuenta de los mercaderes de Fi- 
lipinas ae traiga, ni pueda traer ninguna hacien«- 
da de aquel reino á ellas, y que los mismos chi- 
nos la traigan por su cuenta y riesgo, y en ellas 
la vendan por junto: y el gobernador y capitán 
general con el ayuntamiento de la ciudad de Ma- 
nila, nombre cada año dos 6 tres personas que 
parecieren mas á proposito, para tasar el valor y 
estimación de las mercaderías y las tomen por 
junto á los Chinos, pagándolos el precio y des- 
pués las reparta o entre todos loé vecinos y natu-» 
rales de aquellas Islas, conforme á sus caudales 
para que todos participen del interés y aprover 
chamiento, que de esU tráfico y contratación se 
sigue; y las personas asi nomliradas tengan libro 
en que se asiente la cantidad de dinero qu^ cada 
vez se emplea, y el precio en que se estima cada 
genero de mercaderías, y entre qué personas se 
repartió y cantidad que cupo k cada uno: y el 
gobernador tenga particular cuidado de informa- 
se y saber como usan de la coinision los dichos 
diputados, y no permita que sean reelegidos para 
el año siguiente, y envié una relación firmada de 
ellos de todo lo sobredicho á nuestro consejo ca- 
da año^y otra al virey de la Nueva España. 

LEY XXXV. 

El mismo en Añover lí 9 de agosto de i5?9. En 
Toledo á 25 de eucrx) de 1396. 

Que en el vender los forasteros lo que trajeren d 
Filipinas por menor , se guarde la Jorma de 

esta ley. 

Habiéndose cometido y encargado al gober- 
nador y capitán general de Filipinas, que proco» 
rase introducir á trueco y rescate de las mer- 
caderías de la China, el comercio por otras co- 
sas de aquellas islas, para excusar, siendo posible, 
la saca de mucha soma de reales^ que se llevan á 
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reinos cxtrafSos, lo ejeculíi el gobernador dando la 
drden y forma que fe parecífi mas conveniente, y 
•e ¡ntrofliijo una forma Mamada Pancada, la cual 
se ha guardado y ejecutado hasta ahora: Es nues- 
tra vulo filad que se observe y guarde, sin hacer 
Doredad hasta que por Nos otra cosa se mande. 

LEY XXX\ I. 

D. Felipe IV en Madrid á 21 de febrero de 1635. 

Que en los astiíUros de Filipinas haya siempre ma" 
deras y lo demás necesario. 

Encargamos y mandamos á los gobernadores 
de Filipinas, que tengan mucho cuidado de que 
en los astilleros no falten maderas de respeto para 
el aderezo de los navios, jarcia, pertrechos y bas- 
timentos, y en todo bastante provisión de estos gé- 
neros y los demás necesarios^ con macha pre- 
renclon. 

LEY XXXVII. 

D. Felipe lil eu Santareu á i5 de octubre de 16i9, 

Que d los marineros extranjeros que sirvieren en 
filipinas no los obliguen d que se compongan. 

Si algunos extranjeros se ocuparen en las Is- 
las Filipinas en el ministerio de marineros, ó vi 
Dieren en las naos á la Nueva Líspaíla, en la car- 
rera de aquella navegación, no se les haga mo- 
lestia ni sean obligados á componerse; y si de esto 
resallare algún inconveniente, ordenamos al vi- 
rey de Nueva España y {jobernador de Filipinas, 
que nos avisen por nuestro consejo de Indias, 
para que se provea lo que convenga. 

LEY XXXVIII. 

D. Felipe IV en Madrid i\ 51 de diciembre de 1622. 

Qat los navios de particulares no lleven la gente de 
mar y guerra que fuere necesaria para Manila 

y navios del rey. 

Ordenamos y mandamos á los gobernadores 
de Filipinas, que no permitan á los particulares 
de ellas que de-pachen navios á Macan, Malaca, 
• Sian, Camboja y otras partes de aquel archipié- 
lago ni llevarse en ellos la gente de mar y guer- 
ra^ porque conviene acudir á la defensa de Ma- 
nila, navios y armadas que en otra forma no se 
paeden defender ni guarnecer, acudiendo al re- 
medio como cosa tan importante, y dando las or- 
denes que mas convengan. 

LEY XXXIX. 

D. Felipe III en Valencia á 31 de diciembre de Í6Q3. 

Que habiendo en la carrera de Filipinas pilotos 
examinados sean preferidos, 

' Habiendo pilotos prácticos y examinados para 
la carrera de Filipinas en nuestras naos y otros 
bajeles, no sean admitidos los que no lo fueren. 

LEY XL. 

El mismo en Barcelona á 13 de junio de 1599. En 

Valladulid á3L de diciembre de I60k En San Lorenzo 

á 22 de abril de 1608. En Madrid á 23 de mayo 

de 1620. 

Q«e el gobernador y capitán general de Filipinas 
nombre cabos y oficiales para las naos de aquella 

carrera. 

Mandamos qne en los dos navios de Filipi- 
nas á Nueva Elspaña haya solamente un cabo y 
UD teniente, quesea almirante y que no puedan 
llevar mas qae an capitán de guerra cada ano, 
demás del maestre del navio y hasta cincaenla 







soldados efectivos y líliles en cada navio, con soeI« 
do, y los marineros qae fueren menester para ir 
y venir muy rn drden, y sean boenos y exami* 
nados y an piloto y ayudante asimismo en cada 
uno: y para ambos navios an veedor y contador, 
todas las cuales dichas plazas elija solo el gober* 
nador y Ga|)itan general, sin intervención del ai'* 
sobispo ni de otra alguna persona, sin embargo 
de lo que en contrario estoviere proveído. Y or^ 
denamos*que haf>;a elección en los vecinos mas 
honrados y principales de aquellas Islas, y mas á 
proposito para los dichos oficios y ministerios qat 
hubieren de servir, y si no fueren tales^ se pon- 
ga al gobernador capitulo de residencia. 

LEY XH. 

D. Felipe lll allí, capítulo 7. D Carlos II en esta 

RecopiUcion. 

Que trata de las obligaciones del veedor y contador 
de la navegación de Filipinas 

El veedor y contador de estos viajes tengan 
la coenta de todo, y vean y tomen raz^on en saa 
libros de lo que se cargare en mercaderías y lie* 
vare de retorno en los navios, y sean elegidos ea 
personas de much:> aprobacioOf satisfact ion y coft» 
fianta, con el salario suGciente y justo qae oe ex* 
ceda de dos mil dacados á cada ano por el Tta«- 
¡e, porqae no han de cargar en ninguna canti- 
dad, con las penas impuestas por lá ley ^.S dt 
este título. Y ordenamos qoe vengan y vayaa 
embarcados, el uno en la capitana y el otroeo U 
almiranta alternándose en todos los viajes y dan* 
do el gobernador la instrucción que han de guar* 
Ó9r en él: y han de $rr residenciados como loa 
demás oficiales de aquella armada, luego qae st 
acabe el viaje^ antes que vuelvan á embarcarst 
otra vez. 

LEY XLII. 

o. Felipe III en Valladolid á 5i de diciembre de 1604* 
Eu Madrid á 25 de mayo de ity20. Ü. Carlos U eaí 

esta Ilecopilacioo. *- 

Que los oficiales de los navios se nombren en FiU» 
pinas , de'njiamas y residencia^ como se ordena^ 

Ordenamos y mandamos que los cabos, capi- 
tanes, ministros y oficiales de las naos de Filipi- 
nas, den fianzas en la cantidad que pareciere al 
gobernador y capitán general, para mayor segó* 
ridad de lo que fuere á su cargo, y que darán re» 
sidencia de cada viaje ante los oidores de nues- 
tra real audiencia de Manila y satisfacción de ló 
susodicho. 

LEY XLIII. 

D. Felipe IV en Madrid á 5 de febrero de 16S5« 

^ue el virey de Nueva España no haga novedad en 
el nombramiento de oficiales de las naos de 

Filipinas, 

_ « 

Los gobernadores de Filipinas nombran ge« 
neral, almirante y oficiales de las naos que vie- 
nen á Nueva España, y para en caso de muerte ó 
ausencia, en conformidad de las vias hacen nom* 
bramicnto en otras personas. Y porqae asi con« 
viene, ordenamos á los vi reyes de Nocva Espaila^ 
que guarden y hagan guardar en esto lo ordc* 
nado y la costumbre que siempre se ha obser- 
vado sin hacer novedad. 
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LEY XLIV. 

D. Felipe II allí á 11 de enero de 1593. 

Que el gsbernador de Filipinas reparta la permisión 
entre los vecinos ele ellas. 

El reparlimieoio de permisión de los dos- 
cieolos y ciacaenta mil pesos, concedida á los 
vecinos de las Islas Filipinas, ha de ser entre ellos 
y toda la cantidad ha de venir registrada, procu- 
rando qae ú lo menos la tercia parle vuelva en 
oco^ Y el gobernador prevenga y solicite que no 
haya fraude ni engaño, en que ordenará lo que 
conviniere, y asi lo encargamos al virey de Nueva 
España en lo que le tocare. 

LEY XLV. 

D. Felipe 111 en Madrid á 23 de mayo de 1620. 

Que en el repartimiento de las toneladas se guarde 
7b ordenado y sea capitulo de residencia» 

La permisión concedida á los vecinos de Fi- 
lipinas, de las toneladas de naos para Nueva Es- 
pafia, está ordenado que se repartan conforme á 
•a calidad y posibilidad, y sin embargo no hac^n 
el repartimiento los gobernadores en esta confor- 
oiidad: y algunas veces las din con pretexto de 
ayiidas de costa á oficiales reformados, obligan* 
do á los vecinos á comprar la carga á excesivos 
precios: jr otras veces reparten muchas toneladas 
■ obras pías, para que las vendan y se aproye- 
c)ien del precio, en perjuicio del bien común cau- 
sando que se vendan á quien dá mas por ellas y 
comprándolas mercaderes, que tienen compa- 
ñías en Méjico y ordinariamente es suya mucha 
parte de las mercaderías, en perjuicio de los ve- 
cinos ¿ q^ien es concedida la permisión de que 
les está hecha merced: Ordenamos y mandamos 
á los gobernadores que guarden lo ordenado, y 
•i contravinieren se les pongan por capítulo de 
residencia. 

LEY XLVí: 

El mismo en Mérida a 4 de mayo de 1619. 

Que el repartimiento de las naos y cosas de ellas ^ y 

tocantes d la real hacienda , se haga con 

intervención del fiscal. 

Nuestro flscal de la real audiencia de Mani* 
la se halle al repartimiento de las toneladas de 
permisión, y se haga' con su intervención y asis- 
tencia, y en la misma conformidad asista á las 
cosas de nuestra real hacienda, y ninguna se des- 
pache si no se hallare presente y procure evi- 
tar los daños y agravios^ que en lo referido se 
pueden ofrecer. 

LEY XLVIf. 

Kl mismo en San Lorenzo á 19 de agosto de 1606. 
En Madrid á 4 de junio de 1620. 

Que del repartimiento de las toneladas que se hicie" 

re en Filipinas , se envié relación al virey de 

Hueva España para el que ha de hacer. 

El gobernador de Filipinas envíe al virey de 
Nueva España relación del repartimiento de to- 
neladas que hiciere, y se han de cargar en las 
naps de aquel comercio: y el virey se la remita del 
dinero que se hubiere de embarcar conforme i 
lo ordenado, y tenga consideración y atención á 
las relaciones que el dicho gobernador, le envia- 
re, para que con mas justificación y conocimien- 
to ajuste las licencias que diere de este genero. 
TOMO IV. 



LEY XLVIII. 

El mismo en Yalladolid á 31 de diciembre de 1601. 
D. Carlos 11 en esta Recopilación. 

Que los cabos y almirantes y oficiales no carguen en 
las naos ni se les repartan toneladas. 

Prohibimos y defendemos, que por ninguln. 
caso puedan los cabos, almirantes y oficiales del 
comercio de Filipinas á Nueva España i tratar ni 
contratar» ocupar ni cargar en los navios en el 
viaje que fuere á su cargo, en ninguna cantidad, 
cosa alguna, en su cabeza ni otra, ni se les re- 
parlan toneladas como á los demás vecinos^ ni 
las puedan comprar ni tomar de otros, pena de 
privación perpetua de los dichos oficios, en la 
dicha carrera y perdimiento de la hacienda que 
cargaren, trajeren ó Ifevaren, y se averiguare ser 
suya. 

LEY XLIX. 

D. Felipe 111 en Madrid á 29 de mayo de 1620. 

Que haya moderación en las toneladas , que para ia 
matalotaje se reparten d los generales ó cabos. 

Las comodidades que se reparten á los ca« 
bos en los navios de la Filipinas, sean modera- 
das y conforme á la capacidad de ellos, y el go- 
bernador señale á cad^ uno lo que ha de ocupaf 
y traer para que no exceda. 

LEY L. 

D. Felipe IV allí a 11 de diciembre de 1650, 

Que d los oficiales de las naos de Filipinas se les sO" 
corra con cuatro meses de sueldo, 

Al cabo y oficiales que nombra el goberna- 
dor de Filipinas para las naos á Nueva España, 
no se socorra con mas cantidad de sueldo decna-^ 
tro meses, asi en Méjico como en las Filipinas, y 
acabado el viaje se les rematen sus cuentas y pa- ^ 
gue el resto de lo que hubieren servido y no 
mas. 

LEY Ll 

p. Ftrlipc 111 allí á 29 de mayo de 1620. 

Que se procure qxie los marineros y grumetes deh^ 
naos de Filipinas sean efectivos. 

En laü listas de la gente de mar que se hacen 
en Filipi^nas, sucede admitir y traer una nao se-* 
senta marineros y no ser los treinta de servicio y 
al tiempo de la necesidad oo hay quien trabaje» 
viniendo con notable peligro en tan larga y difi* 
cultosa navegación: Mandamos al gobernador y 
capitán general , que siempre provea y ordene 
que los marineros y grumetes sean efectiyos; y 
si nuestros oficiales no lo cumplieren, se les pon- 
ga por capítulo en sus residencias. 

LEY LIL 

El mismo en San Lorenzo á 22 de abril de 1608. 

Q ue los marineros de las naos de Filipinas no trai* 
gan para su vestir mas que lu ropa necesaria. 

En las naos de Filipinas ha habido gran 
desorden, dejando embarcar á los marineros dos 
y tres cajas muy grandes, á título de que son de 
ropa de vestir y embarazan las naos: Mandamos 
que en esto no se consienta exceso y ha va toda 
moderación, y que los marineros no puedan traer 
en las dichas naos mas caja ni ropa , que la pre- 
cisamente necesaria para el viaje. 

33 
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LEY Lili. 

El mismo en Madrid á.29 de mayo de 1620. 

Que lot grumetes indios traigan ropa para abrigar m 

J0, jr el fiscal de la audiencia los defienda y dé 

otras prevenciones. 

Los indios grumetes de las naos de Filipinas, 
sean todos de aquella costa y traigan vestidos para 
defenderse de los frios del viaje; y nuestro fiscal 
de la audiencia de Manila aliste y tome por me- 
moria los f»rumetes indios que vinieren embar- 
cados; y á vuelta de viaje se tome cuenta i los 
oficiales de las naos de las pagas y Iratamienlo 
qué se les hubiere hecho; y si algunos se hubie- 
ren muerto por las causas referidas, se querelle 
de los culpados, hasta que sean castigados con de- 
mostración y ejemplo, y sea cargo de residencia 
contra los dichos oficiales, que han de ser obliga- 
dos á dar cuenta de estos indios ; y si alguno mu- 
riere por enfermedad ó caso fortuito, tengan 
obligación de hacer información en el mismo ba- 
jel luego que suceda; y si no la hicieren y falta- 
re el indio, sean habidos por confesos y reos de- 
lincuentes del delito. 

LEY LIV. 

D. Felipe II en Madrid á 10 de abril de 1597. 

Qfie no se permita traer esclavos de Filipinas, y en 
qué número se pueden permitir. 

Mandamos que los goViernadores de Filipinas 
no permitan que se emb.irqaen para Kueva Es- 
paña esclavos por granjeria, ni para otros efectos 
excepto que viniendo el gobernador^ pueda el su- 
cesor darle licencia para traer hasta seis escla- 
vos; y i cada uno de los oidores que se vinieren 
cuatro; y a otras personas honradas, mercaderes 
dé caudal y ofiriales de nuestra real hacienda, 
para no volver dos. Y ordenamos al virey,. alcal- 
de may«r y oficiales de \ca polco, que cuiden del 
cumplimiento y ejecución, y tomen por perdidos 
los que excedieren de esle número. 

LEY LV. 

D. Felipe 111 allí a 29 de mayo de 16'20. 

Qci0 ninguno traiga en las naos mas de un esclavo, 
y P^gf*c lí»s derechos que se dispone. 

Respecto de que en las naos de Filipinas sue- 
len venir muchos esclavos, qje consumen los bas- 
timentos: Ordenamos y mandamos que ningún 
pasajero, ni marinero pueda traer mas de un es- 
clavo, excepto las personas de calidad y con niu- 
^ha proporción y limitación. Y atento á que los 
derechos se pagan en Acapulco de los que alli se 
venden» por la incomodidad de pagarlos en Ma- 
nila, mandamos que el presidente y oidores de 
nuestra real audiencia de Filipinas provean que 
asi se guarde y ejecute. 

LKY LVI. 

El mismo en Sah Lorenzo á 22 de abril de 1608* 

Que en el viaje de Filipinas no se traigan ni lleven 
esclavas^ y se reconozca si vienen mugeres 

casadas. 

Hase entendido que los pasajeros y marine- 
ros de las naos de contratación de Filipinas, traen 
y llevan esclavas, que son causa de muy grandes 
ofensas de Dios y otros inconvenientes, que se 
deben prohibir y remediar y coo mas razón on 
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navegación tan larga y peligrosa, quitando todas 
las ocasiones de ofenderle: Para cuyo remedio or- 
denamos y mandamos al presidente y oidores -de 
nuestra real audiencia de Manila, que no permi* 
tan traer ni llevar esclavas en aquellas naos, y 
con particular cuidado acudan al remedio de lo 
SQSodiclio, de forma que cesen estos inconvenien- 
tes y se eviten*, y asimismo ordenamos y manda<- 
mos al fiscal de la audiencia, que cuide de la eje^ 
cucion; y el oidor mas antiguo al tiempo de la 
partida, visite las naos y reconozca si viene al*, 
guna muger casada y sin necesidad de pasar, y 
el conocimiento de causa sea ante los dichos pre* 
sidente y oidores, que provean justicia y sea ca« 
pitulo de residencia. 



LEY LVII. 

El mismo en Madrid ú 29 de mayo de 1620L 

Q/ie la audiencia de Filipinas tase lo que han de fíe» 
var los maestres en Jícapulco por la guarda de 

laé mercaderías. 

Ordenamos que nuestra real audiencia de 
Manila, tase el precio de lo que han de llevar 
los maestres en el puerto de Acapulco, por la 
guarda de cajas 9 barriles y otras pircas de mer** 
cadenas: y el exceso se les pueda pedir en laa 
residencias que dieren acabados lot viajes. 

LEY LVIII. 

D, Felipe 11 en San Lorenzo a 14 de junio de 1585* 

j^Que los afiarosjr registros pasen ante los oficiales 

reules. 

Los aforos y registros que se hubieren de ba* 
cer de las mercaderías que se cargaren en los na* 
vios que se despacharen de Filipinas i Nueva Es<» 
paña y otras parles, hagan solamente los oficia* 
les de nuestra real hacienda: y la distribución qoli 
se hiciere de los navios de las dichas Islas, y dt 
las mercaderías que se cargaren por nuestra cueD« 
ta , y el nombramiento y eximen de los piloloa 
y maestres, y otros oficiales, ha de ser con iii« 
tervenrion de los susodichos, guardando lo orde- 
nado por las leyes de esle título. 

LEY LIX. 

D. Felipe III en YnnadolM li 31 de Hirienibre de 1661. 
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San Lorenzo á 22 de abril de 1608. 



Qf/e los fletes de las naos de Filipinas se repartan 

conforme d esta ley. 

Mandamos que el virey de Nueva España, y 
el gobernador de Fi*i|i¡nas, cada uno en lo que l# 
tocare , moderen y regulen los fletes que hubieren 
de pagar los pasajeros, conforme al lugar que ca- 
da uno ocupare en la nao en que viniere, con 
personas y gc'neros, y lo que hubiere de pagaren 
ios viajes de ida y vuelta, coniforme á la costa que 
se hiciere con las naos 9 según su porte y ndme- 
ro de gente , repartiifndolo de forma que no se ha* 
gan gastos snpérflnos y excusados: y no faltando 
á lo necrsasio y conveniente, no sea nece%ario 
suplir nada de nue.^lra hacienda para los.gast'oa 
de aquella armada. Y ordenamos que de todo ha« 
ya , y se tenga la cuenta y razón que conviene, 
por el veedor y contador , y oficiales reales^C 
las Islas Filipinas. 
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LEY LX. 

El mismo, capítulo 11. 

Qué en Acapulco se abran los registros de FifipU 

HAS , se reconozca la carga y se envien á Méjico, 

donde todo se avalúe y cobren los derechos. 

Eo el poerlo de Acapulco se abran los regis- 
tros de todo lo qae se trajere de Filipinas , por la 
persona a qaien lo cometiere el virey de Ñaeva 
España, y oficiales de naestra real hacienda del 
dicho poerto, y ¡aotos vean y reconozcan los far- 
dos y cofres, y hagan escrutinio y diligencia, cuan- 
to sea necesaria para entender loque viniere fue- 
ra de registro y permisión, los coales envieo los 
registros á Méjico, como se ha acostumbrado con 
las diligencias hechas en el puerto de Acapulco, 
con persona de buen recaudo, 6 con uno de los 
dichos nuestros oficiales: y en Méjico se vuelva á 
reconocer todo , avalúe y cobren los derechos que 
á Nos pertenecieren, y se hagan las demás di- 
ligencias convenientes para averiguar y enten- 
der lo que viniere sin registro, y se retenga lo 
qoe viniere sin él y contra la prohibición, no 
permitiendo qoe por este medio , color y ocasión 
se haga agravio, ni sin razón i los dueños de las 
haciendas. 

LEY LXt. 

D, Felipe lY en Madrid á 30 de setiembre de 1633. 

Que se castiguen y eviten las molestias que en Aca^ 
jfulco se hacen d los que vienen de las Filipinas. 

Por haber llegado a nuestra noticia que los 
ministros y oficiales de nuestra real hacienda del 
poerto de Acapulco 9 hacco mal pasaje á los ma- 
rineros y otros que vienen de las Islas Filipinas^ 
1^ cansan mucha vejación y molestia, obligando- 
es k que dejen lo que traen adquirido con tan 
larga y trabajosa navegación: Mandamos á los vi- 
reyes de Nueva Elspaña, que lo hagan averi- 
guar, y castiguen á los culpados, poniendo el 
remedio qoe mas eficaz les pareciere, para que se 
CTiten semejantes excesos. 

LEY LXIL 

El mismo allí á 4 de junio de 1627. Véase la ley 17, 

título 16, libro 8. 

Que las avaluaciones de las mercaderías de Filipinas 
se hagan en Méjico cómo jr por las personas que 

esta ley manda. 

Declaramos y mandamos^ que las avaluacio- 
nes de mercaderías que de Filipinas llegaren á 
Nueva España, se hagan en Méjico por un con- 
tador del tribunal de cuentas, un oficial de nues- 
tra real hacienda de la dicha ciudad , y uno del 
consolado de ella, los que el virey nombrare ca- 
da año, quince dias antes de hacer las dichas ava- 
luaciones en que ha de proceder con particular 
cuidado: y en caso que hubiere alguna discordia 
entre las dichas tres personas, nombrará el virey 
otro contador y oficial real , diferentes que los pri 
meros, 'para que se junten con ellos, y salga la 
que fuere hecha por dos vo'os, aunque sean solos 
dos, conformes de toda conformidad , y si no se 
cotifurmareii y estuvieren dos á dos de diferente 
parecer, acudirán al virey , y se ejecutará por 
la parte en que se conformare sin réplica ni con- 
tradicion. 



LEY LXIIL 

El mismo allí á 9 de octubre de 1623. 

Que si por olvido se quedare algún registro en Fili» 
pinas , se haga sobre ello justicia a las partes. 

Con la priesa del despacho suelen los escri- 
banos de registros quedarse por olvido con alga- 
nos que se han hecho de mercaderías 9 y como no 
parecen las condenan los jueces por perdidas: 
Mandamos al virey y oidores de nuestra real 
audiencia de Méjico , que cuando asi sucediere, 
hagan justicia de forma que á las partes quede li- 
bre su derecho para cobrarlo. 

LEY LXIV. 

D. Felipe 11 allí á 17 de enero de 1593. En Toledo á 

9 de judío de 1596. 

Que en cada flota de Nueva España se envié capia 
de los registros que fueren d Filipinas y vinieren 

de ellas. 

Conviene á nuestro servicio tener siempre re- 
lación de lo qoe pasa en el trato y comercio de 
las Filipinas á Nueva España , para saber y en- 
tender si va en aumento , y qué género de mer- 
caderías se contratan, y por qué precios, y con 
qué moneda 6 especie. Atento i lo cual manda- 
mos á los vireyes de Nueva España, que envien 
á nuestro consejo real de las Indias en cada (Iota, 
copia de los registros que trajeren los navios de 
aquellas Islas, y también de los que se despacha- 
ren para ellas , todo con mucha distinción y cla- 
ridad. 

LEY LXV. 

D. Felipe lll en Yalladolid á 19 de febrero de 1606. 

Qae los fletes y derechos de las naos se remitan da 

Nueva España^ y tanto menos vaya de Méjico , y se 

envíe relación de ello cada ano al consejo. 

Ordenamos que los derechos y fletes que se 
cobraren en el puerto de Acapulco de las mercan* 
derías de Filipinas , no se introduzgan en la ca- 
ja real de Méjico, y se gasten en cosas necesa- 
rias en aquellas Islas, y tanto menos se remita 
de la caja de Méjico, y de lo que montaren y 
5e dejare de enviar nos envien el virey y gober- 
nador de Filipinas , relación particular de cada 
viaje. 

LEY LXVL 

D. Felipe 11 en Añover a 9 de agosto de 1589. 

Que de las mercaderías de Filipinas se cobre alcabala, 
y los fletes que se acostumbran. 

Mandamos que de todas las mercaderías que 
se traen de Fil pinas i Acapulco, se cobre alca«» 
bala dé la primera y demás ventas , y los pesos 
qoe por tonelada de fletes está en costumbre, 
porque esto y mucho mas es necesario para pa- 
gar la gente de guerra , y guarnecer los navios 
en que se comercia , en que no se haga novedad 
ninguna. 

LEY LXVIL 

D. Felipe lll en Madrid á 18 de abril de 1617. Don 
Felipe ÍV allí á 3 de marzo de 1629. Véase la ley 71 

de este tílulo. 

Que la ropa de China de que se denunciare se remita 

d la casa dt Sevilla. 

Mandamos 4 todos \o% jueces y justicias ante 
quien se denunciare ropa de la Cliina, por ser 






133 

de contrabando <}ae do 1t condenen por 
y la eDTÍen i esloj reíoas parcaenli aparte, di- 
rígida al presidente y jaeces nficiales de la casa 
de cootralacion de Sevilla, para qae de allí la 
remitan i poder del tesorero de naeslrn contejo 
de Indias , y asi se ejecale inviolableinente en lo- 
du las cosas que se ufrecieren. 

LEY LXVIII. 



Libro IX. TiL xxxxv. 



Declaramos y mandamos, qae las mercade- 
rías y cosas de China qae se hubieren traído y 
trajeren de Filipinas i Naeva España, se poe- 
dan y hayan de consamír en ella solamente, ó 
tncr á estos reinos pigindosc tos derechos, y no 
•epnedan llevar al Perd, ni i Tierra-Firme ni i 
Otra ninguna parle de las ladias, pena de perdi- 
miento d: todas lai qae se hallaren y aprehen- 
dieren en poder de eaalesqníer personas, aplíca- 
dac á oaestra cámara , juez y denaociador (3). 

LEY LXIX. 

D. Felipe 111 , capitulo 16 y 17. 
Que no se lleve al Perú ropa de China. 

En los bajeles qae eslaviere por Nos permi- 
tido pasar del Perd á Nuera España y paerlo 
deAcspalco, d de Naeva Bspaila al Perü y sos 
puertos, no se poeila enibarcar , ven<)er, com- 
prar DÍ permutar ropa de China en ninguna can- 
tidad , aunque se diga que es j>ratuí[amenle por 
TÍa de donación, obra pía , servicio del caito di~ 
vino, ni de otra cualquier calidad 6 forma, por- 
que con tales preteitos y fraudes no se perjudi- 
que a la prohibición ; y en caso que algunos fue- 
reo culpados en lo susodicho como principales 
tactores, compañeros ó panicipes, ayudando ó 
dando consejo, demás de que la ropa y bajel se- 
rá confiscado, incurraa las peisonas en las pe- 
nas civiles y criminales , impuestas á los que pa 
•an ropa de C'iolrabando, y eo dp.itierro prrpé- 
too y privación del oGcío que de Nos tuvieren en 
las Indias, sobre que encargamos la conciencia 
y ctiidado de loi ministros. 

LEY LXX. 

D. Felipe Illallj, capítulo 18. 

{hit haUdndose ropa lie China en algún bajel sean 
haindoM por delincuentes los que esta ley declara. 

Si en Bl{;an bajel de Nueva EspaRa al Perú, 
6 al contrario, se bailare ropa de China en cual- 
quier caolidad que sea, el visitador, oficiales rea- 
les, y las demás personas que intervinieren en el 
ref;islro y visita , sean habidos por pcrpetradnres 
y delincuentes de este delito, porque a este ejem- 
plo se abstengan los demás de seiriejantes excesos: 
y asimismo sean hahidus por delincuentes , y cor- 
reos los capitanes, maestres, contra-maestres, y 
Ion demás oBcialet k quien loca atender al go- 
bierno de los bajeles. 

{5} V^ase la noU d la ley 9 de este título y libro. 



LEY LXXL 

D. Felipe 11 en Madrid i 11 d« enero de 1593 \ i S 

de iulio de 15!^5. b. Felipe 111 en ValUdotid á 31 d« 

diciembre de i60t. 

Que no puedan ir bajetes d la China ni d Filipiíus 
tino los permiti'tot , sa la pena de esta ley. 

Ordenamos y mandamos, que por ñingas 
caso ai furnia pueda ir de las provincias del Pe- 
rú, Tierra-Firme, Guatemala, Nueva España, 
ni de otra ningona parle de nuestras Indias Oc- 
cidentales, ninguu navio 1 )a China á tratar ni 
contratar, ni á otro cualquier efecto, ni á las Is- 
las Filipinas, Hcepto de la Nueva España con- 
forme á las leyes de este título, pena de qne el 
navio se lome por perdido , y el precio , dinero, 
mercaderías y demás cosas que en el se llevaren} 
se remitan i estos reinos conforme á la ley ^ 
de este título, y asi se ejecute. Y prohibimos y 
defendemos qne se puedan llevar de Nueva Es- 
paña i las provincias del Prrii y Tierra-Firme 
ningunas mercaderías que hayan venido i ella de 
Filipinas, aunque se hayan pagado los derechos, 
según lo dispuesto y ordenado, porque nuestra 
intención y voluntad es, que en las dichas pro- 
vincias del Perú y Tierra-Firme, no i>e ronso* 
ma ninjjuna cosa de las que se traen de la Chi- 
na é Islas Filipinas, y loque de ello se hallare en 
poder de cualesqoier personas: Mandamos que se 
tome por perdido, aplique y disponga, comoeo 
esta ley se conlieae. 

LEY LXXn. 

D. Felipe III en Valladolid ri 20 de agosto de 1615. 

Qwe loi prelados regulares no consientan iju» en me 
convento* se oculte ropa de Chma. 

Encargamos i los prelados regulares, que 
con mncbo cuidado atiendan y ordenen en todoa 
los conventos y casas de sos religiooes, que por 
nin|*un cato te encobran y oculten en ellos mer- 
caderías de China, castigando el exceso qae en 
e^to hubiere. 

LEY LXXin. 

D. Felipe IV en Madrid á 31 de mar«o de 1653. 

Que en descaminos de ropa de China en el Perú se 
pague la parte del denunciador en dinero. 

En las causas de descaminos de ropa de Chi- 
oa que se aprehendieren en el Perd, se pague eo 
dinero de contado i los de na n cía dores lo qae lea 
perleneciere de sat tercias partes con que esto 
no pase ni exceda de lo ordenado por leyes del 
lil. 17, lib. 8, que tratan de los descaminos, ex- 
travíos y comisos coa que no se saque, ni aea 
.por ningao caso de nuestra real hacienda , aino 
de gastos de justicia ó penas de cámara , 6 de lo 
que procediere de mercaderías y otras cosas que 
suelen venir con las de contrabando y fuera de 
registro, que no son de la China, ni de las pro- 
hibidas de vender ni contratar en el Perú. T 
encargamos á los vírcyes que en todas ocasiones 
nos avisen con particularidad di; estas denuncia- 
ciones y de la parte que se aplica al denunciador, 
y en qa¿ cantidad y genero, haciendu relacíoa 
clara y distinta. 



De la navegación y 
LEY LXXIV. 

D. Felipe 111 en YalladolíH á 31 de diciembre 

de 1604. 

í¡me el virey dt Nueva España provea alcalde mayor 

en jácapulco. 

Ordenamos h los vireyes de Noeva España, 
qae tengan moy particular caidado del campli- 
miento y ejecución de lo ordenado para el comercio 
de U carrera de Filipinas, por las leyes de este 
límlo, y pongan en el puerto de Acapulco, de- 
toas de los oficiales reales qoeallí estuvieren, una 
persona de mucha confianza y satisfacción , con 
título de alcalde mayor, para .que en todo baya 
muy buen recaudo y guarde ¡Uftticia , y no per- 
mita que se lleve á Filipinas mas dinero que lo 
concedido por estas leyes > con licencia, ni sin 
ella« 

LEY LXXV. 

El mismo allí. 

Qy£ el virey de Nueva España y gobernador de 
Filipinas guarden y hagan cumplir estas leyes. 

El virey de Nueva España y el gobernador 
y capitán general de Filipinas y otros cuales* 
quier nuestros jueces y justicias, y personas par- 
ticulares, cada ano por loque le tocare, cum* 
plao- y bagan guardar y cumplir lo ordenado 
acerca 4e este trafico y comercio 9 y lo ejecuten 
precisamenle sin remisión ni dispensación, y en 
en las residencias se les haga cargo especial de la 
omisión y descuido. Y encargamos al arzobispo 
de Manila que esté con el mismo cuidado en lo 
que especialmente le estuviere cometido , y no 
revocado ni alterado por estas leyes , y que de 
lodo se nos dé aviso. « 

LEY LXXVI. 

Cl mismo allí. 

Que el virey del Perú ejecute la prohibición de ropa 
de china y nombre un oidor para ello. 

Encargamos y mandamos á los vireyes del 
Pero, que hagan cumplir y ejecutar precisamen- 
te iodo lo ordenado acerca de la prohibición de 
ropa de China ^ y para la ejecución y cumpli- 
miento nombren un oidor de nuestra real au- 
diencia de los Reyes , de quien tengan mucha sa- 
tisfacción , y entendieren que procederá bien y 
ejecutará la« penas con el rigor que se requiere, 
sin dispensación alguna , el cual privativamente 
4*onozca de estas causas en la dicha ciudad y sus 
términof en cnanto hubiere lugar de derecho, y 
las demás justicias en sus territorios hagan lo 
mismo. 

LEY LXXVIL 

D« Felipe IV en San Lorenzo á 20 de octubre 

de 1621. 

Que tos navios del Callao y Guayaquil ni otros, del 
Ptráy no pasen al puerto de Acapulco, 

Algunos navios salen de los puertos del Ca- 
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Ilao y Guayaquil para Nicaragua y Cuaterna* 
la , con pretexto de ir por brea y otras cosas j y 
pasan muchas veces de alli al puerto de Acapul- 
co á cargar ropa de China, por mucha suma de 
plata que llevan , usando de muchas diligencias 
y fraudes : Mandamos que por ningún caso pue- 
dan pasar ningunos navios ni otros de los dichos 
puertos ni provincias del Perú al de Acapulco^ y 
que los vireyes ordenen y provean cuanto fuere 
necesario, para que se guarde y cumpla, impo- 
niendo las penas á su arbitrio , y que las ejecu- 
ten en ios transgresores severa y ejemplar- 
mente (4)* 

LEY LXXVIIL 

D. Felipe lll en VallaHolid á 51 de diciembre de 1604. 
En Sau Lorenzo á 20 de junio de 1609. En Madrid á 
28 de marzo de 1620, capílulo 1.'' D Felipe IV ep 
Madrid á 23 de ucviemhrc de 1634. Allí, capítulo de 
carta al conde de Ch'mchon á 29 de marzo de l636. 

Que prohibe el comercio y tráfico con el Perú y 

Nueva Esparta. 

Estuvo permitido que del Perú i Nueva Es- 
paña anduviesen dos navios cada año al comer- 
cio y tráfico , hasta en cantidad de doscientos mil 
ducados 9 que después se redujo á uno con cier- 
tas calidades. Y porque ha crecido con exceso el 
trato en ropa de China en el Perú, sin embargo 
de tantas prohibiciones convenientes á nuestro 
real servicio, bien y utilidad de la causa pública, 
y comercio de estos y aquellos reinos : Habiendo 
precedido última resolucien del virey conde de 
Chinchón , y acuerdo de hacienda para quitar 
absolutamente la ocasión : Ordenamos y manda* 
mos á los vireyes del Perú y Nueva España , que 
infaliblemente prohiban y estorben este comer- 
cio y tráfico entre ambos reinos, por todos los 
caminos y medios que fuere posible 9 y que no le 
haya por otras partes , que Nos por la presente 
lo prohibimos, guardando esta prohibición firme* 
mente y continuándolo en adelante. 

LEY LXXIX. 

D. Felipe IV en 5 de octubre de 1626. 

Que los ministros puedan llevar sus haciendas re* 
gistradas en el viaje del Per ü d Nueva España, 

Permitimos á los vireyes^ oidores, goberna- 
dores , oficiales reales y ministros que fueren 
proveidos y hubieren de pasar por el mar del Sur 
de Nueva España al Perú, y de alli á Nueva 
España, que puedan llevar sus haciendas regis- 
tradas^ jurando que son propias suyas y no age- 
nas , pena de incurrir en comiso. 



(4) Por cédula de 20 de enero de 1774 se alzd la 

Srohibicion del comercio recíproco entre el Perú y 
[ueva España de los efectos naturales con varias li* 
mitaciones. 
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TZTITLO CVi^T^BIlTTA 7 SSSS. 

De los consulados de Lima y 3iéjico. 



LEY PRIMERA. \ 

D. Felipe 11 en Martin Muñoz á 15 de jniiio de 1592. 
En Müdrid á 9 de diciembre 1595 En el Pardo á 8 
de noviembre de l594. i). Felipe 111 en Madrid á 16 

de abril de ibi8. 

Qii# en las ciudades de Lima y Méjico haya coniU" 
lados como los de Sañlla y Burgos. 

Por caanto los vireyes del Peni y Nocva Es- 
pada , en viriad de faculiad naeslra , fundaron 
consalados de mercaderes en las ciadades de Li- 
ma y Méjico, á imitación de los de Sevilla y 
Burgos: Nos, considerando caánlo conviene á 
nuestro real servicio, y bien común y universal 
de las Indias y estos reinos , conservar el comer- 
cio y trato con ellas, y el gran beneficio y uti- 
lidad que se ha experimenta Jo en estos consu- 
lados y universidades de mercaderes , de regirse 
■y ad ministrar jte por sus priores y cónsules, apro- 
bamos y confirmamos las erecciones y fundacio- 
nes de los dichos consulados de Lima y Méjico. 
Y mandamos que se conserven y continúen, co- 
mo ahora están fundados, y el prior y cdnsules : 
usen y ejerzan la jurisdicción de sus oficios, coo- ^ 
forme á las leyes de este título. 

LEY II. 

D. Felipe IV en Madrid a' 30 de marzo de 1627, 
ordenanza i y 2 de el cousuiado de Lima. 

Que el consulado de Urna se intitule universidad de 
la caridad^ y tenga por armas las que se declara. 

Ordenamos que el consulado de Lima se nom- 
bre ¿ intitule Universidad de la Caridad. Y por- 
que la serenísima Virgen María nuestra Seño- 
ra , concebida sin mancha de pecado original en 
el primer instante de su ser natural , es madre 
de la Caridad , y refugio cierto de los que con 
devoción la invocan , y el dicho consulado y uni- 
versidad le esta ofrecido desde su principio , y la 
tiene elegida por patrona , para que mediante su 
intercesión y favor florezca y se aumente en ser- 
▼icio de Dios nuestro Señor y nuestro, concede- 
mos que tenga , como ahora tiene, por armas^ 
un escudo coronado de campo azul, y en el una 
jarra de oro con un ramo de azucenas, y alre- 
dedor esta letra : María concebida sin pecado 
original: y pendiente del remate del escodo, oo 
cordero : las cuales armas é insignias ponga en 
la capilla y ornamentos , y en todas las cosas que 
fueren suyas , como edificios y tribunales, y en 
lo demás que le tocare y por sello con que se 
despache. Y asimismo es nuestra voluntad que 
se intitule y nombre Consulado de los Mercaderes 
de la riodad de los l\eyes y provincias del Perú, 
Tierra- Firme y Chile, y de los qae tratan y ne- 
gocian en estos y aquellos reinos (i)« 

(i) Este consulado ha hecho setíalados servicios 
á S. M. ; y en prueba de lo apreciables que le han 
sido, en cédula de 25 de junio de 1782 se le concedió 
asiento en el ayuíitaritienlo después del último regi- 
dor cu todas las funciones de tabla á que quisiese 
asistir; y que en las del octavailo de concepción y 



III. 

p. Felipe III en Valladolid á 9 de junio de 1603. Y 
á 4 de julio por auto del consejo, y en Veutosilla ¿ 
20 de octubre de 1601, ordenanza 1.* del consulado 

de Me'jico. 

Que el consulado de Me'jico tenga el tt tuto, advocación 
y armas que esta ley declara. 

Ordenamos que el consolado de Méjico se 
intitule y nombre Universidad de los Mercade- 
res, y su advocación sea de la limpia Concep- 
ción de la Sacratísima siempre Virgen María 
nuestra Señora , concebida sin mancha de peca- 
do original en el primer instante de so ser na- 
tural, y del glorioso y seráBco padre S. Francisco: 
y tenga por insignias las de la limpia Concep- 
ción de la siempre Virgen María nuestra Seño* 
ra y las llagas del seráfico padre S. Francisco, 
que sean las armas de la dicha Universidad : y 
se pongan en la capilla, ornamentos, sello, tri- 
bunal , casas y otras partes, donde se requieren 
para conservación de su nombre y autoridad , y 
como dicho es, se intitule Universidad de loi 
Merciidercs de la dicha ciudad de Méjico en la 
Nueva España, y sus provincias del Nuevo Rei- 
no de Galicia , Nueva Vizcaya , Guateifiala^ Yu- 
catán , Sonocuzco, y los que tratan en los reinos 
de Castilla y los demás. 

LEY IV. 

El mismo, ordenanza 5 del consulado de Méjico. Don 
Felipe IV en la 5 del de Lima. 

Que d dos de enero se pregone la elección de electo^ 
res, y se vote a cuatro y siete^ conforme d lo 

dispuesto. 

El prior y cónsules del comercio de Lima j 
Méjico se junten en aquellas ciadades ^ los dos 
dias del mes de enero en cada un aflo, y hagan 
pregonar públicamente : los de Lima en la puer- 
ta de las casas reales , donde tienen su sala dt 
consulado, y en la esquina de la calle de los 
Mercaderes , que sale a la plaza de la dicha ciu- 
dad , donde es el comercio de todos ; y los de 
Méjico en la entrada de la calle de S. Agustin, 
y en las de S. Francisco, Sto. Domingo y Taca- 
ba j donde asimismo es el trato y comercio de 
los Mercaderes , á las horas que mas suelen coo- 
currir por ante el escribano de cada consulado: 
y el pregón sea , que se han de elegir electores 
de prior y cónsules , y los que quisieren se ha- 
llen presentes para dar sus votos en la dicha elec- 

fiesta que hace en San Pedro á San Francisco Javier 
se siente entre los dos alcaldes. 

En uso de esta ley se permitió ú este consulado 
nombrar diputado en Chile por cédula de 30 de di- 
ciembre de l708. 

Pero posteriormente se estableció un consulado 
indepenciicute en aquel reino, asi como en Buenos- 
Aires. 

£.\tos diputados por cédula de 5 de ¡uüo de 1795, 
no pueden sentenciar» y solo dcbcián sub:>tiiuc¡ar 
los pleitos y remitirlos h1 consulado para que deter* 
mine y otorgue las apelaciones. 
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cion en la sala del Consafado 6 logar señalado 
para ello: en la dicha ciudad de Lima , i tos cua- 
tro dias átl misino mes de enero, on día antes de 
la víspera de la santa pascoa de los Reyes : y en la 
de Méjico á siete de enero otro día después de 
dicha Pascua : y este pregón se dé dos dias con- 
tinaos qae no sean Bestas , asignándoles la hora 
en que se ha de comenzar a «otar la dicha elec- 
ción, para que desde ella, como fueren entran- 
do, voten ante los dichos prior y cónsules, es- 
lando presente el oficial real, que fuere juez de 
apclacioiiet de cada consalado y ante el escriba- 
no de él , guardando en la forma de esta elec- 
cioD lo dispuesto por sus Ordenanzas* 

I.EY V. 

V. Fdípe 111, ordenanza i del con5ulAdo de Méjico, 
f por los autos del consejo. D. Felipe LV eu la 5 de 

Lima. 

Qme fot etectores , y electores de etht hayan de 
iener Lts ealidades que se expresan. 

Los electores de prior y cóns'iles y diputados, 

2 los qae hubieren de elegir electores han de ser 
onibres de neg^ocios, mercaderes casados 6 viu- 
dos, de mas de veinte y cinco años, y tener casa 
ipbr sas personas eo la ciodad, y no han de ser 
extranjeros de estos nuestros reinos; y no se en- 
tienda que lo son los de la corona de Aragón, ni 
reino de Navarra: ni han de ser escribanos^ ni 
criados de otras personas^ ni letrados, porque es- 
tos tales no han de tener voto para elegir á los 
electores, ni ser nombrados para ninguna cosa. 
T porque para el consulado de Méjico está dis- 
poetto, que no entrenen esta elección los que tu- 
vieren tienda pública de sos oficios, ni ios que 
tuvieren tienda de mercaderías de Castilla, Chi- 
na y las que se tratan y hacen en la N leva Es- 
paña: con declaración que esto no se entienda con 
los mercaderes que tuvieren tiendas y en ellas ven- 
dieren solamente las mercaderías, que por su 
cuenta 6 por encomienda les vinieren consigna- 
das^ ni con mercaderes tratantes en los reinos y 
provincias del comercio del dicho consulado: y 
en la ciudad de Méjico los que fueren escribanos, 
eomu hayan dejado de usar el dicho olicio y no 
lo aseo actualmente, y estén tratando y contra- 
tando en el comercio, porqae con estos no se ha 
de entender la prohibición y han de tener voto 
ictívo y pasivo, elegir y itr elegidos como los de- 
tiias eó todas las cosas de aquella universidad: Es 
nuestra volantad y mandamos , que asi se guar- 
de (a). 

LEY VI. 

£1 mismo allí. 

Que ios electores' del prior y cónsules sean y se elijan 

romo se declara. 

Ordenamos y mandamos que la elección de 
electores del prior y cónsules , y diputados de los 

— • — ■ - - 

(2^ ^bre esta ley y calidades que deben tener 
Jos electores, véase la cédula de 25 de junio de 1789. 

£n otra de !« misma fecba se ha declarado sobre 
cargadores de España y derechos que debeu haber 
pagado. 

En la primera se declara que no se incluyan en 
la matrícula los que no hubiereu pagado la cantidad 
de derechos reales que dice la ordenanza Que sobre 
^sto niíJgauo sea oído en las 24 horas antes señaladas 
para eerrürla Qae entren en ella los que tuviesen 



consulados de Lima y Méjico, se haga en la for- 
ma siguiente: El prior y cónsules actuales elijan 
entre los que se hallaren en cada una de las dichas 
ciudades treinta personas honradas, del comer- 
cio de mercaderes de ellas, para que S"an elector 
res de los oficios de prior y cónsules y diputados, 
dando cada uno de los que á esta elección vinie* 
ren ana memoria ó lista de los nombres de los 
que asi nombrare por electores, y antes que la 
den se reciba juramento de ellos, de que elegi- 
rán las personas que entendieren ser mas conve- 
niente para electores, las cuales reguladas queden 
señalados y nombrados los que tuvieren mas vo- 
tos en aquellas listas ó memorias, y el escribano 
del consulado les notificará su nombramiento^ 
para que al dia señalado se hallen á la elección 
de prior, cónsules y diputados, y en el consulado 
de Méjico los treinta electores, electos y nombra- 
dos, lo sean por d(»s años primeros siguientes: y 
en el consulado de Lima, elegidos los dichos 
treinta elerlnres al otro dia siguiente, que será 
víspera de la Santa Pascua de los Reyes, se jun- 
tarán los dichos prior y cónsules con el oficial 
real y treinta electores ó los que de ellos se ha- 
llaren presentes, con que no sean menos que vein- 
te en la forma, parte y lugar que por sos orde* 
nanzas está dispuesto, donde cada uno de loselec* 
tores escriba su nombre en una cédula y dobla- 
da que no se pueda leer la echará en una caja 
que para esto ha de estar sobre la mesa, en presen* 
cia del prior y cónsules y oficial real y de toilo 
aquel número de papeles juntos, habiéndose re- 
vuelto sacará el escribano un papel so'o y la 
persona en e'l nombrada, volviendo á echar el 
mismo papel de su nombre en la dicha caja y re* 
volviéndole con todos los demás, sacará quince 
papeles de ellos sin desdoblar ni mirar los qoe 
saca, sino como se ofrecieren, y las demás cédu- 
las se romperán, y las quince personas que se ha- 
llaren escritas en los quince papeles que se hu*» 
hieren sacado, asiente el escribano por memoria, 
leyendo el prior y cónsules y oficial real estas cé- 
dalas y los que el escribano asentare han de ele- 
gir y nombrar de entre ellos, ó fuera de ellos 
prior y cónsules y diputados para aquel año si* 
guien te« 

LEY VII. 

D. Felipe 111, ordenanza 5 de Méjico. D. Felipe IV, 

ordenanza 5 de Lima. 

Que los electores de prior y cónsules hagan primero 
el juramento que se ordena. 

Nombrados los treinta electores en el consula- 
do de Méjico y quince en el de Lima, en presen- 
cia del escribano de cada consulado, ante qoicn 
ha de pasar la elección de prior, cónsules y di- 
putados, cada elector haga juramento de elegir 



concepto de españoles sin dar lugar á exa'men de 
otras calidades; que los letrados que en los dos años 
anteriores no hubiesen hecho de abogados, tengan 
voz activa y pasiva etc. 

En la segunda se previene que todo cargador qoe 
hubiere pagado 750 pesos de alcabala ó 400 de almo- 
jarifazgo seao matriculados y voten: que gocen de 
esta prerogativa los tenderos de la calle de merrade» 
res como basta aquí, y también los de fas demás ca- 
lles que tengan 12.000 pesos de giro; y que lo mismo 
se entienda con todo dueño de buque. 
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bien y Belmente, según Dios y sos conciencias, y 
que nombrarán personas, que entiendan han de 
guardar el servicio de Dios nuestro Señor y nues- 
tro, justicia de las partes y bien de la universidad. 

LEY \III. 

D. Felipe lll, ordenaiu» 4 del cuiisulado de Méjico. 
D. Felipe IV en la dicha ordenanza de Lima. 

Forma de hacer las elecciones en la ciudad de los 

liejres. 

Habiendo hecbo los quince electores et jura- 
mento que está dispuesto en la ciudad de Lima, 
harán primero la elección de prior, votando cada 
uno por la persona que le pareciere para el di- 
cho oficio y escribiendo su nombre en un papel 
doblado, que no s^ pueda leer le echara en la caja 
que para esto ha de haber, delante de todos los 
que asistieren, y recibidos todos los quince pape- 
les de los quince electores, el prior y cónsules. 



braren dos 6 tres personas para prior y ccfosol, 
que tengan tantos votos el una como el otro, en 
esta paridad el oficial real que asiste á la elfc* 
cion, vote en ella y quede elegido el que tuvie* 
re el voto del oficial real. 



juntamente con el oficial real, juez de apelaciones, 
leer/ín los quince votos y el escribano los pondrá 
por escrito y será prior el que mas votos tuvie- 
re: y si hubiere igualdad de votof, en tal caso se 
les diráá los electores sin noirbrarles las perso- 
nas, que vuelvan á volar y elegir otra vez prior; 
y si esta segunda vez hubiere igualdad, vuelvan 
otra vez á votar; y si hasta la tercera hubiere la 
misma igualdad de votos, se echen los papeles 
de los nombres de los que tuvieren la última vez | 
TOtos iguales, en la dicha caja y el que sacd los 
quince papeles, saque el uno de ellos y el que sa- 
care sea habido por prior y luego se publique 
su elección, y guardando la misma forma, proce- 
dan los electores luego á elección de un cónsul. 

LEY IX. 

D. Felipe \\\, ordenanza 5 de Méjico. 

Que la elección de prior y cónsules en Méjico se 

haga como se tlispone. 

Nombrados los treinta electores en el consu* 
lado de Méjico, otro dia siguiente el portero del 
consalado los llame á todos, para que se junten 
en la casa de él con el oficial real, juez de ape- 
laciones y el prior y cónsules que fueren aquel 
año á las dos de la tarde, y estando todos presen* 
tes con que no sean menos de veinte electores, 
se procederá á la elección; y si faltaren y estu- 
vieren los demás en la ciudad, sin impedimento 
por enfermedad, incurran en pena de veinte pe- 
sos de oro de minas, la mitad para nuestra cama'*' 
ra y fisco, y la otra mitad para gastos del consa- 
lado: y no embargante que se ejecute y pague la 
dicha pena, el prior y cónsules los compelan y 
apremien con rigor de prisión^ y las demás pe- 
nas que les pareciere á que vengan á la dicha 
elección y á su llamamiento. 

LEY X. 

El mismo allí, Oi denanza 5 y 6. 

Forma de hacer las elecciones en la ciudad d§ 

Méjico. 

Hecho el juramento por los electores en el 
consulado de Méjico, nombren entre ellos 6 fue» 
ra de ellos como les pareciere, prior y un cón- 
sul conforme al estilo que para eiso tienen por 
sus ordenanzas, y el prior y cónsules que asistie- 
ren á la elección, no han de tt-ner voto en ella; 
salvo si fueren electores, y solamente han de asis- 
tir para que se guarde lo ordenado; y si acaso nom* 



LEY XL 

El mismo. Ordenanza 7, y por los dichos autos del 

consejo de 16ü3 y 1604. 

Que los elegidos para prior ^ cánsales y diputados en 
Lima y Méjico hayan de tener las calidadfis da ' 

esta ley. 

Los que hubieren de ser elegidos para los 
cargos de prior y cónsules y dipotados en iascia- 
dades de Lima y Méjico, han de tener las cali^ 
dades siguientes: Que no s^an extranjeros de es« 
tos nuestros reinos, como se declara respecto de 
los electores. Que sean casados ó viudos y de mas 
de treinta años. Que tengan casa de porsíeo la 
ciudad donde fueren elegidos. Que sean hom* 
bres honrados , de buena opinión, vida y fama, 
abonados y ricos, en cantidad de mas de treinta 
mil ducados los de Lima, y mas de veinte mil los 
de Méjico, y que estos de Méjico para ser ccSnsa- 
les, sean cargadores por sí ó sus encomenderos, 
en cantidad de dos mil pesos cada aSo, y hayan 
cargado dos años antes que sean elegidos y no ten^ 
gan tienda publica en que ellos asistan, por si ni 
por encomienda, ni la hayan tenido dos aSos an* 
tes de su elección: que no hayan sido oficiales de 
ningún oficio, ni tenido tratos humildes y bajos^ 
y que no sean ni hayan sido escribanos, ni sean 
letrados, ni puedan ser elegidos en un año dos 
hermanos, ni padre é hijo, ni dos que sean com- 
paSeros de una compafíia: y asimismo no se ha 
de elegir á ninguno que hubiere sido prior y cón- 
sul en los dos anos antecedentes, porque entre 
una elección y otra en una misma persona han 
de pasar dos ailos, por ser cargos de mucho tra^* 
bajo y ocupación, y como los han de ejercer per-. 
sonas de contratación y negocios, se impiden los 
suyos propios, y porque los dichos oficios y cargof 
se repartan entre todas las personas de la univer- 
sidad, que fueren idóneas y sufirienies: y si an« 
tes de haber pasado los dos años fueren nombra* 
dos, el tal nombramiento sea en si ninguno y se 
vuelva á volar y nombrar de nuevo otra ú otras 
personas, en quien no concorra el dicho impedí- 
mentó*- y para que los electores elijan cooformt 
á lo referido, el escribano de cada consolado ten<« 
ga obligación á darles por memoria los que han 
ocupado estos oficios dos años antecedentes. 

LEY XIL 

D. Felipe lll, ordenanza 6 del consulado de Méjico» 
D. Felipe lY en la ordenanza 3 de Lima. 

Que los electos hagan el juramento que los del cori^ 
saludo de Sarilla , y se les dé la posesión. 

Nombrados y elegidos el prior y un cónsul j 
puestos por escrito por el escribano^ luego eí 
prior y cónsules pasados y el oficial real, publi- 
quen y declaren la elección hecha, para que los 
elegidos en prior y cónsul sean habidos por tales, 
el prior para el año si(ruiente y el cónsul para 
dos años, y les tomaran juramento en forma por 
ante el dicho escribano, de que usarán estos ofi- 
cios con toda rectitud y harán justicia á las par- 
les, conforme a las leyes reales y ordenanzas d^ 
aquel consulado^ teniendo respeto al servicio de 



De los ccíDsulados 

Dios Doesiro SeSor j noestn», y bien toman át 
lá Qoi Tersidad; y donde vieren so provecho se lo 
allegarán y el daño se lo evitarán, y que á todo 
SQ saber y entender harán lo qae baenos y recios 
jaeces deben hacer, como está dispuesto para el 
consalado de Sevilla: y laego los dichos prior y 
ctfosal qae dejaren los oficios, se levantarán de 
sas asientos y se asentarán los nuevamente elec- 
tos por sus antigüedades, precediendo el cónsul 
del alio antes al qae de nuevo fuere elegido, y qae- 
dando el prior, en medio y en virtud de la dicha 
elección tendrán poder y facultad, por el tiempo 
de sas o6cios para administrar las cosas del.consu* 
lado, ccnforme a lo dispuesto por este titulo^ y 
karaa y proveerán en todos los casos anejos y con 
•eruientes á aquella universidad, y en las averias 
y bienes de ella, según y como lo hicieron y pa- 
dieron hacer sas antecesores. 

LEY XIII. 

D, Felipe III en AlmaJa á I « de junio de 1619. Don 

F^pelV, ordenanza 3 del consulado de Lima. Eu 

Madrid ¿ 11 de junio de 1625. 

^« el cónsul segundo quede el otro año por primero^ 

y se elija segundo. 

El cdnsal moderno y segundo , que saliere on 
alio elegido por .tal en los consulados de Lima y 
Méjico, qoede nombrado para el año siguiente 
por primer cónsul , y solamente se haga elección 
en dos personas, la ona para prior ^ y la otra 
fiara segando cdnsul, como se hace en el con- 
salado de Sevilla. 

LEY XIV. 

D. Felipe lll, ordenanza 34 del consulado de Méjico. 
D, Felipe IV, ordenanza 4 de Lima. 

Q«e el prior y cónsul primero queden al otro año 

por consejeros. 

Para mejor inteligencia y expedición de los 
•egocios^ y los que nuevamente elegidos en prior 
y cónsul y puedan con mayor facilidad proseguir 
los qae estuvieren comenzados, conviene que ha 
ya quien los paeda aconsejar y advertir en ellos: 
Ordenamos y mandamos, que el prior y cónsul 
que hubieren cumplido sus oGcios y cargos, que- 
den para el ano siguiente por consejeros del prior 
y cénsales actuales, para que los ayuden , y den 
sa parecer en las ca^as que le pidieren y consul- 
taren, como mas instruidos en los negocios v 
waterias tocantes al consulado. 

LEY XV. 

D. Ftllpe III, ordenanza 8 del consulado de Müjico. 
D. Felipe IV en la ordenanza 5 de Lima. 

Qae los electores en Lima nombren seis diputados^ 
jr en Méjico cinco , de las calidades que se declara^ 

jr hagan el juramento. 

Porque demás de los consultores de cada con- 
sulado, eS bien que haya otras personas de la uni- 
versidad , que ayuden al prior y cónsules á con- 
ceitar las parles unas con otras, y se hallen en 
los ayuntamientos de cosas que convengan al con- 
solado ^ y hagan lo demás que se les encargare, 
tocante al despacho de los negocios que se ofre- 
f íeren : Ordenamos y mandamos, que los quin- 
ce electores del consulado de Lima al tiempo que 
eligieren prior y cónsul , elijan y nombren de 
entre ellos y fuera de ellos seis diputados: y los 
trein^ji elerlores del de Méjico elijan cinco dina* 
TOMO iV. 
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fados que sean habidos y tenidos por dipotados de 
los dichos consolados el año siguiente, advirtien- 
do que entre los dichos diputados no haya dos her« 
manos ni padre é hijo , ni dos personas de ana 
misma compañía, los cuales hagan juramento ca 
forma ante los consolados de que usarán y ejerce» 
rán sas cargos de diputados , y darán sincera y 
rectamente sus votes y pareceres en lo que se les * 
pidieren, según la disposición de las cosas y ne« 
gocios que se trataren , todas las veces que para 
ello fueren llamados y consultados, y cumplirán : 
lo que se les ordenare con toda fidelidad. 

LEY XVI. 

D. Felipe UI, ordenanza 9 de Méjico. D. Felipe lY 

en la Qáe Liin». 

Q//Í el prior ^ cónsules, consejeros f diputaxlos hay em 
de aceptar estos cargos, so las penas j forma de 

esta ley. 

Mandamos que el prior, cónsules^ consejcr 
ros y diputados acepten los dichos cargos y ofi« 
cios, y los usen y ejerzan , pena de doKientos pe- 
sos ensayados a cada uno de los que fueren nom- 
brados por prior y ct)nsoles, y de cien pesos en** 
sayados ú cada uno de los nombrados por conseje* 
ros ó diputados, mitad para nuestra cámara, y la 
otra mitad para gastos del consulado: y no obs- 
tante que paguen la dicha pena, sean apremia- 
dos a que acepten los dichos oficios por el prior 
y cónsul que lo d«;jaren de ser, los cuales y los 
consejeros y diputados usarán los oficios, cada 
uno por el que faltare mientras durare el apre- 
mio, hasta que acepten y ejerzan los nuevamen- 
te elegidos, cobrando de ellos las dichas penas 
irremisiblemente, y no embargante que las pa* 
guen, los tengan presos con el rigor que les pa- 
reciere, hasta que acepten y ejerzan los dichos 
oficios en que fueren nombrados, sin embargo 
de cualquier conliadiccioo y excusa que dieren* 

li:y XVII. 

El mismo alIi, Ordenanza 6, y en esta Recopilación. 

Que hecha la elección, los electores y elegidos vajran 
tí dar cuenta de tita al lúrey. 

Hecha la cIcíTion de prior , cónsul y diputa» 
dos en los consolados de Lima y Méjico, todos* 
los electores y elegidos v^van juntos á dar cuen- 
ta de ella , v hacer el reconocimiento que &e de- 
he á los v ¡reyes ó ministros a cuyo cargo estu- 
viere el gobierno. 

LEY XVIIL 

D. Felipe 111, ordenanza 7 de Méjico. 

Que los electores en Méjico duren dos años , y 
faltando alguno, le elijan, 

E.I nombramiento de electores en ttl consala- 
donde Méjico^ ha de durar por dos años prime- 
ros siguientes, y cada uno ha de nombrar prior 
y cónsul y conforme ú lo dispuesto: y pasados los 
dichos dos años> todos los mercaderes y tratan- 
tes han de nombrar e lectores por otros dos anca, 
como csti ordenado , y si faltare alguno de los 
treinta electores por muerte ^ ausencia del rei- 
no, ó mudanza de domicilio > ó por otra causa 
dentro de los dichos dos anos, los que quedaren 
de los treinta electores > elijan los que faltaren por 
el tiempo que quedare de los dos años, por la 
misma orden que, elijen prior y cónsul. 

35 
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LEY XIX. 

d mismo en Lermn á 5 de julio ile 1608. D. Felipa IV, 

ordenanza 8 de Lima. 

Qtte el prior y cónsules y jueces de apelaciones de 
Lima y Méjico lenizan el salario de esta ley^ y no 

lleven derechos. 

Ordenamos y mandamos, qae al prior, cdn- 
soles y jueces de apelaciones del consulado de 
Lima , se deo cada año de salario quinientos pe- 
sos de á ocho reales á cada uno por el tiempo que 
sirvlereo; y á los del consulado de Méjico dobla- 
do mas de lo que gozan los de Sevilla, oon 
calidad qae no lleven ningunos derechos, pena 
de volverlos con el cuatro tanto á la parle á quien 
los hubieren llevado, y los demás para la cáma- 
ra y consulado. 

LEY XX. 

D. Felipe II en San Lorenzo a 19 de octubre de 1574« 
I). Felipe l.V, ordenanza 9 del consulado de Lima. 

Que cada consulado pueda nombrar escribano, y 
señalarle salario en la forma que se declara. 

Damos licencia y facultad al prior y cénsa- 
les de los consalados de Lima y Méjico ^ para qoe 
si Nos no facrenios servido de proveer escriba- 
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del aderezo y limpieza de la sala del consolad^i 
y on receptor cóo obligación y Canzas, como pa- 
reciere al prior y cdnsules, los coales paedaoat- 
ñalarles salarios competentes en la avería qae co- 
braren, y crecerlos y dísniinoirlos en todo 6 eo 
parte, con que al primer señalamiento y aumeo- 
to áñ salario, preceda consulta del virey 6 qoica 
tuviere el gobierno^ y los puedan remover y qui- 
tar con causa ú sin ella , y si los hallaren cuU 
pados en estos oficios, penar pecaniariamentc» 
suspender, privar y nombrar otros en so lagarg 
y hacer lo que mas conviniere y les pareciere* 

LEY XXII. 

n« Felipe 111, ordenanza 31 del consulado de Méjico, 
y por los dichos autos del consejo de 1603 y 1601. 

Que el consulado de Me' jico tenga arca de tres Havés 
para^ la averia^ como se dispone, y el de Lima gU0rsÍ0 

en esto la eostumb» f « « 

Ordenamos y mandamos que el consalado de 
de Me'jico tenga arca de tres llaves, eo qoe cin- 
tre el dinero de la avena qoe se cobrare, la coal 
no este en casa del prior ni cónsules, ni de otra 
persona particular , sino en el monasterio de Saa 
Francisco de. la dicha ciudad , á en las casas rea- 



nos de, ellos , puedan nombrarlos; y si por aa- les donde el prior ó cdusules se juntan en caal* 



sencias 6 enfermtMlades estuvieren impedidos los 
propietarios, usen de la misma facultad, si ya no 
estuviere prevenido por los títulos que se despa» 
charen i los dichos propietarios, y señalen sala- 
rio con consulta del virey 6 quien tuviere el go- 
bierno (3). 

LEY XXL 

D. Felipe 111, ordenanza 22 del consulado de Méjico. 
D. Felipe IV en la 10 de Lima. 

Que los cónsules puedan nombrar alguacil , portero 
y receptor , como se dispone, 

Porqoe es preciso que los consulados de Lima 
y Méjico, tengan otros ministros que cumplan y 
ejecuten lo que el prior y cónsules ordenaren y 
mandaren en lo tocante á sus oficio^: Concede- 
mos y permitimos al prior y cónsules ó a los dos 
de ellos de una conformidad , que puedan nom- 
brar y nombren un alguacil que ejecute sus ór- 
denes, y un portero que asista á las audiencias y 
llame S las personas que se le mandare, y cuide 

(3) Sobre esta ley debe tenerse presente, que 
desavenido el consulado de Lima con su e^cribauo, 

f>¡dió al rey rescindiese la venlü de este oficio que se 
e habia hecho que le entregaría los 8000 pesos que 
había dado por él, y que para lo sucesivo le declarase 
la facultad de nonihrar y remover sus escribanos, 
y ademas exhihiria 24,000 pesos. 8. M. lo denegó en 
cédula de 10 de junio de 1/89 entre tanto no cadu«> 
case. Otras declaraciones acerca del uso de esto oficio 
hay en otra cédula de 11 de noviembre de 1/95, que 
deben tenerse presentes. 

El nriisnio consulado de Limn prestó al rey millón 
y medio de pesos fuertes con ocasión de ÍRSurgcoí:i.is 
que sufrió esle erario el mi'io 78 para subvenir !Í ios 
gastos que causó el armamento que se envió aquel 
año contra las posesiones de la Aniúrica portuguesa; 
y para reintegro de esle préstamo se permiiió al re* 
ferido consulado exigir un 1 3/4 por 100 en la plata 
y 1/2 por 100 en el oro, por órdenes de 16 de abril 
He 83 y 9 de febrero de 85. Corriendo esta imposi* 
cion, pretendieron en Buenos* Aires los comandantes 
de ios buques de guerra llevar exenlos de ella los 
caudales de sueKlo V prest de la tropa; pero S. M. 
f II real orden de 12 ne niavo de 1787 se denegó y 
mandó que pagasen al cousúlado aquel derecho. 



quiera de las dos partes que les pareciere esUi* 
mejor, y qoe haya un contador diputado, qiM 
tenga cuenta y razón de la dicha hacienda, y U 
entrada y salida de ella en la dicha arca y so 
distribocio*! , el cual sea nombrado por el príof 
y cónsules i\ satisfacción del virey , con sala* 
rio moderado qoe no pase de doscientos pesoa 
cada ano, y que las llaves no se junten por nin* 
gun caso en una ni en dos personas, y el aa* 
senté ó impedido que las tuvieren, las eo** 
vico con personas de satisfacción , que en so la«» 
gar asistan al entrar y salir del dinero, y puedao 
hacer lo que los propietarios, y en Lima se guar- 
de la costumbre. 

LEY XXIII, 

D. Felipe III, ordenanza 22 del consulado de Méjlee. 
1). Felipe IV en la 11 de Lima. 

Que cada consulado pueda tener letrado^ asesor y, 
procurador con salario^ como se declara. 

Ordenamos que el prior y cónsules de cada 
consulado « puedan tener uno ó dos letrados , que 
lo sean en sus causas y asesores de sus juzgados, y 
on procurador con poder para lo qoe se le orde- 
nare , con el salario que les pareciere en averías 
de la universidad , el cual podrán crecer ó dísmi-- 
nuir, consultando al virey ó a quien tuviere el 
gobierno para el primer señalamiento, y los le* 
trados no han de llevar asesorías ni otros dere- 
chos, y los podran remover con causa ó sin ella* 



XXIV. 

D. Felipe lU, ordenanza 25 del consulado de Méjico. 
D. Felipe IV en la 12 de Lima. 

Que cada consulado pueda tener en esta corte letrado 
Y solicitador , y en Stvilla agente oon salarios. 

Cada ano de los consulados de Lima y Méji- 
co, pueda tener en esta nuestra corte un letrado, 
y un solicitador para los negocios qoe se le ofre- 
cieren, y en la ciudad de Sevilla on aírente, cuan 
do les pareciere que conviene al despacho y avto 
de sos negocios, y paedan señalarles salarios com* 
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peteatet es iverlii, coniaUindulo primera «I 
winj é i quien gobernare (4]> 

LEY XXV. 

D. FaUp« UI, ordcoausa 26 ¿«I consulR.lo de Méjico. 

ypor lasdicliMauíosdel cuuicjo. 

Í¡ti* *l priar y ce¡'tt¥Ui para negocio* de iniportan- 

titt, T W lieeneia tUl virtjr. pueden nombrar 

personal coa lalario. 
En los casoí necesiHu podrí el prior y c6a- 
ulea de estoi doi consalaJoi, nombrar pertonaa 
que Tintan á bacery lolictlar lor Degociosqae con- 
vaogaa faera de la ciadad, y enviarlos á esla 
aaeatra carie coa aalario compéleme, con qae 
iea con licencia de loi vireyci d uiinistroi que 
gobernaren. 

LEY XXVL 

Bl miimo, ordanaoia 9 7 52 del cnntuUdo de Hiijieo. 
D. Felipe IV en ia 13 del He Lima. 
Qm ti prior Y edñiules hagan audiencia con ut 
eteribana iat diai que se declara. 
Para qne loa negocíat qae faenen i los dos 
«Mintadoc de Lima y Méjico sean mejor, y mas 
fareTemenie despachados , ordenamos que el p' iar 
y edasaleí te janlen Ireí días en la semana en su' 
BaU) donde hagan aodiencia y asítian tres horas 
cada día) los manes, jueves y aibadoi por la 
maftana desde las ocho i las once, y si hubiere 
pleiloi y negocios que lo requieran , se junlen es- 
tos días también á las tardes; y si fueren Gestas, 
hagan aadiencias fot síguieales y asistan los es- 
cribanoi de eslot jatgados. 

LEY xxvn. 

D. Falipe III, ordenania 9 del consulMdo de Méjico. 
Qnc ti prior ó cónsul que no pudiera ir d ¡a audiencia, 
te envié d excasar. 
El prior ó cónsul que te hallaren impedidos 
T tavieren causa legítima para no ir á la aa- 
oieocia en Méjico, te puedan esrnsar y excasen, 
j no lo bacieado, incurran en pena de coalro 
pesos de oro coman para la congregación de la 
»nÍTeriÍdad , y en Lima te guarde el estilo qoe 
babicre. 

LEY XXVIII. 



^e «/ prior y cónsules puedan conocer de las cosas 
y causas que te declaran. 
El prior y cdnsales de estos dos consolados 
flonoscan de todas y coaleaqtiíer diferencias y 
pleitos que hubiere , y se orrccieren snlire cosas 
locantes y dependientes ii las mercaderías y ira- 
loa de ellas , y enlre mercader y niercadir, com- 
pañeros, factores y encomenderos, compras, ven- 
ial, imeqoes, cambios, quirbras, seguros, cuen- 
tas, compañías qae hayan tenido y tengan , y 
faetorlat que los mercaderes y cada ano de ellos 
liilbieren dado á tua factores, asi en I05 reinos 
y prosinciai de Nueva lítpaña y el Perú , como 
faera Je ellos, y lobre Uelanienlos de recuas y 



(t) Los eni bar a IOS qne r>iis:il)a la precisión de 
tener que nombrar de agente á uno itc los di:! nú> 
■a«r«, ubliyd ■ variar ettu plan y permitir que se pu- 
diesen elegir por tales agentes sugetus <|ue 110 lu i'uc- 
*eu bnJDde cierlasttaliiladeiquit evpi'OH la real ci!- 
4uL J« ií de abril de 1795. 



navios entre sos doeítot y maestres, y ini caen* 
las, y los dichas, y sos fletailores y cargadores, 
sobre el cnmplimiento de tus conciertos y fleta- 
mentas , entregos de mercaderías y otras cotas, 
pagas de ellas y de ios daQos y averias, y de 
tni fletes y otras diferencias que resallaren de lo 
dicbot y de las qoe hubiere entre los maestres f 
niarinerot lobre tat cuentas y ajaslamienloi dil 
sus monlot y soldadas , y de todas las demaa co- 
tas qne acaecieren y te ofrecieren tocantes al tra> 
to de mercaderías y de tmln lo denas de qoe 
pueden y deben conncer los consulados de Bur- 
gos y Sevilla , guardando y contpliendo primero 
y príncipalmenle lo dispuesto y ordenado por 1m 
leyes de este (ílulo y HccopiUcion. 

LEY XXIX. 

D. Felipe III , ordenaiua 15 del consulado de M^ieo, 

j por loa dichos autos del cnnscjo. D. Felipa IV en 

la 14 de Lima. 

Forma de proceder los consulados en las demandM 
Y pleitos. 

Ordenamos y mandamos, qoe cuando alca- 
na persona de la universidad 6 fueía de ella vi- 
niere i ppner pleito ó demanda sobre lo referido • 
en la ley anlecedrnle , anle et prior y cdntulei, 
haga primero reUcion simplemente del actor 4c 
sa demanda , y de las causas que para ello tiene 
y el reo de sus eicepeione* y defensas , para qoff 
el prior y cdosules entiendan el cato y la raioo 
que cada ono tiene, y basquen pertonat de ex- 
periencia en lemejantet oasas, amigos d deq- 
dos de los litigantes, para qae lot concierten 7 
escasen de pleitos; y sí nu quieren hacerlo, lo* 
oigan con tanto , que no admitan i los nnot al 
á los otras escritos de lelradoi , sino que las par- 
les ordenen lUs demandas y respuestas, para q«e 
las pleitos sean mas breves; pero se les permite 
que para ello se puedan aconsejar coa on letra- 
do que los instruya y funde su cansa por claraa 
y buenas raeoncs , no alegando leyes ni dereehoa, 
sino con estilo de letrado, llano y la verdad del 
caso, y sí alguno presentare escrito de letrado, 
00 se le reciba , y se le dé término competente 
para que traiga otro en la forma referida. 

LEY XXX. 

D. Felipe UI, oidennn^a 11 del ronsuladode Méiido. "' 
D. FelÍi>e IV en la 7 del de Lime. 

Qae fallando el prior ó un contal; los dos haghn 

auilicncia y frntrnc.itn, eslandu conformes, jr- no^o 

estando ó fallando dos, se haga ia qae esta lajr 

El prior y cdnsoles voten los pleitos , la ver* 
dad sabida y la buena fe guardada, y cuando 
sucediere fallar á la audiencia alguno, por ins- 
pedimenlo ú olra jusu causa qae le obligue , pue- 
dan los dos qae asistieren hacer audiencia : y sien- 
do conformes , sentenciar los pleitns y harer todo 
lo que lodos Ires juntas podían hacer ; y no s en- 
do conformes á estando los dos impedidos , si 
jumen con ellos , y con el que quedare , el prior 
ó crfnsul , ó ambos del afio pasado , y en tu fal- 
la los prerrdenies á estos, sucerlicndo siempre 
el prior en lugar del prior, y el rdnsut en logar 
decdiiial, que hubiere tenido el impedímenlOj 
y lo mismo tea cnaado de lot (res , los dos no h 
conformaren. 
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IX. 



LEY XXXI 



El mismo allí', Ordenanza 16 

De lus recusaciones del prior y cónsules en el 
consulado de Lima* 

Eo el consalado de Lima oo paedan «er re- 
casados los tres prior y cdnsoles, sino hasta los 
flos de ellos y con causas : y si las cansas fueren 
notorias , se determine sobre la recusación , con 
la petición sola por los no recusados, declaran- 
do si el recusado se debe abstener , y si faeren 
bastantes y no notorias^ , declare el recusado con 
juramento : y si las negare, se reciba informa- 
ción breve y sumaria, y determínese' •• y si fue- 
ren los dos recas.iflos , el que quedare , si fuere 
prior I se acompaiVe con dos cdnsoles de los idos 
antecedentes: y si fuere cónsul , con un prior y 
cónsul antecedente, en esta firma: Uecusado el 
prior , se elijan por cédulas cerradas seis priores 
antecedentes inmediatos, 'que eslen en la ciudad, 
y de este nnmero abajo los que estuvieren : y las 
cédulas se pongan en un vaso , y revueltas, saque 
ana el escribano , y entre el que farre en lugar 
del prior recusado: y si este fuere también recu- 
sado con causas bastantes, vuelvan los cinco prio- 
res , 6 los que hubiere , á elegir otro por la mis- 
ma orden, hasta que haya juez, y si llegaren 
9\ último de los seis , no pueda wr recusado : y 
lo mismo se guarde en la recusación de cónsul, 
estando sois cónsules: y si faeren los dos cónsu- 
les recusados, entren t-n suerte los nombres de 
doce cóosu^es en la misma forma ^ ó los que ¿e 
bailaren, y póngase por autos ante el escribano. 

LEY XXXU. 

B. Felipe 111, ordenanza 12 del consulado de Mójico, 
y por los dichos autos del consejo. 

De las causas de recusceion del prior y cónsules en 

el consulado.de Méjico, 

Cuando fueren recusados el prior y cónsules 
del consolado de Méjico , si*a con justas cautas, 
conforme á derecho, expresándolas, y para su 
ITeriguacion declare con juramento el recusado: 

}' si las neffare, y la parte se ofreciere á | robar - 
. as, se le dé un termino breve en que las prue- 
be: y para determinar la dichi recusación, se 
junten con los que quedaren , el prior y cónsql 
del año antecedente que saliere por suerte, de 
forma que sean tres juec(*s los que dtterminaren, 
y á falta de ellos ^ los que no fueren recusados, 
nombren sus acompasados mercaderes del comer- 
cio :y habiendo probada alguna de las causas, el 
recusado se abstenga del conocimiento del pleito, 
y no conozca de él ni lo determine : y si no las 
hubiere, sea en sí ninguna la recusación, y sin 
embargo de eMa conozca de la causa el recusa- 
do con los demás jueces. 

LEY XXXIIL 

D, Felipe IV en dicha ordenanza. 

Sobre la misma materia y penas en aue se incurre 
por las recusaciones en Lima, 

Si fueren habidos por recusados dos jueces, prior 
y cónsul^ ó los dos cónsules , conozcan de la cau- 
sa principal los jueces, entrando prior en lugar 
de prior ^ y cónsules en lugar de cónsules : y si 
fulo uno fuere dado por recusado , los dos que no 
. lo fueren , procederán en h causa , y la deter- 
minarán guardando estas leyes: y si las caasai 



de recusación no faeren bastantes , sea eoiideiia<- 
do el que las pusiere en cincuenta pesos ensa- 
yados por la recusación de cada juez, mitad pa* 
ra nuestra cámara , y la otra mitad para gat« 
tos del consulado y juez , ó jueces recasados, por 
iguales partes : y si las causas fueren bastantes, y 
no las probare , sea condenado en cien pesos en- 
sayados con la misma aplicación. Y porque con- 
viene que por estas recusaciones no cesen las di« 
ligencias que se hubieren de hacer para desea • 
brir bienes, poner cobro y asegurar el juicio, 
ordenamos y mandamos , que el que no fuere re- 
cnsado de los dichos prior y cónsules , pueda ha- 
cer y continuar las diligencias referidas, acom- 
pañándose con otras dos personas, cuales él nom- 
brare , de los que aquel afio fueren diputaJoa 
del comercio : y asi sin embargo de cualquiera 
recusación ) proceda i\ hacer estas diligencias, aif- 
gurarion y cobro de bienes: lo cual hecho, ce- 
sarán en la prosecución de la causa , y se proce- 
derá al conocimiento de la recusación por la or- 
den referida ; y los dichos diputados harán jura- 
mento de que guardarán justicia á las partea: y 
esto se guarde en el consulado de Lima. 

LEY XXXIV. 

D. Felipe IV allí. 

Sobre la misma materia y pena en que se incurre 
por las recusaciones en el consulado de Méjico. 

Si el que reculare en el consulado de Méjico 
no probare las causas, tenga de pena veinte peaos 
de om de minas, mitad para nuestra cámara» y 
mitad para gastos del consulado. 

LEY XXXV. 

Cl mismo allí. 

Sobre la misma materia de recusaciones en el 
consulado de Méjico,. 

Ninguna de las partes pueda recusar mas 4e 
hasta cuatro p'rsonas de las que se nombrares 
por acompa triados : y si conforme á lo referido, 
quedare recusado el prior ó alguno de los cón- 
sules, en lugar del prior, entre el que lo hu- 
biere sido el ano antes, y si fuere cónsul, se ha|a 
lo misiTio : y si faltaren los dos de los ailos ante- 
cedentes, entren sucesivamente los anteriores: y 
si estuvieren impedidos, nómbrense mercaderes 
del comercio por acompailados, que no tenean 
cau'^as de recusación : y si quedaren el prior:y 
un cónsul , haga el prior soto el nombramiento: 
y si quedaren los dos cónsules, le haga el mas an- 
tiguo : y asi se guarde en el consulado de Mé- 
jico (5). 

LEY XXXVL 

£1 mismo allí. 

Que en Méjico puedan ser recusados iodos los del 

consulado. 

Declaramos que las recusaciones con causase 
puedan poner libremente sin limitación contra. 
el prior y cónsules y todos sus acompañados, cuan- 

(5) Téngase presente que en la cédula de 14 de 
agosto de 4/, se trató contra los procedimientos del 
oidor juez de .*; Izarlas que Kabia determin.ida por s^ 
solo algunos artículos en cierta cansa, y señalada** 
mente cl ác la recusación de uuo de los adjuntos en 
coulravenciou de las ordenanzas i& y i9 del consula- 
do de Lima. 



De los consulados 

Ui Ttcet pareciere á Us partes qoe coofieoc i 
eo jatlicia. 

LEY XXXVII. 

D. Felipe lll , ordenanza 17 del consulado de Méjico, 
y por los dichos autos del consejo D. Felipe IV en 

la 18 y 49 del de Lima. 

De lojt ¡ueees de apeiucloncs fie ios consulados de 

Lima jr Al^/tco, 

De las sentencias qae dieren el prior y con* 
«ales entre partes , si aigona de ellas se agravia-i- 
re « paeda apelar ante el oidor de la aodiencia 
de Lima ó Mijíro , qae para conocer de tales 
caasas foere nombrado cada año por el virey, y 
no para otro ningon jaez ni Iribanal : y laego 
qoe el oidor sea nombrado f vaya á la sala del 
consulado^ y en ella, delante del prior y consoles 
y so escribano , haga juramento de asar el dicho 
oficio de jaez de apelaciones, guardando el servicio 
de Dios nuestro Seuor y nofrsiro, y jasticia i ias 
partas, conforme á estas leyes y ordenanzas del 
consulado 9 lo cual pondrá el escribano por aoto 
eo el libro de las elecciones i y lo firmarán to- 
jos. Rn virtud de este nombramiento , conocerá 
el dicbo oidor de las causas en grado de apela* 
cioo , y para sa conocimiento y determinación, 
nombre dos mercaderes de la aniversidad , los 
qae le pareciere , con quien se acompañe , y sean 
personas honradas, de buena conciencia , opinión 
y fama é inteligentes , y que tengan las mismas 
partes y calidades que se requieren en el prior 
y cónsules : los cuales h^gan juramento de que 
procederán bien y fielmente en el negocio de que 
han de conocer, guardando el servicio de Dios 
nuestro Señor , y nuestro , y jasticia é las partes, 
y determinarán la caasa por estilo de mercadea 
res^ la verdad sabida y la buena fe goardada (6). 

LEY XXXVIII. 

Los mismos alk'. 

Formñ de eonofer y determinar en apelación y su^ 
plicacion los pleitos de los consulados de Lima y 

Méjico. 

SI por el juez de apeiacioce* y sos acompaña- 
4os se cooñrinare la sentencia dada por el prior 
y cónsules, no ha de haber de ella apelación, agra- 
vio ni otro recorso alguno, y se cjeculc realmen* 
te y con efecto: y si por la sentencia que dieren 
revocaren la dada por el prior y cdnsule.«, y al- 
guna de las partes suplicare de ella, el dicho oi* 
dor la vuelva á rever , conociendo de tal nego« 
ció como dicho es, con otros dos mercaderes qae 
eligiere, y no sean los primeros en qaien con- 
curran las mismas calidades, los cuales bagan el 
juramento t*eíbrido en la ley antecedente: y de 
la sentencia que asi dieren, quier sea revocato- 
ria 6 confirmatoria 9 á enmendada en todo ó en 
parle, no ha de haber mas apelación 9 ni otro 

(6) La omisión de esta ley fud gravemente re- 
prcotlida por una real cédula dada en Üuen-Iieliro á 
14 de agosto de 1747, por la cual se m^nda que pre* 
eisaraentc turneo los. culorcs en alzadas Pero sobre el 
iood*> de hacer este turno te iia declarado por cédula 
de 50 de diciembre de BS, que se guarde ia de 9 de 
¡alio de 67. 

En Guatemala hay real orden de 7 de ¡ulio de 1815, 
que declara corresponde la superintendencia de la 
OMa de moneda al oidor decano, la judicHtura de al* 
aadis al «ubdcctDO, la asesoría de tabacos al tercer 
#ftdor y y la de correos al cuarto. 

TOMO ir. 
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recarso: y los dos de los tres ¡ocres de apelación 
harnn sentencia y procederán en la causa por 
falta del otro d por no conformarse con ellos t y 
no obstante qoe los tres no se conformen , han 
de firmar y firmen todos: y si los dos de ellos no 
se conformaren, elijirán otro tercero mercader de 
las dichas calidades , hasta que haya dos votos 
conformes que hagan sentencia, el cual hará ei 
mismo ¡aramento qae los demás. (7). 

LEY XXXIX. 

D. Felipe lll, ordenanza 15 del consulado de Méjico. 
Y por los autos del consejo D. Felipe IV en la 18 

de Lima» 

Que el juez de apelaciones y sus acompañados puedan 
ser recusados con causa , curo conocimiento sen 

como esta ley dispone. 

El jaez de apelaciones, y sos acompañados y 
terceros, no puedan ser recasados sin cacsas bas* 
tantes y probadas, en la forma y con his penas 
que se contienen en la ley que trata de la reca- 
sacion del prior y cónsules: y sí el dicho jaez de 
apelaciones foere recusado, conocerán de la re» 
casación, en Lima el prior y consoles de aqacl 
ano: y en Méjico los del antecedente: y h falta 
de ellos los qae hubieren sido antes, porqoe se 
guarde sa estilo á cada consulado: y si le dieren 
por recasado por suertes como en la recasacion 
del prior y consoles, se nombrará por el virey 
otro oidor de la aodiencia , y el qae faerc nom- 
brado entrará en sa lagar: y si alguno de sus 
acompañados fuere recusado , conocerá el oidor 
de la causa de recusación con. el otro acompaña- 
do: ) si fuere habido por recusado, nombrará 
otro en su Ingar para la delerniinacioQ de la cau- 
sa: y si ambos acompañados fueren recasados, co* 
nocerá de la causa de apelación el jaez de apela* 
ciones, acompañándose con on prior y dn con* 
sul , de los qoe hubieren sido los años antece* 
denles que eligiere 9 los cuales hagan juramento 
de qae harán justicia á las partes: y si fueren 
dados los dichos acompañados por recusados nom- 
brará en su lugar á oíros que le pareciere, basta 
que haya jueces para determinación de la can* 
sa(8;. 

LEY XL. 

D. Felipe 11 en 18 de junio de 1597. D. Felipe IV, 

ordenanza 19 del consuhtdo de Lima En Madrid á 18 

de aí^osto de 1624. \í\\ Zmairoza 3 25 de mayo 

de 1645, 

Que en competencias del consulado con otros 
tribunales declare el virey» 

Cuando se ofrecieren competencias entre los 
consulados y otros tribunales > sobre jurisdicción 
y declinatorias, declaren los vireycs á quien per • 
tenece el conocimiento de las caasas, y lo qae 
declararen se guarde y cumpla, sin mas apela- 
ción, suplicación ni declaración: y atiendan á 
remitir sa determinación á letrados que no ten- 
gan dependencia de las demás jurisdicciones, pa* 
ra que juzguen desapasionadamente. 



(7) Véase la ley 49 de este título y libro. 

(8) Por real cédula de 21 de mayo de 1770, de-* 
claró S M. que los escritos de las recusaciones que 
se pusieren á los jueces de alzadas» aunque sean mi* 
nlstros togados^ debsu admitirse sin firma de abogado. 

36 
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Libro IX. Til xxxxin. 



LEY XLL 



El mismo, ordenmua 20 del consulado de Lima y 27 

de Mdjii-o. 

Que el prior X cónsules, ¡tiez tic apelaciones y ocom» 
paitados puedan nombrar mercaderes para lo que se 
declara^ y esios acepten y juren 

Por aliviar á los prioras y cSnsules de las ma- 
chan o^apaciones de s\i% iiiinisierios, y para la 
boena expedición de los negocios y brevedad de 
las causas, ordenamos qae en caalesqoier pleitos 
que ante ellos vinieren sobre compafiías, cuentas, 
factorías y otras cosas , y casos de qae pueden co* 
nocer todas las veces que les pareciere, tengas fa« 
cuitad de elegir y nombrar una , dos 6 mas per- 
sonas de la universidad del comercio que lea pa- 
recieren mas suficientes é instruidos en tales ra- 
sos, y removerlos, y nombrar otros, para que 
á las tales personas se entreguen los procesos, li- 
bras, cuentas, escrituras y otros recaudos, ane* 
jos a los pleitos y negocios: y manden que los 
vean , visiten y hagan las cuentas necesarias, 

Ír den al prior y cónsules so parecer por escrito, 
ó claro por claro, y lo dudoso por dudoso, dan* 
do las razones que les mueven para que mejor lo 
entiendan , y haciendo juramento que i todo so 
saber y entender es aquello lo que alcanzan, y 
les parece de la diferencia 6 pleito que se les con- 
sultó, y las tales personas sean obligadas á acep- 
tar y cuiaplir lo susodicho, según y en el térmi- 
no qae les fuere asignado, pena de veinte petos 
para nuestra cámara y gastos del consulado por 
mitad , y las demás que pareciere al prior y cón- 
sules: y la mismo pacdan hacer el juez de ape- 
laciones, y sas acompañados en las cosas que se 
les ofrecieren. 

LEY XLIL 

D. Felipe IV eii la ordenanza 21 de Limn. 
Que el prior y cónsules puedan ejecutar sus sen* 
ténciasy las del juez ds apelaciones, como se ordena, 

£1 prior y cónsules puedan ejecutar y ejeca- 
ten sos sentencias, de que no fuere apelado, y 
lat de su juez de apelaciones, y acompañados de 
qae no hubiere lugir á apelación ni suplicación , 
cometiendo la ejecución á su alguacil ó á otros 
de corte 6 ciudad , si no estuvieren nombrados 
por Nos, los cuales sean obligados á ejecutar sus 
mandamientos con las penas que les impusieren; 
y asimismo las demás contenidas en las leyes y 
ordenanzas de este título, y hacer los apremios 
que en ellos se declara. 

LEY XLIll. 

D. Felipe lli, ordenanza 56 de MejicOé 

Que el prior y cónsules ejecuten, apliquen y cobren 
las penas impuestas en estas leyes» 

Ordenamos que el prior y cónsules en cada 
un aíio sean obligados á hacer ej catar por rigor 
de derecho las penasen que incurren los de aqoe 
lias aniversidadest transgrcsores de estas leyes y 
ordenanzas , y hacer contra tales delincacntcs y 
sos bienes las diligmcias necesarias, y asi cobra • 
das , las apliquen conforme á ellas, pena de que 
si por culpa ó remisión del prior y cónsules se 
dejaren de cobrar, las pagurn de sus bienes den 
tro de treinta diás después que espirare el tiem* 
po de sa cargo y oficio, lo cual S'*an obligadfis i 
cobrar de ellos el prior y cónsules socesores, con 



cuenta y razón de su entrega y obligación i «ata- 
piir y mostrar diligencias coq las mismas penis. 

LEY XLIV. 

El mismo allí, Ordenanza 19. D. Felipe IV, ordenanza 

22 de Lima. 

Que el consulado y juez de apelaciones para lo qm€ 

les tocare puedan hacer llamamientos como esiater 

declara^ y todos acudan. 

Todas las veces qae al prior y consoles pa- 
reciere hacer llamamiento general ó particolar 
para cosas tocantes á la universidad , lo puedas 
hacer, y para ello den cédala de llamamiento 
al portero del consolado y llame á los contenidos, 
los caales sean obligados i venir al consolado, j 
si no vinieren I incurran en pena de diez peaoa 
de oro de minas para limosnas y costas del con- 
salado, cámara y fisco por mitad ; y si coaTÍoío* 
re que parezcan ó vengan al llamamieoto, sin 
embargo de la pena, los vuelvan i llamar, im- 
poniéndoles las demás que les pareciere , y lia 
ejecuten todas, sin embargo de apelación , y pan 
que conste de la rebeldía, baste la fe del porten», 
salvo si el llamado respondiere ó enviare á decir 
qae tiene impedimento justo, enfermedad ó ne- 
gocio forzoso para no acudir, y el prior y cón- 
sules juzgatán si la causa es legitima ó se pono 
(le malicia, y lo mismo pueda hacer el juez do 
apelaciones , respecto de los que nombrare por 
acompañados en tos negocios que pendieren aato 
él en grado de apelación ó suplicación con loa re- 
beldes á sas llamamientos. 

LEY XLV. 

D. Felipe IV allí. Ordenanza 2t. 
Que el prior proponga en las juntas^ y luego voUn 
todos y él, y tos cónsules los postreros, y se escribam 
y firmen, como se ordena. 

En las juntas y congregaciones proponga el 
prior el caso sobre que se ha de resolver y do- 
terminar , y luego voten los consejeros diputados 
y las demás personas que »e hallaren en ellas, y 
después los cónsules , siendo el último el prior; 
y escríbanse los votos en el libro que para esto 
ha de haber, y firmen todos lo que saliere re- 
suelto por la mayor parte, aunque no hayan sido 
de aquel parecer. 

LEY LXVL 

D. Felipe lll, oidenanza 18 del consulado de lfé¡tco» 
D. Felipe IV en la 24 del de Lima. 

Que lo resuelto por hi mayor parte se ejecute sin 

embargo de apelación. 

Porque á los consulados ocurren negocios de 
mucha calidad é importancia , como es en el dt 
Méjico nombrar personas que vayan á despachar 
las flotas i la Veracruz y puerto de San Juan de 
Ulua y otras partes , y recibir y beneficiar las 
mercaderías , y poner en cobro las que se salva- 
ren de navios perdidos, y en Lima al poerto 
del Callao, y en estos casos conviene .mocho lá 
deliberación y diligencia : Ordenamos qoe en ' 
estos y otros semejantes se junten el prior y cón- 
sules con el prior y cón&ulesdrl año antes « qno 
quedaren por consejeros y los cinco diputados, 
y comuniquen y resuelvan lo que se debiere ha- 
cer ; y si no estuvieren conformes, se vuelva á vp- 
tar segunda vez; y si hubiere igualdad 9 voten 
por cédalas secretas, y saque ona el escribano del 



De Io8 consulados 

c^mqUío , jr lo que estaviere ejcríto por qalcn 
saliere , se gaarde y ejecute » cotiK> il fuese hecho 
y acordado por toda la universidad , sio embargo 
de apelacaoa y otro recurso , pena de cien pesos 
al qoe apelare » para nuestra ciinara y gastoa del 
consolado, por mitad, y lo resuelto se pon^a en 
el libro de acaerdo por el escribano del con* 
aiiUio. 

LEY XLVII. 

D. Fel¡p« lU, ordenatiss 16 del consulado de Méjico. 
D. Felipe IV en la 26 de Lima. 

Qme el prior y cónsules sean respeiados como mi* 

nistros del rey , y contra qitien los agraviare 

procedan conforme d esta ley. 

Ordenamos y mandamos que el prior y cr5n- 
folrs sean respetados como jueces nuestros ; y 
porque siempre se eliden personas honradas en 
estos cargos, uioguno de la universidad sea osa- 
do a decirles palabras injuriosas ni mal sonan- 
tes, ai los amenazar en el consulado 6 ciudad, 
6 fuera de ella, usando sus oficios, pena de que 
fi fuere sobre cosas tocantes y depeudienles de 
ellos, puedan los dichos prior y cónsules proce- 
der civilmente y condenar, según la calidad de 
las palabras, basta en cantidad de doscientos pe- 
tos, y de ahí abajo para nuestra cámara y gastos 
del consulado, por mitad, y han de conocer los 
iHroi dos jueces , y no el ofendido é injuriado ; y 
ii fueren dos los ofendidos, cono^a el que que- 
dare con otros dos de los antecesores : y si todos 
fueren tres, conozcan los tres prior y cónsules 
^e los año:i pasados, y la apelación sea para el 
juez de apelaciones ; y si lo que Dios no quiera, 
tu^rc el exceso mas que de palabra , hagan in* 
formacton y la remitan á los alcaldes del cri- 
men de nuestra real audiencia , para que proce- 
dan conforme a derecho , como contra personas 
que injurian y afrentan á quien admini»tra jus- 
ticia por Nos» 

LEY XLVIII. 

P. Felipe m, ordenanza 16 del consulado de Méjico. 
li. Felipe iV en la 'iü de Lima. 

Que los del consulado juren el secreto. 

Porque conviene que los pleitos se determi- 
peo con todo secreto , y los litigantes no sepan 
ios votf>s, teniehdo ocasión de odio y enemistad 
contra lo9 jueces : Ordenamos que el prior y con* 
sales y los acompañados qoe nombraren ^ y el 
juez de apeIaciont*(i coando fuere nombrado, y 
todos los demás que en cualquier forma fueren 
jceces y determinaren pleitos, controversias 
y cosas del consulado , demás del juramento que 
hicieren de usar los dichos oficios, guardando el 
servicio de Dios, y nuestro, y justicia á las par- 
tes , le hagan de guardar estas leyes y ordenan- 
zas , y que no revelarán ni descubrirán los votos 
que dieren ellos ni sus compañeros en los plei- 
tos , cansas y cosas que determinaren á ninguna 
persona : y sí el prior y cónsules tuvieren noti- 
cia, que alguno de ellos ha filtado al secreto y 
revelado los votns , hagan averiguación secreta 
contra el culpado, y prívenle del oficio por aquel 
afio, entrando en su logar otro del antecedente. 



de Lima y Méjico. 

LEY XLIX. 

D. Felipe III, ordenanza 16 del consulado de Méjico. 

Y por los dichos autos del consejo. D. Felipe lY en 

la 27 de Lima. 

Que si de avio ó sentencia del consulado se apelare, 

se ejecute lo que el juez de apelaciones determinare^ 

sin otra apelación sino como se declara. 

Por excusar las malicias de las partes y dila* 
clones de los pleitos , ordenani'^s qoe si se ape^ 
lare del prior y cónsules para el juez de alza- 
das de alguna sentencia de prueba ó auto inter* 
locutorio , lo que el dicho juez y sus acompaña- 
dos determinaren, confirmando ó revocando en 
todo 6 en parte , se ejecute sin otra suplicacioni 
y si estuviere pendiente la causa ante el dicho 
juez 9 se guarde lo mismo j y en ambos casos es 
nuestra voluntad que se^pueda apelar y suplicar, 
si el auto inicrIoGutorio tuviere gravamen irre* 
parable por la sentencia definitiva (g). 

LEY L. 

D. Felipe lU, ordenanza 34 del consulado de Méjico. 

Y por el dicho auto AA ronsejo de 1605. D. Felipe IV, 

en la 28 de Lima. 

Que los escribanos cumplan tos mandamientos y 
compulsorios del consulado. 

En algunos pleitos y causas de los consola- 
dos conviene al derecho de las partes presentar 
escrituras, instrumentos y recaudos que pasan 
en otros juzgados de las ciudades de Lima y Mé- 
jico y fuera de ellos, y están en poder de los es- 
cribanos públicos y reales , y piden al prior y 
cónsules que les den compulsorios para ellos. Y 
porque no los cumplen > ordenamos que los es- 
cribanos de provincia, públicos y reales, séail 
obligados á guardar, y cumplir, y guarden y cum- 
plan los dichos compulsorios, y den á las partef 
testimonios de las escrituras y autos que anta 
ellos hubieren pasado, y en sus oficios , autori- 
zados en pública form» , sin extensa ni dilación, 
pagándoles sus derechos ; y el prior y cónsules 
los aprem en con penas pecuniarias ó rigor de 
prisión , como en nuestro real nombre lo pueden 
hacer todas las demás nuestras justicias. 

LEY LL 

D. Felipe IV allí. Ordenanza 29. 

Qr/e pidiendo las partes asesor ^ el consulado le nontw 
bre, y siendo vecusadoy proceda confoi/ned esta ley ^ 

Mandamos que pidiendo las partes asesor le* 
trado , si el prior y cónsules vieren que es ne- 
cesario, nombren el que les pareciere , y si lo 
recusaren , nombren otro; y asi puedan nombrar 
basta ocho; y si todos fueren recusados, pidan 
informes en derecho, y con ellos ó sin ellos, s| 
no los dieren, determinen secretamente la causa 
con el asesor que les pareciere, como no sean 
ninguno de los recusados; y si esto sucediere en 
el juzgado de alzadas, habiendo sido recusados los 
que pueden ser asesores , proponga el juez uno al 
vircy , el cual nombrado, determinará con el se- 
cretamente la causa, conforme ^ las leyes y or- 
denanzas (lo). 



(9) VtSasc la ley 38 de este titulo y libro. 

(10) Solamente tres permite la real orden dirigi- 
da 4I consejo de Gualcniala de 5 de julio de 1/99, 
In que declara, que siendo recusado el asesor titular, 
sea separado del negocio. 
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Libro IX. Tit. xl%'i. 



LEY LII. 



D. Felipe 11 en A ¿era á 8 de ni«vo de 1596. D. Feli- 
pe 111, ordenanza 50 del consniadú de Méjico. Don 
Ftflipe IV en la 50 de Lima. 

Que el consulado cobre dos al millar para sus gastos 
por el tiempo y forma que se dispone. 

Ordenamos y mandamos , que de tadas las 
mercaderías , negros y otras cosas que entraren 
por mar y tierra en la ciudad de Lima ypaerto del 
Callao, y por los mares del Norte y Sur entraren 
eo las provincias de Nueva España , 6 salíereo 
de ellas j de qae se debiere almojarifazgo, se co- 
bre mas por las avaluaciones que para él se hi* 
cieren^dosal millar, de averia ^ para el consa* 
lado y sos gastos: y el prior y cónsules nombren 
uo receptor para la cobranza , con el salario y 
ftanzas que les pareciere, en quien hagan los H» 
kramientos los tres, 6 los dos de ellos ante so es- 
cribano, y cada ano le tomen cuenta y la presenten 
ea el gobierno: con declaración, ()ue los dichos 
dos al millar se cobren conforme i los tiempos y 
prorogaciones que Nos hubiéremos concedido y 
concediéremos ; y que no se cobre , sino solanien- 
le de las mercaderías y mercaderes matriculados 
é por matricular, y no de otros ningunos. 

LEY LIU. 

D. Felipe 111, ordenanza 51 del consulado de Méjico, 
D. Felipe lY en la 31 de Lima, 

(fue el prior y cónsules tomen cuentas d sus á^te^ 
cesares j 4 las contenidos en esta le/ , / conforme 

d ella. 

El prior y cónsules que entraren todos los 
años después de partidas las flotas y envíos de 
plata para estos reinos, tomen cuenta al recep- 
tor de la avería y bienes de los consulados , y á 
los comisarios de ella en los puertos, y cobren 
los alcances y Ioh pongan en una caja de tres lla- 
res sepatadas en poder de cada uno, que esté en 
la casa del prior, y la entrada y salida se escri* 
ba en libro aparte , con razón de las libranzas: 
y si alguno estuviere impedido ^ dé la llave á 
BDO de los dos que no lo estuvieren , y junios 
se saque lo necesario por libranzas : y asi- 
Biisino tomen cuenta al prior y cónsules an- 
tecesores , los cuales entreguen la caja ál prior, 
como ai riba se ordena , y todo pase ante el ei- 
cribano del consulado, y se asiecUe en el libro: y 
asimismo las penas que se hicieren á los inobe- 
dientes á los mandatos del prior y cónsules, y i 
lo contenido en estas leyes y ordenanzas, que se 
kan de ejecutar irremisiblemente , ó las pagarán 
de sus bienes , haciéndoseles cargo de ellas, como 
si las hubiesen cobrado: y las que tocaren i nues- 
tra cámara se han de introducir luego en nues- 
tra caja real , de forma que de los libramientos 
«l« cualquier dinero que se sacare , de fe el es- 
cribano , y ante el se tomen las cuentas, con día, 
■íes y año , y ponga la razón de lo que entrare y 
saliere, y en qué se distribuye. 

LEY LIV. 

h Feltpe lll, oi'denauía 25 del consulado de Méjico. 
ü. Felipe IV, ordenanza 52 de Lima. 

^ue en la sata del consulado hn/a archivo de pápele Sj 
enM inveHtHrioY iibro de los que entraren jr salieren 
^ de ¿1. 

Ordenamos (}ae en la sala del consolado haya 
•n archivo de papelcS| eu que estén todas las es* 



critaras tocantes i aquella aniversidad porcaea* 
ta é inventario, con tres llaves diferentes que tett« 
gan el prior y cónsules, y libro de los papeles que 
se sacaren, los cuales se dt!n con conocimieuto de 
quien los recibiere y para cosas necesarias, y se 
cobren y vuelvan al archivo, pena de veinte pe* 
sos a cada ono } los dai^os que resultaren, y el 
prior y cónsules que salieren los vayan siempre 
entregando por el inventario á los que eiitrarea 

LEY LV. 

D. Felipe IV allí, Ordenanza 32. 

^ue el consulado íle Lima ó uno de él asista en él 
Callao á los tiempos jr para el efecto que se declara. 

Mandamos que eS prior y cónsules de Lima 
ó el uno de ellos, el que eligieren con la facul- 
tad de toJos, puedan asistir, y asistan en el puer- 
to del Callao con el escribano y alguacil del con- 
solado, al tiempo de las partidas de las armadas 
para Tierra-Firme que vinieren con registro dt 
plata, para resolver los pleitos y diferencias qae 
se ofrecieren: y asimismo asistan á la llegada de 
navios de aquellos reinos ti otras partes, en que 
pareciere ser necesario. 

LEY LVL 

El mismo. Ordenanza 34. 

(¡fue saliendo el prior y cónsules d negocios de im 
universiílad lleven el salario que esta ley ordena. 

Cada vez que salieren el prior y cónsules i 
negocios de la universidad, se les dé i doce pesos 
cada dia, y si fuere el uno á ocbo ensayados, li- 
brados en la avería no habiendo parte en coya 
utilidad sea la salida y diligencia, que si la ha- 
hiere sera i costa de la parte interesada. 

LEY LVIL 

D. Felipe 111, ordenanza 28 del consnhido de Méjico. 
D Felipe IV en la 5j del de Lima. 

Que perdiéndose navio en las costas del Peni d 
Nueva España, el consuLulo d quien tocare acuda d 

lo que se salvar ú. 

Porque se suelen perder algunos naríos car- 
gados de mercaderías en Ids puertos y costas dct 
Perii y Nueva Espada: Ordenamos que el con* 
sulado de la partea quien tocare si fuere en Li- 
ma, pida al virey que envié un comisario o mas: 
y en Méjico lo despache el mismo consulado á 
recojer lo que de ellos se salvare; y si fuere oe* 
cesario ir navio por ello, le flete y envíe el con- 
sulado á costa de la hacienda, y reparta las mer- 
caderías que se trajeren según estilo de mercade- 
res: y por los ausentes nombre quieh las reciba 
y beneficie: y si le pareciere beneficiarlas todas» 
y sacadas las costas satisfacer en dinero a loa 
interesados prorata lo pueda hacer (ti). 



fil) Debe tenerse presente acerca de e»ta ley la 
variación que hun inducido en punto de uaufrAgios 
los c¿itablec¡m>cutos de coniaudancias de U'Cirína en 
los puertos prinrip.'ilcs de América: pui'S cuufuiine 
a la reíd orden de 7 de agoj^lo de 1798, y ««ira de j(i 
de setiembre de 9'J, perleiiecc huy el conociuiienttt 
de estos negocios á los juzgados de marina , quitfu«« 
deben entenderse con los cousuUdok, sübi« (íarga, 
depdziito de ésta , gastas y entrega. 



De los consulados de Lima y Méjico. 
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LEY LVIII. 

£1 nlsmo, Oi'daaania 36. 
Qm HtHgiM mercader de tienda pueda ter baaco 
pitbtieo, so ¡apena de esta lejr. 
Ningún mercader qie lenga (¡enda piiblica 
poeda <at»r oficia de banco público aanqae afian- 
ce; y ai le osare ordenamos y mandamos al con- 
aolado, (¡ne le cierre la tienda y condene en coa- 
trocientos pesos ensayados para naestra real cá- 
mara y ¿aHOS del consaiado por mitad. 

LEY LIX. 

£1 mismo, Ordenaoia 37. 
Q«« lasfaetoret j eompnñero* leitgnn libros de ga*- 
tot Y emptfot, f á /iteren argüido» de faltot, el 
OMÚml-tdo ordene te hagan las cnentai como esta 
ley dispone. 
Ordenamos y mandamos qne los (actores á 
ceuipaScros, que recibieren oro, ó plata, 6 pnde- 
Kl para emplear, 6 roercadrrias para vender ó 
asentar en compaitfaa, tcogao libros de gastos por 
meoor, empleos, compras y ventas, con toda cla- 
ridad y distinción, dia mes y aSo con los nom - 
breS de las personas y corredores, pira dar tas 
cuentas por los dichas libros: y si faeren argfii- 
do* de falsos el cansatado ordene, qoe se ha^'aa 
U* coenlas por las menores costas, mal baralai 
compras y mas creciilas venias, qne en los mis- 
mos tiempos, lagares y géneros sa habieren he- 
cho por otros, y los condene en los daítos recre- 
ddoS) y privación de oficio y cargo de factores. 

LEY LX. 

El mismo, Ordenanw 3S. 
Siaelo* faeloret a ue fueren d emplear, guarden ta 
orden que llevar ett 
Los factores qne fueren á «mplear con ba» 
deuda de personas. de la uaÍTera¡dad de mercade- 
nt, faa^an loa empleos donde y «n )« lorma que 
les ordenaren, con toda ponloalidad sin mudar 
intento, pena de que aera por sn cneota el ries- 
go de ida y vuelta y qaedará i elección de los doe- 
ñosy encomenderos recibir los empleos^ ó perder 
el dinero, y si lo* recibieren, no pagQcn enco- 
mienda, y los factores les pacnen los intereses 
qne el consulado tasare, y si les mandare p^gar 
el dinero, lo enlregoeo en cnalqoier parte que 
eslavieren y como le tuvieren, empleado ó por 
emplear sin pedir encomienda ni quedar libres 
de los daños é iutereses. 

LEY LXI. 

D. Felipe IV ■llí, Ordepao» 39. 

Que el /actor no pueda emplear para ti a¡ Jiado , mf 

obligarte como principal ó fiador, so lat penas de 

esta ley. 

Mandamos qne ningún factor qne recibiere 
dÍMro de personas del comerdo, pira emplear 
en Espaila, Tierra-Firme ti otra, cualquier parte 
donde no estuviere prohibido, pueda comprar 
mercaderías fiadas para si, ni obligarse como pHn- 
dpal ni fiador ni por dinero, reduciéndolas a él 
por haberlo tomado i daño para comprarlas, pe- 
U de dos mil pesos ensayados para naesiri real 
edmara y gastos del consolado) pnr niiiad^ y qne 
pague i diei por dentó, horros de todo el dinero 
qu hobicre recibido^ para emplear h sus daeftoi 
y BO llt«e encomienda niseatrcido en los gas- 
TOMO IV. 



los por su libro ni juramento, y todo se rcduzga 
á los mas bajos precios, que en aquella ocasión 
hubiere babiilo. 

LEY LXIL 

El mismo, ürdenania 40. 
Qiie tos factores empleen todo lo r/ue llevaren de tus 
encomenderos conforme d sus memorias. 
IjOs factores empleen en mercaderías toda la 
plata y oro de sus rncnitienderoi, conforme á sos 
raeiuorias, y sí no lo hicieren, les paguen los gé*L 
ñeros qne fallaren á los precios mas sabidos que 
valieren al tiempo de entregar lo demás empleado) 

LEY LXIII. 

OrdennotB 41. 
Que los /adores c^ue futren d emplear vuelvan en l« 
primera flota ó navios. 
Cuando los factores llegaren á BspaRa ó ^ 
la parle sdoade fueren i emplear, si e*fuvierei| 
para salir (Iota ú navios, eo qne con boena dili- 
gencia se piiedan despachar y volvr, y se voU 
vieren otros factores que coD ellos hayi^n ido, span 
obligadpf i hacer lo mismo pena de paga.r la) 
niemórias al precio qae valieren, adonde se hu- 
bieren de llevar las que los otros factores lleva- 
reo ó enviaren^ y los encomenderos puedan co- 
brar de ellos lo que les habieron dado y los fac- 
tores lo entreguen sin llrvar encomienda, que- 
dando obligados a los daños e intereses. 

LEY LXIV. 

ürdeuaoia 42. 
Que lot/actoret ó compañeros sean obligados d ir d 
dar las cuentas donde otorgaren ios factorajes ó 
compañías. 
Los factores .6 compañero*, que otorgaren 
factorajes ó compaflías, sean obligados á ir á lai 
partea de los otorgamieotos á dar cuenta d« las 
mercaderías, oro 6 plata recibido y eslwd dere- 
cho , aunque sean de otra jurisdicción Bule «j 
prior y , cdnsoles de a qa el comercio, los cuales 
puedan dar sus requisitorias para el cumplí miento 

LEY LXV. 

D. Felipe IV allí, Ordenansa 43. 
Que ninguno del comercio , maestre ó dueño de nao 
Ó recua reciba cosa alguna de criado, factor ó mo%0 
de tienda, conforme d esta ley, so la pena de ella. 

Ordenamos y mandamos que ninguno del co- 
mercia, ni maestre ó doefio de ñau ó recua , re- 
ciba pial», oro, ni real* s ni mercaderías de cria- 
do, factor ni mozo de tienda de persona de U 
universidad, en que se pueda presumir ocultacioa 
ó fraude, pena dequiaienlos pesos ensayados para 
nuestra real cámara y consulado por míiad, de- 
mas de las penas cooiencionalcs del comercio y 
de lo* daños que de esto se causaren. 

LEY LXVl. 

El inUmo, Ordenitiiza 44. 
Que ninguno reciba por foclor al que lo fuere da 
otro sin tu consentimiento. 
Ninguno pueda recibir por factor para den- 
tro ni fuera de la ciudad, donde residiere el coOr 
solado al qae In fuere de otro , si no precediere 
conspntimiento del que le tuviere concertado 6 
estuviere despedido, sin cautela, pena de cieq 
pesos ensayados para uncslra cámara y consuU* 
do por iguales partos. 

'7 
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LEY LXVIl. 



El emperador D. Garlos en Toledo á 6 de diciembre 

de 1538. 



Que las audiencias de las Indias hagan cumplir d los 

factores sus encomiendas; y la casa de contratación^ 

si se hallaren en estos reinos. 



Libro íx. Tit. ni. 

«¡eren, gnardando las leyes de este libro; y no 
habiendo necesidad, en las ciudades y villas donde 
piimero llegaren; y asi se guarde, con qoe loa 
qae vendieren por menor 9 pasen por la postara 
qae en los bastimentos estuviere hecha ó se hi- 
ciere para los demás qae vendieren en esta 
forma. 



Si constare i nuestras audiencias de las In- 
dias, que algún factor de mercader ú otra perso* 
na hubiere recibido de mercader que esté en es- 
tos reioot, algunas mercaderías ó hacienda que le 
haya enviado, para que la beneficie ó cobre deu- 
das por comisión suya , y las hubiere vendido 6 
cobrado, le compelan y apremien por todo rigor 



de derecho , á que envien en los 
que vengan á estos reinos, todo lo procedido y 
cobrado por los intereses , que por dos mercade- 
res fueren tasados por el tiempo de la detención; 
y ai alg^uno de los tales factores viniere k estos 
reinoa^ e( presidente y jueces de la casa de con- 
tra tactoo lo cumpla , ejecute y apremie á que pa- 
gue cl>n .intereses, y haga guardar los contratos y 
e$crituf£r, llevándolas á debida ejecución en to* 
do y por todo. 



LEY LXXL 

D Garlos II en esta Recopilación. 

Que en las Indias no se ponga estanco en lo que se 
llevare de estos reinos ni en otra cosa sin licencia 

del rejr, 
é 

Ordenamos y mandamos que en las Indias, no 
primeros navios I «e ponga estanco en los vinos y mercaderías que 
j lo procedido y | de estos reinos se llevaren , ni en otra cosa^ al- 
guna, excepto en los que se hallaren permitido! 
ó permitieren por nuestra especial licencia^ y se 
guarde la ley 62, títulos 6 de este libro. 

LEYLXXII. 

D. Felipe III en Madrid á 30 de marzo de 1609. 



LEY LXVni. 

D. Felipe 111, ordenanza 35 del consuinrfo de Méjico. 
O. Felipe IV en la 4xdei de Lima. 

Que en los seguros que se hicieren por el consulado 
se guarde lo dispuesto por el titulo que dé ellos treta. 

Ordenamos que haciéndose algunos seguros 
por los comercios y comerciantes del Perú y Nue- 
va £spaña , se quarde ei» ellos ló que está dis- 
puesto para el consolado y comercio de Sevilla^ 
por el tit. 39 de este libro, si otra cosa especial 
DO ae ordenare. 

LEY LXIX. 

D. Felipe III, ordenanza 33 del consulado de Méjico. 

Que el consulado de Lima y Méjico pueda sacar para 

sus congregaciones lo que fuere necesario de at^ria^ 

y se Us reciba en cuenta. 

Los del consulado de Lima y Méjico puedan 
sacar para sus congregaciones , hermandades y 
fiestas devotas, lo que fuere necesario de avería, 
lo cual se les reciba en cuenta. 

LEY LXX. 

D. Felipe II y la princesa gobernadora, en Valladolid 
¿ 18 de junio de 1557 El mismo en Toledo á 15 de 

marzo de 1561. 

Que los mercaderes en las Indias puedan vender 
sus mercaderías á como pudieren. 

Las mercaderías y nuntenimientos qoe se en- 
viaren y llevaren de estos nuestros reinos a las 
Indias , se puedan vender en ellas die primera 
venta , á los precios que los mercaderes quisie- 
ren V pudieren, y 00 les pongan tasa ni precio 
en ellas , y las puedan sacar y llevar donde qui- 






Que entre mercaderes no se hagan escritura* cotí 
color de que son de dinero prestado. 

Mandamos que no se puedan hacer ni hagan 
escrituras entre mercaderes, confesando el uno al 
otro deber la cantidad en que se vendieren algu- 
nas mercaderías, poi* otra lanía que le hubiere 
prestado, en orod plata, no procediendo la dea- 
da de préstamo, sino de venta y mercaderías, pe- 
na de perder las cantidades que montaren , apli- 
cadas por tercias partes á nuestra cámara, juez 
y dennnciadoirv y qoe los escribanos ante quien 
pasaren y se otorgaren , si supieren 6 entendif 
reo que siendo las escritoras de venU se hacen 
con título y color de préMamo , incurran en seis 
aüos de suspensión de oficio. 

LEY LXXIII. 

D. Carlos II en esta Recopilación. 

Que se pueda contratar sin corredor, y no se contrate 
en oro en polvo ni en tejuelos. 

Sobre que cada uno pueda tratar y contratar 
por SQ persona sin corredor , y qoe no se contra- 
te en las Indias , en oro en polvo ni en tejue- 
los, se guarde la ley final ^ titulo 10 , y la ley i, 
título 2/íf libro 4- 

LEY LXXIV. 

D. Felipe lll, ordenanza 29 del consulado de Méjico. 
D. Felipe IV en la 46 de Lima. 

Que los del comercio de cada consulado guarden 

estas leyes. 

Todos los qoe en Lima 6 Mepco, trataren y 
comerciaren en el Perií, Tierra-Firme, Cbileí 
Nueva España y sus provincias , y con estos rtí- 
nos, sean obligados á guardar las leyes de este ti-p 
talo; y loa inobedientes á los mandatos de sa eonr 



He los consulados de Lima y Méjico. 



J47 



solado, incorraD en peoa de doscientos pesos 
ensayados, aplicados i noestra cámara y consa- 
lado por mitad , y no gocen de los priftiesios de 
la universidad , ni tengan voto en ella por el tiem- 
po qae al prior y ctfnsaies pareciere , el caai pa- 
sado qaeden admitidos como los demás. 

LEY LXXV. 

El mismo allí» Ordenanza 47. m/r j ^ » i« j 

Mandamos qne en cada nn ano , un día des- 

Que en todo lo en estas href omiso se guarden las \ V^^ ^^ '* elección de prior y cóosales , los cs- 
íle los consulados de Burgos X Sevilla. críbanos del consalado de Lima y Méjico, lean 

I en ellos las leyes y ordenanzas de este titalo , y 
En todo lo qoe por leyes de este títolo faere I todos los que se hallaren présenles jaren de cam* 
omiso y DO comprendido, se gaarden las le« plirlas. 



yes y ordenanzas de los consalados de Bargos y 
Sevilla. 

LEY LXXVI. 

El mismo , Ordenanza 48. 

Que cada ano y después de la elección de prior y 
cónsules , se lean y juren las leyes de este titulo. 



FIN DE LA RECOPILACIÓN DE LEYES DE LAS INDIAS. 
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abadías. 

AhtiAias , iglesias abacialet^ tocan al patro- 
naigo real , hy \ , tít. 2, lib. 1, su provisión. 
y. en anobispos , lejr 3 , tit. 6 , Ub. 1 . 

ABASTOS. 

V. alcaldes del ctimen en la ley 27, t. 1 7, 

lib, 2. V. escrAanoa de cámara en la ley 39, 

tit. S3, lib. 1. A auien está prohibido hacer 

postar*!, y. ciudades ea la ley 10, tit. S. 1. 4- 

ABINTESTATOS. 

y. enteada en U ley 18 , tit. 20, lib. I. 

ABREyíATURAS. 
V. eta^iboMí en la ley 21 , tit.D, lib. 5. 

ABSOLUCIÓN. 
Absoluciones y confesiones de lai justicias, 
reserradas por los prelados eclesiásticos. V. fis- 
cales de las audiencias tn la ley 31, tit. 16, li- 
bro 2. Délos jueces eclesiásticos á los seculares, 
se conceda llanamente, y, arzobispos en la 
Iey18,tit.7,lib. 1. 

ACARREOS. 
De eosaide averia se paf;uen por libranza. 
r. awría «n la ley 3 1 , tit. 9, lib. 9. 
ACEPTACIÓN. 
De mercedes, y. consejo en la ley 52, tilu- 
lo 2 , lib. 2. De oficio, y. consejo en la ley 5'i, 
tit. 2, lib. 2. 

ACUERDOS. 
.Asistan los vireyes. y. audiencias eu las le- 
ye% 23 , 26y 27 , tit. 15, lib. 2. De hacienda 
real. V. fiscales ta Ialey20, tit. 15, lib. 2. 
Consultados por los vireyes. y. firejes en la 
ley 45, tit. 3. lib. 3. 

ADELANTADOS. 

Preferidos por los ministros de audiencíiis. 
Y. precedencias en U ley 74, tit. 15, lib. 3. 

DENÜEyOS DESCUBRIMIENTOS, 
y. descubrimientos por tierra, lib. 4, tit. 3. 

ADICIONES 
y. tribunales de cuantas en la ley 74 , líta- 
lo I, lib. 8. . 

i.* FIKTE. 



ADMINISTRACIÓN DE LA REAL ' 
HACIENDA. 

Encargare la buena administración de 1% 
real hacienda y refonnaciou degastof, ley 1,- 
tit. 6 , lib. 6 (I). Los oficial^ reales tengan le 
cuenta de la real hacienda por miembros y fré> 
nerofl, ley 2 , tit. 8, lib. 8. Lo perteneciente 
al rey entre en la caja , con asistencia de los ofi- 
ciales reales , y einresion de algunos efectos de . 
que se compone, ley 3 , tit. 6 , lib. 8. La b^' 
cienda real se cobre de contado, pena del cua- 
tro tanto, ley 4 , tit. 8 , lib. 8. Procuren co- 
brar de la mejor plata, siu quiebra , ni menos 
valor , ley 1 5 , tit. 8 , lib. 8. Las cobranzas se 
hagan sin perjuicio de la real hacienda ni áf 
particulares, ley 6 , tit. 8, lib. 8. Las «dmn- 
zas y pagas de Ja real hacienda sean en tus 
niiamas. especies de moneda pop mararedíSf, 
ley 7, tit . 8, lib. 8. Las pesos que se debiereni 
k la real hacieuda se cobren poráu justo valor» 
y cual es el del peso ensayado, ley 8 , tit. 8» 
lib. 8. Forma eu que se lia de hacer las pagaa 
de salarios y libranzas en barras por la cuenta da 
ensayado, ley 9, tit. 8. lib. 8. Los deudores 
paguen en loa gúneros que están obligadok, y 
la satisfacción sea maravedí por maravedí , ley 
10, tit- 8. lib. 8. Se hacan cargo del oro jpor,el 
valor que se declara, ley II, tit. 8, lib^ 8^' 
No reciban plata si no tuviere la ley que se de- 
clara , y envíen testimonio duplicado con ella 
y venga en barras , ulanchas ó tejos , r no en 

Eidazos menudos, ley 12, tit. 8, libro 8* 
os vireyes , presidentes, autlienciaa y gober- 
nadores no den esperas á deudores de hacienda 
real, ley l3, tit. 8, lib. 8. (a). No den esperas/ 
cobren á los plazos cumplidos, ley 14, tit. 8^ 
lib. 8. Los contadores de cuentas no admitan 
suspensiones de pagas, y los oficiales reales pue- 
dan recibir obligaciones i plazos por los dere- 
chos de los puertos , ley 1 5, tit. O, lib. 8. (3). 



(1) Y M prcviane que en el caao da quí sea 
oportuno hacer el arrandainipnto de algún ramo da 
la misina. no debe pasar la contrata de cuatro ó circo 
años cuidando delpuntual cuniplímienlo da lo pre- 
venido los vireyes, i quienes se cómele la su- 
perintendencÍB general de U real hacienda y lorfas 
sus dependencias coa inhibición da las audieacía*. 
(n. l.'ib.) 

(2} Mandada observar nneVAinente. (n. 2 ib.) 
(3) Y «e concede if lo» comercianle» el plato de 
sais meses para el pago de estos derechos, (o. 4 ih^_. 
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El tesorero cobre los efectos del rey, que «sne- 
rsl y particularmente se declaran , y se naga 
cargo de lo cobrado, 1e^ 16, tit. 8 , lib. 8. Las 
deudas de la real hacienda se formen en el IÍ- 
bn>d«l contador por las partts , y Us pagas ss 
«ftwntcir«I nárgen , y en qué foroia , y Us ¡ns- 
ticias no ejecutca por copia ni memoria ilel te- 
sorero si no fuere firmada del contador , lev 17 
tit.d, 1.8. A titulo de mermas, faltas, ni des- 
perdicios en 1i plata de los oficiales 'reales, 
no fe hagan cargo de menos , ley 18, t. 8. li- 
bro 8. Ño reciban cesiones, y no siendo posible 
dejarlas de recibir, no usen de privili^gio, ley 
20 , tit. 8, lib. 8. Las pagas se hagan en la caja 
real , y luego se pongan en ella , y carguen en 
los libros , y la pena del ijue (t'gire y recibie- 
re eaotra forma>ley 21 , tit. 8 , lib. 8. Den 
cartiis de pago ó cérliGcacionet de lo ,{ué recibió 
ren ó cobraren , léy 22 , tit. S , lib. 8 Cobren 
los alcances si no resultaren contra elbjsi ley 23, 
tit. 8, lib. 8. Las justicias de los lagares de 
Yucatán cobren U real hacienda, y la remitan 
i los oficiales reales de la provincia , ley 24, ti- 
tulo 8, lib. 6. Las obligaciones y fiamas se re- 
ciban con parecer de todos los oficiales reates 
~ pongan en la caja real, ley 25, tit. 8, lib. 8. 
le lis fees qne dieren los contadores tonlen la 
razón Itfs demás oficiales reales, y la asienten en 
eHas, Iey26,trt. 8, lib. 8; Los asientos para el 
serricio'del rey le otorguen ante lói oficiales 
reales, ley 27, tit. 8, I. 8. Énrien al consejo los 
arrendamientos y escritoras que otorgaren, 
ley lé, tit. 8. lib. '8. Envien á lascontadurias 
de cuentas cada »iU meses rekcíon particular 
de valores , recibido , cobrado y por cobrar, 
ley 29, tit. 8',:lib. 8. Los vireyes y presiden- 
te defNuevo Reino pidan relación á los conta- 
dores de cuentas , de la* cobranzas y rezagos, 
ley 30 , tit. 8, lib. 8 (4). No se dé por el tao- 
ití ningún arrendamiento , si no fuere habién- 
dose hecho puja del cuarto ú otra que se deba 
adenitir , ley Jt , tit. 8 , lib. 8. (5). Tomen la 
rjizon de las encomiendas , pensiones , ventajas 
f mercedes en los despachos y libro especial, 
rey 32 , tit. 8 , lib. 8. La administración y co- 
branza de los efectos impuestos para sustento de 
armadas, toca á los oficiales reaUs , ley 33, 
tit. 8, lib. 8 Las cobranzas fuera de las cinco le- 

f;uas se bagan por requisitorias despachadas por 
os oficiales reales a las justicias ordinarias: y si 
despacharen ejecutores , den cuenta de las co- 
branzas a satisfacción, ley 34 . tit. 8 , lib. 8. Se 
hitgan cargo de lo que te les enviare y hubieren 
de remitir, ley 35, t. 8, lib. 8. Si se reconocie- 
ren inconvenientes en lo ordenado en la admi- 
nistración , aumento y conveniencia lícita de la 
real hacienda, informen los vireyes y presid'cn- 
tes , ley 3C, tit. 8 , lib. 8. Las veiiUs de ha- 
cienda real se hagaii en almoneda pública, 
ley 37 , tit. 8, lib. 8. Administradores de ave* 
ti» subordinados á la casa de contratación. Véa- 



. . , ., ue. (n. 5 ib.) 

(5) Eucargido nuiívimenle el puntual cunipli- 
- - ' - lo de esta ley. y He declara que después del pos- 



f4) Mandads observí 



la eiMi-ta parle, y < 
(n 6 ib.) 



daulro de los tras meses. 



general AD 

te avería en la ley 17 , tit. 9, lib. 9. Todoa 
los oficiales rea Us telialleni la cobranza de la 
hacieuda real , y no reciban cesiones ni traspa- 
sos , ley 19 , tit. 8 , lib. 8. 

AOORATORIOS. ■ 
De indios se derriben. V. fecalóilea en h 
ley-, til. IJib.l. 

ADUANAS. 
En C4rdoba de Tucuman haya aduana en 
que se cobren tos derechos , y en qué cantidad, 
ley 1 , tU. H, lib. 8. Por la aduana de Tucu- 
man no se pueda pasar uro ni plata, ley 2, 
tit. 14 , lib. 8. Prohíbese la comunicación por 
la aduana de Turuman con el Brasil , ley 3, 
tit. 14, lib. 8. Puédese denunciar el oro ó pla- 
ta que hubiere pasado por los puertos secos de 
Tucuman , ley 4 , lit. 14 , lib. 8. Los gober- 
nadores del Rio de la Plata y Paraguay, y ofi- 
ciales reales puedan baeer pesquisas y diligen- 
cias sobre U prohibición de pasar oro y plata, y 
loidel puerto de Buenos- Aires, visitar lOs baje- 
les que saliere» , ler 5, tit. 14, lib. 8. Lo» mi- 
nistros y oficiales de lus puertas y aduana d« 
Tucuman puedan reconocer las personas y 
bienes de lus que pasareu, y si llevan uro ú pU- 
ta , ley 6, Itt. I4, lib. 8. Los deicamínot de'U 
aduana de Tucuman se apliquen coitfurme é U 
ley 7, tit. 14, lib. 8. Eu las puertos secos 
de TucumaU' se puedan nombrar guardas, 
ley 8> tit.' 14, lib. 8. En la prohibición de na* 
sar oro ó plata incurra lo que se trajere, baila- 
re ó descaminare veinte leguas de la aduana, y 
desde donde comienza la probibieion de loe 
puertos secos , ley 9, tit. 14, lib. 8. Los fru- 
tos del Hiode la Plata se puedan coii>erci|ir y 
pasar al Perú y cambiar en mercaderías ¡ y en 
cnanto al oro y plata corra la prohibipion, ley 
10, tit. 14, lib. 8. En la aduana deTucumín 
se haga el aforo [>or los precios del Perü, y como 
se ha deharer el ajustamiento, ley 11, tit. 14, 
lib. 8. Las mercaderías del Perú se puedan pa- 
sar sin pagar derechos al Río de la Plata, Para- 
guay y Buenos Ayres, ley 12, tit. 14, lib. 8. 
Pur el puerto de Buenos Ayres 00 entren pa-> 
sajeros , ni pasen por los puertos secos de Cór- 
doba del Tucuman sin licencia del rey, aun- 
que la lleven de ios «¡reyes ó audiencia! de las 
Indias, y en qué pena incurren los quecoolra- 
viiiieren , y loexpecial cerca de los eclesiásti- 
cos, ley )3, tit. 14 1 lib. 8. Los oficiales rea- 
les de Tucuman tengan á su cargóla aduana, 
las justicias les den favor y ayuda . y los minis- 
tros cumplan sus ordenes, ley I4)tit. 14) li- 
bro 8. (Gj. Regla de fundar las adnanat, si re- 
sol viere que las haya en otras partes, ley 14. tí- 
tulo i4Jih. 8. y . ahnojtinfnzgo tn U ley 38, 
tit. 15 , lib. 8. Vayan á ellas los arrieros. 
V.almojarifnzgos eu la ley 39, tit. i5, lib. 8. 
En el Callao. V. carga en la ley 19 , tit. 34, li- 
bro 9. A las aduanas se lleven las mercaderías 
en desembarcándose, y en el Rio de Chagre no 
haya mas que la de Pauamá^ V. carga en laa 
leyes ao , 31 y aa , tít. 34> Üb. 9. 



(6) y se establece en Líma una aduana arregMa- 
AoMt i lo prarsnido en esta ley. (n. 2 ib.] 



AL De leyes ile 

ADULTERia 

En delito de adulterios se guarden las le- 

¡res tin diferencia entre españoles y mestizas, 
e7 4,i¡t. 8, libi7. 

AFOROS. 

. Cómo se han de hacer. Y. jávaluciones en 
fa iej 9 ytit. 16 1 lib. 8. Y registros de Filipi« 
nas^ante quien han de pasar. V. Nav^egacion 
de Fil^fnas en la ley 58 , tit. 45, lib. 9. 

AFORAMIENTO. 

El aforamiento de ta« toneladas se haga con- 
forme á la ley 1 , tit. 31 , Üb. 9. 

AGENTES. 

Religiosos. V . Relif;hso3 en la ley 93, títu- 
Ip 14, lib. 1. De las ciudades en la corte. Y. 
Procuradores generales en la ley i, tit. 1 1, li- 
bro 4,, En el consejo de Indias los que están 
Írohibidos. Y. Consejeros de Indias en la ley 
B, tit. 3, lib. 2. Tratamiento de los conta* 
dores de cuentas del consejo por los agentes* 
fiscales en el dar )os conocimientos. Auto 185, 
tit» II , Üb. 2. Del consejo , que libro han de 
^er. V. Escribano de cámara en la ley 8, tí- 
tulo 10^ lib. 2. 

AGRAYIOS. 

Jues de agravios. Y. Pesquisidores en la 
íey27,Ut i, Hb. 7. 

AGREGACIÓN. 

De pueblos. Y. Gobernadores en la ley 2, 
tit. 2, lib. 5. 

AGUAS. 

Juez de aguas. Y. Protñsion de oficios en 
la ley 63 , tit. 2 , lib. 3. Sean comunes. Y. 
pastos en la ley 5 , tit. 17 , lib. 4* Públicas, 
se cuiden por las audiencias. Y. Pastos en la 
ley 9, tit. 17 , lib. 4. De riee[0. Y. Tierras en 
la ley 11 , tit» 17 9 lib. 4. Procure el juez ofi- 
cial que los bajeles vayan prevenidos de agua. 
Y. Jmez oficial, que va al despacho en la ley 
I a I tit. 5 , lib. 9. Provisión de agua. Y. Pro- 
vecfloren íaley 4, tib 17, lib. 9, y Maes^ 
tres de naos en la ley 45, tit. 24 , lib. 9. ^ 

AHORROS. 

Dónde T cómo se han de pagar. Y. Pro- 
veedor en la ley 28 , tit. 17 , lio. 9. Para la 
armada. Y. Proveer/or en la ley 29, tit. 17, 
lib. 9. De flota de Nueva Elspña y su proce- 
dido. Y. Proi^eedor en la ley 30 , tit. 1/ , li- 
bro 9. Y sus derechos en Cartagena. Y. Per^ 
misiones en la ley 31 , tit. i7 , lib. 9. En Car- 
tagena. V. Permisiones en la ley 32, tit. 1 7, 
lib. 9. Como se han de vender en las Indias. 
V. Proveedor en la ley 33 , tit. 17 , lib. 9. Su 
guarda > sin precio. Y* Maestres en la ley 47, 
tit. 24, lib. 9. 

ALARDES. 

V. Hospitales en la ley 8 , tit. 4, lib. 1 . V. 
inquisición en la ley 30, tit. i9 , lib. i , n. 4. 
Y. Procuradores en la ley 19 , tit. 28^ lib. 2. 
V. Guerra en la lev 19 y 20 , tit. 4 , lib. 3. 
Y. Castellanos en la ley ISy Ut. 8, lib. 3. 



las Indias. Ma 3 

Como se han de hallar I6s regidores en los alar* 
des. Y. oficios concejiles en la ley 9, tit. 10, 
lib. 4* D^ 1* gente de arniadd y flota, como 
se han de hacer. Y. Generales en la ley 16, ti- 
tulo i5, lib. 9, y en la instrucción , cap. 18. 
Hagan los generales los necesarios. Y. Genera* 
les en la ley 18 , tit i5, lib. 9. Por lo qat 
toca á la obligación del veedor. Y. Veedor en 
ley 8, tit. 16, lib. 9. Y. GenetHdes en la ley 
65 , tit. i5, lib. 9. 

ALBRICIAS. 

No lleven los porteros. Y. Porteros en U 
ley a, tit. 30, lib. a. 

ALCALDES DEL CRIMEN. 

En las audiencias de Lima y Méjico hart 
cuatro alcaldes del crimen , y de qué negocios 
han de conocer, ley 1, tit. 17, lib. 2 (7). 
Cuando se fundare sala de) crimen, remitan loa 
oidores las causas crimínales á los alcaldes, ley 
a , tit. 17 , lib. S. Las causas criminales se si- 
gan en vista y revista ante los alcaldes del crU 
men, sin otro recurso, ley 3, tit. 17, lib. 2. 
Sobre advocar causas los alcaldes del crimen^ 

{[uerden las leyes de estos reinos , ley 4 , titu- 
017, lib. 2. Y oidores , jueces de lo crimi- 
nal , hagan las sumarias por sus personas en los 
Eleitos graves y de calidad , ley 5 , tit. 17, li« 
ro 2. Empleen las tres horas de audiencias 
en ver pleitos , y no ocupen el tiempo en lo 
que se reflere , ley 6, tit. 17 , lib. 2. Habien- 
do dos alcaldes del crimen puedan determinar 
y ejecutar sus sentencias , que uo sean de pe* 
na de muerte , mutilación de miembro ú otra 
corporal, ley 7 , tit. 17, lib. 2. En sentencias 
de muerte, mutilación de miembro ó pena 
. corporal , cuantos votos conformes han de con- 
currir en todas las audiencias, ley 8, tit. 17^ 
lib. a (8). A falta de alcaldes del crimen pase 
a la sala el oidor mas moderno, ley 9 , tit. 17, 
lib. a. El oidor nombrado por falta de alcal- 
de conozca de todas las causas , y si hubiere 
discordia se uombren tres oidores, y habiendo 
alcalde, sea juez en remisión. Contiene otras 
circunstancias sobre el^ conocimiento de estas 
causas, ley 10, tit. 17 , lib. 2. Los oidores que 
.en Lima y Méjico sirvieren de alcaldes, no 
acompañen al virey hasta su aposento, ley 11, 
tit. 17, lib. a. Los oidores de Lima y Méji- 
co que ejercieren como alcaldes , no hagan pro- 
vincia , ley 12 , tit. 17 , lib. a. El oiaor aue 
hubiere visto causa remitida por los alcalaes 
en discordia , vaya á votar al acuerdo de alcal- 
des, ley i3 , tit. 17 , lib. a En Lima y Mé- 
jico se remitan en discordias las causas crimina- 

(7) Se aprueba al virey del Perü la medida da 
poner á un oidor por gobernador de la sala cuya pro- 
vldeucu se hizo después perpetua y se dicta las cou- 
venientes para que sufran su condena los rematados, 
suprimiéndose la comisión del alcalde del crimen dí« 
rígida á dicbo objeto, (n. 1 ib.) 

8) A la vista de toda causa eo que se haya de 
imponer pena capital ó corporis aflictiva (Sebeo asis- 
tir cinco ministros y incluso el gobernador: cuando 
ios condenados á las armas fuesen devueltos por in- 
útiles , se les debe conmutar aquella pena en la de 
.obras públicas, (n. 2 ib.) 
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les , como se declara, ley t^, tít. 17 , lib. a^ 
En quii sala y forma se liau lie ver los pleitos 
rcinitidofen diicordia piir los alcaldes, ley i5, 
Ut. 17 , lib, 3. filntrandn oidor por remisión 
eo la uU del crímea, ti se 'olviere i remitir 
la causa Taya i la sala del oidor, auai[ue no 
fcayasnella mas de dos jueces, ley 16, tít. 17, 
lib, 2. Ea las audiencias de las Indias , donde 
no hubiere alcaldes, sí no bubiere mas que ua 
oidor, nombre el presidente un letrado para 
causas criminales, ley 17, tit. 17, lib. a. Un 
alcalde del criiaen soto, no siendo por sala^ no 
fKieda pasar preso i la cárcel de corte , ley 18, 
tit. 17 , lib. 3. Voten tos pleitos en su acuer- 
do ^ y en casos gravea comuniquen la ejecución 
alvirey, el cual pueda hallarse presente ai 
tíen^'pode votar, ley 19, tit. 17 , lib. 3. ?fii se 
hallen en los acuerdos de oidores, y en que 
casos se podrin hallar , ley ao j tit. 17 ^ lib. 3. 
En difereiiciss entre iadiirs uo ha^an casos de 
corte fuera de las cinco leguas , sino en casos 

f[rares, consultados con el virey ó presidente, 
^y 31, tit. 17, lib. 3. \o lleven parte de las 
condenaciones, ley 33 j tit. 17, lib. 3. Nu lle- 
ven derechos, ley áS j tit. 17, lib. a. Oe Li- 
ma uo hagan prisión en Us galeras y navios del 
Collao sin órdeu del virey , ley a4 , tit. 17, li- 
bro a. No hagan posturas de mantenimientos, 
ni se introduzjjaii en el gobierno de las ciuda- 
des ^ ley aS'i tit. 17, tib. a. Habiendo muchos 
S' leltuí civiles se remitan algunos á los aléal- 
es del crimeu j ley 36^ lit. 17 j Üb. a. Los 
vireyes cuando conviniere puedan remitir i 
los alcaldes del crimen las causas del abasto, 
ley 37, lit. 17, lib. 3 (t¡). No conoscao de plei- 
tos süüre indios j y se guarde la ley de \uli- 
uiSj ley 38 j tit. 17 j lib. a. Los víreye^no fir- 
ñien las seutencias de los alcaldes del crimen, 
aunque se hallen presentes, ley ag, tit. 17, 1¡. 
tiro a. Fn casos de indios y soldados se ha- 
llen los vireyes prusentes en la sala del crimen, 
y Grmen , ley 3o j tit. 17, lib. a. Del crimen, 
no premian al curre^iilor de Mf jico ^ siu con- 
sulta del virey, Ity 3i , tit. 17, lib. a. Los 
3ue salieren á comisiones |)or la sala de aléal- 
es , sean nombrados por el t^irev , y el seña- 
lamiento del salario, y todo lo uenias toca á 
Jos alcaldes , ley 3a , tit. 17 > lib. 3. Del cri- 
men j el mas antiguo no se excuse de rondar, 
ley 33 , tit. 17 , lib. 3. Los vireyes dejen á los 
alcaldes ejercer libremente, y no suelten sus 
presos, ley 3^ , lit. 17, lib. 3. Del crimen, es- 
criban al rey libremente, y tus vireyes no vean 
sus cartas, ley 35, tit. 17 ^ lib. 3. Lus vireyes 
den audiencia i losalcaUeidel frímen sin di- 
lación, y los alcaldes les pnrlicipeti los casos 
que ocurrieren j y sobre el tratamiento de tos 
vireyes y sus ramílias, ley 36 ^ tit. 17 , líb. a. 
Un alcalde haga la visita ordinaria de los ofi- 
ciales de ta sala del crimen ^ sin nerjuicio de la 
furisil¡.ccion del presidente y oiiiüreSj ley 37, 
tit. 17, lib. 3. Cada alcalde del crimen pueda 
tener un solo purtero cuu vara, ley 3tt, titu- 
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(0) Li niave que es un abasto prÍDcipal corre eu 
I ú caruo de u» ministra por nambramieiito del 
.fu.fib.) 



virey. (1 



lo 17 , lib. 3. Del crimen, administren justícít 
sin omisión ni excepción , y los vireyes lo ari- 
sca al rey , ley 39, lit. 17 , lib. x. Del crímea, 
conocí miento por apelación en causas de Ord«> 
naneas. V. Apelaciones en la ley iS^ tit. i3j 
lib. 5. Del crimen , de qué pleitos no han d» 
conocer. V. Aftelacioitet ea la ley i6,t¡t. 13, 
lib. 5. I>el crimen , como han de salir i conU 
siones. V. Pestfuisidwes en la ley i3, tit. 1; 
lib. 7, V. AuMeHciat en la ley lot , lit. i5. 
lib. 3. 

ALCALDES ORDINARIOS. 

No ¡mi)3rban el auxiliodonde hubiere* an* 
diencia. V. Anxilioen la ley 1, lit. I , lib. 3. 
En ninguna ciudad , villa ú lugar se elijan mas 
que dosalcaldesordinarius, ley 1, (it. 10, 1.4. 
No traten ni contraten. V. 0/icios caneeji/es ^ú 
la ley II, lit. 10, lib, 4. Sobre queno se ad- 
TO([uen sus causas por lus goberuadores, ni ma> 
den lascarcelerias.V. Co¿enitf/¿}/'e/en la ley 14^ 
tit. '2 , lib. 5. Gn las ciudades y pueblos de es- 
palióles donde no asistiere gobernador n¡ te- 
niente se elijan alcaldes ordinnriói, y cui] essa 
jurisdicción, 1er 1 , til- iJ, lib. ó. (tO). Etilai 
elecciones de alcaldes ordinarios se gUarde Id 
ordenado, y los ministros las dejen hacer con 
libertad, ley 2, tit.3, lih. 5. En las elecciones 
de alcaldes ordinarios se hallen los del año ante- 
cedente, ley 3, iít. 3, Itb. 5-(11). [*ara al- 
caldes ordinarios se elijan personas hábiles, y 
que sepan teer y escribir, y tengan las calidades 
qnete requieren, ley 4, tít. 3, lib. J Para al- 
caldes ordinarios ite tenga consideración a los 
descendientes de descubridores , pacificadores y 
pobladores, luy 5, lit. 3, lib. 5. Los o&c latea 
reales no puedan ser alcaldes ordinarios, ley 6, 
tit.3, lib. 5. Los deudores de hacienda real no 
sean elegidos por alcaldes ordinarios, ley 7, ti- 
tulo 3 ,lib. 5. No pueda ser elegido por alcalde 
ordinario el que nofuerc vecino , y donde ha- 
hiere milicia lo pueda ser el que tuviere casa 
poblada , aunque sea militar , ley 8, tit. 3, li- 
bro 5. Nu puedan ser reelegidos hasta haber pa- 
sado dos ail.is , y dado residencia ,-ley 9 , til, 3, 
lib. 5. (l2),Los vireyes, presidentes, gober- 
nadores y corregidores confirmen las eleccio- 
nes de alcaldes ordinarios, como se ordena, 
ley I O, tít. 3, lib. 5. (13). No se introduzcan en 
materias de gobierno, ni hagan posturas, ley 
11, tit.3, lib. 5. Muriendo los gobernadores 
«tu dej.ir tenientes, gobiernen lus alcaldes or- 
dinarios j ley 13, tit.3, lib> 5. Por ausencia ú 

(10) Prevenido de nuñvo eu cumpliíaieuto con 
Jerogacian del irtícul» du la ordunama de ínluiidett- 
les, que orilennba te L'ligiese en oda año solamenta 
iin ■Icalde, el que debe nonibraise tonthleii en los 
lugares en que residiere el guliernadar á vu lugnr- 
(cnieiite, no olvidandu sin embarga que no puede 
iCT elecido coruu tal el iiue ya es leL'idor de la misma 
pobl^cToc. [u. i ib.) 

(11) Se previene qiie an t'iitiist no se elijan espa- 
ñoles que nu tengan domicilio adiinirido, 7 que la 
elección recaiga en un espnñol j un criollo, fn. Í. ¡b ) 

(12) St[i embargo, la falta de residencia no ser« 
un impedimetito para la reelecciou, pues están relé- 
Tados de ella los alcaldes ordinarios. (11. 4 ib.} 

(13) Mandada guardar posteriofmeiite concedíen* 
d« á loa intendentes la ffcoltad que lea confería la 
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ranertc de alcalde ordinario lo sea el regidor 
masantiguo si no tocare al alférez real por su 
titulo, ley i3, tiL 3 , l¡b. 5. Donde hubiere 
|robernador ó corre'jidor no entren los alcaldes 
ordinarios en cabildo si no hubiere costumbre 
en contrario, ley i4» tit. 3, lib. 5. Tendrán 
▼oto en los cabildos donde pudieren concurrir, 
ley i5^ tit. 3, Hb. 5. Puedan conocer en pri- 
mera instancia de pleitos dé indios con españo- 
les, ley i6 , tit. 3jlib. 5. Puedan visitar las 
▼entas y mesones de su jurisdicción , y darles 
aranceles donde no hubiere gobernadores ó 
corregidores, ley 17 , tit. 3 , líb. 5. Conozcan 
de casos de hermandad en defecto de alcaldes 
de ella , y donde lian de ir las apelaciones , ley 
18 p tit. 3, lib. 5. Guárdeseles la jurisdicción 
conforme i la costumbre si se ofreciere duda ó ' 
competencia, le^ ig, tit. 3, 1. 5. Un alcalde or- 
dinario pueda ser convenido ante otro , ley aoj 
tit. 3, lib. 5. Las audiencias y jueces de provin- 
cia noadvoffuen caucas pendientes ante los al- 
caldes ordinarios sino en lu< casos permitidos 
por derecho, y guarden lo proveido, ley 21, 
tit. 3 9 lib. 5. Hagan susaudicncias aunque con- 
curran con las almonedas reales , ley aa, tit. '3, 
lib. 5. De Lima no puedan ser presos por los 
del crimen sin consulta del virey ; pero puedan 
conocer de sus causas, ley a3 , tit. 3, lib. 5. De 
Manila no conozcan en primera instancia de 
caasatdel Parían de los sangleyes: ven cuanto 
al gobierno se guarde lo dispuesto , ley a4, ti- 
■tuto 3, lib. 5. En Filipinas no se haga nove- 
dad en cuanto á los alcaldes mayores ue indios, 
Ír los ordinarios conozcan en las cinco leguas, 
ey a5, tit. 3, lib. 5. Apelación de sus autos. 
V. Apelaciones en h ley 12, til. 12, lib. 5. 
De Lima y Mójico, adonde se ha'CH apelar de 
tus autos y sentencias. V. ylptíációflés en la 
ley i3 , tit. la, lib. 5. Ejecuten ^us* sentencias 
confirmadas por las audiencias. V, Apelaciones 
en la ley az, tit. la, lib. 5. No puedan enco- 
mendar. V. Reparíimientojs en la ley 9, tit. 8, 
Ub. 6. De los indios de Chile. V.Seri/icio per^ 
ionalen Chile , ley 4a, tit. 16, lib. 6. Sobre el 
conocimiento en descaminos. V. Descaminos en 
la ley 3, tit- 17 , lib. 8. llagan cabildo. V. Ca- 
bildos en la ley 5, tit. 9 , lib. 4. V. Audiencias 
en la ley io5, tit. i5. lib. a. 

ALCALDES MAYORES. 

De inditis de Filipiíias. V. Alculihts ordina-* 
ríos en la ley a5, tit. 3, lib, 5. De Portohelo 
asista á la descarga. V, Generales en la ley 81, 
tit. i5, lib. 9. De' la Vcracruz á provisión del 
virey. V. Castellanos y aleaims en la ley 
II , tit. 8 , lib. 3. V. Gobernadores , tit. a^ li- 
bro 5. 

ALCALDES DE MINAS. 
Tengan las partes y calidades que se refle« 

ordenanza de los mismos de confirmar las elecciones 
con obligación de dar cuenta al gobierno superior. 
También se manda que los regidores que eligen un 
incapaz, lo quedan ellos para formnr cabildo y no ha- 
cer número, pudícndo el presidente confirmar la 
elección de uno hábil, aunque haya tcuido menos vo- 
tos, sin necesidad de nuevo cabildo, no pudicndo 
tampoco ser elegido el que tiene pendiente tutela, 
(a. 5. ib.) 
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ren, y no traten ni contraten j ley t , tit. at, 
lib. 4-' ^o compren , ni rescaten oro , plata ni 
otros metales^ ley 2, tit. 31 , lib. 4>* Ningún al* 
calde mayor , juez ni escribano de minas ten- 
ga compañía con dueño de minas, ni baga dili- 
gencia para descubrirlas , ley 3 , tit. ai , lib. 4- 
Los salarios de los alcaldes mayores y veedores 
de-minas se paguen de los aprovechamientos de 
ellas, ley 4-» tit. 21 Jib. 4* 



ALCALDE DE LA CASA DE MONEDA. 

No conozca de lo que se refiere. V. Casas 
Je momdu en la ley 18, tit. a3 , lib. 4-« 

ALCALDES DE PESQUERÍAS DE PER- 

LAS. 

Y rancherías de perlas. V. Pesquerías de 
perlas, tit. aS , lib. 4- 

ALCALDES DE LA HERMANDAD. 

Vcase Hermandad en la ley 3^ tit. i, li- 
bro 5. 

ALCALDES DE LA MESTA. 

Su elección y juramento. Y. Ulesta en la 
ley 2 , tit. 5, líb. 5. En cuanto i sus derechos 
y participación de penas. V. Mesta en la ley i5, 
tit. 5, lib. 5. 

ALCALDES DE INDIOS. 

Su iurisdiccipn. V. heduccioiies en la ley i5 
y iG. tit. 3 9 ILb. 6. Qué provisiones pueden ha- 
cer. V. ñedmcdones en la ley 17 , tit. 3, lib. G. 
Sin tributo ni servicio, V. T/'/^tt/oi y tasas eu 
la le^ ao^ tit. 5, lib. G. 

ALCANCES. 

De hienesde difuntos. V. Juzgado de bienes 
de dtfumtosen las leyes a8 y 33 , tit. 3a, lib. a. 
En qucgíinerode moneda. V. Juzgado de bienes 
de difuntos en !a ley 36, lit. 32, lib. a. V. Visi- 
tadores en la ley 32, tit. 34, lib. 2.V. Resi-^ 
dencias^xíii la ley 35 , til. i5, lib. 5 , y en la ley 
3G, tit. i5, lib. 5. Por los contadores de cuen- 
tas. V. Tribunales de cuentas ou la ley 20, tit. r, 
Hb. 8. No se \\hi\'. en alcances de cucntas.Vca- 
gG' tribunales de cuentas en la ley si, tit. i, li- 
bro 8. Duplicado se remita al consejo. V. Trim 
bunales de cuentas en la loy 27 , lit. i /lib."^ 8, 
Contra oficiales reales. V. Administración de 
real hacienda en la ley 23, llt. 8, lib. 8. En gas- 
tos forzosos por los oficiales reales de Panamá. 
V, Cuentas en la ley 19 , tit. 29, lib. 8. De los 
oficiales reales , cuando se han de robrar. Véa- 
se cuentas en la ley 27, lit. 29, lib. 8. Se cobren 
y remita certificación. V, Cuentas en la ley 28, 
tit, 29, lib. 8. De la contaduría deaverías. Véa-r 
se Contaduría de averías en la ley 20, tit. 8, li^ 
bro 9. Y resultas de la con tari uría de averfas, 
y. Contaduría de averias en la ley 19, tit. 8, 
libro 9, 

ALCABALAS. 
El derecho de alcabala pertenecealrey , y 
se manda cobrar en las Indias , ley i , tit. |o« 
lib 8. (i4« j Todos los que no estuvieren exen- 

(14) Y se declara se debe pagar por laxon d( di-v 
cho derecho el.6 por 100. (n.i ib.) 

B 
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tos paguen alcabala ,; ley a;, .l¡L..i3^ .IjJ). 8. JL9S 
veciaos y ciicomcndííros la paguen ,.iey 3,,:^í-! 
.tu!o i3. Kb, 8. Los mercaderes, traperos y n)-' 
]>ero8 paguen alcabala » y- en qué casos la han' 
de retener ios compradores , ley 4 % tit. i3, li- 
bro 8. Los forasteros y viandantes naguep .pi- 
cábala, ley S , tít. i3, lib.iB.! Los plateros pá- 
f[uenalcabaU de la plata y oro>Jey. ¿, tit. i3 
ib. 8. Los boticarios paguen aLdabala; de las 
medicinas y cualesqiiier cosas de súafte, ley 7, 
tU. i3 , líbw 8, Los saleros; fréneros, pbQeje* 
ros , guarnicioneros y otros ofíciales paguen al- 
cabala , ley 8 , tit. i3, lib. 8. Los herreras, 
zapateros , buhoneros ', j (odos los no excep- 
tuados paguen alcabala, ley 9, tit. i3, lib.B. 
Del vino se cobre y pague , y en qué forma, 
cueuta yraxon, ley 10, tUt 13; lib. 8. L9S go-; 
bernadores de presidios obliguen á la paga de': 
los derechos reales y alcabala aunque los deu- 
dores sean soldados, ley 11 , íít. i3,i¡b.!8. En ' 
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Cartagena se pague del vino de los ahorros , lej 
12 , tit. x3 , lib. 8. Los deudores no defrau- 
den ni resistan la paga de la alcabala, y el de- 
nunciador probando haya la tercia parte , ley ■ 
á3, tit. i3 ,. lib. 8." Pagúese á dos por ciento ' 
-de alcabala y también de la toca , ley* i4> titu- 
lo- i3 ; lib. 8. (i5i).Sc pague ea reales y no en - 
pasta, ley i5, tit. i3 , lib. 8. En la provincia 
de Venezuela se cobre alcabala en las cosas y 
especies de qué se debiere, ley 16, tit. i3, li- 
br(>8. Exentos'de pagar alcabala, Itíy 17, tí- 
ldalo i3 , lib. 8. (16). De lo tocante á Cruzada 
110 se |>ague', ley 18, tit. i3, lib. 8. Del mjfisj 
ígrancWy semillas vendidos en mercados y al- 
bóndigas, y mantenimientos para pobres, y ca- 
minantes do se pague, ley 19, tit. i3, lib. 8. 
Del pan cocido, caballos, moneda, libros y aves 
de cetrería no se pague , ley ao, tit. i3 , lib. 8. 
De los metales y materiales para labrar mone - 
da 00 se pague, ley»i , tit. i3, lib. 8. De los 
bíeues dótales y porciones hereditaria* no se 
pague, ley ^a, til. i3 , lib. 8. (17.) De las ar- 
mas acabadas no se pague ; y de la materia de 
que se foriiaan no estando peifficionadas, se pa- 
gue alcabala , ley a3 , tit. i3, lib. -8. Los io- 
díos no la pagueu por ahora , y qué prevencio- 
nes hay sobre esto, ley a4, tit. tS, lib. 8. (18). 
Pagúese de todas las cosas que se refieren , ley 
a5 , tit. 1 3 , lib. 8. (19). Forma de cobrarla de 
la carne muerta^ ley a6, tit. i3, lib.fl. Los 



(15)- -Se •amentó - nuevamente al 6 por iOO. 

(n. 2 Ib.) . * i 1 - . 

(1.6) y se declara los casos y cosas de los eclesias* 

ticos wt están exentos de dicho pago, asi como 
igualmente cuando están exentos los literatos de di- 
cho pago por la iutroduccion de libros que hagan. 

(17) A menos qae sm necesidad pasen a vender- 
íoi los alhaceas ó kcrederos á un ectraño ú á otro 
cualquiera' de entre ellos, (n. 4 ib.) 

( 18) Se declara dicha «Kencioa de pago á los fru- 
tos de sus propias cosechas y á los artefactos que pu- 
blicasen por sus manos; pero uo cuando trataren en 
otras especies que compren de españoles, mulatos y 
damas que no goceil 8eme)ai>4e privilegio, (n 5 ib.) 

ii9) Y se declara exentos de su pago el charque 

?r cebo , las libertades dadas á los esclaroa, y también 
a imposición de Ua obrjis fL^% verificada en las ha- 
ciendas propias del tesudor, aiempre que te iMga en i 



corredocps, y tqrceroa de ventas, compra^ y 
. trueques t,eiig^ii' libro y. dep nqtjqia.á los recep- 
. tores, ley ap > t^. |3;, lib. 8. Los esqri.banoa r 
pregonerps manifiesten, las almonedas ,. ley ao, 
tit. i3 , lib. 8. Las ventas y contratos de í\}:ie 
.ae debiere pasen ante. los escribanos del núme* 
rp de. los lugares del contrato , ¿ de los mas 
cercanos, leyag^ tit. ^3, lib. 8:. Lqs ^críbft- 
|ios no admitan cnfdulas sicoples .para reconoci- 
miento at^(e las justicias. f sin citar Ips recaudo- 
dures de la alcabala, ley 3o , tit. i3 , lib., 8. 
Pagúese ,^n la ciudad d cabecera principal donde 
aaistiere.elreceptor, ley 3i, tit. i3, lib. 8. Los 
oficiales.reales deMéjioQ, adnñinistren laaalca- 
.balas^ ley 3a , tit.. i3 ,.iib. f^. (^). Hágase nó- 
^fjqtina 4e todos ios^que h pixedkn causarles- 
^fseptp'de los Indios , que por ahora no la han 
de pagar, ley 33 , tit. .i3, lib. 8. Forma dead« 
ministrar jos oficiales reales el derecho de alca- 
bala, ley 34 , tit. x3 , lib. 8. Señálase el tiem- 
po y forma en que se han de tomar cuentas á 
loa receptores de 'alcabalas, ley 35 , tit. i3, 
lib. 8. Los nonibrados para beneficiar las no sean 
jpiersonas. prohibidas^ y al .fin de cada afio den 
<ruentacon pago, ley 36, tit. i3, lib. 8. Loa 
receptores de alcabalas escriban en los libros laa 
partidas que cobraren , y firmen con los paga- 
dores, ley ij, tit. i3, lib. 8. El receptorde al- 
cabalas asiente las partidas , noticias y cobran- 
zas en el cuaderno ^ y en qu»í forma , ley 38^ 
tit. i3^ lib. 8. Si ios receptores de alcabalas ea* 
ii^vieren eq lugar donde iiaya caja real .entre- 

Íuen|rada mes lo cobrado, ley 39, tit. i3, lib.S. 
lOs oficiales reales hagan que loa receptores de 
alcabalas lleven lo cobrado y den cuentas, lejr 
4o, tit. i3, lib. 8. Los receptores de alcabalas 
ausentesg {drpzcan ,ó envíen .ante los oficialea 
reales a.^^f^füíenta con pago eadacua tro meses» 
ley Ui ^tMW^3 9 lib. 8. Señálese el salario one 
han de percibir \y$ receptores de alcabalas, ley 
4a ^ tit. i3, lib. 8. A los escribientes ocupados 
en papeles y cuentas de alcabalas se les pagne 
el salario de ellas, ley 43, tit. i3, lib. o. Los 
arrendadores de alcabalas sean amparados y fa- 
yorecidos de las justicias, ley 44» tit. i3, lib. 8. 
Para au cobranza y de otras rentas reales no se 
valgan los arrendadores de censuras , ley ^S, 
tit. i3 , lib. 8. Los encabezamientos de afeaba* 
las se hagan por su jlisto valor y ley 46» tit. i3, 
lib. 8. A losrepartimientos y encabezamientos 
de alcabalas se hallen presentes los ministros y 
entre qué personas se han de hacer , ley 47> ti- 
tulo i3, lib. 8. Procedan los jueces de Méjico 
en causas de alcabalas , conforme i la ley 48, 
tit. i3, lib. 8. El receptorde alcabalas deTier- 



ciimpliniiento de lo dispnesto por él mismo en sa 
disposición testamenUrm; adeudándose por el con« 
iiario dicho derecho de alcabala eu el caso de ven- 
derse á tributo una finca, y en lodo censo consignati- 
TO, reservativo, enfítéutico, y en los arreodamien* 
tos oue pasen de dies años O que sean por tiempo 
indeauiao, y también en las daciones in soiuiym j 
ventas clandestinas, y en la venta que se haga de al- 
gún terreno para edilicar en él , aunoiie eu este últi« 
mo ca<o solo se pagará la mitad (n.oib.) 

(20) Y en Chile se aprueba que B9 ranaatc* 
(n.8ib.) 



Ati De levos de 

ra-Firma de euenU en todos los viajes de «ateo • : 
nes j floUs , j entere lo cobrado , ley ^9 « ti* 
tulo i3 , lib. 8. En las dudas » penas j aplica* 
eiones en que no hubiere especial d¡s|>osicion 
sobre alcabalas se farden las leyes de estos 
reinos de Castilla^ ley 5o , tit. i3 , lib. 8. Si ; 
conviniere p»ra la admiuistracion de alcabalas ! 
disponer mas* de lo prevenido por estas ttcyiss, 
M remite a losvireyes y presidentes goberiia'*- 
dores, audiencias y oficialeís reales, ley 5i, ti- 
tulo i3 , lib. 8. Paguen los ministros de in- 
quisición y GruKada. V. Santa üiquisicicn en 
éki la ley 1 5, tit* 19 , lib. i. En nuevos des- 
-cnbrimientos.V. iHscuhrímientos por tierra en 
la ley ao , tit. 3 , libw 4* Presos por alcabala», 
prohibida su soltura «n visita. V. Pisitas de car-- ¡ 
ce/ en la ley 16 , tit. 7 , lib. 7. Su libro. V. £4- 
bros reales ^n la ley 29, tit. 7 , lib. 8. No se 
pague en Sevilla de lo registrado a las Indias, 
ley 60 , tit. 6 , lib. 9. Se cobre de las merca- 
derías de 'Filipinas. V .Xai^egacion ík Fi/ipinas 
en la ley 66'. tit. 45 > lib. 9. 

ALCÁZAR. 

De Sevilla. V. VUitadorea en la ley 3 , ti- 
tulo 34 > lib. a. De Sevilla. V. Fivejes en la 
ley 7 , tit. 3, lib. 3. 

ALCAIDES DE CASTILLOS. 

V. Junta de guerra. Auto 68, tit. a, li» 
bro a. Y fortalezas. Y» Casteilanos, lib. 3, ti- 
tulo 8. Y gobernadores , tengan buena corres* 
pondencia. V. Gobernadores en la ley xa ^ ti- 
tulo to , lib. 5* 

ALCAIDES DE CÁRCELES, 

Y carceleros, den fianzas, y de que caíidad, 
ley 4t tit. 6, lib. 7. Residan por sus personas 
en laa cárceles, ley 7, tit. 6, lib. 7. Traten 
bien i los presos , y no se sirvan de los indios, 
ley 9» tit. 6, lib. 7. No reciban de los presos, 
ai loa apremien, suelten ni prendan, ley 10, 
tit. 6, lib; 7. Visiten lascirceles, presos y 

Erisiones todas los noches, ley x i, tit. 6. lib, 7. 
o contraten, jueguen ni vendan vino por mas 
de 1q que valiere , . ni lleven earcelage.á pobres^ 
ley x3, tit. 6 > lib. 7. De la casa, den Hauzas, 
ley a, tit. xa , lib. 9. De la casa resida en ella, 
cuide de los presos y goce salario, ley 3, ttt. la, 
lib. 9. 

ALCAICERIA. 

En Méjico se labre y haga, ley i, tit. x8, 
lib. 4* 

ALCREBITE. 

Minas de alcrebite. Y. Minas en la ley 5^ 
Ut. XI, lib. 8. 

ALFÉRECES. 

T sargentos concurran en ellos los requi- 
sitos de la ley 9, tit. ai , lib. 9. Su aproba- 
ción. V. el auto 67 , tit. a, lib. a. De la carre- 
ra de Indias. Y. Junta de guerra, auto 67, 
tit. a., lib. a , y en el tit. a , lib. a. Real , su 
voto, lugar y salario. V. Ofietas concejiles en 
la ley 4> tit. 10, lib: 4* V*. Alcaldes ordinarios, 
«n la le/ i3/ tit« 3 , lib.* 5. 
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ALGUACILES MAYORES. 

Haya uno en el consejo ,' y de la cámara y 
|unta de guerra, ley i, tit. 8, lib. a. Dé las 
audiencias se les guarden las preeminencias que 
i los de las audiencias de Yailadolid y Grana- 
da , ley I , tit, ao , lib. a. De la audiencia ten. 

a el lugar qué se declara, ley a, tit. a o, libv i. 

^oi vireyes, audiencias y justicias n^en susofi- 
cios con los alguaciles mayores y sus teniéntetff 
ley 3, tit. ao, lib. a. De las audiencias ejecu- 
ten las ordenanzas de gobierno, ley 4^ tit. ao, 
lib. a. Nombren tenientes con las calidades 
que se refieren, ley 5, tit. ap, lib. 3. Prcsen- 
len éh las audiencias sus tenientes y substitu- 
ios, y ¡nfeh como allí se contiene, ley 6, tit. ao, 
lib. a. No nombren por tenientes ni carceleros 
)i parientes, criados ni allegados de ministros, 
ley 7, tit. ao , lib. a. De audiencias no arrien- 
den sus oficios ni los de sus tenientes, y juren 
en 'tas audiencias, ley 8, tit. 30, lib. a. Nom- 
bren alguaciles del campo ^ que soto en eí pue- 
dan traer vara , y cual es su ejercicio , y eU 
cuánto a removerlos, ley 9, tit. 20, lib. a. No 
se nombren mas alguaciles que los nombrados 

Sor los mayores^ ley iq, tit. ao, lib. a. Pue- 
an remover sus tenientes y alcaides con causa 
legílimu, y parecer del presidente y oidores, 
ley II, tit. ao, lib. a. Den á sus tenientes 
bastante salario, ley la , tit. ao , lib. a. Pon- 

[ran alcaldes de las cárceles de las audiencias, 
ey i3, tit. ao, lib. 1. Presenten los carcele- 
ros en las audiencias, y en Lima y Méjico ante 
los alcaldes del crimen, ley 14» tit. ao, lib. a. 
Nombren ejecutores^ si en algún caso parti- 
cular no pareciere otra rosa á las audiencias^ 
ley i5, lil« aOj lib. a. Saliendo oidora visita 
ó comisión ^ y habiendo de llevar alguacil , sea 
el mayor ó su teniente ^ ley 16, tit. 20, lib. a. 
Habienda dé llevar alguacil los oficiales reales 
i visitas de navios, lleven al mayor, ley ij, 
tit. ao , lib. a. Y sus tenientes asisten a las au- 
diencias j ley rft, tit« ao^ lib. a« De audiencias 
asistan á las visitas de cárcel., 'Icy-ig^ tit. ao, 
lib. a. Y sus tenietftc^ i'ondei)^ Iñy fio, tit. ao, 
lib. a. Anden, por los tftgares públicos, ley ai, 
tit. ao, lib. a. Y^usr teniente» prendan' a -quJeu 
sé les mandare, ley aa, t¡L ao^ lib. 3¿. Y éstos 
tambícti acompañen á las audiencias^ ley áS, 
tit. aoy lib. a. No sean provcidos en corregi- 
mientos ni otros oficios ,ley 39,-1! tl"aó> lib. a. 
No sean obligados á ir en las éje^dciooesicri- 
mínales, ley 3o , tit. ao, lib. a. 'De las audien« 
cias, ciudades, villas y lugares , son compren- 
didos en la prohibición de tratar y coiltratari 
y calidad de la probanza , ley 3a , tit. ao, 
lib. a. De las audiencias tengan asiento con 
ellas. V. Precedencias en la- ley 79, tit. i5, 
lib. 3. Su precedencia á los corregidores. \^ 
Precedencias en ht ley 80,^ tit. i5, lib. 3. S« 
asienten después déla justroia. Vi Precedcntias 
en la ley 84, tit. iá,Jib. 3. De las ciudades^ 
los gobernadores > corregidores y alcaldes ma- 
yores nombren alguaciles, y los alcaldes ordi* 
narios donde gobernaren, ley x> tit^ 7, lib. 5. 
Nó nombren otr<»ilamados de ciudad y cana- 
po ^ y modérese el número de los qué no fue- 
ren precisos^ -ley % I tit« 7i lib*. 5. rforae iurTao 
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¿e los alguaciles menores, ley 3^ t¡t« 7, lib. 5. 
Puedan remover á sus tenientes y alcaides^ ley 
4 9 iit. 7, lib. 5. No puedan arrendar sus oQ- 
GÍ08| ni los de sus tenictites, ley S^.tit. 7, lib. o. 
Puedan entraren los cabildos con acmas^ley 6, 
llt* j , lib. 5. No nombren por ali^uaicilea y a|« 
caídos á parientes j criados, ni allegados' de 
Biinistros y lejr 7 , tit. y, lib. 5. Y susfenieiites 
ronden / reconozcan los lugares públicos, ley 8, 
tit. 7, lib. 5. Y estos también prendan á quien 
se les mandare^ ley 9, tit. 7^ lib.. 5. Nodisi^ 
mulen juegos vedados, ni pecados públicos, y 

f;uarden lo ordenado, ley 10 > tit. 7, lib. 5. De 
as ciudades y villas , no sean proveídos en ofi- 
cios y gobiernos, ni Iqs acepten., ley ii¿ tit, 7., 
lib. 5. Las ¡ustícias no desarmen u los que ron- 
daren con ellos , ley la , tit. 7, lib. 5. De las 
audiencias y ciudades, con cpié distinción ban 
de ejecutar los mandaniientus de audiencia., ó 
ciudad, ó justicias ordinarias., ley 16, tit. j, 
lib. 5. No haya en los corregimientos de in- 
dios j y en cada pueblo se pueda nombrar un 
indio alguacil., ley 17 j tit. j, lib. .5. Se crien 
de las cajas reales. Y. Cajas reates en la ley 18., 
tit. 6 > lib. 8. Del consulado de Sevilla.» toca al 
consulado. V. Consulado de Sevilla en la ley ^8^ 
tit. 6^ lil^« 9. 

ALGUACILES. 

De la inquisición en la Veracruz. Y. Inqui* 
sicion en la ley 29^ tit. 19.., lib. 1 j n. 16., y en 
la ley 3o, tit. 19, lib. i, n. 8. Y ciudades en- 
tren con varas en el tribunal de oficiales reales, 
ley a5, tit. 3, lib. 8. De los tambos. V. Es- 
cribanos en 'a ley ^3^ tit. 8, lib. 5. De las 
universidades. V. Vnix'ersidatles en la ley 9, 
tit. aa, lib. I. Y ejecutores de los mandamien. 
tos de los tribunales de liacienda. Y. Tribuna» 
les de hacienda real en la ley ao, tit. 3, lib. 8. 
De la casa asistan. V* Escribanos de cámara de 
la casa en la ley a , tit. 10 j lib. 9. Den fianzas 
conforme a la ley i, tit. xi , lib. 9. Lleven los 
derechos que los veinte de Sevilla, ley a« tit. 11, 
lib. 9. Porteros y visitadores de naos tengan 
stts^ posadas cerca de la casa, ley 7^ tit. 11 ^ 
lib. 9:. De contratación. X^Casa en las leyes 
4i ^ 43 y 43 9 tit* I f lib. 9. Del jucA de Cádiz, 
puédalos nombrar. V. Juez de Cádiz en la ley 
6^ tit. 4 ) lib« 9. El juez se pueda valer de los 
de la ciudad. V. Juez de Cániz en la l^y 7,. tit. 
4 f lib. 9* La justicia no los. impida ejercer^ V. 
Juez de Cádiz en la ley 8 , tit. 4t '¡b. 9. Pue- 
dan despachar el presidente y juez (oficial que 
fuere al despacho por los capitanes , y gente de 
mar y guerra. V. Presidenü de la casa^yjuez 
oficial que va al despai:ho en la ley 16 , tit. 5, 
lib. 9. Y ministro? del consulado ejecuten lo 
que les toca. V. Consulado deiSevUla en la ley 
46, tit. 6, lib. 9. .Del cooaejo' asistaú ^ y los de 
corte ejecuten ios mandamientos j ley 1 , tit* 
i4.\» lib* a« Puedan prender in fraganti sin 
mandamiento > y no tomen bienes ¿ los presos^ 
ley ti3 , tit. 20 ., lib, a. .No disimulen pecados 
pUblÍ0OS> y den- cuenta de \$\ que hicieran ^ ley 
a4>lit. vkOj libe %• No quiten arn^^ i los q^ue 
llev^req l$|z ó. fueren á sus labores 1, ley a6.,,tit. 
)o, liyb.;:4*rNo quiten ^eldit^eroáilpa que halla- 



reo jugando^ ley a7 , tit,. ao..^ lib. 9. No teci* 
ban d.ídivasde los presos., ni prendan, nisuel» 
ten sin mandamiento j si no fuere in fraganli., 
ley a8, tit. ao> lib. a. Ningún capitán de U 



guarda.., ni may(ft*domo de los vireyes pueda 
prender., porque esto toca i los alguacileade 
las #Mdíencias, ley 3i, tit. ao., lib. a. De U ▼!* 
sitare la tierra^ su.<i salarios. V. Oidores visi^ 
¿adores en la ley 3o, tit. 3i ; lib, a. V. FÜ¡- 
ladores en la ley ai , tit. 34, lib. a. Sobre no 
quitar las armas á los que llevaren luz ó hacha 
encendida, ó madrugaren i sus labores ó gran* 
jerias, guarden lo proveído, y ley i3, tit.7, 
lib« 5. Sobre no tomar el dinero á los jugadio- 
res I ley i4> tit. 7, lib, 5^ - . 

ALBÓNDIGAS. 

Fundapion de la de Méjico, ley i, til. i4| 
lib. 4- Nómbrese fiel de ella que asista sin ha- 
cer falta, ley a, tit. i4> lib. 4. £1 fiel de ella 
no compre trigo, liarina ni granos por s¡ ni por 
interpuesta persona, ley 3, til. i4> lib. 4» 
Fuera de ella no se pueda vender trigo., harU 
na, cebada ni granos, ley 4> tit. i4> lib. 4» 
Nadie salga á ios caminos á comprar granos, ni 
harina , ni haga precios fuera de esta albóndi- 
ga , ley Sj tit. i4> líb. 4' Los panaderos no 
compren en ella hasta haber tocado i la plega« 
ria en la iglesia catedral, ley 6, tit. i4> lib. 4* 
Los panaderos no puedan comprar en ella* mas 
cantidad de la que han de amasar en unp 6 
dos días, ley 7 , tit. i4* Üb. 4 Los arrieroa j 
carreteros vayan derechamente á ella^ y trai- 
gan testimonia de las compras, ley 8., Jtit. 14* 
lib. 4- Manifiéstese aute los regiclores diputa- 
dos lo que entrare en ella, jurando si es cose- 
cha ¿compra^ ley 9> tit. 4> üb» 4* ^^ labra« 
dores y tragi ñeros vendan en ella dentro de 
veinte dias, ley 10, tit. i4, lib. 4* Ninguna 

1>er80na entre en ella con armas, ley 11, tit i4y 
ib. 4- Los llaveros de ^lla perciban de cada 
costal un cuartillo de plata, ó veinte y cinco 
cacaos j como allí se ordena ; ley la ., tit. i4j 
lib. 4' L^ labradores panaderos declaren con 
juramento el trigo de sus c05ecli^8 y pan qufa 
amasan cada dia, ley i3, tit. i4> lib. 4* Haya 
en ella dos regidores diputados, y conozcan de 
las causas tocantes á la aflióndiga, con ai>elacion 
i la ciudad^ ley i4i tit. i4, Iib. 4* Al princi- 
pio del año se nombre escribano del numero 
que asista á la alhórdíga , ante quien pasen las 
causas de ella, ley i5, tit. i4 , lib. 4. En po- 
der del escribano de ella haya un libro para los 
efectos que se declaran ., ley 16 , tit. i4, lib. 4- 
lie cada fanega de trigo ó cebada., ó quintal de 
harina, se cobren en ella tres granos de oroco- 
ihun., ley 17, tit lí, lib. 4* Los salarios de 
fiel y escribano de ella se moderen , ley 18, 
tit. 1 4 y lib. 4* F.n' todas las ciudades y villas 
principales se funden, y bagan ordenanzas, 
aíiadiendo ó quitando de las leyes referidas de 
este titulo lo que pareciere , según la calidad y 
circunstancias que ocurrieren , de las cuales se 
haga presei^tacion en el gobierno, y se pi4^ 
confirmación ai couAejo^ ley )9> tit. li, Ub. 4«. 

. » . ,, ALñíÉNTOS. > . 

De madre y herin^nos por los sucesolrei eft 



A'L I>e leyes de 

y. Sucesión de eneoMendas en las 
lejres 3 7 4 » tit ii^lib. 6. 

ALMACENES. 

Reales j in libro. V. Likrot ideales en la ley 
91 4 til. 7 , iib. 8. Y aUraiana de la cisa. V. 
Faeitr m in casa en la lejr 5a , Ut. a. lib. g. 

ALMIRANTES. 

Almirantazgo ^ no le pagoen los dueftos j 
Buealres de naos» y sobre esto* jr otros dere- 
dios. V. VnwersiJad dé mmreanies en U ley 8, 
til. skS « lib- g. V. Generales en las lejes i^ 3^ 
i,S, 6S9 til. i5, lib. g. Gobierne á falta del 

I[eneral. Y. Genera/es en la ley .106, tit. i5^ 
ib. g. No traten ni contraten. V. Getterates en 
la lejr 107, tit. i5, lib. g. No reciban cofae- 
cLos , ni dádivas , ni lleven cargazones. V. G0- 
neralet en la lej 108, tit. iS, lib. 9. Procu- 
ren que no se saque ninguna cosa sin registro. 
V. Generales en la lej lag, tit, i5 , lib. 9. Su 
residencia V. Generales en la Jej i3o, tit. i5, 
lib. 9« Su juramento. Y. Generales tu la lejr 
a, tit. i5^ lib. 9, y el auto 1 48. Hállense en 
los acuerdos de ciunpraa. Y. Generales en la 
lejr 34» tit. 16 9 lib. g. De armada ó flota ^ ha- 
ble cada dia al general. Y. Navegación en la 
lej 8, titj 36^ lib. 9. De las Indias. Y. Puedes 
en la le/ s. ^ tit. 43 » lib. g. 

ALMOHADA. 

Si la han de usar los oidores. Y. Preceden^ 
cias en la lejr aS , tit. i5, {ib. 3. 

ALMONEDAS, 

Reales j las ventas de cosas pertenecientes á 
la real hacienda , se hagan conforme á la lejr i, 
tit. aS, lib. 8. (11). En las de hacienda real 
asistan los oficiales reales con un oidor y el fis- 
cal ^ ó con el justicia majror, jr haya libro de 
almonedas jr remates^ lejr 2, t. a5, lib. 8, (aa}. 
Los remates de hacienda real se hagan , coQsin* 
tiendo la mayor parte >, 7 el fiscal asista preci- 
samente, lejr 3 , tit. a5 , lib. 8. En las de ha- 
cienda real asistan los oficiales reales propieta- 
rios, ley 4> til. a5, lib. 8. Los oficiales reales 
jr escribanos lleven á ejias los libros duiule han 
de firmar jr señalar, y no en pliegos sueltos, 
lej 5, tit. a5 ,.lib. 8. Reales, sus ventas y Ve- 
Miatesseande contado, como se declara, ley 6, 
tit. aS , lib. 8. No se despachen recudimientos 
si no constare de la satisfacción y paga de la 
hacienda real , jr lo firmen los oficiales reales, 
ley 7 , tit. a5 , lib. 8. De hacienda real^ los 
oíictales reales no puedan hacer en ellas posturas 
ni comprar, ley 8, tit. aS, lib. 8. Reales. V'^éa- 
se Oidores en Idi ley 34 > tit. iG^ lib. a. De la 
real hacienda. V^. Fiscales en la ley 17 , tit. 18, 
lib. a. Su libro. V. Libros reales ^u la ley aa, 
til. 7, lib. 8. VenUs de hacienda real en elins. 



(21) Y se previeue se dé cueuta do cualquier re« 
inatc , acoiiipjiúaiido le»l¡mouio del cspcdicule á la 
juula éupei'iui de lucieuda, la que pre%'iuniciUcdebtí 
Mfialar el verdadero VMlor de la veiiLu . la que debe 
eíecluarifl en pública almoueda (11. i ib.) 

(22) Debiendo ser el oidor tiia» moderno el qae 
4*oiicurie a la« ahnoucdaji. (u. i. ib ) 

1." i*Aai&. 



lÉsMias. AL 

: Y. Administráeíim de iW hacienda co la ky 
3; , tit. 8, lib. 8. 

ALMOJARIFAZGOS. 

De las cargaiones para las Indias se cobre, 
en SerilU eineo por ciento , y tn las Indias 
diex^ y de los Tinos diez en una y otra parte, 
ley I , tit. i5 j lib. 8. De las mercaderioa de. 
las Indias para estos reinos se cobre dos y 
medio de salida; y á los pririlegiados leignardcA 
sus franquezas por lo que toca á los frutos dt 
sus labranzas y crianzas , ley a , tit. i5, lib. 8. 
Al fin de los registros se ponga rasoo délo que 
montan , ley 3 , tit. s5 , lib. 8. Loe almojari* 
fea de Sevilla envien á loa oficia lea reales de los 
paertos de las Indias relación de las mercade<p 
riaaque para ellos se cargaren , de que se hu- 
bieren pagado los derechos , ley 4# tit. i5, li« 
bro 8. Hasta que estén pagados no se entre- 
e:uen ni se fien las mercaaerias , ley 5, tit. i5, 
lib. 8. Se paguen de contado en moneda de 
oro ó plata ó en pasta, ley 6, tit. i5, lib. 8* 
De todo el vino que se desembarcare en loa 
puertos de las Indias, aunque sea de raciones, 
se. cobre, ley 7 , tit. i5, lib. 8»De todo lo que 
fuere en los registros se cobre , tío constando 
haberse echado al mar , ó no haberse cargado, 
ley 8, tit. i5, lib. 8. De las mercaderes de 
estos reinos que se sacaren de Iqs puertos de Isa 
Indias para otros , no se cobren derechos de sac- 
uda, ley q , tit i5 , lib. 8. (a3). Pagúense los 
derechos de unas provincias y puertos á otrqa 
de las ludias, como se ordena, ley 10, tit; i5, 
lib. 8. Se pague, y los derechos de lo que no 
se hubiere pagado, aun en puertos privilegia-- 
dos , ley II , tit. i5 , lib. 8. Sin embargo de 
haberse avaluado en otros puertos , se vuelva i 
avaluar, y cobre los derechos del mas valor» 
ley la , tit i5, lib. 8. (a4}* De frutos y otras 
cosas de Indias, llevándose de un puerto i otro 
se paguen , excepto de algunos manienimicn* 
tos , con distinción , ley i3 , t. i5 , lib. 8. (aS) 
Del mas valor se pague de unos puertos á otros, 
aunque sean de una provincia, ley i4, tit. i5, 
lib. o. (aS). Sci cobre de lo que se cargare en 
Cartagena , y de ella se llevare á Pertobelo, 
cotiforme á la ley i5 , tit. i5 , lib. 8. Se pague 
en el Perú del mas valor de las mercaderías, 
ley 16, tit. i5, lib. 8. Se pague del vino de 
Chile , Tucuman , Rio de la Plata y Perú, á 
cuatro reales por mar y dos por tierra de cada 
botija, ley 17 , tit. i5^ lib. 8. Secobrede loa 
esclavos , como de las demás mercaderías, ley 
18 , tit. i5 , lib. 8. (2j)n Se cobre de lo que se 

(25) Ni por lo mismo $c cobren derechos a' los 
efeciosque se diri|$en a un puerto con destino á otro, 
ios que los deben pa^jar en el último» (n. i ib.) 

(24) Y 8c declara poder mudar de destino laá 
mercaderías sin adeudar dcrerJios* (n. 2 ib.) 

(25) Entre los que se enumeran principalmente 
las harina* y lanibieii el trigo qiic pu*eden extraerse 
de cualquiera parle de la América para cualquier 
otro punto de las mismas, libres totalmente de dere* 
chos; peí o bajo las tormalidadet de resistros 7 de- 
mas aue se hallan prescritas, (n. 5 ib.) 

(26) Hecordanifo nuevamente su cumplimiento, 
(n. 4 ib.) 

(27) Y se declara que por raaon de dicho derecho 
se cobreu nueve pesos por cada negro, (n. 6 ib.) 



tit. i5 , lib. 8. El Tendedor de'pecU*aiJi«ifiei-'. 
te Im persoD» del coip()ndor y «1 precio , ó pa- 
gue todo el «linójarifitgo , y en qué pena ¡n- 
cttrre«l <jae no lo hiciere , lejr ao, tit. i5, li> 
bro ft. Se cobre en Nueva España de Ui tner- 
oadcríai d« FilípitiM , lej xi; til. i5} t.ib.S. 
£a Filipina* m cobren toa tt'eá por ciento que 
se dcoUn para pagfr !■ gc"t* ™ guerra , ley 
A, tillifr, lib. 8. De las mercaderías de Cbi- 
iMsacblWevB FHipiontá aei« por ciento, l«y 
a3, tit. iS, lib. 8. Eti FHipinaa no ae cobren 
derachoé d* tlfVOMS y peraoüae que se decbrai 
ley a4,'v tit. iS , lib. o. Si habiéndose pagado 
loi dereeba» I la satkh aportaren los bajeles, á 
otrot'pserh», liO'tdr *ueIr*Bá'p»gar por ha- 
ber cati^fiad» la» meroadtfrícs i'otros oaietea, 
ley a>5^ tit* »S, Üb^ 9. Da los bastimentos, per- 
trecboa y maniciouet de naos de la carrera dé 
Indiat y d« Qtras cotas para su apresto no se co- 
bre { yesque forma se bá de disponer, para 
que teng* efecto ptir los-minialros da la casa y 
«aciales reales délos puertos de Indias, ley 36, 
tit. 18 ; lib. & Y otros derechos do se cobren 
délos librot ro «Alus reinos nica los délas In- 
dias, iey a^, tit. (5, lib. 8. No paguen lospre- 
ladoa y dérigoe de órdeo sacro ue lo que llers^ 
ren para atavio y shstento de sus personas; y 
lo mismo se guarde con loa que residiercu en las 
Indias si enviaren i estos reinoa por algunas 
cosas dé dieba calidad , y qué forma se ba de 
guardar en esto; y to mismo se entienda con tas 
igkuas , nonasterio* y hospitales, ley sS, tí- 
tulo i5 , lib. 8. No se pague de lo que -ae refie- 
re , y calidades de esta franqueza , ley 39 , ti- 
tulo i5, 1. 8 (38). Los oGciales rralea procuren 
averiguar si loaexentos de pagarle venuen óne- 
rocian las cosas francas, ley 3o, tit. 1 5, lib. 8. 
Los oficiales reales visiten los navios, y tomen 
por perdido lo que fuere contra órdenes , ley 
3i , tit. i5 , lib.' 8. La paga de ellos se baga en 

Cresenciade todos loaoDciales realesy justiciss, 
y 39, tit. i5, lib. 8. Si al tiempo de partir 
' Us^Botas ao se hubiere abierto la plan ydeler- 
minado el precio , se cobren dos lercüs partes 
por tanteo, ley 33 « tit. iS, lib. 8. Los maes- 
twt le paguen de las cosas que se traen del Pe- 
rú á Tierra-Firme, los de la* personas, y sea 
ea moneda de plata de toda ley, ley 3^, til. i5, 
lib. 8. £n lo* puertos y ciudades de las indias 
se cobre , y los derechos en dinero y no en fru- 
tea, excepto donde estuviere oundado ó per- 
mitido por leyes ócédulas del rey, ley 35, ti- 
tulo 1 5, lib. 8 En todas las pesquerías de per- 
laase pague», y los dereclüa cu perlas , cooiú 
•i fi^se euora, plata, y corran por moneda, ley 
36-, tit. iS , lib. 8. Causado en la Veracrus w 
pueda pagaren Mcjicu,ley 37, lít. i5j lib. 8- 



gltneral A^ 

Todas las mercaderfu se Ileycndentcbainentei 
alas aduanas, ley 38 j tit. i5, IÍb. 8. Los ar* 
ricros entrsndo en puertos con (¡atga vayan i la* 
aduanas á registrar y pagar, ^ asegurar los de- 
rechos , ley 39 , tit. iSjlib. 8. Loa generales 
ds'las srmsdas y flotas j y otros caboa y milita- 
rea no impidan la cobranxa de los derecho* m* 
les , ley io , tit. i5 , lib. 8. No se cobren dere- 
chos sin facultad y licencia del rey, ley ^i, tí- 
tulo i5¡ lib. 8. Puédanse dar«u arrendaraien- 



(28) Y s< apraeLacon la calidad d* por mM ves 
te«x*ii«Í0D de ileraclios da lucosa* que catnponiaa 
ale||uipai« da uu prelado; ddclariiudois cuándo y 
M^qiW c«MM las eoiaa <]ue peileneceu á lus de (U 
claau uoiiio ■ lo* detiiai ocleiiailicos adeudan deie- 
ckei, los c|HB de conUde se deben pairar lieiiipre por 
Im mismos y par cualquiera otro que lleve dicliai 
coMS y afecto* con solo al fin dalogiar mas er«i:idu 
pt*GÍu> (a 7 ib') 



to tos derechos reales; como se- permite por la 
ley 49, tit. i5, lib. 8. (39). Los cobren lo* 
oficiales realc*, y se bagan cargo de ello* por 
menory-en ta forma que te reBere , ley ^3, 
títj i5 , lib. 8- De no pagar los derechos reale* 
conoica la ¡usticia ordinaria, ó los oficiales rea- 
les, aunque los deudores sean militares, ley 4i> 
tit-. 1 5 ,lib. 8. La casa de Sevilla envié las ava- 
luaciones de los almojarifazgos y derechos A 
los oficiales reales de Indias. V. jévaluaciontt 
en la ley i , t¡t. 16, lib 8. V. rirej^s en lai 
leyes 10 y i4 , tj^. 3, lib. 3. En cuanto á nue- 
vos descnbrimieiitoi. Y. Deseubrímientot par 
tinraen la leyS, tit. 3 , lib. ^. De nuevos po- 
bladores. V. Drsciihriinimloj por tierra eu la 
ley 31, tit. 3, lib. 4- De los pobladores por el 
primer viaje. V, Deseubrití/rej en la ley 3, ti- 
lulo 6, lib. i. Libro de el. Y. Libros reaUs tn 
la ley 16, tit. 7 , lib. 8. Pagúese de lo* de*-! 
caminos. V. 2''ucaiH¿KU en la Iey-i6, tit. 17, 
lib. 8. Los ministros de vi den noticia ii la ave- 
ria de lo que se ordena. V. ^vtria en la ley Sy, 
tit. g , lib. 9. Oel vJno en Pauaniá. V. f^in» en 
[a ley i5, tit. 18 . lib. 4. 

ALOJAMIENTO. 

V.Caprcan««en l»ler it, tit. i>, lib. 3. Ent 
C'dia. V. £eiTer<(/e4 en la ley 10, tit4 15 , li^ 
bro 9. En la Veracruz. Y. Generates en la 
ley 61, tit. i5, lib. g. 

ALQUILAR. 

No te puedan losindios de Chile. V. Servi- 
cio perioiial en Cfuie en la ley 33, tit. 16, lib. 6. 
Repartidos á las fainiltas. Y. Imb'ot He <Mle eu - 
laleySg, tit. 16, lib.6.' 

ALTERNATIYAS. 

Y. ñeligioíos, y las leyes 5i y Ss , tit. i4,. 
lib. I. 

ALBACEAS. 
Y. Juzgado lie bienes de ¿iftmto» en las le- 
yes 3o y 3i , tit. 33 , lib. 3. De bienes de di- 
funtos no «e auseuten. Y. JusgaAo /ie bienes 
f¿cd</WitojeoU ley 37, tit. 33 , lib. 3. 
AMAGA. 

Y. Trattmiiento en la ley 17, tit. to, lib. 6. 
AMANCEBADOS. 

La pena del niarcu y otras pecuniarias im- 
puestas álosamanctibatlus y otros , sean en las 
indias al doblo que en estos reinos, ley 5, ti- 
tulo 8 , lib. 7. ^Jo}. A los indios que lo cstu- 



(29) CoD tal que no pase de cuatro d cii 
(o. 9 ib.) 

(3Ü) Teoiiiiidoic prcseule que se ha 1 
que ounea Mpoueaenla cáicél a ios acusados por 
e>iedcltto,(D lib.) 



AP De leyes de lo» 'Indias. AíP II 

YÍeren no se lleTe lapeim del inarco^ ley 6, ti- 
tulo 8 y lib. 7« No ae prenda muger por rtian- 
celNi de clérigo y fraile 6 caiiado sin informa- 
don, lej 7 , tit. 8, lib. j. Las ¡uslicias apre»- 
mien á laa indias amancebadas k irse h sus pue- 
blos á serr ir, lej 8 ^ tit. 8, lib. 7. ftmaftcebom 
mietUor , aTcrigueel general. Y. Generalas eo 
la ley 5i , tit. tS , lib. 9. 

ÁMBAR. 

Quinto del aoibar. Y. Qfdntes reales en h 
lej So , til. 10 , lib. 8. 

ANCLAGE. 

Y.Hespíiales en la ley i5 , tit. í , líb. i. 
Vq se cobre. Y. Pmsrlos en la lej i3 j tit. 43^ 
lib. g. 

AINIR. 

Sobre qne no trabajen los indios en el be* 
iieficio de añir.Y. Servicio personal en cha" 
eras en la ley 3 j tit. i4j lib. 6. 

ANTIGÜEDAD. 

De los miriislros de Us audiencias. Y. Pre^ 
ceJenciasen la-ley 68, tit. iS^ lib. 3. 

ANTIOQülA. 

T Popayan , forma de vender los oficios en 
Antioquía. Y. F'enia de oficias en la ley aa, 
tit, ao , lib. 8. 

apelación: 

Y suplicaciones de pleitos civiles de seiscien- 
tos mil maravedis y mas se pueda apelar ile la 

casa de contratación al consejo, y si consiutie- | lib. 5. Las ju9ii%?ias cH'ilinarias otorguen 
rentas parles se fenezcan alli^ ley i, tit. la, apelaciones para las audiencias conforthe á, 
lib. 5. Si los jueces de la casa negaren apela- ' '* '"* ' ^ '"^ 

cion para el consejo , pongan en la respuesta las 
calidades de la ley a, tit. ta , lib. 5. Los jueces 
letrados de la casa de contratación no conozc|in 
por a|M:laciou de los mandamientos de los con- 
tadores de a vf:ría hasta estar pagados, ley 3, 
til. la , lib. 5. Los jueces de la casa no suelten 
los presos de cuyas causas conociere el consejo 
por apelación, ley 4-» ^¡t. la, lib. 5. De lus 
jueces de registros de las islas de Canaria, t|ue 
no excedan ae cuarenta mil maravedís, vayan! 
amella audiencia, y excediendo i la casa, y si 
la pena fuere corporal al consejo ^ ley 5, t. la, 
lib. 5. La audiencia de Canaria no retenga las 
causas de los jurces de registros, ley 6, lit. la, 
lib. 5. En las causas de comisión se apele a las 
audiencias si no se ordenare otra cosa , ley y, ti* 
tulu la, lib. 5. De jueces de residencia Ven- 
gan al consejo : y las demandas de partes de 
seiscientos pesos de oro, vayan á las audien- 
cias, ley 8, tit- la, lib. 5. De los oidores \isi- 
tadores de los distritos de sus provincias se ape- 
le para sus audipnc:as , y los tndius no reciban 
agra\ iu , ley g , tit, la , lib. 5. Cuando se apea- 
lare del ju^z ordiiiario para jues de provin- 
cia 4 cómo se ha de hacer la presen laciun y rc'- 
lacion , y con qué diferencia en articulo ó 
sentencia , ley 10 , t. ia , lib. 5. (3i). Las au- 
diencias devuelvan á los jueces de provincia las 



(31) Derogada la facultad. do iuteipouer sanie- 
i'iiile :ip'elacíofi, (11. 1 ibr) '- ' 



cansas en que confirmaviM sus senteMfllis^'lt li, 
tit. I a , lib. 5. Los alcaldes mayorMlAi Mhoz- 
can sino pdr apelación de las causas '{h'rtdteáléÉ 
ante los aléalires ordinarios en los eaaoaioae kk 
tocare, conforme i derfecKo'v estila» ley tai 
tit. la , lib. 5. De' los alcalaes ordinarioldo 
Lima-y Méjico vayan i las audiencias dtoeque* 
lias cilidades, ley i3 , tit. la , lib. 5. De los 
oficiales reales se apele para sus audiencias , y 
puedan bailarse á la vista de los pleitos de ha« 
eienda real , ley i4 , tit la , lib^. 5. (3a). Lu 
audiencias de Lima y Méjico, y alcaldes del 
crimen , coiiozean^ por apelación de caüaaa de 
ordenanza»; ley i5, lit. ra ^ lib. 5. ÜósMIcbI*- 
dea del crimen no conozcan por «pélaeffO&de 
pleitos civiles de fúera^de la ciitdady regiraien^ 
to, ley 16, tit. la, lib. 5. Loa ayunlamien* 
tos conozcan por apelación de sesenta mil ma« 
ravedis : y los de la gobernación de la Habam 
de noventa mil, ley 17, tit. 'la, lib. S; Sea 
para el concejo donde tuviere bríneipiok'cta* 
sa, leyíS, tit. ia-> lib. 5. De loe fieles ejeeni- 
lores que no excedieran de 'teei¿üi dncedno 
vayan al cabildo : y si excedieren k 'la audieñ-* 
cia donde tengan prelacion, ley 19, titt -iSf 
lib. 5. Las condenaciones de los ayuritafnien- 
tos sean exequibles , ley ao , tit. la^libí 5'. 
Confirmándose en las audiencias las aentenciáa 
de los alcaldes ordinarios , se les devuelvan pa« 
raquetas ejecuten, ley ai, tit. la, lib. 5^ 
De autos de gobierno , proveídos por los-virei* 
yes ó presidentes , se vean en acuerdo de josti» 
cia y no en sala particular, ley aa^ tit. ia> 

h4 
de- 
recho , y cúiiles seeseeptdan, ley a3,lit. ta; 
lib. 5. Si apelaren las partes de losantes d^ g(M 
bierno proveidos-por los vireyea, tengan el re- 
curso para las audiencias , ley a4 , tit. la . li- 
bro 5. Del gobernador dé' Popayan vayan a laa 
audiencias de Quito y Nuevo Heino, coitía'i^ 
declara ^ ley a5 , tit. la , lib. 5. £n las de le 

I>rovincia de Popayan se guarde lá ley ;i6| titu* 
oía, lib. 5. Délos alcaldes mayores ó tenien- 
tes del gobernador del ftio de larPlaUae fMiede; 
apelar al gobernador j ley á;, Úi. t'a , Jibr6 .5. 
E«l que apelare se pueda presenlat ante i(l ea* 
cribanoae la audiencfia que quisiere , ley a8,. 
tit. la j lib. 5. En las causas de seis ntil mara- 
vedis nohayaJuplícafcion , ley ag, iiU i», li- 
bro 5. Señálense lea tértn ¡nos. para preaenU«se. 
en el coiisej^pOr apelación , l^y 3o , tit- la^ li^ 
bro 5. De las sentencias del consejo pranuacáft^ 
das en juicio de residencia no haya suplicadonto 
sino en casús de privación ó pena corpofal: etí 
el de visita se prohibe indistintamente, ley 3i j. 
til. la , lib. 5. En los pleitos remitidos al coil-. 
sejo vengan citadas las partes para todas instan*, 
cias , lt*y 3a , tit. ia , lib. 5. Los jueces inferió- 
í res no suelten piejos después de lurberse ap^- 
' lado, ley 33, tit. la , lib. 5. Sobre las apela- 
ciones de las di^iiiaiidas puestas éo res) dciicijpi a1 
ubernador de Venezuela. Y. .Jtasifíencias en 
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a ley 37 , til. i5 , Ixb.S. D¿ jUifces deresiden- 



(52)- Derogado p9rl& drdcúaúxa de iiitétidcptat 
• ciü ^ucva hspauB, (11. .') ib.^ 
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es OMAlo á fli ticitioB , ñ se apelare. 
Y BémkmimiMm U lej 39, tíL iS^ Ub. 5. 
IMÍKS de b ceja de ceMOs. V. Cm dt eem- 
Ukyai , tit. i, lib. 6. De be oficiales 
(oliecalcaBMi. ¥. TribmmaUsée cmemüu 
ctt la Icf 7S, tit. I , lib. 8. De loe coroísariof 
de lunUdern de cueataa^ V. Triba ñJe s de 
ememimM ca k Icj ^ » til. 1 « lib. 8. De hit 
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oídoees vHÍUdarcs de la prert iocia ae apele pera 
iBfl BBdMMíhr V. Oidores yidimiores e» la 
k/ 16 9 tít. 3i , lib. a. De kü aaloa del oidor 
ráítadúr dek pc^ioc». V. Oidores wkmh^ 
fM es k ky ao, üt. 3i » lib. a. Del goberna- 
dor de Suliaco d¿ Cite. Y. TérmmoM de Uu 

k kj ifi^üU i.Ub. 5. Eo 
de Hermawkd. V. MemlJeo ordinmrios 
es k ley iS «tít. 3, lib. 5. Apelandoie para la 
ladkai ie baga rekcioo el escribano si fuere de 
asIo inlerlontorio. V. Escribanos en k lev 
aa» tit. 8, lib. 5. De los corregidores sobre ía 
cneata de Iribatos de k corona. Y. Tribuios da 
la^eoromaen k kj 17, tit. g, lib, 8. Eneausas 
de eooiisos. Y. M}eseaminas en la Icj 4 , tit. 17, 
lib. 8. Al GOnseio. en duda de partida pagada 
en rirlnd de cédulas reales. Y. Cuentas en la 
lej-^i^iií' 199 lib* 8. De los jueces letrados, 
yjifoees letrados en la ley 4 » tit. 3 , lib. o. 
DdcObsnlado de Serilla. Y. Consulado en la 



ímj 4s ff tíL 6, lib. g. Juez de apelaciones del 
consulado , su forma , juriadiccion é instancias. 
V. Ceasmladode Sevilla en U le^ 43 , tit. 6, 1¡- 
brog. El inca o6cial de soelaciones j prior j 
cónsuks de Sevilla > pneaan tomar parecer de 
ktrados. Y. Consulado en k kf 44» tit. 6, li- 
bro g. De los pesquisidores y jueces de comi- 
sión. Y. Pesquisidores en k lej as , tit \, 
lib. 7. 

APRESADORES. 

Y. Extranjeros en las lejres 36/ 3;^ tit. a;^ 
lib. g. 

APRESTO. 

De armadas y Botas , el general de armada 
ó flota solicite el apresto y se balk en las visi- 
tas para que las naos vajan como esti dispues- 
to^ lej 1, tit. 3a ^ lib. g. El almirante asista en 
los adereaos de los galeones, 1. a^ tit. 3a, lib.g. 
Notifíqncse el apresto al almirante, capita- 
nes j y oficiales de armada y flota para que asis 
tan al desús bajeles, ley 3, tit. 3a, lib. g. Los 
aprestos y carenas se bagan en el parage de 
Borrego ^ ley 4 ^ tit. 3a ^ 11b. g. Para el apresto 
y despacho de los navios pueda la casa de con- 
tratación apremiar obreros, I. 5^ tit. Sa, lib. g. 
Cuando la armada necesitare de hacer obra, 
las justiciare ios puertos de las Indias apre- 
mien i los ^ficiaks para que trabajen , ley 6, 
tit. 3a, lib. 9. El general no consienta que las 
naos que dieren ai través se deshagan de cosa 
alguna hasta que las naos que han de Tolver'se 
proyean de lo que hubieren menester « ley 7, 
tit. 3a ^ lib. g. 

APUNTADOR. 

Especial de las faltas de los contadores de 
avería. V. Contadores de averia en la ley 65, 
tit. 8, lib. g. 



En los concilioa provinciaki se hagan aran* 
celes. Y. Comedios en la ley g, tit. g, lib. 1. 
De los dicamos Y. Diezmos en la ley a, tit. 16, 
lib. I. V. Cruzada en k ley a3 , tit. ao, 
Ub. I. Y. Eécrihasio de cámara del consejo 
en k ley s5, lit. lo, lib a. Y. ileklores en 
la ley aa , tit. aa , lib. a. Y. Escríbanos de cá» 
mora en las leyes 4a y 4^9 tit. a3 , lib. a. Nin* 

Son ministro exceda en pen*¡bir los derechos 
el arancel, ley 6, lit. 3o, lib. a. Se hacan 
para las posadas de camino. Y. Caminos pubS" 
eos en la ley s , lit* 17, lib. 4- En qué caso 
los pueden dar los alcaldes ordinarios^ Y. ^- 
caldes ordinarios en la ley 17, tit. 3, líh. 5. De 
los indios. Y. Escribanos en las leyes aS y a6» 
tit. 8, lib. 5. Y. Noiasioi en la ley 37, tit. 8, 
lib. 5. En el obispado de Cuba se guarde el 
arancel de los derechos eclesiisticos , como eu 
Santo Domingo, ley a8, tit. 8, lib. 5. En Fi» 
lipinas. Y. Escribanos en la L ag, tit. 8, lib. 5. 
Y Notarios en k ley 3a, tit. 8, lib. 5. Los 
carceleros lleven los derechiis conforme á los 
aranceles, ley i4. tit. 6, lib. ;. Guarden ks 
escribanos de registros. Y. Escribanos de re- 
ffstros en la ley 5 , til. 5 , Ub. 8. De andien- 
cks reales, leyes 178 y i7g, tit. i5, lib. a. Del 
contador de la casa. Y. Contador de la casa en 
la ley 4g , tit. a , lib. g. V. Relator de U 
casa en la ley a6, tit. 3, lib. g. Del correo 
mayor de Sevilla. V. Carreo majror de Srvilla 
en las leyes 37 y a8, tit. 7. lib. g. De informa^ 
ciones de pilotos. V. Escribanos de la casa en 
las leyes i4 y a4 , tíU 10 , lib. g. De las au- 
diencias , su regulación. Y. Atuiiencias en la 
ky 178, tit. i5 , lib. 9. Esto público. Y. ^- 
diencias en la ley i7g, tit. i5 , lib. a. Se guar- 
de por los eclesiai ticos. V. jdrtobi*pos en la 
ley 43, tit. 7, lib. I. Le guarden los visita- 
dores de navios. Y. Visitas en la ley a5,tit. 35, 
lib. g. ^ 

ARAYA. 
Situación de los sueldos. Y. Dofacion Je 
presidios en la ley 11, tit. g, lib. 3. Allerncu 
los soldados del castillo de Araya con los del 
PáUche de la Margarita. Y. Castillos en la \cjf 
la, tit. g, lib. 3. 

ARBOLES. ARBOLEDAS. 

Los encomenderos hagan plantar árboles 
para le&a, sin molestia de los indios, ley 16» 
tit. 17 , lib. 4. Los vircyes de Nueva Es|>afta 
hagan que los indios renueven y cultiven los 
nopales donde se cria la grana, ley 17, tit. 17, 
lib. 4. No se permitan jueces de milpas, nom- 
brados por los presidentes de Guatemala, por- 
que esto toca i las justicias ordinarias, ley ig, 
tit. 17, lib. 4. Las cortas para enmaderamien- 
tos se hagan en tiempos couvenieutes , ley la, 
tit. 17 , lib. 4> 

ARCAS. 

De dos llaves en la pesquería de perlas. V. 

Pesquería de perlas en la ley 1 1, tit. ^S, !ib. 4- 

. De tres llaves. Y. Casa de coniraladon en k 

ley 59» tit. I , líb. g. Haya en la casa las que 
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m declaran. V. Casm en la le/ 6i, tit. i p lib. g. 
Y almacén en la caM. V. Cmsa tíe eomiralmcion 
en la ley 6a, til. i , líb. 9. De la cata , como 
ae ban oe abrir. V. Casa ¿t contratación, en la 
Icj 66, tit. i«líb. g. En la casa para bienes de 

Eiriicularei. V. Casa ie contratación en la ley 
K , tit. I , lib. g« De avería , refrcndeiisc las 
Grtidas de ella. V. Ajeria en la lejr ag, tit g, 
I. g. De pagaduría, proveeduría y cji pita nía 
Eneral. Y. Pagador en la \cy X, tit. 18^ 
»• g. 

ARCABUCES. /» 

A quien se han de entregar. V. Solrlados cu 
la lej la « tit. ai , lib. g. Para la armada y flo- 
sta sean de Yizcaja. Y. Artiileria en la lejr ^^^ 
tit. aa, lib. g. 

ARCHIYO. 

Y. cédulas en las leyes ag ▼ 3o, tit. i » li- 
bro at De los cabildos y regimiento. Y. Cédu- 
las en la ley 3i , tit. i, lib. a. Del consejo. V. 
Consejo en las leyes 67 , 68 , 6g 7 70, tit. a, 
lib. 9. T Consejo en la ley 47 • tit. 6 , lib a. T 
Secretarios en las leyes 5o, Si y 5a , tit^, 
lib. a. De los concejos. Y. Cabildos en la ley aoy 
tit. g, lib. 4« E" los de las audiencias se pon- 
gan las cédulas tocantes i hacienda real. Y. 
Tribunales de cueniasen la ley 86, tit. f, li- 
bro 8. De los libros de hacienda real. Y. Libros 
retdes en la ley 3i , tit. 7 , lib. B. De la casa. 
Y. Casa de contratación en la ley g4» tit. i, 
lib. g. Del consulado de Sevilla. Y. Consulado 
de SeviUa en Ja ley 56, tit. 6, lib. g. De los 
tribunales de cuentas. Y. Cédulas en ia ley 27, 
tit. t, lib. a. De los consulados de Lima y Mé- 
jico. -Y. Consulados de Uuui ^ Méjico en la 
Iry 54i tit. 46, lib. g. Del consejo, inventario 
de papeles que ha de estar en el archivo del 
ronse jo. Y. Escribano de cámara del consejo, 
en la ley a, tit. 10, lib. a. 

ARICA. 
Y. Andienctas en la ley i5, tit. iS, lib. a. 

ARMADAS Y FLOTAS. 

Cada afto vayan á las Indias dos ilotas y 
una armada, como se ordena, ley i , tit. So, 
lib. g. No se publique flota, ni se elijan ca- 
pitanas y almirantas sin orden del consejo, I. a, 
tit. 3o, lib. g. Al nombramiento de naos de 
flota se halle el general y el juez oficial a quien 
tticare , y se envíe al consejo , ley 3 , tit. 3o» li- 
bro g. El nombramiento de galeones de arma- 
da se haga conformeá laley 4^ tit. 3o , lib. g. 
Las naos para flota sean de trescientas toneladas 
por lo menos, ley 5 ,tit. 3o , lib. g. La casa de 
contratación baga elección de naos para flota y 
distribución de toneladas en favor ae los fabri- 
cadores dueuos de naos y vecinos de Cádiz, 
ley 6, tit. 3o , lib. g. Las naos de Cádiz, aun- 
que pasen de cuatrocientas toneladas , puedan 
navegar a las Indias con Bauzas devenir á San* 
liícar , y con qué pena , ley 7 , tit. 3o, lib. g. 
La consulta que se hiciere al rey por la casa pa- 
ra naos de armada é flota sea clara y cierta , 1. 8, 
tit. 3o , lib. g. El juez de Cádiz reparta las 
toneladas que le tocaren , conforme k la ley g, 
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tit. 3o , lib. g. Para dar visita en las flotas sean 
lireferidas las naos de vecinos de Cádiz en la 
forma due ae declar», ley 10, tit. 3o, lib. q. 
Los vecmos de la Habana gocen del tercio de 
fabricadores, y sus naos sean admitidas en las 
flotas , ley 11 • tit. 3o, lib. g. El que hubiere 
servido seis ailos en la carrera , y fuere duetto 
de nao , sea preferido en la carga pra Indias, 
ley la , tit. 3o , lib. g. Los dueftos de naos que 
estuvieren en el rio de Sevilla puedan nav^ar 
adonde quisieren , sin perder la antigüedad pa«- 
ra la fletas, ley i3 , tit. 3o , lib. g. Los navíos 
que navegaren ¡Mra las Indias con registro de 
la casa prefieran en ellas en la carga i los que 
no le tuvieren , ley i4» tit. 3o lib. g. Los na^ 
vios • capitana y almiranta de armada ó flota 
no sean del general ó almirante que en ellos 
fueren, ley i5, tit. 3o, lib. g. Para elección de 
naos de armada o flota se remita por la casa re^ 
lacion al rey, con expresión de lo que alli se 
contiene , ley 16 , tit. 3o , lib. g. No sede visi^ 
ta á navio viejo, ni que haya hecho viajes ft 
Poniente ó Levante mas de dosaflos, ni al qne 
no esté para volver , y todos tengan las calida- 
des de la ley 17 , tit. 3o, lib. g. Las naos delá 
carrera sean estancadas, y no vuelvan i hacer 
viaje sin dar carena quecfescubra la quilla, lej 
18, tit. 3o, lib. g. No siendo el navio nuevo, 
antes que se dé licencia para laslndias, se varé 
en tierra hasta que descubra la quilla , ley ig^ 
tit. 3o, lib. g. No se dé licencia á urcas y fi. 
libotes, y en falla de navios se pueda dar k ur- 
cas esterlinas , ley ao, tit. 3o, lib. g. Nópue» 
dan navegar en la carrera navios fabricados en 
Ija costa de Sevilla y otras que se deélaran, y que 
diligencias se deben hacer sobre esto, y las pe» 
natenquese incurre por la coutraveneíon, 1. ai^ 
tit. ?o, lib. g. No puedan pasar á las In- 
dias navios extranjeros, y los que pasaren se to¿ 
men por perdidos, ley aa, tit. 3o, lib. g. Ha- 
biéndose denunciado por parte del consulado 
de Sevilla navio extranjero úotro en las Indias, 
se le dé testimonio de la denunciación, ley a3, 
tit. 3o, lib. g. Los dueños de navios, maca- 
tres y pilotos no puedan trocar ni cambiar los 
viajes, y vayan para donde sacaren el registre, 
ley a4> tit. 3o, lib. g. En cada flota se dé ▼!«. 
sita á una de las naos de privilegio, ley a5^ 
tit. 3o^ lib. g. Un año si y otro no, se dé visita 
Á la nao que se uom'brare por el seminario de 
los Desamparados de Sevilla , ley a6,tit. 3o, 
lib. g. En el tomar navios á sueldo la casa dé 
contrataciou de Sevilla y cargar la costa de las 
obras , guarde lo que se ordena , ley 37 , títu* 
lo 3o, lib. g. Pagúese el sueldo de las naos que 
se eligieren para armadas y flotas , conforme í 
su arquea miento, ley a8 , tit. 3o, lib. g. Para 
la artillería que ban de llevar las naos se regu* 
le su fornecimiento , conforme á la ley ag, tí- 
tulo 3o, lib. g. Regulación de las naos de la 
carrera para guarnecerlas , conforme á su por- 
te y diferencia de lo que antes se observaba, y 
ahora se debe practicaren las prevenciones de 
armas y municiones^ ley 3o , tit. 3o, lib. g» 
Cada nao grande lleve sesenta baUa-de cadena^ 
y al respecto las demás ^ y las alabardas y lan. 
zonesqua se declara , ley 3i , lít. 3o, tib. g/ 

D 



14 AR ladicc 

Naos merchanlas lleven' toda la artillería de 
br^ooe que puedan portar , y no va ja pasajero 
ni marinero ain «rmaa, iey Sa , tit. 3o, iib. g. 
Las naos merefaaviag tengan dos piezas de ar- 
iilUfiadebronee -por lómenos , y sean preferí - 
dea JUa que maa tuvieren , lej 33, tit. 3o, i. o. 
Cada neo de Honduras lleve ocho pieías de 
l»roacey oebo artilleros, ley H, tit. 3o, Iib. 9. 
Los navío^Ileven las arnus y municiones que 
-conibruie ásu porte dd>en> y los visitadores 
. las «¡siten , ley 35 , tit. 3o, Iib. g. La artille- 
ría délos navios vaya puesta donde el vbitador 
ae&alar^ , ley 36 , tit. 3o , Iib. g. Las naos lle- 
ven la artillería, municiones y pertrechos apres- 
tados y prevenidos j ley 37, tit. 3o, libro g. 
JTinguna nao vaya i las Indias sino conforme a 
lo .ordenado ^ y so las penas de la ley 38 , títu- 
lo 3o, Iib. g. No se admita nao para las Indias, 
ni se le dé visita 00 teniendo la artillería, ar- 
mas y municiones que está dispuesto, ley 3g^ 
tit. 3o , Iib. g. En cada galeón de armada va- 
ya solo un capitán de infantería , que lo sea de 
Ja fi[ente de mar y guerra j ley 4o, lit. 3o , I. g. 
A Tos galeones y pataches de armadas y ilotas 
ae les dé la gente que les perteneciere^ confor- 
me i sus portes, ley 4i > tit. 3o ^ Iib. g. En ca« 
da capitana valmiraula de ilota vayan cien ma- 
rineros, 7 lleven cien mosr|uetes, ley 4-3, tí- 
tulo 3o , Iib. 9. En ca^a galeón vaya un arme- 
co natural de estos reinos , en plasa de marine- 
ro,, ley 43 , tit» 3o, Iib. g. Los pasajeros y 
frilidofl^que fueren en armada 6 flota lievensus 
arcabucesy municiones, ley 44 > ^i^* ^o, 1. g. 
En el alcázar de Sevilla haya sala xie armas 
para proveer las fli>tas y armadas de las Indias, 
lev 4^» tit. 304 Iib. g. En cada capitana y al- 
miranta de ilota vaya un buzo, ley 46» tit. 3o, 
Iib. g. Eln cada galeón vayan dos carpinterosy 
dos calafates, lev 47 9 tit. 3o, Iib. g. Para los 
galeones se puedan recibir trompetas extranje- 
ros , ley 48 y tit. 3o, Iib. g. En la armada vaya 
médico y cirujano con el mismo salario, y á 
nombramiento del general , ley 49> tit. 3o, 
Iib. g. Haya boticario en la armada , y se le so- 
corra para medicinas , ley 5o j tit. 3o , Iib. g. 
A los liernianos del hospital que fueren en ar- 
mada ó flota se les dé lo que ae declara, ley 5i, 
til. 3o , Iib. g. Oficiales y otras personas aue 
lian dellevar la armada y flota , lejr 5a, t. 00, 
Iib. g. El capellán déla capitana sea persona su- 
ficiente , y tenga doblado sueldo que losdemas> 
y los nombre el general , ley 53 > tit. 3o, 1. g* 
Un mes :antes que las armadas y flotas se par- 
tan , asistan á.lo»puf rtos religiosos que confie* 
sen la .gente, y ninguno se pueda embarcar sin 
VaLer:COa(e6adoy comulgado, ley 54^ tit. 3o, 
Iib.- g. jNiilgu|i navio pueda ir á las Indias ni ve- 
nir cUi ellas aino en conserva de flotas ó armadas, 
so h% penal de la ley 55 , tit.' 3o , Iib. g* Aca- 
bado el viaje se pague el sueldo de las naos sin 
cspftf as otrai orden, ley 56, tit. 3o , Iib. g. Las 
4u4l|>iq49^e ofrecieren tocantes á la armada, 
ni), resueltas y prevenidas, resuelvan el presi- 
dente y jueces de la casa , y el general y oficia- 
les qM se. declara ^ ley 57 , tit. 3o , Iib. g. En 
las juntas que -^ ofrecieren en Sevilla para co- 
sas de armadas , se guarde en los lugares la ór- 
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den que se dá por la ley 58, tit. 3o, Iib. g. A 
falta del presidente de la casa proceda en las 
juntas el juez que pudiere preceder en el tri- 
bunal de ella, y qué lugar toca al capitán ge- 
neral déla armada, ley 5g, tit.' 3o, libro g. 
El provei^dor de la armada no preceda en las 
juntas á quien le hubiere nombrado, ley 60, ti- 
tulo 3o, Iib. g. Las residencias de la armada y 
flotas se t.')men en forma de visita , y cómo sé 
ha de proceder en ellas^ley 6x, tit. 3o,.l¡b.g. 
A navios y ureas extranjeras no se dé licencia 

[lara pasar á las Indias , auto aj, tit. 3o, 
ib. g. La elección de naos para armadas y 
flotas toca al consejo y junta de guerra , au- 
to 36, titulo 3o ^ libro, g. Los fabricadores 
naturales de estos reinos sean preferidos étf 
la elección de naos, auto 3g^ tit. 3oj Iib. g. 
Encada flota sedé visita á una nao de privile- 
gio, aunque no tenga las calidades que pide la 
ordenanza , auto 64, tit. 3o , Iib. g. Cobranza 
de los efectos de armadas á quién toca. V. jid^ 
númstraeion dereallmcienda en la ley 33 j títuv 
lo 8, Iib. 8. Su conocimiento de las de Indias. 
V. jíveria en la ley i3 , tit. g, Iib. g. En con^ 
curso de galeones, escuadras ó armadas á qué 
órdenes se ha de estar. V. Generales en la ley 
g5^ tit. i5, Iib. g. Cuando se ha de tomar 
cuentas á los ministros que intervinieren. Véa- 
se Cuentas en la ley ai , tit. ao^lib. 8.V. Fish 
tadores en la ley 43 ^ tit. 34 ^ Iib. a. De la car- 
rera ^ sea favorecida. V« Presidente de la casfí 
en la ley xg, tit. a , Hb. g. De la carrera de In- 
dias tomen sus cuentas dos contadores de ave- 
ría. V. Contaduría de Av^eriusen la ley 6, tit. 8, 
Iib. g. En el mar del Sur se puedan fabricar 
navios para su navegación y defensa, ley i, 
tit. 44 > lii>. g. En las costas del mar del Sur 
haya el cuidado conveniente por ^i pasaren ene- 
migos tf corsarios , ley a , tit. 44* l>b* g* Los 
mercaderes del mar ael Sur puedan cargar li- 
brevemente en navios grandes y pequeños, 1. 3, 
tit. 44 » Iib. q. Prevéngase lo necesario para 
seguridad de los navios que bajan la pUta á Pa- 
namá , ley 4, tit. 44 9 Iib; 9* ^^^ vireyes del 
Perú hagan fundir artillería y balería para los 
navios que traen la plata del rey , y vengan ar. 
mados V juntos, ley 5, tit. 44> líl>- 9* '1^ >^" 
vfos del mar del Sur puedan libremente nave- 
gar del Perú á Tierra Firme , ley 6 ^ tit. 44> 
Db. g. Los vireyes del Perú no detengan en el 
Callao los navios que hubieren de venir á Tier- 
ra-Firme ^ ley 7 , tit. 44, Iib. g. En los legis- 
tros de navios del mar del Sur y libro de so- 
bordo, se guarde lo ordenado para los del Nor- 
te, ley 8, tít. 44 , Iib. g. Los oficiales reales da 
los puertos del mar del Sur guarden las orde- 
nanzas de la casa de Sevilla , y lo ordenado por 
el virey don Francisco de Toledo, y las justi- 
cias no se inlroduzgan á impedirán ejecución, 
ley g , tit. 44, Iib. g. Guárdese en el mar áeV 
Sur lo dispuesto para que no se registre cosa 
alguna en cabeza agena , ley 10 ,tit. 44* Iib. g.. 
En el mar del Sur se guarde lo dispuesto sobre' 
que maestres , pilotos y marineros no sean ex-* 
tranjcrós^ ley 11, tit- 44 > lil>« 9- Los maestres 
de plata del mar del Sur sean pilotos examina- 
dos y de coiifianza, y no criados de los vire- 
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jt$ 9 ley 1 a , tiL U, lib. g. (33). Los oGcUles 
realcf cíe Linu Yuiteu primero los uavios de 
armada j merchantes que entran en el Callao, 
lejr i3» tit. 44 9 lil*- 9' "^^ oGciales reales de 
Fanamá , con asistencia de un oidor y el Gscal 
Yisiten las naos aunque sean de armada, lejr i4» 
tit. 44« !• 9- I'OS generales del mar del Surque 
traen la plata á Panamá estén sujetos á las ár« 
deneide esta audiencia ^ ley i5, tit. 44i lil>-9- 
La audiencia de Lima tase lus fletes de los mi- 
nistros y otras personas que se declara , que 
fueren de allí á Chile y otras partes, ley i6, 
tit. 44 j lil^- 9- ^o el puertD del Callao no ha» 
ya pagador y ley 17 , tit. 44 > l*h. g (34J* Cada 
a&o se tornen cuentas i lusuficíales de las arma- 
das del mar del Sur, ley 18, tit. 44» lil>- 9- 

ARMAS. 

En las partes donde hubiere atarazanas de 
armerías estén 'la artillería, armas y municio- 
nes limpias*, guardadas y apercibidas , ley I, 
tit. 5, lib. 3 (33). El capitán de b sala de ar- 
mas de Lima , armero y carpintero, tengan el 
sueldo que se declara^ ley a ,.t¡t. 5', lib. 3. El 

Eiberiiador de Filipinas nombre el general de 
artillería, y fiué sueldo han «le percibir los 
militares, ley 3, tit. 5, lib. 3. El |iresidentey 
jueces de la casa de contratación puedan enviar 
al Perú fundidores de artillería y balería, ley 4» 
tit. 5, lib. 3. Los gobernadores de los puertos 
donde hubiere bajeles de armada , tengan llave 
de los aloMcenes de las armas y pertrechos, 
ley 5, tit. 5, lib. 3. £1 presidente de Quito 
euvie al de Panami la pólvora que alli se fa- 
bricare, y el virey del Perú lo haga ejecutar, 
ley 6, tit. 5, lib. 3. La audiencia de Quito en- 
víe a Panami pólvora y alpargatas, ley 7, tit. 5, 
lib. 3. La pólvora de Nueva España para las 
Islas de Barlovento, se entregue con interven- 
ción de los oGciales reales, ley 8, tit. 5, lib. 3. 
Tengase cuidado de recoger la pólvora y quitar 
los pistoleltts, ley g, tit. 5, lib. 3. Para re- 

Íartir la pólvora y municiones se avise al go- 
ernador y oficiales reales , y saqúese de dia, 
le^ 10, tit. 5, lib. 3. No se pueda fabricar 
pólvora en las Indias sin licencia del goberna 
dor é intervención de los regidores, ley 11, 
t¡t. 5, lib. 3 (36). No se puedan llevar á las 
Indias sin licencia del rey, ley la, tit. 5, li- 
bro 3 (37). En la ciudad de Santo Doiií¡ij<'o haya 

•(53) En conformidad de lo dispuesto en esta ley 
el rey ae absúeuo de hacer semejaule noinbraniieti- 
lo pur éif dejando ai virey expedito de siis íucultic- 
dui; pero previiileudole prefiera eo díchub nombra- 
niieiitos á aquellos desgraciados que diesen las fiau- 
zas acostuuibiadas,'y fueüe ademas propuesto por ei 
a|H>derado del consulado de Cádix, fu. lib.) 

(54) Sin embargo, ha continuado semejante em« 
pleo eu la casa del marqués de Torrc-Tagle por el 
servicio auc hiao de 50,000 pesos, (n. 2 ib.) 

(35) Encargado nuevamente su cumplimiento, 
siendo su omisi.)n caso de residencia, (u. 1 ib.) 

(36) Y últimamente se mandó estancar la misma 
eu ei Perú,(u. 2 ib.) 

(37) La que acostumbra concederse si son de 
fuego, precediendo informe de los vircye:»^ y no ne« 
cesitteadose de la misma en el caso de que sean blan* 
cas las armas, las qae se pueden importar librcmonlc, 
(0.3 ib.) 
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un tenedor de armas y municiones , y en los 
demás presidios se guarde lo proveído , ley i3, 
tit. 5, lib. 3. Los maestros de fabricar arma^ 
no enseñen su arte á los indios, ni los ten^aa 
en sus casas, ley i4i til. 5 , lib. 3. Los Tire- 
yes no pongan en los guiones mas que las ar* 
mas reales, ley a , tit. i5, lib. 3. Reales* V* 
CafktUas^ ley 4a , tit. 6, lib. i. Y de los prela- 
dos, y. Colegios y seminarios en la ley á ^ tít; 
a3, lib. I. V. Alguaciles en la ley a6, tit. aó; 
lib. I. V. Vireyvs en la ley 9, tit. 3, lib. 3. 
V. Descubriilüres en la ley 3, tit. 6, lib. 4' 
De los mayordomos y canoeros de las pesque- 
rías de perlas. V. Pesquerías en las leyes aj y 
a8, tit. aS , lib. 4* V. Ejecuciones en la ley 6^ 
tit. i4f lib* 5. No se puedan rescatar n¡ dar á 
los indios. V. Iiuiios en la ley a4f t. i, I. 6. No 
las ten<ran los indios. Ymlnffiosen la I. 31, t. i, 
lib. 6. Tengan los encomenderos. Y. £iicpi|ieii- 
deros en la ley 8, t. 9 , í . 6. Prohibidos de traer 
armas. V. Mulatos en la ley i4> tit. 5, lib. 7. 

Y Negros en la ley i5, tit« 5, lib. 7. ElscUvos 
no las traigan. V. Mulatos en la ley 16, tit* S» 
lib. 7. Fsciavas en Garta^rena. Y. Aegroé ttk 
las leyes 17 y 18, tit. 5, fib. 7. No se puedaiii 
traer eslO(|ues, verdugos, ó espadas de. mas dbsi 
cinco cuartas de cucliilla, ley 9, tit. 8, Hb..7..; 
Vm Presidente fie la casa en la ley 10, til* a, 
lib. 9. Aprestadas en la navegación. Y. Gone^ 
rales eu la ley 57 , tit. i5, lib. 9. De la armaj*. 
da ó flota no se vendan ni compren. Y* Gene^ 
rales en la ley 77^ tit. i5, lib. 9. Y artillerfot 
cuide el veedor de que estén apercibidas. Y* 
Veedor en- la .ley a6, tit. 16, lib. g. Preveni- 
das. Y. Tenedor en la ley 10, tit. 19 j lib. 9.. 
Los pasajeros y marineros lleven armas. V.- 
Armadas y flotas en la ley 3a , tit. 3o, lib. g. 
Conforme al porte de loi^navíos. Y. Armada^, 

Y flotas en la ley 35, tit. 3o, lib. g. No trai- 
gan los esclavos de los inquisidores. Y* Itujmin 
sicion en la ley 39, tit. ig, lib. i. 

armería. 

En Sevilla. Y. Armadas jr flotas en la ley 
45, tit. 3o, lib. 9. 

ARMERO, 

De Presidio. Y. Castillos en la ley 34» t. 10, 
lib. 3. En cada galeón. Y. armadas y flotas on 
la ley ^3 , tit. 3o, lib. g. 

ARQUEADOR. 

En la casa de Sevilla baya un arqueador y 
medidor de naos de la carrera de Indias eon el 
sueldo que se señala, ley a4> tit. a8, lib. g. 

ARQUEO. 

En arquear y medir los navios se gtaarde la 
forma que se manda {>or la ley a5, tit. a8, 
lib. g. Los navios que se embargaren y com- 
praren pra el servicio del rey, se hagan luego 
arquear^ tasar y pagar, ley a6, tit. 98, lib. g. 

ARRÁECES. 

Ninguno sea arraea de barco en el f\o de 
Sevilla, sin eximen y flanxas, ley 4' 9 tit, a3, 
lib. g. No lleven pasajeros sin Irrenria. Y. fM-> 
sttjeros cu la ley .^g , lil. aC, lib. g. 
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ARRENDADORES. 

De alcabalas • faToreeidos. Y. jíleabatasén 
la ley H, tit. i3, lib. 8. No se Tallan de cen- 
suras. V. Alcabalas en la ley LS, tit. iJ. 
Mb. 8. ^ 

ARRENDAMIENrO. 

. , No se dé por e! tanto. Y. AdmUnistradtn Je 
f'Ml hacienda en la ley 3i , tit. 8 ^ lib. 8. De 
los derechos reales permitido. Y. Almojarin 
fazgos en la ley 4a , tit. i5« lib. 8. 

ARRIBADAS. 

Y. Navíoi arribados , lib. g, tit. 38. A las 
Islas de Canaria cesen con ia nueva forma de 
permisiones. Y. Jueces de registros de Camaria 
éu U ley a5, tit. {o, lib. g. 

artículos de la fe. 

V. Fe , ley 3 , tit. i , lib. t . 

artillería, artilleros. 

El capitán general de la artillería de Espa* 
fia use su oGcio en la carrera de Indias, y ejer* 
la ea jurisdicción, y cual es, ley i, tit. 22, 
lib. g. El capitán general de la artillería use su 
oficio por si ó sus oficiales, sin llevar sueldo de 
la averia : reconozca las armas y nombre capi- 
tanes, condestables y arlilleros, ley a, tit. aa, 
lib. g. El general de la artilleria cuide que las 
atarasanas estén proveídas de artilleria , armas 
y municiones, cuántas han de ser, y de que 
géneros, ley 3, tit. aa, lib. g. Del Veedor y 
oonUdor de la artillería, ley 4. tit. aa, lib. g. 
El veedor y contador de la artillería tomen las 
cuentas i los fundidores de ella , y no los con- 
tadores de avería , ley 5, tit. aa , lib. g. Haya 
mayordomo de el*a que tome y tencha ia razón 
de las armas, municidnes y pertrechos, y qué 
toca á su cargo, lev 6, tit. aa, lib. g. En de- 
villa baya un artillero mayor que resida en 
ella ^ y enseñe su oficio, y tenga sueldo y casa 
para su escuela , ley 7, tit. aa , lib. g. El ar- 
tillero no se ausente sin licencia de la casa por 
escrito y firmada, ley 8, tit. aa, lib g. Hálle- 
se presente el artillero mayor á probar la arti- 
llería y arcabuces, ley g, tit. aa, lib. g. El ar- 
tillero mayor reconozca la artillería y muui- 
eÍQnes de la armada 'y flotas, y asista á las fun- 
diriones, ley 10, tit. aa, lib. g. El artillero 
mayor asista á la primera visita de las naos 
para reconocer hi artillería , pólvora y muni- 
cionéfl, ley 11, tit. aa, lib.^. Las naos nier» 
chantas tengan la artillería que deben llevar, 
examinada por el artillero mayor, ley la, tit. 
2 3 , lib. g. El artillero mayor por mano del te- 
niente general envié i los puertos que le pare- 
ciere, cuadernillos de la artillería para los ma- 
rineros, ley i3, tit. aa/ lib. g Procúrense esa* 
minar marineros para artilleros de las arnudas 
y flotas, Y €Q todas tengan un sueldo, ley i4| 
tit. aa , lib. g. El artillero tnayor cuando baga 
menos falta salga ¿ ejercitar los marineros á 
Saulücar y otras partes, ley i5, tit. aa, lib. g. 
El artillero mayor pueda en Sevilla disparar en 
el terrero y echar bandos para que los artille- 
ros acudan, ley i6j tit. aa , lib. g. El artille- 
ro mayor resida en el terrero i enseñar su fa- 
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cuitad, so la pena que se declara, I. 17, tit. aa, 
lib. g. Para ser examinados Jos arlilieros pre» 
ceda el ejercicio conforme á la ley 18, tit.aa> 
libro g. Los artilleros sean práirticos en loa 
fuegos artificiales, fábrica y graduación de la 
. noKvora, ley ig, tit. aa, lib. g. Para serapro- 
Dado de artillero gane tres precios y no tenga 
lesión de brazo 6 falta de vista , ley ao, tit. aa, 
lib. g. Ningu/io sea admitido á examen de ar-> 
rillerosi no tuviere mas de veinte aftos, y haya 
hecho un viaje^y en qué plaza, ley ai, tit. aá, 
lib. g. Sean admitidos á examen de artilleroa 
los oficiales que se refieren^ aunque no hayan 
pasado á las Indias , ley aa , tit. aa , lib. g. El 
artillero mayor no admita k examen i ningno 
extranjero de Castilla j Aragón y Navarra , y 
procure que los admitidos sean buenos cristia- 
nos, ley a3y tit. aa , lib. g. Los extranjeroa 
sean aamitidos por artilleros en. los casos de la 
ley a4, tit. aa, lib. g. Prefiéranse (os artiJle7 
ros según se contiene en la ley a5 , tit. aa, 
lib. g. No se reciban por artilleros oficiales me- 
cánicos^ y recíbanse marineros, sin favores ni 
intercesiones^ ley a6, tit. aa, lib, g. El arti- 
llero mayor pueda llevar dos ducados de rada 
artillero que sacare hábil y fuere examinado^ j 
qué calidades han de intervenir , 1. 37, tit. aa^ 
lib. g. Forma del eximen de los artille- 
ros^ ley a8, tit. aa j lib. g. £1 artillero mayor 
d¿ las iiatentes á los examinados y aprobados, 
con obligación descrvir^ley ag^ tit. aa,lib.g. 
Para las armadas y flotas sean propuestos los ar- 
tilleros por el mayor^ley 3o ^ tit. aa, lib. g. 
Para ser artilleros de naos marchan tas sean 
examinados y aprobados, ley 3i, tit. aa^ lib. g. 
Las naos de armadas se provean primero de ar- 
tilleros, y después las aemas, ley 3a, tit. aa, 
lib. g. Los artilleros hagan los cuartos al timón 

Í acudan a las faenas , ley 33^ tit. aa, lib. g. 
os artilleros ocupen solos el rancho de Santa 
Bárbara ^ donde lleven las prevenciones de su 
ministerio^ y no le ocupen ni embaracen con 
mercaderías ni otras cosas, 1 . 3^, tit. ai, lib. g. 
Cuando se mudare d^ una nao a otra se dé 
noticia al proveedor y se haga cargo al que la 
recibiere^ ley 35 j tit. aa , lib. g. Exammados 
y aprobados gocen de las preemi«ienc¡as que 
declara la ley 36, tit. aa, lib. g. Presos sean 
llevados a la cárcel de la casa de contratación, 
ley 37, tit aa, lib. g. Los sueldos de los arti- 
lleros y oficiales de la artillería se paguen por 
libranzas del general de ella ó su»' teniente», 
ley 38, tit. aa, lib. g. En llegando la armada 
ó flota, el artillero mayor vaya i desembarcar 
la artillería, ley 3g, tit. aa„ lib. g. Cuando se 
les diere socorro no se les pida demanda, ni li- 
mosna^ si no fuere en lo permitido por la 1. 6, 
tit ai , lib. I, y ley 4-o, tit. aa, lib. g. £1 
general de la artilleria ordene al |>agador de 
ella que nombre en Sevilla un oficial que reci* 
ba y gaste lo que á esto tocare en las armadas 
y flotas^ ley ^i , tit aa, lib. g. Para las arma- 
das y flotas no se compren arcabuces ni mos*- 
quetes sino de Vizcaya , y para esto y su ade- 
rezo acuda el artillero mayor, y al ministerio 
de la artillería, conforme á las órdenes del ca- 
pitán general ó su teniente, ley 4a > til. aa^ 
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lib. Q. Reconozca la pólvora que se fabricare jr 
vendiere en Sevilla ^ y proceda coulra los que 
excedieren | ley 43, tit. 93 , lib, 9. A la com- 
pra j.refioac¡0!i de cuerda y pjivora , y con- 
sumo de pertrechos ¡núlíles , se bal)e el artille- 
ro oiajror> ley 4^9 ^¡^ aa > l^h* 9* Excúsese el 
gastar pólvora en salvas y fiestas » y solo se gas- 
te en 10 preciso./ necesario, sobre que de las 
órdenes el capitán general de la artillerfa, 
1. 48j Ut aa. liK 9. Y fundidor prael Perú. 
¥. Armas en la lej 4 » tit. 5, lib. 3. Gastos en 
el><nane¡o de la artillería.» de donde se ban de 
hacer. V. Castillos en la ley 6 , tit. 7 , lib. 3. 
lie los castillos y fortalezas. V. Casiellanos li- 
bro 3 , tit. 8. Los gobernadores de los puertos 
procuren el ejercicio de los artilleros , ley ag, 
tit. 10, lib. 3. Donde hubiere presidio baya 
terrero en que. se ejerciten los artilleros y sol- 
dados^ ley So, tit 10, lib. 3. Si se proveyeren 
en las fortalezas , el contador y veedor asien- 
ten las plazas, ley. 3i , tit. 10, lib. 3. En pía- 
zas de artilleros de fortalezas puedan entrar 
toldados, y con qué prelacion , ley 3a, tit. lOj 
lib. 3, Sean buenos cristianos , y sin los defec- 
les oue se refieren, ley 33, tit 10, lib. 3. 
Cuide el presidente de fa casa de que esté pre* 
venida. Y« Presidente ¿e la casa en la ley 109 
tit a , lib* 9. Firme el presidente de la casa 
las libranzas de gastos de artillería sobre 
averia. Y. Avena en la ley 4^9 tit. 9, lib. 9. 
Sos calidades, y. Generales en la ley 17, lit. 
i5, lib. 9. Si se ha de quitar en el viaje. V. 
Cenerales en la ley 5i , tit i5 , lib. 9. No toca 
lu conocimiento al proveedor de la armada. V. 
Proveedor en la ley ao, tit 17 , lib. 9. En po- 
der del tenedor. V. Tenedor en la ley i3^ t. 19, 
lib. 9. En poder del tenedor, y la distri- 
bución de ella y otras cosas. V. Tenedor en la 
ley i4, tit. 19^ lib. 9. V. At-madas y flotan en 
la ley 29, tit. 3q, lib. o. Según el porte de las 
usos de flo^a. Y. Armadas J flotas en la ley Sa, 
tit 3o, lib. 9. De bronce cuanta es forzosa cu 
las naos merchaotas. Y.* Armadas y flotas en 
b ley 33 , tit. 3o ^ lib. 9. De las naos de Hon- 
duras. V. Armadas y flotas en la ley 34, ti- 
tulo 3O9 lib. 9. Señale sus puestos el visitador. Y. 
Armadas jr flotas en la ley 36, tit So, lib. 9. 
Vaya prevenida. V. Armadas jr flotas en la ley 
37, tit 3o» lib 9. Su finid iciou paca rl mar 
del Sur. Y. Armadas del mar del Sur en la I. 5^ 
tit. 44j lih. 9. De Filipinas para cada pieza 
haya^ un artillero. V. Navega :ion de Filipimis 
en la ley ai, tit 4^» üh* 9* 1^*^ '& carrera dr 
Filipinas,, sus preeminencias. V. Navr fijación de 
Filipinas en la ley aa, tit 4»^>> 1¡1>- 9- ^^ se qui- 
te á las naos de Filipinas. Y. Navegación tic t% 
tipinus en la ley a3, tit. 4^> üh. 9. 

AR7X)BISPOS Y OBISPOS. 
Arzobispados y obispados y abadías se pro- 
vean por presentación del rey hsu Santidad, 
ley 3 ,lit. 6^ lib. i. Autes que se les entreguen 
los ejecutoriales bagan juramento conforme se 
Vna^ y con que forma, calidad y preven- 
íes , ley 1, tit. 7, lib. I. (33). Los frutos 

(38) LoM obUpos qae al tiempo ¿9 su noiiibra- 
iiiicütn citiMÍ€8«ti en España se deben consagrar 
a^pH, «h*li¡ci»d> haeer íiiramento de embarcarte |Kiia 
I.* VAAlE. 
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do los obispados perleneacanáloa preladbs dca« 
óñelfiat de su Santidad, ley a^ til. 7, lib, !• 
Yayau á las Indias á residir en sus ubbpadoa 
en la primera ocasión que pudieren ó no gocen 
los Irutos : y el breve de su Santidad expedido 
sobre esto, ley a, tit. 7 j lib. i. Distritos de loa 
obispados como se regulan , ley 3> tit. j, IíIk i. 
Ordenes á qué personas ke deben conceder ó 
negar, ley 4 > til. 7>lib. 1. No consientan i lo» 
expulsos oe las religiones, ni escandalosos^ 1. ^, 
tit. 7, lib. I. Ordenen de prima corona a lot 
que tuTieren las calidades del concilio de 
Trento, ley S , tit. 7 ^ lib. i . Para órdenes sa» 
cros sean elegidos los que tuvieren las calidades 
que se re6eren j ley 6, tit. 7, lib. i. Losmestw» 
xos sean ordenados de sacerdotes > siendo legu 
mos : y las mestizas recibidas en loa monasta* 
ríos al bábito y velo, y con qué calidades /I. 7, 
tit. 7 ^ lib. I . (39). A los clérigos y religio- 
sos que bubieren pasado á las Indias sin liecn* 
eiadel rey no permitan los prelados decir misa 
ni administrar sacramentos, y los bagan embar» 
car , y las justicias les den favor y ayuda, ley 8^ 
tit. 7, lib. 1. Den i los pretendientes ecletiás» 
ticos aprobaciones con su parecer , y no les den 
licencia para venir á estos reinos, ley 9, tit. 7, 
lib. i.No consientan en sus diócesis i elérígoa 
vagabundos y sin dimisorias, ni que adminis* 
tren los sacramentos, ley^o, t¡tulo7, libro i* 
Los clérigos escandalosos y delincuentes sean 
castigadus por sus prelados, ley 11 , tit. 7, lí* 
bro I. Castiguen á los doctrineros de los pue» 
blos de iudios, nocon penas leves, ley la, tf^ 
tulo 7, lib. I. Atiendan al buen tratamiento, 
amparo y favor de los indios, los cuales sean 
doctrinados y ensebados con cuidado , caridad, 
suavidad y templanza, lev i3, lit. 7 , libro i. 
Por sus personas o visitadores se informen d^ 
los casados ó desposados que tuvieren sus mu* 
geres en estos reinos , y avisen á las justicias 
reales para que los hagan embar<!^r y venir á 
ellos, ley i4> tit. 7, lib. i. No hagan concier- 
tos con los doctrineros por la cuarta funeral, 
ley i5, tit. 7 , lib. i. (4o)* No lleven cuarta 
parte délos salarios u los doclrincrf)5, á los cua- 
les no se paguen por el tiem|)0 que no residie- 
ren, lev 16 y tit. 7, Mb. 1. Lns iglesias, prela- 
dos y clérigos ,uo pidan ni lílÍLMien ante jueces 
eclesiásticos sobre mercedes del rey, y loque se 
les pairare de las cajas reales sea fK)r los tercios 
del ano, ley 17, tit. 7. lib. i . Y jueces eclesiás- 
lir.os concc<lan llanamente las absoluciones á los 
jtieres seculares: y las andicncias despachen pre- 
visiones para que asi se ejecute, ley i8/tit. 7» 
lib. I. Kxnísense de asistirá edictos de la fé y 
recihiiníentos de la bula de la Cruzada, ley 19, 
tit. 7, lib. I. No tengan religiosos por provi- 
sores , lev 30 , tit. 7 , lib. I. No envien é los 
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sus (lesiiuos por cl poeito que le sennlc c! consejo, y 
no pudietiHo «iites de salir sor propuestos pnré otras 
sillas, y á lof qiitf se demoren voluntanaiiieiitc se les 
priva Je lüsiViilüs. Adcmnsile este juramento prestau 
uti*o cu virtud de Liiinf, (i!. 1 ¡b.) 

(39) Los descendientes de CMciqucs ^enn aptos 
pam todoM los empleos que requieren puf czo de snii- 
gre. (n. i ih ) 

(40) No pHsen las cuartas del valor de 200 petoSp 
(n. 5 ib.) 

E 



18 AE Inaice 

obiiptdof turragáaeot visiudoreí sin U form^ 
dsl concilio» le/ ai ^ tit. 7 >Ub. i* Guarden el 
concilio de Trento r concilios provinciales so* 
bre no llevar derecnos ni comidas en las visi- 
las» ley aa s tit. 7 , lib. i. (4i) No lleven di* 
ñeros ni oomidM en las visitas á los indios, y los 
vireyes y audiencias los amparen , y los 6scales 
pidan que asi se cumpla, ley %Í, lit. 7. iib. i. 
Calidades que han de tener los vis! tadores ecle- 
siásticos de Jos obispados, y relación que han 
de enviar al rey de les visitas , ley a4» tit. 7, 
Iib. I . En el nombramiento de los visitadores 
que hicieren los prelados y cabildos eclesiásti- 
cos no intervengan ruegos^ intercesiones , ni 
medios injustos, ley aS/'tit. 7, Iib. i. Los visi- 
tadores eclesiásticos no lleven & los legos a pro* 
vechamientos ilícitos , camaricos , comidas en 
especie ni dinero , y no consientan lo contrario 
los vireyes y audiencias, ley a6 , tit. jj Iib. i. 
Y jueces eclesiásticos no saquen indios de sus 

Imeblos , y si algún delito hubieren cometido 
os castiguen en ellos ^ ley %j , tit. 7. Iib. i. 
Los visitadores eclesiásticos de los obispados no 
den esperas á los albaceas ni testamentarios^ por 
ser orainariamente en perjuicio de los indios, 
ley a8 , tit 7,Ubw'i« Las audiencias despachen 
provisiones para^^ue los doctrineros no ochen 
derramas , ni bagaa repartimientos á los in- 
dios para lofgastos de las visitas^ ley ag, tit. 7, 
Iib. I. Eliísn eclesiásticos virtuosos para curas, 
doct^rineKM y predicadores, ley 3o, t. 7. Iib. i. 
Remedien las audiencias los agravios que hicie- 
ren los obispos r visitadores en casos aue no 
sean de su jurisdicción , ley 3i , tit. 7, iib. i. 
No pongan fiscales si no fuere en las ciudades 
donde residen las catedrales, y no bagan pren* 
der, ni azotar indios ni indias en los casos que 
no fueren de su jurisdicción, ley 3a , tit. 7, li- 
bro I y cobren lo que dejaren ios indios para 
capellanías y obras pías, y tomen las cuentas, 
ley 33, tit. 7, Iib. i • ^i los diezmos del obispa- 
do que pertenecen á los obispos no llegaren á 
quinientos mil nuravedis en cada un aik> , se 
supla y pague el resto de cualquiera hacienda 
real desde el fiat de su Santidad, ley 34» tit. 7, 
Iib, 1. Tengan conformidad con sus cabildos, 
y en las duchs sobre erecciones guarden lo pro- 
veído , ley 35 , tit* 7 , Iib. i. Ninguno pueda 
venir á Elspa&a sin licencia del rey , ley 36, tí- 
tulo 7j Iib. I. Las vecantes y expolios de los 
{arelados se cobren y administren por los oficia- 
es reales , y con quédrdenes, ley 37 , tit. 7, 
Iib. i.((4a^. Los bienes inventariados por los 
prelados cuando van á servir á sus iglesias, no 

(4iJ Los obispos comaoíqueii á los vireyes los 
nombramientos dt provisores: se destprueba la cou- 
firoMclou Uei vlrey del nombramiento de provisor 

3ae el reverendo obispo de Arequip» hí^o cu uii cum 
e Santa Marta, por estar probibiüu que los curas lo 
seao, pues se mandó no dispensar en la residencia ni 
aan á pretexto de necesitar los prelados de algún 
cura para el servicio de su dignidad, (41. 4 ib.) 

J42} Se previene que pagadas las deudas, el re« 
uo de espolios se ha de remitir al rey para distri- 
buirlo. Posleriormeote se han aplicado á la iglesia. 
Últimamente se aplicó la vigésima parte al monte de 
piedad, (n. $Sb.) 

En donde no hava fiscales la citación se lude en« 
tender cou el oficial real, (n. 9 ib.) 
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se ineluran en los expolios , ley 38 , tit. 7 , 1¡* 
bro I. Forma de hacer los inventarios ae sns 
bienes, ley Sg, tit. 7, lili. i. Las eansas de 
expolios de los prelados, dónde se ban de 
de tratar , y á que iglesia pertenece el pontifi- 
cal , ley 4o , tit. 7 , Iib. i • La tercia parte de 
vacantes de obispados toca á la hacienda real, 

Íse remite i estos reinos, ley i§, tit. 7, li- 
ro I . Nombren clérigos j no religiosos por tí* 
carios j confesores de inon¡as sus sujét^a^ 
ley 4-^ , tit. 7 ,. Iib. I. (43). Los aranceles se 
guarden por los prelados y sus jueces y minis* 
tros, ley 43, tit. 7 , Iib. i. (44)* Cuiden de cas- 
tigar i los clérigos y doctrineros tratantes, 

ley 44> ^it* 7 9 'íl^* ■• I^os prelados regulares 

permitan publicaren sus monasterios las cartas 

censuras de los diocesanos , ley 45, tit. 7 , lu 

ro I. Puedan embarcar los frutos epií^copales, 

Í hacer matanzas de ganado, ley 4^ , tit. 7, li-. 
ro I. No excomulguen por causas lev*s , ni 
condenen á legos en penas pecuniarias, ley 47» 
tit 7, 1. 1. (45). No ordenen a título de benefi- 
cios del patronato sin la presentación, ley 49* 
tit. 7, lio. I. Usen en las iglesias su fragáiieai 
del derecho de metropolitanos, ley 49 » tit. '7, 
Iib. I. En la administración de la cuarta epis- 
copal se guarde la costumbre, ley 5o , t:t,' 7, 
Iib. I. La cuarta funeral de las vacantes cuán- 
do pertenece al obispo sucesor ; ley i5, tit. 7« 
Iib. I. Provisores y vicarios apliquen parte dt 
las condenaciones i la guerra contra infieles, 
ley 5a , tit. 7, Iib. i. Procuren que sus feligre« 
ses y subditos vivan ejemplarmente , y den no^ 
I tici^de los mas virtuosos, doctos y experimen* 
tadof, ley 53 , tit, j, Iib. i. Las audiencias no 
impidan á los prelados la jurisdicción eclesiás- 
tica, y la ayuden y f»ivorezcan, ley 54, tit. 7, 
Iib. I. Recojan los breves de su Santidad y 
nuncios apostólicos, no [Misados por el consejo 
y los remitan á él , ley 55, tit. 7, Iib. 1. No 
permitan que los eciesihsticos tomen armas, y 
siendo necesaria la defensa , sea con traie rao* 
desto, ley 56, tit. 7, Iib. t. Repartimiento dt 
vacantes de obispados, auto iii, tit. 7, Iib. i. 
Proveídos para las ludias, juren de embarcarse 
en la primera ocasión, auto 116, tit. 7^ Iib. i. 
Proveídos para las Indias se consagren en EIs|ia« 
fia y no se dispense j auto i3i , tit. 7 , Iib. i. 
No se consulte a su magestad para prelados de 
las Indias á los que por su estado y naturaleza 
tuvieren embarazo notorio , como si se baila- 
ren en prelacias actuales , auto i3a , tit. 7> li* 
bro I. Las bulas de observancia del patronazgo 
cuando se despachan las de los obispos ^se.guar- 
den en la secretaría donde toca , auto iSg, tí- 
tulo 7, Iib. I. Aceptación de los prelados' de 
las Indias se haga dentro de ocho dias, au* 
to 174 y decretode su magestad, tit, 7, Iib. i. 
Su jurisdicción en los regulares. V. Religiosoi 
en la ley 74 9 tit. i4> Iib. i. Avisen al rey del 



(43) Los obispos deben visilai* todos los años loa 
conventos de nioii¡a8> acom|)añado8 de los prelüdbs 
reanlares, (n« 10 ib ) 

(44) Se decUra que están sujetos a' los nií^iiiios 
aranceles aue los domas indios loa llamados yauaco- 
ñas de las naciendas, (n 11 ib.) 

(45) Se manda guaid ir nuevamente, (a. 12 ib.) 
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lietnpo de U potesSon y residencia. Y Infot" 
mes ^n U ley ai, til. i4* üb. 3. Informen 
iiempre del estado , tratamienlo y dt>ctrína de 
los indiosjiey 7, tit. 10 >lib. 6. Prebendados^ 
clérigos y curas , uose les dé licencia para yc- 
air a estos reinos, y esta qugde reservada al 
rej# i^y 9# t>t« ii^nb. i. 

ASEGURADORES. 

El que firmare riesgo por otro tenga poder 
aprobado por el consulado, y deje traslado, 
ley 1 , nt. 39, lib. 9. Los corredores tenga'ki 
libro en que asienten las pólizas de seguro, con- 
forme á la ley 3 , tit. 39, lib. 9. Las pólizas de 
seguro firmadas del corredor y con las calida- 
des que se declaran , basten para eiecaoion y 
embargo, ley 3, tit. 39, lib. g. Ningún come- 
dor firme riesgo por 8( ni por otro , ni otro por 
él> ley4« tit. 39, lib. 9. No se puedan asegu- 
rar artillería ni aparejos de naos, y el casco 
te pueda asegurar, ley 5^ tit. Sg, lib. 9. Nia« 
gnn maeitre ni dueño de nao pueda tomar k 
cambio sobre ella mas de la tercia parte^y con 
licencia del consulado , ley 6 , tit. 39 , lib. 9. 
Si se asegurare nao á tiempo que su pérdida se 
pueda saber á legua por^ hora , el seguro sea 
nulo , ley 7, tit. 39 ; lib. 9. Pasado año y me* 
dio la nao asegurada se teuga por perdida , y 
dejándola i los aseguradores se pueda cobrar 
ti seguro', ley 8/ tit. 39, lib. 9. Asegurada la 
mercadería con precio cierto , se comprenda el 

Erincipal ,' seguro y costas , ley 9, tit. 39, I. 9. 
I riesgo de lo alijado ó descargado enbeneli- 
eio de todos, se reparta por^arerí» gruesa, 
ley 10 , tu. 39 , lib. 9. El premio del seguro 
se pague dentro de seis meaes, y si no, no corra 
el riesgo; pero se pueda pedir antes y despuel, 
ley II, tit. 39, lib. 9. Si no se cargare lo ase- 
gurado se haya de repetir el prenoíio de ello 
quincf dias después de partida la nao, ley la, 
tit. 39, lib. o. Deshaciéndose póliza otorgada 
se paurue medio por ciento ai a!segurador, ley 
i3, tit. '39, lib. 9. Lo que se cargare para San- 
locar en el rio sea coma en Sevilla, y el ries« 
50 corra en los barcos , ley i4 > tit. 39, lib. 9. 
asegurando mas del monto, los uUiinos asé- 
gurailores vayan fuera con el medio |)or cien- 
to, ley i5, til. 39 , lib. 9. Para cobrar el se- 
guro sea parte el cargador ó consignatario, ley 
16, tit. 39, lib. 9. Pasados dos años quede la 
póliza deshecha en lo que faltare por correr el 
riesgo, y de ello se vuelva et premio, ley 17, 
tit: 39, lib. 9. I^ pérdida ó avería de loasen 
gurado se haga saber , pida y cobre en los tér- 
minos de la ley 18, tit. 39 , lib. 9. En el segu- 
ro de venida de Indias se |)Oiiga si está hecho 
Otro V cómo , y sino el que asegurare pague al 
asegurador i>or entero , y Jo ptrdicio paguen ios 
primeros, ley 19, tit. ¿9, lil> 9: Eu lo asegu- 
rado , la averia del daño ó falta, sea á cargo del 
dueño, y la gruesa á cargo Jet asegurador, ley 
ao, tit 39, iib. 9. En las pólizas lie venida de 
Indias no se pueda asegurar el cosió del segu- 
ro, ley ai , tit. 39, lib. 9. Desea i'^tíndose lo 
asegurado en algún puerto para traerse en otra 
tiau por ñilta de la nao en que se cargó, el ase- 
gurador pague averias, costos y gastos, y corra I 






el riesgo como se declara , ley aa , tit. 3g, L^; 
Las costas y |[a8tos se paguen por et juramentó 
del que los hiciere , si por falta del bajel •tegí»' 
rada se cambiareif en otro^ y después jmeda 
ha(>er prueba sobre ello , ley a3, til. So, Iib. 9* 
No paguen del oro ó plata el costo de la redne« 
cion , ieya4> tit. $9 , lib, 9. Cóbrese de ellos 
lo que en algún pnerto'ó pueblo tomare la jna* 
ticia ti otra persona forzosamente^ dando los 
asegurados recaudos para pedirlo , ley aS, \í» 
tulo 39, lib. 9. La fé ael registro para el segu- 
ro sea la verdadera cargazón , y el dii qne se 
registrare sea el de la carga , y se prefiera %\ 

Srimer registro, ley a6 , titulo 39 , libro 9. 
lanifiéstese lo que se cargare de las mer- 
caderias de Indias ante el escribano de regia-* 
tros y por cuya cuenta , y no se corra riesgo 
hasta el registro , ley 37, titulo* 39, libro 9» 
En las mercaderías que se cargaren en los puer« 
tos dé España , habiendo riesgo antes del re- 
gistro , se tenga por tal el libro del escribano, y 
por él y el juramento se (fobre, y faltando el li- 
bro se pruebe con testigos, ley a8, tit.. Sg, H* 
bro 9. La pérdida por naufragio ó descarga se 
pague por mandamiento del consulado, sin ape-^ 
lacion , con la fianza de la ley 39, tit. 39, lib. g. 
La nao se entienda no esGir para navegar cuan-- 
do se hiciere dejación ante la justicia , y diere 
licencia para la descarga , y esta fuere efecti* 
va , y entonces se cobren los gastos ó se baga 
dejación como se declara , ley 3o, tit. 3q, 1. 9. 
El riesgo se pueda cobrar por carta del Uctur ó 
asegurador con la fianza , forma y pena de la 
ley 3i, tit. 39 , libl 9. No se hagan pólizas de 
seguro, públicas ni secretasen confianza, sino 
de lo que fuere ó viniere registrado, ley 3a, 
tit. 39 j lib. 9. En los seguros de esclavos ó 
bestias se declare asi ; y se paguen de las que 
se echaren al mar, sin ser por averia gruesa, 
ley 33» tit. 3q, lib. 9. Lo asegurado se entien- 
da conforme a la póliza^eneral y leyes de este 
titulo, las cuales no se puedan denunciar j ley 
34 fl tit. 39^ lib. 9. Póliza general de ida á las 
, Indias y sus declaraciones y limitacione» en las 
leyes siguientes ^ ley 35 j tit. 39 ^ lib. 9. (4fi)« 
Diciendo la póliza mercaderías, solo se excep* 
tüen esclavos, bestias, cascos^ aparejos, {Tetes 
y artillería, lej 36, tit. 39, lib. 9. El riesgo cor- 
ra desde que las mercaderías se empezaren a 
cargar, ley 37 , tit. 39, lib. 9. El riesgo para 
Nueva España se entienda hasta estar lo asegu- 
rado eii la Vcracruz en salvamento ^ ley 38, 
tit. 39, lib. 9. Las naos puedan en cuanto á 
los seguros hacer escalas, y con las calidades de 
la ley 39, tit. 39, lib. 9. La nao que fuere é las 
Indias por las Islas de Cabo Verde, no sea á 
cargo del ase|;urador ^ ley 4o, tit. 39, lib. 9. 
En el costo y valor de lo asegurado se esté al 
juramento del cargador, ley i^i , tit. 39^ lib. 9. 
El riesgo del seguro se entienda de mar, vien- 
to, fuego, enemigos y amigos ^ y otro cual- 
quier caso, excepto baratería de patrón y man* 
camientode mercaderías, ley 4a> tit. 39, lib. 9. 
Las costas de cargar y descargar mercaderías 

(46) Y eu lo prtveuido eo Us reales cédulas da 
27 de octubre de 1763, j eo la de 7 de uiarAo de 1767, 
(o. I ib.) 
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cf) .et$ot 4b «lep^idtd, sean por el i^guro, 1. 4.3, 
Üt;« 49 » Hbf. o. Póliza que ban de firmar loa 
apueguradores de ¡da i. la« liidiai ^ con las decía* 

faetones de las leyes siguientes, ley 44f ^¡^ ^g, 
ib. g. Sí la oao hubiere de ir por otro viajen ha 
de decir la póliaa lo que se contiene en la 1. 45^ 
(it 39 , lib. 9« Si U póliza fuere sobre esclavos 
▼arones y hfembras ó bestias^ se declare en ella, 
ley 46' &t 39^ lib. .9. Póliza general de Tenida 
de ludias > que sea con las declaraciones y !!• 
mitacionea oe laa leyes siguientes, 1. ij, t.Sg, 
lib. g. Lo asegurado según la póliza gene- 
ral de venida oe [odias ^ corra el riesgo nasla 
desembarcar en el puerto délas Muelas de Se- 
villa^ ley 48^ tit 39« lib. 9. Lo asegurado des- 
de Honduras se pueda traer á la Habana, y allí 
cargarlo en otro navio y registro, ley 49> t. Sg, 
lib. g. Lo asegurado en Puerto^Kico se pueda 
llevar i Santo Domingo á otra nao y regislroj 
ley So, tit. Sg, lib. g« Lo asegurado desde el 
Cabo de la Vela se pueda llevar i Portobelo ó 
Santo Domingo á otra nao y registro, ley 5i, 
tit. 3g i lib. g. Lu pólizas de Indias se en- 
tiendian sueloo á libra , entre los aseguradores á 

erdida ó ganancia, ley Sa, tit. 3g, lib. g. Si 
i navios fueren con temporal á otros puertos, 
ó dejaren lo asegurado en ellos, corra el riesgo 
hasta Sevilla, ley 53, tit. 3g, lib, o. Póliza 

2ue han de firmar los aseguradores de venida 
^e cualquier parte dejas Indias, con la decla« 
ración de la lejr siguiente, ley 54 j tit. 3g, 1. g. 
Si el seguro se hiciere en nao se&alada , diga 
la póliza el. nombre de la nao y maestre, ley 55, 
tit 3g, lib. g. Póliza general para asegurar loa 
cascos de navios, y su declaración en la lejr si- 
guiente, ley 56, tit. íq, lib. g. El asegurador 
|K)r otro lo diga en la póliza j y pueda cobrar 
el riesgo y hacer deiaciun sin poder, ley Sy, 
tit 3g, lib. g. Las leyes del título de los asegu* 
radores ^ riesgos y seguros se guarden so las 
penas que allí se contienen, Itry 58, tit* 3g. 
lib. g. 

ASESORES. 

De la Santa Cruzada. V. Cruzada en las le- 
es 3 y 3 , tit. 30 , lib. I. V. PresideiUts en la* 
ey i4 f tit 16 , lib. g. V. Vireyes en la ley 35, 
tit; 3^ lib. 3. Los tenientes nombrados por el 
conscfjo sean asesores dé los gobernadores en 
causas de soldados, le/ 4 • lí^* > 1 » 'ib. 3. 

ASIENTOS. 

• Sobre descubrí mié o tos. V. Injbrmaetones 
en la ley ig, tit 33^ lib. 3. Oe nuevas pobla- 
ciones se ejecuten, y las juídicias los bagan 
cumplir. V. Población de ciudades en las leyes 
so y 31, tit 7, lib. ^^ Voto y íirmasde los jue« 
ees de la casa. V. Casa en la ley ¿fiy tit i, l.g. 
Oe avería , dudas sobre el asiento de la avería, 
como se ba de pedir su duela raciin V Asteria 
en la ley 3g, tit. g, lib. g. De avfina guirdese. 
V. jáiferia en la ley 4^ , tit g, lib. g. De ave* 
ria , razón del nuevo afilen to de avería del afto 
de 1660. V. Averia en la nota, tit, g, lib. g. De 
avería , en cnanto i no regí.<ilrar h vuelta de 
viajc'V. Registros eu la ley 63^ lít. 33^,i¡b« g. 



í 



ATALAYAS. 

Se pongan donde convenga. V. Puertas tn 
la ley 4 > Ut. 43 ^ lib. g, 

ATARAZANAS. 

' A cuenta de un oficial del factor, V. Pme* 
tor de la casa en la ley 55, tit. a y lib. g. Qué 
se ha de guardar ep ellas. V. Proveedor en la 
ley 43) tit. 17, lib. g. V. Tenedor en la ley 7^ 
tit. ag, lib. g. 

AUDIENCIAS REALES. 

Y ministros reales no se introduzgan en el 
gobierno de las religiones, y les den favor y 
ayuda ^ ley 67 , tit. i4 » Üb. 1. Lo descubierto 
de las Indias se divida en las audiencias que aS' 
declara , ley i , tit. i5 ^ lib. a (47)* 1^ Santo 
Domingo, fundación v territorio de la audien<- 
cia real de la Española, ley a> tit. iS^ lib. a« 
De la Nueva España j fundación de la real dé 
Méjico y su territorio^ ley 3 j tit. i5, lib. a. 
Real de Panamá , su fundación y territurio^ 
ley 4> tit. i5, lib. a. De Lima, su fundacioh 
y territorio^ ley 5, tit. i5, lib. a (4^). Da 
Guatemala , su fundación y territorio , ley 6^ 
tit. i5^ lib. a. De Guadalajara, su fundación v 
territorio, ley 7, tit. i5, lib. 3. De Santa Fej, 
su fundación y territorio, ley 8, tit. i5j li- 
bro a (49)* ^ '* Plata , su fundación y terri* 
torio, ley g, tit. i5, lib. a. De San Francisco 
de Quito, su fundación y territorio, lajr \Os 
tit. i5, lib. a. De Filipinas > fundación y ter- 
ritorio de la audiencia real de Manila, ley itj 
tit. 1 5, lib. a. Real de Chile, su fundación y 
territorio^ ley la , tit. .i5, lib. a. De Buenos- 
Aires, que ahora está suprimida^ ley i3, t. tS^ 
lib a (5o). Los términos de la ciudad. del Cui» 
co se dividan entre las audiencias de Lima y\m 
Plata ^ ley i4^ tit. i5, lib. a (5i). El corregi- 
dor de Arica cumpla los mandamientos de la 
audiencia de los Charcas, ley i5, tit. i5, lib. a. 
Sus mandamientos se guarden, y cumplan como 
si fueran del rey , y qué deben hacer en casos 
de guerra , ley 16 , titt i5 ^ lib. a. En las* de 
las Indias qué ceremonias se deben guardar, 
ley 17 y tit. i5 , lib a. En las de las Indias qué 
fiestas se deben guardar, ley 18^ tit. i5, li- 
bro a (Sa). En la audiencia real liayc^ casa en 
que viva el presidente, estén el sello y regis* 
tro, casa.de fundición, cárcel y alcaide, I. ig, 
tit. i5, lib. a. En cada una haya relox, I. so, 
tit. i5, lib. a. Qué lloros han de librar los 
pleitos los oidores: y publiquen las sentencias 

(47) Se áá nneva planta á las audiencias; se crean 
regentes eu ellas, y »e rectíGca aquella por decreto 
de las Cortes, (m. 1 ib.) 

(48; Se dota» dos capellanes que digan por turno 
misa á los niinislros, quienes deben oírla antes de co* 
menxar el desparbo, (n. 2 ib.) 

(49) Erigida la presidencia de esta andiencia en 
vircinato por resolución posterior, (n. 3 ib ) 

(50) Restablecida posteriormente, creándose al 
mismo tiempo uo nuevo vireinató , dotación de sus 
ministros jr4le los de las demás audiencias, (n. 5 ib.) 

(51) Se crea nuevaniente una audiencia en al 
Cusco, (n 6 ib ) 

(52) Se reducen y señalan los dies feriadosb 
(a. 7 ib.) 
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Gr 81U personas, lej 21 , til. i5 , lib. a (53). 
« presidentes y oidores asistan las horas se- 
Aahioas, ó se excusen y no conozcan de -pleitos 
en sus casas 9 ley aa , tit. i5, lib. a. Los virejes* 
vayan i los acuerdos de las audiencias, ley a3> 
tit. i5; lib. a. I-os vireycs y presiilmtes no 
asistan al votar los pleitos que hubieren deter- 
minado, ni'otros que se refieren^ ley 24» t. i5^ 
lib. s. El oidor de cuya sentencia se apelare, 
no Se baile presente al rotar la causa,^ ley a5^ 
tit. i5, lib. a. Sus acuerdos tengan dias seña- 
lados, y en los extraordinarios se llame al fis- 
cal, ley a6, tit. i5, lib. a (54)- Si los diasde 
acuerdos fueren feriados, se transfieran k los 
siguientes, ley 37 i tit. i5, lib. a. Y acuerdos, 
W pliegos y despachos del rey se abran en 
acnerdo , y no los abra el presidente solo, 1. a8, 
tit. i5, lib. a. Abriéndose pliegos, y despchos 
del rey, se envié i los oficiales reales lo que les 
tocare, ley ag, tit i5, lib. a. Y acuerdo, en 
el acuerdo no entre persona que no tenga voto, 
fino el fiscal, ley 3o, tit. i5, lib. a- Los pre- 
sidentes y oidores no asistan en los estrados y 
acuerdos cuando se trataren ó determinaren 
pleitos en que han sido recusados, ó sus causas 

Ír las de sus parientes 6 criados, ley Zij tit. i5, 
ib. a. Los virryes y presidentes no voten en 
materias de justicia, y firmen las sentencias con 
loa oidores, ley Sa-, tit. i5, lib. 3 (55). Los 
presidentes no voten en justicia sobre ejecución 
de cédulas , ley 33 , tit. i5 , lib. a. Los presi- 
dentes gobernadores de las audiencias provean 
solos tn oOeas de gracia y oficios, y en Us de 
gobierno, reducidas á justicia, puedan apelar 
Us partes, ley 34^ tit. i5, lib. «• De lo que el 
virey ó preaicJente proveyere en gobierno pue- 
dan apelar la* partes para los audiencias , y no 
se lo impidan, ley 33^ tit. i5, lib. a (56). Si 
los vireyesó presidentes exred¡t:ren de las fa- 
cultades que tienen , las audiencias hagan sus 
requerimientos, y si no bastaren y no reaulta- 
rt inquietud j se cumpla lo que hubieren pro* 
veido los vireyos d presidentes j y los oidores 
avisen al rey, ley 36, tit. i5, lib. a. Guarden 
' la costumbre en depositar Indias^ ponerUs á 
servir: que no vivan españoles entre indios: 
mudarlos de un pueblo á otro : dar comisiones 
j nombrar jueces, ley 3^, tit. i5, lib. a^ Los 
vireyes y presidentes puedan declarar siel pnn- 
to que se trata en los audiencias es dé justicia ¿ 

(53) El (lesempeiio «le níngona coiuUioii es molí- 
vo siiuciente para tiue el oidor se excuse de asistir a 
la aiidíencia^ (ti 8 iu.) 

(54) Y laiubieii se le avisarií un din antes al viroj 
6 presifleole si el asuuto es de tal naturaleía que en 
•n decisión deba tener voto, (n. 9 ib.) 

(55) Se determina lo cooveuiente sobre liaber 
querido un presideute que 1e.llevasep á su cas^ i fir- 
mar el despacho, (n. li ib.) 

(56) 6e declara que la eallficacion de si nii asun- 
ta es o no de gobierno es privativa de los vireyes y 
presidentes; i|ue si en el progreso del mismo negocio 
sé díctase por aquellos alguna providencia difinitiva 
oque tenga fuerta de U\, puecfau las partes en dicho 
caso pt'esedtarse á la andíenciai la que sin mas requi- 
sito y que sin qne el virey ó presidente lo pueda im- 
pedir por ningún motivo, dañera ntandar qife el es- 
cribano de gobieroo pase tf hacer relación o entregue 
los antos al da la audiencia; y que tf esta tota exclu- 
sivamente la calificación del grado, (n. 12 ib.) 

1/ PAETK, 



lasTmlias. ilU 21 

gobierno, y lodus los oidores (ínneu loque vo- 
tare la mayor parte , aunque no- lo Layan tro- 
tado, ley 38, tit. i5, lib. a# Sus presidentes 
puedan iiacee informariones contra los oidores, 
y ninguno solo contra los presidentes, ley Sg, 
tit. i5; lib. a. Los oidores puedan informar al 
rey, y enviar testimonios y recaudos, sin noti- 
cia del virey ó presidente a quien siempre oirá 
el rey , ley 4o > tit. i5, lib. a. Si pareciere ji 
la mayor parte de los oidores proveer algo en 
los estrados que sea conveniente, el virey ó 

Iiresidente no lo estorbe : y si le tocare, ó a su 
amilía, lo puedan hacer los oidores oaudien^ 
cias, y tomar, la razón ó íitformacion conve'*- 
niente, ley 4»> tit. i5, lib. a." Forma de inhi- 
bir los vireyes tf las audiencias, ley 4a 9 t. t5, 
lib. a. A los vireyes ó presidentes toca el go- 
bierno, y la guerra a los capitanes generalesr, 
ley 4íj til. i5, lib. a. Los vireyes y presidetv- 
tes que no fueren letrados , no conozcan por 
apelación ó suplicación de causas peiidientes en 

la audiencia yley 44> ^í'* '^> '*''' 3* '^^* presi- 
dentes usen y gobiernen dentro de sus distri- 
tos ^ aunque estén fuera de donde reside la an« 
diencia, ley 45, tit. iS, lib. a (57). La de Li^ 
ma en vacante de- virey gobierne los distritos 
de la de los Charcas, Qvliío y Tierra-Firmej 
ley 46 9 tit. 1 5 , Jib. a '58). La de Mcjico eñ 
vacante de tirey - gobierne las provincias 
de Nueva Elspaña, y la de Guadalajara guarde 
sus órdenes, ley 47^ tit. iS^ lib. á. Si los vi- 
reyes de Lima y Méjico enfermaren de snerte 
que no' puedan gobernar, gobiernen 'estas dos 
aucKciioias, ley 48, tit. i5, lib. á (59). 9ubor« 
dinadas avisen ü los vireyes de' las materias que 
convenga , tocantes al gobierno^ y gnarden lo 
que los vireyes proveyeren en gobierno, guerra 

y hacienda 4 leyes 49 7 ^^> ^'^* ^^> ^^^' ^* ^^^ 

|)res¡dcntes y audiencias subordinados guarden 
o ordenado en materias que no fueren de mu- 
cha importancia^ ley 5i , tit. iS, lib. a. La'de 
Guadalajara ^ gobernadores de* Yucatán, y la 
V^izcaya y oficia les rentes cuiViplan las órdenes 
del virey de Nutíva F!spai]ia^ en gobicrnp; guer- 
ra y hacienda, ley. 5a , tit. i5, lib, a. Los vi- 
reyes no cono7.caa con ¡jretextó'de gobierno de 
algunas causas de que conocen las audiencias 
subordinadas, ley 53, tit. i5, lib. a. El virey 
de Nueva España l*emita h la audiencia de 
Guadalajara los nomfy'ram lentos de comisarios, 
ley 54; tit. i5, lib. a. La- de Filipinas se abs- 
tenga de lo tocante -a t'Parian de loj? sangleyes, 
V lo gobierne solo el gobernador, ley 55, t. i5, 
lib. a. En varante» de vireyes encomienden in<* 
dios: y la de Filipinas en vacante de presiden- 
te en propiedad^ ley"56^ til. i5, lib. a. Go- 
biernen Tallando virey ó presidente j y ¿1 oidor 

(57) Bn cnso de salir los vireyes y presidentes de 
las CApilales deleguen las facultades precisas tf los re« 
gentes para el de^p^cho diario y urgente ciñundosa 
In cslciision de ar(uella5 a lo prescrito por los deler 
gantes en su ofício, sin 'iue en ningún caso haya nc« 
cesídad de incluir entre las mas las an^sjas tf la capita* 
nía general, (o. 16 ib.) 

(58) Derogada liltimainente, sin qne la andíencía 
en ningnncaso pueda«tomar el mando, (n. i7 ib.) 

(59 i Ttingtse presente lo declarado últimamente 
sobre el contenido de las leyes 45 y i6. (n. i8 ib.) 
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mas antiguo substituya el cargo Jel presidente 
y sea capitán general ^ ley &/, t. i5 , 1. a (6o). 
Gobierno político y militar de la audiencia de 
Manila en vacante de presidente» ley 58, 1. 15, 
lib. 9. Los oidores eii vacante de presidente 
hagan memoria y relación por meses de lo que 
se proveyere en gobierno^ y envíenla al con- 
sejo, ley Sg, tit. i5^ lib. a. En vacante de 
presidente procedan con amor, templanza y 
severidad, ley 6o, tit. iS, lib. a. En la vista 
de los pleitos y división de las salas se guarden 
ks órdenes de los vireyes ó presidentes, ley 6i^ 
tit. i5, lib. a (6iJ« Los vireyes ó presidentes 
nombren jueces para las causas, ley 6a, tit. i5, 
lib. a. A los vireyes y presidentes toca el nom- 
bramiento de los que han de suplir por falta de 
oidores, ley 63, tit. i5, lib. a (6a). El oidor 
mas antiguo de qna sala pueda ordenar que 
cese la del menos antiguo. Ley 64, tit. i5, 1. a. 
Guarden secretoy hagan justicia, ley 65, t. iS, 
lib. a. El conocimienta de 1 js pleitos en las au« 
diencias sea conforme a derecho t y los delitos 
no queden sin- castigo, ley 66, tit* i5, lib. a. 
De Lima y Méjico no oonoscan en primera ins- 
tancia de causas civiles.ni criminales, ley 67, 
tit. i5, lib. a. Donde no hubierje alcaldes del 
crimen conozcan los oidores de causas civires y 
crimínales, ley 68, tit. iS, lib. a. No conoa* 
cande residencias de gobernadpresy otros pro- 
veídos por el rey, ley 6g, tit. i5, lib. a. No 
impidan la primera instancia ilas justicias or- 
dinarias, ley 70, tit. i5, lib. a. Los alcaldes, 
regidores y escribanos no sean traídos á las au- 
diencias en primera instancia, y quién hade 
conocer de las causas de un alcalde , ó alguacil 
mayor é escribano , ley 71 9 tit i5 , lib. a. No 
hagan ni admitan mas casos de corte de los que 
las leyes disponen , ley 7a , tit. i5, lib. a. Los 
pleitos que se comenaarea en las audiencias por 
casos de corte, se vean en revista como los de- 
mas, ley 73^ tit. i5, lib. a. Para retener plei- 
tos las audiencias precedan las calidades que se 
reGeren, ley 74, tit. iS, lib. a. EUi cada sala de 
audiencia haya una t&blA de pleitos de calidad 
otra de remitidos, ley 7$, tit. i5, lib. a. 
\jn% pleitos de hacienda real sean preferidos en 
las audiencias, ley 76, tit. i5^ lib. a. Los vi- 
reyes y presidentes hagan ver los pleitos fisca- 
les y de real hacienda sip dilación, ley 77, 
tit. i5, lib. a. Donde hubiere tribunal de buen-' 
tas se señale dia fijo cada semana para su despa- 
cho, ley 78, tit. i5, lib. a. Cada semana se 
señale un dia para ver causas de ordenanzas y 
ejecutar las penas, ley 79, tit. i5, lib. a. Se- 
ñalen día para ver pleitos de bienes de difun- 
tos, ley 80^ tit. i5 , lib. a. Cada semana Jf los 
sábados se vean pleitos de pobres y-áé indios 

(tO) Siendo privativa del decano en dicho caa^ 
\'d subdclegacion de correos, y correspondiéndole al 
uiisino las facullades dt los regentas cuando estos 
faltan, (n 19 ib.) 

(61)^ Y también de los regentes; pudiendo los vi- 
reyes juntar las salas en los pleitos de gravedad , y 
también los regentes formar sala extraordidaria 8Íem« 
pre que bajra necesidad pata ello, é igualmente 
acuerdo de justicia cdn previa noticia del virey 6 
IjresidenteSp (u. 20 ib.) 
' (62) Previo ¡uforma de tos regantes, (o. 21 ib.) 
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como alli se gradúan, ley 81 , tit, i5,-I¡b, a. 
Los nleitosse vean por la antigüedad de su con* 
clusion , y los pobres sean preferidos , lev 8a, 
tit. .i5, lib. a. Cuiden del buen tratamiento de 
lus iiidios y brevedad de sus pleitos, y sean des« 
pechado» sonaariamente, ley 83, tit. i5, lib. a. 
Por eansas leves no envíen receptores á puebles 
de indios ni otras partes, ley 84, tit. i5, L a. 
Despachen por decretos los negocios leves de 
indias j ley 85, tit. i5, lib. a. Los autos ínter- 
locutorios se concluyan con una petición eii 
vista y revista, ley 86, til. i5, lib. a. En los 
autos interlócutorios concurra el mismo núme- 
ro de jueces que en lo principal, siendo de ma- 
yor cuautia^ ley 87, tit. i5^ lib. a. Sea e» 
ellas menor cuantía trescientos mil maravedís^ 
y qué número de jueces puede concurrir, 1. 88^ 
tit. i5 , lib. ^ (63). Y lusticias admitan las pe- 
ticiones que se presentaren y hagan dar loa tes* 
timoníosque se pidieren, ley 89, tit. i5, I. a. 
Cuando mandaren sacar procesos de poder del 
escribano sea por compulsoria ^ !ey 90, tit. i5; 
lib. a. Las probanzas de testigos en negocios de 
audiencias , se cometan á los escribanos de loa 
pueblos, ley 91, tit. i5, lib. a. Ninguno a# 

Eresente en la cárcel por procurador, y ha- 
iendo de dar inhibitoria sea con lis calidades 
de la ley 9a , tit. i5 , lib. a. En sala de oido* 
res no se reciban peticiones de condenados á 
muerte por los alcaldes ordinarios con consulta 
délos del crimen, ley 98^ tit. i5, lib. a. En 
llamar los ministros que hubieren jurado secrv* 
to para que declaren lo que ante ellos hubiere 
Msado, guarden el Derecho^ ley 94.1 tit. i5, 
ib. a* No alcen destierros ni den esperas, y 
con qué calidad y término las podran conceder; 
l^sy 9^, tit. i5 , lib. a. Contra los caballeros da 
las Ordenes Militares procedan las audiencias y 
justicias reales, ley 96, til. i5, lib. a. En I9 
determinación de los pleitos haga sentencia la 
mayor parte; y si faltaren jueces, quién ha de 
suplír<y suiUanciarj ley 97, tit. iS, lib. a.. 
Forma en que se han cíe ver y determinar ios 
pleitos remitidos en discordia en las audienciat 
de Méjico y Lima, ley 98, .tit. i5, lib. a. Para 
ver en remisión los pleitos de mayor cuantía en 
Lima y Méjico baate un oidor, y en qué casos, 
ley 99, tit. i5, lib. a. En los pleitos remitidos 
- eñ disoordia , se declaren ^los puntos á los que 
hubieren de votar, y voten primero los remi- 
tentes, ley 100, tit. i5, lib. a. En pleitos re* 
mitidos á los alcaldes eutren i votar en los 
acueidos y se salgan luego^ ley 101, tit. iS, 
lib. a. El oidor mas moderno que se bailare en 
el acuerdo de I^ima y Méjico , escriba los votos 
de oidores y alcaldes, ley loa, tit. -i5, lib. a. 
Todos los jueces firmen las seuteucias de plei- 
tos remitidos, ley io3, tit. i5, lib. a. Losabo- 
Sados á quieu se remiUeren pleitos en discor- 
ia, juren el secreto, ley io4i tit. i5, lib. a. 
No revoquen las sentencias - que de palabra die- 
ren los alcaldes ordinarios en negocios de indios 
sin oírlos, l^y.^oS, tit. i5^ lib. a. Forma de 
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(63) Debiendo ser tres los \olos tonforuies de 
toda conformidad para la iinpo»irton de pena» corpo* 
rales, y s^ndo suficientes dos £iar« la decisión délos 
pleito» ciirilei« (u. 26 ib.) 
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ordenar ▼ pronnoeiar las teotencias, Uj 106, 
tit. i5, lib. a l64)« Todos loi jueces 6rmen lo 
que la mlyur parte hubiere determinado, aun* 
qne hajan sido de parecer contrario , le/ 107» 
lit. iS, lib. a. Los oidores rubriquen los autos 

E indicíales, le/ 108 . tit. i5 , lib. a. No se 
nen seulenrias, autos, ni provisioues en los 
estrados m las horas de audiencia , ley log , li- 
Ittl. i5, lib. a. Fuera de las cinco leguas des- 
pachen proTÍsiones selladas, / dentrv de ellais 
■undaroientos , lej 110 j tit. i5, lib. a. Los 
nandamicntos d^ prisión dentro de las cinco 
leguas va/an Grmaoos por lo menos de dos oi- 
dores» le/ III 9 tit. iSylib. a. En dar man* 
damientos ejeculorios fuera de las cinco le- 

Ks, guarden la costumbre 9 le/ na, tit. i5j 
a. L*is acuerdos de oidores puedan despa- 
char ejecutorias / obligar á los.alcaldes del cirl* 
9ien que las guarden, le/ ii3 , tit. i5» lib. a. 
Las eieeotorias lleyen insertos los autos sustan* 
ciales, le/ 114» tit. i5, lib. a. El sello ▼ re- 
gistro pasen lo que determinaren los oidores^ 
aunque no Grme el presidente , / et escribano 
de cámara lo refrende , ley 11 5, tit. i5, lib. a. 
Lts provisiones que despacharen sean con sello/ 
título real, ley ii6> tit. i5, lib. a. Puedan en- 
TÍar pesquisidores con Ira las justicias c|ue 110 bu* 
hieren dado cumplimiento k sus cartas / provi- 
siones^ le/ 117, tit. i5, lib. a« Sucediendo deli- 
tos sobre cumplir ejecutorias / provisiones de 
audiencias, conozcan los oidores / no los al- 
caldes, le/ 118, tit. i5 j lib. a. Guarden las 
ejecutorías de hidalguías, / no conozcan de 
ellas, ley iig, litul. i5, lib. a. Los vire/es, 
audiencias / gobernadores no den legiti- 
maciones « y remítanlas al consejo, le/ lao, 
titul. i5, lib. a (65). No remitan pleitos al 
consejo, cu/a determinación les tocare, 1« lai^ 
t¡t. i3, lib. a. Cuaodo remitieren algunos pleU 
(iis ai consejo sea por traslado a la letra autori-. 
z^do, le/ laa, tit. i5 , lib. a. En pleitos sobre 
indios procedan conforme á la le/ de Malinas*, 
/eu estos/ todos los demás citen las partes / 
shstancien , ley ia3, tit. i5, lib. a. Puedan 

trorogar el termino de la le/ de Malinas, 
/ ia4> tit. i5, lib. a. Conozcan de despo- 
jos de indios, y después procedan conforme á 
Ule/ de Malinas^ le/ laS, tit. i5> lib. a. 
léS le/ de Malinas se entienda en despojos de 

Crte ó juez, le/ ia6, tit. iS , lib. a^ Los go* 
madores conoxcan de causas de indios, no 
obstante la le/ de Malinas en el caso de la le/ 
137 , tit. iS, lib. a. Lo resuello sobre la le/ 
de la sucesión entre el tio / el sobrino , no al- 
tere la le/ de Malinas , le/ laS , til. i5, lib* a. 
Kn pleitos, cuyo valor / renta fuere de mil 
ducados abajo ^ sobre indios, conozcan las au- 
diencias ; y excediendo , se guárdela le/ de 
Malinas, le/ lag , tit. i5 , lib. a. En causas de 
encomiendas qué vacaren eti Nueva España en 

[6i) Llniumido mI escribano de cámara ó al rela- 
tor eo su caso, (o 28 ib. ) 



ciMios cop IOS uei rearpa iroRNco; y se uecioiaii k'^i* 
limados los expósitos, j que uo teugaii (¡adres cvito- 
c«du5,1(o. oO'íU.) 
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tercera ó cuarta vida se guarde la le/ de Malí- . 
ñas, le/ i3o, tit. i5,l¡B. a. No encomiepden 
indios , ni libren en las cajas reales sin comi* 
sioo j le/ i3i , tit. i5 , lib, a. No presten ni 

E;asten hacienda real sin la cansa / forma de la 
e/ i3a j tit. i5, lib. a. Si vacare algún repar- 
timiento avise la audiencia al vire/ ó i quien 
tuviere facultad de encomendarlo , le/ i3¿^ ti- 
tulo i5, lib. a. El eODOcimienlo délas audien* 
eias por via de fuerza, sea conforme k dereebo 
/ prícti^^e e^tos reinos de Castilla , le/ i34> 
tit. i5^ lib« a. En las fuerzas solamente decla- 
ren si los jueces eclesiiíaiicos hacen fuerza ¿ no 
la hacen, le/ i35, tit. i5, lib. a. Envien á sus 
distritos la provisión ordinaria -de las fuerzas, 
/ el eclesiástico absuelva por seis meses^l. i36, 
tit. i5, lib. a (66y. La del Nuevo Reino.des- 
pache la provisión ordinaria para que el ecle- 
siástico absuelva con término de cinco meses, 
le/ i37j tit. i5, lib. a. En la forma de proce- 
sos eclesiásticos en causas de indios , se guarde 
el estilo , le/ i38, tit. i5, lib. a. Los oidores 
Grmen las provisiones despachadas por el se- 
manero sobre absolver el eclesiástico en tiempo 
de vacaciones , le/ i3q, tit. i5, lib. a (67)* 
Donde no hubiere alcaldes del crimen sustan- 
cie un oidor las causas criminales, / determi- 
nen las fuerzas los demás , le/ i^o, tit. i5, li- 
bro a. £1 oidor que como alcalde provc/ere 
auto no pueda ser juez sobre el auxilio real de 
las fuerzas, le/ 14.1 9 tit. i5, lib. a. Despachen 
brevemente las causas sobre fuerzas eclesiásti- 
cas , le/ i4a , tit. x5 ^ lib. a. Guarden laa le« 
/es en proceder contra eclesilisticos : / en caaos 
de inooediencia, dada la cuarta carta, den prO'' 
visión de secuestro / temporalidades y prece- 
diendo los medios de prudencia / cordura, 
le/ 143, tit. i5,lib. a. Guando dedararen á al- 
gún eclesiástico por extranjero , le envien con 
el proceso al consejo, le/ i44-> tit. i5, lib. a. 
La pena de las temporalidades comprende las 
rentas episcopales: / la jurisdicción real se con- 
serve / respete , le/ i^S > tit. i5, lib. a. Rea- 
les^ puedan reconocer las cuentas / testamen- 
tos cíe que hubieren conocido los visitadores 
eclesiásticos, le/ lí^B, tit. i5 , lib. a (68). Los 
vire/es , juntamente con las audiencias, pue- 
dan dar provisiones para que los prelados visi- 
ten susobispadoSj/ se hallen en los concilios, 
le/ i/lj, tit, iS, lib. a. Procedan en casos de 
entredichp conformen derecho, le/ 14.8, t. i5, 
lib. a (69). No den provisiones generalmente 
exhortando a los prelados i que no procedan con 
censuras, ley 1^9 > tit. i5, lib. a. Atiendan 
mucho á la autoridad de los prelados, / uo se 
entrometan en su jurisdicción , le/ i5o^ t. i5, 
lib. a. Si se presentare petición indecente con- 
tra prelado, el escribano de cámara dé prime- 
ro cuenta á la audiencia para el efecto qne alli 

(6(3) Debieudose enviar la provisiou ordinaria á 
ios gobernadores de los loteares diülantes para aue la 
iutiiuen inmedialameuttf al eclesiástico, (u. 32 ib. j 

(67)' Mandadn observar nuevamente y tJimbicn la 
circular expedida sobre ios casos de iumuoidad, 
(n. 55 ib.) 

(68) Teniendo presente lo prevenido eo la nie« 
leí \m |>or Ja úMinin roMl resolución del ri>»o, (n. 55 ib.) 

(69j Blandida ohscrvnr úiliiMameule, (u. 36 ib.) 
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se decliri ^ \ey i5i » tit. i5 , UU a* Lus^pelit 
ciouet contra eclesiástfoos se \'e»n eo :el fecre* 
lo del acuerdo, ley tSsi, Ut. i5, Kb. %. No 
impidan á los ¡uecek ordinarios qoe ia^partoo 
el auxilio a los eclesiásticos » lejr i53,tit. i5, 
Jib. a. Cómo han de aplicarlas peqas sin tocar 
en las de cámara , ley i54» tit. i5, lib. a. No 
Jibreomasque basta la cantidad c|ue cupjer^ 
en el género , sin dar etienta al virey ó pre- 
aidente , ley i55, tit. t5, lib, a. Haya en ellas 
libro de votos de los jaeces, y- los presidentes 
lo guarden* ley iS6, Ut. i5, lib. a (joJ^IHb^ 
«ya en ellas librode gobierno y ley iS?, tit. i5, 
Jib. a. Hsya en ellas libro de despachos de go- 
bierno y oficio, y enviése ccpia al consejo cada 
un aüo, ley i58, tit. 1 5, lib., a. Tengan libro 
de hacienda real : y los {uecesen la Urdq ¡unta 
^lara traUr de ella, ley tSg, tit. i5, lib. a. 
Tengan libro de cédulas Undantes á hacienda 
real, lev 160, tit. t5, lib. a. Haya en ellas 1¡- 
liro de cédulas y provisiones reales, y las origi- 
jriales se pongan en el archivo , ley 161, tit. i5, 
iib. a. Tengan dos libros de cartas, ley t6a, 
tit. tS, lib. a. Los presidentes de las audien- 
cias tengan libros de condenaciones, y en ellas 
se libre para gastos de justicia. Ley i63, lit. i5, 
lib. a. líiya en ellas libro de los vecinos» ser- 
vicios v premios de que se envié copia al con- 
aejo, ícy 164, üt. i5, Ub. a. Haya en ellas li- 
bro de consultas de residencias ^ y den noticia 
á loavireyesy presidentea para distribución de 
ios premios, ley iCS^tit iS , lib. a. Haya en 
^llas libro de los que pasaren de estos i ac[ue- 
JIos reines: y si van á usar sus oficios ó por tiem- 
po limiudo, ley i€6, tiU i5^ lib. a. Cuando 
se apelare alas audiencias de las determinacio- 
nes de los cabildos , 00 se pida el libro de los 
acuerdos, y c« que casos se ppdrá pedir, 1. 167, 
tit. i5, lib. a. Los vireyes y presidentes en- 
vien relación de los saUrios de los ministros de 
audiencias^ y de los oficios vacos, ley 168, ti- 
tulo iS, lib. a.. En todas se nombre cada año un 
oidor visitador de sus oficiales^ ley 169, tit. i5, 
lib. a. Los vireyes y presidentes para con los 
oidores excúsenlas multaspecuuiaríds, ley 170, 
tit. 1 5, lib. a. El presidente y la persona que 
señalare, cuiden de hs mulUs , ley 171, titu- 
lu i5, lib. a. No provean los oficios que alli se 
decUra « adnque sea en Ínterin, ley 17a, t. i5, 
lib. a. Con los proveídos por el rey ó vireyes y 
presidentes sobre conservarlos en los oficios, se 
adimuislre justicia por las aojdiencias'con igual- 
dad , ley 173, tit. f 5, bb. a. Los proveídos á 
oficios por el rey no sean ocupados en otros, 
ley 174, tit. t5 ^ lib. a. Los prcaidentes v oi- 
dores uo den comisiones ii sus criados y allega- 
des, ley 175, tit. i5, lib. a. Los vireyes y pre- 
bidentes no despachen jueces sin acuerdo de la^ 
jiudifinrius, ley «76, tiU iS, lib. a. A las au- 
dieifciassedi! |)ara lutos de personas reales, tri- 
plicado el precio, ley 177 , til. i5 , lib. a. Ua- 
nti-tí aranceles que no eiLoeda»« del cinco tanto 
Me los de estos reinos^ y euvienlos al consejo. 



/70} DebíeuHo ser das, uno de los votos en los 
uleftos civiles y olro de los rríiuiíiMlet. V «ios también 
(u% aUiaceBas d« su custodia, (n. 39 ib.) 



general ' jiU 

ley Mji&'f tit, i5, lib. a« (71). E^i U sala de au* 
dieiicia .pública y oficios. de eserlbanoa esté ja 
ta^bia .del ara;iceL ley 179, tit., i5, lib. a» 
fleales, se conserven y coutinúeo» aunque sea 
consoló un oidor , ley 180, tit. iS, lib. a. Si 
se quitare audiencia real de alguna provincia,» 
cómo se han de detertninar las causas pendien- 
tes : y lo especial en la de Filipinas, ley 181, tú 
tulo i5|lib. a. El primer día de audiencia en- 
cada un ajío se lean las ordenanzas , ley 18a, (¡« 
tulo i5 , lib. a. Eu la determinación de [^ 
pleitos y negocios dei las audiencias comienccfi 
i votar los mas modernos, ley i83, tit. iS U* 
broa. Eü proveer visitas para las audiencias ae 
proceda con gran consideración y parecer de 
los ministros principales, auto 9, tit. i¡ |¡« 
bro a. Las cédulas generales para audiencias 
suliordinadas vayan dirigidas a los vireyes, au- 
to 3o, tit* i3, Jib. a. Supresión y fundacioii 
de audiencias. V. Cédulas en la ley iS tit. 1 
lib. a. No vayan á las audiencias dirigidas' las 
cédulas y libranzas de mercedes en tributos va« 
«os, ley 18, tit. I, lib. a. Y no los escribanos 
de cámara nombren escribanos de comisiones^ 
ley 61 , tit. a3 j lib. a. Cómo se han de corres* 
pouder los vireyescon las audiencias. V. Pre» 
eedencias en la ley 58 . tit. x5 , lib. 3. TraU* 
miento de las audiencias^ y entre sí mismas. 
V. Precedenctítg en la ley ¿9, tit. i5, lib. 3. 
Los contadores de cuentas traten á las and¡en« 
cias de alteza^ ley 90, tit. i5, lib. 3. Reales^ 
no alteren ni declaren las leyes y ordenanzaa 
de las conUdurfas j ley 87^ tit. 1, lib. 8. Sobra 
que no advoquen causas de descaminos. Véa- 
se Descaminos eu la ley 5, tit. 17 , lib. 8. Co- 
nocimiento por apelación en causas de desea* 
minos. V. Descaimtios enla ley 5, tit. 17^ li* 
bro 8. No se valgan de los derechos de escla- 
vos. V. Derechos de esclavos en la ley 9, titu- 
lo 18 , lib. 8. De grados, no conozca de pleitos 
de la casa. Y. Jueces letrados en la ley 3^ ti* 
tulo3j lib. 9. Respondan luego á las cédulas 
del rey. V. Cédulas en la ley aS, tit. i,, lib. a^ 

AUSENCIA , AUSENTE. 

De los doctrineros. Y. Curas en la ley. ti, 
tit. i3^ lib. I. De los catedráticos. Y. Unii^er-^ 
sidades en laley 4a, tit. aa^ lib..i. T Proíd^ 
sionde oficiasen la ley at , tit. a , lib. 3. De 
oficiales reales. Y. Promisión de oficios en la 
ley a3^ tit. a., lib. 3. De oficios piibfícos. Véa- 
se Proxfision de oficios en la ley a^» tit^ a , li- 
bro 3. No se ausenten los gobernadores. Y. Go- 
benutdordstnlsí ley 34t tit. a, lib. 5. Y rebel- 
des en juicio de cuentas. Y. Tríbunalesde cuert' 
tas en la ley 39 , tit. i> lib. 8. Del presidente 
de la casa prohibidas. Y. Presidente de la casa 
en la ley aa , tit. a , lib. 9. Del prior y cónsules 
de Sevilla. V. Consulado ile Sci^illa en la ley 
39 9 4o > / 4*9 tit. 6, lib. 9.' Quién ha de dar 

' (7t) Mandad» observar nuevamente declarando 
nulo el procediinterito de la ¡unta supeiiurde hacien- 
da de Lima , que había señalado l'>9 dei'echos que 
corresponden á un teuiente asesor; cntend:éndos« 
•íu per¡uicio de la facultad dada en la inüteria A la 
junta de diesmos, y de la» concedidas á los regentes 
por su instrucción, (n. 43 ib.) 
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liceaeia para hacerlas en mar y tierra. V. Ge* 
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nwalet enkiej jo, tit. i5,lib. g. 

AUXILIO, 

Jieml» y. Jueces telesiastieos en las le- 
jct f t , 13, i3 j i4i tit. lo, iib. I. Que pidie* 
ren los prelados de las religiones. Y. jRe/i^/o- 
joi'eQ la lejr 43, tit. i^Jib. i. A los religiosos. 

en la ley 63, tit i4» líb. i. Si los 



jueces eclesiásticos pidieren el auxilio real so- 
bre la cuarta parte de las mandas que dejaren 
loa testadores para lo que alli se contiene, no 
le impartan, ley 6, tit. i8, Iib. i. Los alcal- 
des oniinarios de las ciudades doude residiere 
•adiencia no impartan el auxilio real , j los 
íueeesde otros lagares reconozcan la justífíca- 
don de loa autos ^ ley %, tit. i, Iib. 3. {iOs 
prelados r jueces eclesiásticos auxilien y favo- 
reseaná loa juecesy ministras seculares, ley 3, 
tit. I , Iib. 3. A los jueces eclesiásticos por 
los jueees ordinarios. Y. Audiencia» cu la 
ley 1 53 1 tit. i5, Iib. a. 

AYALUACIONES. 

Los jaeces oficiales de la casa de contrata* 
cion de Sevilla envíen á los oficiales reales de 
las Indias las avaluaciones por donde se cobra- 
ren los derechos de almojarifazgo y otros^ 1. -i, 
tit. t6^ Iib. 8. Los oficiales reales las hagan, es- 
tando ¡untos y solos , y ejecútese lo que resol- 
viere la mayor parte) y en igualdad de votos se 
haga la avaluación mas favorable á los dueños 
de mercaderías j ley a^ tit. i6, Iib. 8. Los ofi- 
ciales reales las hagan sin llamar á los goberna- 
dores estando informados y solos^ ley 3^ tit. i6, 
Iib. 8. Háganse generales para cada flota y na- 
vios, dividiendo las partidas con distinción de 
{|éiieros y suertes y separación ,ley 4> tit. i6^ 
ib. 8. Por las generales se hagan fas de cada 
navio >y de fé el escribano, ley 5, tit. i6, li- 
bro 8. Siendo generales las avaluaciones que se 
llevaren j se hagan particulares , y por ellas se 
cobre el mas vabr^Iey 6, tit. i6^ Iib. 8. Se ha- 
gan por los registros y libro de Sobordo, sin 
desempacar los fardos, y póngase fé eu los re- 
gistros , y si hubiere ocultación 6 fraude se cas- 
tigue, ley 7^ tit. i6, Iib. 8. Se hagan por el 
precio uiediano que corriere, dentro de treinta 
dias de la llegada de los bajeles ^ ley 8, tit. i6, 
Iib. 8. Y aforos se hagan por el valor que tu- 
vieren las mercaderías donde se pagare el almo- 
jarifazgo y derechos con distinción do géneros^ 
calidad y bondad^ como está ordenado, en que 
no haya ningún arbitrio, ley 9, tit. 16, líb. 8. 
De Cusas quebradas y dañadas se hagan confor- 
me ai valor que asi tuvieren, ley 10, tit. 16, 
Iib. 8. Los oliciales reales délos puertos de las 
Indias en las avaluaciones guarden el estilo de 
Cartagena, ley 11, tit. 16, Iib. 8. Dase forma 
en las avaluaciones en Tierra-Firme j ley la, 
til. xGjlib. 8. Los oficiales reales de Tierra-Fir- 
aae ejecuten sus avaluaciones, y no las envien á 
la audiencia, ley i3, tit. i&. Üb. 8. Los oficia^ 
les reales de Tierra-Firme envien álos del Pe- 
ni sos avaluaciones para que hagan las del inas 
valor, ley i4» tit. lU, Iib. 8. Se nagan en Gua- 
temala como en Tierra-Firme > Nueva España 
, I .* páete. 



Í puertos de las Indias, ley i5, tit. 16, Iib., 8. 
os oficiales reales de la Yeracruz envien las 
avaluaciones al virey de Nueva Espafia^ y eje* 
cuten lo que mandare , y no se admita apela- 
ción, ley 16, tit. 16, Iib. 8. De ropa deChina de 
Nueva España se hagan como las demás, ley 17^ 
tit. 16, lin. 8. Igis ministros no tomen merca- 
derías, ni mantenimientos por avaluaciones, n^ 
sobre esto se hagan molestias a los mercaderes 

Ír tratantes, ley 18, tit. 16, Iib. 8. Los oficia"* 
es reales no lleven salario ni otra cosa por ta^ 
sar y avaluar, y restituyan lo percibido, ley igj 
tit. 16, Iib. 8. Los oficiales reales tengan pre- 
sentes las leyes^ instrucciones y cédulas para 
hacer las avaluaciones, ley ao, tit. 16, Iib. 8* 
Tasa e*i la venta de los oficios, quien la ha de 
hacer. Y. Venta de oficios en la ley 14» tit. ao,. 
Iib. 8. Y« Almojarifazgos en la ley la, tit. i5> 
Iib. 8. En la de oficios no intervenga fraude, y 
en qué forma se ha de hacerla averiguación del 

rirecio. Y. Venta de ojtcios en la ley i4> t. ao, 
ib. 8. En el puerto de Acá pulcro, cómo se hai^ 
de hacer. Y. Nai^efifacionde Filipinas ep las la- 
yes 60 y fia, tit. 4^> Iib. 9. 

AYERIA. 

Se cobre y pague de todo lo que se llevaraf 
ó.trajerede las Indias, conforme i lo dispues- 
to^ ley I, tit. 9, Iib. 9* Para repartir avería ex<¿ 
traordinaria se dé cuenta al consejo , ley a, 
tit. 9, lib.|9. El receptor de la avería jure y di 
fiauaasde treinta ftiii ducados , y de que aai'ji 
cuenta con pago, estari al juicio de visita, 1. 3; 
tit. 9, Iib. 9. Un jues letrado de la casa, pro^ 
veido por el rey, conotca de las causas y pleitos 
de avería, ley i, tit. 9, Iib. 9. Para repartir 
averia se haga primero tanteo preciso , ley S¿ 
tit. 9, Iib. 9. El receptor de la averia satisfaga 
en los registros las partidas que recibe y ru^' 
brique, ley 6, tit. 9, Iib. 9. Al receptor de lá 
avería se entregue el auto y orden por donde 
se ha de cobrar , ley 7 , tit. 9 , Iib. 9. Cóbrese 
deloro, plata y mercaderías^ de los descami- 
nos, personas y piezas de esclavos , y también 
la paguen los eclesinsticos, ley 8^ tit. 9, Iib. 9. 
Se cobre de contado en la tabla del contado^ 
diputado, higa luego cargo de ella, y no se fié 
sin crédito abonado, y el contado se |>onga Jue- 

f¡o en el arca, con intervención de los llaveros^ 
ey 9, tit. 9> Iib. 9 No se entregue partida si 
no constare que está pagada la averia, ley 10, 
tit. 9, líb. 9. La cobranta de averia corra por 
los ministrosque se ordena j ley 11, tit. 9, 1. 9.- 
Las justicias de Sevilla , Cádiz y las demás nd 
conozcan de avería, ni de su cobranza , ley la; 
tit. 9, Iib. 9. La contaduría mayor, asistente/ 



cUf regidores y justicias no conozcan de averiai 
ni armadas, ley i3, tit. 9, Iib. 9. Las justicial 
délos puertos de las indias conozaan de causai 



deaverias, ley i4, tit. 9,lib. 9. El que no pa- 
gare avería pierda las mercaderías y cosas de 
que se hubiere causado , y de ellas se |>ague hr 
averia , y los que la restituyeren no cumplart 
con aplicarla á causa pia , ley i5 , tit. 9* ''"^ 
bro 9 . Los hijos*dalgo no gocen de exención ta 
causas de avería, ley 16, tit. 9, Iib. 9. Lm id-^ 
midatradores de la averia estén suburdiuadoaé 
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la east decontralacion» y ejecntensus órdenes^ 
ley 17; tit. 9, lib. g. De las limosnas j cosas sa- 
gradas y religiosas no se pague avería , ley 18, 
tit. 9, lib. 9. No se pague de los sueldos sala- 
rios j fietes de navios, lejr 19, tit. 9, lib. 9. De 
los dueños de*naos se cobre averia de los fletes 
de ellas, y aunque sean de iwrioeros, maes- 
tres y pilotos , teniendo dos dsvíos, lej 20, ti- 
tulo 9, lib. 9. Los dueftos de naos pidan ante el 
presidente y jueces de la o«sa para no pagar ave- 
ria de los fletes , ley ai , tit. 9, Kb. 9. El privi- 
legio de no pagar avería de los fletes y sueldos 
no se entienda con mercaderes ni otras perso- 
nas^lej aa, tit. 9, lib. 9. Del hierro y yeso no se 
pague avería « ley a3^ tit. 9» lib. 9. La elección 
de administrador del asiento que faltare toque 
al gremio de donde fuere, ley a4> tit. 9» lib. o* 
El ¡úezofieial de G&diz no conozca Je pleitos de 
averia ni sobre echazones, ley aS, tit. 9, lib. 9. 
El juezoflcial de Cádiz no admita persona para 
la cobranza de avería sin aprobación de la casa 
de Sevilla , ley a6, tit. 9, lib, 9. Haya arca de 
tres llaves en U casa de contratación , en que se 
introduzga el dinero de la avería, y forma en 

Íue se ha de administrar, ley 2j, tit. 9, lib. 9. 
Tn contador de avería tome cada sábado razón 
de Ipque hubiere entrado y salido de la arca de 
^veri^ , confiriendo los libros j ley a8 , tit 9, 
lib* 9* Las partidas que entraren en el arca de 
avena, y se sacaren de ella, se firmen y vé* 
fj^enden por el ei|cribano, ley 29, tit. 9, fib. 9. 
1^9 'le dé libranza 4e avería sm acuerdo del pre- 
sidente y iueces oficiales^ y sinjella y carta de 
Cgo no se pase en cuenta , ley 3o, tit. 9, lib. 9. 
is gastps de acarreos de las cosas que se com- 
Eraren Mra la averia se paguen por libranza de 
i casa, ley 3i» tit. 9, lib. 9. Los generales no 
libren en la hacienda de la avería , sino en los 
casos de la lay 3a, tit. 9, lib. 9. Sin orden del 
consejo no se pague deuda atrasada de avería ni 
otra que pase de doscientos mil maravedís , y 
cómo se harán los rescuentros , ley 33, tit. 9, 
lib. 9. En las libranzas de averfa vayan los re- 
caudos de su justificación^ ley 34» tit. 9, lib. 9. 
Para las compras por cuenta de la avería fuera 
4e Sevilla se libre al receptor lo necesario, y 
con fé de la paga se le dé libranza en forma^ 
ley 35, tit. 9, lib. 9. Lo procedido de indultos 
ñor falta de registro se aplique i la avería, 
ley 36> tit» 9, lib. 9. Cuando por los ministros de 
Iqs almojarifazgos de Sevilla se hicieren mani- 
festaciones ó aprehensiones, se de noticia á la 
tid>|a de avería , ley 3/, tit. 9, lib. 9. La casa de 
fipiitratacion de Sevilla cuide de la averia y su 
^l^ranza , como de la hacienda del rey, y. solo 
ejecute lo que se leprdenare por el consejo 
4e ludias, ley 38 , tit. 9, lib. 9. Cuapdo s« pi- 
diere declaración de alguna duda sobre el asien- 
I» (1^ la avería, se envié al consejo por cabeza el 
Capítulo de él , ley 39, tit. 9, lib. 9. Impuesta ea 
el mar del Sur , se conserve y cobre, ley J^o, 
tit.. 9, lib. 9. Loque sobrare de las naos de vueU 
\fi, dt^jvi^je , se recoja , y su procedido se intro- 
diizga en la arca de avería^ ley 4if tit- 9» li- 
Wp 9» Las compra^de averia se concierten por 
elifactorde U casay elveedory el^scrihanoasis- 
<W i, con fmn^té sfi d¿ übxM», ÍP7 4^» íij.- 9, 



>ro se pague á dos por ciento de avería, ley 44» 
;¡t. 9, lib. 9. El presidente de la casa de con- 



lib. 9. Cóbrense doce por ciento de averia para 
cada viaje ordinario j ley 43, tit. 9, lib. 9. Del 
oro 
tit 

tratación rubrique las libransaa que se dieren 
sobre la avería, y para gastos de la artillería , v 
en otra forma no se paguen, ley 45, tit. 9, li« 
bro 9. Guárdense las leyes de este libro en la 
que no fueren contrarias al nuevo asiento , y 
contribución de la avería, ley 46» tit. 9, lib. 9* 
Razón del nuevo asiento de averias del afto 
de 1660 , y obligación de labrar plata y oro ca 
las casas de moneda de estos reinos , y sobre la 
libertad del registro y otros derechos. Nota tíi» 
tnlo 9, lib. o. Los visitadores de armadas y flo» 
tas avisen á los contadores de la averia de loqoe 
resultare tocante á cuentas, ley 46 » tit. s5^ 
lib. 5. Pa'guese de los descaminos. Y. Dú§ca» 
minos en la ley 16 , tit. 17 , lib. 8. Pídase pri« 
mero en sala de gobierno. V. Jueces leiraihs 
en la ley 7, tit. 3, lib. o. Despache los pleitoa 
el relator. Y. ñelatorae la casa en la ley a5« 
tit. 3, lib. 9. Contadores de avería, su lugar 7 
asiento. V. Consulado de Sevilla en la leyBi, 
tit. 6, lib. 9. Mandamientos de los contadores 
de avería , exequibles. Apélaeiones en la ley 3» 
tit. la, lib* 5. 

AYIAMIENTO. 

De religiosos para las Indias, Y. ñeligiosee 
en las leyes 6y 7, tit. x4> Ub. 1. 

AVISOS. 

Forma en que se han de parlici par i su Mar 
gestad los avisos que llegaren de las Indias, au* 
to 145» titulo 6, libro a. En llegando armada 
ó flota i estos reinos se despacnen avisos i 
las Indias con orden del consejo, ley i, tit. 6j 
lib. a. Los dueños de los navios que fueren de 
aviso, den fianzas de volver en derechura á 
Sauliicar, ley a, tit. 37, lib. 9. El presidente r 
jueces de la casa hagan visitar los barcos de avi« 
80 para que vayan zafos y con pilotos exami* 
nados, ley 3, tit. 37 , lib. 9. Para Nueva Es« 
paña en tiempo de enemigos, se echen los pli^ 
gosen Yucatán, ley 4> tit- 37, lib. 9. Los ba» 
jeles de aviso sean de hasta sesenta toneladas, y 
no se carguen ni pasen en ellas pasajeros^ ley 5^ 
tit. 37, lio. 9. Los generales en el despacho de 
los avisos guarden lo que se ordena, ley 6, tí* 
tulo 37, lib. 9. Extraordinarios se despacheii 
)or cuenta de quien se declara, ley 7, tit. 3j^ 
ib. 9. Cuando el general de la .armada despa* 
chare aviso, dé noticia i los de floti^sque alli es- 
tuvieren , y al gobernador de la provincia^ 1.8, 
tit. 37, lib. 9. £1 general entregue al que tra<- 
jere el aviso los despachos por inventario, con 
instrucción de lo que ha de hacer , ley 9, ti- 
tulo 37, lib. o, Los generales envíen los despa- 
chos duplicados j y den aviso a la Habana de 
lo que se ordena , ley 10 , tit. 37 , lib. 9. Los 
navios de aviso traigan la prevención nece- 
saria para su defensa, ley 11, tit. 37, lib. 9.X0S 
navios de aviso no vengan i cargo de portugue- 
ses, nivenganen ellos por pa^jeros, ley.ia, 
tit. 37, lib. 9. En la. visita délos avisos se guar- 
de lo ordenado en los demás navios , ley i3, ti- 
tulo 37, lib. 9. Los vireyea gasten de la hacien- 
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áa real lo nceaaario para despachar ayiaos for- 
sosos, con intervención de la junta de bacien- 
da, lej i4f til* 37 ) lib. 9. Cuando los vireyes 
deapacharen iwTÍoa de airiso den noticia á los 
consulados, lej i5, i\L3j, lib. g« De Guatema- 
la no sedesnacben navios de»v¡so, sinocon mu- 
cha cansa , Uj 16, tít. 3j, lib. 9. No se despa- 
chen de la Nueva Espafia ni otra parte sin to- 
car en la Habana^ y el gobernador les haga buen 
acogimiento > y particrpe las nuevas de enemi- 
i, lej i7^tit. 3j, lib. 9. Los gobernadores 
loe poertoa habiendo aviso de enemigos le 
pueden dar á costa déla real hacienda, ley 18, 
lit» 3j, lib. 9. Que el gobernador de la Haba- 
na enviare á Nueva España , siendo necesario, 
paguen de la hacienda ael rey^ ley 19 , tit. 3j, 
lib. 9. El gobernador de la Habana dé aviso á la 
flota de Nueva Elspafia del que hubiere de ene- 
migos , ley ao, tit. 87, lib. 9. El gasto de lod 
avisos que el gobernador de la Habana diere i la 
armada y flotas sea por cuenta de la avería, 
ley ai , tit 87 > lib. 9. Los navios de aviso no 
tomen puerto ningufio de la costa de España, 
ley aa 1 tit. 87 , lib. 9. Lo últimamente ajiis-^ 
lado sobre los avisos , cuántos han de ser 
cada afto, i costa de qoién , qué viaje y escalas 
han de hacer, forma de enviar los pliegos de 
algunos puertos, haciendo caja en la Habana^ y 
que obligación tiene el consulado de Sevilla de 
prevenir bajeles para el efecto, se vea en la no- 
ta , t¡L 3?, lib. 9. V. Fireyes en la ley 48> ti- 
tulo 3, lio. 3. Cuide el veedor de que se des- 
pachen i estos reinos. Y. Veedor en la ley 3o, 
tit. 16, lib. 9. Los navios de aviso se visiten 

rr los oficiales reales. V. F^isitas de itaos en 
ley 56, tit- 35, lib. 9. De haber llegado los 
Edcones á Tierra-Firme. Y. Navegación en la 
y 3/, til. 36, lib. 9. 

ABOGADOS. 

T oficiales del consejo , procuradores*, por- 
teros, tasador, y los demás guarden las leyes 
de estos reinos y otras obligaciones de los pro- 
caradores , ley a, tit. i4> lib. a. De las au- 
diencias no lo puedan ser si no precediere exa- 
men, ley I, tit. a4.>lib. a (7a). Ningún ba- 
chiller sin ser examinado abogue ni se asiieuteen 
loa estrados, ley a, tit. a4.j lib. a. Juren que 
no ayudarán en cau^as injustas^ ley 3, tit. a4f 
lib. a. Paguen los daños que resultaren a las 
partes )>or su malicia, negligencia ó impericia, 
ley 4> tit. a4.> lib. a. Guarden antigüedad 
desde el dia que fueren admitidos^ ley 5 , titu- 
lo a4» lib. a. Hagan sus igualas con las partes 
al principio xle los pleitos, ley 6, titulo a4> li- 
bro a. ^10 se puedan concertar por parte de la 
cosa que se demandare > ley 7, tit. a4i lib. a. 
Ayuden á las partes fielmente sin alegar mali- 
cias j y cómo oan de ejercer sus oficios, ley 8, 
tit« a4> lib a. iXo dejen el pleito comenzado; 
pero si reconocieren que la causa es injusta. 



puédanlo hacer, ley 9, tit. a4; Üh. a. El que 
ayudare á una parte en una instancia no pue« 
da ayudar i la otra en las demás, ley xo, t. a4> 
lib. a. Ninguno descubra el secreto de su parte 
i la otra, ley 11 , tit. a4^ lib. a. Tomen refar 
cion por escrito del derecho de sus parles^ 
ley la , tit. a4^1ib. a. Y procuradores firpen 
las* peticiones j ley i3, tit. ¿4, Hfi. a. Ño repi« 
tan las alegaciones, ni hagan mas de dos hasCi 
la conclusión , ley i4> tit. :)4> ül^* s- D<^ 00^ 
nocimientos de los procesos y escrituras que se 
les eutregiiren por los procuradores, ley i5, ti- 
tulo a4>lib* a. Los escriblenles de los abo§adcb 
no lleven derechos de las peliciones que escri-f 
hieren , ley 16 , tit. a4, lib« a. No hablen sin 
licencia, ni aleguen contra el hecho, ley 171 
tit a4, lib. a. No hagan preguátasimpertineor 
tes, ley 18, tit. a4, lib. a. Entregnen lOa in« 
terrogatorios i los receptores dentro de seis 
dias , y lo mismo hagan los procuradores, 
ley 19, tit. a4« Üb. a. Dentro del término pue* 
dan pedir restitución , y también los procura* 
dores, ley 10, tit. a49 lib. a. Firmea loa pode- 
res de sus partes por bastantes, y noariiculeá 
en segunda instancia los mismos artículos ó de- 
rechamente contrarios, ley ai, tit. a4, lib. a. 
Concierten , juren y firmen las relacioiies, 
ley aa, tit. 34» lib. a. El préndente y .oidores 
tasen el salario de los abogados como se refiere^ 
ley a3, tit. a4> Hb. a. Forma de tasar el sala^ 
rio de los abogados y procuradores, ley a4j ti« 
tnlo a4, lib. a*. No uilaleh los pleitos , y si fue- 
ren <le indios* se. moderen y les sean verdaderos 
protectores , ley a5^ tit. a4> lib. a. De pobres 
asistan á la visita de los presos^ ley a6, tit. a4> 
lib. A. (73). El salario del- abogado y procura** 
dor de pobres se ptgne de penaa de cámara y 
gastos y no de la hacienda real s ley 37, tit. a4l 
lib. ^. No puedan ser los parientes de losoido^ 
res en los grados que se expresan^ ley a8, títi»4 



(72) T la pasantía de cuatro años, de los que 
puede la audiencia dispensar algún tiempo con tal 
que DO llegue á un año entero, y se previene á las 
aadíencías informen sobre el número de letrados que 
hay y debe haber en sos respectivos territorios, 
(u. 1 ib.) 



lo a4> lib. a. Y. íteceptoree en la ley i4^tvti^ 
lo a7, lib. a. V. Procurutloi'erenL laley9,:titu^ 
lo a8, lib. a. Y, Oidorct en la ley 81, tit» 16^ 
lib. a. y. Relatores en la lt;y 11, tit. aa, libi al 
De indios con salario. Y. ProVBCíúreseix la ley 3> 
tit. 69 lib. 6. 

AYUDAS DE COSTA. 

Con los proveidos al consejo que vinieren 
de las Indias se excusen las ayudas de costaj 

Í>ues vienen mejorados de oGcio, auto ^2j t. 3, 
ib. a. En tributos de indios. Y. Repartimientos 
en la ley 34^ tit. 8, lib. 6. Y Encomenderos en 
la ley 35^ tit. g,lib. 6. Procedidas de pueblos* 
incorporados en la corona. Y. Sucesión de en» 
comiendas en la ley 16, tit. 11 ^ lib. 6. Por to« 
mar cuentas extraordinarias. Y. Tribunales dé 
cuentas en la ley 74, tit. i,1ib. 8. Reniítasd 
relación al consejo. Y. Situaciones en la ley 17^ 
tit. 37, lib. 8. Prohibidas en lo que se decla- 
ra. Y. Situaciones enla ley 19, tit. 37, lib. 8. 
A los oidores que tomaren cuentas á oficiales' 
reales. Y. Cuentas en la ley 8 , tit. ag^ lib. 8. 
Por tomar cuentas. Y. en la ley 9 9 tit. ag, 
lib. 8. 



(73) Y también se encargan usl como los demás 
curiales , de las causas de oficio de pobres militares, 
(n. 2 ib.) 
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AYUDANTES. 

De nrgeDto major de Pantrai. V. Sargon- 
<• mayor en la lev 9, tit. 10, Hb. 3. De maea- 
tre. V. Maejitra» de naoM en U \vj (a , tít. a^, 
VAt. g. 

AYUNTAMIEIVTOS. 

HaiU de qué cantidad pueden conocer por 
«Delación. T* Apelaciottet en U ley 17, tit. laj 
lu). 5. 

AZOGUE. 

V. Jfimw en U \tj 4, tit. ig, lib. 4.. Cerca 
de aiu míoai k aTecinden los indios. Y, Servia 
ríe perSQnal cm minas en la lej 31 , tit. i5, 
lib. 6. V. Ettancc» en el lit. a3 , lib. 8. Del 
rey, i qué precio ae ha de dará loi m¡Deroa'det 
Perú. V-. Servicio ferionat en miitat en U 1. 3, 
tit t5,lib. 6. 

B 

BANGO PUBLICO. 
A qnien ostá prohibido. V. Contulaáo de 
Lima y Méjico en U ley 58 j tit. (6 , lib. 9. 
BARRAS. 

CompñtaK iu flete. V. Fletes en la lev 9, 
tit. 3i , lib. 9. Loa quintos te reduagan á bar- 
ras , v no pasen de aento y veinte luarcoa. V. 
Fanmcian en las lejes 8 7 g, tit. aa , lib. 4* 

BASTIMENTOS. 
Para U guerra, tu compra , embargo y con* 
duocion por quien ha de correr. V. Guerra en 
b le; 13 , tit. II , lib. 3. Sobre que no Kan 
agraviado* los indios en traer baitimento. V. 
Tratamiento de íot indios en la le/ 10, tít. 10, 
Ijb. 6. Cuiden los genérale* de las armadas t 
flota* qae ae compren , y por cayt mano. V. 
Generiáes eu la lejr 78 , tit. i5 , lib. 9. Asi>ta 
d veedor á su compra. V. leedor ea la \ey 16, 
tit. 16, lib. 9. Se reciban presente el veedor, 
y. Veedor en U ley 17, tit. 16, lib. 9. Al 
tiempo de envasar y empacar. V. Feeáor en 
b ley ao, tit. 16, lib. 9. Viiílelos el veedor. 
V. Feedorta la ley a5 , tit. 16, lib. g. Couiu 
«e ba de computar el precio. V. leedor en la 
ley 35, tit. 16, lib. 9. Se haga csrf^o de ellos 
á los maestres. V. Veedor en la ley 36, tit. 16, 
lib. g. Dañadus, sean á cargo del veedor. Y. 
Yeedor en la ley 3/ , tit. 16 , líb. 9. Entrega- 
do* jt los maestra*. V. Veedor en la ley 38, 
tit. t6, lib. 9. Entregados álot maestres, no 
■e vendan. V. Feedor en la ley Sg, lit. 16, 
lib. 9. Se inventarien. Y. f^eedor en la Iey4i» 
tit. 16, lib.g. De que ministros no se compren, 

{' allí le limiU. Y. /eedor en la ley 54, lit. 16, 
ib. 9. So compra. Y. Proveedor en la ley 34, 
tit. 17 , lib. g. Su compra y paga. V. Pro 'ee~ 
dor en la ley 35 , tit. 17 , lib. 9. Prohibida su 
compra. V. /"reiweí/or en la ley 39, tit, 17, 
^lib. 9. En Canaria.. Y. Maestres de nao en la 
ley 35j tit: a4, lib. g. De las Indiisa España. 
V. Maestres de naos en la ley 36, tit. a4í I- 9- 
Eu extrema necesidad. V. Maestres en la 1. 4o» 
tit. a4, lib. g. La casa de contratación pueda 
enviar por bastimento, paca lo que ae declara. 



V. Cata d» eontrtOacion en J*;le« 34 1 üt. u 
lib. 9. 

BAILES. 

T festejos de los indios de Chile oO ae ba- 
gan en tiempo de labory cosechas , y no ic' lé* 
venda víno , ley 63 > tit. 16 , lib. 6. De loa in- 
dio*. Y. Indios en la ley 38 , ttt. t , lib. 6. 

BENEFICIOS. 

De pueblos deindio*. Y. Ctira«enlal.4t,t.6, 
lib. I. De plazas y oficios , y puesto* de guerAt 
*e prohiben. Y. Óime/o en «lauto laS, tit. », 
lib. 9. De expediente* en el con*ejo, prohibido 
sin ctHisulta. Y. Consejo en el auto 166, tit. «. 
Ub.a. 

BENEMÉRITOS. 

Los vireye* y pre*Ídentea avisen de los be- 
neméritos eclesiásticos y leculares. V. Fireyes 
en la ley 70, lit. 3 , lib. 3. Los prelados de lai 
Indias envien relaciones de sacerdote* benemé- 
ritos para servir prebendas y beneficio/, y for- 
ma de estas diligencia*, ley ig , tit. 6, I. i (1). 
Si no ae presentaren sacerdotei benentéritoi 1 i 
quién toca *u presentación. Y. Patronazgo ep 
la ley 97, tit. 6, lib. 1. Encomiéndense loé 
indios á beneméritos. Y- ñepartiuuentos y en- 
comendas en la ley 4> tit. 8, lib. 6. 
BERBERISCOS. 

Sean echados de tas ludías los berberíseoí 
esclavo* ó libres, morisco* y hijo* de judio*, 
ley 39, tit. 5, lib. 7. No pasen á la* Indita. 
Y. Pasajeros en la ley 17 , tit. 36, lib. g. 

. BIENES DE DIFUNTOS. 
Per lo que toca d la casa de contrataeio^ 
de Sevilla, haya en ella arca y libro «parado 
da loa bienes de difuntos, y en qué forma, 
ley I, lit. i4 , liU 9. . El presidente y jueces de 
la casa de contratación envien al coosejo cada 
abo relación de los bienes de difuntosy auseor 
tes,, ley a, tit. i4, lib.g. Recibidos en la caU 
de contratación j se ha^a publicación > dónde 
y crfm^ se ordena, ley 3, til. i4. 1'b. 9- Si «I 
difunto hubiere sido de Sevilla , pasados di» 
dias , el alguacil de la casa haga las diligencia* 
conforme k la ley 4- t't- i4jib- 9- Sí los be- 
rederos del difunto vivieren fuera de Sevilla, 
sean citados y justifiquen como se ordena, ley 5, 
til. 14, lib. g. La publicación de bienes de di- 
funtos se haga con las calidades de la ley G, 
tif. i4, lib. g. Exprésanse otras circunstancias 
para la publicación de lo ordenado en la casa 
sobre bienes de difuntos , ley 7 ^ tit. i4) Üh. g< 
Pidiendo alguna persona razou de bienes d« 
difuntos en la casa de contratación , el conta- 
dor la dé luego, leyS, lit. i4, Ub. Q. Cuan- 
do se entregaren en la casa se ponga al mirgcn 
de ta partida el dia (jue se entregaren, y i 
quién , y cómo se pusieron los recaudos en el 
arca , ley 9 , tit. i4, lib. 9. No se nueda hacer 
concierto, ni iguala con los qiie Hubieren de 
haber bienes de difuntos, por darles aviso, y 

(1) Se dao reglas con que deben solicílarse y lia- 
cerse las pcrmuua de prebendas j caaoaicatu, 
(a. 10 ib.) 



nO^ De leyes de. 

■e» neeesiría liofüñtití dtl presidente y iueces de 
U castj lej lo, tU^ i^i lib. g. Ofrcci<:odose : 
pleito ó ponto de derecho en la casa sobre éllos^ 
]K remita é loa jueces letrados , y el relator ba- 
ga relación, ley ii, tit. i4» l>b. 9. Cuando se 
entregaren en la casa^ haga el escribano las 
prevenciones de la lej la , tit. i4» l>b. 9. Los 
escribanos de la casa no c*op¡en á costa de las ; 
partes los procesos sobre bienes de difuntot^ 
lej i3» tit. i4» lib. 9. Los escríbanos de If casa 
no reciban derechos antes de cobrar los bienes 
de tlifuutos, y despachen con' brevedad, ler i4> 
tit* i4f )ib. 9. Las mandas de obras pías de los« 
que murieren en L-is Indias,, no se distribii/an 
en Sevilla 9 / se entreguen á los herederas ó 
•Ibaceas para que las efecuten en sus tierras, 
ley i5, tit. i¿, lib. 9, Su empleo por juez 
eclesiástico para fundar obras pias, sea con in- 
ibroiacion de utilidad dada en la casa, lej i6, 
lit. i4> lib. 9. El presidente y jueces oficiales 
de la casa ba|[an tomar la raxon en los libros de 
bienes de difuntos que se recibieren y entrega- 
ren, ley 17 , tit. 14.» lib. 9. Al contador de la 
casa se den treinta mil maravedís para un ofi* 
cial que satisfaga las receptas de bienes de di- 
funtos, ley 18, tit. i4, lib. 9. Los contadores 
de averia tomen cada año cuenta a los jueces 
oficiales de bienes de difuntos y depósitos, 
ley 19, tit. i4, lib. ^. Los depósitos se guar- 
den en el arca de bienes de difuntos, no es- 
tando embargados, y si lo estuvieren se dejen 
al de|K)sitarío general de Sevilla, ley 20, t. i4> 
lib. 9. £1 contador de la casa tenga la cuenta y 
razón de ellos, ley ai , tit. i4^ lib. 9. La casa 
de contratación de Sevilla no se valga de ellos 
jMira ningún efecto, ley aa, tit. i4> ^'^^* 9' 
Se entreguen en la casa con brevedad y sin ha- 
cer costa á las partes, ley a3, tit. i4> !'!>• 9* 
£1 juez <le Cádiz remita i la casa los bieues ex- 
traordinarios de difuntos, Ity a4, tit. i4# !• 9* 
E inciertos , declárase qué bienes de difuntos 
se hap.de tener por inciertos, ley a5, tit. i4> 
Ib. 9. En las Indias. Y. Juzgado de bienes de 
itfuniQs^ lib. a, tit. 3a. Los jueces de bienes 
de difuntos, si pueden avocar causas pendien- 
tes ante oficiales reales. V. Tribunales de ha- 
tíendareal en la ley 16, tit. 3, lib. 8. En 
cuanto a la casa de contratación, tenga el con- 
tador un oficÍ4l y su obligación. V Contador de 
la casa en la lev 44f tit. a, lib. 9. En cuanto 
i la casa, el contador de la casa tenga escri- 
bientes para los negocios y bienes de difuntos. 
V. Contador de la casa en la ley 46> tit. a^l. 9. 
En cuanto á la casa , libro que ba de tener el 
contador. V. CoiUador de la casa en la ley íjt 
til. a , lib. 9.. En los viajes. V. Generales en la 
ley 4o, tit. i5 « lib. 9. No se gasten en las ar- 
madas y flotas, y. Generales en la ley i io> 
tit. i5, lib. 9. No se introduzgan en ellos los 

faenera les. V. Generales en la ley 126, tit. i5, 
ib. 9. En los viajes j relación que han de traer 
los escríbanos de naos de los que mueren en el 
yiaje. V. Escribanos de naos en la ley 18, 
tit. ao, lib. 9. En los viajes á cargo de los ca- 
pitanes y maestres, y sus fianzas. Y. Maeüics 
de naos en la ley a4, tit. a4, lib. 9. En el viaje 
se cobre. V. Maestres de naos en la ley Sy, 



1.' 



PABTS. 



tit. a4> lib. gt»' DenA'>ce«l Mst^e |>¡enes. Y. Pa^ 
sajerosen la ley 70, tit. a&, lib. 9» .Perionas 
prohibidas de ser depositarios y cobradores de 
ellos. Y. Promisión de oficios eñ la léy-Sa', t. a^ 
lib. 3. Se averigüen en has visitas'. V. Fisiias 
4e naos en la ley 71, tit, 35, lib. -9. 

BIENES DE CX)MLINIDÁ.IX . 

De los indios.. Y.. Cája$fdé censos en el ti- 
tul. 4f lib. 6., H . ... : . ' 

BIENES DE. PARTICULARES. i 

No se valgan de ellos los.generale/i. Y:i^* 
nermtes en ks leyes 1 10 y 1 1 1 ^ tit «5 ^ lib. 9* 

BLANCA.,, 

Al Millar. Y. CotuntáAo dé Sevilla JtnhA 
leyes 49, 5o y 5i , tit. 6 , lib. 9. . " ' 

BLASFEMOS. , 

Guárdense las leyes y pragmáticas deestoa 
reinos contra ellos, ley a, tit. i , lib. 7. S« 
castigo por Ips generales de las armadas, v. Gcv 
nerales » U Icgc Si, t¡t- i5 , lib- 9.:No^ie con- 
aientan en los viajes. Y. JUaásires de iao en la 
ley 33, tit. a4, lib. 9. .1 

BOGOTÁ. 

2^nja del pueblo de Bogotá. Y, SeruiciQ 
personal en la ley 35, tit la, lib. 6. 

BOMBAS. 

Y. Fabricadores. en la ley ii, titnl. a8, 
lib. 9. 

BORREGO. . 

Puerto para aprestos y carenas. Y. ^pres^ 
tos en la ley 4, tit. 3a, lib. 9. 

BOTICARIOS, BOTICAS. 

Cuales están prohibidos. Y. Proto^médicoé 

en la ley 5, tit. 6, l¡b. 5. De la "armada. Y. 

Armadas en la ley 5o , tit. 3o , lili. 9. Su visi- 

U. Y. Proto^médicos en la lejf 7, tit. 6, lib. 5* 

BRASIL. 

Descubrimientos del Brasil por Santa Crnz de 
la Sierra y comercio prohibido. Y. Descubrimien* 
ios par íiet-ra en la ley a;^ t. 3, I. 4. Ninguno 
compre en estos reinos brasil que no sea traído 
de las Indias, ley 3, tit.. 18, lib. 4. ludios del 
Brasil sean puestos en libertad. V. Libertad de 
los indios en las leyes 4/5, lit. a^ lib. 6. Por- 
tugueses que por la villa de San Pablo entran 
del Brasil á cautivar indios. Y. Libertad de los 
indios en h ley 6 , tit. a , lib. 6. 

BREYES. 
De su Santidad se pasan por el consejo. Y. 
Arzobispos en la ley 55, tit. 7, lib. i. De los 
comisarios generales de las religiones, do se eje- 
cuten sin pase del consejo. V. Religiosos en la 
ley 4i j tit. i4, lib. I. De indulgencias, su pase 
|M)rel consejo de Indias. Y. Lib. i. tit. ao. 
No se pase Breve ni patente de la Orden de 
San Francisco sin informe del eoinisariu "ene- 
ral de Indias^ ley 2 1 , tit. 6 , lib. a. ** 

BREVETES. 

De consultas. Y. Consultas en el auto 5i, 
tit. 6, lib. a. 

H 
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ProliibicloD de »\jl bil«Ko'. V. ítáve^ae/ioh] 
eo U lejr 3i ^ ti(. 4* > fil>' d> 

. BUEN TRATA.UIENTO. 

De loi indios. V. -^t^obíspós eh' taTej 1^3^^ 
tit. 7i Ub. I. Y Tratamiemb en ét tit. lo, i¡. 6. 

BULAS Y BUEYES. 

Ha^a el consejo guardar en cnanto no per- 
judicaren al [^atroiiaizgói^oonéesioDes aposlóli- 
-licar y regalías; y k) mismo se guarde en euan- 
tO i las letras y patentes que dieren los preU" . 
aosde las religiones ^ ley i^ Cit. g , lib. i (a). 
Se presenten en *dl conse|o\ y cuáles han de 
jjor ji y los presideiUef- j ^^d\tpclfai dKo|an j y 
remitan los que no tUFÍ,Qren.asU^aUdad, leya^ 
tit. 9> lib. I. Gonfornie esti proyeiclo en los 
breves I se han de presentaren el consejo todos 
los despachos de consejos j tribunales y minis- 
tros i y los que el rey firmare, sí no fueren' re^ 
frendados porun secDttario del consejo, y cuan- 
•tostoaaveni la regalía^ ley 3, tit. ^ , lib. i. 
Pura ^aobrar esfJolios y sede vacantes^ise recojan 
originales y remitan al consejo, ley-4> tit. g^ 
lib. I. En cada unade las- secretarios del con- 
sejo haya. Hbro de bulas y breves apostólicos 
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CABALLOS? 



por copias autorizadas, tey.S^ tit. g ^ Iib. i. Sus f 
traslados te presenten en el consejo con los des- 
pachos originales j^ y cuiles^sie exceptúan^ ley 6, i 
tit.* 9* lib. I. jC<;iD^ed|idos á los reírnosos, fe re- . 
mitaa por fas auniencias si tuvieren dilerengus 
con los obispos, f estan^^ pasados por el con- 
sejo^ basta remitir traslado autorizado, ley 7, 
tit. g, lib. I. Impetrados por religiosos^ cou 
qué solemnidad se ban^ de ver en- el consejo, 
ley 8, t¡^. g>lib« i« El embajador de Roma 
cuide de que no se impetre nada, tocante á las 
Indias, sin orden del rey por el consejo^ 'ey g^ 
Üt. g^ lib. I (3). Guárdese el breve para, que f 
los pleitps eclesiá&tioos se fenezcan en las In- ] 
días, ley 10, tit. g, lib. i. Con las que sepre* 
sentaren en el consejo^ se presente trasladoau- 
4¿ntico, salvo ^n las de dispensaciones para ma- 
trimonios, ley ao, tit. 6, lib. a. Los secreta* 
rios del concejo tengan inventario de las bulas 
y breves apostólicos tocantes i laslfidias, 1. ^g^ 
tit. 6, lib. a. De indulgencias,, su pase por el 
consejo de Ifidias. Y. Cornejo en el auto i6t, 
tit. a, lib. 2m 

BUZO. 

De la armada. V. jérnuuHas en la ley ^Bj 
tit. 3o, lib. g*- 



V. Indios en las leyes 33 y'34, ti^, 1. lib. 6. 
.^es¿e que tienipo los han de tener los enco- 
menderos. V. Encomenderos en la ley 8, ti- 
tulo 9 , lib* 6. 

CABELLO. 

De los indiot no se les corte cuando se bath 
tizaren, ni se le quiten los coras. Y. la ley 1% 
tit. I , Irb. 1 ^ y la ley 6, tit. t3^ lib. i. 

CABILDOS. 

T concejos, las elecciones y cabildos se ha* 
gan en las casas del ayuntamiento, y no en otra 
parte, y los extraordinarios sean oon urgente 
necesidadjl. i, tit. q» lib. 4. Los gober nadorea 
no hagKn lOa cabilaos<en sus casas ni lleven 
k eilbs ministros militares, ley a , tit q , lib. 4« 
Les gobernadores no consientan en los re|fi« 
mientes á ningún regidor que no tenga titulé 
del rey, ley a ^ titg ^ lib. 4. Estando el go^ 
bamador en el cabildo no entre su teniente, si 
no fuere llamado^ ley 3, tit. g, lib. 4^ Los cor* 
regidores y alcaldes mayores puedan entrar ea 
los cabildos cuando les pareciere convenieiite» 
ley 4, titi g > lib. 4* Faltando el gobernador 6 
su teniente se pueda hacer cabildo con los al 
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CABALLERÍA. 

De tierras que es. V. Pobladores en \íí ley 
I > tit. la jlib. 4* 

CABALLEROS. 
De las ordenes. V ^ audiencias en la ley g6, 
titulo iS, lib. a^ 

(2) No se dé el pase á las bulas de dispensación 
de algUD ínipediinento eclesiástico mientras que el 
consejo no lo ordene; y sean los obispos los que 
dispensen en adelante semejantes irregularidades, 
(a« 1 ib.) 

(S) liandada guardar nuevameDiei (o. 2 ib.) 



caldes ordinarios ó uno de ellos j ley 5 , tit g, 
lib. 4« En ellos no entre con espada quien ne 
tuviere privilegio ó^ le tocare por su 06010; 
ley 6, tit. q, lib. 4 (x)* Los vireyes^ presi* 
deiités-y oidores no impidan la elección á loe 
capitO'lares j ley 7 , tit. g. lib. 4* Ningún Oidor 
entve en el cabildo , ley 8 , tit g , lib. 4 Loa 
gobernadores y sus tenientes' dejen á los regi* 
dores usar sus diputaciones y votar libremente^ 
ley g , lit. g j lio. 4* Ningún gobernador pue- 
da pedir ni solicitar votos ^ y á la regulación se 
hallen dos regidores y el escribano de cabildo^ 
ley 10, tit. g. lib: 4- Los deudores de hacien- 
da real puedan votaren: elecciones j habiendo 
pagado el precio, de sus oficios , ley 11^ til, g, 
lib. 4 C^)' Los gobernadoras no. obliguen á que 
los votos de cabildo se escriban en papel süél** 
to ni firmen en blanco ^ ley la ^ tit. g, lib. 4¿ 
En las elecciones de oficios que tengan votóse 
raarde la forma de laJey i3, tit« g^ lib. ¡t{Í)t 
Cuando en el cabildo se tratare negocio que tO», 
que á capitular j se salga fuera , ley i4» tit g, 
lib. 4* Rn el de Panamá asista- i las eleecionea 
de cabildo el presidente ó el oidor que nom- 
brare^ ley i5, lit g, lib. 4« Haya en ellos li- 
bro en que se asiente lo que se acordare para 
dar cuenta al rey y otros efectos, ley 16 j tí* 
tulo g^ lib. 4* Las cédulas reales para ios cabil- 
dos j se abran en ellos , asienten en el libro, y 
los originales se guarden, ley 17, tit. g^ lib. 4* 
I^s ccdulas y otros despachos para el gobier^ 
no de otras provincias , estén en las arcas de 
los cabildos, ley 18, tit. g, lib. 4- Las cartas 

(1) Sin embargo, se permite á los militares el 
uso de espada y bastón en lodo acto público, (n. 1 ib } 

(2) Se deroga la excepción de esta ley y se manda 
observar la regla general , cxlendicndose á todo ofi- 
cio público jü de adininistracion de justicia, (n. 5 ib.) 

(D) También puede veriOcarse la reelecciou en 
el caso (|ue se ha^a por aclamación universal y recaí* 
ga cooQiniaciuu del tribunal superior, (u. 4 ib.) 



CA 



K 



de yfittrtM, ministroi y oficUleí dirigidas á 
los nbildos , se «sienlm en sus libros , lej 191 
tit. 9 > lib. 4* El jucx que quisiere pspel del 
archivo le pida» j en ninran caso se saque del 
eabildo la caja de las escrituras , lejr ao , tit. 9, 
lib. 4* Un oidor por su turno revea las cuentas 
ne el eabildo tomare « ley ai ^ tit* q » lib. 4- 
8 justicias y nn regidor nombrado nagan las 

CMtaras de eaanteoimienlos aprecios justos» 
7 aa , tit. 9 , lib. 4* Nadie se aposente en las 
casas del cabildo» ley a3 9 tit 9 » lib. 4* Secu- 
lares de Lióla 7 Méjico j sobre recibir ¡la paz. 
Y. Precedencias en la Ie7 ai , tit i5 j lib. 3. 
EclesÜstieoa se hagan en la sala diputada para 
•Uoa, le7 la, lit 11 jlib. i. 

CABO VERDE. 



De leyes de Indias. CA. 8f 

Gobernadores en Uí\ey a4i tit. a»Kb.'6. Lo 
que les está prohibido acerca de «us indios Vi 
jUberímdde tos indipe en la le7 3 , tit a « Rb. 6. 
Repartan los indios que traginen. Y. Servicio 
personal en la Ie7 a7 » irt. la » lib. 6. Sorteen 
nien los indios para, la mita. V. Servicio per^^ 
señalen Iale7a7>tit. lar^b. 6. No seanmuK 
tados en penas pecuniarias* Y. ^Seruieiepersenai 
en la ie7 46» tit. la » lib. 6.. Colegios para criar 
sus hijos. Y. Ci^egpraren h 167 Mtj tit. aSflib. i* 
Y sus hijos no paguen tributo^ V. Tributoe en 
la le7 18 > tit. 5 > lib. 6. 

CÁDIZ, . 



Pasajeros de las Canarias i las Indias por 
Cabo Yerde, prohibidos. Y. Cemereio de las 
Canarias en U le7 aS^ tit J^i, lib. 9. 

CACIQUES. 

Las audiencias oigan en justicia á los indios 
sobre los cacicazgos ,^e7 i , tit. 7 j \\h 6 (4)* 
Las audiencias conoxcan privativamente de los 
cacicaagos » 7 se inforoien de oficio , 7 sobre el 
despojo si en alguna parte fueren electivos* 
lev a j tit. 7 » lib. 6. Guárdese la costumbre 
sobre la sucesión de los cacicazgos» le7 3» tit. 7» 
Kb. 6. Las justicias ordinarias no priven á los 
caciques» 7 de esto conozcan las audiencias , 7 
los oidores visitadores ^ ley 4 * tit. 7 j lib. 6. Y 
principales no se intitulen señores^ ie7 5 » tí- 
tulo 7 I lib. 6. No sean los mestizos » 7. si al- 
eunos lo fueren sean removidos » le7 6 » tit. 7» 
Jib. 6. Los indios se va7an siempre reduciendo 
á sus caciques naturales» le7 7 » tit 7 » lib. 6« 
Los v¡re7es , audiencias 7 gooeruadores reco- 
nozcan el derecho de los caciques » 7 moderen 
ius excesos j lev 8» tit. 7» lib. 6. Si preten- 
dieren que sus indios son salariegos » sean oidos 
en justicia > le7 9 ^ tit. 7 » lib. 6. Paguen jor- 
nales á los indios que trabajaren en sus labran- 
zas ».le7 xo» tit. 7» lib. 6. Sobre enterar los 
caciques el re[>artimieiito de los indios» no se 
les naga agravio > le7 11, tit» 7» lib. 6. Gn 
los delitos 7 causas de caciques 7 principales sq 

gurde U forma de la le7 xa » til. 7 » lib. 6. 
eclárese la jurisdicción de los caciques^ IC7 i3| 
tit. 7» lib. 6. No reciban en tributo á las 
hijas de sus ¡odios» lev i4 » tit. 7 j lib. 6- Las 
justicias no consientan uial^r indios para enter- 
rar con sus caciques» ¡67 i5» tit. 7».lil). 6« L04 
indios principales de Filipinas $eau liien tra- 
tados» 7 se les encargue el. gobierno que SQ-* 
lian tener en los otros» Ie7 x6i tit. 7» üb. 6- 
Ningún cacique ó principal pueda venir 4 estos 
reinos sin licencia del re7 ^ le7 17 » tit. 7 » U** 
bro 6. Sus molestias á ios indios se eviteu. V. 

^I^M^— ^^^.I^M.^-^— ^—1 ^— — .— — M^ I lili —i—— I II I ■ 

(4) Se mantíeue á las mismas eo el cobocí miento 
de Us causas de cacicazgos coa tal que do se pretQo* 
da eo las mismas entroocamiento con los Incas, y que 
la súccesíon no se funde en nombramientos hechos 
por los vireyes; debiéndose conservar dichos các¡« 
cazgos á favor Juicamente de aquellos que en tos pa-* 
aados. alborotos se httbiaseu manejado cou ádelidad, 



V. Juez oficial de Cádiz en el ti^. 4> }^- A*. 
Navios derrotados que lLef;aren a Cádiz puedan 
hacer alli la descarga » menos lo que se ezpep- 
tiia. V. Navios derrotados en la ley 18, tit. 4> 
lib. g. Toneladas de Cádiz. V. Armadas y flo^ 
tas en las le7es 6 » 7197 to^ tit¿ 3b , lib. 9. * 

CALAFAteS. 

V. fabricadores desde lar Ie7 1 5 ^ hasta le 
107 final del tit. aS , lib. 9. Va7an dos en ea^ 
galeón. Y. .armadas en la le7 47 j tit 3a» li- 
bro 9. • ' 

CALIFICADORES. 

De la inquisición | religiosos 7 sus licepciati 
y. Santa ifiquisicion en la 167 29, t¡t« 19, Hb. i. 
Religiosos puedan ser mudados.' V. Santa m^ 
quisicioneu la ley 2Q, \ií» ig^lib. i. 

CALLAO. 

De Lima^ su presidio 7 situado. V. 2K>fa<» 
cion de presidios en la Ie7 ^9^. (it. 9 , bb..3. 

CALPIZQÜES. 

Dé las reducciones de Indias no se pon^ai^ 
sin aprobación 7 fianzas ^ 7 dé qué calidades 
han ac s^r, ley 27 , tit. 3 j lib.' 6. No traigan 
vara de justicia ^ Íe7 a8 ^ tit. 3> lib. 6. De lof 
pueblos de la corona. V. Tributos de la corona 
en la ^7.18, tit. 9» lib. 8. 

CAMINOS. 

Se hagan 7 reparen. V. Obras públicas en 
la le7 I , tit. 16 » lib. 4* Públicos j las justicias 
hagan dar á lós: caminantes Jos bastimentos 7 
recaudo. necesario, 7 ha7a aranceles^ 107 i^ tú 
tulo ij, lib. 4 (S)* No ^e impida la libertad 
de caminar cada uno por donde quisiere, ¡67 e» 
tit. 17 j lib. 4* Los carreteros estén en San Juan 
de Uliía cuando se ordena , y lleven los fletes 
que los afioá antecedentes, 7 como se han de 
repartir , IC7 3 , lit. 17 , lib. 4« De PorlobeFo 
á Panamá nd se tragiñe carga que pase de ocho 
arrobas y media, ley 4» tit. 17 > lib. 4- Los 
corregidores 7 alcaldes ma7ores bagan adere» 
zar loa caminos , 7 visiten los ingenios 7 obr»* 
jes>le7 S4> tit. 3, lib. 3. 

.CAPTARÍAS. 

Jueces de registros, su asiento V. Prece^ 
demias en la -ley 5o ^ tit. i5, lib. 3. Apelacio» 

(5) Se declara, privativo el eonocimieoto de ca» 
minos al superior gobierno, 7 que las apelacíooes se 
coMcecUa folo para S. M. por ia vía reservada, 
(iVlib.) . 
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ntts itUa ínecMt^regisCroi de Canfina-, dón< 
dcbaadc'ir.V. y^^MiBr>«iiUle)(5,'tÍt. IR, 
111). '5. Audiencia daCaDarJa , aobre retencioli 
^ caiHas Üc ¡iMcas de regutro. Y. Aj^lació' 
iw««n U ley 6, ttt. la ,~rib. 5. Provisión de 
ia» armas/' flotad en laa Ganariai. V' Proveedor 
«D la ley ai , tit.'i? >ilib. 9, Jaece* j juaga- 
^de registrai'de Canariaa. V< Jueces tío rs. 
gistrCsae Cai^atiap ,. titJ 4o,lib. 9; Su comer* 
üio-jntregacíon^ 5 la nueva forma. Y. Cmtgr- 
RWy navf^cioR os 7m Caaariaif lib, g , tí- 
tulo ii. 

CASAUO. 
y, Lino,tif la fe; 30, tit, i^S, lib. i, V. 
Jbr^Jueñhí le/ i< y tfguiabtiv tít'< 19, lib. g. 

;■ ■'/'■[> ■■;, CAN<^GIAS.V ■ 

- Qe opotícion 99 IfS igt«t>as calórales que 
Manuel DÚmerode lai eveccioDca, lej 61 ti'^ 
tule 6 , lib. I. Forma de proveer las cuatro ca> 
nongías d« oposiúon cu las igkaiaa, 1er 7, tit. 6, 
lib. I (6). Para las proposiciones de tas canon- 
gias de oposición , no^tengan voto loi racione- 
rM« 7 le tengan los dignidades , ley 8^ til. 6, 
ittr. I (7). En las calidades de los canónigos de 
oposición se guarde el concilio, j la propoei- 
ciooae remita al consejo, ley o, tit. 6, lib. i. 
Suprimiilas para Mlarios de los inquisidores. 
V. Sanlu im/uúicioH en las leyes a^i ^5 y 36, 
lit. ig,'l¡b. i. Canónig»3 j- radonero/.V . Pto* 
beétdádós en el tit. 11 , lib. i. 
CAI^ELLANES. 

De la capiuna. V. C^neraleí en U ley ^i, 
tlt.'iB, tib. 9. DÍB pesquería deperlai. Y. Peí- 
gaeriaja períat en la ley ti, tit. a5 j-lftt. {. 
V. Armadas jrfl^aa en la ley 53 , tit. 3o, li- 
bro 9. De las arsiadaí y galerai quien laa ha 
de'Wwnbrar. Y. Patronaxga en la ley 5o , If- 
luto 6, lib. I. Nombren lo« generales. Y. 
'Cnerra en la ley 4 > ^>t- '4 ' ^>^' 3. Del ejér- 
'cito de CÜíle. V. Guerra en la ley a5 , tit. 4i 
lib.'3. Dé' las compaüias, su nombramiento. Y. 
Cf'/vitiiM en la ley 6 , tit. 10, lib. 3. De las 
naos, sean clérigos. V, Getierelesea la ley 4-3, 
tit- iS.Jib.g. 

C.4PILLAS. 

Nosepoedan venderen laviglesíaBeatedra.. 
lét sin licenoia del rey, y donde te ban de po- 
tter las armas reales, y no otras , ley ^ , ti- 
tulo6,lib.i. 

CAPITANES GENERALES. 
'Provean las compañías vacantes en ínterin, 

(6) Proceda» i nueva opoMcion por la muerta 
cívilóuktural del preieutado i prebenda antes da 
ser iaslitaidoí declarándolo el vice-palroa, i quien 
toca rewlver ai se ban do poner ó na naeros «metal 
do oposición, ii la qae pueden ser admitido! los me- 
nores de cuareuta años. Se señala la forma en que se 
lian de proveer tas preLeodu 4e oGcio: se aprueba 
la poseMoa de trsa ricion de la batedral de Lima dada 
sin el despacho oiigiiiat.y ca virtud de 'la,enuue¡aii- 
ie qae se hacia en el de olraj pero prohibiEudo te 
tleeaie por ejemplar y le dleie ninguna otra sin la 
real preseulaciou original: y ae señala el lugar que 
debe ocupar en los concursos el --'■-' — *- — ' 
(o.íib.) 
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a«i(lau li todas las funciones deUapoiicion, (n-.'íib.) 



f aviseé-ál re^ , ley i', lilJ io, lib. 3. De kw 
puertos , y loé gobéfnsMloMs nu den títulos de 
oapitaoes de milíeia, ley a, tit. 10 , lib. 3. Del 
Occeano y costas de la Andalucía no se intro» 
duzeaenjo tocante i las armadas y Uutai de 
las Indias, ley 13, tit. i5, lib. 9. Del OiEcéa* 
no, sucapitana se nombre capitana rea) , y no 
la da galeones. V. Ctmerahieu la ley '98, ll> 
tuto iS, lib.' g. De la cesta de Andalueie. Yt 
la ley ¿o j tit. ai , lib. 9. De la artillería , ii^ 
rísdiccidn y uso de su oficio. V. jirti/teria en 
la ley I j ht. sa, lib. 9. De la artillería no lle- 
ve sueldo déla a vería, y de otras obligaciouea' 
y preeminencias de su cargo: Y. Artiüeria ca 
en (a ley 3 , tit. aa , líb. 9. Mas ul>IÍ£acÍonet 
suyas, y. ArtUleria en la ley 3 , tit. 33 j lib. 9. 
Proceda en las causas de artilleros y libre los 
andiioai. V: jtrUUeria en las leyes Sy y 38 ^ tí- 
tulo u , lib. 9 . Haga que el pagador nombre 
nn ofícÍ4l. V. Artiltena en la ley {i , tit. as,' 
tib. g. Dé las órdenes sobre el gasto de la pól* 
Tora en salvas y Iteilai. V. Artillería en U 
ley 46, tit. aa, lib. 9. 

CAPITANES. 
De la gnardia del virey no baga prisiones 
ros. V. A.guaciles mayores de lat audiencias 
en Ib ley 3i , tit. 30, líb. a. No se interpon^ 
con los ministros. Y. Precedencias en la ley 10, 
tit. i5, lib. 3. V. Prceedencíms en la ley 77, 
tit. i5, tib. 3. De la sata de armas de Lima, 
\,-4rmas en la ley 3, tít. 5 , lib. 3. De infan- 
tería y cabullería de los puertos y oficiales de 
primera plana , gocen las preeminencia j de los 
que tienen aneldo , ley 3 , tit. 10 , líb. 3. Nin- 

f;uno se intitule capitán uO babirndolo sido, y 
US reformados no se eximan de gnardiasycen- 
tíñelas , ley 4- > t'^* >o , lib. 3. Los gobernado 
res no reformen, fácilmente i los capitanes y 
oficiales, ley 5, lit. 16, lib. 3. Nombren ca- 
pelUces de las compaSias, ley 6, tit. 10, lib. 3- 
Nombren tambores, pífanos y abanderados, y 
los abanderados no sean esclavos, ley 7, tit. to, 
lib. 3. Ningún capitán ui Otra per«iua en su 
nombre fie ropa á los soldados para él tienijM) 
de la paga ni otro plazo, ley aS , tít. 10 , li- 
bro 3. De presidios, se les pueda llagar alo|«* 
miento, y no sea de la real liacienda , lejr 1 1 j- 
til. ta , lib. 3. De presidios , gulrdese la- cos- 
tumbre en pagar los pajrs de rodela , ley ta, 
tit. la , lib. 3. Y castellanos y sargentos mayo* 
ras, qué lugir han de tener en Us iglesias. Y. 
Precedencias en la ley io3 , tít. i5 , lib. 3. En- 
comenderos. Y. £iicomem¿ro« en la ley ag, tí- 
tulo 9 , lib. 6. No traten ni contraten. V. Gkj 
neralss en la ley 107 , tit. i5 , !ib. g. Nu se 
cobechen ni carguen mercaderías. Y. Gcnisra~ 
tes en la ley lotj , til. i5 , lib. g. Se elijan per- 
sonas de valor y experiencia y preBeran eos- 
forme á la ley t , tit. at , lib. 9. Faltando ca- 
pitanes propietarios entren en Us compaíiias' 
de la armada de la carrera luscapitanes enlre- 
teuidos, y las gobiernen r uo remuevan i loa' 
oficiales, ley a , tit. ai , lib. g. Que sirvieren 
■kor falta de otros, lleven el sueldopor entero^ 
ley C, tit. ai j lib. 9. Elaumbramientio de ca- 
pitán del Paiaube de fierra-Firme' se -baga 
conforme a la ley 7, tit. ai, lib. g. Klifih'ga* 



GA. De leyes de 

leones, nombren cootramaestrcs y giiariliancs, 
hagan pleito buincnaje, asistan al apresto, y 
lo que se ha de observar si bubiore dota de 
Tierra-Firme, ley 8^ tít. ai , lib. 9. Niiiprnno 

Imeda dar su bandera por dinero ó ¡ntcrósy 
ej 10 y tit. ai j lib. 9. ¡Cuidados ó marineros 
que en la carrera hicieren servicios i'iarlicula* 
res sean premiados , ley i^, til. ai, lil). 9. De 
eoudueta, reciban los que se quisic^rcn alistar 
sin inquietarlos de sus oGcios , ley iS ^ tit. ai, 
lib.' 9 Asistan en el lucrar señalado (iesd<^, que 
arbolareu la bandera , ley 19, tiL 21, lib. 9. 
El capitán que llevare conducta , presente sus 
recaudos ante ia justicia de que dé testimonio 
el comisarioy aliste la gente sin juntarla^ ley ao, 
tit. ai , lib. 9 Los soldados de la conducta no 
lleven mugeres, y el. capitán procure que vi- 
van bien ^ ley a i 9 tit. ai^ lib. 9. F.l capitán 
que llevare conducta no reciba soldados de 
loi presidios que se declara, ley a3 , tit. ai, 
lib. 9. No reciban por soldados hombres de 
mal vivir, ley 2^, tit. ai^ lib. 9. Si algún sol- 
dado recibido el socorro se ausentare , el capi- 
tán procure prenderlo para que sea castigado, 
ley aS, tit. ai; lib. 9. Estando lleno el nume- 
ro de la conducta , no se reciba mas gente, 
ley a6, tit. ai , lib. 9. Coarrienden las tablas 
del juego, ley a; , tit. ai ^ lib. 9. Y oficiales 
no lleven consigo persona que no esté alista- 
da, ley a8| tit. ai, lib. 9. Ni oficiales no lie» 
ven cainaradas , ni se pida dinero por la paz^ 
ni por otra cosa , ley 39 , tit. ai , lib. 9. No 
consientan que en compañ-ia de los soldados va» 
y»n roperos j oficiales ni otros que se expresan, 
j esto se pregone , ley 3o , tit. ai; lib. 9. Que 
caminare con gente , envié delante de la com* 
paftta nn furriel y un oficial que prevengan alo- 
jamiento, ley 3i , tít. ai , lib. 9. ;Guacde el 
itinerario que el comisario de ella le diere, 
ley 3a, tit. ai , lib. 9. Junte la gente, y lle- 

Endo el comisario se hagan muestra y listas, 
y 33, tit^ ai ^ lib. 9. Haga que las boletas 
para los alojamientos se den conforme a la 
ley 34 f tit. ai , lib. 9. Haga que cada soldado 
acuda á su alojamiento, y si anduviere fuera 
set prcio, ley 35 , tit. ai , lib. 9. Haga visitar 
el cuartel, y al tiempo de salir de cada lugar 
publicar el bando y hacer las diligencias de la 
ley* 36, tit. ai , lib. 9. Dé lista de su gente 
páralos bagajes, y el sargento los reciba y vueU 
va^ ley 3j , tit. 21 , lib. 9. ll.iga el alojamien- 
to en dos ó tres lugares , conforme al itinera- 
rio, ley 38, tit. ai » lib. 9. No consienta que 
ningún oficial iri soldado pida mas que la po- 
tada y cama, y servicio ordinario , y no reci- 
ba ioldado de olra compañía , ley Jg , tit. ai, 
lib. g. El comisario.de conducta guárdela or- 
den é instrucción que se le dá sobre la conduc- 
ción de las compañías y su alojamiento, por la 
ley 4o. ^ tit. ai , lib. 9. Rl comisario para vSocqr* 
rer compañías de tránsito de la armada , guar* 
de la ley i.i , tit. ai , lib. 9. La gente que se 
recibiere para la milicia sea útil y como se or- 
dena , ley aa , tit. a i , lib. 9 No se hagan bue- 
nas las P^gas de sueldos ¿ capitanes , oficiales 
y sublados que se hayan ausentado sin licencia 
del rey, ley ^5, tit. ai , lib. 9. Ningún capi- 
1/ páate. 
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tan» oficial ni soldado, ni gente de mar; sa 
quede en las Indias, y qué diligencias se deben 
hacer en estos casos , y los pasajeros no vayan 
en plazas de soldados , ley ^7 , tit. ai , lib. 9. 
Pena en que incurren los capitanes por los soU 
dados y marineros desertores^ ley ¿9, tit. 91, 
lib. 9. üe mar y guerra, en cada galeón sea 
uno sulo. y. j^r modas j\ flotas en la ley 4o>, 
tit. 3o, lib. 9. De naos. V. Maestres en el ti- 
tñlo a4> lib. 9. 

Capítulos. 

• 

De religiosos. V. Religiosos en la ley Sg* 
tit. i^j lib. I. Presente el virey* V. Relígio* 
sos en la ley 60, tit. i4> lib. i. Sean paciG* 
COS. y. Religiosos en la ley 61, tit. i4j lib. i« 

CÁRCEL^ CARCELEROS. 

En las ciudades, rillas y lugares se hagan 
cárceles > y de qué efectos,* ley. i, tit 6, lib. 7.- 
Haya en ellas aposento aparte para mugeres, 
ley a, tit. 6 , lib. 7. Haya en ellas capellán que 
diga misa á los presos y la capilla esté decente^ 
ley 3, tit. 6^ lio. 7. Y sus fianzas, y. Alcaides,. 
ley 4-> tit. 6, lib. 7. Y guardas de la cárcel ha« 

f;an el juramento que se ordena, ley 5, tit. 6, 
ib. 7. Tengan libro de entradas, y no fienlaa. 
llaves de indios d negros', ley 6, tiL 6 , lib. 7. 
Residencia de los alcaides. Y. Alcaides en U' 
ley 7, tit. 6^ lib. 7. Los carceleros tengan U. 
cárcel limpia y con agua, y no lleven por ellp. 
cosa alguna, ni carcelaje á los que por esta lej 
se ordena, ley 8, tit. 6, lib. 7 (8). Buen tra- 
tamiento de los presos y indios* y. Alcaides en 
bi ley 9» tit. 6, lib. 7. No reciban, apremien^ 
suelten ni prendan. V. Alcaides en la ley io# 
tit. 6, lib. 7. En cuanto a otras obligaciones. 
y. Alcaides en jas leyes ii,iayi3, tit. 6| 
lib. 7. Lleven los derechos conforme al aran- 
cel, ley 1^9 tit. 6, lib. 7* Sea conforme á las 
personas y delitos, ley i5, tit. 6, lib. 7. Los 
pobres no sean detenidos en la prisión por coiH 
tas y derechos, ley 16, tit. 6, hb. 7. A los 

[)rcsos pobres no se quiteu prendas por caree* 
aje y costas, ley 17, tit. 6, lib. 7. Los pobres 
no scau obligados á dar fiador por costas ni car* 
celaje, ley 18, tit. 6, lib. 7. El que quisiere 
salir á cumplir su destierro, no sea detenido 
por costas ni carcelaje , ley 19, tit. 6 , lib. 7. 
£1 preso en quien se ejecutare pena corporal, 
no sea vuelto u la cárcel por costas ni carcelaje, 
ley ao, tit. G, lib. 7 (9). Los indios presi^s no 
paguen costas ni carcelaje, ley ai^ tit. 6, lib. 7, 
Guárdese lo ordenado sobre no presentarse en 
la cárcel por procurador, y dar inbibitoriaa, 
leyaa,tit. G, lib. 7. £l regidor diputado visite 
las cárceles y reconozca los procesos, ley a3«' 
tit. 6, lib. 7. Las justicias informen sobre el 
cumplimiento de estas leyes, y las llagan guar.. 
dar por los alcaides y carceleros^ ley a4, tit 6, 
lib. 7. Cuanto á su visita, y. Fisitas de cárcel^ 

(8) Debitándose mantener á su costa los prem>s; 
y por falta de bienes, de los roiidos piiblicos, ó déla 
rcHl hacienda si unos y otros fuitarcí:, (n. 1 ib J 

(9) Téngase presente tjiic los» viro vos pueden 
ci'düoar algunos delitos, (n. 6 á la reimsiou ter-cora 
el luisuio título y libro.) 
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tít*. 7 4 lib. 7. De los regidores. V. Oficios con- 
cejiles en U ley i3 , tit 10 , lib. 4* Por los ai.- 
caldes ordinarios. V. Gobernadores en la 1. i4> 
tit a 4 lib. 5. De la casa de contratación para 
sus presos^ y que sean visitados^ ley i , tit. 11, 
lib. g. De la casa se administre por el alguacil 
mayor y su alcaide^ ley 4-^ tit. la , lib. 9. De 
la casa , los presos por la casa y consulado se 
pongan en la cárcel de ella : y siendo fuera de 
Sevilla los reciban las )usticias y alcaides > 1. 6, 
tit. la, lib. g. 

CARENAS. 



tos materiales con cuenta y razon^ y 
no por mayor. V. Proveedor en la ley Í^j 
tit 17^ lib. Q« Descubra la quilla. Y. Armadas 
y flotas en las leyes 18 y ig , tit. 3o, lib. g. 

CARGA. . 

T descarga de los navios , no se carguen 
mercaderías en las naos de armada , y capita- 
nas y almirantas de flotas j y en cuales se per- 
mite, ley I , tit 34» lib. g. Penas en que in- 
curren los que cargaren mercaderías en las naos 
de armada j y capitanas y almirantas de flotas, 
ley a , tit 34 » lib* g. Los generales visite'n las 
naos de guerra , y no den lugar á que en ellas 
ni en los pataches de su cargo se lleven merca- 
derías, y los capitanes incurran en la pena de 
la ley 3, tit 34» lib. g. Pónganse ministros de 
confianza en las capitanas y almirantas para 
eritar la carga y ley 4» tit. 34^ lib. g. A vuelta 
de los bastimentos y municiones no se carguen 
mercaderías en naos de guerra, y al tiempo de 
la descarga cuiden de esto los capitanes gene- 
rales » ley 5 , tit. 34 9 lib. g. El general no per*-' 
mita que se cargue cosa alguna en la. armada y 
ejecute las penas impuestas , ley 6, tit* 34» 
lib. g. En los asientos de navios al flete para 
armada, capitana y almiranta de flota , pata- 
che ó aviso, no se consienta por la casa cargar 
ninguna cosa, ley 7, til. 34 » lib. g. Las pipas 

3ue fueren en capitanas, y almirantas y navios 
e guerra, y capitana y almiranta de flota se 
tomen por nerdídas y se cobren los fletes de lo 

2ue fuere sin registro, ley 8, tit. 34, lib. g. 
\n las naos de armada y guerra se cargue pri- 
mero lo que tocare i basLiinentos y guerra, que- 
dando los aldabones &obre el agua, y las cubier- 
tas zafas, ley g, tit. 34, lib. g. Los iiavfoi no 
vayan sobrecargados sino desembarazados, y en 
la forma que se dispone , ley 10, tit. 34 « !• g* 
No se cargue navio en algunas partes señaladas, 
ley II , tit. 34) lib. g. En las naos no se car- 

f^ue cosa alguna sobre cubierta , ley la, tit. 34, 
ib. g. En las Indias ni la Habana no se carguen 
en los galeones, ni capitanas, ni almirantas de 
flotas , ni pataches de guerra , mercaderías , ni 
maderos, ley i3, tit. 34, lib. g. Guando se 
embarcare virey ó ministro, se le pida relación 
de lo que llevare y por qué razón , ley i4 9 ti- 
tul.-34) lib. g. El presidente, jueces y minis- 
tros de la casa no hagan cargar mercader/asen 
las flotas , sino solo los maestres, ni intercedan 
en ello, y en qué penas incurren, ley i5, t. 34> 
lib. g. La casa de contratación pueda dar licen- 
cias para que los navios vayan á cargar pasados 
los bajos del rio de Sevilla , ley 16 , tit. 34^ 
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lib. g. En el cambiar la plata, y añir de las 
naos de Honduras en la Habana , se guarde lo 
ordenado con las naos de Nueva España, I. 17, 
tit. 34 , lib. g. No se saquen mercaderías de 
los navios antes de ser visitados por los oficiales 
reales t ley 18, tit. 34 > lib. g. En el Puerto 
del Callao de Lima fiayaeasa de aduana, 1. ig, 
tit. 34 , Hb. g (10). No se desembarquen mer» 
cadenas sin licencia , y las que se desembarca- 
ren se lleven á las aduanas, ley ai, tit. 34f. 
lib. g. Los mercaderes no hagan tiendas ni bÑir- 
racas para sus mercaderías y las lleven á lat 
aduanas, ley ao, tit. 34 > Hb* 9* En el rio de 
Ghagre no naya mas casa de aduana que la d« 
Panamá, y. si alguno la hiciere sea como se or- 
dena ^ ley :^, tit. 34^ lib. g. Un oficial real 
or su turno asista á la descarga de los navíof, 
ey a3 j tit. 34 , lib.,g. Un oficial real de Pa- 
namá baje a Port'obelo por su turno al despacho 
de las armadas y flotas, y avaluaciones de mer- 
caderías, ley a4> tit. 34, lib. g. En llegando 
la armada ó flota á Portobelo, venga un oidor 
¿asistir en él, ley a5, tit. 34» lib. g. No nm 
puedan descargar mercaderías en las orillas del 
Rio de Tabasco sino en el almacén, ley a6, tí- 
tul. 34> lib. g. El general y oficiales asistan i 
la descarga , y i saber lo que fuere sin regis- 
tro, ley 37 , tit. 34-, lib. g. Descargúense pri- 
mero los navío^que hubieren de volver á Es* 
paña , y luego los que hubieren' de quedar ea 
las Indias, ley a8, tit. 34, lib. g. Los oficiales 
reales de Panamá junten el oro y plata de aque- 
lla provincia luego que llegue la armada , y lo 
hagan embarcar , leyag, tit. 34» üb. g. No 
ludiendo pftar los navios con el oro y plata á 
Sevilla^ se pueda conducir en barcos , ley 3b^ 
tit. 34 > lib. g. Los dueños y maestres de naos 
puedan descargarlas en Sevilla con la gente que 
quisieren, ley 3i , tit. 34, lib. g. De los in- 
dios no se consienta. V. Vireyes en la ley 63, 
tit. 3, lib. 3. De indios. V. Servia 'O personal 
énel tit. 12, Mb. 6. De Panamá* Portobelo 
se tasen por el presidenle. V. Envió de la real 
hacienda en la ley i5 , tit. ao , lib. 8. Las naos 
vayan boyantes y aliviadas de carga. V. Presi^ 
dente y Jueces de la casa en la ley 11, tit. a, 
lib. g. Prelacion de carga por servicios en la 
carrera. V. Armadas y flotas en la ley la , tU 
tul. 3o, lib. g. 

CARGOS. 

De tratos y contratos, cuando pasan contra 
los herederos y fiadores. Y. Residencias en la 
ley 49 > tit. i5^ lib. 5. . 

CARIBES. 

« 

V. Libertad de los indios en la ley i3, t. a, 

lib. 6. 

CARNE HUMANA. 

Prohíbese á los indios que la coman. V. F¿ 
católica en la ley 7 , tit. i , lib. i. 

CARRERA DE INDIAS. 
Servicios en ella. V. Provisión de oficios en 
la ley 4^ , tit. a , lib. 3. 

(10\ £11 lugar de esta se mauda ciUblecer olra 
60 Lima, (u. 1 ib.) 
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CARRETEROS. 

En San Juan de Ulua. V. Caminos públi- 
eos en U ley 3, tit. 17 , lib. ^. 

CARTAS. 

Guárdeme las leyes que dan forma en es- 
cribir al rey, ley 1 , tit. 16^ lib. 3. Los minis- 
tros tfviseo del recibo de las cédulas y despa- 
clios del rej 9 j en que forma , ley 2 , tit. i6> 
lib. 3. El que hubiere de dar .cuenta al rey de 
algunas cosas que convenga proveer, acuda pri- 
mero á los vireyes, presidentes y audiencias 
Era los efectos que se declaran, ley 3 ^ tit. 16, 
>. 3. No le -impida el venir 6 enviar ¿ dar 
cuenta al rey de lo que convenga á su servicio, 
coo la declaración que se contiene en la ley 4>> 
tit*. 16, lib. 3. Los regidores no escriban car* 
tas al rey sin acuerdo de sus cabildos, ley 5^ 
tit. 16^ lib. 3. La correspondencia con las In- 
dias sea libre y sin impedimento, ley 6, tit. 16, 
lib. 3. Ningún eclesiástico ni 'secular abra, ni 
detenga las cartas j ni despachos del rey ni de 
particulares, ley 7, tit. 16, lib. 3(ii). Paraave- 
riguacioD de este delito de abrir las cartas, plie- 
os y despachos , baste la de los casos ocultos y 
e difícil probanza , y se proceda en visita se- 
creta con otras prevenciones, ley 8, tit. 16, 
lib. 3 (ia). Los due&os y maestres de navios 
entreguen luego las cartas y pliegos, y nadie 
los abra ni desbaga^ ley 9, tit. 16, lib. 3. Él 
virey de Lima y presidente de Panamá avien 
los pliegos 7 despachos, y en qué tiempos, 1. io> 
tit. 16, lib. 3. En llegando a Cartagena los 

S liegos para el Nuevo Reino , se remitan sin 
ilación,. ley 11, tit. 16, lib. 3. Los oficiales 
reales de la Veracrus remitan los pliegos a Gua 
dalajara con correo propio^ ley la , tit. 16, 
lib. 3. Itinerario y forma de encaminar los 

{liegos i Guatemala , ley i3 , tit. 16 , lib. 3, 
las justicias de las Indias encaminen los plie- 
gos del rey con puntualidad, ley i4.> tit. 16, 
ib. 3. Los pliegos dirigidos a gobernador y oG- 
eiales reales, se abran por todos ¡untos y uo 

E)r el gobernador solo, ley i5 , tit. 16^ lib. 3. 
os ca¡ones y pliegos de cartas de las Indias 
vengan bien aderezados y puestos en los regis- 
tros , y se entreguen en la casa de contratación, 
y \os registros vengan por duplicado, ley 16^ 
tit* t6, lí^. 3. No se despachen correos sin dar 
aviso los correos mayores á los secretarios de 
vireyes y presidentes, ley 17 , tit. 16^ lib. 3. 
De recomendación. V. Consejeros en la ley 16, 
tit. 3. lib. a. Del rey se abran, asistienoio los 
•ontadores de cuentas. V. Contadores de cuen- 
Use én ¡a ley g , tit. a, lib 8. Visitas en el con- 
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(11) Téugase presente la ley 15, título 15, lib 3 
de 1>« No? isiiua Recupilaciou subr(i á qiiitín se ha de 
toKregar las cartas de 1<'S roiiiercianies- fallidos. Y 
Umbieu la 16 del inii»ino título y libro sobre pago de 
portes dfi expedientes y proceros, (n. 1 ib.) 

(12) Cou iii«»ii?o de iuformacioii secret» (jue hizo 
U audiencia de Guatemala de la mala versación que 
st decía haber sobre las cartas en la estáfela de la 
misma ciudad, se mandó que el prcs dente subdele- 
gado del ramo instruyese Ja causa, y en caso (^ue se 
)istíf¡cai« el car^o de la mala versación en las caí tas, 
fMpcndifSa a loa culpados, loa arrestase etc., (n.2 ib.) 
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sejo. V. Secretarios en la ley 18, tit. 6, lib, a* 
Inclusas en las consultas. V. Secretarios en el 
auto 7 , til. 6 , lib. 2. Forma de corresponden- 
cía por cartas con el rey. V. Presidentes en la 
ley 6, tit. 16, lib. a. Cómo hanrde escribir al 
rey los fiscales y ministros. V. Fiscales de las 
audiencias en la ley 4^ > tit. 18 , lib. a. Los re- 
ceptores de penas de cámara no paguen portes 
de las carias. V. Receptores j penas de Cámara 
en la ley 48, tit. a5, lib. a. Los visitadores de 
las audiencias , qué carias uo han de ver. V« 
Viutadores generales en la ley 17, tit. 34* li- 
bro a. Sobre procedimientos de ministros y 
otras cosas. V. ^irejes en la ley 4> > tit. 3, li- 
bro 3. Y despachos del rey^ como los han dft 
abrir los oficiales reales. V. Tribunales de ha^ 
cienda real en la lej^ i4 , tit. 3, lib. 8. Dirigi- 
das al rey» en qué ioruia las han de escribir Tos 
oficiales reales. V. Tribunales de hacienda real 
en la ley i5 , tit. 3, lib. 8. De marear, en que 
forma se han de hacer. V. Piloto majror en la 
ley la, tit. a3 , lib. 9. Cuándo haA de echar 
los avisos para Nueva España los pliegos en Yu- 
catán. V. Avisos en la ley 4f tit. 37^ lib. 9. No 
las den los maestres antes de entregar, las del 
rey. V. Maestres de naos en la ley 39^ tit a4> 
lib. 9. Su inventario , vista y respuesta se pre- 
fiera en el consejo a otros negocios.. V. Consejo 
de Indias en la ley a*7 9 tit. a, lib. a. 

CARTAGENA. 

Forma de la {>aga de su presidente. V. Do* 
tacion de presidios en la ley 5, tit. g, lib. 3. 
Mantenimiento.^^ para Cartagena. V. Manteni'' 
mientos en la ley 11, tit. 18 , lib. 4. Residen- 
cia de sus encomenderos. V. Encometideros en 
la ley 3i, tit. 9, lib. 6. 

CASA DE CONTRATACIÓN. 

De las Indias se perpeliie y resida en Sevi- 
lla , ley I , tit. 1 , lib. 9 (r3). Haya en ella un 
|)reííidente , tres jueces oficiales , tesorero, con- 
tador y factor ; tres jueces letrados y un fiscal, 
y hagan el juramento que se ordena , ley a, 
tit. I , lib. 9. Haya en ella reloj , y el portero 
de la sala de gobierno tenga cuidado de él , j 
* se le pa(;ue lo acordado , ley 3> tit. 1 , lib. 9* 
El capellán de ella diga misa á la hora acos- 
tumbrada , y se conserve y acreciente la cape- 
llanía, ley 4 , tit. I, lib. 9. Acabada la misa, el 
presidente, jueces oficiales y letrados^ y el 
fiscal se ¡unten en sala, de gobierno, y todoa 
despachen los negocios de mas importancia, 
guardando el estilo del consejo , sin embargo 
de. las ordenanzas antiguas, ley 5 , tit. 1, li- 
bro 9. El presidente y jueces estén cada dia en 
audiiMicia tres horas por la mañana^ y con qué 
distribución de tienrpo, y faltando alguno des- 
pachen los demás, ley 6 , tit. 1 , lib. 9. El pre- 
sidente y jueces asistan á la audiencia por laa 
tardes tresdias en la. semana, y en qué tiem* 
pos, ley 7 , tit. I , lib. 9. El presidente y jue- 
ces hagan los despachos^ estando ¡untos á ho- 
ra de audiencias, ley 8 , tit. i , lib. 9. Ningún 
juez de la casa conozca solo de negocio que no 

(15) Después se trasladó á Cadtx, y ultiuiaumula 
I tuvo á Li«u «1 rey aslioguirU, (n. i ib ) 
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!« esté cometido 9 -le/ g, tit. i , Hb. 9. El e.<«- 
cribano propietario mas antiguo de la casa 
asiente las faltas de ios ministros, y fiscal, y con- 
tadores de averia, ley 10, tit. x , lib. g. La sa- 
la de audiencia de la casase disponga de. forma 
3ue estén asentados el escribano y visitadores 
e navios, y otras personas honradas, ley 11, 
tit. I , lib. Q* El mayordomo y. .fliputados de 
la universidad de Mareantes, ttftigan en la ca- 
sa el lugar que se declara , ley la, tit. i , li- 
bro^. Responda con brevedad a las cédulas y 
provisiones que se dieren a pedimento de la 
universidad ele Mareantes, ley i3 , tit. i. li- 
bro ^. El presidente y jueces de la casa conoz- 
5Ban de lo ordenado para la navegación, trato y 
comercio de las' Indias , ley i4- » tit. i , lib. g. 
£1 presidente y jueces oficiales de la casa avisen 
al rey de lo que les pareciere conveniente pa- 
ra el gobierno y comercio de las Indias, ley i5, 
tit. i^ lib. g. Conozca de causas criminales en 
ejecución de lo ordenado, ley i6> tit. i , lib. g. 
Los jueces d« la casa conozcan de los delitos 
cometidos en la carrera de Indias, ley ij , ti- 
tulo t , lib. g. Sea á elección del actor en ue- 
{(ocios particulares que se hayan con tintado en 
as Indias, pedir ante los |ueces de la casa, ó 
ante las justicias ordinarias de Sevilla , ley x8, 
tit« I ^ lib. g Desembarcada la gente y entre- 

{[ado el tesoro sea á eleccfon del actor pedir en 
a casa , ó ante la justicia ordinaria como le 
convenga, sobre injuria ó agravio 9 ley ig, ti- 
tulo r, lib. g. Los jueces de la casa conozcan 
de los que perdieren navipsy mercaderías, ó 
dieren causa para ello , ley ao , tit. x , lib. g. 
Conozca de las causas de enjagües de navios; 
en caso de poderse apelar al conse)0 ejecute 
as «entencias de vista , ley ai , tit. x , lib. g. 
De las causas de los ducüosy maestres de naos 

? agente de mar, solo conozca la casa de Sevi- 
la en estos reinos^ con inhibición de^ todas las 
demás justicias , ley aa , tit. x , lib.g. El pre- 
sidente y jueces de la casa hagan cumplir las 
confianzas de los encomenderos de hacienda^ 
ley a3, tit. i, lib. g.- El asistente y justicias 
de. Sevilla, y las demás de estos reinos, no 
impidan la jurisdicción de la casa,* ley 24 > tí- 
tulo I, lib. g. Los gobernadores de Gadizj San- 
liicar y justicias de estos reinos, no impidan ¿ 
los que* tuvieren comisiones de la casa psar de 
su jurisdicción, ni se introduzgan á conocer de 
negocios de Indias y su contratación, ley aSy 
tit. I , lib. g. El presidente y jueces de la casa 
cobren- las cartas y despachos de Indias y los 
remitan al rey, ley a6 , tit. i , lib.g. Proceda 
contra* los que toman y abren cartas de las In- 
dias, ley 37, tit. X , lib.g. El presidente de la 
casa averigüe y proceda contra los criados y 
oficiales de la casa y otras personas que estafa- 
ren i los librancistas y negociantes, ley a8^ ti- 
tilo x> lib. g. Avise al consejo de Indias de las 
órdenes que i>or otros tribunales se le dieren 
antes de ejecutarlas, ley ag , tit. x , lib. g. El 
presidente y jueces de la casa cumplan los des- 
pachos de la audiencia de grados ue Sevilla » ó 
respoiulan con igualdad en el tratamiento^ 
ley 3o, tit. X , lib. g. Fn la audiencia del pre- 
sidoMute y jueces oficiales no eíitre asesor letra- 
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do , y los pleitos de justicia se rean en su sala, 
ley 3i , tit. I ; lib. g. Para ejecutar la senten- 
cia de los jueces letrados en pagas de sueldos 
de gente de mar, haya auto del presidente y 
jueces oficiales, ley 3a , tit. i, lib. g. Los jue- 
ces oficiales de la casa reciban las informacio- 
nes de pasaje/os, ley 33 , tit. x, lib. g. El pre-« 
sidentc y jueces oficiales de la casa puedan en- 
viar por bastimentos a los lugares pira provi- 
sión de armadas y demisión á las Indias, ley 34-j 
tit. I , lil). g. Tyosque fueren proveídos en ofi« 
cios para las I lidias gunrden lo ordenado por las 
leyes y auto del consejo , citado al margen,. so- 
bre dar las fianzas en la casa de contratación ó 
en las Indias, y variedad que ha habido en es- 
ta materia con la última resolución , ley 35, 
tit. X , lib. g. Dase forma en decretar las peti- 
ciones en audiencia pública, y se manda qua 
firmen todos los jueces los autos , aunque haya 
sido alguno de voto contrario ó diferente^ 
ley 36 , tit. x , lib. g. Cómo y por qué jueces 
se ha de proceder en causas de visitas de naos» 
V. la ley 18 , tit. 35 , lib. g , y la ley 3; , títu- 
lo I , lib. g. El presidente y jueces oficialías es- 
criban al rey, y no uno por lodos, ley 38, ti- 
tulo X , lib. g. Los jueces oficiales tengan eu 
buena custodia los despachos y cartas, y pro- 
veair ¡untos lo que conviniere, tengan sello y 
guárdenla forma de la ley 3g ^ tit. x, lib. g. 
El presidente y jueces de la casa dividan las 
materias de que escribieren al rey en diferen« 
tes cartas, ley ¿o , tit. x , Iid. g. Los manda* 
mientes de prisión que diere la casa vayan di* 
rigidos á sus alguaciles, ley ^x , tit. i , lib. g. 
El presidente y jueces oficiales puedan enviac 
y llevar alguaciles con vara de justicia á comi- 
siones y ótrss diligencias, ley 4^ « tit. x^lib. g. 
Los alguaciles de la casa se nombren por su 
turno ,'y para dentro de Sevilla , conforme k la 
ley 4.3 j tit. X, lib. g. Los depósitos hechos por 
la casase entreguen por mandamiento á los jue- 
ces que los hubieren hecho, ley 44- » ^f^« ' 9 ''* 
bro g. Al tiempo de votar los negocios y plei- 
tos en la casa , se mande despejar las salas, y 
los jueces estén solos, \ey Ifi , tit. x , lib. g. 
Los jueces oficiales y letrados de la casa se 
asienten por sus antigüedades , si concurieren 
en una ó en diferentes salas : comience i votar 
el mas moderno, y en qué lugar han de fir* 
mar, ley 46, tit. x , lib. g. Las sentencias y 
despachos de la casa se firmen conforme á fa^ 
ley 47» tit. X, lib. 9. Habiendo discordia en- 
tre los jueces oficiales^ y pudiendo ser, se con- 
sulte al rey, y si no se este á la mayor parte 
y asiente en el libro la contradicción , U'y .48, 
tit. I , lib. g. Los presos por la casa , habiendo 
apelado al consejo, no sean sueltes hasta la de* 
terminación del consejo, aunque den fianza á 
otra seguridad : y en caso que deban ser suel- 
tos conforme justicia, ha de ser la soltura an- 
tes de la sentencia, ley 49» l't. x , lib. g. Los 
jueces de la casa ejecuten sus sentcncias.crimi- 
nales por donde ejecuta la justicia ordinaria de 
Sevilla, ley 5o , tit. i , lib. 9. No modere las 
condenaciones ni arbitre en ellas , ley 5x , tí- 
tulo X , lib. g. bin la cobranza de con (le naciones 
hechas por ia casa se guarde la forma de la 
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\cy 53 , lit. E , I ib. t). Envié cjerutorcs á la 
corte v los remita al fiscal del consejo, si en al- 
ean caso fuere preciso , ley 53 ^ tit. i , lil). 9. 
El presidente y jueces de la casa puedan gastar 
de penas de cámara lo que fuere menester , y 
noden dereclios i escribanos^ leyS4> til. ij 
lib. (). El presidente y ¡ueccs de la casa despa- 
chen y den su visita á los maestres y pilotos 
que hubieren en'tregado lo que trajeren con 
brevedad , ley 55 , tit. i ^ lib. 9. Todo el oro^ 
pUtá, perlas y piedras del rey y particulares 
que se trajeren de las Indias ven{;a derecha^ 
mente á la casa de conlratacion de Sevilla , y 
por ahora se guiirdc el asiento con los comer- 
cias^ ley 56, tit i , lib. g. La hacienda real 
que entrare en la casa sea á cargo de los jueces 
oficiales de ella , ley Sj , tit. 1, lib. 9. La ha- 
cienda que entrare en la casa » se declare si es 
en plata , oro y ó moneda , ley SB^tit. i , li- 
bro o. Haya en ella arca de tres llaves diferen- 
tes donde se guarde loque toca al rey, ley 59, 
tit. I , lib. 9. Los jueces oficiales de la ca5a re- 
ciban lo que se trajere de cuenta del rey^ hagín 
cargo al tesorero y se avise al consejo , ley 60, 
tit. 1 , lib. 9.-Kn la sata del tesorero de la casa 
baya otras arcas para cada género de hacienda, 
de cuya entrada dé fé el escribano , y asistan a 
ella las que. deben asistir, ley Ci, tit. i «lib. 9. 
El oro y plata que* no cupiere en las arcas ác 
tres llaves, se ponga en un almacén de la ca<a 
que tenga otras tres como las arcas, ley Ga^ 
tit. I j lib. 9. AI tiempo de entregar los maes- 
tres en la casa lo que fuero de particulares, no 
entren otras personas : y cuántos llaveros han 
de concurrir á la entrega del oro, plata y per- 
las de particulares'i ley G3, tit. i , lib. 9. Kn 
las diligencias y reducción de oro y plata á mo- 
neda , intervengan los jueces oficiales llaveros, 
ley 64 1 tit. I , lib. 9. Para abrir las arcas se 
hallen presentes todos los jueces oficiales lla- 
veros, ley 65^ tit i , lib. 9. Por legítimo im 
pedimento de los llaveros se abran las arcas de 
la casa conforme á la ley 06, tit. i j lil). 9. Los 
jueces oficiales llaveros no se ausenten de Sevi- 
lla sin dejar otro juez en su lugar , ley 67 , tí- 
tulo I, lib. 9. Los jueces oficides no gasten ni 
paguen lo que viniere de las Indias sin licen- 
cia del rey, excepta sus salarios: y el oro y 
plata hagan labrar en la casa de moneda, I. 68, 
ftit. I , lib. 9. Los jueces oficiales de la casa en- 
TÍen cada ano al consc[p un tanteo de cuentas, 

Í copia dedeudds'y liLvranzas ^ y certificación 
e lo que se hubiere sacadode Usureas, I. fií), 
tit. I, lib. 9. fin las cuentas que los jueces ofi- 
ciales enviaren cada año especifiquen el oro y 
)lata por su ley ^ peso y valor, ley 70, tit. i. 
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ib. 9. Luego en llegando los galeones y flotas 
se entregue por la casa el oro . plata , perlas y 
mercaderias á quien lo ha de haber ^ y cómo 
se ha de hacer la entregua^ y asi se guarde en 
lo que no se opusiere al asiento que hoy corre 
sobre la contribución de los comercios, ley 71, 
lit. I , lib. 9. La elección de las libranzas que 
«c hubieren de pagar en la casa se haga por el 
presidente y jueces oficiales , ley 72 , tit. 1, li- 
bro 9. Las libranzas de la casa se íirmen por el 
presidente y jueces oficiales^ ley y3, tit. i, 1¡. 
1.' PAUTE. 



bro 9. La paga de libranzas hecha en la ra<fa 
sea en la sala tfol tesííro, ron fé de escribano^ 
V presentes los jueces oficiales , ley 74 , lit. 1, 
Iil>. 9. Lo librado (í iglesias^ monasterios y liosr 
pitdles para ornamentos , se emplee y remita 
por la casa conforme á la ley 75 , tit. i , lib. 9. 
£nvie cada ano relación al consejo de lo qué 
en ella se gnstare en enviar religiosos que pa- 
0an á las I ndias j ley 76 , tit. i , lib. 9. No §% 

Í)ague libranza de ninguna sala de la casa en 
os caudales y bolsas que administra, si tio fuere 
rubricada del presidente, ley 77, tit. 1, lilxc^. 
Lo librado en la casa de Sevilla ú prelados y 
ministros para su viaje, se pague con las cir-> 
cnnslancias que se ordena en la ley 78, tit* i> 
lib. 9. A los juriitas no se [}¡dan en la casa tras- 
lados de los priviUrgins j ley 79 ^ tit. i j lib. 9. 
Los consignatarios de algunas partidas de oru 
y plata j y otras cosas, 110 tciigan obligación ( 
dar fianzas en la casa ])ara el entrego : y en ca- 
sos necesarios las den en sus tierras con Us, su* 
misiones contenidas en la ley 80 j tit. i^lib. 9» 
Haya en ella una arca de tics llaves , y en ella 
un libro en ({ue se guarde y asiente lo que fue* 
re de particulares ausentes, ó detenido ó em* 
bargado : y se ha de entregar con cartas de pa- 
ga y rccau(k)s que se j)Ongan en el arca , L 8i> 
tit. I , lil). 9. Haya en et!a un libro que estéeó 
el arca, donde se asienten las partidas de en- 
trada y salida j ley 8a j tit i ^ lib. 9. Los li- 
bros d¿ las arca»; se dispongan en la casa con- 
forme á la ley 83 ., -tit. I, lib. 9. Haya en la 
casa libro de acuerdos á cargo del contador^ 
ley S/lf lit. I , lib. 9. Haya en la casa libro de 
memorias donde se asiente lo que so hubiere 
Je proveer, ley 85 , til. i j Üb. 9. Haya en la 
casa libro de quitaciones , iayudas de costa y 
mercedes, le/ 8G , tit. i, lib. 9. Haya en Ja 
casa libro en que los jueces oficiales copien las 
cartas escritas al rey, y guarden originales las 
que recibieren, ley 87, lit. i , lib. 9. Haya en 
la casa libro de las prov¡.-.ioncs para laslndias^ 
y se manden pregonar en Sevilla j ley 88^ t. i; 
lib. 9. Las provÍFioncs y obligaciones que se 
asentaren en los libros se examinen, y de ellas 
pueda llar certificación el contador, ley 89, tí* 
lulo I , lib. 9. Haya en I.1 cnsa libro de obras 
y armadas en la forma y para el efecto que se 
manda , ley 90, tit. i j lib. 9. Haya en la casa 
otro libro de las fianzas que ha ti de dar los qué 
pasan á las Lidias"' j>or tiempo limitado^ ley 91^ 
tit. I , lib. 9. Los jueces oficiales den recibo de 
los dcsp.iehós y pliegos j cumplan y remitan 
los que se les enviaren por el rey , y tengan l¡« 
bro separado para que conste sí han cumplido^ 
ley 92 ^ tit. I , lib. 9. Vea |as fianzas de los que 
llávarcn esclavos d las Indias con registro, y 
no volviendo á dar cuenta á ella las ejecutOj- 
ley 93, tit. I , lib. 9. Haya en la casa archivo 
con inventario ^ ley cjí, tit. i , lib< g'» El dia 
del Corpus sé hagan las representaciones al 
tribunal de la casa en la forma quo se cQutie^ 
ne , ley qS , tit. i j lib. 9. Habiendo salarios si^ 
tuádds en penas de cámara de la casa se paguen 
prórata^ley 96 , tit. i> lib. 9, Alos jaeces 
oficiales de la casa se libren tres mil reales pa- 
ra cada auo, y babiéndola material elijan loa 
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mal antiguos^ ley 97, ti t. i, lib. g. El presi- 
dente j jueces de la casa perciba o tres propi- 
nas en cada un año> y en las extraordinarias se 
guarde el estilo y práctica del consejo de In- 
dias , ley 98^ tít. I y lib. 9. Haga volver á sus 
naturalezas los indios que hubiere en estos rei- 
nos, averigüe y proceda contra las personas que 
los hubieren traido y ocultado^ ley 99^ tit. i> 
lib 9 (i 4)* £1 juez oficial que saliere de la casa 
al despacho de flotas y galeones^ reconozca si 
vienen algunos indios y los recoja , y dé cuen-* 
ta, ley 99 ^ tit. ijlib» 9. Puede separar cada 
un afio un cuento de maravedís de plata para 
satisfacción de los salarios y otras obligaciones 
que estaban consignados en penas de cámara y 
gastos de justicia j ley 100^ tU. t , lib. .9. Sus 
ordenanzas se guarden en las indias. V. Lej;e$ 
en la ley 7^ tit. i , Hl?. a. Ejecuten los jueces 
j fiscal de la casa los despachos del tesorero 
del consejo^ ley 9 9 tit. 7 , lib. a. Relación de 
lo que entregare al tesorero del consejo. V. Te- 
sorero en la ley 16 , tit. 7 , lib. a. A los visita- 
dores de la casa se les dé aposento y avío por 
las justicias. Y. Fisitadores generales en la 1. ^, 
tit. 34. , lib. 9. Los visitadores de la casa de- 
terminen y ejecuten ^ y en qué causas. V. f^i- 
sitadores generales en la ley l^. 1 tit. 34 > lib. ^. 
Los visitadores de la casa en qué efectos no 
puedsn hacer embargos. V. Visitadores gene- 
rales en la ley 5 , tit. 34> üb. a. Hasta aue can.- 
tidad puede ejecutar sus sentencias. V. PleU 
tos en la ley 6^ tit. 10^ lib. 5. Apelaciones en 
pleitos civiles, y en que cantidad. V. Apela* 
cienes en la ley i , tit la ^ lib. 5« Si los jueces 
de la casa negaren la apelación al consejo , qué 
calidades han de observar. Y. Apelaciones en 
la ley a , tit. la , lib. 5. Jueces letrados de la 
casa^ en cuanto ¿ los mandamientos de los con- 
tadores de avería. Y. Apelaciones en la ley 3, 
tit. I a , lib. 5. Soltura de los presos. Y. Ape^ 
ladoncMtn la ley 4> l-ít. la, lib. 5. Sus jue- 
ces si tienen parte en las condenaciones de des- 
caminos y comisos. Y. Descaminos en la ley 8, 
tit. 17 , lib. 8. Tenga libro de repartimiento 
de cuentas de averia. V. Coníaduria de ave'rias 
en la ley 56 , tit. 8 , lib. 9. Qué relación h*a de 
enviar al consejo de gastos y valor de las ave- 
rías. V. Contaduria de asterias en la ley Sg^ tí- 
tulo 8 « lib. 9. Que no puedan librar en averías. 
V. Contaduria de av^erias en h ley 60, tit. 8, 
|¡^. q. Cuanto i su cuidado y cobranza de la 
averia y subordinación al consejo. Y. ji\^eria en 
la ley 38, tit. o. lib. 9. Y los que se declara re- 
suelvan las dudas sobre las armadas de la car- 
rera. Y. Armadas en la ley $7 j tit. 3o , lib. 9. 
Envíe i los oficiales reales de las Indias las ava- 
luaciones. V» Avaluaciones en la ley i , tit. 16, 

lib. 8. 

CASAS DE MONEDA. 
En Méjico, SanU Fé , y villa Imperial de 
Potosí haya casas de moneda, ley i , tiL a3, 
lib. 4 (i5). Si fuere necesario alquilar casa 
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(14) 
a.Zib. 



Aun cuando los indios sean religiosos, 
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(15) Entre otras casas de moneda establecidas 
poste nórmente, es ana U de Guatemala €Uj¡ro super* 
luteadeíAte dtbc serel oidor decano, (|d. 1 ib.) 



ara fabricar moneda , se pague conforme k la 
ey a, tit. a3 , lib. 4- En las de las ludias se 
labre moneda de plata y no de oro, ni vellón, 
SI no estuviere permitido por <»1 rey, ley 3, 
tit. a3, lib. 4-- En las de las Indias se puedan 
labrar las suertes de moneda que se declara^ 
ley 4» tit. a3, lib. 4 (ifi)- l^os vireyes de Nue- 
va Elspaña hagan labrar moneda para los sitúa* 
dosj ley 5, tit. a3, lib. 4>* Eti ellas no se recri- 
ba plata para labrar sin la marca del quinto, j 
f)enas eu que -incurren los que contravinieren, 
ey 6 , tit. a3, üb. 4- De cada marco de plata 
que se labrare en las casa^ de moneda , se co- 
bre un real de señoreaje para el rey, ley 7 , ti** 
tul. a3, lib. 4-« De cada marco de plata que wú 
labrare en la casa de moneda que han de lle- 
var los oficiales , y en qué forma se han de re- 
artir si se labran por asiento, ley 8, tit.. a3, 
ib. 4* La moneda de plata sea del mismo va- 
lor , peso y cuño que la de estos reinos de Cas- 
tilla , y qué diferencia ha de haber en la de Po- 
tosí y Nuevo Reino, ley g, tit. a3, lib. ^. La 
moneda de oro ó plata se entregue á los due- 
ños á su satisfacción , y el tesorero sea obligado 
á hacerla cierta por peso y cuenta , ley 10, ti- 
tul. a3, lib. ^. Plata corriente que se labrase 
en las casas de moneda baja de ley ^ sea por 
cuenta del dueño i ley ti , tit. a3, .lib. 4» Lm 
audijeiicias y justicias ordinariiis conozcan de 
falsedad de moneda cometida por los monede- 
ros^ aunque sea dentro de la casa , y el alcalda 
de ella haya prevenido la causa , ley la, tit a3, 
lib 4- Los vireyes de Lima y Mé|ico, y presj- . 
dente del Nuevo Reino nombren jueces Je re«> 
sidencia' para las casas de moneda , ley i3 , tv» 
tul. a3, lib. 4* En cada una* haya y se vendan 
los oficios que se refieren , ley i4 , tit. a3 , li- 
bro 4* Los oficiales de ellas no contraten en 
Elata: y sobre los remaches, ley i5, tit. a3, li- 
ro 4* A los oficiales y monederos de ellas aa 
guarden las preeminencias que fueren practi- 
cables en las ludias, ley 16, tit. a3-, lib. 4. La 
exención de los moucd€ros no se entienda en 
derechos ni tributos, ley 17, tit» a3, lib. 4* 
El alcalde de la casa de moneda no conozca en 
lo tocante á derechos ni hacienda real , ley 18, 
tit. a3> lib. 4* Los tesoreros de -ellas tengan 
las preeminencias que se declaran j ley 19, tí- 
tul. a3, lib. 4* Eli balanzario de ellas no sirva 
por sustituto j sin licencia y examen j ley ao> 
tit. a3, lib. 4* La escobilla de la casa de mo- 
neda esté debajo de dos .llaves que tenga el fac- 
tor y fundidor j y la fundición esté donde la. 
caja real^ ley ai , tit. a3^ lib. 4- El fundidor^ 
marcador y oficiales no tengan cargo de la es« 
cobilla, y si algún oro ó plata se derramara lo 
recojan sus dueños^ ley aa, tit. a3, 1. 4 (>7A 
En ellas se pongan cajas de feble ^ ley a3 » -ti- 
tulo a3 1 lib. 4- 

(16) Se permite lambien labrar cuartillos eo las 
formas que exprcaaii las muestras que se dirigieron 
para esta moneda, (u, 2 ib.) 

(17) Sobre mermas experimentadas en la fqndí- 
cion de la casa de Chile se maudó tratar y resolver 
OD juota superior de Lima: se manda también ejecu^ 
tar eu Indias la pena de muerte que las lüvesde Cas* 
tilla impoueu cootra los operarios y empleados de las 
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C\SAS DE APOSENTO.- 

A los presidentes y ministros áel consejo se 
les haga lyiena la casa de aposento por muerte 
ó promoción , como se ordena. Auto 69, tiL 3, 
lib. a.JieX consejo. V. Tesorero eii la \ej 17, 
tit 7, lib. a. Adelantada. V. reaórero en la 
IcT i8f til. 7> lib. 3. De los ministros del con- 
KÍu.sus cuentas, tomen loscbntadore? de cuen- 
tas. T. I^ribtutates de cuenlai en la lejr 77, t. 1, 
lib. 8. Del consejo. Y. SituAciones en las leyes 
6, 7 j 8, tit. 37^ lib. 8. Para aposentarse los 
TÍsitadures de audiencias. V. f hiladores gené- 
rate^ en la ley 44, tit. 34, lib. a. Reales, apo- 
sento de los Tireycs. V. Firejres ta la ley 31, 
Ut. 3, lib: 3. 

CASAS. 

Prelacion del obispo. V. Precedencias en la 
ley49j tit. i5, lib. 3. De encomenderos en 
tierras nueras. V. Encomendaros en la ley 9^ 
tit. 9 y lib. 6. De encomenderos en las ciudades 
cabezas de sus encomiendas. V. -Encomenderos 
•n la ley 10, ttt, g , lib. 6. De encomenderos y 
sn asistencia en los pueblos. V. Encoétenderos 
en la ley 1 1 , tit. g , lib. 6- Para los encomen- 
deros no hagan los indios. V. Encomenderos en 
la ley 13 , tit. g , lib. 6. Prelacion de los olí- 
eiates reales i los oidores: vivan en la casa de 
la fundación, y uno donde estuviere la caja 
real. V. Órnales reales en las leyes 10, ti J 
13 , tit. 4 > lib. 8. Para lúi clérigos', los indios 
de cada pueblo ó barrio edifiquen casas para 
los clérigos, y note puedan enagenar, ley ig, 
tit. 3 , lib. I. 

CASADOS. 

T desposados en estos reinos, ausentes de 
tus mujeres, sean remitidos con sus bienes, y 
las justicias lo ejecuten , y los prelados eclesiás- 
ticos informen y avisen, ley i, tit. 3, 1. 7 (18). 
No se den licencias ni prorogaciones de tiempo 
1 los casados en estos reinos , si no fuere en ca- 
sos muyraros, ley a j tit. 3, lib. 7. Forma en 
Íue los casados en España serán enviados de las 
ndias, ley 3,, Ululo 3 ^ libro 7. Los que 
fueren enviados de las Indias por casados , y 
mercaderes que tienen término limitado, no se 
queden en el viaje j ley 4i t>t. 3, lib. 7. En 
Espafla no se excusen de 'ser enviados por ofi- 
ciales de la Cruzada, ley 5, tit. 3 , lib. 7. Los 
enviados del Perú por casados no sean sueltos 
en Tierra-Firme , ley G , tit. 3 , lib. 7 . A nin- 
guii casado eu las Inilías se dé licencia para ve- 
nir á estos reines sin las calidades de la ley 7, 
tit. 3, lib. 7. Los que estuvieren ausentes de 
tas mugeres en las Indias, vayan á bacer vida 
tnaridaole con ellas , y guárdese lo mismo 
que con los casados que las tienen en estos 
reinos, ley 8 y tit. 3, libro 7. Sobre verifi- 
car los que no son casados en estos reíuds , 
le proceda conforme a dereclio, ley g ^ tit. 3, 
lib. 7. £a estos reinos. Y. ^zobi.t¡tos en Is 

e*s>« de moneda de Indias que robanel oro (i plata de 
«tla^l paro debe tenerse niu^ piesente que la pena 
de U ley de Ca!,til!a ud compreiiclc los robos de mu- 
lal eo pista > sino !■ saca de inoncila einpcznila y no 
■.:)tiBda, T llbi-^da por el tesorero, (n. Z ih.) 

(i8) Mandada observar cen repcliciao, (n. 1 ¡b.) 
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ley i4, tit. 7, lib. I. Eo estos reinos quien li' 
de ejecutar las cédulas contra ellos. V. Cédulas 
en la ley 14, tit. 1 , IÍb. 2. En estos reinos, au- 
sentes de sus mugeres. V. Fiscales de las an- 
dienciasen la ley 33, tit. 18, lib. a. En estos 
reinos, y que no se les prorogue el término 
para que se vengan. V. fircj-esen las leyes 5g 
y 60 , tit. 3 , lib. 3. Soldados casados. V. Sol- 
dados en -la ley 18, tit. lo, lib. 3. Encomen- 
deros catados ó desposados en estos reinos. Y. 
E'icomrttderos en la ley a8, tit. 9, lib. 6. Guár- 
dese en Chile lo resuelto sobre que si alguna 
india de servicio se casare con indio de otra fa- 
milia, se cumpla y vaya alli á dormir su mari- 
do, ley 58" j tit, 16, lib. 6. Presos por ausente* 
de sus mugeres. V. Visitas de cárcel en la I. i5, 
tit. 7 , lib. 7. En estos reinos los traigan los 

ñenerales. V. Generales en la ley io3, tit i5, 
b. g. En estos, vengan alistados en lugar de 
los soldados que fallaren. Y. Genera/ea en I3 
ley io4 , tit. i5 , lib. g. Los esclavos casados no 
pasen á las Indias sin sus mugeres y hijos, j las 
mugeres libres vayan con sus maridos, y si és- 
tos las enviaren i llamar, dé licencia la casa, y 
los pasajeros puedan llevar á sus mugeres: 7 
qiir se ha de nacer si sucediere el caso dci mo- 
rir alguno en el viaje: y si fueren ministros 
que van á servir, y por que tiempo pueden es- 
tar ausentes de sus mugeres los mercaderes. Y. 
Pasajeros en las ley^s aa , a4, aS ^ a6 j a;, 38, 
ag y 3o, ttt. a6 , lib. 9. Se reconozca si vienen 
de Filipinas. V. Navegación de Filipinas en la 
ley 56, tit. 45, lib. 9. Aunque no sean casados 
los que se declara, puedan tener encomiendas. 
V. Descubridores en la ley 5, tit. 6, lib. 4- 
Como han de pasar á Filipinas. Y. Xm^egacton 
de Filipinas en la ley 3o , tit. 4^ r lib. g. 
CASAMIENTOS. 

De hijos de consejeros. Y. Consejeros eu Is 
ley i5 , tit. 3, lib. a. De los vireyes, minis- 
tros y sus hijos , prohibidos en sus distritos. V. 
fircjcs en la ley 83 , tit. 16, Üb. 3. De hijos 
de ministros fuera de sos distritos. V. Presi- 
dentes en la ley 63 , tit. 16 , lib. 3. Sobre tra- 
tarlos, pedir licencia personas prohibidas, sala- 



rio de los ministros i 



[libidos de 



casarse , y 



conocimiento de estas causas. V. Prcíidentes eu 
las leyes 84, 85, SSyS?, tit. 16. lib. a. Los 
ministros que están prohibidos de casarse dii- 
raute el liempo de sus oficios, y sus hijos y bi- 
jas se refieren en nota especial , tit. 16 > lib. 3. 
Que no han de tratar los vireyes, presidentes J 
gobernadores. Y .firejres en la ley 33 , tit. 3j 
lib. 3. De ministros y sus hijos. Y. firej'es tu 
la ley 4o, tit. 3 , lib. 3. Los gobernadores, cor- 
regidores, alcaldes mayores j y sus tenientes le- 
trados no se puedan casar en jus distritos sin li. 
cencía del rey , ley 44. tit. 3 ^ lib. 5. De indios. 
V. Indios en las leyes a, 3, 4. 5 y 6, t. i , I. 6. 
Deindios, sealibre>V.E»conient/cro,( en la 1. ai, 
tit. 9, lib. 6. Se persuadí á Ins encomenderos. 
V. Encomenderos en la ley 36, tit. g, lib. 6. 
De hija succsora en encomienda. Y. Sucesión 
de encomiendas en la ley 4> ^'^i ■>> ''b. 6. De 
negros y esclavos. V. Negroi en la ley 5, 1. 5, 
lih. 7. De contadores de cuentas y sus hijos. 
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V. Contadores de cuentas en laley 8 , tit. a, li- 
bro 8. De oficiales reales» prohibidos con lasque 
86 declara. V. 0!¡dalcs reales en la ley Ga , li- 
tul. 4, lib. 8. De oficiales reales, prohibido 
aun su trato y concierto. V. O/iciali^s reales ea 
la ley €3, tit. 4, lib. 8. Se persuadan. V. Po- 
blacion eu la ley 5, tit. 5, lib. 4- 

CASOS DE CORTE. 

En las audiencias. Y. Audiencias en hs le- 
yéí4 71 y 72, tit. i5, lib. 2. Por los- alcaldes del 
crimen. V. Alcaldes del crimen en la ley ai, 
iít. 17 , lib. a. • 

CASTELLANOS Y ALCAIDES. 

Y capitanes de castillos y fortalezas, pro- 
veídos en estos reinos, se presenten en la casa 
ación , y se «ntrcguen de la gente, 
urriciones , ley 1 , tit. 8 , lib. 3. Pre- 
senten'^sus títulos ante los gobernadores del dis- 
trito , y hagan el pleito homenaje, ley 2, t 8, 
lib. 3.*Fürma de hacer el pleito homenaje, se- 
gún fuero de España, ley 3, tit. 8, lib. 3. Re- 
"partím los oficios de Guerra, y señalen puestos 
a los soldados, ley 4 5 tit. 8, íib. 3. Nombren 
teiilentes y oficiales con aprobación de los go- 
l)ci:hadores, ley 5 , tit. 8, Ub. 3. Y gobernado- 
res de las provincias se correspondan y socor- 
ran^ ley 6, tit. 8 . lib. 3. Contra la gente de 
la fortaleza que delinquiere, proceda el alcaide 
conforme a justicia militar*, ley 7, tit. 8, 1. 3* 
El del Morro de la Habana tenga la jurisdic» 
clon que se declara, ley 7, tit. 8, lib. 3. Las 
órdenes que el gobernador de la Habana diere 
ai alcaide del \Vlorro sean por escrito, ley 9, 
tit. 8, lib. 3. No entren extranjeros en los cas 
tillos , y forma de hacer la guardia en el del 
Morro de la Habana , ley 10, tit. 8, libro 3. 
El del castillo de San Juan de Ulna esté subor- 
dinado á los generales de las ilotas de Nueva Es- 
paña, ley 1 1 ^ tit. 8, lib. 3. El virey de la Nue- 
ra España provea alcaide en el fuerte de San 
Juan de Ulua, y alcalde mayor dí la Veracruz, 
ley II , tit. 8 , lib. 3. No sean corredores, ni 
tengan otros oficios, ley 12, tit. 8, lib. 3. Tra- 
ten bien á tos soldados, ley iZ , tit. 8, lib. 3. 
Ejerciten los soldados en andar á caballo> 1. 14, 
tit. 8, lib. 3. Tomen muestra y hagan alardes, 
ley i5, tit. 8, lib. 3. Ningún soldado hable 
desde la muralla después de metida* la guardia 
sin licencia del alcaide > ley 16, tit. 8, lib. 3. 
Hagan apuntar las ausencias y faltas en las lis- 
tas, ley 17, tit. 8, lib. 3. Procuren que se ba- 
San las pagas á los soldados, artilleros y gente 
e guerra en manó propia , y que no haya pla- 
MS muertas, ley 18, tit. 8, lio. 3. Las perso- 
nas que se refieren firmen las libranzas de los 
militares y se hallen á los pagamentos, ley 19, 
tit. 8, lib. 3. Avisen si los oficiales reales con- 
tratan con los soldados, y los alcaides no con- 
traten ni compren libranzas de sueldos, ley ao, 
tit. 8, lib. 3. Ninguno entre en fortaleza con 
armas » sino el que ia fuere á visitar por el rey, 
ley 3 1 f tit. 8, lib. 3. Procedan con pruden- 
cia , procurando en las ocasiones cobrar opi- 
nión j castigar los enemigos, ley 22 , tit. 8, li- 
bro 3. En ocasiones de guerra, siendo posible. 



socorran á los gobernadores^ ley a3 ^ t¡t, 8, l¡- 
bco 3. Avisen de los sucesos de paz y guerra, 
ley a4> ^it. 8, lib. 3. Avisen de tas personas 
que en ia miljcia se señalaran, para«que se les 
hajja merced, ley 24> tit 8, lib. 3. Los gober- 
nadores capitanes generales nó proce^n con- 
tra los alcaides y castellanos sin causas muy ur« 
gentes, y envien los autos á la junta de guer- 
ra, ley a5, tit. 8', lib. ^. Visiten las.centine- 
las, ley a6, tit.*8, lib. 3. Visiten las muñí* 
clones y artillería, reconozcan la pólvora y ar- 
mas para que lodo esté prevenido, ley 27 , tí- 
tul. 8, I. 3. Ordenen que se hagan cobertizos, j 
lo demás necesario para el manejo de la artille- 
ría, ley 28, tit. 8, lib. 3. Hagan repafar los 
encaba Igamcn tos de la artillería, y qu& haya 
madera de respeto, ley 29, tit. 8, |Lb.'3. Pon- 
gan por memoria las piezas que se dispararen, 
ley 3o, tit. 8, lib. 3. Tengan pólvora, balas ▼ 
cuerda*de respeto, ley 3i , tit.. 8, lib. 3. Cui- 
den que las. armas, pólvora y las demás muñí* 
Clones estén bien acondicionadas y con distin- 
ción , ley 32 , tit. 8 , lib. 3. Hagan que se re- 
|)artan las municionas con mucha orden, y se 
lallen presentes, ley 33, tit. 8, lib. 3. Nocon« 
sientan que se dispare arcabuz ni pieza sin ne« 
cesidad precisa, ley 34 » tit. 8, lib. 3. Si pi" 
dicren municiones envien inemoria^de las quo 
tuvieren , ley 35 , titulo 8 , libro 3. No sa 
abra» la fortaleza sin dar aviso al alcaide, ley 36, 
tit. 8, lib. 3. Al castellano de Acapulco toca te* 
ner las tablas del juego y nombrar oficiales, 
ley 37 , tit. 8, lib. 3. Y soldados no crien en 
las fortalezas aves ni ganados, y los goberna- 
dores y capitanes generales las visiten muy con- 
tinuamente, ley 38, tit. 8, lib. 3. Lo que no 
estuviere prevenido por leyes se remite á la 
prudencia de los alcaides, ley 3g, tit. 8, 1. 3^ 
Para alcaides de castillos se propongan soldados 
en la ¡unta de guerra , auto 68, tit. 8, lib. 3. 
De que causas pueden conocer en primera ins- 
tancia, ley 7, tit. II , lib. 3. De castillos y for- 
talezas, cuanto á las visitas de navios que en- 
traren en los puertos, y especialmente en Car- 
' tagena y la Habana. V. P'isitafide naos en las 
leyes 58, Sg y 6o, tit. 35, lib. g. Cuiden de 
que no se alije lastre en las bocas de los puer- 
tos, ley 6, tit. Ifi , Ub- 9* 

' CASTILLOS Y FORTALEZAS. 

Estén exentos de cdifícics « y en qué di's* 
tancia , ley i , tit. 7, lib. 3. I^lo se saquen plan- 
tas ni descripciones de lugares, puertos, casti- 
llos , fuerzas ni surgideros sin orden especial, 
ley 2*9 tit. 7 , lib. 3. Y puertos estén bien pre* 
venidos de gente, bastimentos y municiones, 
ley 3, tit. 7, lib. 3. No se saque de ellos lo que 
tuvieren para su defensa y sustento, ley 4> tí- 
tuL 7, lib. 3. A los. castellanos y soldados de 
ellas se les vendan los víveres antes* de entrar 
en poder de los regatones, ley 5, tit. 7, lib. 3. 
De la real hacienda se puede gastar lo necesa- 
rio para el manejo de la artillería de los casti* 
líos y fortalezas en la forma que se declara, 
ley 6, tit. 7, lib. 3. Si los oficiales reales di« 
jeren que no tienen caudal de la consignación 
para castillos y fortalezas, den relación jurada. 
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kjT 7« t¡t« 7, lib. 3. Puesto el sol se alce el 
puente, j no se cale sin avisar al alcaide, ley 8, 
tit. 7, lib. 3. En lo raas eminente de ellas se 

Íongan centinelas , lev g^ tit. 7, lib. 3. En el 
e Mompatar de la IVlargarita afiance la renti* 
n«la, )ejr 10, tit. j , lib. 3. Haya en ellas sa- 
cerdote que administre, lej 11 , tit. 7 , lib. 3. 
Cada lUo que entrare en el puerto haga salva 
I k fortaleza^ ley la, tit. 7 « lib. 3. Si los na- 
TÍüS fueren muchos y no hicieren la salva, to- 

Í' ae al arma la fortaleza y todos acudan á la de- 
snsa, ley i3, tit. 7, lib. 3. Orden que se ha 
de tener en hacer la salva á los ca<(tillo.« y for* 
tilexas que se refieren, ley \^ , tit. 7, lib. 3. 
En Ifis presidios se asienten |>or soldailos i cua- 
tro chirimías que acompañen al Santísimo Sa- 
eta mentó , ley 17, tit. 10, lib. 3. Las puedan 
visitar los generales de armadas y flotas. Véase 
Generales en la ley 86, tit. i5, lib. 9. En caso 
de invernada en la Habana , se ponga la plata 
y pólvora en la fortaleza. Y. X:tv*egacion ^ via» 
je en la ley 35. tit. 36, lib. 9. Ningún navio 
p;ieda surgir adonde estorbare á la fortaler.a, so 
h pena déla ley 10, tit. 43 > lib. 9. La< cosa« 
que los navios de¡areu perdidas en los puertos 
ff-an para las fortalezas, ley 11 , tit. 4-3, lib. 9. 

CÁTEDRAS. 

V. Umversidades j lib. i , tit. aa. Lo» pre- 
lados no den orden sacerdotal sin certificación 
de catedrático de la lengua general de los in- 
dio«> ley S6>tit. aa, lib. i. De cosmografía en 
la casa decon tratación, léase en la lonja V. Pi* 
hio rñajror tn las leyes* 5 y 6, tit. a3, tib. 9. 

CAUSAS. 

De soldados > los vireycs, como capitanes 
gienerales^ conozcan de causas de soldados en 
todas instancias privativamente^ ley i, tit. 11, 
lib. 3(19). De solrlados , los presidentes que se 
declara conozcan de ellas, ley a, tit. 11 f li- 
bro 3 (ao). De soldador , el capitán general v 
maestres de campo de Filipinas conozcan de 
causas de soldados, ley 3, tit. 11, lib. 3 (ai). 
Desoldados, los gobernadores capitanes gene- 
rales conozcan de ellas, ley 4> tit. 11 , lib. 3. 
fie anidados , asesores de Ioh gobernadores para 
estas caucas. Y, Asesores en la ley 4 , lit. 11, 
lib. 3. De soldados, los soldadas prevenidos 
para alguna facción^ gocen del fuero militar, 
ley 5, tit. II , lib. 3. De soldados, el gober 
itador de Cartagena ó su teniente , y el alcalde 
mayor de la Veracruz conozcan de los delitos 
cón^etidos en tierra por la gente de las flotas y 

(t9) Y se lieclara que ninguno ^o-¿a del fuero ín- 
terin -110 len»H api'obHciuii ; se previene et puntual 
<uiiinliini«n:'*^.w* la pi'cseolc ley iiiieulias el rey no 
iM>iiibrtf por sí auditures de guerra: corresponde ei 
fueio uiifilar a los niilicUno.t proviiioialcs, pero ro a 
lus urbanos que 110 estén en actual servicio; y cesa 
.di.cbo fuero militar en las causan de subievaciuu y 
sifts iucidencias, (n. 1 ib.} 

(20) CoaGrmada nuevamente , piev'niéndose 
desempeñe en Cbüe la auditoría el oidor decano « la 
que después se loaodó agregar k la asesoría general, 
(u 2. ib.) 

(21) Se previene nuevamente su cuinpbiuieuto 
en cuatilo a las segundas iustancias «u especial, 
(n 3 ib.) 

I .* PAAIE. 
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armadas^ ley 6^ tit. 11, lib. 3. De sojaadof^ 
de los negocios y causas entre soldados copoz- 
can los castellanos y alcaides en primera iiis- 
lancia^ ley 7 , tit. 11 ^ lib. 3 De soldados, Jps 
capitanes prendan a los soldados y den noticia 
al capitán general , ley 8, tit. 11 , lib. 3r De 
soldados, el general del Callao de Lima no se 
entrometa en negocios , tome lo que bubiere 
menester para su provisión por orden de las 
justicias « con prelacion, y no impida la ejecu- 
ción i los ministros de justicia^ ley i3 y i4> tí- 
tuL II, lib. 3. De soldados, el goberoackory 
capitán genératele la Habana sentencie eo re- 
vista las caussa de soldados de Cuba, ley |5, 
tit. 10, lib. 5. De comiainn, adonde se }ia .de 
apelar. V. Apeiacianes en la ley j , lit. a^, U- 
bro 5. De la gente de mar y guerr.a de las ar* 
madaa, $u conocimiento toca i los generales. 
V. Oenerales en la ley 76 , tit. iS, iib. 9. > 

CAJAS REALES. 

Antes de recibir las llaves de la caja real los 
oficiales reales presenten los libros que deben 
tener, ley i, tit. 6, lib. 8. Fabríquense ca^s 
materiales, con qué forma v seguridad, y di^* 
tríbiívanse la^f llaves como se ordena, ley a, li- 
tul. 6 , lib. 8. Disposición de ellas, ley 3, t.]6, 
lib. 8. £n la puerta de la pieza donde estuvie- 
ren las ra|as, se pongan tantas cerraduras y l|a- 
\es cuantos l'ueren los oficiales reales, ley 4>* 
til. 6, lib. 8. E«tón en las casas reales en buc fia 
guardia y custodia , y esj>ecia lineóte del teso*' 
rer<i, Jey 5, tit. 6, lib. 8. De las ludíase Islas 
de Bar ovento, y dónde han de dar cuenta loe 
oficiales reales, ley 6, tit. 6, l)b. 8. Cstanilo 
enfermos ó ini|>eclido8 los oficiales realet», pue- 
dan entregar las llaves de la caja real como ae 
refiere, ley 7 , tit. 6 . lib. 8. En la caja real 
haya un cofre con las marcas y punzones % y 
tenga la llave el oficial mas antiguo, ley 8, (i* 
tul. 6, lib. 8. Los vireyes, como presidentes, 
audiencias y gobernadcires no tengan llaves de 
las cajas reales, ley 9, tit. 6, lib. 8. Cada sái^i* 
do se abra la caja , y siendo fiesta el miércoleSj 
ley 10, tit. 6, lib. 8. Todo lo que se cobrare 
se introdu/ga luego en la caja real , y como se 
ha de recibir y cobrar, ley 11, tit. 6, lib. 8. 
Lo que se enviare de una cija á otra, vaya con- 
signado á todos los oficiales reales, ley ja, tí- 
tuí. 6 , lib. 8. Los depósitos sobre que hubiere 
pleito con la real liacieii<la entren en las cajas 
reales, ley i3, tit. 6, lib. 8. Los oficialesrea- 
les reniiuit el ovk, en e.<ipec¡e, ley i4>>tit. 6, 
lib. 8. No se distribuya hacienda real antes de 
haber entrado en la caja ó fuera de ella, ley i5, 
tit. 6, lib. 8. íío se preste hacienda real ni su- 
pla de unas cajas ó otras, ni se anticipen sala» 
ríos, ley 16, tit. 6 , lib. 8 (aa). ^'o se den co- 
misiones para visitar cajas reale.N, sino en casos 
precis«>s y a ct>sta de culpados, ley 17 j t. 6^ 
lib. 8. Criense alguaciles niajrorcs de ejlas , y 
de lt»s consulados, v benefíciense cvjiiíormeá lo 
ordenado, ley 18, tit. 6, lib. 8. Las cédulas^ 
cartas, y escrituras tocantes á hacieiida real que 
se sacaren de la caja , se hagan volver [lor las 

■■ H —.1. .1 ■ .1 ., 

I 

(22 j ^ero si enterarle .cu .unas cüjas lo que ae de* 
bia entrega! eu otms, {n. 3 ib.) 

L 
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{usticlas, le/ 33, tit. 7, lili. 8. Entre en ellas 
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todo lo pertenecientu «I rey. V. Ailmiiütlra- 
eian tle real hacienda en I3 ley 3 , lit. 8 , tih. 8. 
Forina de pagar en ellas, V. AilmittistracionAe 
rtal.haeienda en la \ey ai, tit. 8, lib. 8. Sohre 
no lihrar en ellfls las au<l¡enc¡as. V. yiuiiiencías 
CD Ule/ i3i, tit. iS,!!!). a- 

CAJAS DE CENSOS. 

De los indios y bienes d« comunidad ; los 
▼ireyes) presidentes y audiencias cumplin las 
órdenes sohre losoeiisosy bienesde comunidad 
de los indios, ley 1 , tit. 4, lib. 6 (i3;. En las 
cajas de comunidad untren todo» los bienes co- 
munes de los indios , y Us escrituras y rccau- 
dus, ley a , til. 4> 'ib. & En las cajas Je censos 
y comunidad délos indios no se iulruduzgan 
Otroi bienes , ley 3 , tit. { , lib. 6. Lo procedió 
do de la hacienda de censos y coinuuid»d de 
los indios, se ponga en arca separada, tuy {, 
tit.4jl'b. G> L» plata (|ue bunierc en U ca¡a 
* de cenaiM se procure imponer i censo con dis- 
tinción de cooiunídades, ley S, tit. { , lib. 6, 
Si se redimiere algan censo se baga nueva im- 
posición con los corridos, ley 6, tit. 4 > üb. G. 
ParS' imponer censos de nucTo en iavoc de U 
caía de indios > precedan las diligencias i|ue se 
declaran y resolueiim del a^uerdu, Ley j, tit. 4> 
lib. 6. I¿i la eaja de comunidad baya alguna 
plaU de resguardo, ley 8, tit, 4, lib. G. En la 
caja de comunidad de loe indius baya dos libros 
.y otros dos de 



de todo el cucr|>u (lu b¡ 
• censos para ». 
bro. G. No se 



censos para su cuenta y razón, ley 9, tit. 4i li- 
bro. G. No se pue«la s.icar hacienda de las 
de comunidad para ningún efecto, ley 



cajas 
ti- 



tulo 4 • lil>' ^- 1 bienes de comunidad estén i 
cargo de losoficialet re»le%ysu adnxiiiistracion 
y cobran» , leyes 11 y*n , tit. 4 > l'l>- ^ (»4)* 
De los réditos de censos y bienes de ca|a de co- 
munidad se paguen las tasas de los indius, 1. i3, 
tit. 4 1 'ib. 6. Los bienes de comunidad ae gas- 
ten en benefício cooiuo y paga de tributos , y 
. en qné forma se lian de dar los libramienlos, 
ley i4> tít. 4< lib. G. Los gastos de misioaes 
y seminarios de Judíos se bagan de los bienes 
comunes > ley i5 , tit. 4 • Üb- G. Los doctri- 

- ñeros uo gasten de las cajas de comunidad sin 

- licencia del virey j audiencia , ley »G, tit. 4. 
lib. 6. Los socorros y pagas de tributos de in- 
dios se hagan de los corridos, sin tocar i la 
suerte principal , y en que casos se podran ba- 
cer, ley 17, tit. 4i l>b, G. Los corregidores 

' cubren las tasas de ios indios buenamente, 1. 18, 
. tit. 4> lib. 6. Los oficiales reales den Ganus por 
los bienes comunes de los indios , y cuenta de 
olios cada año, ley 19, tit. 4i l>b. 6. La judi- 
catura y cuidado de la cobranza de bienes y 
' censos de los indios , sea a cargo de un oidor 



(23) Y Bimque la loipaccion y .nloridnd <¡ne esta 
"V otras laye» dan ó Ini vireycs y audieiiciai fueron 
.trasladadas por «Igiin tiempo a la juuta superior de 
hacienila, dcspiiQs se voIvÍoiod las cotas al pie y sis* 
lemn aptÍL'iio, (n. 1 ili.) 

' (24) Siu en)bargo, en Chile dicha recaudación se 
hace por los curní, A quienes se han aplicado para 

Íingq de sus cluodoi ios productos da los censos de 
i>t indiot, (u. 2 ib.) 



en cada audiencia , ley 30 , tit. 4 , I¡b. 6 (sS). 
El oidor juez de cajas de censos y comunidad 
lo sea en primera instancia , y Us causas se lle- 
Ycn en apelación i la audiencia, y fenezcan 
con olra sentencia , ley 11 , tít. 4 . I'b. 6 faGJ. 
Lo» fiscales de las audiencias defienilan los 
pleitos de comunidades y sean sus defensores, 
ley as, tit. 4, lili. 6. Los oficiales reales ¡us- 
tifíi]iicn las libranzas (|ne se dieren subre las ci- 
jas ilccontunidad, y tus jueces no envíen e(e- 



cu tures para cobrar esta hacienda, ley a3, l,^ 
lib. 6. Dase forin.-) en la rubra»» Je los bie- 
nes de coiiiuiiiitad Je los indios . |pv ai . t. L 
tib. 6. El a 



lerdo nombre escribam 



y algiu 



cil del ^UEj^ado de la caja de censos y bienes d* 
comunidad, ley a5 , tit. 4>)Íb. 6. Baya co- 
brador de los censos y cajas de comunidad 
nombrado por la audiencia , ley a6, tít. 4j lU 
bro 6. El cobrador cte tos censos y bienes d« 
comunidad jure y afi»nc«\,ley «7 . lit. 4, li- 
bro 6. Su coiiiradur de cuenta cada mes de las. 
cobranzas ^ ley a8. lit. 4 , tib. G. A su cobra, 
dor se le dr ayuda de mwU moderada , ley ag^ 
trt. 4 > I'b. 6. Las pagas de lo eubradn se ba- 
gan «n Las cajas de censos , y dése recibo á. Um 
3ue pagaren , ley 3o , tÍL 4 > lib. S. Los indio» 
e Nueva E.sparia Ubre» cada aQo diez braza» 
de tierra para sus comunidades , y se intrwdiUL. 
ga en el Perú , ley 3i , lit. 4) 'ib. G. Los go^ 
bemadores y corregidores cohreu los bienes de 
con»uii¡;lad , por hi que toca á sus distritos, avi- 
sen a lus oGcmles reales, y no impongan eey> 
sos , lejr 3^ , tit. 4> lib. 6. Los corregidores enr 
rien eada año al vircy y jueces de censos «n 
tanteo de Iss cajas de comunidad , ley 33 , ti- 
tulo 4 1 lib. G. Póngase remedio en tos tratoa 
de los corregidores con tas ca^as de eomunidadj. 
ley 34 , tit. 4 • lib. G. Las causas contra corre- 
gidores sobre bienes de comunidad , se sigas 
criminalmente hasta pena de la vida, tey 35^ 
tit. 4 ) I'b. G. Las justicias y )ueoesde residen- 
cia tomen cuenta de los bienes de comnnidad y 
avisen i los administradores, ley 3G , tit. 4* 
tib. 6. Los vireyes, jiresidentesy oidorrs, jue* 
cesy oficiales reales cuiden de la hacienda d* 
comunidades, y avisen al rey , ley 3^ , tit. 4> 
lib. 6, La cobranza de deudas atrasadas debir- 
das á tas cajas de comunidad se comete y en- 
carga lí los vireyes y presidentes , ley 38 , ti- 
tulo 4 • lib. 6 (37). En loa títulos de corregldó- 
resy alcatdesmayores, se pónganlas cláusu- 
las de la ley aG, tit. a, lib. 3, Sobre que uO 
toquen las cajss de comunidad ni se sirvan dp 
los indios , ley 3 , tit. 3 , lib. S. Los jueces (le - 
censos de indios si pueden advocar causas peo- 

(25) Con Ini fue no sea al misma prolector de 
tinturaUsi y deln^ndose componer e« Cbíle dicho 
juEgixlo del obispn y del oidor decano; cuidando en 
todus lai atvdJaiicias lue semejante coiiiiÑon no sa 
reuua con niiieuna olra, pues niusun niiuiítro debe 
tener «las de una. (n. 5 ib.) 

(26) Debicudose admitir las apelaciones en am- 
bo* electos, (n. 6 ib) 

(27) .Sin embargo, no podnin avocarse las csasat 
que ya ptrdieien en el juígado de censo), los que 
para rebajarse por el motivo ite terremotos, rui' 
nas f te. deberd tenerse présenle lo prevenido iÍHi- 
mamenta en la materia, (n. 8 ib.) 



ce De leyes Ac 

Jientesante aficialvf reile». V. Tribiutalei de 
hacienda re/ii KH la t«jr i6> tit. 3, lib. 8. Y co- 
manida*! tie' Mnglej'es. V. Sanjie^ei en lii 
lej 19, tit. i&>^ lib. 6. 

CÉDULAS. 
Su eiecuciun. V. Leyes en la ley lo , t. i, 
lib. 3. Auti-.|ue vayan dirigidas á pretiileiitc jr 
oiilorm > el gi>bi«ruo tiK-a « loi virejes y prvsi- 
«Itrutcs y lis cauMt criminales i los alcaldes del 
crimen, I. ii.tit. i.líb.a. Los vireyescuinjtUu 
Im erdttUidiriffidasásus antecesores, como si i 
dlosse dirigiesen exprcssinenle, ley i3, tit. i> 
lib. X. Y provisiones dirigidas h presidente y 
oidores contra catados en estos reinos , y contra 
extranjeros y otros [|uc liubieren pisado sin li- 
cnioia, K ejecuten p.» los alcaldes del crimen, 
1. 1^1 1. I, lib. 9. Formadedarcuiapliinientoá 
)u cédulas y provisiones en oaao da supresión 
« fuadacioii de audiencia, ley iB, tit. i, lib. 3. 
Iiicitstíras ten^u el efectoj|ue se declara, I. i6, 
tit. I, lib. 3. De recoaiun dación se cumplan 
omfurme ala calidad délos ncritos, ley 17, 
tit. t, lib. 3 (38). Bn tribuios de jftdíos, su 
dirección. V. Andioncioa en la ley iS, tit. i, 
lib. a. De mercedes no perjudiquen al dercuho 
de los mas antÍf;uos, ley 19, tit. i , lib. a. De 
mercedes en indios vacos , se entiendan tam- 
biei «n los que hubiere pleito peudieute, 1. 30, 
tit. I , lib. 3. De renta coa aotelaciou, se cum- 
pla D por su antigüedad, y después Us demás 
qn« DO tuvieren antelación , ley ai , tit. i, li- 
bro 3. Que tuvieren vicios de obre{>ck>n y sub. 
repeion, no se cumplan, ley 33, tit. 1 , 1 ib. 3. 
Yprovisionea vayan señaladjisú firmadas couio 
tt contiene en la ley ai , til. i , lib. a. Del rey 
N ejecuten , sin embargo de suplicación , si 
■oresnltare escándalo ó da üoirrepareble, l-3¿, 
tit. I , lib. a. Las audiencias respondan luego 
■ la» cédulas y provisiones reales, y vuélvanse 
i la* partes, ley a5 , L¡t. t > lib. a. Las audien- 
■i« se abstengan de represeiil-'t al consejo in- 
«0D«emeates de derecbo en ejecociuii de cúdu- 
1m, ley afi, tit. 1, lib. a. Y ordenanzas que se 
•uvisr«u á los tribunales ds cuentas y cuntado- 
ttoá se pongan en los arcbivos 1 ley 37 , tit. i, li- 
bro s. Y provisiones tocantes i bacieuda real, 
sa pongan en libros aparte , ley 38, tit. i , li- 
bro 3. De todas las cédulas y provisiones del 
rey seden copias á las ciudades, villisy lu);a- 
res para que las pongan en sus archivos , 1. 3o, 
tit. I , lib. 3 (39). Los cabildos y regiinienlus 
teagan arcbivos de cédulas, y en cuyo poder 
ban de estar las llaves, ley 3i , lít. 1 , lib. 3. 
Despachadas para el gobierno de cada provincia 
•u fo eclesiástica y secular, se Asienten en sus 
libros , ley 35, tit. i, tib. a. Los ministros rea- 
les no den cumplimiento á los despachos de 
otros consejos , ni para visitar los caballeros de 
órdeu sin cédula del consejo de Indias ; y para 
informacioncG de hábitos no se haga novedad 

' (28) ABualmauia le envían al gobieruo liaU d« 
ias rcconaiidaciaucs con iufornies da las calidades 
de los recQniendadoi, (n. 2 tli. ) 

(29) y Im originales s« paulan en loi archivo* de 
la*a«di«ncia*, j su oinitioa es capiínlo dt residen* 
aía , {a. 3 á la toy 29 d«l miswo titulo y tibro.J 
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por ahora , ley 3g , til. 1 , IÍb. a (3o). No se 
guarden en las Indias las pragmáticas de estos 
reinos, sin ccdula especial del consejo, ley ^o, 
tit. 1 , lib a. Todos ios que se refirieren á cé- 
dulas y ordenanzas reales envien copias sutén* 
ticas de ellas, ley 4.1 , tit. i , lib. a. Las órde< 
nes / cédulas generales para audiencias subor- 
dinadas se envien por mano de los virvyes , au- 
to 3o , til. t , lib. a. De cuáles se ha de tomar 
la razón por los contadores V. Seireiarios en 
la ley 34, tit. 6, lib. a. Se noten en los libros. 
V. Secrétanos en el auto 36, til. 6, lib. a. Si 
han de votar los presidentes sobre su f jecucion. 
V. Audiencias en la ley J3 , lit. i5, lib. 3. 
Generales a quien se lian de dirigir. V. Jiu- 
dienciat en el auto 3o, lit. |5, lib. a. Se par- 
ticipen i los fiscales. V. Fiscales ^ las auaien' 
cías en la ley 7 , tit. 18 , l¡b. 3. 
CENSURAS. 

De los diocesanos se permitan publicar en 
los monasterios. V. Arzobispos en la ley ^5, 
tit. 7 , lib. 1 . No intervengan en la cobranza de' 
alcabalas. V. Alcabalas en la ley ^5 , tit. i3, 
tib- 8. No se despachen sobre cobrar lo que bao 
de haber los prelados, prebendados y doctri-' 
ñeros. V. Situaciones en la ley aa , tit. 37 ,1!-' 
bro 8. Exhortación a los prelados para oue nOr 
procedan con censuras no sea {leneral. V. Aur' 
dieacias eu la ley i49, f>L. i5,lib. a. 
GEMÍNELAS. 

Del rio de la Hacba. V. Guerra en la I. a8, 
tit. 4, lib. 3. Su aumento en Cumaná. V. 
Guerra en la ley 39 , tit. 4 , lib. 3. De castillos 
y fortalezas. V. la ley 9 , tit. 7 , lib. 3. De la 
Margacit». V- la ley 10, tit. 7 , Ub. 3. En ran- 
cherías de perlas. V. t 



tuloiS, lib. 3. 



. Cosarios en la ley 11, tl- 



C ERE MONTAS. 

Y cortesías. V. Precedencias, lib. 3 , t. t5. 
De las audiencias de las Indias. Y. Audieiwitu 
en la ley 17 , tit. (5 , lib. 3. 
CESIONES. 

En los comisario* de Cruzada. V- Cruza- 
da en la ley i€ , tit. ao , Üb. 1 . De los aprove- 
chamientos de la encomienda. V. Sucesión (h 
encomiendas tn la ley i3 , til. 11, lib. 6. No 
reciban l»s nliciales reales. V. Admiiiisl ración 
de real hacienda en las leyes 19 y so, \aX, 8, li- 
bro 6. 

CHANCILLER. 

En el consejo baya gran chanciller y regis- 
trador de las Indias y sus tenientes y preemi- 
iiencias, ley i, tit. 4, l>b. a. El gran chanci- 
ller y registrador guarden el derecho de Casti- 
lla en lo que no estuviere especialmente dispue*. 
to por el de las ludias , ley a , tit. 4) Üb. 3. 
En el consejo haya un teniente de gran chan- 
ciller y registrador, con Ib obligación que se 
declara , y jure en él , ley 3, tit. 4i lib. a, No 
séllelo que no estuviere registrado, ley 4, lí- 

(30) Prevenido uuevitnients su cunipliuiicDta, 

(»: 5 ib.) 
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tulo 4 * lib. 9. El sello jr regUlro no pasen car- 
tas ni provisiones que no estuvierrn firmadas 
del presidente y cu» tro consejenis^ y refren- 
dadas del secretario^ ley 5, tit. 4 t ííl^* ^« Te- 
nientes en las audiencias de las indias. Cere- 
monia con que se ba de recibir el sello real 
en las audiencias de las ludia» ^ ley i ^ til. ai, 
lib«,s(3ij. El si*llo real estr con autoridad y 
decencia, ley a^ tit. ai ^ l¡b. a. Las provisio- 
nes y ejecutorias se despacben con seflo real^ 
como en las cbancillerias d<^ Valiadulíd y Gra - 
Dada , ley 3 , tit ai , lib. a No se selle provi- 
sión de mala letra , y rásj^uese luegr> , y el se-, 
lio sea en pa|>el y cera colorada , ley 4 > t. ai, 
Iib« a. Tengan uua pleaui en que guarden los 

f procesos y papeles i su carcho , ley 5, tit. ai, 
ib. a. Los ten ienteli «legran clianciller no lle- 
ven derechos á los que no I* s deben |>a<i[ar, 1. 6, 
tit. ai , lib. a. Al oficio de gran chanciller y 
registrador se ai(reguen ios de Uxlas lasaudicu 
cias de las Indias, conforme el titulo que tiene 
el conde duque de Olivares, y con qué pree- 
mineocias de sus tenientes, ley 7 , tit. ai , li- 
bro a. Los vireyes y presidentes no nombren 
quien sirva el oficio de chanciller, ley 8 ^tí- 
tulo ai , lib. a. Renovación itel sello real , có* 
010 se hade hacer, ley 9 , tit. ai , lib. 1. Üe« 
rechos del sello j ley 10 , lit. ai , lib. a. 

CHILE. 

Nombramiento de gobernador en ínterin i 
qnien tocia. V. Presidentes en la ley 3 , tit. 16, 
lih. a. Soldados de Chile beneméritos. Y. Pro^' 
hts ion fies oficios f:r\ la, ley 19, tit. a, lib. 3. Li- 
cencias á lo9^ militares del gobernador* V. Giier^ 
ra en la ley aa , tit. 4> Üb. .3. Soldados de 
Chile impedidos. V. Soldados en la ley 37, tí • 
tulo 10, lib. 3. Haya en Chile una barca para 
reconocer si los.enemigos entran por los estre- 
chos , ley 38 , tit. 10 , lib. 3 (3a). Gobernador 
de Chile subordinado al virey del Perú. Y. 7er« 
minos de las gobernaciones í:\\ la ley 3, tit. 1, 
lib. 5. Indios de Chite cuanto á su libertad. Y* 
LihertuJ de los indios en líis leyrs i^ y 16, t. a, 
lib. 6. Indios tic Chile. V. Sf^rvicio personal 
de tos indios de Chile , tit. iG , lib. 6. Gtibier- 
iio de Chile. Y. fl^eycs en la ley 3o, tit. 3, li* 
l»ro 3. Su audiencia real. V. AntUeticias en la 
ley la, tit. i5 , lib. x Prelacion en sus eoco* 
iniendas por los hijos de los difuntos en aque- 
lla guerra. Y. néipartinuenit^nu la ley 6, t. 8, 
lib. C. .. 

CHINA. 

Su ropa prohibida. Y. Tribunales de cuen- 
tas en la ley io3 , tit. i , lih. 8. Ropa de Chi- 
na , dónde y c^^mose prohibe. Y* Natfcgacion 
de Filipinas en la ley 67 y siguientes, t. ^5, 
lib. Q. 

CHIKIMIAS. 

Soldados. Y. la ley 17 ^ tit. 10 , lib. 3. 



CIRUJANO. 



(51) S« «luclai'M ser los regentes los jueces priva* | 
livosdohíe lu» iii«*irleiite« reUiivosal sello, (11. 1 il».) 

(yi) Con «1 misino objeto se manda poblar y for- ' 
tlficür la 1*U de Juau Furuaudez , (a. 3 ib ) 



No lo sean sin grado y Itceocia. Y. ^oto* 
médicos en las leyes 4 y 5> tit. &, lib. S.. D« 
la armada. V. Armadas jf flotas en la ley 49> 
tit* 3o, lib. g. 

GiUUADES. 

Villas y lugares tenga» los «sendos de ar« 
mas y divisas que se les hubieren concedido^ 
Itfy I , tit. 8 ^ lib. 4- De Méjico tenga el primer 
voto y lugar entre las de Nueva España, ley s, 
tit. 8 , lib. 4- Y villas de las Indias , no se pue* 
dan ¡untar sin mandado del rey , ley a , t* 89 
lib. 4* De Méjico. La justicia de Méjico teogn 
la jurisdicción ordinaria en las quince leguap 
de sn término > ley 3 , tit. 8 , lib. 4- Del Cua- 
co • aea la mas principal del Peni , y tenga ei 
primer voto de la Nueva Castilla » ley 4. , t« 9# 
lib. 4 (33). De kis reyes guárdense. las exencio- 
nes y privilegios concedidos, ley 5 , tit« 8 • li- 
bro 4* Y villas, los vireyes, audiencias y g4>- 
bernadores no den títulos de ciudades ni vi* 
lias, ley 6, iít.>8 , lib. 4- Eln las grandes no 
sean tenientes los naturales ni hacendados, 1. j, 
tit. 8, Wh. -^^Ia» vireyes y gobernadores no 
nombren ínterin en los o6ciosde cabildo, 1. 8^ 
tit. 8 , iil>. 4* Proctírense evitar los incendios 
en la ciudad de la Yeracruz y otras » y por cu* 
ya cuenta corre el daño, y qué prevenciones 
se han de hacer para que no sucedan, ley 9^ 
tit. 8 , lib. 4' P^^^ abasto de las carnicerías no 
se admitan posturas i clérigos ni a religiosos, 
ley 10, tit. 8 j lib 4- Las gobernadores ae ciu^ 
dades y villas no obliguen á los regidores lii 
vecinos a sacar licencia para ir i sus estancias^ 
ley 1 1 , lit. 6 , lib. 4* l^n la concesión de pul- 
perías de las ciudades y su contribución « sa 
guarde lu dispuesto, ley lá > tit. 8 , lib. 4(34)« 
Audieneia de los vireyes á loscolnisarims de las 
ciudades. Y. Precedencias en la ley 86> titM* 
lo i5, lib. 3. 

CLAUSULA. 

Del te^tamiento de la Reina Católica sobre 
la enseñanza y bnen tratamiento de los indiiis. 
Y. Tratamiento en la ley i , til. 10 , lib. 6. Del 
rey D. Felipe I Y escrita de su real mano , so- 
bre el buen tratamiento de los indios en despa- 
cho particular. Y. Tratamientoen la ley ti, ti* 
tulo 10, lib. '6. 

CLÉRIGOS. 

Ninguno sea alcalde « abogado ni escribano-* 
y en qué casos |>odrán defender pleitos , ley i* 
tit. la, lib. I. No sean factores ni tratantes^ 
ley a, tit. la , lib. 1. No tengan canoas en la 
granjeria de perlas , ley 3 , tit. la « lib. i. Y 
religiosos no puedan beneüciar minas, ley 4» 
tit. la , lib. i. Los legos por cuya mano con- 
tratan los clérigos Y religiosos, y ello«sesiii cas- 
ligados, gnaruan<lo el breve de su Saulidail, 
ley 5 j til. la , lib. 1. Y prebendados puedan 
disponer de sus bienes ex-testaiuenloy abintcs- 

(55) Se concede a la cuidad del Cu^o el título 
defidétisiina, y el tratainieuto y prcroguliv-s qiw la 
dtt Lima, (d. i ib.) 

(34) Ciicai]$ado de oaevo so ruiiiplia»i««U» y 
posUrioiiiieulc se suprime el derecho de pulpería^ 
(u.2ib) 
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talo, lejr Gyitt. is,lib. i. Las penas de los 
tácitos ndeieoroiisos se ejeculen en las Indias 
eooio en estos reinos^ ▼ pidan los Bscales, I. j, 
tu. r^, iib. I. En qu<^ forma se lia de proce- 
der con los ciérigos y doctrineros incorregi- 
bles, ley 8 , tit. la , Iib. i (35). I^s prelados 
destierren á los clérigos sediciosos y de mal 
ejemplo, ley 9, tit. la , Iib. i ^36). O'^mo se 
Wa die proceder contra clérigos ó religiosos cul- 
pados en motines y traiciones , ley 10 , til. la, 
Iib. 1 . Sí los prelados qui'sieren echar de «us 
obispados á los clérigos exentos de su |urisdic- 
eion , no lo impidan las justicias, ley 11 , 1. la, 
Kb. I .No paguen mas sisa ni ciinlribucion de 
loque son obligados, ley la , tit. la , Iib. i. 
El estado eclesiástico de Méjico contribuya la 
sisa impuesta para el desagüe de la laguna , y 
no se le baga refacción , ley i3, tit. la, Iib. i. 
Cuando se echaren derramas y repartimientos 
á los eclesiásticos asistan los capi lula res, ley i4> 
tit. la, Iib. 1, Que ettufieren en uu obispado 
ouatre meses, no puedan salir de él sin dimi* 
sorias , ley i5 , tit. la, Iib. i. Ni religiosos no 
puedan venir i estos reinos sin las licencias que 
se devalara j ley 16, tit. la , Iib. i (37). Y reli- 
gíoitos si quisieren venirse de las Indias, los per- 
sua«lan sus superiores á que no se ausenten, y 
perseverando en su resolución sea con las pre- 
venciones de la ley ij , tit. la , Iib. i. Mo se 
les dé licencia para venir á estos reinos á sus 
preteu^iont^s , aunque las tengan de sus prela- 
dos, ley 18, til. la , Iib. i . Juegos prohibidos 
a los Clérigos, ley ao, tit. la, Iib. 1. No se 
admitan en las Filipinas clérigos de la India 
Oriental , ley ai , tit. la , Iib. i. Y religiosos 
vayan á los llaniamientos de Ins vireyes y au- 
diencias, ley aa> tiL la , Iib. i. escandalosos. 
V. sirziJífspoieíi la ley 11, tit^ 7^ Iib. i. Y doc- 
trineros tratantes. Y. Arzobispos en la ley 4-4-* 
lit. 7 , Iib. I. Ministros de cruzada. V. CruA 
MOíiti en U ley i3, tit. ao^,lib. 1. Sobre dor 
naciones i sus hijos , tratos y contratos. Y. Fis- 
cales de las audiencias en la ley 3a, tit. 189 
tib. a.' Si pueden gozar délos entretenimien- 
tos concedidos, y con qué calidades. Y.Entre^ 
ienimientos en-la ley 19 , lit. 11 , Ifb. 6. Kn qué 
casos son exentos de pagar almojarifazgos. Y. 
JímojartfvZí/os en la ley a8 , tit. i5, Iib. 8. 
En plazas de soldados ó marineros sean dete- 
nidos. Y. Generales en la ley 39 , tit. i5, li- 
bro 9* Y religiosos se repartan en las naos. Y. 



(55) No deben remit¡r«« á Cspaña los clérigos 
tiicórregibits,' ftino f|ue|deb«ii castigaran alia. (11. 2 ib«) 

(36) Se declara que oi» privativo de las audiencias 
el/couociniiento (siendo el delito contra los ma^i^tra* 
dos y gubieriiu del pueblo j contra cualquier delin- 
cuente de cuatqaler fuero 6 clase que sea; taiiibieu 
se^e^tilldece que en los delitos atroces ó privilegiados 
de ciérigos conozca la jurisdicción real con la ecle* 
süstica. Se desaprueba. «L arzobispo de Méjico que 

tiara proceder a det; I adar a un religioso aitis.ido de 
loniicidio hubiese becbo por sí solo acluacioues, 

(n.5¡b y • . . . 

'('i>Z) Nin^^ani misiouero que resista permanecer 
eii.eid«tAlii^ para que fué conducido á Indias q^uede 
•lli, a menos que sea juzgado inútil. Tanibicn se 
i|iu«nda aue los virotes nu concedan permiso a niüifar 
empleado, cléiigo ui oiro particular para venir á Es* 
pautf »íu Causa mav urgente, \u* \\h ) 

1 .* PAttTfi. 



Generales en la ley 4.3 , tit i5^ Iib. 9. Que pau- 
saren á las Indias sin licencia. Y. Genendes eu 

• 

la ley 68 , tit. i5 > Iib* 9. No pasen á las In- 
dias sin licencia del rey. Y. Pasajeros en U 
ley II > tit. a6^ Iib. q. Ño los traigan los cabof 
y maestres de las Indias sin licencia. Y. Pasa* 
jeros en la ley 7a , til. a6 , Iib. 9. Que pasaa 
al Japón, no traten u i con trate |i. Y. Jtelf^iQr 
sos en la ley 33 , tit. i4 t Üb. i. Paz entk'e cle^ 
rigos y religiosos , y qué se lia de Iiacer si fuer 
rtrn incorregibles. Y. Jtetigioóos eu la l^y jo, 
lit. i4 > Iib. 1. 

COBRANZAS. 

Consejero , juez de cobranzas. Y* Conseje^ 
ro en la ley a8 , lit. 3, Iib. a. Consejero^ juez 
de cobranzas, elija jueces de ellas en las Iii« 
dÍ3S. V. Consejero eu la ley aS j til. 3, Iib. a. 
Juez de cobranzas en las Indias y forma de su 
comisión. Y. Oidori s en las leyes 19 , ao, ai y 
aa , lit. 16, lii>. 2. De la caja real é introdu.Cr 
cion y fcjrina de ellas. Y. Cujas reales en U 
ley 1*1 , lit. 6, Iib. 8. 

COBRE. 

Di: Cuba. Y. JUinas e%í la ley 11, tit. 19» 
Iib. 4* Los maestres de galeones le traigan á 
Efipaña , y no fe disponga de él sin orden de 
la junta de Guerra. Y. fitinas en las leyes 3 y 
i, tit. 11, Iib. 8. 

COCA. 

Los indios que trabajan en la coca sean bien 
tratados > y no usen de ella en supersticiones 
ni hechicerías , ley 1 , tit. i4., Iib. 6. Ordenan^ 
zas de la coca , ley a , til. i/l, Iib. 6. 

COCHINILLA. 

Su venta libre. Y. Estancas en^Ia ley 17. 
tit. a3, Iib. 8. 

.COFRADÍAS. 

Los enpa fióles que por su devoción se qui- 
«iieren asentar por cofrades de la casa de Mon- 
seríate lo puedan hacer 9 ley isa, tit. 4> liÍ>- i. 
La de Santiago de Galicia se pueda ^publicar 
en las Indias, ley aS , tit. 4 , Iib. 1. Forma de 
publicar la cofradía de la drdende San Antou« 
ley 34. , tit. 4- > Iib. I . No se funden cofi*adfa»^ 
juntas , colegios ó cabildos de españolen , in- 
dios, negros, mulatos y otros sin licencia del 
rey y autoridad del prelado , y con qué inter- 
vención^ ley aS, tit. 4, Iib. i (38). 

COLECTOR. 

General de las iglesias catedrales se provea 
por el patronazgo, ley aa., tit. 6> Iib. i. 

ciOLEGlOS, COLEGIALES. 

Los vireyes visiten el colegio de Us níftaa 
deMé|ico, alternando con un oidor» ley 18, 



^38) Se ni:iiicÍM observar «sstM ley y se probibcu 
Ihs <{ue se liubie.scir ruudbdo siu reaí liceocia, 
(n. 10 ib.) Se extraiga en i.9 cofradías la falta de esta 
observancia, y se declara la necesidad de un niínis* 
1ro real ii las ¡uuUS que celebren dichas coíralJiás. 
(u. U ib.) 

M 
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tit. 3, lib. I (39). Seminarios y cotegUIes, fún- 
dense colegios Seminarios en las Indias confor- 
me al santo concitio cíe Trento, ley i , lit. aS, 
iib. I. En ellos se pongan las armas reales , j 
en lugar inferior las de los prelados , ley a, ti- 
tulo aS, lib. 1 (4o). Para ellos sean preferidos 
los que se deiilara ^ y cuáles no han de ser ad- 
mitidos, ley 3, tit. a3 , líb. i. Los colegiales 
seminarios asistan a los ofícios divinos, en qué 
número y dias, ley 4> ^'t. a3 , lib. i. El nom- 
bramiento de colegiales seminarios se haga por 
los obispos^ y hagan las visitas con dos capitu- 
lares, ley 5, tit! a3, lib. 1. Los colegiales 
sean presebtados y preferidos en las doctrinas, 
ley 6, tit. a3 , lib: 1. El tres por ciento que se 
reoaja á los religiosos doctrineros de la orden 
de San Francisco para los seminarios, sea en 
dinero, ley 7 , tit. a3 , lib. 1 (4i). En el cole- 
gio de San Martin de Lima asistan dos cole- 
f¡iales de cada seminario, y de qué obispados 
lan de ser , y a cuya cuenta se han de susten- 
tar , ley 8 , tit. a3 , lib. i. Calidades que han 
de concurrir en el rector de S. Felipe de Li- 
ma , ley 9 , tit. 23 , lib. 1. Sobre ser los cole- 
giales de San Martin de Lima teólogos ó juris- 
tas se cumpla la intención del rey, y guarde 
Ja constitución, ley 10, tit. a3, lib. i. Fun- 
didos para criar hijos de caci<[ucs , sean favo- 
recidos y se funden otros y ley 11 > tit. a3, li- 
bro 1 (42). Y hospital de Mechoacan> sean del 
patronazgo real, ley la , tit. a3^ lib. i. De 
San Pedro y San Pablo de Méjico j sea á cargo 
de \\ Compaüia de Jesús y del patronazgo real, 
ley i3, lit. a3, líb. 1. I>e los niños mestizos 
pobres de Méjico y su a<ltninistracion , se en- 
carga á los vireyes , ley i4t lit. a3 , lib. i. De 
San Antonio del Cuzco preceda al de San Ber- 
nardo , ley i5, tit. a3, lib. i. Colearas, en 
ctitnto á provisión de ^liazas. V. Consejo en la 
ley 35 9 tit. a, lib. a. 

COLONIA. 
V. Poblaciones en la ley 18, tit. 7 , lib. 4« 

COMERCIO- 
Y navegación de las Canarias por la casa de 
contratación no se visiten lo¿ navios para las 
Canarias no yendo á cargar para Jas ludias , y 
estos sean de ciento y veinte toneladas, ley 1, 
tit. 4i , lib. 9. Prohibido entre el Perú y Nue- 
va-Elspafia. V. Na'egacion de Filipinas en la 
la ley 68, tit. 4^ > lib. 9. En mantenimientos, 
los bastimentos n mantenimientos y viandas se 
puedan comerciar en las ludias libremente rj 
sobre impedirlo no se hagan ordenanzas , 1. 8, 
Jit. 18 , lib. 4* P*^ mantenimientos, los veci- 
nos de Cartagena y Santa Marta puedan comer* 
ciar su« ganados de unas partes á otras, ley 19, 
tit. 18 , lib. 4« Libre entre indios y españoles. 
V. Indios en las le^es a4 y a5 , tit. i , lib. 6. 
Cou el Brasil no se introduzga por Santa Cruz 



(59) Prerogatlvas coucedidts á los huérfanos ó 
expósitos. (11. If ib) 

(40) Se expresa el hecho que ¿\á lugar á esta ley, 

(u. 1 ib ) 

(41) De p'-eviene que los iutcriuos paguen el 3 

{>or 100 de los cuatro meses que perciben blnodo, y 
a cujíi rodldel tiempo de la Vacante, ín. 2 ib.) I 

(l'ij Se uiauda oLáervaí* la costumbre de nombrar ( 



de la Sierra. Y; Descubrimientos por tierra.fPi 
la ley a; , tit. 3, lib. 4. De las Cananas, loi^ 
maestres y dueüos de navios de las Canarias pa- 
ra las Indias j den fianzas de volver 11 S&vill|igi 
ley a, t. 4i » lib. 9. Las justicias .de la Andaüi*. 
cáa visiten los navios que fueren i cargar i \á$ 
Canarias , ley 3 , tit. ii , lib. 9. Los Jueces da 
registros de las Canarias visiten los navios an- 
tes que se carguen , y asistan á la carga para 
lo que se ordena, ley 4» iíL 4>> i^b. 9. Los na* 
víos que salieren de las Cananas hagan sus re* 
gistros ante los jueces oficiales de ellas ^ ley 5, 
tit. 4i • lib. 9. Sobre el despacho de navios da 
islas donde no reside juez, ley 6, tit. 4x > lt«» 
bro 9. Concurriendo navios ¿ pedir visita ea 
dos puertos diferentes, pueda el juez nombrar 
persona que asista en el uno j Vey 7 , tit. i^t, 
lib. 9. El juez y escribano de Tenerife visitáis 
los navios de Gararhico con los derechos que aa 
ordena , ley 8, tit. 4i 9 '>b* 9* ^^ primera j 
segunda visita de los navios de Canarias no sa 
hagan por el juez, escribano ni alguacil , ley 9, 
tit. 4i > líb. 9. Los navios de las Islas de Cana* 
ria para ir ¿ las Indias saquen los registros 
conforme á las leyes y ordenanzas de la casa, 
ley 10, tit. 4x> líb. q. Los navios de las Islas 
de Canaria para ir á las Indias sean de menor 
porte, ley 11 , tit. 4' 9 ^^^' 9- ^^ navios da 
ochenta toneladas abajo puedan ir de las Cana* 
rias á las Indias pilotos examinados por los jue- 
ces de registros^ ley la , tit. 4i y líb. 9. Ea 
las Canarias no se puedan cargar para las In* 
dias sino frutos de ellas ^ conforme á la permí- 
sien, ley i3 , tit. 4i > líl>- 9* Ninguno pueda 
cargar j comerciar, ni tratar en las Canarias pa* 
ra las Indias, sino fuere vecino ó natural da 
estos reinos, ley i4» tit. 4x 9 líb. 9. En ellas 
sean habidos por naturales para cargar i las 
Indias los que se decían^ ^ ley i5 , tit. 4i > !»• 
bro 9. No se consienta salir j cargar ni pasar ¿ 
las Indias á ningún extranjero, ni por maestra 
ni piloto, ley 16, tit. 4i > líb. 9. El obis* 
po y cabildo de la iglesia de Canaria, y el ar^ 
rendador de los diezmos puedan navegar á lais 
ludias la décima de sus frutos en la permisión, 
ley 17, tit. 4x 9 1>1>* 9* 1^0' jueces de registros 
no den licencia para que navios extranjeros 
naveguen i las ludias ^ ley 18 , tit. 4i i Üh^ 9* 
De ellas no vayan á las Indias (¡libotes ni nt« 
vios extranjeros sin licencia del rey, ley 19, 
tit. 41, lib. 9. Contra los navios y gente ex tran« 
jera que pasaren á las Indias de las Islas de Ca- 
naria , se proceda como está dispuesto, ley ao^ 
tit. 4 1 9 líb. 9. Los jueces de registros de Ca- 
naria no dejen pasar a las Indias extranjeros ni 
otras personas sin licencia , ni en los navios que 
se declara , ley ai , tit. 4^ > líb* 9. El extran- 
jero que vendiere su navio á natural en lasli* 
las de Cauaria , no pueda ir en él s las Indias 
por maestre, pilotó^ maríueru ó pasajero, I. aa, 
tit. 4k> líb. 9. Los vecinos de las Canarias usen 
de las licencias que tuvieren para pasaf u In- 
dias sin presentarlas eu la casa-, ley s3>tit. 4i» 
lib. 9. No pasen á las Indias los vecinos de las 

■ ■ ■ , , M 

á uu miiiislro por )ue¿ prolector de estos culegioi, 
maodaüdo qne se limite U enseñanza en los uiisinos 
según el método qae se prescribei [n. 3 ib.) 
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Canarias que fueren para quedarse , ley ^í, ti- 
tulo 4« » líb, 9. Los jueces de registros de las 
Canarias visiten los navios y reconozcan si van 
pasajeros i late Indias por Cabo Verde jr el Bra- 
iil, lej aS ^ tit 4i » lib. 9. Los jueces de regis- 
tros de Cananas euvien á li casa de contrata* 
cion de Sevilla los registros jr Ganzas de navios, 
lev a6 , iit. 4^ > ''l^- 9* ^' presidente y jueces 
oficiales de la casa guarden y ejecuten los re- 

Íistros de las Canarias ^ ley 27 , tit. 4.1 , üb. 9. 
lOS navios que salieren de las Islas de Cana* 
ria para las Indias sin registro seanr perdidos, 
lej s8 , tit. 4^ > líb* 9* ^^ 'o' puertos de las 
indias se visiten los navios de las Canarias, 
ley ^9 9 tit. 4i $ lib. 9* Los jueces de registros 
"^e las Canarias tengan cuidado con los navios 
q\ie alli aportaren délas Indias, y pidan la 
cuenta que se ordena , lej So, tit. 4< f li^* 9* 
Los 6scales de la casa de contratación sigan las 
causas de navios de las Canarias que llegaren á 
Sevilla, ley 3i , tit. 4ijlib* 9* Se permite con 
las Indias, según la nueva forma de esta ley y 
iignientes, ley 33 , tit. 4i , lib. 9. Los navios 
de las islas de Canaria puedan volver i ellas con 
sus retornos, y qué derechos se han de pagar, 
ley 33 , tit. ^i , lib. 9. Navios de las Canarias 
de Tuelta de las Indias sean admitidos, y no 
traigan oro ni plata ^ ley 34 , tit. 4i » 'il^* 9* 
Habiéndose proveído las islas de Canaria de lo 
necesario^ se puedan comerciar las mercaderías 
de Indias en los puertos de Castilla y Vizcaya, 
ley 35, tit. 4' > üb. 9. Han de cesar las arri- 
badas, y el conocimiento de ellas á los jueces 
de las Islas , y se eometeu estas causas á la casa 
de contratación de Sevilla, ley 36, tit. 4ij li- 
bro 9. Los jueces superintendentes y subdele- 
gados de las islas de Canaria despachen los na- 
TÍot conforme ¿ las leyes y ordenanzas de laca* 
8t, y esta permisión, ley 3y , tit. 4i > '>'>• 9* 
liOf navios naturales y vizcaínos prefieran en la 
carga de permisión de las Canarias, y los mas 
ajustados á las ordenanzas de fábricas, ley 38, 
tit ii , lib* 9. Los jueces de Canarias envien á 
U easa de contratación copia de los registros, 
i^J ^9 > til. 4i>lih. 9. De las islas de Bar- 
lovento y navegación de las costas de las In- 
dias : qué cosas se pueden Iraginar y pasar á 
Tierra-Firme : y sobre el trato de jengibre en 
que navios pueden los de la Grita: y que se car- 

Íuén los frutos decimales: y qué orden se ha 
e guardar en la saca de la grana, y que sean 
' favorecidos los qué trataren en la Española. V. 
Navegación y co>ñercip ele las hlas de Bario- 
vento en la ley 17 y siguientes, tit. 4.2 > üh. 9. 
0e Filipinas. V^. Navegación j comercio de fi- 
lipinas j en el tit. 4^> lih. 9* 

COMISARIO GENERAL. 

De la orden de San Francisco y su elección. 
V. Religiosos en las leyes 55 y 56 , tit. i4 > li- 
bro I* Al monasterio y. comisario de esta cor- 
te se acuda con la cantidad que se ordena. V* 
Heligiosos en la ley 5? , {,it. i4 * üb. i. Cuanto 
ásu remoción. V. Religiosos en la ley 4^^ ^'i* 
tuló4 j lib. 4« De Indias informe sobre los bre- 
ves y piten tes. Y. Breves en la ley ai, tit. 6, 
lib. a. 



De leyes de las Indias. ' "CO 

COMISARIOS. 

Consejero de Indias. \ .Consejo en la L 65^ 
tit. a, lib. a. De la cruzada , prebendados. V* 
Cruzada en la ley la , tit. ao, lib. i. De la íi^ 
quisicion , qué mandamientos pueden dar. V. 
Sania inquisición en la ley 39, tit. 19, lib^ f. 
En delitos en oficios públicos quién ba de co- 
nocer. V. Santa inquisición en la ley 39, titu« 



lo 19 , lib. 1. 

COMISIONES. 

A criados. V. Audiencias ew la ley ijS, tí- 
tulo i5, lib. a. Jueces, su nombramiento y sa- 
lario. V. Alcaldes del crimen en la ley 3a , tí- 
tulo 17, lib. a. Para cobrar condenaciones im 
hagan conforme a la ley 35 , tit. aS, lib. a. 

COMISOS. /, 

Declarase por de comiso todo lo que fnei^ 
á las Indias de estos reinos y se comerciare de 
unos puertos k otros sin registró, aunque no sa 
haya desembarcado y . prohibido todo comer- 
cio é iguala , ley i, tit. 17 , lib. 8 (l^'i). Jueces 
de sus causas. V. Descaminos en la ley 3 , ti- 
tulo 17, lib. 8. Apelación de estas causas, doii* 
de toca. V. Descaminos en la ley 4> tit. 17, li- 
bro 8. No se arbitre en ellos por los jueces dfe 
la casa. V* Jueces le trapíos en la ley i'i , tit. Zj 
lib. 9. 

COMPAÑEROS. 

Tengan libro de gastos y empleos. V. Cow- 
sidados en la ley 59, tit. 46 , lib. 9* 

COMPENSAGIO.V. 

No se admita en deudas de averia. Y. Con* 
taduriatle averias en la ley 3a , tit. 8, lib. 9. 

COMPETENCIAS. 

Guárdese lo proveido sobre competencias 
entre vireye? , presidentes y Qidores, ley i , ti- 
tulo 9, lib. 5. Los vireyes y presidentes exctf- 
sen hacer ordenanzas y proveer decretos sobre 
competencias de jurisdicción con sus au4ien- 
cias, ley a , tit. 9, lib. 5. En las de oidores jr 
alcaldes del crimen se declare conforme a la 
ley 3, tit. 9j lib. 5 (44j' Forma de resolver 
las competencias entre oidpres , alcaldes del 
crimen y consulados de Lima y Méjico, ley 4* 
tit 9. lib. 5 (45). Los vireyes y presidentes de- 
terminen las competencias entre alcaldes del 
crimen y alcaldes ordinarias, ley 5, tit. 9>h\ 
bro 5. Forma de decidir las competencias con 
la cruzada, ley 6 , tit. 9. lib. 5. Forma de re« 

(45) Y nunque los bieDcs sean de ccleS'iíil¡cos ó 
se hallen en los conventos, si no se han conducido á 
elius con riespaclios legitimo^ que acredken ser para 
su consumo; debiéndose observar en las aduauftS d€ 
América lo. prevenido j)ai;R las de España, cuya íns* 
I tiuccion se corounica al cfer(o« declarándose que la 
responsabilidad en los fraudes'rometidos cíi los bu* 
ques se limlla respecto de los oficiales á los respecti- 
vos parases de su cargo, (n. 1 ib.) ' 

(44) En el dja se debe declarar con arreslo á lo 
prevenido en el articulo 22 de la instruccioo de i'e- 
gentes, (n. 2 ib.) 

(45) En Guatemala y demás qíudades «n aué io 
han erigido nuevos consulados, el regentado la iAa« 
diencia es el jues de bi competencia eutre U jurls* 
dicción consular, y cualcjuier otio tribunal ó jaez« 
(u. 3 ib.) 
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solrcr las competencias rnfre Iii casa de conln-, 
. Ucion y BuAie.nciti de grados de S^vília^le^r 7, ; 
lit. 9 y lib. 5. F!i juez que atentare á innovare,! 
|)en<iiefite la coinpeteucia , pictrda el derirlio 
que •pudiere lener al conocioiienio del pleito^! 
lejr 8, üt. 9. lib. 5. Con los alcaldes ordina- 
rios, V^.^/co/cíaj ordinarios en la ley 19, l. 3, 
lib. 5. Y procedimiento con censuras con ios in- 
quisidores, y. Santa inquisición en la ley 29, 
tit. 19 , lib. I. Entre la justicia real é inquisi- \ 
cion. Y •Sania inquisición en la ley 29, tit. 19, 
lib. I. Formada no se innove. V. Consejo fie In- 
dias en la ley 63 , tit. a, lib. a. Del consejo. V. 
Consejeros ^xi la ley 10 , l¡t. 3, lib. a. Knire 
las audiencias y contadurías de cuentas. V. 
Tribtínaltss de cuentas en la ley 4^a , tit. i , li- 
bro 8. De los consulados de Lima y Méjico. V. 
'Cotüukulog eu la ley ^o ^ üt. ^& , íib. 9. 
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COMPULSORIAS. 

V. yituliensiastn lá ley 90, til. i5, lib. a. 

CONCEJOS. 

V. Cabildos en el tit. 9, lib. 4. 
CONCEPCIÓN. 

De la Virgen Santísima. V. Universidades 
en las leyes i5 j ^,, tit. ja , lib. i. 

CONCILIOS. 



COMPOSICIÓN. 

De encomiendas , toca al consejo. V tte- 
paftintientos en la ley 5i , til. 8 , ITb. 6. De 
extra njer'os.V. Extranjeros en la ley 11 y sig., 
t. 37, lib. 9, y la ley a8 del miswip tit. De tier- 
r-as > admítase a composiriun de iierra.s y cómo 
se ha de hacer, ley ii, (it. 12, lib. 4. I^as 
tierras se vendan con tas calidades que se or- 
dena, y los interesados lleven confirmación , y 
sea sin perjuicio de los indios, ley 16, tit. la, 
lib. 4.' No se admitan a composición las que 
hubieren sido de los indios y con título vicio- 
so^ y los fiscales y protectores sigan su justicia, 
ley 17, tit. 13, lib. 4' A los indios se les de- 
jen tierras, dguas y riegos cuando se beneli- 
cfaren y compusieren , ley 18 , tit. la, lib. 4.- 
No sea admitido á composición de tierras el 
que no las hubiere poseido por diez años, y los 
indios sean preferidos, ley 19, tit. la , lib. 4- 
l-os' víreyes y presidentes revoquen las gracias 

*de' tieri*í)s que dieren los cabildos de las ciu- 
dades , y hn admitan é com|>osic¡on ', y las que 
fueren de ¡ií<lios, se les manden volver, 1. ao,: 
tit. la, lib. 4* Los vi reyes y presidentes no 
défcpüchen comisiones de comp» clon y venta 

'de tierras sin evidente necesidail , y avisando 

* á( rey con los motivos , ley ai , tit. la , lib. 4* 

COMPRADORES, COMPRAS. 

r 

De plata, los compradores de oro y plata 
. hayan Je dar á veinte mil ducados de fianzas 
.fit'ir los |>articulares *, y por el rey y bienes de 
difuntos las que <e ordenan , ley 1 , tit. i3, li- 
bro- 9. No puedan hacer fianzas por persona ó 
causa alguna , ley 2, tit. i3^ lib. 9. Kn ellos 

• no se embargue la de Indias, ni se les pidan 
' los libros sin auto del presidente y jueces de 

la casa , ley 3, tit. i3, lib. 9. Se obliguen i 
reducir á moneda las barras de oro y plata 
que recibieren dentro de cuitro meses con las 
calidades de la ley 4 » tit. i3 , lib. 9. S«>bre las 
dé bastimentosse vean las leyes 33, 34 y 35, 

" tit. 16 , lib. 9. De la provisión , asista i clL» 

-el T«edor. V. /'^ecí/oren la \cyJi^, i\i. iG, li- 
bro 9. Dé a veril ^ qué ministros deben ínter* 

■ Ycnir, y cómo se ha de librar , \k Averia en 

' la ley 4a> til. 9, lib. 9. 



Se celebren con la menos costa que sea po- 
sible , ley 4» tit. 8, lib. i. Los prelados hagan 
buen tratamiento, y dejen votar hbremente á 
las clérigos y religiosos q«e asistieren en los 
concilios, ley 5, tit. 8^ lib. 1. Aprobación de 
M concilios límense y mejicano p>r su Santi- 
dad, y favor y ayuda para su cumplíaiienlOt 
ley 7 , tit. 8, lib. 1 (46;. Los curas y doctri- 
neros tengan los con<:ilíos proviuciaU^, l^y 9> 
tit. 8, lib. I. En los provincialeftse bagan arao- 
reles como eu la iglesia de Sevilla, triplicada U 
cantidad^ ley 9, tit. 8, lib. i. Se hallen en 
ellos los prelados. V. Audiencias ew la ley i47f 
tit. i5, lib. a. A los provinciales asistan los vi* 
reyes, presidentes y gobernadores en nombre 
del rey, ley a, tit. 8, lib. i . Provinciales se ce« 
lehren en las ludias conforme al breve de su 
Santidad, ley í, tit, 8, lib. 1 (47). IVoviuciales 
se remitan al consejo, y los sinodales á los vire- 
yes, presidentes y audiencias, le^r 6, tit 8, (i* 
bro I. Sinodales, se celebren en cada un aüo, 
ley 3 ,.t¡t. 8, lib. i. 

CONCLUSIÓN. 

De pleitos, y. Audiencias eu la ley 86, tt- 
tul« i5, lib. a. 

CONCORDIA. 

Con la Inquisición se guarde. V. Santa in* 

Juisicion en la ley aj j tit. 19, lib. 1. Número 
e familiares de la Inquisición. V. Santa 1%*^ 
quisicion en la ley a8, tit. 19, lib. 1. (Jon la 
Inquisición del año de 1610. V. Sauta luqw^ 
sicion eu la ley 39 , tit. 19 ; lib. i . Con ja . In- 
quisición del aQo d^ i633. V. Santa Inifuiíi^ 
cion en la ley 3o, tit. 19, lib» i. 

CONDENACIONES. 

De visitas d residencias , su paga. V.Cbw- 
sejo eu la ley 5o, tit. a , lib. a Kutren en po- 
der del tesorero del consejo, á quien se entre- 
f[uen sin dilación. V. Tesorero dei consejo en 
as leyes 7 y 8, tit. 7, lib. a.. Para la cobranza 
de ellas en las Indias, y su nueva forma. V. 
Tesorero en la ley a3, tit 3 , lib. a , y hi Mo- 
tado tit. 7, lib. a. Y penas que se mandaren 
traer al coiiftejo, no se gasten én otra cosa, I. 47, 
liL aS, lib. a. Den cuenta losoidoresy visita- 
dores. V. Oidores visitadores en la ley a5, tí- 
tul. 3i j lib. a. Tómese la rtizotí de las ejecu- 
torias de condenaciones donde se ordena. V. 
Oficia/es reales en el auto 119, tit. 4, lib. 8. 

(46) Se iniinH* ¡niLirimir el conipeiirito del 2 * 
cofictlío de Lima y tiinil)ieii del 5." (n. 5 ih.) 

(4/) Ceivaiouinl cou que debeu ceUbi'ti'So, fM>- 
tu i ib.j 
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Ef€€otoria^8 se remiUn al tesorero del conse- 
jo, y. Envió Je la real hacienda en la lej 20, 
tjt. 3o, lib* 8. Que pertenecen al consejo, j 
relación que debe enviar el fiscal de la casa. Y. 
Piseal de la casa en la ley aa , tit. 3 , lib. 9. 
Por los eclesiásticos. Y. Arzobispos en la I. 5a ^ 
tit. j , lib. I. Tenga libro de ellas el escriba- 
no de cámara del consejo. Y. Escribano do cá^ 
mora en la ley 6, tit. 10, lib. a. 

CONDUCTAS. 

De infantería para las armadas y flotas^ pa- 
gamentos^ alojamiento y comisarios. Y. Capi* 
tunes de conductas^ ley 18, tit. ai ^ lib. 9. 

CONFESIONES. 

Sacramentales, reservadas por los obispos, 
y. Fiscales de las audiencias en la ley 3i ^ tí- 
tul. 18, lib. a. 

CONFIANZAS. 

No lleven ni traigan los generales y minis- 
Iroe de las armadas y flotas. Y. Genaales en 
k ley 8, tit. i5, lib. 9. 

CONFIRMACIONES. 

De encomiendas , pensiones ^ rentas y situa- 
ciones. De las encomiendas, pensiones, rentas 
j situaciones, se Ueve confirmación , ley 1 j ti- 
tal. 19 9 lib. 6 (48^. De los títulos de merce- 
des hechas por cédulas reales se lleve confir- 
mación, ley a, tit. 19, lib. 6. En los títulos 
de pensiones se pongan los servicios y lleve cou«- 
firmacion, ley 3, tit. 19, lib. 6. Las merce- 
des de encomiendas^ frutos y rentas no se ad- 
quieran á los interesados hasta sacar confirma- 
ción^ ley 4-1 tit. 19, lib. 6. En los títulos se 
ponga cláusula de presentar poder para pedir 
Y obtener confirmación del consejo , ley 5 , ti- 
tul. 19, lib. 6. Señálese término para sacar, lle^ 
?ar y presentar las confirmaciones , ley 6 , tí- 
tttl* 19, lib. 6 (49)* Eu las litigadas hasta au- 
tos de vista y revista , auto 11, titulo 19, li- 
bro 6» En todas se ponga siempre el dia de la 
presentación , y no las lleven las partes á enco- 
mendar, sino un oficial , auto 55. tit. 19, 1. 6. 
Forma de presentar los despachos ^ y cómo se 
ban de hacer y ejecutar, auto 189, tit. 19, 
lib. 6* De encomiendas, sus frutos vacantes 
por defecto de confirmación , ó por otra causa 
Mitren en las cajas reales. Y. Tributos de la co^ 
roña en laley a4i tit. 9, lib. 8. Lleven los pen- 
sionarios. Y. Encomenderos en la ley 3o> tit. 9, 
lib. 6. De oficios. De todos los oficios vendi- 
bles 6 renunciables se Heve confirmación den- 
tro del término asignado, ley i , tit. aa, li- 
bro 8 (5o). Los escribanos de cabildo, ó los ofi- 
ciales reales, den aviso al virey ó presidente 



^ (48) La que puede concederla la audiencia del 
dislrito informando al rey , (n. 1 Ib.) 

(49) £1 que no corra desde el dia en que se hace 
¿ la vela el buque , ni se puede prorogar por los vi- 
rajes, presidentes y gobernadores, (n. 2 y 3 ib.) 

(50) £1 que no podrá prorogarse, sejun se pre- 
viene últioiainente , reeucargando al mismo tiempo 
el mas puntual cumplimiento de la preieute ley, 
(o. 1 ib.) 

1.* PAATC. 
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de los oficios vendibles que vacaren , ley 3 j tí^ 
tul. 33, lib. 8. Los despachos de oficios ven- 
dibles y renunciables se saquen en las Indias 
dentro de cuatro meses, y los autos vengan au- 
ténticos para pedir y obtener confirmación , y 
conste del entero de la caja real , ley 3 , t. aa, 
lib. 8 (5 i). No se admitan recaudos para pro» 
rogar el término de las confirmaciones , ley '^^ 
tit. ^2 j lib. 8 (Sa). Los que enviaren á pedir 
confirmación de oficios remitan poder especial^ 
conforme a la ley 5, tit. 22 , lib. 8 (53). Pa- 
reciendo á los fiscales de las audiencias que con» 
viene á la real hacienda, pidan confirmaciones 
de oficios, ley 6, tit. 33, lib. 8. 'No llevándose 
confirmación de oficio dentro del término asig- 
nado, se venda y entere el tercio en la caja 
real, ley 7 , tit. as j lib. 8 (Si). Del oficio que 
se vendiere por defecto de confirmación, no se 
den las dos parles al dueño basta estar entera* 
do el último remate, ley 8, tit. 33 , lib. 8. Se 
pidan a las partes y haya libro. V. ^enta de 
oficios en la ley 39, tit. 30, lib. 8. Lleven los 
renunciatarios. V. Renunciación de oficios en 
la ley 33, tit. 31 , lib. 8. Vendibles y renun* 
ciables, haya libro en la caja real. Y. Libros 
reales en la ley 30 , tit. 7 , lib. 8. Sepan de 
ellas los fiscales. Y. Fiscales de las audiencias 
en la ley 36, tit. 18, lib. 3. En Filipinas. V. 
PrOi^ision de oficios en la ley 67 , tit. 3, lib. 3. 
Y. Composición en la ley 16, tit. 13 , lib. 4.* De 
propios y pósitos. Y. Propios y pósitos en la 
ley I , tit. i3, lib. 4- De los catedráticos dé 
prima de medicina. V. Proto»médicos en la L 3;, 
tit, 6, lib. 5. ' 

CONQUISTA. 

No se use de esta palabra. Y. Des(ubrimienr 
(os eíi la ley 6 , til. i , lib. 4« 

CONSEJO DE INDIAS. 
Resida en la corte , y tenga los ministros y 

(51) Debiéndose ep tender la rep^ision que s^ 
previene, debe ser de los autos ¿ute^ros, insertando-, 
se en lo:» mismos la fe de bautismo si se tratase de un 
oficia de escribano; y con separación se debe iguaU 
mente remitir el titulo e^^pedido por el superior go- 
bierno Je la provincia; declarándose también qu^ 
si después de presentada y estimada por bien hecha 
la renuncia desistiese ó se imposibilitare el renuncia* 
tario dentro de los cuatro meses señalados de la prer 
senté ley, se presentase el segundo aceptándola en 
el término de cincuenta dias, y verificando Jps enter 
ros en las ct^jas solicitase entrar en el goce de dicho, 
oficio, no se le pondrá ningún obstáculo para ello, y 
antes por el contrario, se procederá á las diligencias 
precisas para el logro de la real confirmación ; pero 
pasados los referidos términos, deberá enterar nue«- 
vamen^e 1^ mitad 6 tercera par^e de su va|or por la 
negligencia, (n. 2 ib.) 

(52) Mandada guardar nuevamente con preven- 
ción de nor debur^^e remitir niai diligencias que las 
indispensables y precisas, (n. 5 ib j 

(5^) Pero siendo el oficio de menor cuantía, se^ 
solicitará la confirmación por el conducto del fiscal, 
y boy por el del intendente; debiéndose en el mismo 
caso pagar solamente los derechoi de las diligencias 
que se practican desde la admisión de las posturas» 
cuya providencia se extendió después á todos los ca- 
sos, y en el de los oficios de menor cuantía cumplen 
los interesados con presentar á los intendentes los 
testimonios dentro de un año, (n. 4 ib.) 

(54 ) Pero antes de cumpUdo dicho término podrá 
renunciarác el oficio, (n. 5 ib.) 

N 
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o&ciales que se declara» lej i, tít a, K i (55)* 
-Teoga la suprema ¡urisdiccion ele las Indias, 
ba^a leyes y examine estatutos, y sea obede* 
ciclo en éstos j aqnelios reinos , ley a » tit. 3, 
lib. a. Ningan consejo, chancíílería , audien- 




cortc , provincia^ numero y otros cualesquiera 
siendo llamados por el consejo de Indias, vayan 
i hacer relación, ley 3, lit. n , lib. a. Conoz- 
ca en estos reinos de las fuerzas eclesiásticas en 
materias que tocan á Indias, y los jueces ecle- 
siásticos no lo inhiban: y se reroque el auto 
acordado del consejo real de Caslilla , puesto 
en la recopilación de leyes de estos reinos, im- 
presa el año de i64o por el cual se dijo : Que 
el consejo de Itulias no puede conocer de cau^ 
sas de fuerzas, ley 4, tít, a , Kb. a. Los del 
consejo de Indias residan en el las horas que se 
declara , y las peticiones se vean por las tardes» 
^7 S f ^t» 3 , lib. a. Tenga heclia descripción 
y libro del estado , materias y cosas de las In- 
dias, le^ 6, tit. a , lib. a. Ei estado de las In- 
dias este dividido de modo que se corresponda 
lo espiritual con lo temporal , ley 7 , tit. a, 
lib. a. Su principal cnioisido sea la conversión 
de los indios, y poner ministros suficientes: 
ley 8, tit. a , lib. a. Provea lo conveniente al 
buen tratamiento de los indios, ley g , tit. a, 
lib. a. Los negocios del consejo se dividan por 
los dias de la semana, y haya tabla de visitas y 
residencias, ley 10, tit. a, IU3. a. Los negocios 
que son para todos los del consejo, se vean 
luego, y después se repartan salas, ley 11, tí- 
tuL a , lib* 2, Para hacer leyes preceda noticia 
de lo ordenado^ parecer ¿ informe, ley la, 
tit. a, lib. a. Las leyes que se hicieren para 
las Indias sean conformes á las dé estos reinos 
de Castilla, ley i3, tit. a, lib. a. En las ma- 
terias grave^ de gobierno y en las de justicia 
coocurran los jueces que se declara, ley i^j tí- 
tul. a, lib. a. Si en negocios de gobierno y 

fracia no hubiere voto» conformes, cómo se 
aa de resolver, y para hacer ó revocar leyes 
cuantos votos han de concurrir^ ley i5, tit. a, 
lib. a. En las consultas de gobierno se pon-p- 
gan los votos singulares , ley 16 , titulo a , li- 
bro a. Guárdense las órdenes del rey ^ y en las 
con9ultas se expresen lasque pudieren embara- 
zarlas, ley 17 , tit. 2j lib. a. De las órdenes 
del rey que estuvieren dudosas, se le pida de- 
claración, ley 18, tit. a, lib. a. Kemedie los 
daños que se hubieren causado á terceros por 
órdenes dadas: y si en los tributos hay que re- 
formar, ley 19, tit a, lib. a. Cuando se resol, 
vieren y consultaren negocios por ejemplares y 
consecuencias de otros , se advierta el estado 
presente, ley ao, t. a, lib. a. Qué calidades ha 
de tener la costumbre á que se reGeren las mcr- 
cedes del rey, ley ai . tit. a, lib. a. Lo acor- 
dado por el consejo no se pueda alterar sin los 
que lo votaron j ó por consulta , ley aa , tit. a, 
lib. a. El lunes primero del mes se avise al rey 

(55) Yariada tu plaota en iltsiintas ocasiones, 
hasta que úUimam.eDte fué suprimido, (n. 1 ib.) 



de lo qiie hay qntf consultar^ y si fuere de prisa 
lo consulte el presidente solo, ley aS^ tit. a»* 
lib. a. Las leyes y provisiones que no fueren 
secretas , se publiquen , ley a4., tit. a , lib. aé 
Procure saber como se ejecuta lo proveído , y 
castigue i quien no lo guardare, ley aS, tit. a^ 
lib. a. Haya en el consejo libros de acuerdos^ 
consultas, inventarios, descripciones y bulas, 
ley a6 , tit. a , lib. a* Inventariar y leer car* 
tas de Indias y de la casa de contratación j y 
responder á ellas, se prefiera á otros negocios, 
ley a7, tit. a, lib. a. Ponga mucho cuidado en 
el despacho de flotas y armadas , y en la admi* 
nistracion de la avería, ley a8^ tit. a> lib. l. 
No se libre por el consejo cosa alguna en las 
cajas de las Indias sin consulta particular del 
rey y relación de la ley ag, tit. a , lib. a. El 
consejo inquiera y propoqga en las consultad 
personas dignas para empleos eclesiásticos y se* 
culares, ley 3o, tit. a, lib. a. Para las prela* 
cias de las iglesias de las Indias se consulten au- 
sentes de la corte ^ sino fueren de tanta satis* 
facción que se excluya toda sospecha , ley ii, 
tit. a , Ilb. a. En la provisión de. beneficios y 
oficios sean preferidos los que hubieren servido 
en las Indias, ley 33, tit. a , lib. a. Para m¡.- 
nistros de justicia y hacienda inquiera el con-» 
sejo personas convenientes , ley 33, tit. a, 1. 3« 
En las plazas mayores consulte ministros de las 
audiencias inferiores, ley 34, tit. a, lib. a. 
Para una audiencia no se propongan parient«i> 
deudos ni allegados, y se tendrá consideracioa 
á si fueren de un colegio ó naturales de un pue* 
blo, ley 35, tit. a , lib. a. No puedas ser pro* 
veidos en oficios ni beneficios, parientes ni fa<* 
miliares de consejeros , ni de otros que se de-* 
clara, y siendo conveniente se exprese en las 
consultas, ley 36, tit. a, lib. a. En la provi- 
sión de oficios no intervenga precio ni interés, 
ley 37, tit. a, lib. a. En las consultas de lo 
eclesiástico, secular y ministros de hacienda, 
se guarde la forma de la ley 38, tit. a, 1. a« 
En las consultas de lo eclesiástico y secular solo 
se propongan tres personas para cada puesto y 
empleo, ley 3g, tit. a, lib. a. Castigue á los 
ministros que en su jurisdicción hicieren cosas 
indebidas , ley 4o , tit. a , lib. a« Todo el con» 
sejo con el presidente, haga las gratificaciones y 
mercedes , ley 4i » tit. a , lib. a. En las con<* 
sultas de mercedes se pongan los servicios y 
contradicción del fiscal y si la hubiere, y haya 
libro de ellas, ley 4a» tit. a , lib. a. No adrni-» 
ta memoriales de servicios, si no constaren por 
certificaciones de gefes, ley 43, tit. a , lib. a. 
£1 que preteadiere por servicios de otro legiti- 
me su persona, y el consejero togado mas an« 
tiguo y el secretario los califique, ley 44 9 ^^^ 
tuto a , lib. a. En los memoriales se pongan to- 
dos los servicios, y después no se admitan, 
ley Í5, tit. a , lib. a. Califique si los servicios 
nuevos merecen nuevas mercedes , ley 46 « ti- 
tulo a , lib. a. El que alegare. servicios incier*« 
tos pierda el derecho de pedir merced , ley 47> 
tit. a, lib. a. No se consulten servicios de pa« 
sados sin testimonio de no haberse premiado- 
pero los pretendientes se puedan valer de ellog 
y ponderarlos al consejo, ley 48 > tit. a , lib. a. 
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Lof |>reCendi€iites qaft hubieren ^^ernado ¿ 
•dminislrftdo algún oficio de ^ticia, presen* 
ten testimonio de haber dado residencia^ 1. ^9» 
tit. a s líb. 2» Los que hubieren tenido cuales- 
quier oGcios ó cargos^ presenteu certificación 
de haber pagado las condenaciones de visitas ó 
residencias» ley 5o » tit. 2 , lib. a. No se con- 
sulten hábitos sin servicios personales , lev 5i, 
tit. a» lib. a. El que replicare á merced que 
no hubiere aceptado^ sea oido conforme esta 
lej : j si la hubiere aceptado no sea oido sin 
nuevas causas, lejr Sa, tit. 2, lib. a. El que 
aceptare oficio no sea consultado en otro hasta 
ejercer el que aceptó» lej 53, tit. a, lib. a. 
Ningún negocio de gracia y merced en el con* 
tejo se vea tercera vea, y haya visU / revista, 
1®/ 54., 'tit. a, lib. a. Las informaciones de 
servicios no se vuelvan alas partes, y las de ofi- 
ck) se guarden con mucho secreto, ley 55^ tí- 
tulo a ^ lib. a. Haga notificará los pretendien- 
tes que salgan de U eorte, ley 56, tit. a, 1. a. 
Conozca privativamente de los negocios de la 
lonja de ásvilla, ley 5j^ tit. a^ lib. a. Conozca 
de loi negocios contenidos en la ley 58, tit. a, 
Ub. 9* £b los pleitos de justicia hagan senten* 
cia tres votos conformes, en menor cuantía dos, 

Leo discordia se remitan, ley S9> tit. a, Lb. 2. 
» p*eitos de hasta mil ducados de Castilla 
sean de menor cuantía, y puedan conocer y de* 
terminar en ellos solos dos jueces, ley 60, tit. a, 
lib. a. Los pleitos se voten en el consejo resueU 
tamente^ excusando memoriales é informes de 
derecho, ley 61, tit. a. lib. a. Los consejeros 
de otros consejos que en discordia, remisión, ó 
por otra causa fueren jueces en el consejo de 
Indias, vayan i votar y sentenciar á r.l, ley 6a, 
tit. a, lib. a. No se innove, formada compe- 
tencia hasta que la junta declare, ley 63^ t. 9, 
lik 9. Consáltense al rey las visitas y residen- 
cias qoe declara Ijk ley 64>« tiL a , lib. a. Con la 
sentencia del consejo, confirmando ó revocando 
la del conse'^ro comisario,,, acabe el juicio, 
ley 65 , tit. a^ lib. a. Los del consejo firmen 
las provisiones^ cédulas y otros despachos, aun- 
que no hayan intervenido en la determinación, 
ley 66, tit. a, lib. a. Tenga archivo, y las 
llaves estén én poder de los ministros que se 
declara , ley 67^ tlLa, lib. a. Papeles que han 
de estar en el archivo del consejo , ley 68, títu^ 
lo 9, lib. a. Eln el archivo del consejo haya dos 
libros , ley 69 , tit. a , lib. a. Si el archivo del 
consejo estuviere embarazado de papeles, se eu- 
vien los menos importantes al de Simancas, 
1. JO, t. a , 1. 9. Las leyes que tratan del consejo. 
y sns ministros, se cuni^pUn y se lean en ¿I al 

Cincipio de cadaaíki, ley 71 , tit. a ^ lib. a. 
18 proveídos para oficios de hacienda real sean 
examinados por los contadores del consejo^ au- 
to I , tit. a, lib. 9. Siempre sé tenga relación 
de los beneméritos de las Indias para sus aseen* 
sos, auto a, Ut. a, lib. a. No se consulten las 
licencias para pasar i las Indias habiendo causas 
bastantes ^ auto 3^ tit. 9, lib. a. No se imj)ri- 
nian libros de materias de Indias sin ser vistos 
y censurados por uno de los del consejo, auto 4 
j 5 , lib. % ,tit¿2ij referidos tit. a, lib. a. En 
proTUiones de corregimientos y olr^ semejan* 



tes preceda consulta, y para el corregimiento 
de Méjico se proponga una vez persona de le* 
tras y otra de capa y espada, auto 8, tit. 9, 
lib. a. En proveer visitas contra los ministros 
se proceda con gran consideración, aut09i t. a, 
lib. 9* Los tenientes de gobernadores que tie- 
nen salario de su Magestad , siendo nombrados 
en Elspaña juren en el consejo; y si fueren nom- 
brados los que estuvieren en las Indias, juren 
en las audiencias mas cercanas, auto 10, tit. 9, 
lib. a. En las confirmaciones de oficios, habien^ 
do contradicción del fiscal de su Magestad, ha- 
ya autos d^ vista y revista j ó cosa juzgada, au- 
to 11, tit. a, lib. a. Los proveidos en pre* 
bendas eclesiásticas y oficios perpetuos y tem* 
porales para las Indias se embarquen en la pri- 
mera ocasión de ti ota ó galeones, como la mere- 
ced y provisión se haya hecho tres meses antes, 
autos ao , 34> 65 ^ 84> 93 y i63 , tit. a, lib. a. 
Excúsense las provisiones incompatibles que hi- 
cieren consecuencia para otros, auto ai , tit. a^ 
lib. a. En las materias de Indias tiene la cor*^ 
respondencia con el embajador de Roma , au-< 
to a3y tit. a , lib. a. Los gobernadores y correa 
gidoresque se hallaren en la corte juren en el 
consejo, anto a^f tit. a, lib. a. No consulte 
encomiendas de indios k los que estuvieren en 
estos reinos , auto 35 ^ tit. 9 , lib. a. Las obras 
pias de condenaciones se distribuyan por todo el 
consejo junto, autoa64 tit. a, lib. 9. Los pro- 
veídos en oficios de hacienda real den en estos 
reinos la mitad de las fianzas, y póngase cláu- 
sola en sus títulos, auto aS, tit. a, lib. a. Los 
cargos y oGcios temporales^ proveidos en per- 
sonas que estuvieren en estos reinos ^ sean por 
cinco años : y en los que estuvieren en las In* 
dias por tres años , con las calidades que se re« 
fieren; auto3i, tit. a, lib. a. Excuse dar li« 
cencías para pasar á las Indias , y jos secreta- 
rios lo adviertan, auto 3a , tit. a, lib. 9. La 
elección de naos para las flotas Se haga por el 
consejo, auto 36, tit. 9 , lib. a. Excúsense las 
licencias para navegar navios extranjeros k las 
Indias , y guárdense las ordenanzas de la casa 
de contratación, auto 39, tit. a, lib. a. No cor- 
ran los salarios desde el dia de la merced , ni 
se paguen dos á un tiempo en un mismo car-» 
go, y pagúense desde el dia del juramento i 
los del consejo y sus oficiales , autos 43 y i4oj 
tit. a^ lib. a. Para ios oficios se propongan per« 
sonas que estén en las Indias^ y se declaren 
dónde están , auto 4^ » tit. a, lib. 9. En las 
consultasde mercedes se pongan las hechas por 
aquellos servicios ^ y si están premiados por 
otra parte por las mismas causas, auto 46, t. 9, 
Hb. 9. Guárdese la costumbre en consultar á su 
Magestad esperas de condenaciones, aoto 4^9 
tit. 9 1 lib. 9. No se provean los corregimientos 

fr gobiernos antes de estar yacos, auto 49> t. 9» 
ib. 9* El que pretendiere por servicios de 
otro, verifique que le pertenecen 9 auto 5o^ ti- 
tulo 9, lib. 9. Nose consulten 4 su Magestad ne-» 
gocios poco útiles, ni por remisiones ordinarias 
ni otra vez consultados si no hubiere novedad^ 
auto i59^t¡t. a, lib. a* No se con.mI ten oficios 
supernumerarios, ni futuras sucesiones, au- 
to 57, tit. a, lib. a. No consulte al. que acepta- 
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tare prebenda en las Indias si no constare que 
^stá sirviendo^ y lo mismo en cuanloálos obis- 
pados y. otras provisiones, autos 63^ 84- y 93, 
tít. a> íib.^. No sean validas las mercedes que 
su Magestad hiciere &i no se consultaren con la 
.orden que las impide, auto 73, tit, a, lib. a. 
-Én las resoluciones de su Magestad de cantidad 
alternativa, siempre se ba de entender lo mas, 
auto 80, tít. a, lib. 2 (56). Las cobranzas de 
condenaciones del consejo y otros efectos , se 
hagan conforme á losantes 8a y 83, y ley pen- 
última, tit. a, lib. 3. En dud^ de precedencia 
del presidente y consejo de Indias con otro de 
los presidentes ó consejos , se guarde b que se 
hubiere hecho en las tres presidencias antece- 
cudeiites, auto 88, tit. a ^ lib. a. f.n dar avisos 
él presidente ó gobernador del consejo de Cas- 
tilla al de Indias, se guarde la costumbre, au- 
to 99 , tit. a , Hb. a. Excuse un consejo consul- 
tar io que tocare á otro, auto 106, tit. a, lib. a. 
Las vacantes de obispados se repartan en el 
concejo de Indias, auto 1 1 1 , referido en el . tír 
tulo 7, lib. I , tit. a, lib. a. Y otro cualquiera^ 
no puedan dar sin consulta de su Magestad mas 
de treinta ducados por una vez ,y lo contrario 
es abuso, auto .117 9 tit. a , lib. a. No se bene- 
ficien por ningún consejo , tribunal , ni juntay 
plazas s oficios ni, puestos de guerra , y dense 
por méritos, auto laS, tit. a, lib. a. Las prO'» 
yisionesy materias de gracia se voten en p¿^ 
klico, y su Magestad reserva en si las que se 
hande votar en secreto „auto ia6, tit. a, lib.a. 
Y su jutkU.de guerra , consulten para dignida- 
des y ofícios i los mas virtuosos, útiles y con- 
venientes^ con obligación de conciencia , au- 
to 137 , tit. a , lib. a. En las consultas no asis- 
lan p^ciwtes en cuarto grado de los propues- 
tos ^ auto ia9 , tit. a > lib. a. Los que hubieren 
de ser pro|iuestos á prebendas , oficios y otras 
provisiones, califiquen sus servicios, como se 
dictara, auto i3o, tit. a, lib. a. En igualdad 
de votos en las consultas se consulten los suge* 
tosen el mismo lugar, auto 14.71 ^'^* ^> ''''* ^* 
Las bulas y breves de indulgencia se presenten 
en el consejo de Cruzada , y pasen por el de In- 
dias, auto i6t , tit. a, lib. a. No beneficie ex- 
pedientes sin ooosalta desu Magestad, auto 166, 
tit. a , lib. a. tift^ iHptas en que no concuriie* 
re el presidente , se hachan en el consejo ó sala 
dM:de dónde fuere el ministro mas antiguo de la 
jiitliia que hubiere de preceder , auto 179 , ti- 
tulo a, Ub. a. Fiesta oe Gopaqavana haga el 
consejo 9 cómo y por qué se declara, auto 187, 
tit. a f lib. a. La$ penas del tres tanto se distri- 
buyan y apliquen en el consejo^ conforme fll 
auto 190 ) tit. a, lib. a. Sobre el conocimiento' 
que tienen en las fuerzas eclesiásticas , se vean 
los autos 169 y 17O) incitaos en la. ley 4> títun 
loa 9. lib. a. En el se presenten todos los des-» 
pachos de otros consejos y tribunales, y laque 
está ordenado acerca de su refrendata. Y. I\ulas 
y brei^es en mey.3, tit. 9, lib. i. Libro de 
bulas y breves. V. B^lasj bre^s en la ley 5, 
titr99 lib. I. Nombre persooa que copie, orde* 
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ne los libros del archivo y descripciones, ley 47» 
tit. 6, lib. a. Hacienda consignada al conseio. 
y. Situaciones en la ley i6, tiL a7, lib. 8. 

CONSEJEROS DE INDIAS. 



Consejero visitador de los oficiales y super- 
intendente de los contadores. V. Presidenta 
del consejo en la lev 8 , tit. 3 , lib. a. Uno sea- 
semanero y pase la libranza, y el mas moderno 
firme las ejecutorias , y el portero de estrado» 
tenga el turno de las semanas^ ley 9 , tit. 3, li- 
bro a. A quien tocare vaya i la junta de com* 
petencias , y el relator lleve los papeles dentro 
de ocho días , ley 10, tit. 3, lib. a. Acudan á' 
las juntas i que fueren llamados, y den noticia 
al presidente ^ ley 1 1 , tit. 3 , lib. a. Que fue- 
re título tenga el lugar que le tocare como con* 
sejero, ley la > tit. 3 , lib. a. Asistan en sus ca- 
sas, den grata audiencia, y en qué forma, 1. i3, 
tit! 3 , lib. a. Y ministros y obciales guarden 
el secreto deleonsejo, ley i4.> tit. 3, lib. a. 
Ninguno tenpi encomienda de indios^ ni cas*^ 
SU¿ hijos coii quien la tenga , ó pleitos en ct 
consejo sin dispensación , ley i5^ tit. 3, lib. a.' 
Y ministros no reciban dádivas, préstamos, ni 
presentes^ni escriban cartas de recomendación,' 
ley 16, tit. 3, lib. a. No asistan cuando se vie-* 
reii pleitos de sus parientes ^ ley 17 . tit. 3, li-^ 
broa. Los oficiales del consejo, ni sus hijoa,^ 
deudos j criados ni familiares no sean procnnu» 
dores ni solicitadores en negocios de Indias rj 
Ibs del consejo ni sus mngeres , hijos , déudoc^^ 
criados ni allegados no intercedan en ellos, 
ley 18, tit. 3, lib. a. Y sus mugeres no se acoi&«> 
pañen ni sirvan de los negociantes j ley 19, tí-. 
tulo 3 , lib. a. No se sirvan de los que se de- 
clara. V. Presidente en la ley ao, tit. 3 , lib. a.r 
Asista uno en el consejo de cruzada, ley ai^ 
tit. 3 , lib. a. Jue¿ de cobranzas remiU las d^ 
Sevilla i un juez letrado de Sevilla, y las da* 
otras partes a la justicia ordinaria , y tenga ayn^. 
da de costa , ley aa , tit. 3, lib. a. La cobran* 
za de condenaciones y multas en las Indíaa, 
corra por el ministro que elidiere el juca <1«- 
cobranzas del consejo, 1. a3 , tit* S, lib. a (S?)» 
Ninguno, ni ministro visite^ si no fuere á loa 
que se declara , auto 33, tit. 3, lib. a. El cum* 
plimiento de las ejecutorias esta é cargo de nno^ 
del consejo , auto 74 . tit. 3 , lib. a. Sustituto 
en el de cruzada acuda por impedimento del 
propietario,sinlím¡Ucion de tiempo, auto 7$, 
tit. 3, lib. a. En las coneurrencias de conse* 
jero dte Ijñdias con el presidente de la casa de 
contratación preeeda el presidente, auto gi,. 
tit. 3 jUb. a. Juez de comisión , de los autos 
y setitencfas que diere no se admita mas de otra 
¡tistaiiciff^' auto ii5, tit. 3, lib. a, incluso ca 
la ley 65 ;tit. a , lib. a. Decano , siendo juez 
de alguna causa con asesores de otros consejos,- 
no se excuse de pasar i la sala de justicia , au-^ 
lo i34, tit. 3, lib. a. En ei repartimiento de 
obras pias , qué ministros del consejo se inclu- 
yen , sin embargo de estar ausentes- auto fi- 
lial, tit. 3>l¡b. a. 
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(56) Se da la forma de satisfacerse, las pensionas 
heebasftt ducados, (fl. S ib.) 
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<57) Mamlada guardar úlliinarocn te, (o. 1 ¡bv).'.? 
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do alguna hacienda ^ y por lo criminal se remi- 
ta á la casa^ ley a4 i tit. 6 ^lib. 9. Conozca de 
quiebras de mercaderes y hombres de negocios ' 
coo inhibición de todas las demás ¡usticiasy 
ley 35 , tit. 6, lib. 9. Causas que se han de s«-» . 
guir en la casa de Sevilla contra cualesquier 
cargadores ; pero si fueren sobre quiebras d« 
los susodichos, se entienda la inhibición con U 
casa, la cual ha de remitir estos pleitos al con- 
sulado , ley 369 tit. 6, lib. 9. Las dudas sobre 
el conocimiento de quiebras de cargadores se 
resuelvan como las aemas que se ofrecieren eo 
Sevilla, ley 37, tit. C, lib. 9. Tengan respeto 
al prior y cónsules como jueces del rey con la 
pena que se impone \ y s\ %e apelare conozca 
el juez de apelaciones ó la casa , según la gra~ 
vedad del caso , ley 38 , tit. 6, ¡ib. 9. El prior 
y cónsules de Sevilla prefieran en asiento y vo* 
to al proveedor de la armada, ley 39, tit. 6, 
lib. 9. Cuando el prior y cónsules ^ y admini»- 
tradores de la avería escribieren al rey, lo co-*. 
muniquen con la casa de contratación , ley ao/ 
tit. 6, lib. 9, El prior y cónsules, y contado-^ 
res de avería tengan el lugar y asiento que se* 
declara , ley 3i , tit. 6 , lib. 9. El prior y cón»> 
sules de Sevilla hagan audiencia en la casa de; 
contratación^ ley 33 , tit. 6 , lib. 9. El prior' 
y cónsules hagan audiencia los días y horas qué 
se dispone, ley 33 , tit. 6 , lib. 9. El prior y" 
cónsules puedan hacer llamamientos^ y los con- 
tenidos parezcan ante ellos ^ ley 34 9 tit. 6. lir* 
bro 9. Los despachos de armadas y negocios^ 
graves se acuerden en el consulado por el prior* 

Í cónsules, consejeros y diputados, y haya ü- 
rode acuerdos^ ley 35, tit. 6, lib. 9. El prioe 
y cónsules nombren escribanos de naos > y el 
presiden te de la casa les presida todas las veces 
que le pareciere conveniente , ley 36, tit. 6,- 
lib. 9« Dase forma en poner las demandas y en^ 
admitirlas y sentenciarlas el prior y cónsules 
de Sevilla , ley 3/ , tit. 6 , lib. 9. En casos de 
recusación del prior y cónsules de Sevilla , se 
haga conforme á la ley 38, tit. 6 , lib. 9. Eft 
ausencia ó discordia del prior y cónsules de 
Sevilla ^ se guarde lo contenido en la ley Sg^ 
tit. 6, lib. 9. Faltando el prior ó un cónsul; 
los dos hagan audiencia y sentencien , estando 
conformes^ ley 4.0, lít. 6, lib. o. El prior ó 
cónsules no se ausenten, y sirnJo forzoso^ se 
haga conforme á la ley 4i , tit. C, lib. 9. De 
sus sentencias se apele y determine por ape- 
lación conforme ó la ley 43 , tit. 6, lib. 9. Si 



CONSERVADORES. 

Y* Ju^es eelesiásticos en las leyes 16^ 17 
y 18, tit. 10, lib. I. 

CONSULADO DE SEVILLA. 

En Sevilla haya consulado de los cargado- 
res qae trataren en las Indias, y hagau sus 
elecciones en la casa de contratación eu cada 
en año, ley i , tit. 6, lib. 9. Para la elección 
de prior y cónsules de Sevilla se haga primero 
la ae los electores, conforme ¿ la ley 3, tit. 6, 
]^, 9^ Los electores y elegidos para los cargos 
del consulado de Sevilla tengan las calidades 
que se declaran, ley 3, tit. 6, lib. 9. Para elec« 
lores de prior 6 cónsul de Seirilla no se admi* 
tan extranjeros , ni sus hijos ni nietos , ley 4* 
tit. 6, lib. 9. Los electores de prior y cónsul 
de Sevilla hagan el juramento de la ley 5,t. 6, 
lib. 9. Los electores de prior y cónsul de Sevi- 
lla hagan la elección , y en igualdad de votos 
la tenga el juez oficial que conoce de las ape- 
laciones , ley 6 , tit. 6 > lib. 9. La elección de 
prior j cónsul de Sevilla se haga en secreto y 
por cédulas escritas , ley 7 j tit. 6> lib. 9.' El 
prior y cónsul de Sevilla nombrados , juren y 
se bagan auto de su elección como se ordena, 
ley 8^ tit* 6, lib. 9. El cónsul de Sevilla que 
faere segundo un año , sea primero el año si- 
guiente , y solo se elijan un prior y un cónsul, 
ley 9 , tit. 6 j lib. 9. No deje de hacer su elec- 
ción cada año., sino tuviere especial orden del 
rey que lo prohiba , ley 10, tit. 6 j lib. 9. Ca- 
qa^dos años se elijan nuevos electores en él, 
ley II , tit. 6, lib. 9. Los electores de él no 
puedan ser reelegidos sin dos años de intermi- 
sión, ley 13 > tit* 6, lib. 9. Faltando alguno 
de los electores en los dos años se elijan hasta 
elnúmerode treinta^ ley iS^ tit. 6, lib. 9. 
No puedan ser prior ni cónsul de Sevilla los 

Jae la hubieren sido otra vez , sí no hubieren 
ado cuenta con pago de lo que administraron, 
ley i4> tit. 6^ lib. 9. No puedan concurrir á 
ser prior y cónsul de Sevilla en un año los que 
se declara , y entre una elección y otra pasen 
dos años, ley i5 , tit. 6, lib. 9. No se elija por 
prior y cónsul de Sevilla á ninguno que tenga 
parteen los almojirtfazgos ó los arriende, ó 
sea asegurador, ley 16^ t. 6> 1. 9. Los electores 
de él elijan diputados para que ayuden al prior 
y cónsules en las materias de su cargo , ley 17, 
tít. 6 , lib. 9. El prior y cónsul de Sevilla que 
lo hubieren sido un año queden por consejeros 
d siguiente , ley 18 , tit. 6 j lib. 9. El que no i el juez de apelaciones y cargadores confifma- 



aceptare oficio del consulado pague cincuenta 
mil maravedís de pena, y sea apremiado á acep- 
tar ^ ley 19, tit. 6 , lib. 9. Pueda tener letra- 
doy portero con salario en Sevilla, y letrado y 
flpiicitador en la corte , con salario justo y com- 
petente, ley 3o, tit. 6 , lib. 9. El prior y cón- 
sules de Sevilla puedan enviar á la corte y 
otras partes las personas que les pareciere con 
salario, ley 31 , tit 6 , lib. 9. Conozca suma- 
riamente dé los casos contenidos en la ley 33, 
tit. 6, lib. 9. Conozca de causas de factores 
que hubieren pasado á las Indias con mercade- 
rías agenas , ley ^3 , lit. 6, lib. 9. Conozca de 
compañeros ó factores que hubieren defrauda* 

1*^ PAATE. 



ren la sentencia j no haya mas recurso , y si la 
revocaren se pueda apelar otra vez, y en qué 
forma • ley 43 , tit. 6, lib. 9. El juez oficial y 
prior y cónsules de Sevilla , puedan tornar pa* 
recer de letrado, ley 44, tit, 6, lib. 9. Ejecu- 
te sus sentencias , ley 45, tit. 6, lib. 9. Las 
ejecuciones y mandamientos se ha:]gaa y cum^ 

f>lan por el alguacil y ministros del consulado, 
ey 46 9 tit. 6 , lib. 9. Ejecútese lo que el prior 
y cónsules mandaren , y las justicias les den fa- 
vor , ley 47 > tit. C, lib. 9. A él pertenece ia 
escribanía mayor de la carrera de Indias y la 
del consulado , y el oficio de alguacil mayor, 
ley íB, tit. 6, lib. 9. Aplicase una blanca aí 

O 
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millar dte todo lo que se ¿argáre á las Indias 

f>Ént dotación del consulado, ley 49 > ^it. 6^ 
ib. 9* De lo que se Cargare en Cádiz y Sanlü* 
car para las Indias, se pague la blanca al millar 
como en Sevilla , ley 5o^ tit. 6 > lib. 9. Nom- 
bré reeeplor de la blanca al millar que la co- 
bre 9 7 dé cuenta como se contiene en la 1. 5i, 
tit. 6, lib. 9. Presente en la casa de contrata- 
ción sus cuentas cada afto^ y remítanse al con- 
sejo » lej Sa, tit. 6 y lib. 9. Haga tomar las 
cuentas de la Lonja cada ajío , ley 53 , tit. 69 
lib. 9. Tenga libro de las naos perdidas y de 
lo que ^ salrare de ellas ^ lo cual se traiga k 
la casa de contratación por despachos del pre* 
sídente y jueces oficiales sin costa de las par- 
tes por la diligencia y trabajo j ley 54» tit. 6, 
lib 9. Pueda nacer ordenanzas , y ne use de 
ellas hasta que estén confirmadas , ler 55, t. 6, 
lib. 9* Hayik 6n el archivo con tres llaves para 
sus escrituras y papeles que deban ser goarda-r 
dos , y como se sacarán , ley 56 , tit. 6^ lib. 9. 
El prior y cónsules usen sus oficios conforme á 
las leyes, y en lo demás ocurran i la casa, 1. 57, 
tit. 6 1 lib. 9. En la comisión para visitar la ca- 
aa de Sevilla > aunaue no vaya expresado se 
comprenda el consulado, ley 58 , tit. 6 , lib. o. 
La contratación de los hambres de negocios de 
Sevilla no se haga en la santa iglesia , y sea en 
U lonja , ley 59 , tit* Cii lib. 9. Los del comer- 
cio de las Indias , coaoediéodoles esperas , pa- 
guen a razón de cinco por ciento al año de in^ 
teresestley 61 , tit. 6i, lib. 9. Pongan estancos 
de mercaderías en las Indias sin licencia del 
ttj > T IcMi consulados avisen si se híeiere nove* 
dady ley 6a , tit. 6, lib. 9. Si por orden del 
prior , cónsules t> 'diputados de Sevilla se lie* 
tare ó trajere algo sin registro , incurran en las 
penas de h ley 63, tit. O, lib^ 9. El prior y con- 
fules tengan y gocen el salario que se declara, 
ey 64, tit. 6 , üb. 9. Su alguacil mayor. V. 
UUilas reales en la ley 18^ fít. 6» lib. 8. S^ es- 
criÍ>ano mayor. V. Escríbanos mayores de ar^ 
mañas en las leyes 8, 9 ^ so y 11 ^ tit. ao , li-r 
bro. 9. Pueda nombrar quien cuide de los na- 
vios perdidos. Y. Navios qrríbadosen la I*a4> 
tit. 38 , lib. 9. Su escribano mayor en Cana- 
ria. V. Jlueces de registros de (¿tnarías en la 
l^y 6, tit* 4p> 'íI^- 9* 

CONSULADOS pE LIMA Y MÉJICO, 

E) de Lima se intitule universidad de lj| 
caridad, y tenga por armas las que se declara, 
ley 2j tit. 46, lib. 9 (58). Forma de hacer las 
elecciones de prior y cónsules en la ciudad de 
los Reyes, ley 8, tit. 46, lib. 9. De las recutór 
piones del prior ó cónsules de Lima, y sti 
foi^ina de proceder> ley 3|, tit. i^6, lib. 9. So- 
bre la misma materia y peñas en que se in- 
curre por las recusaciones en el consulado de 
Lima, ley 33, tit. 46, lib. 9. O uno de él asís- 
ta en el Callao á los tiem|K)s y para el efecto 

(58) Adamas se le coaceden diversas prerogati- 
Y«s, y entre ellas la de nombrar diputados que subs* 
Uooiasen las causas baala -ponerlas en estado de sen* 
ienciat lauto en Cbile como en Buenos*Aíres, y la 
que ejerció hasta que en dichas dos ciudades se ei>la* 
blccieron consulados, (u. 1 ib.) 



que se declara ^ ley 55^ tit. 4^^ li^' 9* En es* 
tas ciudades haya consulados como los de Se- 
villa y Burgos, ley 1, tit. 46, lib. 9. Cuándo 
se ha de pregonar y votar la elección de elec- 
tores de estos consulados, y en qué partes, 
ley 4> tit. 46, lib. 9. Calidades que han de te- 
ner los electores, y electos para nombrar prior 
y cónsules, ley 5, tit* 46, lib. 9 (Sg)* Los elec* 
tores del prior y cónsules sean, y se elijan co- 
mo se declara, ley 6, tit 46, lib. 9. Los elec* 
tores del prior y cónsules hagan primero el 
juramento que se ordena, ley 7, tit. 46> lib. 0. 
Los que han de ser elegidos para prior y 
cónsules, y diputados hayan de tener las cali- 
dades de la ley 11, tit. 46, lib. 9. Los elegidos 
en prior y cónsules hagan el juramento que 
los del consulado de Sevilla, y se les dé la po^ 
sesión^ ley la, tit. 46, lib. 9. El cónsul según* 
do quede el otro año por primero , y se elija 
segundo, ley i3, tit. 469 lib. 9. El prior y 
cónsul primero queden al otro año por conse- 
jeros, ley 14» tit. 46, lib. 9. Los electores de 
prior y cónsules, cuantos diputados han da 
elegir, y de qué calidades, y hagan juramen- 
to, ley i5, tit. ^6, lib. 9» El prior, cónsules, 
consejeros y diputados acepten estos cargos ao 
las penas y forma de la ley 16, tit. 46» lib. 9. 
Hecha la elección del prior y los demás ¿el 
consulado, vayan á d^r cuenta al virey, ley 17, 
tit* 46» '>!>• 9* 1^^ prior, y cónsules ) y jueeea 
de apelación de Lima y Méjico, tengan el sa^ 
lario que se ordena, y no lleven derechos, 1*X9# 
tit. 469 lib. 9. Puedan nombrar escribanOy j 
señalarle salario en la forma que se dedarai 
ley ao , tit. 469 lib. 9 (6o). Puedan nombrar 
alguacil, portero y receptor como se dispone^ 
ley ai, tit. 46, lib. 9. £1 de Méjico tet^a arca 
de tres llaves para la avería, y el de Lima 
guarde en esto la costumbre j ley aa, tit. ^By 
Ub. 9. Puedan tener letrado, asesor y procu- 
rador con salario, ley a3, tit. 46, lib. 9. Pue« 
dan tener en la corte letrado y solicitador , y 
en Sevilla agente con salarios, ley a4» tit. 4^ 
lib. 9 (61). £1 prior y cónsules para negocióla 
de importancia , y cou Ucencia del virey piie-p 
dan nombrar personas con salario en los casos 
de la ley a5, tit. 46 > lib. 9. El prior y cón- 
sules hagan audiencia con sus escrd>anos^ y ec| 
qué dias y horas , ley 26 , tit. 46 , lib. 9. El 
prior ó cónsul que no pudiere ir á la audien- 
cia, se envié á excusar, ley 27, tit. 46, lib. 9. 
El prior y cónsules de qué causas puedan 
conocer, ley aS, tit. 46>lib. 9. Forma que 
han de tener de proceder eñ las demandas y 
pleitos 9 ley 99* tit. 46^ lib. 9. Faltando el 



(59) Debiéndose tener presente las últimas acia- 
racioues hechas en la materia, (n. 2 ib ] 

(60) En conforinidad de lo prevenido en esta ley 
y qe la enaaenaeion hecha del oficio de escribano del 
consulado de Lima, se le negó ¿este la aolioiiud qoa 
hizo para la rescicion de dicTia venta, ofreciendo ai 
mismo tiempo diversas ventajas al eri|río; en cufa 
consideración había hecho aulicipadameuts présti|« 
mos considerables , autoriaáiidosele de sus resuUál 
hiciese la exacción de cierto derecho sobre el oro y 
6obre la plata hasta lograr su reintegro, (u. S ib.) 

(6i) Sin que heya necesidad de que el agente df 
los consulados lo sea de los del uúmero, (n. i ib.) 
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prior ó va oóosiil 9 ios dos bagtn audiencia , y 
lenlencien estando conformes, y no io estando 
ó faltando dos, se haga lo que se manda por la 
lej 3a 9 tit. ^6, lib. 9. Jueces d^ apelaciones 
de estos consulados, lej Sj, tit. 469 lil>> 9 (6a). 
Forma de conocer y determinar en apelación 
y suplicación los pleitos de los consulados, I. 38, 
tit. 469 lib. 9. El juez de apelaciones y sus 
acompaAados en estos consulados puedan ser 
recusados con causa, cujro conocimiento sea 
como dispone la ley 89, tit. Í6 , lib. 9 (63). 
En competencias de ios consulados con otros 
tribunales, declare el virejr, ley 40, tit. ^6, 
lib. 9. El prior y cónsules, juez de apelacio* 
nes y acompañados, puedan nombrar merca* 
deres para lo que se declara, y acepten y ju- 
ren, lejr ii , tit. 46, lib. 9. Él prior y cón^ 
sules puedan ejecutar sus sentencias y las del 
juez die apelaciones, ley 4^, tit. 46, lib. 9. El 

Cior y cónsules ejecuten^ apliquen y ' cobren 
I penas impuestas en estas leyes, ley 43, t. 46, 
lib. 9. T juez de apelaciones para lo que les 
locaré, puedan hacer llamamientos, y todos 
acudan, iey 44» ^i^* 469 Üb. 9. El prior pro- 
ponga en las juntas, y luego voten todos, y 
el y los cónsules los postreros, y escríbanse los 
▼otos, y firmen todos9 aunque no hayan sido 
de aquel parecer, ley 4^, tit. 46, Üb. 9. Lo re« 
suelto por la mayor parte se ejecute, sin em- 
bargo de apelación en estos consulados, ley 46, 
tit. 46, lib. 9. £1 prior y cónsules sean respe- 
tados como ministros del rey, y procedan con- 
tra quien los agraviare conforme á la ley 47^ 
tit. 469 lib. 9. Los del consulado juren el se- 
cret09 ley 48> tit. 46, lib. 9. Si de su auto ó 
sentencia se apelare siendo interlocutoria 9 se 
ejecute lo que el juez de apelaeiones determi- 
nare en los casos de la ley 49, tit. 46^ lib. 9. 
Los escribanos cumplan los mandamientos y 
compulsorias de los consulados, ley Soj tit. 46, 
lib. 9. Pidiendo las partes asesor, el consulado 
le nombre, y siendo recusado proceda confor- 
me á la ley 5i, tit. 46, lib. 9 (64). Cobren dos 
al millar para sus gastos por el tiempo y for- 
ma que se dispone, ley 52, tit. 46, lib. 9. El 
prior y cónsules tomen cuentas á sus antece- 
soriís y i los contenidos en la ley 53, tit. 46, 
lib. 9. En la sala de los consulados haya archi- 
vo de papeles con inventario y libro de los 
que entraren y salieren de él , ley 54, tit. 46, I 
lib. 9* Saliendo el prior y cónsules á negocios 
de la universidad , lleven el salario que se or- 
dena, ley 56, tit. ^6, Üb. 9. Perdiénclose navio 
en las costas del Perú ó Nueva España , el 
consulado á quien tocare acuda á poner cobro 



(62) Se encarga nuevamente el puntual cumpli- 
miento de esta ley sobre el torno anual de la judica- 
tura de alzadas entre los oidores, declarándose que 
en Guatemala corresponde siempre dicho encargo al 
oidor sui^decano, (n. 6 ib } 

(65) No habiendo necesidad de que los escritos 
de recusación de los jueces de alzada se firmen por 
letrado, (n. 8 ib.) 

(64) En el día se permite nombrar solamente tres, 
7 siendo recusado el asesor titular, debe ser entera- 
mente separado del conocimiento del negocio, (no« 
talo ib.) 



en lo que se salvare, ley 5;, tit. 46, lib. 9 <65)i 
Ningún mercader de tienda pueda ser tbaneo 
público, so U|iena de la ley 58, tit. 46> lib. 9» 
Puedan sacar para sus congregaciones y olroa 
gastos devotos lo que fuere necesario de are- 
ría , y se les reciba en cuenta , ley 69 ^ tit. 46^ 
lib. 9. Désele^ noticia de los avisos. V. Ax^isos 
en la ley i5, tit. 87, lib. 9. Tenga el titulo, 
advocación y armas que se declara , ley 3^ 
tit. 46 , lib. 9. Forma de hacer las elecciones 
de prior y cónsules en la ciudad de Méjico^ 
ley 9 y 10, tit. 46, lib. 9. Los electores eo 
Mepco duren dos años, y faltando alguno lo 
elijan^ ley 18, tit. 46, ^ib. 9. De las recusac¡o<» 
nes del prior y cónsules en Méjico, y su for^* 
ma de proceder, ley 3a, tit. 46, lib. 9. Sobre 
la misma materia y penas en que se incurre por 
las recusaciones en el consulado de Méjico, 
ley 34 « tit. 46, lib. 9. Sobre la misma materia 
de recusaciones en él, ley 35^ tit. 46, lib. 9* 
Los factores y compañeros tengan libro d« 
gastos y empleos, y si fueren argüidos de 
lalsos, el consulado ordene se hagan las cueni<^ 
tas como se dispone por la ley 59 , tit. 46^ 
lib. 9. Los factores que fueren á emplear, guar* 
den la orden que llevaren, ley 60, tit. 46, 1. 9. 
£1 factor no pueda emplear para sí al fiado^ 
ni obligarse como principal 6 fiador so las pe- 
nas de la ley 61, tit. 46, lib. 9. Los factores 
empleen en mercaderías toda la plata y oro que 
llevaren de aus encomenderos, conforme aue 
memorias, ley 6a, tit. 46, lib. 9. Los íaetoret 
que fueren i emplear, vuelvan en la primem 
flota ó navios, ley 63, tit. 46^ lib» 9. Los fao* 
tores ó compañeros sean obligados li ir á dar 
las cuentas donde otorgaren Jos factorajes ó 
compañías, ley 64, tit. 46, lib. 9. JVingun^ 
del comercio, maestre ó dueño de nao ó recua 
reciba cosa alguna de criado, factor ó mozo de 
tienda, ley 65, tit. 46^ lib. 9. Ninguno reciba 
por factor al aue lo fuere de otro , sin su con^ 
sentimiento, ley 66, tit. 46, lib. 9. Las au« 
diencias de las Indias bagan cumplir á los fac- 
tores sus encomiendas^ y la casa de contrata^ 
cion, si se bailaren en estos reinos, ley 67, 
tit. 46, lib. 9. En los del Peni y Nueva España 
se guarde^ en cuanto á los seguros, lo dispues* 
to para el de Sevilla, ley 68, tit. 46, lib. 9. 
Los mercaderes en las Indias poedan vender 
sus mercaderías á como pudieren en la prime- 
ra venta, ley 70, tit. 46^ lib. 9. En las Indias 
no se pongan estancos de lo que se llevare de 
estos reinos , ni en otra cosa sin licencia del 
rey, ley 71^ tit. 46> lib. 9. Entre mercaderes 
no se bagan escrituras con pretexto y color de 
que son de dinero prestado , ley 71 , tit. 46, 
lib. 9. Puédase contratar sin corredor , y no ¿e 
contrate en oro en polvo, guardando lo orde« 
nado> ley 73, tit. 46, lib. 9. Los del comercio 
de cada consulado guarden las leyes del titulo 
que de esto trata, ley 74^ tit. 46, lib. j. En 
lodo lo que se hallare omitido por las leyes de 



{Q^S) Pertenece hojr el conjoctmiento de estos - ne- 
gocios á I98 juzgados de marina , quienes deben eo« 
tenderse con los consulados sobre car^a^ depi^sito de 
esta, gastos j entrega, (n. 11 ib.) 

t 



so CO índice general 

los consulados de Lima j Méjico, se remita i 
lo mandado j ordenado para los consulados de 
Burgos j Sevilla, ley jS, tit^ ¡íS, lib. o. Cada 
a&o después de la elección de prior y cónsules^ 
•e lean y juren las lejes dadas para los consula- 
dos de Lima y Méjico, ley 79, tit. 4>6> lib. ^^ 

CÓNSUL DE SEVILLA. 



CO 



^ ■ Que baja al despacho^ Si la armada corrie* 
re por el comercio^ al cónsul que i*uere á San^ 
lúcar ó Cádiz no se dé mas de á tres ducados 
cadadia, y el eséribano propietario de la ar- 
mada Taya al despacho, ó euvie otro á su cos- 
ta, ley ig, tit. 5, lib. g. En caso de correr la 
armada ó flota por el comercio, los mercaderes 
ycargadores cumplan lo que les ordenare el 
prior ó cónsul que fuere al despacho^ y las jus« 
ticias lo favorezcan, ley ao, tit 5, lib. g. Que 
baja i los puertos al despacho. El dinero que 
ae hubiere de distribuir, entre la gente de la 
armada , si corriere por el comercio, se entre-» 
gue para ellp al cónsul que fuere al despacho, 
y dé cuenta de lo pagado dentro de quince 
dias desde que haya vuelto á Sevilla j» y pague 
los alcances^ ley 18, tit. 5, lib. g. 

CONSULTAS. 

Votos singulares. V. Consejo en la ley 16, 
tit. a, lib. a. Que se ha de expresar en ellas. 
V. Cofisejo en la ley 17, tit. a^ iib. a» Cuándo 
y>Tpor quién seba de consultar al rey. Y. Conr 
at/o en la leyaS, tit. a^ lib. 2, y en el tit. a, 
)Ío« a. Escriban los secretarios, y con crué dis- 
tinción y 'firma. Y. Secretarias en hi ley i3^ 
tjt. 6^1il>. a. De justicias, hagan los secreta^ 
auos. y. Secretarios en la ley 35, tit. 6^ lib. a. 
En las de provisiones se digan las partes y ca- 
lidades, y. Secretarios y auto 16, tit. 6, lio. a^ 
Por recuerdos á su Magestad. y. Sócretarios y 
i^uto ag, tit. 6j lib. a. En las de mercedes se 
pongan las hechas por aquellos servicios j cuya 
fidtisfaccion se pide 9 auto ifi , referido en el 
tit. a y en el tit. 6, lib. a. Los brevetes de las 
consultas se pongan conforme al auto 5i ^ ti- 
tulo 6, Ub. a. Refiéranse los consultantes, y. 
Secretarios en el auto 108, tit. 6, lib. a. 

CONSULTORES, 

Ministros, y. Santa inquisición en lal. ait 
tit. xg> lib. I. 

CONTADORES DEL CONSEJO. 

Haya en el Consejo cuatro contadores de 
cuentas j y qué tiempo han de asistir ó excu- 
sarse, ley I, tit. II, lib. a. Revean las cuentas 
de los tribunales de las Indias^ y den noticia 
en él de lo que constare^ ley a, tit. 11^ lib. a. 
En el Consejo s^ veaii y determinen las cuentas 
de las Indias^ y se dé el finiquito, ley 3, tit. 1 1, 
lib* 9* El mas antiguo cuide de que las cuen- 
tas. 9e pongan por estilo y orden ^ y avise al 
Consejo de las que faltaren, y vean todos y 
adicionen las que vinieren, ley 4 9 tit. 11, li- 
bro a. £1 mas antiguo ordene las cuentas, y 
no las tome^ ley 5, tit. 11, lib. a. El mas an- 
tiguo reparta las cuentas, ley 6, tit. ij, lib. %^ 
El mas antiguo tenga á su cargo \o% libros, y 



papelea de la contaduría, y todos los guarde >> 
y les den presta ejecución á los decretos de^ 
consejo, ley 7, tit 11, lib. a. Tomen cuenta 
al tesorero, y en qué forma, ley ^j tit. 11 , li* 
bro a. Tomen cuenta por duplicado al tesore* 
ro de la casa de Sevilla de flota á flota , por re-- 
cepta del contador^ ley g , tit 11, lib. a. To« 
men cuentas de fábricas de navios y levas de 
gente, ley 10, tit. 11, lib. a. Tengan libro de 
títulos de los ministros del consejo, ley 11, 
tit. II, lib. a. Tengan libro intitulado; recepta 
para el cargo del tesorero, ley la, tit. 11, L a. 
Tengan libro de depósitos, ley i3, tit 11 , 1. a. 
Tengan libro de los cargos contra particularea 

{r empréstidos, ley i4> tit. 11, lib. a. Tengan 
ibro del portero , repostero de estrados, y del 
Íue sirve en la capilla , ley i5, tit. ii^ lib. a. 
^engan libro de efectos > propinas y lumina- 
rias, ley 16 1 tit. II, lib. a. Tengan libro de 
las provincias 9 audiencias y ministros de laa 
Indias, ley 17^ tit. 11, lib. a. Tengan libro de 
títulos de vireyes y ministros de las Indias, 
ley 18, tit. 11^ lib. a. Tengan libro de fianzas 
dejos jueces de la casa y tesorero del consejo^ 
ley ig, tit 11, lib. a. Tengan libro de los que 
pasaren á las Indias con fianzas de volver, 1. ao, 
tit. II, lib. a. Tengan libro de limosnas y mer- 
cedes, ley ai, tit. 11, lib. a. Tengan libro y 
tomen la razón de las mercedes en hacienda 
real, ley aa, tit. 11, lib. a. Tengan libro de 
cuentas extraordinarias^ ley a^^ tit. ii , lilx a* 
Guarden lo ordenado á la contaduría mayor de 
estos reinos , cuanto no fuere contrario k lo 
dispuesto para las Indias, ley a4> tit, 1I9 1. a. 
Tomen la razón de los derechos de mesada que 
entraren en poder del tesorero, ley a5, tit 11, 
lib. a. Hagan las instrucciones para los oficia^ 
les reales y ministros de las Indias, y eu qué. 
forma, ley a6^ tit. 11^ lib. a. No den relaciou, 
ni hagan auto por otro tribunal sin dar cuen^ 
ta al. Consejo ^ auto la, tit. 11, lib. a. Tomen 
la razón de las mesadas conforme a la ley oS* 
de este título, auto 61, tit. 11, lib* a. Tomen 
la razón de las partidas aplicadas á propinasi 
antes de recibirlas el tesorero, auto 7gj tit. 11 j 
lib. a- Hagan buenas li las partes las partidas 
que pagaren al tesorero, á cuenta de mayor 
suma , auto g7 referido tit. 7^ lib. %, proveído 
en 3o de julio i636 y en el tit. 11» Sobre laa 
cuentas que vienen de las Indias, si se han de 
llevar primero i las secretarias, auto 17 ij, t. €, 
citado tit. ii, lib, a^ Tratamiento entre con^ 
tadores y agentes fiscales. V. Agentes fiscales 
en ^1 auto |85, tit. 11, lib. a. Forma en que 
han de usar sus oficios por acuerdo del conse- 
jo de 5 de mayo de i638, tit. 11, lib. a. To- 
men la razón de los depósitos. Y. Tesorero en 
la ley la, tit. 7, lib. a. Tomen la razón de lo 
que se ordena . V. Oficiales Reales en el au« 
to |ig, tit. 4» lib. 8. 

CONTADOR I>E LA CASA. 

Ju^z oGcial de la casa , tenga libro del car- 

f|0 y data del tesorero y factor , ley 38 , tit. a, 
ib. g. Guarde los registros de las naos que van 
y vienen de las Indias , y en qué pena se in- 
curre por la contravención , ley 3g, tit. a. li- 



tCO De lepe» de 

bro )• El tciorcro y coffiUAMr y Cictor Ungan 
«US cwri lori«É bíeo.difiribiiiclus , y CMia oGciil 
«coda mío i|tM le toca ^ y despue* ájrudc á los 
oftrot^ Wy io , tíU % p- lib. 9. Tenga éGi-ial que 
««tieiMlae» ioi libros dcicarg«^y <laU j v labor 
del-fMPo j plata j ley ^1 > tit. a , lib. 9. Tenga 
•HA oficial :|Mra ¡os registros « Ity ^a , tit. a , li- 
bro 9« Cnrriia los regisirqa a su oficial , y sea 
dclascaN«ladet que sedeclara , lejr 43, tit. a« 
lib. 9* Tenga oficial para el librado bienes de 
difunioe , y asentar lo que se entregare en el 
almacén^ Ifjp ^^^itii* a^ lib. 9» Ten^a otio ofi- 
cial* ji|iie corrija los registros después de cupia- 
iksB y tas cédulas de fMsajeros^ jr tenga el libro 
'^e cuenta j rasim de los escUvos que pasaren 
^laelndiaa , lejr 4^ , tit* a , lib. 9. Demás de 
■hn oficiarles tenga oíros tres de escribientes , ó 
Ii"* que fueren menester para el despartió ile 
bis.Msgocioa y bienes de ai fu n tos ^ ley ^6 , tí* 
lulo a y lib* 9. Tenga libro cu <{ue ponga los 
nombres^ patria y padres de los pasajeros, |»ara 
que si faltaren conste de sus herederos , ley 4-7» 
tit. a y lib. 9. Dé certificación de las partidas ó 
coaas que le pidieren , y no dé mas, ley 4^, 
tit. 9» lib. 9. En su escritorio esté manifiesto 
el atfaocel de ios derechos que se contienen en 

la lejf-49 ' ^^* ' 9 '*^" 9" 

CONTADORES DE CUENTAS, 

Resultas y ordenadores , hagan ¡uraiuento 
en el ingreso de sus oficios como esta ordena- 
úo, ley I , tit. a , lib. 8. Ninguno sea admitido 
i plasa de contador de cuentas que haya admi- 
nbtrado hacienda real ú otra cualquiera sin ha* 
ber ákáo cuentas, ley a , tit. a ^ lib. 8. Los de 
resultas tomen las cuentas atrasadas, ó no se 
les permita asar los oficios, ni cobrar salarios^ 
ley io5 « tit. 1 , lib. 8. No puedan servir por 
aoatitntos, ley 3j tit. a, lib. 8. Los contado- 
res ordeqadoréil suplan por los de resultas, I. 4» 
tit. a« lib. 8^ Los viréyes ó i>residentes nom- 
bren contadores en <nteriu , fey 5 , tit. a , li* 
bró 8 (66). En cada vacante de contador sirva 
inio de resultas á ordenador^ y el nombra-, 
miento ien íhlerin áea del virey ó presidente, 

{r'ciSn'qné salario, ley 6, tit. a, l¡b¿ 8. El 8a«' 
aHo de oficSales de contadores de cuentas se 
Pigue de condenaciones, ley j , tit. a , lib. 8.- 
rofaibe«)se los casamientos de contadores de 
cuentas con bijas y parientas de oficiales reales, 

?' r de oficiales reales con bijas y parientas de 
os contadores ,' y que se casen sus hijos con 
ciertas calidades y astgnaciot^le grados , y de 
ios que tienen á su cargo hacienda' real, ley 8, 
th. a s lib. 8. Los pliegos intitulados ai virey 
ó presidcnle, y contadores de cuentas, se abran . 

S[>r tod«>s en el tribunal , ley 9 , tit. a , IíIk 8. 
i fueren al acuerdo entren sin espadas j y en 
hs demás juntdks las puedan tener, ley 10, ti- 
tuló a , lib. 8. De' Lima y Méjico asistan á los 
actos de la fé , ley ti, tit. a , Ub. 8. Guarden 



(66) Precediendo propuesta por terna; y propo» 

oiénduse también á los oüciales depeodieutea Jcl Irí* 

'huiial de cuentas pj»ra Jas plaaas de tesoreros y con* 

Udores de la« CM)as reale:» y para otros iJHUt^oi ios de 

la real liácíeudM, ^íj. t ib.l 
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Ja prohibiciofi de asistir á üestat ^ honras j .fQ- 
tierrOs, ley la, tit. a, lib. 8. Y súf .fi;|os*no 
puedan tener encomiendas» ley i3^^t¡t. a» li- 
bro 8. Pdrtense con modestia y templanza^ «y 
ocupen el tiempo en el despacho de lo que está 
á su cargo» ley í^, tit. .a, lib^ 8. Forma de 
preceder en las recusaciones de contadores de 
cuentas, ley i5, tit. a ,lib. 8. Su nombrafnieii- 
to en inteiin. Y. Provtsion de oficios tn la 
ley 46, tit. a , lib. 3. Sus Gestas,, y en cuanto 
á recibirla pa». S m Precedencuis en la ley aa, 
tit. i5 , lib. 3. Su lugar en las procesiones. V. 
/Veccifeivcfiíi en la ley 70 , tit. iS^.lib. 3. qu 
tratamiento. Y Precraencins en la ley 89, ti- 
tulo .i5, lib. 3. Cómo han de tratar á las aq« 
diencias. Y. Precedencias en la ley 90 , tit 1'^, 
lib. J. Tratamiento que han de hacer a las. par- 
tes. Y. Precedencias en la ley 93 , tit. i5 , Ij- 
bro 3. Cómo se han de intitular. Y. Preceden^ 
fias en la ley 93» tit. i5, lib. 3. Su recusación 
Y. Hecusa€Í09tes en la ley 6, tit. 11 , lib. 5. ; 

CONTADORES, 

Y oficiales mayx>r,fs de Ifs secretarias, su 
precedencia. Y. Sccreianos en el auto 9$:, ti- 
tulo 6 , l¡b.»a. De ajeria, su asiepto. \^^,Prje* 
ledencius en la ley roS , t't. i5, lib. 3. Su Ib* 
gar y asiento. V. Consulado de Saifilla en la 
ley 3f , tit. 6, lib. 9. Propietarios y acrecen- 
tad«>s , y contadores diputados , y cuentas de 
averia. Y. Contaduría de ai^erias ei;i ti lib. 9, 
tit. 8. De tributos, en qué actos pueden .ctin- 
currir. Y. Precedencias en la ley 98, tit. i5, 
lib. 3. A qué ha de asistir. Y. Oficiales t^ealcs 
en la ley 4o j tit. {. , lib. 8. Tributos de Nueva 
España , su cuenta, Y. Cucnias en la ley 3i, 
tit. 39, lib. 8. De Acapulco p guarde lo que 
se ordena. Y. Oficiales reales en la ley 39 , (i* 
tnlo4 9 lib«.8. De arii>ad#s y flotas. Y. fecdor 
en el lib,.9, tit 16. Y veedor de la artillería^ 17 
.quién ha de tomar lascuentas« Y. Artilleriann 
las leyes 4y ^ • tit. aa^ lib, 9* ¿ 

CONTADURÍA Y CONTAbORESÍ Di! 
AVERIA Y DIPUTADOS. , 

En la €*asa 'de rontratsiciou.de Sevilla haya 
contadores deaveiía eii el número y con la ju- 
risdicción que hoy tienen y se guarda^ ^^y^^> 
tit. 8 , libé 9. La casa de Sevilla» f ié k los cotí* 
tadores de averia üI ía%«ir que convenga para 
el uso de sus oficios, ley a, tit. 9, lib. 9. Los 
contadoreS'de averías tomen ka cuentas en- la 
oasd de Sevilla, y el presidente pase a recomi- 
cer lo que hacen , y no se ausenten sin licen- 
cia , ley 3>.tit. 8, lib 9. Los cotUadores de 
avería tomen las cuentas , acudiendo loa dias y 
horas que se ordena: y sobre sus salarios', I. 4» 
tit. 8, lib. 9. Los |Ki|>eles de las iperitas tocan 
tes á averia estén en la s^la adonde sé tomaren, 
y el ciiiitador propietario mas antiguo tenga la 
llave y y se guarden las • ordena ux^is de la ron* 
taduría mayor , ley 5 , tiU 8 , lib. 9. Dos cmi- 
tadores de averías se ocupen en tomar las cuen- 
tas de la armaiia de la carrera de lntlias> ley 6^ 
tit. 8, lib. 9. Los oficiales de la armada «le 4a 
«barrera respondan á los pliegos de liis contatl*^ 
res- de avería^ y les den los recaudos qaeleapiF- 
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^léfébjlhj, tít. 8^ Vib. ^. To¿lós Ib» «btlia4ort^f por féláieibnés i«ir»4it' fie mar^rttlli^, . f .|^ 
áe tirétiátoh lisajók* pirié 'abl>an K>s pl}égt>s -— ^- i^.- *> -?. a i«i »_ ^va i_ j .. j ■ 

: Úefrey W iélcbntifo, y rts)i6iiilan', ley 8 , tu 
^'tolo 8v )%• 9* LtM éüntudóreflf áb avena estén 

tábóritirtadói ft la casa ; *y prrk clar^ucí^iU «I , 

^reyicudÜn 'prímercri la'sab'de'¿[obiertio, 1;^, 

ttt. B, 11b. ^. El presldtriite //jueces oficlute» 
' dé H casa departan las «betitas y los <^adou 

i*el de áV^ia procedan bí^mu^se ordena , 1; tój . 
* iit. B» in>.'.9s'A1<H édñtadores dé averia ie ^« 

l^ale'térfnihb jia^ iic^bárla/ ciienUs; iey \t, 

tit: 8^, fib; !^. A W icbi>l«ádí^s tie a^ria no se 
"repartáTi más'cdehUs de hs 'qué pudieren fé- 

)ikeé¿t, lej ta , tit. »; lib. Nj.^V-n Icíí pHé^is 

qQe'dÍéÍ*éo'loüi dontbdortes de aveHa , para re- 
'MpUs Jri^in/i^'iie^puesdé répárYidd' la cuenta, • 
' firoAfá ccfñ los piiofpietarids los dos cotitadok^s 

que h tomaren » íej rS/trt. 8*; lib.'g. Klt!dh- 

*tádor' j \nihistyos de h casa ávtt i los contado- 
''i'es de áVerfa his recc^a^ que f>¡liiefen y liu-. 

biéren meb^steír-^ley i4> trt. 8 , lib.^.CuaíiJ 

do los contadores fie #yer|y'<|¡eren pliegos para 

cuentas , no Iiabl^n con el tr¡l}unal de la casa, 

'sino tsdft étfdiÉ'nrfttíistk) ^é' >a V*y * t¿# '¡bfccei ofi-í 

cialis téngáil cb^'fos i^lheááor^s Iñiena' corres-; 

ntífidehcla y respobdSh jify 'ife«títV«, lib. g.. 

f:dl cohrtacibrc^Me tfveriii y ii)iafr \\%Mi db ckr-l 
"gos yókrós, 7 no'séVkHedi'qiireirtaptrlyieréto- 
tYiénlBi^cd.ás'dbébtiss, uí9e tOiii^iT por d^ ma- 

Ao*. t^^tó alguna ¿'ley i6. iíl.'S , Irb. 9; Li-' 

l)ni'íjdé U»de téwer , le> 17 ;* ttV. í, lih. 'g,- 

I^kVdudftsqtié'ii los c^'nladoreít dW* ihreria se! 
'"ofrecieren eh las^ cuentas j* se resuellan ttmio 

ipone, 
lettádb mas; 
_ . ^ ►.'pi'Los (conláfdores- 

de aiierfa^)jtíédan cobk-ar^uir alcances' y i^6sultas 

deCUentflís'qile Cdtnai^tryCon "el ci^tto^lmietito 

y apéMon qoe sé déc*i?á , Ity^g»; trti 8, li-? 

"áxtlb. IJóscoiitatlbrié^d^ ¿yt^rfa df<|His¡^Írlo co-; 

^bradó ^ bciená cuértK de utéá{\tíis''j f^Htfs dej 

los que no acudtereb ásdar'lns éü^nt^s eof mía' 
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tadores dé ayfVí¿guaf[^íj iy tíisj^ueslb, no usen 
de arbitrio ni moUeren precms, porque estoj 
iftipoá al' |>re^idente V jueacB^elancasai lié^ 21,: 
'tnt#v6y iib. o.' En^deiida» de arena no se¿iini* 
taB-dainposicioiies<ní roscomiinjs, leyam^ tiU.S, , 
-lib^ 9J Losireóaudós origina ias'del dcscaifcgade' 
I ka cuentas 'queilen ct» Ja-cónU»duria:de'flveHas^ 
«^Tbo aeiiielitané las «parles ,<lbya3^-tít 8', U-; 
oLro-g. DesfMieside'küpárttcla de armadas jrflo-: 
-tat^pr de vMelbf dé-viaje se ajustbktrCuenUide 
-arenaipor téntxo^^Uy 24, .Utv8i lib.» 9. l^os^ 
-éontadóret <le aveifa.tpiíveii oádaíáué otniata al- 
'Teceptor porifi^al, seis meses- dleapues de en- 
tregada iai aplata , ]FÍenv4et> velación alpotiaejo, 
Icjr'-aS , tit. As -Wb.- 9. El escrÜMÍno de^ registros 
.110 pase ninguna' partida Ism tomar la^moü |Hir 
«IbaconUdoresae a:Ter»as ley j6, tit. Sylíb* 9. 
EX car^o de receptor de-la Vería' se fonncpor 
fc» regiátrps ,. gr por ' ellos se convprMbe , 7 la ■ 
^ta»por 'loa gieneros y libransos j íey 27, t* 8, ■ 
lib/9. Fofnm de^caoaíprobar^laatoueiitaa del le-j 
<íepeürd«^laaT€rlajíejr.Í8, tik. g^^ibg. Al; 
Mceptop de la averíaf fe le áiag». cargo pra i la i 
^braitiM,qtt6 ddttiliader>t<cr a9^t¡t.-8,Jib. 9. ; 
Las cueuUs del receptor de la averia se tomen 



nei^/ley io, tit. Syiik.'gviM Uidotáníel 
tép4or de'k averfa--ha derelulkar «I bafrgó.dol 
factor jrf ees de' las eoÉnfiras por*s^sgi¿|ionir^ 
lej 3r, tk'. 8, lib. 9.>Iia data del Taclor Aiba»- 
dor de bastimentos se forme por-lt>sg(^etHMÍdbl 
dárgo , ley 3* , tit. -8 , \\h* 9. De la ¿eU" del 
ISittor se forme el eargo«ontre les maestree-^ jr 
etrak personas por Iba hnsinof géiteroi^ iejt33», 
tH. ft ^ Ifb. 9. Los contadores ee ayealá .^eiMHiii 
duetvta cada á Ao a^ tenedor ile bastimeeléiiidíew 
pues de las del neceiptor jT tíagédor ^ Ic9gr>34i|ilé- 
tuto 8 y lib. 9. El tenedor ae bastimentes^ deí»- 
tro de un. mes de reñidos lea gale6bes> présela 
te los pajHfles y corran seis meses ^ni*sat^ 
los des pachos y ley 35 , tit. 8, lib. e, A»k»lé* 
Yiedbres de bastimentos se topiee JbB.-'COcntás 
^ '»r relaciones jinradas, t en euc Airma/>k{^ Bú^ 
tit. 8, lib. 9. Los maestres ae naos d^aem»* 
das y c^iiitanas, y almirantaa de flotas den ouen* 
tas de todos los bastimentes y las demaéebsas 

3ue se les entregaren ^ y de otras oblígáeienes 
e su cargo, ley37vtit. 6> lib. 9. A las gene- 
rales se les «baga cargo , y reciba eh d^ta de lo 
Tceibido-'y gastado, ley 38$ tit. 8, iib,49.'JL 
los =genertfl<is se lef hagb cargo de la gente «le 
mar y guerra que liubiereh ilevsido y... desean- 
go con la que voiyjereii^ ley Sg, tit. o, li- 
bro 9 /f>eitpü¿s de ida la W^rí^ 4S'(K/li, se to* 

• nien cuentas de la averia «1 pagador y, a los 
demás que lasdebicrep dai;, y se cuvie .i;el^cipp 

• al consejo « 'ley 4p» tit.^S,. Itb.^. Los cppiauq- 
rea de avería tomen la .razón, de todo, l9:.í^iie 
entrare jen poder .d«J p^lgadüf^y dejojfeni^fV" 
gos que bicierfsQ los maest^res de yueljh|^^yu* 
•je , ley 4i , tit^8, Iib..9., toa coü.tailon^s.iíe 
averia vean con cuido las cuentas ()ja : gai^pi^ fip 
'las hidías , y avrUeu al consejo , ley Iz^tíí^.^, 

lib. Q. A«t'«sde4r)r los (iMiqí^itos d.e..c;u|a9^ 
,|e de traslado al,¿si;al dQ k c^i^; cbn.^d9r^ 4^- 
-pulado*¿ interesados.'^ ley; 43. « tit. 8, iib^-g* 
Gada cuatrp.meses dpn los CQntado|r^..dp,^|>[j. 
•ríaí relación «I pref ¡iteuVe jr JMeces de ,U fí^ff^ 
de las cuentas fene<;idfiji,.,y esUdo ^e Us;^eAU4f» 
ley 44, t¡t. 8,Jib..^|;enecidi^a^ 1^? cuélala* Us 
-eovien.>ÍQSl cQñ^adqres .4f .avcrf>, ^í Cf^M||ei« 
dentro de dos me^^s / y*5¡ .no lo iiiciefrli 
el consejo 'envíe quiso la^. fenezca ^li;y 4.$» 
titulo 8^ libre: ,g. Los conUdpres. de^iaverfa 
cada auo el fin. de . él envíen rqUcion. ai Cbn^- 
sejo deleM^dode las cuenlas, con}probad«'|:K¡r 
el 'presidente de U casa, ley 46» f^h-^» '¡l^t 9* 
Los conUdores diputados formen, libros. jiara 
k cüentaiy rawHi del récepjqr ,<u;oforiRe a le 
ley 47 r liL«^ Ifcbi 9; LoB.coubadíjr^sde^vcría 
tómenla raxá>i«^d«itod6s los desuacbo9, cbinq ¿e 
declera^lcy4Sr titJ 8, íib. 9- lf>t ^cp^tad^rés 
deeveinhiermen'cQei)lascon Jl|i/s Ren^ona5.a q¿idi 
se prestar^ avería „ ley 49»:^H5 * > "b,^. En 
sus Jibroase usifuib toda la. raasoii^de^s p^(^* 
cb.*^leyí5q!,l¡t, 8. lib, 9. Los oputai^ores 4e 
avería formen cuenU de ló que se prestare 
ila avería , ley 5i , Ul. 8 , lib. ^. EirijHi-se 
fonhe tuentacon los que tienen üribnto» si4)re 
laávcíía^y son sus acreedores^ ley^'Sa',*»"^. 
in).9. Jt^os^üleitos sobreavieria se íu^táucieU-VhJi 
el fiscal de^ld casa , ley .tó;> tit.. 8^1ib. ^j,;p 
tador de U armada te»gw#«>i>de lo que en- 
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tr^pc y ^ librare eo el pagador, ley 54 1 ü(* fc. 
IU>. 9. I «os conUtjores ilc averia observe» I4 
forjiía de La cunud^ria mayor en sacar los aU 
i;aiices . ley 55, til. 8 , llb g. La casa de coq^ 
fraUcjon íoriue uu libro de lus re par ti míen tos 
de cuei^(as , y le teti{^a eo la sala de ^^nliieruo^ 
ley 5C, tit^ 8 , lib. 9. Lus contadores ^de ¿v^e^ 
riVf(^ineii libros de salarios sobre avería^ I. Íj^ 
ÚL S., lib. 9. El pagador de la acuia^a. jr te- 
iiediy de bastimento^ do p9¿;uen por póliza$a 
sino por de5|>aclios en forma , ley 58 , tit.^ 8» 
lib. 9. I^ casa de contratación envié al conse- 
jo relación por menor de los gastos de las ar* 
inadasy ilotas» y valor de las averias , ley Sg, 
til, 8 9 lib.' 9* Cii el genero de averías no libre 
la caiia sin orden del consejo otros gastos, I. 60^ 
tU. 8j lib. 9. J^s separaciones para el pagnmen- 
U> jr, remate de la gente de mar y guerra se lia- 
f;aa en, la cantidad que montaren ^ ley 61 , tí- 
tulo 8 » lib. 9. Los fjGciales reales de Méjico 
euvjen.i los co.ntadores de averia de la casa, ra- 
Zi^]i lie bastimentos y bacienda que de este gcv 
ucro liubiere ci:tradu en su |)oder, ley Ga, tí- 
tulo 8, lib* 9 A. los cuatro contadores de la 
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averíase de u tres propinas rada año, .como á U ley a3 ^ tít i3 , lib. 6. Indios de la e *^ 



Míiiistrot cr 
IOS de la coroiu r ^, . 

»cy a;, til. a,rib.',.>^;"' 

cuándo se han dereUur X '" " 

en la ley 5g, lit 5,r,L % •' " ' 

corona real nó se ba^ w/»^" 

miVwícf éri la ley 4, úi. K, ,4, • 

mercedes en indios vacos «|%» 

en los ¡licorporados en la Cfjff^!^\ 

partiiníentos ea la" ley 4i , ii|^ |j 

dios fiel Paragtiay y Río dé U 9\éU^^^ 

«los en la corona real. V. He/wiirt,,^!^ 

ley 43 , til. 8 , r.b. 6. IndiorincorpTr^"^ ' 

la corona real no sirvan. V. ^erwciotJHr ^ ** 



I- 



'•:•. 



ios niin¡ftro& dif la casa , Jey 63, tit. 8, til». 9* 
I405 salarios de escribano y alguacil , y gastos 
de; la contiQuría s/e jviguen como se ordena, 
ley .64»^(¡t• 8f lib. 9. Haya en ella uu apun- 
tador, especia I de ralta.«s cpn salario^ ley b5 , ti- 
tulo 8, lib. 9. A los dos contadores de averia 
acrecentados se les J>ague el salario como se 
declara ^ ley 66 > tit. 8, lib. 9. I^os contadores 
á^ averia puedan tener en la corte letrado y 

f procurador ácosta de la averia , ley 67 , tit. 8, 
ib. 9- Haya, solicitador de la averia y el nom- 
bramiento so haga conforme á la ley 68, lit. 8, 
Uh. 9. Haya en ellas solicitador que acuda á 
la $(»l¡cítud de los pliegos de los contadores, 
Jey. 69^11 \\i, 8 y lib. 9* De Castit.Ia no conqzca 
de averi-i$. \, Avevm qi\ la fey iS, til- Q.li.b. 9. 
Haya en ella un oGcial de libros i provisión del 
presidente, ley 37, tit.. n » lib. 3. De cuentas. 
V. Tribuuales ílc ciieiHas en el tit. i , lib. 8. 



real en Cliilc. V. Servkio personal de /oj i,,^- 
'deCfiíTe en las leye.f 5^6, 7 y 10, ti\. it T^ 
bro 6'. Real. V. Tributos de íá realoorona 1 
bro 8 , tit. 9. 

CORONISTA DEL CONSEJO. 

Escriba la hiUoria dé las Indias y y qué ro. 
sas en particular ; y el ciDitsejero que tuviera 
cargo del archivo sea comisario, ley i , tit la 
lib. a. Escriba la historia natural de las Indiag 
ley a, tit. la, lib. a. Los secretarios j escriba, 
no de cámara y los demás ofíciales del consejo 
den ál coronista lo^ papeles que hubiere menes. 
ter , ley 3, tit. ii\, Idi. a. Antes que se 'le 
hágue el ultimó tercio de su salario , presente 
lo que huj^iere' escrito, ley'4» tit. la , lib. i. 

CÓUREDORÉS. 



V. Ofitiós concejiles en la ley ^3, tit. 10, li- 
bro 4« Tengan libro. V. Mcahaias en lal. 37, 
•til. i3 ,lib. 8. De segni'os , lenga libro de ¡kh 
lízas'i y flí'inadas del coireilor basten para eje- 
cución y citibiirgo, y no fifmen riesgo |m^ otro. 
V^. ^Sef^nraaotvs en las leyes 3 , 3y 4 9 1*^» Sj, 
lib.' 9 , y Cohsniarlosde Lima y Méjico en el l¡- 
Del' fiscal del consejo á las mercedes; V- ij bro 9 j tit. tfi_. 
Cornejo ¿n la ley 4a, tit. 3, lib. a. ' p' 



CONTRABANDOS. . • 

Y desea minos 'de su^ dcnunciacrohes' y li- . 
bro V. Libt'iü realas ert la'itíy 16 ^ tit. 7 ;'lt- ! 
bro 8. .... 

COxVTRADlCCION. 



CONTRAMAESTRES. 

H'iya en cada nao de armada. V. Maestres 
da i^aeiónes en la* ley 4a , tít. a4 » lib. 9. 

CONTRASTE. 

'. ' . ■ 

En la ca^a de conlcilncion de Sevilla haya 
eouirastc , -ley 3 ,• tit. ti, lib. 9. 

CONTRIBUCIONES. 

JPara cosa^ públicas. V. Firejesew la L 53, 
tit. 3 , lib. 3. Las ciudades y concejos no pne- 
dao ecliar coutribuciones |](ara la |>olicía ,1.53, 
til. 3, lib. 3. Y repartimientos para obras pú- 
blicas. V. FircYiísen\A ley 63 , tit. 3 , lib. 3, 
y 9isii4 en el lib. 4> til- K^* 



CÜRRE^GIDORES- 

Dé Méjico , su prisión por los alcaldes. V. 
Mcáldei del erimeu en la ley 3i , tit. 17 ^ li- 
bro 3. Su tratamiento por el virey. V. Prece^ 
den'cias en la ley 83 , til i5 , lib. 3. Sean pre- 
Teridos dé los alguaciles mayores de las audicu- 
tias. V. Precedem-ias e\\ la le} 80, lit. i5, I i* 
bro 3. No se drn comisiones fuera desús tí- 
lulos a los corregidores ni alcaldes mayores al 
'tiempo de su provisión , ley 6, tit. a 9 lib. 5. 
De indios, no pongan tenientes sin licencia, j 
todos visiten sus distritos , ley 4a> til* a t li- 
bro 5. Y alcaldes niayorcs, cobren los tributos 
de la corona ,'y afiancen y di^i cuenta con pa- 
, go. V. TVíftiiíoi rfe /a corofia en Jas ley ca 9 y iQ^ 

I 
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título g, lib. 8. No lleven í nii ca*» lo* tribu' 
Vnt, y.TribHtat d*. la earonm en U le; ii , ti- 
tulo 9 , lib. 6. Dónde h*ii de dar cuenta de loe 
tributoa. V. Tríbutux ,le /n LOmrwf «n la ley i^, 
tit. 9 , lib. 8 , y Gobertíatíortt , lil. a , lib. 5. 

CORREGIMIENTOS. 

Se moderen. V. firertt en la lev 5¿, títu- 
lo 3. lib. 3. 

CORREOÍS. 

Todaf lai vecef auq se de«|Hcliare para ú 
corte corr«o w dé avira á la eiiti y. oonnulado k 
tiempo (|ue puedan wcribir , ley n/iit. ^ , li- 
hra^. Seag iiatoriJei de eitu* reinuí jribona- 
dn» t ley i4k tit. 9 , lib. 9. Latearla* nu^ hu- 
bierecetlen al pruner correo de ú cabaÍÍo:«á 
los dtt'á pin lasque quifieren la* partes , ley 
■G, tit. jt lib. g..A los correos se íbm el viaj'« 
y fe lea pague luego , y el receptor .de la averU 
pague toa (jue lecnviaren i cotU de este dere< 
clio, como se dispone, ley tf, tit. ;, lib. 9, 
jEn la caaa de Sevilla se paguen i Im eorreuc 
Ira portes de lo« pliego* que llevaren ,' ley i8, 
X\.\. 7 , lib. 9. Subre cota* de ^rinida, y otros 
quedespacliare la avieja se (lagueH de ella j y 
l(>sdproat pagMC quien los des pací tare , ley at, 
tit. 7, lih.t^. En los partes de ci>rrcos que trai- 
gan nim(¿de'Kaber llegado galenneso floUs, 
*^ PP^piffQC vengan al iccretario a quien toca- 
re ; ley a3 , tit. 7, li^. 9. La casa de coatra- 
tadun despalille carreo, con aviso de la partida 
de armada ó Huta, ley ai 1 tit. 7, líb. 9. Parti- 
cularMj noiedespacheu por la casa, consula- 
do ó administrador de la averia i es^ corte 
-pudiéuduse excusar , y si se despacbaren tea 
«o caspa de mucha imporUneía t y no traigan 
Otn» despachos ni cartas , ley aS, tit 7, lib. 9. 
Cuando se dMpachare por ía casacon negocio 
varticulfr, no Iraigaimasdespacliosque los de 
la caM, lev a6, tit. 7 , lib. 9. V. Seereímiot 
en la ley i'S, tit. 6,' lib. a. Para deipicliarUia á 
(iQsta de U. real hacienda , concurran la< calida- 
des de la ley 18 . tiL iG , lib. 3. O enviado, no 
•ea criado ni familiar del preiidenieó ministro, 
ley 18, tit. <6, líb. 3. Oespacliadoi ¡mit el 
iues de Cádiz , deque cJecb»sepuBj«n,pagar. 
V. Jaezde CarUs «q la ley 31, til. i, lib. 9. 
No los deapache i la corte el ¡ucx oflcial. Vétf 
te Jiuiz oficial t¡t\ la ley I7,l¡t.'5, lib. g. No 
loj detengan los inquiíidurcx. V. Snitía inauim 
aicion en la ley ag , tit. ig, Irb.i. Indios ciias- 

3UÍ] sean pagados en ipano propia, y ampara- 
os de las justicias, ley ai , lit. 16 , |ib. 3. Pi- 
gutiscles cada cuatro meses lo debido, leyaa, 
til. iG , lib. 3> Mayor «-cuando la casa enviare 
correo á esta corte , .avise al regente de la au- 
diencia y slasistKutey lomism» guarde-vl cor- 
reo mayor de las Indias, Wy ifi , IÍt. 7, lili. g. 
Jío cubre «I dinero que montare el viaje,, J*,u 
entregue aloorreoque le hicierCiley ia,.íitt.7li 
lib. 9. No Lleve áWcurreoí masqueladéciri^a, 
iii reciba de ellos d¡idivasiii-]íi;f!^entcs, niot^á* 
adealat. ni les dr niaa carga. que la 1 cartas y 
destMchoi , ley i3, tit. 7, lib. 9. Tenga libro 
de [ys'coccsos,qHB dpq>(icharej[. su contenido, 
ley i5, til. 7 .,:líb. 9. De las Indias, pueda 
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nombrar tenientes «a esta corte y otra* parlM;' 

ÍcOrreus particulares, ley as, tit. 7, lib. 9. 
as carUs de indiarse entreguen en Sevilla al 
teniente de correo mayor , y ponga los portci 
conrorme al arancel t ley 97, tit.' 7, libi d! 
Guarde en llevar los portes d« las cartas de liW 
dial el arancel qñe sfc contiene en la ley 18, tí- 
tulo 7, lib. g. Encaminen le» pliegos de la mi 
quiticion. V. Santa inquiñcion en la le/ aC^ 
tit.' ' 19 , lib. I . Avisen cuando deapsclarefll; 
Véase Carteen la ley 17, tit.' 16, lib. 3. Oca 
recibo de los pliegos que K les enlregarcn por 
tribnnalfls , y le cobren de h» que lo recibí«i 
mu. ley ig, tít. 16, lib. 3. No lleven portel 
de la» cartí* que fueren del servicio del rey 
para losihinÍ«tros, ley'ao, tit. tG, lib. 3. Cor* 
reo inatur dé Mójico, su cuenta. V. Cbrátóx éii 
la lej^Si . (it. ag, lib. 8. Correos mayorcsjdel 
Perú" y Nueva Espada, su residehcia y rcihí^ 
siun alcoiMejo. V. ReiidiiÁ>HtttKn\* ley ia,'lf* 
tulo i5, líb S. De la casa deSevílla, resida M 
aquella ciudad , y reciba Ins despachos dc -Ita^ 
días , y los de ida y vuelta de. la liorte y otrka 
partes , ley i. tit. 7', lib. g'.' T^nga en los lu^e*- 
rei df la carrera provisión de biienoa eabalma^ 
ley á, tit 7, lib. 9'. No arriendé el maestra^ 
de las pOHtaS, y'te'nga persona i cuyo Aarga 
sean, ley 3, tit. 7, lib. g. N9 detenga los' c«K 
reos y cumpla li> cOncertad'u con las parte*, 
ley {, tit- y, lib. 9. Guarido se pidiere corres. 
secreto para despicho [iarlitular, se dé , ley 5^ 
tit. 7,liL. g. Ak-orréoquc saliere se den SoeU 
tai las cartas , sin guardarla ^ para otro, n( dar- 
le pliítgos separados , ley 6 , tít. 6, lib. 9. No 
detenga Wcorreoseuelcainino.ley 7, tit. 7, 
lib. 9. Habiendo corrpo para la curte le diga í 
quien lo preguntar^;, y reciba los despaubos qué 
le dieren, sin máseosla que la del corteo, tef^ 
tit. 7, lib. 9. La casa de contratación. baga 
cuentas catla dos mese's'con el correo mayor » y 
teniendo él personas' que hagan los viajes, nü 
envíe otru» corre(w, ley ao, tit. "7, líb.g. Guaul 
do despachare correo á Sevilla i'i adonde el rey 
estuviere , dr avím al cnnseio de Indias, ley g, 
tit. 7, lib. g. DeSev9h reciba, y remita los 
despachas del .juez de, Cidia , jr Je d* rorrcM 
para SevílUí ley 19, tit.7,|i>i. 9. . 

CORSl!jTAS. 

No se adinilau en tos puertos siudespaclio 
de lacasadecuntrataciyHjUÍsusiiavios. V. £x- 
tranjervt *iu las leyes 'JG y 37 , tíf. ay. lib. 9.' 

COhT£S Dt<:HAiykRA. 

En la Habaoa„V. Maderas en las leyes i3 
y i5, til. 17, líb. 4. 

CORÓNELES. 

V. ProcedenciAM enla ley 109, tát. »5,U1).3>. 

COSAUIOS. ■ 

En los puertos y cart-era de Indias h^a la 
prevención ciiHvéuicñté etintra cósanos , téy 1. 
tit. i3, lit. 3. Eiieltós'sc éíécuten las peuas t^ 
tableciilas i>i>r derecho y estilo, ley a, tit. i3, 
lib. 3. Láa¡iJst)ctasden'favor y ayuda i lorvif* 
pitaiicsque fuerea''én segnitiiientu deeoéarias 



00 De leyefe:^e> l/^s .IjéM^ €0 Ql 

6 fftttle nuebtya^eservido^l r^r^Wj i^h.^h t jcsote de jrirfcjr D(h 9ea]iae9ar:de Cruiáda ej oUí 
lib.3« Hj^gatc luego íusiicU enellosA V).,Pr«4M J 'dor «ántentic^uo» Icjr S^tit* ao, lib. i. Loi.'&<ri 
«B ,U lejr 7» iít.<( i3 j lib. 3. Nadie reic^U^iií | «aletiU^'Ltmii y Méjico «irvan Us Gscalías dé'Ub 
ooainte ealas lodias cioli extriujerospi cofa*» I santa Cruzada^ ley 4 rV>^* ao, lib, i.Laf |ui« * 
riua^ peii4 de iiiuerte <^oo eiecacioii« Uj. 8» U- I licias rcalcs.noootnoecan de causas locantes álá 
Ulo i8 , lib. . 3 , Los prelados eclesíátücus. peo* ■ ^ • . j r i .... 

cadaucootra clérigos j religiosos 4|iii. contra ta- 



ven j^rescatareu fCon «;Ltran|eros., enfunigos y 
ojsarios , lej lo y t¡t«'ir2, lib. 3,i£n las^fauciie* 
■iaa de perLiásff ptMigan centii>elafk:|iaradara^i«r 
so de bis cosarios., le jr ii,tii. ii»lib. 3. Pre* 
TeueioM de los generales teniendo aviso <Íeco.. 
sariosi Vt Gemfi'oies en Us le/es si4 / i^J^, t^ 
Udo li»^ tibk 9. • 

. COSMÓGRAFO. 



•\ 



^ Del^consefO k haya en .el consejo j^K^OUnó- 
gimfo daledsátíc*! de,taa tema ticas > y «a provea 
por edictos, ler i^ tlt. i3,lib.,a.. Averigüe loa 
•elipses dula Juna , y envié inemorias para la»' 
ohaorvaciunes » ley a , tit« i3^4ib. a. Recopile 
derrótasele tas India» ^ y so iaforuie, ley 3^ ti- 
tulo i3» lib. A. Haga laa UbU»de cosmograCia 
.y el libro de descripcioo«s.>.y va va notando el: 
que bade haber en el archivo .j ley 4 • tiU tS^ 
Ub.a. Lee en loé^lugfLres Y^ ^ jas horas que U. 
refieren lo que sedeoúr^^ J^y 5»i t<^* ^3^ lib. a. 
presente loque hubiere escrito antes que se le 
pague el úitiudo tercio de su salario , ley 6^ tí- 
tulo i3, libi a La casa de contratación. V. Pi* 
lt»im> mayor desde la ley ^ basta la i a, j la 19 y 
aa^ tit. a3»lib.9. ...11» 

COSTUMBRE; 

Sus calidades- en mercedes del rey • V. Cím-^ 
s€J0 en la ley ai.« tit. ^, lib- a. 

CRlADOSi 

De vireycsy mlnístroSf V. Previsión de •ñr- 
cioM ^u las Uy4» a; y .3i8| tit.ay lib^ 3- O^ 
ministro^, de eillo^qo se bsga recomendación 
al rey» y no sean depositarios ni cobradores áé 
bienes de difuntos. Mf\Pfo%^ision Je oficios en 
las leyes 3o, 3i y 3a, tit. a, lib. 3 De los gcue* 
rales. V. f^eedor de lus, armn^as y flotui 



Cruzada , ni aun por vía de fueria, ley S, tí** 

!tulo. ao , lib. a. La bula de la santa Cruzada 
sea recibida con toda d<ecenci¿{ y susminra^* 

: tros sean favorecidoa, ley S, tilí: ao,¡ lib.^ (68)4! 
Gní los. actos de la publicación de la lHiIá''qw¿ 

ilngares lian^lé tener los ministros reales y de; 
Crnúdaí , ley 7, tit. ao, lib. i (69). Lasciu»- 
dalles nojnlga nen forma lá víspera de la pa«! 
bUeacion tliftí» Cruaada , ley 8 , tit. ao» lib. i«; 

'' fxM religiosusayudenála predicación de la hur. 
lanlf la sentar Oruxada^ley 9, tit. ao. üb. t. ]Vo> 

\ se publiquen buUs en pueblos de indios, ni los 

! apremien á tomarlas, ley 10, tit. ao , lib. i. 
I>e las^CÉJas de conrunkUd/.de los indios nd se 
saque.la limosna de U bula , ley 11, tit. ao', li-^^ 
bro 1. fio se excusirn*los comisarios de lá Gru*3 

' zada fMrel^eiidadoft de asistir ¿las horas eanóni- 
das ^aunque áéau ministros de la. inquisiciesi^S 
ley la, tit. ao \ Jib'i. NoseanexentosJoacl¿i>i 
rigns'dela jurisdicción episcoual por ministroe. 
de Giai¿ada-, ley s3 ^ tit. ao, lib. i. Ningún le*- 
go sea exento de la ¡uri^diixioo real por aninis^ 

~ tro de Cruzada sin facultad del rey^ ley i4, tí- 
tulo ao 9 lib. 1. Los viireyes osen de la facultad 
Íue tieneOJobr<9 prisiones de ministros r^lesy 
e. Cruzada ,:ley. t5 , tit. ao ,. lib. i.Los comi- 
sarios de la Cruzada na reciban cesiones , y Jio 
[ludiéndolo excusar, 00 usen de privilegio,^ 
ey 16, tit ao, lib. i. Los pleitos de acreedores 
pagada la Cruzada , se remitan ¿ las josHipias i 
quien tocaren , ley 17 > tit. ao^ lib 1. Nollé- 
y^. los ^bintestatos ni mostrencos , (ey 18, t. ao^^ 
Ub. I. Los tesoreros c|e la Cruzada^Sjeaiv honra^p* 
d«>s y favorecidos, ley. 19, tib.. ^9, lib.. 1. Jij^ 
cunMdor de anuentes que tentare las deCruzade 
ni»aei|eriale,.H!A<'Á<^¡pord¡a&, ley ao, tit. aoj 
lib. I. JLossobdelegados generales de la santa 
Gr<u7.ad!^ traten i los oficiales reales coino i loa 



Kf^^* I co(iliiilor«*s de cuenti^s^ If^J A> t ^'^* 30# '|b* i* 

.•,.— , - . - 17— ir.. í ;^:!^i'* Foruu df dajT licencia los sobdelegad^ gene- 

ky 6, tit. 16, lib. 9. Generalmente prohibidos ^^i^^ ¿^ |^ ^^oU Cruzáiiiia para oratorio^ . ley 
en plazas. y.Foedor en la Ujr la, tit. lí, jj ^^^ ^ tit. ap. lib. ^. Sus o^juistrQs lleven Ip^ 



lib. 9* Pasen i las India^ con sus .Ucencias, y se ^ 
anote en los testimouips ,y 110 las vendan. Yéá- I 
se Pasajeros €^ Ia$ leyes 36, 3; j 38, Ut.,;^6, ' 

lib. o. 

SANTA GKUZ. 



Ninguno haga Mftal de I. «inta «rus ni de i 
loe tanto, donde se pu^a pisar, lew a7,itit. t, ' 
lib. t. 

SARTA CRUZAl>Ai 

Forma dé conocer y proceder ios comisa-! 
Vk>s géiacraes subdelegados de la santa Cruza- - 
dtt«4ey i,tit. ao,lib. s (67). Las audienvías 
de la Cruzada sean i tieni|Mj que pueda asMtir 
aSesot, ley a ,'llt. adr; lib; 1. lún va* 



el o 




derechos confofimeal arancel, Ieyji3 ,lit* ap^ 
lib, I, Lo.prpcedido.de la bula.oc (Ci\uzada )^ip 
Filipiuiis se introduzga en ^a caja, real, y se pa7 

Íue en la de Méjicp^^ ley a4, tit. ao^ lib. i« 
.a& bulas dé la santa Grus^da se reciban y. apo^ 
modeppn los bajeles del viaje de .ludias^ ysp 
lleven y entreguen en buena forma , ley aS^ 
tlth^^t lih. ir. La conducción de las bulas de 
Ja sánU Cruzada se haga á cuenta de pilas, ley 
s6.y tit. ao, lib. I. Cn Us cabeceras de.losobis* 
padps se consuman las bulas (|ue sobrareis 
;Mey 37, tit ao. lib. i^Lqs tesoreros d|B la santa 
Cruzada no tengan voto en los regiiui^iji^ dfi 
las Indias , auto i36 , tit. ao • lib. >• f^os.. brq- 
vei de indulgencias se presenten en el consejo 



(67) ^sdór«dee¡clo.05t«Ur¡biiiMd á U saperin-: 
tendencia , á lo:» coinUarioü , iiísorcros , eouiado- 
res'ete., inaiidaada que lo> cotuiíanus de Cru¿nda 
Miin adflBitidos á bésaiu«uo8 GttéiQílai.dejiiiisiribiuia*^ 

1/ fAATfi. 



(68) Que las justíoias y ayuotamíejito oo falten á 
U «pie es de su ubicación eu estos actos, (u. 3 ih.Jti 
. .((i9]... Eu lo» ca4QS que debe presidir el ooinisui-io 
al loaá auligiis no debe asistir e| regente, (m*. 4 ib»| 



«4 -'OU 

de loi eonf jbenefleiados > j« hu IribalM ile 
' indÍM, le^ ig, tit. i3, lib, i. No w Muidc con 
■abrió ni Mtioendia ■ ningaa iloctririeru* i\tié 
hubiere Nuao á las litcti>s sin Jíécilcía>'l. xm, 
(it. (3, lib. I . Sobre los tratoa de lus eurai jr 
doctrinero!, elérigos j rerifpoiM, 7 aeglarea 
qoe ínterrieaen, lejr 5^ tit. 1%, lib.' 1 y Ivy a3, 
Ut. i3. l»b. I. Loa ministroi de doótriuerui 
•teof^an librb de baatismoa para h» {tadrenca, 
Úy a5, tit. i3, lib. >. Rara eofanr 1faa«ti- 
peodioi loa mioiclroa de doctrinal , taquen 
'CertíGcarioa de beber adiDÍDisCndo j llerado 
-el Santiaimo Sacramento i loa eafennoa, y eu 
ata forma cobrea á cincuenta mil' maravedií 
cada afiupor cuatrocientos tributarios, lej s6, 
Ut. i3, lib. a. Virtuosos. V. Arxwbitpot eo la 
ley 3o, tit. 7, lib. u 

CURATOS. 
Loa bencficioa de los puebk» de indioa toa 
corados j no simples» lejr ^t, tiU 6| lib. 1. 

CUYO. ^ . i 

- ; Veciadsd de IU4 eoeomeiMleMS. V> IOmm» 
mattder»t en la le/ 33, tit; 9, lib, 6, rY CUle, 
■etistcacia de sus encomenderos. S; Snoomtn- 
jlenM CB la ley 3a> tit. >9, lib. 6. 
CUZCO. 
Término del Cusco se diti<U. V> ^UiiUet^ 
'fía» en U Uj li, tit. i5,,lib. %.■ 



Vj Pobtáeiom ié,eiu4adet «¡^la lev tí' tt> 

tuio ;; lib. ^. ' ' ' ; , 



D 



V . Dadivas, ., .' „ 

'' - PréstamM 7 presentes no-freibeii k» mi- 
'nlslrosdel contejo. V. CANfe/wM- en la l/i6, 
tif. 3, lib.'e. NA-reciban de loa Meaos los tú 
' ritidlea. V'. jUguaeitei de ims au^enci*i eit Ik 
'Eíjr'tS, titk 90, lib. a r tíflatore's en la' ley 3i, 
' tit. "sij lib.' 9. Prohibidas á los Intérprdes. V. 
MnterpreteB en la 'ley 3j tit. ag, lib. a. Nbre^ 
eibari l(M cabos J ministros de las armadas 'y 
-ftitaij oí carguen mrrdaderíat. V. GúHéivlifs 
>ti la ley 108, tit. tS, lib. 9. No reciba et pt. 
'kttu mayor délos que te declara. V. Piloto m». 
^Af'enlaley 4, til. «3, lib. g. NoTCciban bt 
'treces de registros de Canana. V. 'jAiecej 4e 
Canaria en U ley it^ tit. fo, lib. g. No reci- 
ban el pretideote y jueces de h casa. V. Pre- 
titiemle y iaecet m Im cata en la ley 3S, tit. », 
til. 0. 

DASO. 

De lo que llevaren loa maestres á lea ln> 
dial, ante quién se han de pedir. V. f^ete&eu 
la ley 3, til. 3i, lib. g. 

DECANO. 

Del consefo pase á la sala de justicia cuan- 
do se ordena. V. Consejeros en el auto t34i 
tit. 3, lib. a. 

DEFENSOR. 

' De la i'eal haciemU en Cartagena y que no 
.Iwsea.élleniente V.Oficialet reaiat eu Us le- 
yes ia y ¿3, tit. i, lib. 8. •- ■ ■ 



HE 

DCBESAS.! 



Dénioa. Gaceles. V. «bea/eteflla ley. V, 

-tit^ 18, lik 3. . .■■■■..-.■ .t 

.: ' DELINCUENTES.' .''.■ ■"; '; ' 

. Síj^ntos pesquíaidnh»'-^ ¡necea Je cena ^ - 
sínki ybobre laa. e|iela«tDiies>. \ ,■ ^tuffuimhrég 
■ailaileyiaSt lik. i,:IÍb.'y.Pjnsef^irlnsiBeai4. 
-plan lát ga*tos< *U ^ >e«aa;de- cá^anu' V.''cn*r 
Jeeámttra en U leyaS^ 'tÍL 8,'Iib. 7^ ' 

'delitos. ■ .^ V; 

. No queden sin castigo.' V; yéBdUtñcímt •» 
la ley 66, til. t5,.lib. a. Hagan castigar- kW 
rieejtea. V. Trrw^ea en.U. leyirS» tit. 3, lib. V 
Pncpanlot perdonar lor víreles. V. Finjf*t.ttt 
la ley a; , tit. 3 , lib. 3. Gomeiidiw ca ka fá. 
brieaa y ferlificacionet , an conocimiciilo. V. 
Fdbriau jr/oitific»ciofíeM en la ley 16, tit. 6, 
lib. 3. 'V> pe^si, las inttictas ftrerí^uen y.caatá' 
gfarn los dclítoa^ ley i^til. ft, lib. 7. Loajae- 
-«e» de- la Dása-^crC*mraláflion^d« qué delit4e 

reden <S>ndcn. V. .Gua Jf contraUteion en 
ley 17. tit. i(-lib. 9.-G«metidaB por U gei^ 
te die Jaa. Cortaleau , esquíen loca tu conoci- 
miento. Y. Cmifellamt ca Ja ley 7, tit. 9, 
lib. ». ■ . ,'. 1: 

DENUNCIADOR. 

Del derecho de sTcabab' haya la tereía pai*- 
te. V. ^ícabtjtu en k JeV i'3, tit. 'i3, ITb. 8. 
Modérese tu parteJ, V.' Bksttnliintí» cu la \. 
tit. \J, lib. 8- Secreto. ,V. Detcümihop 



ley i, tit. i; , lib. «. OláUdo podr j ser adirti 
tido, V. iteiciitaiiioí en' fa' ley 9, tit. 17, V. 
Si dejaré la causa', .se Atosiga, v. 'HercnmtRef 
enkley 10, lU-.Wi: i,>^- &• be reacate* Mh 
^xlranjero»', iü jWí^. V. itjflran;«r»f '^ k 

1^9, tit ij,iib. 5.. '■ . : ' 

DEposrrABios. ' '". 

Pani^liare't de la' inquíaícibüi . 'V,' Inquisi- 
ción eu k ley 39^ tÍt.''Í9, tib.. 1 , nú^ií.'^.'Ger 
deralde biunes de difuntos. V,' JucgarU'»» 
bienet Je JiJiüitosKn las Icyéi i5y 16, (it.'S'a, 
lib. a. Uekic&ies de difuntos, qué personas no lu 
jwedep aer< Y. iVe^WoH de o/Idos en la L 3a, 
tit. a, lib. i j oficw* eénetpte$ ^a la ley i5y 
sig., tit to, nb. 4- Estos óbcius ton Tcndibl'esi 
y con qué calidades. V; fénta de oficios en 
|ai leyes 4 y St, tit ao. lib. 8. No puedan ser 
los ¡ueces y ministros de la cata de-aonfratic 
cion. V. Jueces de ta w« fn la'Iéj) 3i, til. á, 
lib. g. 

- DEPÓSITOS. 

En el tesoro del consejo te tome la razón. 
V. Teiorer» df I cornejo v*\ \* \ey la, tit. 7, 
)ib. a. Oepoiiten loit pnocuradvrcs jal dinero 
que se les enviare para gastos. V. Prteuradof 
nt» en la lejr la, tit. s8, lik a. Tengan libro 
de ellua kit ct«:ribanus. V. J5s(.W¿nne«..eB. > 
luy i5, tit. 8, lib. 5. Litigiosos.ñín k- real bar 
ceuda. V.irfi/Wreti/ri.eula It.7.i3i llt»:f^< Ü- 



DE De leyes de 

I>ro 8 Sin duei^o sean habidos por bienes va- 
cantes, habiéndose ausUnciado et pleito con 
los fiscales, \ej 7, tít. la, lib 8. De Ins desca- 
minos y coinifOS no se hagan en los interesa- 
dos. V. D-iseanünos en la ley 6, tít- 17, lih. 8. 
Por la casa con quó mandamientos se han de 
entregar. V. Caaa de conlralit':ion en la \v.y 44i 
tít. I, lib. 3. Su cuenta en la casa de contrata- 
ción. V. Bienes Ae difuntos en la ley i g, tit. 1 4> 
lih. 9. Se guantcn en el arca de difuntos, y si 
estuvieren embarcados se dejen en el de|)Osi~ 
tario genera) de Sevilla. V. litenet dt difuntos 
en la Jey ao, tit. i4, )ib. 9. 

DERECHOS DE ESCLAVOS Y OTROS. 

No aeintroduzgan esclavos en las Indias sin 
licencia del rey ó del asentista , lej 1, Eit. 18, 
lih. 8 (1). No se desembarquen navios de es- 
clavos negros en las Indias sin licencia de la 
justicia y oficiales reales, los cuales los cuenten, 
j vean airan registrados, ley a, t¡t. 18, lib. 8. 
Del Kiodeta Plata , Parac;uay j Tucutnan no 
puedan pasar esclavos al Perú, y los vecino» 
puedan llevar para su servicio hasta dos y no 
mas, ley 3, tit. 18, lib. 8. Los esclavos traí- 
dos de Filipinas á Nueva E-ipaña se registren, 
Ír de ellos le paguen los derechos , ley 4, titu- 
t8 , lib. 8. Dése bueu despacho en los puer- 
tos a los navios de asientos de esclavos , ley 5, 
tít. 18, lib. 8. Los alcaldes de sacas, portazgue- 
rosy dezuieros no cobren derechos de lo que 
llevaren los navios de esclavos para bailimen- 
tos y pertrechos^ ley 6, tit. 18, lih. 8. En 
Cartagena se cubren seis reales de cada negro 
que entrare para la pacificación de los cimar- 
rones, ley 7, tit. 18, lib. 8. Cuando el rey hi- 
ciere merced de derechos de esclavos a minis- 
tros ó personas (|ue van i servir i las Indias, 
fiara servicio de suf personas, se entienda de 
D9 que se pagan en las Indias, ley 8, tit. 18, 1Í- 
l)ro8. Las audiencias no pitedan librar iii va- 
lerse de los derechos de esclavos, ni los uficinlcs 
realej los gasten ni distribuyan , v kr rciultan 
i España , ley 9, tit. t8 , lih. 8 (3"). l.os asen- 
tistas de esclav<is puedan tratar con sus facto- 
res, coroo no sea contra lo capitulado, ley lOj 
tit. t8,lib. 8. No su atiL-nJa en la inlruduc 
ciun de esclavos al número de los (]iie se em> 
bircaren en Guinea , sino al de lus (jtie se des- 
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;, lib. i 



Ue lasprcsenlneiiiriesde lus rcliüiusos doctrine- 
ros no se lleven. V. RvUgiotos doctrineros en la 
ley 33, tit. i5 , tib. i. Obvenciones y emo- 



(1) Y se prohibe niaror d I.» iiee 
«cii pignilo los dtrechus de ¡iitro(luci-i< 
ti» hoi-iible se li.ibia liitroiluciilo ¡>nr 
«er los (|ui; lialiisii sido llavados cliiiii 
cclioii y nc di'cl 



>e lle< 



!il>e 



r<: üu e 



e lia- 



{[■n •■■ lottcilud de ncg.ui, uuj.i c^uuliuij es t.ini- 

l>i<tti eilensiva d los bmiiieü de oonstrtiei'iuii eiftrnu- 
¡erH que lo camtiieii para dicho uhjelo, cou Islquc la 
iiiitiiil de la Iripuliii'ioD sen espaíiula y el cd¡iitati *ea 
laiiihiai) Mpafiol, (n. 1 ib ) 

(2} y nuriqae eslusdurcchos se lijamn en nueve 
pe>u> por cada ucgio sin dísl¡iici»it de rdn<l. cl;i>i.> m 
>exi,, despuei ic roiiucdid eulern uvüni-íuii du los I 
Biisiiiwii^ par rierto niiiiiero de añu*, ([i. 2 ib.J ' 
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lumentos entre los eclesía's ticos de la iglesia de 
^é\KO.\.SepuUHrnsea la ley 8, tit. i8, li- 
bro I. Reales no tienen exención de pagar de* 
rechos re&les los ministros de [a lnqu¡sieio»< 
V. hiquisiclotien la ley 39, til. 19, lib. i, nú- 
mero 5. No le lleven en la secretaria de mer* 
cedesá los ausentes en las ludias. V. Secreta» 
rioTenel auto Gs j tit. 6, lib. 3. No lleven los 
oidores. V.OiVíoret en la ley 33, tit. 16, lib. a. 
No lleven los alcaldes del crimen. V. ^IcnlJef 
delciimen en la ley a3j tit. 17, lib. 3,y RelO' 
toresen las leyes a3 y siguientes , tit. aa, li- 
bro 9. De los rolatures iii>teel escribano dec¿- 
mara , y dónde. V. Eacrilianas de cámara en la 
ley 38', Clt. a3 , IÍb. a. Demasiados. V. Kseri- 
baños lie cdmnra en la ley 34> tit. a3 , lib. a. 
No lleven los escribanos de cámara de lo que se 
rclicre , y sobre estn se vea Üscrihiinos de cd- 
mumeii las leyes ü y sig.,tit. aS, lib. a. Dt 
los intérpretes. V, Inlérprelet en la ley 11, 
tit. 39, lib. 3. Demasiados no lleven los porte- 
ros. V. Porteros en la ley 3, lit. 3o, lib. 3. No 
lleven los jueces de bienes de difuntos, ni los te* 
nedores- V. Juzgadodc hieitesrle difunios en lai 
leyes 53 y 54, tit. 33, lib. a. Por los pagauícD- 
tos y libranzas no se lleven á los soldados. Véa- 
se Soldados en las leyes aS y 36^ tit. la, lib. 3. 
De fuudicion, ensaye y marra. V. fundición eo 
la ley i3, tit. 33, lib. 4. 1^0 lleven los go- 
bernadores y corregidores por las visitas. \¿»- 
se Gobernadores en la ley 16 , tit. a, lib. 5. 
De los alcaldes de la Mcsta.V. Mesta Kti\í 
ley i5 , tit. 5, lib. 5. De los escribanos, con- 
forme á los aranceles , y que no los lleven de 
cosas tocantes al patrimonio real , ni á los ofi- 
ciales leales. V. Escribanas en las leyes 36, 
3o y 3i , tit. 8, lib. 5. De los notarios eclesiás- 
ticos , y lo especial en el obispado do Cuba y en 
Filipinas y cruzada. V. Arancel en las leyes a8, 
aq'y 3a ,íil.8, lib. 5. De las ejecuciones y en- 
tregas. V. Ejecuciones eu la ley 11 y siguien- 
tes, tit. 1 4 , lib. 5. No se lleven á los indios por 
lus gobernadores por lo que se declara. V. In- 
dias en la Ity 34 , tit. t , lib. 6. De CM^ribanos 
de comisiones. V. Escribanus eu la ley a4, ti- 
tulo I, lib. 7. Di' la ordenata de tas cuentas no 
se lleven. V. Tiibimnles de cuentas eu la ley 49* 
.tit. I , lih. 8- Del fundidor, ensayador y mar- 
cador le saquen primero. V. Quintos reales en 
la ley 19, tit. 10, lib. 8. Reales se pague» por 
los mililares. V.^/fíjZ>j/n» en laleyíi, t. i3, 
lib. 8. Ue mercaderías del Perú al río de la Pla- 
ta, Paraguay y Buenos-Aires. V. aduanas vn 
h ley la > tit, i4, lib. 8. De alnKijnrirargo y 
otros V. .tlmojiírifazifos en la ley 1 v siguien- 
tes, lit. i5, lib. 8. De lus porteros déla casa de 
contratacionpor losllamamientos. V. Porteros 
dc/acasa en la ley 9^ tit. 11, tib. 9. De compras 
para armada* y flotas V- Proveedor en la ley 
1 1 , tit. 17 , lib. 9. No se cobren de los feneci- 
mientos ae cuentas. V. Escribano mayor deur. 
fítadas en la ley 4, tit. ao , lib. 9. De los escri- 
baños de registros. V. /tegisiros {:ti la ley 36, 
til. 33, lib. 9. De las pipas de vino que hau 
d» llevar los jueces de registros de Canaria. 
V. Jueces de Camaía en la ley ii), til. 40, li- 
bro g. Fiir las licencias de wlir pur los j)ucr- 



tos. V. Puerto* en la leí 



a 



, til. 43, lib. 9. 
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De las naos de Filipinas. Y. Navegación de F/- 
lipinas en la ley 65 , til. ¿fi , lib. g. No se ha* 

E cargo al tesorero de los derechos del escri*' 
no de cámara y relatores dol consejo que 
▼iníeren de las Indias. V. Escribanos de cdmu'- 
mora del consejo en el auto 88, tit. lo, lib. a. 
De esclavos de los nuevos descubridores. Véase 
Descubrimientos par t térra en la ley 7, tit. 3^ 
lih..4>« De fundidor^ ensayador y marcador que 
pertenecen al rey.V. Libros reales en U ley 12, 
tit. .j, lib. 8. 

DERRAMAS, 

Y repartimientos , si se echaren ^ los clé- 
rigos j quién debe asistir. V. Clérigos en la 
ley 1^9 tit. 12 , lib. I y Sisas en la ley i y si« 
¿uieutes^ tit. 1 5, lib. 4* 

DERROTAS. 

De las Indias. V, Cosmógrafo en la ley 3^ 
tit. i3, lib, a. Délas armadas y flotas, y sobre 
los navios sueltos. V. Navegación j \^iaje en la 
ley i4> tit 36 »lib. 9. 

DERROTEROS. 

De las armadas y flotas. V. Generales de 
armadas y Jlotas en la instruc, cap. 11 y ia« 

DESAÜUE. 

Délas minas ^ no se haga con indios. Véa- 
se Sencido personal en miiuis en ta ley 12 , ti- 
tulo 1 5 , lib. 6. De la I^aguna de Mé¡tco cuanto 
i su contribución por el estado eclesiásticu. 
V. clérigos en la ley i3| tit. 12, lib. i. 

DBSCAMI?sOS. 

Equipárense los descaminos de esclavos i los 
de mercaderías, ley 2 , tit. 17, lib. 8. Los go-* 
bernadores ^ corregidores y alcaldes ordinarios 
conozcan y determinen ¡untos con los oliciales 
reales las causas decomisos , y sobre la aplica- 
ción délas peniís, ley 3, tit. 17 , lib. 8. T-.as ape- 
laciones de causas de comisos iiecbas en los 
puertos, venaran al consejo, y las de tierra átJen- 
tro vayan i las audiencias , y si (lu rcn de escla- 
vos han de venir al cons<'¡o iiid. santamente, 
^^T 4> tit. 17^ lib. 8 (3). Las audiencias no avo- 
quen causas de descaminos antes de sentenciar 
los jueces de primera instancia^ It-y 5 , tit. 17, 
lib. 8. En lascausas de descaminos tierra aden- 
tro^ que conocen las audiencias por apelación^ 
envíen al consejo relación como se ordena, 
ley 5, tit, 17, lib. 8. En causas de descaminos y 
comisos se haga justicia con brevedad, y no se 
depositen los bieoesaprehendidos en los intere. 
sados, aum]ue afiancen , y los fiscales sigan las 
causas, ley 6 , tit. 17 , lib. 8. Al denunciador 
^e le dé su |>arte 9 y si fuere grande , se mode- 



(3) Yiliirantela apelación no se han de distri- 
buir la» especies que no se destruyen 6 pierden guar- 
dándolas j del»icndose rcinilir al consejo todas lasrau- 
sa» de contrabando que no se liaj^a con extranjeros, 
veriticáadoso dicha remisión de la causa íntegra so- 
Uniente eu el. caso do que ocurriese duda ó se inter- 
pnsier^e apelación, bastando que en los demás, y 
principalmonle ene! de hallarse los reos ausentes, se 
envi.isti ra¿on del inventario , tasación, remate y dis* 
Iribuciou, (u. 2 ib.) 



i 



fi 



re « ley 7, tit, 17 , lib. 8 (4)* En los de plata y 
oro sin registro ae admita denunciador secreto» 
las ¡ucees tengan su parte^ ley 8, tit. 17^ li» 
>ro 8. Los jueces de la casa de contratación de 
Sevilla no tengan parte en las condenaciones de 
comisos y descaminos , ley 8^ tit. 17^ lib. 8. 
Los oficiales reales piocedan de oficio en los 
descaminos que s<« aprehendieren, y cuándo 
odrán admitir denunciadores , ley 9, tit. ly, 
ib. 8. Los oficiales reales de los puertos de laf 
Indias guarden en los descaminos lo ordenado 
respecto délos de Cartagena, que no luere 
contra las leyes de este titulo, ley g, tit. 17, 
lib. 8. Los jueces y oficiales reales prosigan las 
causas de descaminos, si las dejaren los denun- 
ciadores , ley 10^ tit. 17 j lib. 8 (^5). Los jueces 
y oficiales reales no lleven parteen las condena- 
ciones de descaminos, hasta sentenciar lascau- 
sas en difinitiva ^ ley 10 • tit. 17, lib. 8. Divi- 
sión y aplicación de los comisos^ ley 1 1, tit. 17» 
lib. 8 (6). Los oficiales reales se hagan cargo 
de los descaminos, conforme á la ley la , t. ij, 
lib. 8. Si lus bienes descaminados pudieren reci- 
bir daño ó corrupción, se vendan, y el dinero 
se deposite en la caja real^ y con qué díieren^ 
cia y calidades , ley i3, tit. 17, lib. 8. Ia)s go- 
bernadores y oficiales reales ele los puertos de 
las Indias averigüen las mercaderías y frutos 
que se llevaren sin registro en galeones y ilo- 
tas ,y en qup furnia se han de nacer estas di- 
ligCMcias , y dontie se han de otorgar las ape- 
laeioiies, ley i4* tit. 17, lib. 8. Los oficiales 
leales de Acapulco reconozcan y aprehendan 
las mercaderías de China y Filipinas que se lle- 
varen ul Peni , ley i5 , tit. 17, lib. 8. De los 
Juc hiciere la casa de contratación pague los 
(trechos á la aduana : y de los que hicieren los 
ministros de almojarifazgo paguen la averia^ 
ley 16. lit. 17, lib. 8. (7^. Sobre qué probanzas 
son bastantes para proceder en extravíos de oro 
y |)lala ,y navios extranjeros^ ley 17, tit. 17, 
lib. 8. Si en ellos y los contrabandos tienen par- 
te los oidores y ministros. V. Oidores en la 
ley 3S, tit. iG, lib. 2 y ley 11, tit. 17, li- 
bro 8. Fj) ellos no se entiendan las mercedes 
hechas On |)eiias de cámara. V. Penas decáma^ 
ra en la ley 20, titj 26 , lib. 2. Libro de ellos 
en la caja real. V. Libros reales ci\ las leyes 17 
y 18, tit. 7, lib. 8. Noarbilreii en ellos h)s ¡ne- 
oes de la casa. V. Jaeces letrados en la ley i3, 
tit. 3^ lib. 9. De las Ailuanas , su aplicación. 
V. aduanas cu la ley 7, tit. 4j 'd). 8. 

DESCARGA. 

De navios, los generales asistan i ella. V. 

(1) Y laniliion se modera la tcrct^ra parte de los 
jueces en los comisos que pasen de cinruenta mil pe* 
sos. siendo iguales los de mar y los de tierra, pues cu 
unos y otros se aplica á los jueces diclia tercera parte, 
(n. 5 ib ) 

(5) Teniendo presente la divtsiou nuevamente 
hecha de cíoco clases de contrabando, el mdtodo y 
modo de proceder en cada uno, y tambicu la uueva 
regla sobre el modo de dar cuenta de los contraban- 
dos cuando no hay reos conocidos, (n. 4 ib.) 

(6) La que debe verificarse con arreglo ú lo nue- 
vamente di>nnesto en la materia, (n. 5 iu.) 

(7) Toniündose presente lo prexcnido sobre qut 
se declaren por perdidos los butpics eu que se en« 
cucutreu efectos prohibidos, (n. ü ib.J 



DE De leyes de 

Generales en la ley 8i j tit. iS^lib. g. De na« I 
tíos , él general dé priesa á la descarga. V. I 
Generales en la ley 84, tit. i5 ^ líb. g. De na- 
vios V. Carga en la ley i y sig. , tit. 34 , li- 
bro g. Navios derrotados puedan descargar en 
Cádiz, con qué distinción y calidad. Y. Juez 
Je Cddiz en la ley 18 , tit. 4 > Üb. g. 

DESCRIPCIÓN. 

Del estado , materias y cosas de los Indias. 
V. Consejo en la ley 6^ tit. s , lib. a. De los 
nuevos aescubrimientos. V. Descubrimientos 
en la ley 7 , tit. i , lib. 4- 

DESCUBRIDORES, 

Declirasc cuáles fueron los primeros des- 
cubridores de la Nueva España, siendo capi- 
tán general y descubridor D. Fernando Cortés, 
marques del Valle, ley i , tit. 6, lib. 4> Los 
primeros pobladores no paguen derechos de 
almojarifazgo por el primer viaje, ley a , tilu* 
lo 6, lib* 4- Primeros y pobladores puedan 
traer armas ofensivas y defensivas, ley 3 , ti- 
tulo 6, lib. 4* PaciGcadores y pobladores sean 
favorecidos, ley 4> tit. 6, lib. 4* Pacificado- 
res y pobladores sean preferidos por sus perso 
ñas en los premios y encomiendas, aunque no 
sean casados , sin embargo de cualesquier ór- 
denes, ley 5^ tity 6, lib. 4* ^^^ pobladores 
principales, sus hijos y descendientes legítimos 
•ean hijos-da Igo en las Indias, ley 6, tit. 6, 
libro 4 (&)• Para gratificar á los descubridores, 
pacificadores y pobladores precedan las dili- 
gencias en la ley 7 , tit. 6 , lib. 4* 

DESCUBRIMIENTOS. 

Antes de conceder nuevos descubrimientos 
se pueble lo descubierto , ley i , tit. i, lib. 4* 
Se encarguen á personas de toda satisfacción y 
buen celo, ley 2 , tit. i , lib. 4* No se encar- 
guen á extranjeros ni á ninguno de los prohi- 
bidos de pasar a las Indius , ley 3, tit. i ^ li- 
bro 4>« Ninguno haga por su autoridad entrada, 
población o ranchería, ley 4> tit. 1 , lib. 4- El 
gobernador y presidente de Filipinas pueda ca- 
pitular descubrimientos , ley 5^ tit. I , lib. 4* 
En las capitulaciones de descubri mientas se ex- 
cuse la palabra Conquista , y se use de las de 
pacificación jr vohlacion y ley 6 , til. i, li- 
bro 4 (g)* Los descubridores describan su via* 
je y leyendo cada dia lo escrito, y firme algu- 
no de los principales, ley 7 , tit. 1 , lib. 4* Los 
descubridores pongan nombres á las provincias, 
montes , rios, puertos y pueblos, ley 8, tit. i> 
líb. 4* L.OS descubridores lleven iiitérprelcs, y 
se infornren de lo que se declara, ley 9, tit. i, 
lib. 4* Los descubridores no se embaracen en 
guerras ni bandos entre los indios, ni les ha-« 
gan daño ni tomen cosa alguna , ley 10 ^ títu- 

(8^ Sin embar<;o, fueron multados un juez, el 
ü*r;íl, el asesor j^cneral y procurador general de 
Lima |>or haber amparado á unos vecinos de la mis- 
ma en la posesión de diolin noble¿a, y conlravenitlo 
de .^us resultas, segiin se dice en la re.'d resolución, á 
U lev 119, lítulü If), libro 2, (n. I ib.) 

f\}) Knc:<rgado su curnpliuiieuto posteriormente^ 
(a. 1 ib.^ 
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lo I , lib. 4* Ningún descubridor entre á po« 
blar en el distrito de otro : y qué se hará si el 
distrito estuviere en duda entre diferentes au- 
diencias, ley II , tit. I, lib. 4* Los descubrí* 
dores guarden lo dispuesto en favor de los in- 
dios , y las instrucciones, ley la , tit. i, li- 
bro 4* Ningún gobernador haga entradas ni res^ 
cates en otra gobernación, ley iS^tit. i, li- 
bro 4. Los descubridores vuelvan á dar cuenta, 
adonde hubieren capitulado, y se envié rela- 
ción al consejo para que se les encargue la po- 
blación y sean gratificados, ley i4 » tit« i , li** 
bro 4- Los descubridores no traigan indios si 
no fueren por interpretes , ley i5 , tit. i , li- 
bro 4- Los descubridores se vuelvan habiendo 
gastado la mitad de los bastimentos, ley 16, 
tit. I, lib. 4« Ningún descubrimiento, nave- 
gación, ni población se haga á costa de la real 
hacienda , ley 17 , tit. i , lib. 4* Los capítulos 
contra las leyes de este libro queden suspendi- 
dos , ley 18, tit. I, lib. 4* Proceda informe 
para hacer asientos. V. Informes ^n la ley ig,; 
tit. 33, lib. 2. Puedan proveer los vireyes nüe* 
vos descubrimientos. V. Virejres en la ley üS, 
tit. 3 , lib. 3. 

POB MÁB. 

Ningún vasallo ni extranjero pueda pasar 
á las Intiias i hacer nuevos descubrimientos, 
sin licencia del rey , ley i , tit. a , lib. 4* £1 

»ue tuviere licencia para descubrir por mar^ 
eve por lo menos dos navios que no pasen de 
sesenta toneladas ^ ley 2, tit. 3, lib. 4* ^^ 
cada navio vayan dos pilotos y dos sacerdotes; 
ley 3 , tit. a , lib. 4* Los navios en que se fue« 
re á descubrir naveguen siempre de aos en dos, 
ley 4> tit. a, lib. 4- Cada navio para descubrid 
miento vaya abastecido por un año y con las 

Erevenciones que se declara, ley 5, tit. a , li- 
ro 4* Eln cada navio no vayan mas de treinta 
personas, ley 6, tit. a , lib. 4- Los navios pe* 
queños busquen puertos a los mayores en que 
estén seguros , ley 7 , tit. a , 15b. 4* Los piW 
tos vayan haciendo derroteros de su viajes, co- 
mo se ordena, ley 8 ^ tit. a , lib. 4* Los des* 
cubrídores lleven los rescates que se refieren, 
ley 9 , tit 3 , lib. 4* 1^1 capitán 6 cabo de des- 
cubrimiento no salte en tierra sin acuerdo de 
los oficiales reales y sacerdotes, ley 10^ tit. 3, 
bro 4* £>> sallando en tierra se tome posesión 
en nombre del rey , ley 11 , tit. a , lib. 4* 

POR TIERRA. 

Los gobernadores informen de lo que hay 
por descubrir, y capitulado su descubrimien- 
to avisen al consejo, virey y audiencia , ley 1, 
tit. 3 , lib. 4- No se den para confines de virey 
ó audiencia , ley a , tit. 3 , lib. 4* El adelan- 
tado de nuevo descubrimiento pueda levantar 
gente en estos reinos , nombre capitanes , y 
sea obedecido , ley 3 , tit. 3 , lib. 4- Las justi- 
cias favorezcan y ayuden a los adelantados ó 
cabos de nuevos descubrimientos « y les den 
bastimentos, y ellos lleven la gente confoi me 
á Ins ordenanzas de la rasa , ley 4> tit. 3> li- 
bro 4* La gente que llevare el adelantado ó 
cabo principal á nuevo descubriinieuto. 
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gente limpia de toda raza de moro , judío, he- 
reje 6 penitenciado por el Santo Oficio, y no 
d^ los prohibidos de pasar á las Indias , lejr 4-> 
tit. 3, lib. t^. El adelantado de nuevo descu- 
brimiento pueda llevar dos navios con armas y 
provisión cada año , libres de alniojariiaxgo^ 
con U condición que se expresa en la ley 5, 
tit. 3^ lib. 4* ^1 adelantado de nuevo descu- 
brimiento lleve la gente que se le permite > y 
el ganado que hubiere menester , ley 6, tit. 3^ 
lib* 4* £' adelantado ó cabo de nuevo descu- 
brimiento pueda llevar los esclavos que capi- 
tulare libres de derechos, ley 7 , tit. 3, lib. 4« 
Capitúlese con los adelantados, alcaldes ma- 
yores y corregidores la fundación de ciudades 
diocesanas y sufragáneas , y los pueblos de las 
jurisdicciones, ley 8 , tit. 3, lib. 4* £1 adelan- 
tado de nuevo descubrimiento sea teniente de 
las fortalezas que hiciere , ley g^ tit. 3, lib. 4* 
El adelantado de nuevo descubrimiento pueda 
nombrar regidores y otros oficiales públicos, 
ley 10, tit. 3 , lib. 4* £' adelantado ó cabo 
principal pueda nombrar oficiales reales, 1. 11, 
tit. 3 , lib. 4* El adelantado ó cabu pueda abrir 
marcas y punzones para los metales, ley is, 
tit. 3 > lib. 4* I^^s jueces de la provincia dejen 
el ejercicio de La jurisdicción al que capitulare 
el descubrimiento , ley i3, tit. 3, lib. 4* ^^ 
adelantado ¿ cabo de nuevo descubrimiento 
tenga la jurisdicción , y en el grado que se de- 
clara , ley i4 9 tit. 3 , lib. 4* Úe las causas de 
los adelantados ó cabos de nuevos descubri- 
mientos sea juez inmediato el conse|o , y con 
qué distinción , ley i5 , t¡t.3> lib. 4* Los des- 
cubridores puedan dividir sus provincias, po-* 
ner justicias, señalar salario y confirmar los al 
caldes ordinarios, ley iG,tit»3, lib. 4* Los 
descubridores puedan liacer ordenanzas que se 
hayan de confirmar, y entretanto se guarden, 
ley 17 , tit. 3 , lib.. 4* Los adelantados ó cabos 
de nuevos descubrimientos puedan librar en 
la realhacienda para reprimir rclxiliones, I. 18, 
tit. 3 > lib. 4* Los nuevos pobladores no pagueu 
ni^is que ladccima de lus metales por diez años, 
ley ig > tit. 3 f lib. 4* El descubridor y po- 
bladores no paguen alcabala por veinte anos, 
ley ao, til. 3, lib. 4- Los pobladores no pa- 
guen almojarifazgo por diez aQos , y el cabo 
y sucesor por veinte, ley 31, til. 3, lib. 4. Al 
llar residencia el adelantado de nuevo descu- 
brimiento, se atienda como hubiere servido, 
[)ara usar ó no durante eUa , ley aa, tit. 3, 1¡- 
iro 4* Al adelantado ó cabo que hubiere cum- 
plido bietí su asiento, se le hará merced de va- 
sallos con titulo y perpetuidad , ley 23 , t. 3, 
lib. í(io), Cldescubridorprincipalpueda fun- 
dar mayorazgo^ y él y los demás pobladores y 
moradores paguen los quintes, pasados los diez 
primeros aíios, ley 24, tit. 3, lib. í. Para tierras 
que confinan con vircyes ó audiencias, o estuvie- 
ren inclusas en sus jurisdicciones, se capitule 
el descubrimiento conforme á la ley 2S j t. 3. 



(10) Se fiÉ-escríbeo las circunstancias que deben 
coucurrir en el día eu las solicitudes que se enlabien 
para ser .igrapiado? con los lítulos de que habla la 
presente ley, (u. i ib } 
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lib. 4* Las capitulaciones sobre nneTOS deseo- 
brimientos se podrán formar por las leyes de 
este titulo > ampliando ó limitando como m«s 
convenga al servicio de Dios y propagación de 
su santa fé católica, ley 26, tit. 3 j lio. 4* No 
se hagan descubrimientos por Santa Cruz de 
la Sierra hacia el Brasil , ni introduzga el co- 
mercio, ley 27, tit. 3,. lib. 4» 

DESCUENTOS- 



bi 



Por mermas á los soldados de Chile , 7 
otros generalmente. V. Soldados eu la ley 10, 
tit. 12 4 lib. 3. 

DESEMPEÑO. 

De las cajas reales y su forma. V. Situiwio^ 
nos en la ley 1 1 j tit. 27 , lib. 8. 

DESERTORES. 

Sean castigados. V. Guerra en la ley 17, ti- 
tulo 4, lib. 3. Soldados sean castigados. V. Ca- 
piianes de conductas en la ley a5 , tit. 21 > li- 
bido 9. Ningún miliUr ni gente de mar se que- 
de en las Indias. V. Capitunes en la ley 4? > tí- 
tulo 21 , lib. 9. Diligencias cpnlra los fugitivos 
y desertores. V. Capilanes en la ley 48 ^ t. 21, 
lib. 9. Pena contra ellos. V. Capitanes en la 
lev 49, tit. 21 , lib. 9. Diligencias contra ellos 
en Pananiá; Cartagena y la llábana. V. Solda^ 
dos en la ley 5o, tit. 21 ^ lib. 9. Diligencias 
entre Portobelo y Panamá , para que no pasen 
fugitivos y desertores. V. Soldados en la I. 5i , 
til. 21, lib. 9. livquirrase por los generales y 
cabos sobre los fugitivos y revoltosos. V. SoU 
ditdtis en b li:y Sa , til. 21 , lib. 9. Los gene- 
ralos firocedan contra ellos y los cnvien á bus- 
car. V. Generales ^\\ las leyes 68 y 69, t. i5, 
lib. q. 

DESPACHOS. 

Dül rey se ejecuten y publiquen. V. rire^ 
jes en la ley 43 , tit. 3 , lib. 3. 

DESPOJOS. 

De reses. V. IiujutsicÍ9H eu la ley 3o j títu- 
lo 19, Üb. I , nüm. 3. 

DESPOSADOS. 

m 

V. Casados en la ley i , tit. 3 , lib. 7. 

DESTIERROS. 

No los alcen las audiencias. V. Audiencia$ 
en la ley 95 , tit. i5, lib. 2. No los conmutee 
los presidentes. V. Prcsidcnlcs en la ley 8, ti- 
tulo iG, lib. 2. Con remisión de las eausas.V. 
Fireyes en la ley 61 , tit. 3, lib. 3. De inquie- 
tos y sus deudos. V. Guerra en la ley 7 , t. 4> 
lib. 3. Habiéndose de imponer pena de des- 
tierro á los indios, no pase del distrito de la 
ciudad, cabeza de provincia , ley 10, tit. 8, 
lib. 7. Gasto en conducir galeotes y desterra* 
dos 5 de dónde se ha de pagar. V. Galeras ea 
la ley iq, tit. 8, lib. 7. A los desterrados a 
F¡lij>inas no se dé licencia para salir durante el 
tiempo de su destierro, y cumplan la condena- 
ción : y asimismo si fuere de galeras u otros 
servicios, ley 21 j til. 8, lib. 7. 



DI 

DEUDAS. 



De leyes 



En favor d« ta real hacienda le firmen por 
ludeodoreí, y do ae ejecuten por copia. V. 
Administración de real haeÍMida en la le^ ij, 
tit. 8 , líb. 8. Atrandaa de avería no le pague 
■in orden del con«)0. V. Averiag en la le/ 33^ 
titg^lib. 9. 

DEUDORES. 

A la real hacienda y particulares no « re- 
ciban por soldados eo las Indias. V. Soldadas 
en la le/ 53 , tit. ai , lib. 9. De bienes de di- 
funtos. V. Juzgttdo de bienes de difuntos en la 
ley 38 , tit. 3a , lib. a. 

DEJACIONES. 

De oficios, no se admitan cuando son per. 
mitidaí , y las audiencias no los provean siendo 
de esta calidad ó por malos medios- V. Prom- 
sioa de oficios en las ley" 5a y 53 , tit. a, li- 
bro 3. De oficios , en que casos se podrán pro- 
veer los oficios , sin embargo de ser la v.icante 
pordejacion V. Provisión de oficias enUi.Gg, 
tit. a , !il>. 3. De encomíenüas, nótense en el 
titulo. V. Reftartimientas y Encomienda! en la 
ley ig, tit. 8, lib. 6. Desús navios, no hagan 
los niaesUes en ninguna isla ni otra parte. V. 
JUaastres de naos en la ley 38, tit. a4, lib. 9. 

DÉCIMA. 

Las entregas y ejecuciones. V. Ejeeaeiones 
en las leyes 9 y 10, tit. 14, lib. 5. De las eje- 
cuciones, no paguen lus indios y los demás dfl- 
reclios sean con moderación V. Ejecnctonet eu 
la ley i5, tit. it,Ub. 5. 

DIETAS. 



Délos enrermos. V. Generales tn la leyía, 
tit. iS , lib. 9. 

DIEZMOS. 

Eclesiísticos pertenecen al rey por conce- 
siones aposUiliüas : cóbrense por los oitciales 
reales, y de elliís se se provean , y sustenten 
las iglesias , orniimenlos , ministros y culto di- 
vino, ley 1, tit. i6,tib. I (11). Arancel de 
los diei-noí y primicias de lus frutos , cosas y 
cantidades que se deben dezmar , ley a , t. 16, 
lib. I. l'ágiieiiíe (le lus ar.i'icares, y en qué es- 
pecies so dividen , ley 3 , tit. 16, IÍb. i. Pa- 
gúense de la grana y añil , ley 4 j t't- 16. li- 
bro i(i3). Pilgüense del caza vi , ley 5, tit. 16, 
lib. I. Sobre dezmar los ganados se guarde la 
ley de Partida , ley 6 , tit. iG, lib. i. De los 
ganados se paguen donde se criaren, ley 7, ti- 
tulo 16 , lib. I. Del ganado, caballos y yeguas, 
y sus crias se paguen eo el campo , ley 8 , ti- 
tulo 16 , lib. i. Se paguen en los frutos que 
seco"¡eren, ley 9, lit. 16, lib. i. De pan y 
semillas que tributaren los indios, se lleven i 

(11) Los iesuius piguen solamente el IreiaUno, 

y ie líj» U doucioo /el deau y d. ^-'^-■"' -■-' 

cabildo da Lima , (n. 1 ¡l>. ) 

(12) Se etceplúa la (,'rana | 
damaicoDiribaciones en al rei 
ser íi uto nuevo *Hí. (n. 2ib} 

1.* MATI. 
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las iglesias , ley lo , tít. 16 , lib. i. Los indioa 
no lleven á cuestas los díesmos de lus españo» 
les, ley 11, tit. 16, lib. i. Los encomen- 
deros paguen diezmos de las cosas que tribu- 
taren lus indios,!. la, t. 16, lib. t. Paguen lo* 
indios según estuvieren en costumbre, ley i3, 
tit. 16, líb. I (x3). Se paguen conforme alai 
erecciones , excepto de las cosas reservadas, 
ley ti , Lit. 16, lib. 1. Ninguno se ausente del 
lugar de lu habitación, sí 110 constare que no 
debe nada de los diezmos , ley i5 , tit. 16 , li< 
bro I. De todas las haciendas del rey se ha de 
pagar diezmo, ley 16, tit. 16, líb. 1. Loa 
caballeros de las órdenes militares pagueu 
diezmo, ley 17, tit. 16, lib. 1 (14.). No se pa- 
guen de la pesquería , montería y caza, ley i6f 
tit. 16, lib. I. No se paguen rediezmos, f. 19, 
tit. iG, lib. 1. Nose deben ni han de pagar 
diezmos personales, ley ao, lit. 16, líb. i.Có> 
brénse primicias en las Indias como en el ar- 
zobÍ5|>auo de Sevilla , ley ai , tit. 16, lib. i. 
Los excusados se saquen primero, y del resto 
se baga un montón, de que se saque la cuar- 
ta parte que pertenece al obispo, y si no llega- 
re ■ quinientos mil maravedís, se suplan de 
la real hacienda, ley aa, tit. iG, líb. i . La di- 
visión , repartimiento y administración de los 
diezmos se baga conforme a la luy a3 , tit. 16, 
I. I (i5}. Los dos novenos de los diezmos perte- 
necen al patronazgo real, y se han de admi-r 
nistrar por los oficiales reales, y remitir ■ Es- 
paAa , ley a^ , Ut. t6, líb. i (ju). Los dos no- 
venos se cobren de la gruesa de lus diezmos, y 
Qu después de repartidos , ley a5, til. 16, li- 
bro 1. Los dos novenos se lidu de cobrar sin 
descuento de seminario ni otros gastns, ley s6, 
tit. 16 , lib. I . Los oficiales reales asistan á los 
arrendamientos de lus diezmos , por lu que to- 
ca ü los novenos, y un oidor adonde hubiere 
audiencia , lev 37 , tít. t6, lib. ■ , A los rema- 
Irs y almonedas de lus diezmos se hallen los 
oficiales reales, ley 38, tit. 16, líb. i. Donde 
bastaren los diezmos para la congrua del pre- 
lado y capitulares se les deje la administración 
y la cobranza de los dos nuvenos sea á cargo 
de los oficiales reales , ley 39, til. 16, lib. 1. 
Al tiempo de hacer U cuenta de los diezmos se 
hallen presentes un oidor y un oficial real, 
ley 3o, tit. iG, lib. i. Los eclesiásticos ni otros 
interesados en lus diezmos no los arrienden, 
ley3i , lit. iG , bb, 1. En qué forma se pue- 
den bacer lus ajuslamicntus con loa indios so- 
bre diezmos á las puertas de las iglesias, I. iG, 
tit. I , lib. 1. En cuanto á su distribución se 

f;uarden las erecciones. V. Erecciones en la 
ey 9 , tit. a , lib. i. Si no llegaren para el 



■ individuuf d«l 

il p*|io <lal dieiraojr 
o de Guatemala por 



(i:^) Encargado uuDvainoiile su cun)p]loiÍ«Dlo, 
(o. 3 ib.) 

(11] Prevenido nunvamente su cumplimiento, 
(n.líb.) 

(15) Tengase présenle lo dispuesto nuevamente 
sobre los cuatro novoooi y lobre d aeñaladu para ]. 
casa de conaolidactan , (n. 6 ib.) 

(16) S» pretcribe la conveniente instri'ccion so- 
bre. .el remite de dieimoi y jurisdicción de la auloi 
ridad a quicii con eipoude, y se quita (I i'SCUrsO álM 
audiencias, (n, 7 ib.) 
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prelado i quinientos mil maravedís , qué se 
debe hacer. V. arzobispos en la lejr 34- > lit J,' 
lib. I. No se supla á* los prebendados sobre el: 
valor de los diezmos. V. Prebendados en la 
ley t3y tit. íi, Hb. i. Súplase de la real ha- 
cienda lo que faltare de los diezmos para los 
curas y sacristanes. V. Curasen las leyes ao y 
31, tit. x3, lib. I. Los frutos decimales se 
navejTiicn en las Canarias. V. Nav^e^acion de 
Barlovento ci\ la ley si , lit. 4^9 lib. q. La 
paite de diezmos que pertenece á Ins fábricas 
de iglesias se gaste conforme á esta ley ^ y los 

1)relados guarden las erecciones, ley ii , tit. a, 
ib. I (17). 

DIFUNTOS. 

Sueldos de los soldados difuntos. V. Suel* 
dos en la ley 7 5 tit» la j lib. 3. 

DIGNIDADES. 

De las iglesias catedrales 5 su voto en las 
canongias de oposición* V. Canongias en la 
ley 8 , tit. 6, lib. 1. De las iglesias y preben- 
dados no se ausenten. V. Prebendados en la 
ley I y lit. XI, lib. i. 

DIMISORIAS. 

Para salir los clérigos de los obispados de 
su residencia. V. Clérigos en la ley i5, tit. la, 
lib. I. 

DIPUTADOS. 

Delcopsulado de Sevilla. Y. Consulado de 
Sevilla en la ley 17 y tit. 6 , lib. g. 

DISCORDIA. 

De votos en el conse¡ó en negocios de go-> 
biernoy gracia. V. Consejo en la ley i5, tí- 
tulo 2 , lib. 2. Pleitos remitidos en discordia 
en las audiencias de .Mcijico y Lima. V. y/ií- 
Jiencias en la ley 98 , tit. i5, lib. 2. Como se 
hade volar en las audiencias. V. Audiencias ^.u 
la ley 100, tit. i5, lib. 2. Pleitos en discor- 
dia de los alcaldes del crimen. V. Alcaldes del 
L-r/'/nen en las leyes 1^ y i5, tit. 17, lib. a. So- 
bre la misma materia en casos de discordia. V. 
Alcaldes del crimen en la ley 16^ tit. 17 , li- 
bro 2. De los contadores de cuentas. V. Tribu^ 
nales de cuentas en la ley 92 , tit. i , lib. 8. 
De votos entre los oficiales reales. "V. Libros 
reales en la ley a8 , tit. 7 , lib. 8. De los ófi- ' 
cíales reales, sobre las avaluaciones, y sean 
mas favorables á las partes. V.' Ai^alnacioncs • 
en la ley 2 j til. 16 , lib. 8. De los ¡ucees ofi- 
ciales de la casa. V. Casa de contraiacion en 
la ley 4.8, tit. i , lib. 9. Por los ¡ucees letra- 
tros de U casa en causas criniinales. V^. Jueces 
letrados en la ley 5 , lit. 3, lib. 9. Por los 
jueces letrados de la casa. V. Jueces letrados 
en la ley 11 , tit. 3 , lib. 9. En el consulado de 
Sevilla. V. Considado de Sevilla en la ley Sg, 
til. 6, lib. 9. 

DISTRIBUCIONES. 
Cuolid¡anÍEis , los prebendados perciban por 



I 



(t7) Los librnmicnlos parí su pugo se Hebeo dar 
or dos diputados en las catedrales, y por el cura en 
s parroquias, (o. 5 ib.) 



distribuciones cuotidianas. V. Prehendados en 
la ley i3 , tit. 11 , lib. i. Ganen los preben- 
dados presentes. V. Prebendados en la ley S, 
tit. II , lib. I .Ganen los curas que residen en 
el coro. V. Curas en la ley 2^ > tit. i3 ^ lib. a. 

DIVISIÓN. 

No se dividan las encomiendas , j lasdiví* 
síones hechas se reformen. V. Repartimientos 
en las leyes ai y 22, til. 8, lib. 6. 

DOCTRINAS. 

En los obrajes. V. Obrajes en la ley ti , ti- 
tulo i^ lib. I. Acudan los indios^ negros y mu- 
latos á oir la doctrina cristiana , y los vecinos loi 
envien, ley 12 , til. i , lib. 1. La misma orden 
que con los indios en la enseñanza de ladoctri- 
na cristiana ^se guarde respecto de los esclavos, 
negros y mulatos ^ ley i3, lit. i, lib. i. No s« 
provean por intercesiones. Y. Patronazgo enW 
ley 34 y til* 6, lib. i. Avise el prelado de la va- 
cante de doctrina dentro de cuarenta días, y no 
pase de cuatro meses, ley 35, lit. 6, lib. i. 
Los doctrineros proveidos sean instituidos den* 
tro de diez dias , y si el prelado no los institu- 
yere en este término , recurran al mas cerca- 
no, ley 36, tit. 6, lib. I. Remoción de los 
doctrineros, cómo se lia de hacer. V. PatronaZ' 
yo en la ley 38, til. 6j lib. i . División , unión j 
supresión de doctrinas, ley 4o, lit. 6. 1. i (18}. 
Son beneficios curados, y. Curas en la ley ^i, 
til. 6, lib. I. Reconozcan los prelados y seña- 
len los distritos, y á qué numero de indios s« 
han de reducir. V. Patronazgo en la ley 46» 
tit. 6, lib. I. Término de sus vacantes. Y. Po- 
tronazgo en la ley 48 , til. 6, lib. 1. Recójanse 
las patentes que dieren ios genérale^ de las re- 
ligiones para las doctrinas, ley 49 > lil* 6 > li- 
bro I. Fiscales que ¡unten los indios á la doc- 
trina. V. Reducciones en la ley 7 j tit. 3, lib. 6. 
De encomiendas, haya la suficiente. V. Répar'^ 
tiinicntos en la ley 24> lit. 8. lib. 6. De los in- 
dios , soliciten los encomenderos y los negli- 
gentes no perciban los tributos ^ y sí lo impi- 
dieren sean privados y desterrados. V. Enea» 
mendcros en las leyes a y 3, lit. 9, lib. 6. A 
los indios y esclavos en las minas. V. Servicio 
pt^rsonal en minas en la ley 10^ tit. i5, lib. 6. 
Las distribuciones para doctrinas en los indios 
de Chile , en que se han de pagar. V. Servicio 
personal de los indios de Chile en la ley 25, titu- 
lo 16, lib. 6. Número de los indios de Chile 
agregados á cada doctrina. V. Servicio perso^ 
nnl de los indios de Chile en la ley G5 , tit. 16, 
lib. G. De indios , á costa de los tributos. Véa- 
se Reducciones en la ley 5 , tif. 3 , lib. 6. 

DOCTRINEROS. 

Sepan la lengua de los indios. V. LcngiM 
en la ley 3o , til. 6, lib. i. Para el eximen de 
los doctrineros se nombre en sede vacante por 



(18) Se manda proveer ilc sacerdote » hído pue- 
blo que estuviese ñ mas distaiicin de cuatro lr&*iiai «le 
la r«Ucccr», y Uiuhicn se «ilvierte al virey ctc! Perú 
nue proi'ute riividir los cumtos, rlcsnprubáurUise la 
ciesinctnbracioa del curato de Santa Ana de Liuia» 
prohibiéndote expiefamente suprimirlos, (u. 18 ib.^ 
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lot Tiee-patronos un eclesiistico que asista, 
ley 37 , til. 6, lib. i. Las audiencias reales no 
conozcan por Tia de fuersa de las causas de re- 
moción de doctrineros^ ley 38 y 3g , tit. 6, l¡- 
l>ro I. Sus penas. Y. Arzobispos en la ley xa, 
tit. 7> lib. I. No echen derramas , ni hagan re- 
partimientos i los indios, y. Arzobhpos en la 
ley 39, til. 7, lib. I. No vengan á estos reinos. 
Y. Arzobispos en h ley Q, tit. ii, lib. i. Tra- 
to de los doctrineros prohibido. Y. Arzobispos 
en la ley 44 > ^¡^ 7» l>h. i . Incorregibles. V.C/e- 
rígos en la ley 6 , tit. la » lib. i ^ y Curas en el 
tit. iZ j lib. I. Para cobrar sus estipendios los 
ministros de doctrinas, qué debe preceder. Yéa- 
le Curas en la ley a6 , tit. i3 , lib. i . Religio- 
sos. Y Religiosos doctrineros en el tit. i5« li- 
bro I. No gasten de las cajas de comunidad sin 
WcenciA.'V.CíijasAe censos en la ley 16, tit. 4» 
.lib 6. No se les repartan indios. Y. Servicio 
personal en la ley 43 » tit. la , lib. 6. Del Pa- 
raguay y Tucuman, y Rio de la Plata, tengan 
repartimiento de Indios. Y. Servicio personal 
en la ley 44» (>^« la , lib. 6 Sobre sus estipen- 
dios no se despachen censuras. Y. Situaciones 
en la ley aa , tit. 27, lib. 8. Háganse inventa- 
rios de ios bienes de Us iglesias, y los doctrine* 
ros que pa»aren de una á otra doctrina no los 
lleven , ley ao, tit. a> lib. i. 

DOGMATIZADORES. 

Y. Indios en la ky 9, tit. i , lib. i. 

DOMINIO. 

Las Indias Occidentales eslen siempre uni- [ 
das á la corona de Castilla^ y no se pueuauena-' 
genar , ley i, tit. i j lib. 3.. . 

DOS AL MILLAR. 

Para gastos de los consulados de Lima y 
Mé|tco. Y. C<tnsulndos de Lima y JUé\ico en la 
ley 5a , tit. 46 » lib. g. 

DOTACIÓN DE PKKSIDIOS. 

Y situación de presidios en la p^i^a de los 
situados haya muy especial cuidado , ley 1^ tí- 
tulo 9> lib. 3 (ig). F.n la Habana se reducen 
las raciones dtf la gente de guerra al sueldo^ y 
se paga por libranzas del gobernador , ley 2,. 
tit. g, lib. 3. Los oíicialos reales do Mi' ¡ico en- 
víen á la Habana el creciuiieuto de sueldo de 
socorros extraordinario^ \Qy 3, tit. g> lib. 3. 
En el Castillo déla punta de la Habana no ha- 
ya plazas de primera plana ^ ley 4> ^^^- 9 > '¡~ 
bro 3. El presidio de Cartagena se pague con- 
forme á la ley 5, tit. g, lib. 3. El presidio de 
Puerlo-Rieo se pague como el de Cartagena^ 
ley 6, tit. g , lib. 3. Los ofíciafes reales de Mé- 
jico remitan el situado de la Florida sin des* 
cuento de faltas^ ley j , tit. g, lib. 3. Cada 
año puedan venir de la Florida dos fragatas 
con Jos mil ducados de registro para emplear 
en bastimentos en la forma que 'se dispone, 
ley 8, tit. g^ lib. 3. Los gobernadores de la 



(19) Como it'ualmenle sobre el puntual cumplí* 
míenlo de los asirulosquc se celebren para pi'oveer* 
los de víveres, (n. i ib.) 



i 



Habana dejen sacar bastimentos para el presi- 
dio de la Florida , ley q^ tit. g, lib. 3. Los si- 
tuados de la Habana , santo Domingo, Puerto- 
Rico y la Florida , se remitan de Méjico á l« 
Habana en las flotas d armadas, y de alli á los 
presidios f y se di forma en los empleos de co- 
sas necesarias .para ellos , ley 10, tit. 9, lib. 3. 
En la caja de Cumaná se paguen los sueldos de 
Araya »y si faltare dinero, en la de Cartage- 
na^ ley II , tit. g, lib. 3. Del fuerte de Arayt 
se truequen cada año ocho soldados con otros 
tantos uel Patache de la Margarita, ley 13, tí- 
tulo g, lib. 3, Sitúense en Venezuela dos mil 
ducados en indios vacos para dotación del fuer- 
te de la Guayra > y se refieren otras situaciones 
que tiene este castillo , ley i3 , tit. g , lib, 3. 
Eú la caja del Rio de la Hacha se pague el suel- 
do al alcaide del castillo de San Jorge, y no sea 
de las perlas, ley i4> tit. g, lib. 3. Los despa- 
chos para cobrar situados de los presidios va- 
an firmados del gobernador y oficiales reales, 
ey^iS^lit* g, lib. 3, Los gobernadores to- 
men cuenta cada aüo, ó tengan llave de los 
situados , ley 16^ tit. g, lib. 3. Los oficiales 
reales den á los capitanes gtinerales los testi- 
monios que pidieren de lo que hubiere entra- 
do en su poder tocante á mantenimientos , ar- 
mas y iminiciotfifes., iey. 17 , tit. g , lib, 3. Los 
de Tierra-Firme seaüT pagados con puntuali- 
dad, y4su qué se ban^de ocupar los soldados de 
Panamá, ley 18 , tit. g , lib. 3. El presidio y 
armada del Callao, tenga en la caja de Lima el 
situado, ley ig, tit. g, lib. 3 (a >). En la ropa 
del situado no se admitan mermas á los oficia- 
les reales, <ley ao,^tit. g> 1. 3. En todas ocasio- 
nes informen los oficiales reales de lo que se 
paga en las cajas i los presidios, y con qué cir* 
cuustancias , ley 31 , tit. g. lib. 3. 

DUDAS. 

Sobre ordenes del rey. V. Consejo en la 
ley 18, tit. a , lib. 3 En las dudas de las órde- 
nes del vircy del Perú y presidente de Tierra- 
Firmé (jüe ejecutarán los oficiales reales. Véa- 
se Tribunales de hacienda real en la ley a3, tí- 
tulo 3, lib. 8. Los oficiales reales, dónde y c¿- 
rao han de acudir con sus dudas. V. Tribunales 
de hacienda real en la ley a4, tit. 3, lib. 8. So- 
bre alcabala , cdmo se han de resolver, V. M- 
cabala en la ley 5o , tit. i3 , lib. 8. Sobre las 
armadas de la caTera por quién se ha de re- 
solver. V. Armadas en la ley 57, tit. 3o , li- 
bro g. 

DUPLICADOS. 

Los despachos se envíen á las Indias dupli- 
cados. V. Secretarios en la ley 36 , tit. 6, li* 
bro 2. Nótense en los libros de la secretaría. 
V. Secretarios , auto g4 , tit. 6 , lib. a. De al- 
cances , se remita al consejo. V. Tribunales de 
cuentas en la ley 37 , tit. i , lib. 8. Cuentas 
que se han de tomar por duplicado. V. Tribu- 
nales de cuentas en la ley 46 , tit. i , lib. 8. 



(20) Se iiiaiidan demoler Irí barracas y iiabica* 
cioofs del iiiisiiio, y extinguir el batallón Ojo dtsU" 
nado a su custodia, (u. 2 ib.) 
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EN De leyes de 

rejartimieoto, lej ao, til. 9, lib. 6. Ninguno, 
MÍ otra pe'raona impida numiento de iodini, 
lejr 91, tit. 9, lib. 6. Scqü»troi ó depositaría! 
da ÍDdioff DO loi eclicn á iiiiiiaij ley 33, lit. 9, 
Ub. t. Ninj'uno alijuile ni dii en prendaí io- 
4ia«, le/ a3 , tit. 19 , lib. 6. Ningún vecino de 
ana proriiicia pueda tener iiidius en otra, 
hj a4> tit. 9, lib. 6. No le ausenten i otra 
■fOvincia lia licencia, ley »S , tit. 9, lib. 6. 
Siendo mucbaa lai licencias del gubierno para 
avaentaiM loa encoineoderoa ^ lai audieneíai 
paedan revocar algiinaiT le/ 36, lit. 9. lih. 6. 
' No se lea dé licencia para venir ■ EspaSa , sipo 
eoo taaj gran cauta, lejr 97, tit. 9, lib. 6. Cm' 
ai'lus ó desposados eu eslt» reinos puedan ve- 
nir por sus mugerm, j eu qué término^ lejr a8, 
tit 9, lib. 6. No sean proveídos en oficios , ni 
nombradoa por capitanes fuera de sus vecin- 
•ladea, ley ag^ tit. 9, lib. 6. Los pensionarios 
sean oldigadoa á la inisuia residencia que los 
encomenderos t póngase por cláusula eu los 
títulos, T lleven conlirmaciun , ley 3o, lit. g. 
lib. 6. De la pruviucia de Cartagena cumplan 
con rtftidir en a (Uclla riudad, y los indina con 
pagar los tributos en sus pueblos , ley 3i, ti- 
tula g, lib. 6. De Cuyo y Chile asista» eu sus 
vecindades, salvo los que estuvieren ocupidus 
•n la gnerra, ley 3a, tit 9, lib. 6. De Cuyu 
bagan vecindad en Santiago de Chile, ai la 

EúMica conveniencia no pidiere otra cosa, 
y 33) tÍL 9. lib. 6. Ninguno pueda ser es- 
cribano , y el que lo fuere esc<ija la escribanía 
ó eDcunitcnda, ley 3^ tit. g, lib. 6. Pió se den 
ajadas de costa en tributos ¿ liijus de oficiales 
r«1es en las Indias, ley 35, t¡L g , lib. 6. El 
prelado y gobernador de la provincia persua- 
oao á loa encomenderos que se caseu deiilro 
de tres alios, ley 36, tit. g, lib. G. Juren que 
trataráu bien á los indios, ley 3j, lit. g, lib. 6. 
Las gradas de poJer gozar los encotuenderoa 
Ui encomienda* estando en estos reinos', y 
también las prorogacíooea se consulten i su 
Afagestail, auto 9a. tit. g, lib. 6. Provean lo 
necesario al culto divino, ministros, ornamen- 
tos, riuo y cera, ley 33, til.. 3, lib. i. No se 
presenten sus jiarientes para beneliciiis y doc— 
Iríoas. V. PatrmHttzgo en l.i ley 33, til. 6, 1. i. 
Familiares déla inquisición no se excusen de 
kcudir eo ocasiones de enemigos. \ . Intfuiiieíen 
. en la I. ag, tit. 19, lib. 1, num. 7. No les den 
loa indios mas de lo que deben, v. Intérpretei 
en la I. i4i t. ag, I. a. Puedan ser ocupadoa 
■O «Gcios, eomo se declara. V. Provisión de 
cfieios en las leyes 17 y 18, tit. a, lib. 3. No 
sucedan en las tierras vacantes |>or muerte de 
los indios. V. tndiot en la ley 3o, tit. I, lih. 6. 
Si remitiere los tributos, qué se debe hacer. V. 
Tributot y Uutu en la ley Sa , tit. 5 , lib. G. 
Nonuedan «er los cuntaJures de cuentas, ui 
sns liíjos. V. CoiUadoici de cuciüas en la I. i3, 
tit. X , lib. 8. Y estuñoles quinten el uro y 
plaU, y lo demás que se debe quintar. V. 
^fuilUw reales eu If ley 7, tit. to, lib. 8. Y 
coaiíansaa de baeienda , toca lu cuuoviutientu 
á la casa para que las haga cumplir. V. C*»fu 
Jeeantratatioa en la ley a3, tit. 1, lib. 9. Que 
vendieren sus indios. V. Libertad de ivt iw/ios 
en la ley a , til. a , lib. 6. 
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ENCOMIENDAS. 
No tengan los consejeros, ni sas hiios, ni 
yernos. V. Comijerps en la ley i5, til. 3, I. a.' 
No se beneficien, ni otra grana que les toqoe. 
V. Secretarios, auto i5o, t. 6, I. a. En vacan- 
te de vireyes y presidente de Filipinas, su pro- 
visión. V. jtiidiencias en la ley 56, tiL i5, li- 
bro a. De sus vacantes se avise i los vireyes ó 
á quien tuviere facultad de encomendar. V. 
Aui£aieiaa en la ley t33, til. tS, lib. 9. Prela- 
cion rn las encomiendas de lo* descubridores, 
pqcificadures y pobladores, aunque no sean' 
casados. V. Deírubridores en la ley 5 , tit. 6, 
lib. i. Dense á los nuevos pobladores. V. Po- 
hladortt en la ley i, tit. la^ lib. 4- De indios. 
V. «efturtimitntot en el tit. 8, lib. 6. En cuan- 
tu a la sucesión en ellas. V. Sucesión de etwo- 
miendas, lit. 11, lib. 6. No gratifique la junta 
de guerra en repartimientos ó encomiendas. 
V. Juníu de guerra en la ley 79, tit. a, lib. a. 
No den la» audiencias. V. jíuHieneút* «n te 
ley i3t, lit. i5, lib. a. 

ENEMIGOS. 

Habiendo noticia de armada enemiga haga 
¡unta general. V. denerate* en la ley ■ i^ , li- 
tólo i5, lib. g. Obligación de socorrer los na- 
vios que pelearen con los enemigos. V, fía~ 
i-egacion en la ley 4i, lit. 36, lib. 9. 
ENFERMOS. 

Su asistencia eu los viajes. V. ín.itraceiom 
de ^aérales en la ley i33, tit. i5, lib. g, ca- 
pítulo ^9, Su asistencia por los veedores. V. 
reeifor en la ley a8 , tit. 16, lib. g. Tengan 
cuidado con los enfermos en las armadas y 9o> 
tas. V. Generales en la ley 5a, tíL iS, nb, 9, 

ENGAÑO. 
V. reíaa de oficios en la ley la , tit. ao, 
lib. 8. 

ENSAYADOR. 

Si oí ensayador errare el ensaye , con qué 
libros se ka de ajustar. V. Fnndieion en U 
ley ■{, tit. aa, lib. 4- Ordenanzas uue han de 
guardar los ensayadores del Perú, ley 17 , ti* 
lulo aa, lib. 4- 

ENSAYE, ENSAYADO. 

Fundición y uiarca , el oro de rescates con 
los indios labrado en piezas se quilate , fuuda, 
marque y quinte como se ordena , ley i , ti- 
tulo aa,lib.4 (a). El oro y pía U se ensaye y 
funda , y corra por su ley y valor , ley a , tí- 
tulo aa , lib. 4. La ley del oro en tejos y bar- 
retones se ajuste |»or ensaye, y siendo labrado 
en joyas baste por las punUs, ley 3, tit. aa, 
lib. 4. El bocado que se sacare de la barra [w- 
ra ensayarla npeJífeda de cuatro adarmes, I.,i6, 
tit. ta, lib. 4 (3). Y quinto del oro y |JaU 



(2) Sa encarga |a mas e»tr»clia y puiilnal obsar- 
VBUCu de las leye» de e»ta lilulo, (u. 1 ib.) 

(3) Se periiiilc á loa ennyadotes d« la CB*a de 
iuoi.«d* d« Lím.. Hue s-H""" "• «•'" P'"' ''• V"'*" 
uu bocaJu dw *eis «chaval J de 3/4 da ochava «n cada 
uua de U* da ore , [n. 3 ib.) 
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V. Qisa de Contratación en U ley %%, til. i, 

lib.Q. 

ERECCIONES. 

Los prelados envíen al consejo las ereccio- 
nes de sus iglesias por duplicado, eon los bre- 
ves y bulas a|>ostólicas, ley 8, lít. ^ , lib. i. 
Guarden los prelados tas erecciones en la dis- 
tribución de los diezmos estando aprobadas por 
el rejr, leyes 9/ xi> tit. a , lib. i. De las igle- 
sias , comienzan desde el sefialainicnto y divi* 
sion de Ion distritos , ley 10, tit. a 9 lib. i. Las 
tres misas que en las erecciones se mandan de- 
cir por los reyes han de ser cantadas, ley la, 
ttt. a, lib. I. Ue las iglesias aprobadas por el 
rey no se alteren ni muden en todo ni en |iar« 
te 9 ley iS^tit. a, lib. i. Sobre dudas en las 
erecciones y se dé cuenta al consejo 9 y qué fe 
lia de resolver si bubiere peligro en la tacdanza, 
ley i4> tit. a , lib. i, 

ESCALAS. 

De ios navios en los puertos de las Indias 
probibidas , y auto de la casa de contratación 
confirmado sobre esto. V. Nnwios aíribados en 
las leyes 18 y 19 , tit. 38, lib. 9. 

ESCLAVOS. 

De lof inquisidores no traigan armas. V. 
Inquisición en la ley 39 , tit. 19 , lib. i , nú- 
mero 4* ^o sean abanderados. V. Capitanes 
en la ley 7 , tit. 10 , lib. 3. Pagúese ae ellos 
almiAJarifazgo. V. Almojarifazgo en la ley 18, 
lit. i5, lib. 8, y Derechos de esclavos , t. 18, 
lib. 8. Ejecútense las fianzas de los que lleva- 
rea esclavos á las Indias. W .Casa de contrata- 
ción tn la ley 93 , tit. 1, lib. 9. Que pasaren 
a las Indias , su cuenta y razón á cuyo cargo 
está. V. Contador de la casa en la ley 45^ ti- 
tulo a , ILb. 9. No se embarquen i las Indias. 
V. Generales en las leyes a6 y a; , tit. i5^l. 9. 
iWe^ros.y. Instrucción de generales en la 1. 133, 
tit. i5, lib. 9 y cap. a4. Cuántos pueiteD lle- 
var los maestres de naos^ y con que calidades, 
y los marineros de navios de esclavos se hagan 
embarcar de vuelta de viaje. V. Maestres en 
la ley 16, / Marineros en la ley ai , tit. a5« 
lib. 9. Ladiuos jr i^erjudiciales no pasen a las 
indias , ni se consientan en ellas, v . Pasajeros 
en la ley 18, tit. a6| lib. 9. Geloi'cs j levan- 
tiscos y criados entre moros ^ prohibidos de 
pasa^ ¿ las Indias. V. Pasajeros en la ley 19, 
tit. aC, lib. 9. Negros, las causas de arriba- 
das dfí navios de negros se remitan al consejo 
Cío inhibición de las audiencias. V. Navios ar^ 
fjiÍH^dos eu ia ley la , tit. 38, lib. 9. En el via- 
)P de Filipinas con qué distinción se permiten. | 
V. ííaí^egacian de J^'Uipiuas en las luyes 54 y 
55 , tit. 4^ 9 lib. 9. JMo se traigan ni lleven en 
<l viaje üe Filininas. V. Nai^gacion de Fili- 
pituu tú la ley 56, tíL 45 , lib. 9. Oesoaminus 
de esclavos y de mercaderías equiparados. V. 
Descaminos eó U ley a , tit. 17 , lib. 8. 

ESCOBILLA. 

De las fundiciones , sn custodia -, y el me- 
tal derramado á qureii pertenece. V. Gasas de 
moneda en las leyes 21 y &a| tit. a3, lib. 4* 



E^RIBAJÍOS. 

De cámara del consejo, i él le tocan los ne* 
gocios de justichi , y tenga oficial mayor , es- 
cribano real y aprobado por ej consejo, lejr f» 
tit. 10 j lib. a. Reciba los papeles por inventa- 
rio , y le vaya haciendo , y el traslado de esté 
libro esté en el arcbivo , ley a , tit. to , lib. a. 
Lea las peticiones^ y estando impedido las lei 
su oficial mayor , y refrenda un escribano de 
cámara del conseio de CastiUa , ley 3, tit« 10, 



pachos que ha de firmar et rey se guarde l6 
ordenado para los secretarios, íer 5, tit. 10, 
lib. a. Tenga libro de condenaciones, tey 6« 
tit. 10 j lib. a. Haga y entregue los desjpachos 
por duplicado , ley 7 , tit. 10, IJb. d. i agen- 
tes 6scales, tenga los libros que se rteflereti , J 
para qué efectos , ley 8, tit 10 , üb. a. En tas 
ejecu tor ias de condenaciones del cons^ejo sé non* 
ga que tomen la razón los oficiales reales , !• ¿« 
tío, tih. a. Tenga libro de los jursmenlos qué 
se hicieren en el consejo^ y asiente eldia , 1. 16, 
tit. 10 , lib. a. Guarde en sus libros y foi^nui- 
lario lo dispuesto para los secretarios, ley fi^ 
tit 10, lib. a. Tenga inventario de los ptoice- 
sos, y no sea registrador, lej la, tit. 10 , li- 
bro a. Tenga buen recaudo y despacho en los 
procesos y papeles , y de qné forma se ha de 
gobernar en ellos 1 ley i3, tit. 10, lib. *sr.' 
Asista en su escritorio cuando no eslnviere en 
el consejo, ley i4» tit. 10 , lib. a. En los dere- 
chos y ejercicio guarde las leyes y aranceles de 
estos reinos de Castilla , ley i5 ^ tit. 10 , lib. a. 
Lasinformacionesy escrituras que se ofrecie- 
ren por mandado oel consejo se tragan por ailte 
el oncial mayor de la escribania de c&matra, lef 
16 , tit. 10 , lib. a. No se haga car^ al tesore- 
ro por los derechos de visitas y residencias qne 
vinieren para el escribano de cámara y relato «^ 
res del consejo, auto 88 ^ tit. 10, lib. a. En laa^ 
secretarías no se entreguen los papeles al ¿scri* 
baño de cámara sin conocimiento ^ auto t^S, 
tit. 10, lib. a. Jío tenga fello y registro, ley la 
yautoi4jt¡t. 10, lib. a. No lea fas [leticiones 
mas de una vez. V. Secretarios en la ley la, ti- 
tulo 6, lib. a. Vuelva los papeles i la secreta- 
ría fenecidos ios negocios. V. Secretarios en la 
ley 10, tit. 6, lib. a. De la casa deconlratacion, 
ante ros escribanos de cámara de la casa pasen 
los negocios y p'eitos , y no haya mas que los 
permitidos 9 ley 1 , tit. 10, Hb. 9. Los de cá- 
mara , alguaciles y porteros de la casa asistan I 
las horas de audiencia , ley a, tit. 10, lib. 9. 
Los de cámara tengan sus escritorios dentro de 
la casa, ley 3, tit. 10, lib. 9. Ante los de cáma- 
ra pasen fas presentaciones y juramentos de 
los títulos de todos tos oficios que el rey 

proveey las fianzas, ley 4» ^i^* 1^ * "^' 9* ^^^' 
peticiones y lianas (le abonos de soldados y 
maestres pasen ante los escríbanos de la casa, y 
deh testimonio al d« armadas, ley 5 , tit. 10, 
lib. 9. Ante los de cámara pasen los pleitos so^ 
bre bauzas de los que pavaí^ i Indias, libran* 
zas de partidas tomadas* para gastos , sueldos*? 
de muertos, demandas cníntra la averia y adi- 
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ES De leyes de 

lulo 33 9 lib. 1. Por U prewnUcion de uoa es- 
rríliirj se lleven derechos df una, aunque estén 
iii«ertas otras, ley 44 » ^¡t- '3 , Itb. a. Pongan 
cu los procesos traslado de lo (lue se refiere, 
sin derechos, lej 45, tit. a3 , líb. a. No lle- 
ven derechos de mas de lo que se presentare 
por las prtes , ley 4^ » tit. a J , lib. a. Juran- 
do el demandado que no debe no pague dere- 
chos , ley 47 » tit a3 t lib. a', ^o lleven dere- 
chos i pobres, ni si las partes no vieren los pro* 
eesos^ ley 48 • ^í^* ^3 , lib. a. No lleven dere- 
chos de los procesos eclesiásticos vistos por via 
de fuerza y devueltos a sus juecesy ley 49f títu- 
lo a3 ^ lib. a. No lleven derechos cíe procesos 
eclesiásticos que se llevaren á las audiencias so- 
bre jurisdicción , patronazgo y hacienda real, 
ley 5o , tit. a3 , lib. a. No lleven derechosá los 
auciales reates , ley 5i , tit. a3 9 lib. a. No lle- 
ven derechos á los fiscales, aunque la parte 
contraria sea condenada en costas , ley 5a, ti- 
tulo a3, lib. a. No lleven derechos á los fisca- 
les , auu ea caso que la condenación y ejecu- 
ción sea para la cámara > ley 53, tit. a3, li- 
bro a. Asienten en las provisiones sus dere- 
chos , y del sello y registro , ley 54 , ti- 
tulo a3 , libro a. No reciban ios escriba- 
nos cosas de comer en satisfacción de sus 
derechos, ley 55 ^ titulo a3, libro a. Un ofi- 
cial del escribano de cámara del crimen escri- 
ba los nombres de los que se visitan , y un es- 
cribano de cámara lea las peticiones , y otro 
decrete, ley 56^ tit. a3, lib. a. Los de provin- 
cia y otros que fueren a hacer relación aguar- 
den asentados, y los de cámara suban á los es- 
trados á firmar, ley 5? , tit. a3, lib. a. Del 
crímei reciban las informaciones que se de- 
clara, y vayan con los alguaciles á la ejecución 
de la justicia, ley 58, tit. a3^ lib. a. Puedan 
tener otros para el despacho, y los de provin- 
cia hagan relación en la forma que se ordciia, 
ley 59, tit. a3, lib. a. Tengan los registros co- 
sidos y signados, ley 60, tit. a3, lib. a. Cuan- 
to á no nombrar escribanos de comisiones. V. 
AudieneioM en la ley 61, tit. a3, lib. a. Tomen 
la razón de las comisiones, ley Ga^ tit. a3, La. 
El pretidente de Pftnam í dcspaehe con los escri- 
banos de cámara 9 ley 63, tit. aJ, lib. a. Tomen 
la razón de las penas de cámara , y la den á los 
contadores de cuentas, con qué forma y penas. 
y. Penas de cámara en la ley ló^ tit. a5, 1. a. 
El que diere traslado de proceso de otro , le 
vuelva los derechos que hubiere llevado, ley g, 
tit. a6, lib. a. No salgan á visitas ni comisio- 
nes. V. Receptores en (a ley 3i, tit a7^ lib/a. 
T gobernación , no sean obligados á ir con los 
ajusticiados. Y. Precedencias en la ley 107, 
tit. i5, lib. 3. Los tenientes de los escribanos 
de cámara , que los pudieren nombrar den 
fianzas, ley 7, tit. 8, lio. 5. Cabildo y gober- 
ciou no pongan tenientes, ley 8, tit. 8, Itb. 5. 
D. u testimonios á los oficíales reales stib^e ha- 
cienda real. V. Tribunales de hatieiuia real en 
la ley ai, tit. 3, lib. 8. De las visitas de la tierra 
y comisiones entreguen los papeles á los de cá- 
mara , y den cuenta de las condenaciones. V. 
Oidores sHsitttdores en la ley a4, tit. 3i, 1. a. 
Sus salarios en penas de cámara. V. Oidores 
visitadores en la ley 3o , tit. 3i, lib. a. No-Ue- 
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las Indias. ES 7f 

▼en mas de sus derechos , y no lleven criadits. 
V. Oidores uisiiadores en las leyes 3i y 3 a, 
tit. 3i, lib. a. No lleven derechos. V. F'isita^ 
dores generales en la ley 47» tit. 84 > l¡b. a. De 
grana procúrense excusar. V. yisitadores ge* 
nerales en la ley 45^ tit. 34» lib. a. Mayor del 
consulado de Sevilla, su titulo se guarde en 
las Canarias. V. Jueces de registros de tas Ca- 
narias en la ley 6, tit. 4o» ^íb. 9. Mayor de 
armadas , ante el de las armadas de la carrera 
pasen los autos y diligencias que se contieneti 
en la ley 1, tit ao, lib. 9. Ante el se asiente 
la gente de mar y croerra , con las calidades 
de la ley a, tit. ao, lib. 9. No se asiente sueldo 
sin dos personas de conocimiento y fianzas de 
abono para hacer el viaje, y volver, ley 3, t ao, 
lib. g. No cobre derechos de fenecimientos de 
cuentas con la gente de mar y guerra^ ni para 
los oficiales' de contador y veedor lo que solían 
ley 4< tit; ap; lib. 9. Liis diligencias para que 
no se qdede gente en las Inilías, pasen ante el 
escribano mayor, ley 5, tit. ao, lib. 9. Y otros 
no actúen ai hagan instrumentos públicos ea 
los puertos estando las armadas y (iotas surtas, 
ley 6, tit. ao, lib. 9. No ^c Lagan autos en ar** 
marla de averias, sino por el escribano mayor' 
que nombrare el consuiadti , ley 8 , tit. ao. Vi* 
bro 9. Que el consulado nouibrare se presen-' 
ten en la casa para que conste de su suficiencia j| 
ley 9, tit. ao, lib. 9. Y otri s ^nte quien lo» ge- 
nerales visitaren armada o flota, den a los ofi- 
ciales reales de los puertos testimonios de las re* 
snltas, ley 11, tit. ao, lib. 9. Propietario de Jai 
armatla vaya al despacho 6 envié otro i su cos- 
ta. V. Cúnsul en la ley 19 , tit. 5 , lií). 9. Dé 
naos, los contratos que pasaren en el mar seau* 
ante el escribano de la nao , ley 7, tit. ao , li-. 
bro 9» El consulado nombre los escribanos de 
navios con que sus fianzas ¿ informaciones se 
den en la casa, ley 10, tit. ao , lib. 9. En 
defei to de escribanos reales de naos se nom- 
bren personas honradas, y juren que usarán 
bien sus oficios^ ley la, til. ao, líb. 9. No sean 
remiJiridos; y si fallecieren se puedan nombrar 
otros, ley i3, tit. ao, lib. 9. Nóáibrense a tiem. 
|io que no reciban daño los cargadores» ley i4, 
lit. ao, lib. 9. La casa de contratación exami- 
ne si son hábiles y suficientes , ley i5, tit. ao, 
lib. 9. Hecha la elección de naos dentro 
de tres días ^ el coñsnhdo nombre escribanos^ 
y deittro de doce los preseiUi^, ley 16, tit. ao, 
lih. 9. Lleven trasladó de los reg^tros y vi- 
siU del navio, ley 17, tit. ao, liB. 9. Trai- 
gan y preseiiten relación jurada de los que en 
ellañ murieren, ley 18, tit. ao, lib. q. Dentro 
Je unntesrfe vilcdta entreguen en lía cksa las 
escrituras que dnte ellos hubieren pasado, I. 19, 
tit. ao, lib. 9. Elntregiien r»n la casa los pro- 
cesos, alardes^ visitas y montos; testimonios y 
autos del viaie,. ley ao, tit. ao, lib. 9. l)e Pa- 
namá al Perú sean los que tuvieren licencia 
para pasar, ley ai, tit. ao, lib. 9. A nombra, 
miento del consulado de Sevilla. V Omsuhtdo 
de Sevilla en la ley 36, tit. 6/ lib. 9 De ra- 
ciones no se les impida el uso, siendo nombra- 
dos por el cotisula4p; tengan libio de Lis que 
se dislr¡buyecen.^.y.qiié fiáncas han de dar, 
ley aa , tit. ao, líb. 9. Üe miñas 7 registros 
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ES De leyes de Indios. 

escribanía mayor. 

De la carrera de Indias j consulaffó. T. (?on- 
sulado de Stvilla en la ley ifi , tit. 6, lib. g. 

ESCUDEROS. 

De les encomenderos. V. Encomenderos éri 
ha lejea 5 , 6 y 7^ tit 9 ^ lib. & 

ESPAÑOLA. 

Valor de la rtioneda de veden en Ik Espa- 
ñola. V. ralor del ero y pMa eh la ley 8 , tí- 
tillo a4 > 'il^- 4 Sas navios verigan artillados 
donde han de espsrar la ilota y otro^ navios dé 
Barlovento vengan en conserva de las armadas 
y.flotas, y sin ellas baste que vengan seis jun- 
tos : descarguen en Cádiz con la distinción que 
se refiere: envíese testimonio de los que llega- 
ren á Sevilla » y sean favorecidos. V. Navega^ 
don de las islas de Barlovento en la ley a3 y 
siguientes > tit ^a , lib. 9. 



ESPAÑOLES. 
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No vivan en pueblos de indios aunque ha- 
yan comprado tierras. V. ñeducciones en las le- 
yes ai y aa ^ tit 3 , lib. 6. 

ESPERAS. 

A los albaceas y testamentarios no se 
den. y. Arzobispos en la ley a8 > tit 7 » lib. 1. 
No las den las audiencias sino con las calidades 
que se reGeren. V. Audiencias en la ley gS 9 ti- 
tulo i5 ^ lib. a. No den los contadores de cuen- 
tas sin consulta del virey ó presidente. V. 
Trtbuitale% de cuentas en la ley 78 , tit i , li- 
bro 8. No las den los oficiales reales. V. Oficia* 
tes reales en la ley 17 , tit 4 * lil^* ^- ^^ '^ ^^^ 
i deudores de hacienda real , y cóbrese á los 
plazos cumplidos. V. jidniinistracion de Itacien^ 
da real en las leyes i3 y i4 1 tit 8 , lib. 8. En 
que casos y forma se pueden admitir por el 
precio de lai renunciaciones. V. Renunciación 
de oficios en la ley a4 t tit. ai 9 lib. 8. Con qué 
intereses. V. Consulado de Sevilla en la ley 61^ 
tit* 6, lib. 9. 

ESPOLIOS. 

De los prelados, su cobranza y administra- 
ción. V. Arzobispos en la ley Sy» tit* 7} li* 
bro i« Breves sobre espolios se recojan. Y. Bu^ 
las en la ley 4 ^ tit. 9 , lib. i. De los prelados, 
qué bienes no se incluyen en ellos, y dónde se 
han de tratar estas causas. Y* Arzobispos en 
las leyes 38 , 89 y 4o > tit. 7 , lib. i^ 

ESCUADRAS. 

O armadas en las Indias obedezcan al gene- 
ral de galeones. Y. Generales en la ley 96 , ti- 
tulo iS, lib. 9. 

ESTACAS. 

En las minas j respecto de los h)di6s. V. 
Minas en la ley 16, tit. 19, lib. 4- 

ESTAFAS. 

Ales librancistas y negociantes. Y. Casa' 
de contratación en la ley ab, tit i ^ lib. 9. 
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ESTANCIAS 

Se visiten por los oidores visitadores. Y. 
Oidores yisitadores eu la ley i3, tit. Si, lib. a* 
De ganado se moderen. Y. f^ireues en la I. 5a¿ 
tit. 3, lib. 3. De ganados, se den apartadas dé 
pueblos y sementeras de indios. Y. ReprntU 
miento de tierras en la ley la, tit. la > lib. 4^ 
No tengan los encomenderos en los términos de 
sus encomiendas. Y. encomenderos en\% 1. lij^ 
tit. 9» lib. 6. De ganado en Chile, respectp al 
alivio de los indios. Y . Servicio personal de jos 
indios de Chile en la ley 43 y siguientes., titK^ 
lo 16, lib. 6« 

ESTANCOS. 

No se lleve azogue á las Indias ni séceme* 
cié en ellas, si no fuere por cuenta del rej, 
ley I, tit. a3, lib. 8 (9). Los oficiales reales se 
hagan cargo y descargo del azogue como se*pic- 
dena , ley a , tit. a3, lib. 8. El traTgin de loa 
azogues de Guancavelica i Potosí, se haga por 
los ofíciales reales con superintendencia del vi- 
rey , ley 3 , tit. a3, lib. 8. El azogue se entre- 
gue limpio^ bien acondicionado y á personas 
seguras, ley 4jtit. a3 , lib 8. Los oficiales rea* 
les de la Nueva Yizcaya tengan la administra- 
ción de los azogues, ley 5 , tit. a3, lib. 8. El 
azo^Tue se empaque y remita en cajones de á 
quintal y no mas, ley 6, tit. a3 , lib.^ 8. Lo# 
oficiales reales remitan y despachen luego el 
azogue adonde fuer^ consignado, ley 7 , lit. a3| 
lib. 8. Precio en que se ha de dar el azogue ctu 
Nueva Espaíia y Nuevo Reino de Granada, 1. 8|e 
tit. 23 , IÍD. 8. El azogue se de en Honduras al 
precio de Nueva España , ley 9, tit. a3, I. 8. 
El azogue que se repartiere á los mineros se 
dé mitad de contado, y mitad fiado, con bue- 
nas fiaiizas y seguridad 9 ley .10 , tit* a3 , lib» 8« 
Tengase mucho cuidado en la cobranza del.pre^ 
cío del azogue^ ley 11 „ tit. a3 9 lib. .8.; en- 
víense reJacioDCS en todas las flotas y g^leone^ 
del azogue que se provee para las minas y .pUt4 
que producen, y la que pertenece i los quintos 
reales , ley la, tit. a3, lib. 8. Hfiya estanco de 
sal donde pudiere ser de provecho j y sin gra-> 
ye da&o á los indios, ley a3, lit i3, lib. 8 (io).« 
En el Perú y Nueva España haya estanco da 
pimienta , y se administre y beneficie como la» 
demás rentas reales, ley i4j lit. a3, lib. 8. En 
las Indias haya estancos de ¿naipes como se or- 
dena ^ ley i5, tit. a3, lib. 8 (11). Póngase es* 
tanco en la venta del solimán, como en estos 
reinos de Castilla , ley 16 , tit. a3, lib. 8. No 
. se compre cochinilla por cuenta del rey, y los 
dueños la vendan libremente, ley 17 , tit. a3^ 
lib 8. Forma y reglas de administrar el p^pet 
sellado en las provincias de las Indias , ley i8> 

(9) Deroguda por decreto de las Cortes genera* 
les V extraordinarias > las que tmiibien maudarou fe- 
mentar el descnbriiniento y explotación c(e las minas 
de'aftogué ofredemdó prciíiids al efecto, (n* i ¡b.) 

(1(X) Y aiHique" príinéro* Bt^ miindd -poner 'én'ffir}6é*^ 
tica esta leyi.des))uesfse prtvmo la tuvpenskiii dé lar 
misma , ateudieiido- a los ¡nconvenieutes qu# podía 
ocasionar el plautearJa, (n. 2^ ib.) 

(iij Y se pi?avieoe á- los vireyes y presidentes' 
de'u las órdeugá para que Se pongan estancos de nal* 
^ pesen Codas las ciudades y villas, (u. 3 ib.) 
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EX De leyes de las Indias. EX 



f guarden. V. Audiencias en la Icjr ii3, t¡t, i5, 
ib. a. Qué «utos han de llevar inserios. Y.yíu^ 
dienctas en la ley ii4 , tit. i5 , lib. a. De las 
audiencias si sobre su cumplimiento resultaren 
delitos, auién ba de conocer. V. Audiencias en 
la ley ii8, tit. i5, lib. a. De hidalguías. YétL- 
99 Audiencias en la ley 119, l¡t. i5, lib. a. 
P^ra cobrar en las Indias las condenaciones to- 
men la razón los contadores del consejo. Véase 
Oficiales reales en el auto 119, tit. 4 , lib. 8. 

EJEMPLARES. 

Cómo se ha de resolver por ellos en el con» 
•ejo* V. Consejo en la ley ao, tit. a, lib. a. 

EXENTOS. 

Clérigos exentos, y. Clérigos en la ley 11, 
tit» la^lib. I 
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. EXPEDIENTES. 

Los encomiende el presidente del consejo. 
y. Presidente del consejo en la ley 4 , tit. 3, 
lib. a . 

EXPULSOS. 

De las religiones. V. Arzobispos en la ley l^, 
tit. 7, lib. I. 

EXTRAÑAR. 

]>elas Indias, sea remitiendo los autos, y 
los tenientes de gobernadores no puedan ex- 
trañar j y esto se haga con los sugetos que con- 
viniere. V. Penas en las leyes 18, 19 y ao^ 
tit. 8, lib. 7. • 

EXTRANJEROS. 

Ningún extranjero ni persona prohibida 
pueda tratar en las Indias ni pasara ellas^ ley i, 
tit. a7 , lib. 9(i4)- La casa de contratación 
averigüe los extranjeros que cargaren en cada 
viaje , y haya libro de los que tienen y los que 
no tienen licencias, ley a, tit aj, lib. 9. Los 
oficiales reales de las Indias averigüen las mer- 
caderías de extranjeros que se llevaren en ilo- 
tas y armadas, ley 3, tit. 37, |¡b. 9 (i5). 
Aunque lleven licencias no pasen de los 

Imertos^ y vendiin en ellos las mercaderías, 
ey 4i tit. a7 , lib. 9. Los gobernadores de los 
puertos no dejen pasar tierra adentro á los co- 
merciantes extranjeros , ley 5, tit. a7,lib. 9. 
Ningún extranjero rescate oro, plata , ni co- 
chinilla , ley 6, tit. a7, lib. 9. En las Indias no 
se admita trato con extranjeros, pena de la 
vida y perdimiento de bienes , ley 7, tit 37, 
lib. 9 (16). Procúrense evitar las noticias que 



(ii) Y se previene que los extranjeros que co- 
nietau «11 Aiuiirica al^un delito sean allí castigados y 
uo se remitan a España, (n. 1 ib.) 

(ij) Y aunque eu una ocasión demasiado apurada 
de guerra se peruiitiú llover a la América raigameu* 
tos desde puertos neutrales exlraiijeru-»; se prohibió 
después bacer dicho comeicioy mandámlose el mas 
puntual cumplimiteuto de ias leyes de la materia, 
(n. 2 ib. ) 

(16) Mandada guardar nuevamente en diversas 
ocasiones, Itasta que por último se ha minorado y re« 
ducido Ja pena capital h seis y ocho años de presidio 
o de piisiou, según la calidad de plebeyo ú noble del 
detiucueute, (n. 5 ib.j 
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pueden adquirir y dar los enemigos, median» 
te los extranjeros que viven en las Indias» 
ley 8, tit. a7 , lib. 9. Procúrese limpiar la 
tierra de extranjeros v gente sospechosa en co* 
sas de la fé caldlica , íey 9 , til. 27 ^ lib. 9. La 
expulsión <le los extranjeros no se entienda con 
oficiales mecinicoSj guardaijdo la integridad 
de nuestra santa lé católica, ley 10, tit, a7, 
lib. 9. Que sirvieren en plazas de soldados, ma- 
rineros y artilleros no gocen de sus exenciones 
cuando se tratare de su composición , ley 11, 
tit. a7 , lib. 9. No se admitan á composición en 
las Indias sin orden del rey , y sean echados de 
ellas , ley la, tit. a7 j lib. 9. En las compo- 
siciones se disimule con los extranjeros de las 
calidades que se contienen en la ley i3, tit. 37^ 
lib. 9 (17). Sus composiciones se hagan con nio- 
deracion y conforme á la posibiliclad de cada 
uno , ley 14. , tit. 37 , lib. 9. De los nacidos y 
criados en estos reinos, hijos de padres extran- 
jeros y su composición, ley i5, tit. a7. lib. g. 
En ias composiciones de ectran jeros no se com- 
prendan clérigos ni mujeres extra njeras, 
íey 16 , tit. a7 > lib. 9. Con los que tuvieren 
licencias litigadas para contratar en las Indias, 
se use de moderación en las composiciones, 
ley 17 , tit. 37 , lib. 9. Las cédulas y comisio- 
nes de composición se entiendan con iosque es* 
tuvieren , no con los que después entraren en 
las indias, ley 18, tit. 37, lib. 9. Los com- 
puestos legítimamente no se incluyan en la 
prohibición ^ ley 19 , tit. a7, lib. 9. Los una 
vez compuestos no se comprendan en otras co- 
misiones , y solamente puedan comerciar en sus 
provincias , ley ao , tit. a7^ lib. 9 Los com- 
puestos sean retirados de los puertos, v los vi- 
j reyes y gobernadores se informen de sus cor- 
' respondéncias , ley ai j tit. 37, lib. 9. Pnco- 
menderos de las calidades que se declaran no 
hayan menester composición , ley aa, tit. 37^ 
lib. 9. Naturalizados en estos reinos, se pue- 
dan componer , ley a3 , tit. 37, lib. 9. jVo se 
compongan fuera de sus residencias^ ley a^» 
tit. 37, lib. 9. Los solteros sean echados de 
los puertos y expelidos de las Indias » ley aS» 
tit. 37, lib. 9. Sobre los bienes de extranjeros 
que se quisieren venir de las Indias se lioga 
justicia , y los jueces ordinarios otorguen las 
apelaciones, habiendo lugar de derecho, ley a6^ 
tit. 37 ,lib. 9. Los nacidos de padres extravije- 
ros en estos reinos son naturales de ellos > 
ley 37, t. 27. lib. 9. Declárase los que son natu- 
les de estos reinos , y no se comprenden en las 
comisiones de com posición , y los demás se exr 
cluyen , y especialmente los portugueses > 
ley a8, tit. 37, lib. 9. No se consienta que los 
portugueses de la ludia traten en Filipinas, 
ley 39, tit. 37, lib. 9. Ninguno venda nicrcu* 
derias fiadas en estos reinos , á |>agaren las In- 
dias ^ ni de ellas se traiga cosa en su cabeza^ 
ley 3o, tit. 37, lib. 9 (18). Para tratar y con- 

(17) Y siendo casados se les perinite conservarse 
tierra adentro, con tal qae dichos extranjeros uo pa« 
sen del número de seis «d cada pueblo, (n. 4 ib.) 

(18) Se previene el mas punlual cunipliiiiienlQ 
de li última parte de esta \cy y la mas activa viffi» 
iaucia de la autorid«d, (n. 5 ib.) ^ 
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FA De leyes de 

tiempo, hiyá quien administre los santos sa« 
cramentoSy ley i3, tit. 6, lib. 3. Sus sitios es- 
tén hilen abastecidosi ley li, tit. 6, lib. 3. Don- 
é9 hubiere fabricas se lleven esclavos que tra- 
bajeny lej i5, tit. 6^ lib. 3. Los comisarios de 
fábricas j fortificaciones conozcan de los deli- 
tos , ley i6, lit. C, lib. 3. De las dudas y dt- 
•ensioues entre comisarios de fábricas y forti- 
•íicacíones, conozca la audiencia del distrito, 
hj 17 , tit. 6 , lib. 3. De navios , sus cuentas 
por quién se lian de lomar. V. Coniadores del 
CMístjo en la ley 10, tit. 11 , lib. a. No se ha- 
gan a costa de la real hacienda sin consulta. 
V. Sitnaciones en la ley i3, tit. 37, lib. 8. De 
iglesias catedrales y parrot|uiales, repartimien- 
to para las obras. V. Iglesias en la ley 3 y s¡«(., 
tic. ú, lib. I. Se acaben y ])erfeccionen. V. 
Iglesias til la ley i5, tit. a, lib. 1. En pueblos 
d« españoles , indios, estancias y asientos de 
minas, se edifiquen y reparen las iglesias. V. 
i^leMÍ4is en la ley 16, tit. a , lib. 1. Bienes de 
fabricas y comunes de las iglesias, no se gasten 
en recibimientos. V Iglesias en la ley 18 , ti- 
tulo 2, lib. 1. Los indios fabriquen cas«s para 
sus curas. V. Casas en la ley ig, tit. a, lib. i. 
Bienes de fábricas y hospitales de indios. Y. 
Iglesias en la ley aa, tit. a , iib. i. De iglesias 
no lleven salario por esto los oidores comisa- 
rios. V« Oidores eu la ley 38, tit. 16, lib. a. 

FABRICADORES Y FABRICAS DE 

NAVIOS. 

En Sevilla baya un maestro mayor de fá- 
bricas y carpintería de las armadas y flotas, 
ley ij tit. a8, lib. 9. A los fabricadores de naos 
se les dé el socorro que se declara, ley a, t. aS, 
lib. g. En poder de los dueños fabricadores no 
se {Hiedan embargar navios por tiempo de tres 
atio«« ley 3, tit. a8j lib. g. Sobre navios viejos 
note ¡.igan ot>ras sacándolos de sus cimientos, 
y qué inconvenientes resultan de hacer lo 
contrario, ley 4» tit. a8, lib. g. Los navios de 
ta carrera lleven la puente en cuarteles, y el 
batel tlebajo, ley 5, tit. a8, lib. g. Los navios 

Eaira las Indias no lleven mástiles de rubio, 
ly 6, tit. a8, lib. g. Los cabrestantes se pon- 
gan como solian estar, y los alcázares y mar- 
eaje como se ordena, ley 7, tit. a8, lib. g. Las 
portas de h artillería s^ hagan de modo que 
no haya planchadas, y si las hubiere se abran 
eo. escuadra j ley 8» tit. a8^ lib. g. Cada nao 
lleve i proa una cámara para la {x'ihora, ley g, 
tit. aS , lib. g. Cada nao que saliere para las 
Indias lleve dos timones^ ley 10 , tit. a8, lib. g. 
Cada nao de armada ó ilota Heve dos bombas, 
ley II, til. 28, iib. g. Los navios vayan bic;i 
marinerados, aparejados y estancos, ley la, ti- 
tulo a8 9 lib. g. l¿n las naos de armada no se 
llagan camarotes sobre las cámaras de popa, ni 
cosa que embarace ^ ley i3 , lit. 28^ lib. g. 
En los galeones no.se hagan camarotes, ni ga- 
llineros , ni se lleven carneros, ni ganado de- 
cerda, ley i4» tit. aS, lib. g. ^iingun maestro 
de CAlafattria ni f»rpinieria de la maestranza 
reciba aprendía, sino Tuere con escrituras, con- 
forme á la ley x5, tit. a8, lib. g. La coCradia 
de calafates nombre cada ano cincueqla capa* I 
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■taces j de-Jos cuales la universidad sefiafe los 
bastantes, ley 16, til. 38, lib. g. En las cofra- 
días de carpinteros y calafates se fecibon na- 
turales y extranjeros, y no hagan precios por 
comunidad^ ley 17, tit. a8, lib. g. Ningún 
capataz tome el aderezo de dos naos á un tiem- 
o, ley 18, tit. a8^ lib. g. Habiendo ajustado 
os calafates sus jornales, no alteren el precio 
hasta acabar la carena^ ley iq, tit. 28^ lib. g. 
Las pagas de jornales délas maestranzas de na- 
vi<is )>or cuenta del rey , se hagan por semanas 
en mano propia , y como ^e prdena ^ ley ao, 
tit. a8, lib. g. jLas pa^as de los ca Ufa les y car- 
pinteros sean conforme á las ordenanzas de fá- 
bricas, ley ax , tit. a8, lib. g. Reglas para fa- 
bricar los i^vios que se hicieren por cuenta 
del rey y de particulares, leyes aa y a3, t. a8, 
1. g. Los gastos en nao merchanta para de guer- 
ra recibida al sueldo, no se carguen al dueño, 
con la distinción que alli se refiere , ley aj, 
til. 28, lib. g. El capitán de la maestranza de 
Indias^asista con losniinistrosdelOccéanoá se- 
ñalar sitios para el lastre y zahorra qt\e se sa.-. 
care, lt;y 26, tit. 28^ lib. g. Medidas q,ue últi- 
mamente mandó el consejo ejecut^^r para fa- 
bricar galeones de ochocientas toneladas ^ en 
22 de marzo de iGjg. V. la nota tit. 289 Irb g. 
iValurales preferidos en la elección de liaos. 
V. j'irmatla.i j' flotas en él auto3g, tit. 3o, 
lib. g. 

FACTOR DE LA CASA. 

Tenga su escritorio bien distribuido^ y cada 
oficial acuda á lo que le toca, y después ayude 
á los otros, ley 4^^ ^it* 3 j Üb* g* Enviando de 
las Indias algo consignado á los )ueces oficiales 
de la casa para compra de cosas del servicio 
del rey, lo solicite el factor^ ley 5o, tit^a, I. g. 
Tenga la negociación de elja , y reciba lo que 
viniere ó se comprare para el rey, y de ello sa 
le haga cargo y forma de Jos libros, ley Si^ 
tit. 2, lib. g. Maya cuidado en lo qu.e hubiere 
en el almacén de la casa y sea de tres llaves, 
y las atarazanas de una que tenga el factor, 
ley Sa , tit. 2. lib. g. Lo qiie se hubiere de 
gastar y comprar para formación de armada y 
provisión^ gastos, y otras cosas sea por mano 
del factor como está ordenado por 1.1 ley 53, 
tit. 2, lib. g. Declárase mas en particular sobre 
la provisión y compra de las cosas que han 
de correr por mano del factor de la casa, 
ley 54., tit. a, lib. g. Un oficial del factor 
tenga cuenta con las atarazanas , y el sala- 
rio que se declara , ley 55 , titulo 2 ^ libro g. 
Deque data é instrumentos ha de resul- 
tar su cargo, cómo se ha de formar y sean 
por los mismos géneros. Y. Contadiiria de 
avenas en las leyes 3i , 3a y 33, titulo 8, 
libro g. De la real hacienda , hagan Jas prof 
hanzas por falta de fiscal. V. Fisvales eu la 
ky Ifi • tit. 18, lib. a. De mercaderes no jue- 
guen- V. Juegos y jugadores en la ley 6 , L 2, 
lib. 7. No excedan de sus oficios, á¿\\ relaciun 
de géneros : déseles instrucción : refórmense 
eii las Indias. V. Oficiides reales en las leyes 3^^ 
35 ^ 36 y 3; , tit. 4 , (ib. 8. De mercaderes y 
car^adiiresy conocimiento.de sustc«iisasy frau* 
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des de las liaciendas^ con distinción de lo ci- I 
▼il y criminal. V. Consulado de Sevilla en las I 

leyes a3 y a4f ^í^* &« 'í^- 9* ^^ ^^* consulados 
de Lima y IVféjico. V. Consulados de Urna y 
Méjico, ley 5g y siguientes , tit. 4^, iib. g. De 
mercaderes puedan pasar i las Indias con licen- 
cia de la casa por el tiempo que se declara. V. 
Pasajeros en la ley 3a , tit. a6, Iib. g. 

FALTA DEL PRELADO. 

En presencia del virey , presidente y au- 
diencia , y en visitas particulares. V. Prece- 
delicias en la ley 3g, tit. i5 , Iib. 3. 

FALSEDADES. 

De cuentas, su conocimiento. V. Tribuna- 
les de cuentas en la ley 84 , tit. i , Iib. 8. 

FALTAS. 

De los ministros de la casa , su apuntador. 
V. Casado contratación en la ley lo, tit. i, li- 
bro g. Y lo especial en contadores de avería en 
la palabra ^apuntador en la ley 65 , tit. 8, li- 
bro g. De las pipas, cómo se han de averiguar. 
V. leedor en la ley aa, tit. i6, Iib. g. 

FAMILIARES DE LA INQUISICIÓN. 

De Cartagena. V. Inquisición en la ley a8. 
tit. ig , Iib. I. En que delitos y con qué dife- 
rencia pueden ser castigados. V. Inquisición en 
la ley ag, tit. ig, Iib. i , imm. ig. Amanee- 
bados. V. Inquisición en la ley ag , Iib. i , nú- 
mero ao. Cómo han de ser convenidos por sus 
oficios. V. inquisición en la ley 3o, til. ig, li- 
bro I , núm. 5. Y ministros , sus calidades per- 
sonales, y. Inquisición en la ley ag , tit. ig, li- 
bro 1. Oel Santo oficio, no tengan asientos se- 
ñalados ^n las iglesias del patronazgo. V. Pre- 
cedencias en la ley loi , tit. i5, iibro 3. De 
consejeros , no puedan ser proveídos en oficios 
ni beneficios. V. Consejo de Indias en la ley 36, 
tit. a ^lib. a. 

FAROLES. 

Las naos de armada y íloU traigan h dos fa- 
ro es. V. Nayegaciony f^iajeen la ley 3? , ti- 
tulo á6 , Iib. g. 

FEBLE. 

De las casas de moneda^ aplicado k la li- 
mosna del vino y aceite. V. Monasterios en la 
Jey la, tiL3, Iib. i. Caja de feble. V. Casas 
de moneda en la ley a3 , til. a3, Iib. 4. 

SANTA FE CATÓLICA. 

Cómo se debe creer , y los capitanes del 
rey la hagan declarar a los indios, ley i y a^ 
tit. I , Iib. I. Los artículos de la Fé se predi- 
quen , enseñen y persuadan i los indios , I. 3, 
tit. I , Iib. I. Forma de enseñarla a los indios 
en nuevos descubrimientos, ley 4, tit. i , li- 
bro u Los vireyes, audiencias y gobernadores 
tengan muy especial cuidado de la conversión 
de los indios , ley 5 , tit 1 , Iib. i. Pmcúrense 
desarraigar las idolalrías ^ dando tas justicias 
reales favor á los eclesiásticos, ley 6, tit. i, 
Iib. I, Los ídolos, ares, y adora torios se der- 
riben y (¡uitcu a los indios, y prohiba comer 



carne humana , ley 7, til. i » Iib. 1. Los falsos 
sacerdotes y hechiceros se aparten de la comu- 
nicación de los indios: no vivan en sui^pue» 
blos y sean castigados, 1. 8 , tit i , Iib. i. Pro^- 
fesionde la fé en las universidades. Y. Vniver^ 
sidttdestn la ley i^i tit. aa , Iib. i. Los ocu* 

f)ado8 en la conversión de los indios sean pre- 
eridos. V. In/ormac iones en la ley i5 , t. 33» 
Jib. a. Ministriles que acompañen al Santísimo 
Sacramento. V. Castdfos en la ley 17 9 tit. to, 
Iib. 3. Se predique en las nuevas pacificacionei, 
cuándo, con que prevenciones y forma. V. Pa* 
cificaciones en la ley a , tit. 4 9 üb. 4- D^ cau* 
sas de fé contra indios , y de hurtos y malefi* 
cios qué jueces han de conocer. V. Indios eii 
la ley 35 j tit. i , Iib. C. Guárdese la inlegri^ 
dad de nuestra santa fé católica. V. Exiranje*' 
rosen las leyes g y 10 , tit. 37, Iib. g. Usos ilé 
los indios que no fueren contra la fé católica^ 
se guarden. V. Gobernadores en la ley a a, t. a, 
Iib. 5. No coman los indios carne humana^ 1. a^ 
tit. 1 , Iib. I. 

FIANZAS. 

De los proveídos para las Indias en oficios 
de hacienda real. V. Consejo de Indias en el au» 
to a8, tit. a, Iib. a. Del tesorero del consejo. 
V. Tesorero general del consejo en la ley i , ti- 
tulo 7 , Iib. a. De calumnia j no den los f¡sca*> 
les. V. Fiscales en la ley 38, til. 18, Iib. a. 
De los gobernadores, corregidores^ alcaldes ma« 

Í^ores y ,sus tenientes. V. Gobernadores en la 
ey g, tit. a , Iib. 5. De los tenientes de gober» 
nadores.V. Gobernadores en la ley 38, t. a, 
Iib. 5. Libro de fianzas tengan los escribanos 
de cabildo. V. Escribanos en la ley 6 , tit. 8, 
Iib. 5. De los tenientes de escribanos de cáma- 
ra . y. Escribanos de cámara en la ley 7 , tW 
tulo 8 , Iib. 5. De oficiales reales por los nienes 
de comunidad de los indios. V. Cajas de cen^ 
sos en la ley ig ^ tit. 4 > Iib. 6. Por tos gober- 
nadores , corregidores y alcaldes mayores. Y. 
Tributos en \d^\ey &^f til. 5, Iib. 6. No sea 
necesario que intervengan fianzas sobre despa- 
char jueces de agravios de indios. V. Pesqulsi* 
dores en la ley la , tit 1 , Iib. 7. De oidores j 
otros jueces de comisión. Y. Pesquisidores en 
la ley ig, tit. 1 , Iib. 7. De alcaides y carcele- 
ros. V. Alcaides y carceleros en la ley 4, ti- 
tulo 6 , Iib. 7. Reconozcan los contadores de 
cuentas. \ .Tribunales de cuentas en la ley io4» 
tit I , Iib. 8. De oficiales reales que pasaren é 
las Indias. V. Oficiales rt^ales en la ley i , ti- 
tulo 4 9 Iib 8. Den los oficiales reales donde se 
f>re viene. Y. Ojieiaies reales en la ley a , t. 4, 
ib. 8. De oficiales reales por sí y sus tenien- 
tes, y se subroguen. Y. Oficiales reales en las 
leyes 3y 4» tit. 4 j 'ib. 8. De oficiales reales, 
ministros y otros para se^juridad de la real ha- 
rrenda cuando se n.iM de reconocer y renovar* 
V. Oficiales reales en la ley 5, tit 4 * l'b. 8. Re- 
novación de fianzas de los oficiales reales , y 
forma en que se ha de hacer : y póngase en las 
cajas. Y. Oficia fes reales en las leyes 6 y 7; ti- 
tulo 4» Iib 8. Del tenienle ó sustituto de oíi- 
cial real ausente. Y. Oficiales reales en la 1. aa, 
tit. 4 9 li^' 8. De los proveídos por oficiales 
reales |>ara las Indias. Y. Casa de contratación. 
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f los Autos del' consejo a8 v 66 referidos, t«'4^ 
Iib. 8, jr U ley 35, tit. i , lib. 9. Reotbanse 
cun pariecerale todos los oficiales reales. V. iéd- 
nuitt'sir^ion de real luicitsntia en la ley aS^ ti- 
tulo 8 , lib. 8. Por los tríbulos de la real co- 
rona den los corregidores y alcaUUs mayorei. 
V. Tribuios de la corona en la» leyes .9 y> 10, 
tit. 9 yJib. 8. Dtí oficiales reales proveido» pa^r 
ra las Indias. £staba ordenado que diesen> U 
mitad en estos reinos » y esta resolución -feH- 
mitó después^ y se permitió que las diesen to- 
das en las Indias. V. Oficiales reales ea los 
autos a8 y 66» tit. 4 i lil>« 8. De los consip;- 
natarios en la casa de contratación de Sevilla 
no tengan obligación a darlas, y basten en sus 
iiefras con las sumisiones que se refieren.. V. 
Casa de coniraiacten en l^ ley 80 , tit. i , lib. 9. 
De los que llevaren esclavos á las Indias. V.Gn- 
ea ths contratación en 4a ley 98 j tit. i ^ lib. 9. 
De los jueces oficiales de la casa , con qui^* di- 
ferencia y cantidad, renovación y distinción de 
tiempos. V. Jueces oficiales de la casa en las 
leyes a4» a5 y aC, liL a , lib. 9. Del oficial del 
teM>rero 9 abonos y sumisión. Y. Oficial, del te^ 
sorero de ¿a casa en la ley a8 , tit. 2 j lib. 9. 
Mo las puedan hacer los jueces y ministros da 
la casa. V. Jtuces oficiales de la casa en la 1.3i, 
tit. a, lib. 9. Del receptor de la averia , su Can- 
tidad y calidad. V. y4veria en la ley 3, tit.t 9^ 
lib. 9. De los proveídos en oficios y otras. V. 
Escribanos íle ía. casa en las leyek 4 y ^ > ti 10, 
I-ib. 9. De los alguaciles de la casa. V.en la U i, 
tit. II j lib. 9. De los compradores de* plata, 
por lo que entrare en su poder , y no las pue- 
dan hacer por otros. V. C'onftradores de piafa en 
las leyes i y a , tit. i3 , lib. 9. De los genera- 
Í4is, almirantes, ministros, oficiales, cabos, 
gente de mar y. guerra de las armadas y flo- 
tas, y. Generales en las leyes S y 6, tit. i5, 
lib. 9. No se permita embarcar á los ublif^ados 
por fianza ó deuda que tocare al consejo. V. Ge- 
nerales en la ley 7 , tit. i5 9 lib. 9. De los es- 
, críbanos de raciones. V. Escribanos de raciones 
en la ley aa , tit. ao, lib. 9. De los maestres 
de plata. Y. Muestres de plata en la l(>y 3 , tí- 
tulo a4» lib. 9» y sí fuere dueño ó maestre lle- 
ve este cargo y afiance, ley 6. De los maestres 
de naos. Y. Maestres de naos en la ley ao y 
siguientes , tit. a4 » lib. 9 Ue los guaruas ma- 
yores y otros en Cartagena. Y. Fisilus de naos 
en la U'y4a} tit. 35 , lib. 9. D3 los deposita- 
rios general rs se reconozcan y renueven. V. 
Oficios concejiles en las leyes 18 y 19, tit. 10, 
lib. 4. De los receptores de penas de cámara, 
y especialmente el de la audiencia de los Reyes. 
Y. Penas de cámara en la ley 36 , tit. a5 , li- 
bro a. De los jueces de grana. V. Pesquisidor 
res en la ley 39, tit. 1 , lib. 7. 

FIAT. 

T notaría saquen todos los escribanos que 
se declara. Y. Escribanos en la ley 3 ^ tit. 8, 
lib. 5. 

FIELES. 

Ejecutores , apelación de sus sentencias. Y. 
•apelaciones en la ley 19, tit. la, lib. 5. Eje- 

1.^ PÁATfi. 



eutores^ sií residencia* Y. Residencias en It 
ley II, tíL i5, lib. 5. 

_ FIEStAS. 

Dé nues^a Señora deCopacavana.Y. Con^ 
scfo de iñdiasen' el auto 187, tit. a , lib. a. 
De- las audiencias de las Indias. Y. jiádiencias 
enía léy^iSy^tit. t5 ; lib. a. De tabla á ellas se 
aicuda'odn putilti alidada V. Precedencias en \^ 
leyt 5 j tit. i5 , lih. 3. De tabla , sean en cuer- 
po de audiencia. Y. Precedencias en la ley a6, 
tit. i5 9 lib. 3. De toros, en los puertos no se 
conüientan cuando allí estuvieren las armadas 

¿flotas. V, Generales en la ley 87, tit. i5, li- 
ro 9. De tabla , las audiencias solo vayan á 
días i las iglesias. Y. Precedencias en la ley aa, 
ttt. i5, lib. 3. 

FILIBOTES. 

Y urcas extranjeras , siendo de naturales 

fiuedan navegara las Islas de Barlovento, y coa 
as flotas de Nueva Elspaña , y no tengan pre- 
lacion. V. Navegación de las Islas de üarloi^en* 
to en las leyes 4 y i> -. tit. 4^ ^ lib. 9 Y urcas 
esterlinasi Y. Annadas v flotas en la ley ao^ 
tit. 3o , Hb. 9. No naveguen de laslslasde Ca- 
naria á las Indias sin licencia. Y. Comercio </e 
las Canarias eii la ley 19, tit. 4x > lib. 9. 

FILIPINAS. 

• Uso del Patronazgo real por el gobernador 
yarzobíspo de Filipinas.Y. Patronazgo en las 
li*ye» 16 y 17 , tit. 6, lib. i. Nonibr.> miento de 
coadjutores para los actos pontificales en Fili- 
pinas. V. Patronazgo en la ley 18 , tit. 6, lib. i.* 
En las naosdeFilipinashaga el virey acomodar 
á los ministros. V. Vireyes en la ley 9a , titu-^ 
lo 16-, lib. a. Socorros de gente parn Filjpinifs. 
Y. (iuctra en las leyes r3 , i4 > i^ y 16, tí* 
tulo 4j lih. 3. Paz con el emperador del Ja^ 
pon. V. Guerra en la ley 18, tit. 4» 'ib. 3. Nom- 
bramiento de general de la artillería , y sueldo 
de los militares. Y. ^rmas en la ley 3 j tit. 5, 
lib. 3. Suffido de lossoldados de Filipinas, pre* 
míos á ellos y á sus hijos , plazas muertas y 
, ayudas de costa. Y. Soldados en las leyes i3, i4 
y 1 5, tit 10 j Mb. 3. Pueda el gobernador 
capitular nuevos descubrimientos. Y. l^escu» 
brimifntos en hi ley 5, tit. i, lib. 4* Reginiien* 
to de Filipinas , su provisión y remoción. Yéa- 
se Oficios concejiles en la ley 7, tit. 10, lib. 4- 
Teniente general de la provincia de Pintados. 
Y. Gobernadores en la ley ^i, tit. a, lib 5. No 
se baga novedad en Filipinas en cuanto á los al- 
caldes mayores de indios. Y, alcaldes mayores 
en la ley a5 , tit. 3 , lib. 5. Escribanos de Fi- 
I i pinas, sus derechos. Y. Escribanos en la ley 
a9, tit. 8, lib. 5. Residencia del gobernador 
<le Filipinas tnmc el .^iiee^or.Y. Residenciasen 
la ley 7, tit. i5,lib. 5. Residencia de los fa- 
bricadores de naos de Filipinas. Y. Residencias 
en la ley 8, tit. i5 , lib. 5. Demandas puestas 
en re.iiucncia al gobernador y minintros de Fi- 
lipinas, basta qué cantidad, se fenezcan en la 
audiencia. Y. Üesidencias en la ley 38, tit. s5^ 
lib. 5. Indios de Filipinas no se saquen por fuer* 
zaá otras Islas. Y. ludios en la ley i5, tit. i, 

Y 
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Hb. 6. Tributos de los íik1¡06'cIc*F¡U|)¡iu& Véa- 
se Tributos en la lejr 65^ tit. 5,:l¡b^'6. .Hrotec» 
tor de los indios de Filipina^ , salario y consifr. 
nación. V. Protectores en la lev 8, tit. 6. lib. 6. 
Provisfon da eucomíendas eti 'Fi4ijpinas-. V; Ac*- 
piwíiinicntos en la ii > tit. &»'liL. 6^« Serrim» 
personal tle aquellos indios» .y^lo^espeoial .¿k 



jqíoIi . y eíii las Indias; ley ^,'tl(. S^fib. a. Eiill*é' 
gocnselef ios cle»paohos^d'ados de bficio., ó á SA 
-ptdiirnenlo para t]iie los envié á las Indias^ ley 3, 
tit. 5. líbw 1. Se le entrc^^nen las escrituras y 
-papélesqaé pidiere^ y drs piles los vuelva/ ley 4j 
XiU Sylíb. a¿ Hállese á la vista de las vlsitifs v 
reeitlernetas V y puedan excusar la^ tarden lie tr 



Jos ta ñores y coatcibucion4de.pesjcMiloy\r»«Sefv i aJ^censejoyí^f 5i tit. Sv'lib. d. No dilate los 



tncio personal en las leyes : 4.0 y ^^i 1 tit.» iia >,< lio 1 
bro 6. Deliueuéutes desd^rnádos lá ftilipinafl | 
y. Destierros en la ley ai » tit. 8 ». lib. 7.-áu8 , 
cuentas á qué tribunal se hande remitir. V¿a^ i 
se Tribunales de CuenUistw la. ley 7<)<^ tit. i, li<>- 
bro 8. iV.luio¡nriraKgo de susmercáiierías, dón- 
4e se lia de cobrar ., y el tres pot* eíeutú ppra .la \ 
gente de guerra , y cuanta. cantidad lleks mé& 
cadenas ae Cliina ^ y de qué cosiis y (personal 
DO se cobren derechos. V« Almojarifazgo en 
en las leyes ai , aa , 28 y a^» tit. i5, lib. 8. En 
la renunciación de ofícios ^ su regulación y di- 
ferencia de los que fueren por merced. Véase 
JfQnuneiacion de oficios en la leyag, tit. ai, 1¡. 
bro 8. Forma de tomar sus cuentas : cobrados 
los alcances se reiititaii al consejo. V. Cuentas 
en la ley 10 ^ tit. aj^ ^ lib. 8 Razón de^ iá pro- 
cedido de la licencias de Chinos •ysii cuenta. 
Véase Cuentas en la ley 1 1, -tit. ^9 > lib. 8. Los 
que llevaren licencias no se queden en la Nue-* 
va España , ni las den las audiencias para pasar 
de Nueva Elspauaal Perú, ni del Perú á Nue- 
vafEs(i»í(a', ni los.goberjiadores iios aue fue- 
ren á costa 4el rey.» y eixcu^^ii darlas i los veci-*- 
pos, pas4Jeros y religiosos. V. Pasajeros en la 
ley ^oysiguietítest tit. a4i, lib« 9. 6unavcga- 
C^OD y comercio. V. Na^esneiony-comifciode 
filipinas en el tit. 4^* 1>1^* 9* Cuarta parteada 
ios tributos en Filipinas pur la vacante de las 
doctrinas. V. Curas en la ley i4 , tii. i3, lib« i. 
Su audiencia real. V,. Audiencias, ^u la ley 11; 
tit. i5 ^ lib. a. Su -gobierno político y militar 
en vacante de prc^tidetHe. Y. Audiencias en la 
ley 58, tit. i5j lib. a. Hc|>artim¡ento de arroz 
no se baga entre los ministros de Filipinas. Véa- 
se Presidentes y oidores en la ley 72 , tit 16, 
lib. a. IN'omhradps en. ofícios por el goberna- 
dor de Filipinas, no necesitan de confír-macion.. 
V. Provisión de oficios en la ley 67 .• tit. a, Ji- 
bro 3. Privilegio de sus mit^eros. V. Hiineros 
en la ley 69 tit. ao, lib. 4* lodiis* principales de 
Filipinas > se^n.bíen tratados > y tengan el go- 
bierno que solian tener en los otros. V. Caci^ 
ques en la ley 16» tit. 7, lib. 6. Mtrcaderíjs de 
China y Filipinas al Perú , se aprehendan en 
Acapufco. y. Dó'icamí/JOJ eu la ley i5, tit. 17 « 
lib. 8. 

FIRMAS. 

Firmen los jueces lo que estuviere detcrmt^ 
nado ¡ aunque no lo hayan votado. V. Audicn» 
cias en las leyes 38 y 107, tit. i5^ lib. a. 

FISCALES. 

Fiscal del consejo de Indias, le toca la de- 
fensa de la jurisdicción , patrimonio y hacienda 
real, saber cómo se cumple lo proveido, y la 
protección de los indios, ley i , tit. 5, lib.' a. 
Cuide de saber el estado de los pleitos de ha- 
cieodareal que se siguen enla Casa de contrata- 



|ileitos^ V baste |^or notiiicacíon iliabérsele dado 
tflia»bido^ó llevtfídosele el proceso, ley 6, títu* 
4ot5.1ib. a.- f)¿se\e traslado de las peticiones de 
mercedes ó gratificaciones que' pidiere, y las 
pueda •contnvdecir , ley 7» tit. 5,'lib. a. Si pu* 
siere demanda., ó se le pusiere, se pneda admi- 
tir como pareciere 'á los del consejo, ley 8; 
tit. 5>y lib; 9. En «las recusaciones que hicfere 
cum-pia ron darr por depositario al rcocptor de 

f)ena6de cámara > ley 9, tit. 5 , lib. a. Tenga 
ibro de los asientos y capitulaciones, y solicite 
el cumplimiento , ley 10, tit. 5, lib. a. Ten- 
ga libro de lo que pidiere y se pioveyere en el 
consejo , ley 11, tit. 5 , lib. a. Tenga libro de 
los pleitos ifisuales , y los refiera en el consejo el 
hihés de cada semana , ley la , tit. 5 , lib. a. 
Tenga libro (te lo que se librare para causas (is« 
cales, ley i3, tit. 5, lib. a. Tenga el mismo 
salario que los consejeros , y el lugar inmedia- 
to, ley i4» t. 5> lib. a. Cumpla con traercerti- 
íieaoion de los pleitos fiscales al consejo cada 
lunes*, siendo del secretario mas antiguo, ley i5, 
tit/ 5; lib. a. Haya dos solicitadores fiscales en 
«1 consejo con el salario que se declara, y cuá- 
les son las obligaciones de su oficio, ley 16, 
tit. 5, lib. a. Nombre en vacantes solicitadores 
quesean letrados, auto 188, tit. 5, lib. a. Tie- 
ne repartimiento de obras pías , aunque esté 
ausente ,anto final , tit. 5 , lib. a. En las con- 
sultas de mercedes se ponga su contradicción. 
V. Consejo de Indias en la ley 4^ , tit. a, lib. a. 
De la casa de contratación , pida luego en las 
causas de maestres. V. Jueces letrados en U 
ley i5, tit. 3, lib. 9. Asista con los jueces con- 
forme ordenare el presidente, ley 16 > tit. 3, 
lib. 9. Tenga asiento después de los jueces ofi- 
ciales y letrados , ley 17, tit. 3, lib g. Se halle 
[presente á los acuerdos y votos , ley 11, tit. 3, 
ib. "9. Prevención de dinero para seguir los 
negocios fiscales. V. Presidente y jueces de la 
casa en la ley 19 , tit. 3, lib. 9. Pleitos fiscales se 
despachen con brevedad. V. Presidente de lá 
casa en la ley ao, tit. 3, lib. 9. Tenga libró 
deMas licencias de novios y pasajeros^ y pid¿ 
ejecución de las fianzas, como se declara, 
ley ai , tit. 3 ,lib. 9. Envié cada año al con- 
sejo relación de lo cobrado de condenacioi.es 
hechas por el consejo^ y diligencias que se hi- 
cieren , ley a a , til. 3 , lib. 9. Pueda nombrar 
un solicitador que acuda á los despachos del fis- 
co , ejecutorias y cobranzas con el salario acos- 
tumbrado, ley a3, tit. 3, lib. 9. A su solicita- 
dor se den las propinas conforme a la ley a4, 
tit. 3, lib. 9. Sustancie los pleitos de averia. 
Véase Contaduría íleai^etias en la ley 53, titu- 
lo 8, lib. 9. Siga las causas de navios de Cana- 
ria. V. Comercio y naveyacionde las Canarias 
en la ley 3i , tit. Xi . lib. 9. De las audiencias, 
en las Je Lima y Méjico baya dos fiscales, y que 
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negocios han de despachar , \ej i, tit. 18 , lir 
bro 1 (i). Tengan el lugar y asiento que se 
declara y ley a 9 lit. 18 , lib. a. Asistan en las 
audiencias , 6 se excusen : y sí en los acuerdos 
se trataren negocios Gscales, sean arisades, y 
se hallen presentes, ley 3, tit» iSyiib. a. No le 
les impida ni estorbe hallarse en ios acuerdoii 
ley i, tit. 18, lib. a. Hállense en las audiencias, 
juntas y acuerdos extraordinarios, ley 5, tí- 
tulo 18, lib. a. No aboguen, sirvan porsus per- 
sonas, y vean si se guarda lo ordeiudo, ma- 
yormente en negocios de instrucción , eonver^ 
tion, buen tratamiento y conservación de loa 
indios^ ley 6, tit. 18 j lib. a.. Párticippnser? 
le» las cédulas, provísifineB y cartas del* cey^ 
ley 7j tit. 18, lib. a (a). Los escribanos eñ-» 
tregüen á los fiscales los procesos y escrituras 
que pidieren, ley 8, tit. 18, lib» a. Pidiendo 
los fiscales algunos tesUnioníof j^ se los den los 
escribanos y lai audiencias fo provean , ley g, 
tit. 18, lib. a.r Salgan á las causas de gobierno, 
ley iO| tiL 18, lib. a. Respondan á los negói^ 
cios de que los contadores de cuentas les die- 
ren traslado, ley 11, tit. 18, lib. a. Defiendan 
los pleitos de hacienda real -que pasaren ante 
oficiales reales , y. asi lo ordenen á sus solícita- 
doresj ley la, tit< 18, lib. a.. Mue'slrense par- 
tes en pleitos dé hacienda real en grado de 
apelación- de ofidaUs «eales^- ley i3 , tit. 18, 
lib. .a*'Sijan los 'pleitos >de. oonuenacíohes he^ 
chas }M)r 4os fieles ejecutores para laf cámara ai 
se apelare i las audiencias, ley i4» tit. 18, li- 
bro a. En pleitos de acreedores en que fuere 
interesada la real haciendaj salga el fiscal y se 
le. guarde^ 6u privilegio, ley iSylit. 18, lib; a. 
Salgan á los pleitos que resultaren de cueniaá 
de oficiales reales, ley* 16., tit. 18^ lib. a. Se 
hallen á las almonedas de hacienda real, ley 17^ 
lit. i8j lib. a. De Santo Domingo y Filipinas 
se íialleu en las visitas de navios con los oficia- 
les reales, y no conozcan de las causas, ley 18^ 
t. 18, lib. a. Defiendan la real hacienda y con- 
tradigan el cumplimiento de libranzas en la ca- 
\^9 ley 19» tit. 18, lib. a. Envíen al consejo co- 
las y relaciones de los acuerdos de hacienda^ 
ey ao , tjt. 18 j lib. a, Cada año se envíe al 
consejo relación de los pleitos sobre hacienda 
real , en que el fiscal sea actor y se determi- 
nen con brevedad, ley ai, tit. a8, lib. a. Pre- 
fieran en asiento á los oficiales reales en las 
almonedas^ ley aa, tit. 18, lib. a. Tomen la 
vo¿ en las causas cuncern ¡entes á la ejecución 
de la justicia real, ley a3, tít.i8, lib'. a. Ten- 

Ean cuidado de que se ejecute lo provcido so- 
re tratos y contratos de los ministros, ley a4^ 
tit. 18, lio. a. Contradigan las prorogaciones 
de oficios, ley a5, tit. iS, lib. a. Procuren sa- 
ber si los que han comprado oficios han lle- 
vado confirmación, ley aü, tit. 18, lib. a. Pro- 

(t) Se manda observar posterior mentó y 4e une 
á Irf» fiscalías del crimen el empleo de protectores de 
ludios, romo asimismo el de censores regios, pudieu* 
do el virey, presidente ó regenté determinar que se 
junten los dos fiscales en los cfasos graves, y se esta- 
blece lo qiie se ha do hacer en el caso de que no es- 
tén ambos confúrines, (n. 1 ib.) 

{2¡ Mandada guardar posteriormente, (u. 4 ib.) 
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curen que se acaben los pleitos de résidénclai 
y renunciaciones, ley aj 9 tit. i8j lib. a. En- 
bien testimonio de las residencias que se vie- 
ren en las audiencias para que conste de la 
oalificacioii dé loa sugetos , ley á8, tit. 18 , IL^ 
bro Mé Defiendan la -¡uri^iceion,. hacienda 
real' y pstrona^i^ s y pidan tjué le eaatigued 
les'pedadoepíUtcds, ley ag,'tít4 18, lib.^* 
Sígan< laSi icausas de ínmaBÍdád y^ otras anlé 
¡uecéé eclesiaaircQ».pot48Us personal ó agentes; 
ley 3q^ l'tt. «8 j lib. a (3)* $í los obispos re« 
servaren ;en tr- las confesiones y absoíucíeiics 
sacraméBÍalés de la¿ jusüdas', d fiscal nscí del 
reiBedin^^.-Uujiterelugarde derecho, ley 3i'» 
tí£. i8»-'l¡b«.n.^Pidán:"lo que convenga sobre 
donaciones ,de clérigos a sus hi^'os , tratos y 
contratos,) ley Ssi tit. 184 lib. a. Procuren que 
se ejecútenlo mandado sobre que los casados en 
estos reinos vengan á hacer. vida con sus mut» 

Seres, ley 33,* tit. riS# lib. a. Sean protectores 
e los indios^ y los defiendan , ley 34» tit. i8f 
lib. a. Si el fiscal litigare con indio, nombre lá 
audiencia quien le defienda , ley 35, tit. 189 
lib. a (4)* Cuando para dar tierras se citaren 
los interesados, se cite al fiscal por los indios^ 
ley 36, tit. 18, lib. a. Tengan por obligación 
particular el acudir i la libertad de los indios, 
ley 37, tit 18, lib. a. No acusen sin delator 
sino en caso notorio, y no afiancen de ca- 
lumnia, ley 38, tit. .18, lib. a. Pidan memoria 
de los testigos que sé hají de ratificar j y los 
escribanos se la den, ley 3g, tit. 18, lib. a. Los 

[lícitos fiscales se vean todos los días, y los re- 
alores y ministros los despachen con diligen- 
cia, Ity 4-0, tit. 18, lib. a. Cuando recusaren 
á lú$ jueces, hagan los depósitos como se or- 
dena, ley 4ij tit. 18, lib. a. Y ministros cuan- 
do escribieren al rey , sea con distinción y ex- 
cusen generalidades, ley 4a > tit. 18, lib. a. 
Envíen relación cada año de los casos graves, 
ley 43, lit. 18 , lib. a. Antes de dar cuenta al 
rey ile casos graves y de gobierno, acudan á 
los vireyes, presidentes y audiencias, ley 44> 
tit. 18, lib. a. "No lleven asesoría de los plei- 
tos que sentenciaren en discordia, ley 4^f 
tit. 18, lib. a. Donde no hubiere fiscales ios 
factores de la real hacienda hagan las proban- 
zas tocantes al fiscal del consejo, ley 46, tit. 18, 
lib. a. Siendo necesario haya un solicitador 
fiscal en las audiencias nombrado conforme se 
acostumbra, y de donde se le ha de pagar su 
salario, leyes 47 y 48 > tit. 18, lib. a. Pidan 

3ue en las visitas de los prelados no se lleven 
ineros ni comidas á los indios. V. Aizohispos 
en la ley a3, tit. 7, lib. i. De las audiencias 
no sean asesores, y puedan ser consultores del 
Santo Oficio. V. Int/iiisicionen la ley aa, 1. 19, 
lib. I. De las audiencias en acuerdos ck traer- 
djnarips se Uhnicn. V. jéadienoias en la ley aG, 

(3) Se áá una nueva ñ>rnia y .se fijnn los líinítos 
de la imnuniUad ddus iglesias,- declnváildo&e no go- 
zan de esta los reos de liuniicidio como no sca-oasc«il 
o en su defensa (u..4'ú la retiiision 2.* á dicha luy 
en el titulo 5, Uhro.i.^} 

(4) Maiidada guardar iiUiínaiilcutc, y s! el fiscal 
acu3ar« algún íuflio. so nombre y pi*gue da la real 
liacieudu quien lo dcGuuda, (n. 7 ib ) '• 
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tit. i5, lib. a. Entren en lai armadas. V. Au^ 
diencias en laley3i, l¡t« i5, lib. a. En su 
vacante sirva el oidor mas moderno 9 y prece* 
da ú los alcaldes. V. Oidores en las leyes ag y 
3o, tit. iG, lib. a. De Santo Domingo. No 
carguen frutos. V. Oidores en la lejr 61 ^ 
titulo iG, lib. a. Obligaciones do los esbri-^ 
baños de cámara acerca deloi fkoeeeo^fiscalesi 
y. Eseríbanos de cámara en las lejrM 10 / j^i, 
la, i3 / i4f tit. a3 ^ lib. a. No se les lleven 
derecbos de los pleitos por los fefcfibanos de 
cámara. V. Escribanos de cámara en las 
leyes 5a y 53, t¡t. a3^ lib. a. De indios. V. 
Reducciones en la ley j, tit. 3,. libb ^.•Defien- 
dan los pleitos de comunidades.de indios. V. 
Cajaf de censos en la ley aa^ tit. i, lib. 6. Ha- 
gan sus pedimentos y advertencias en los tri- 
bunales de cuentas. V. Tribunales de cuentas 
en la ley 68 , tit. 1 > lib. 8. Asistan i la tasa y 
y avaluación de los oficios. Y. f'^enta de oficios 
en la ley i4« tit> ao> lib. 8. Contradigan las 
libranzas dadas sin orden del rey. V. lÁhran-^ 
zas en la ley 5, tit. a8^ lib. 8. De las audien- 
cias precedan á los alguaciles mayores. V. Pre- 
cedencias en la ley 69, tit. i5, lib. 3. Defien- 
dan á los indios. V. Prolectores en la ley i3| 
tit. 6, lib. 6. De los prelados eclesiásticos, don-^ I 
de los pueden poner. -Y. Arzobispos en la 
ley 3a, tiL 7 ^ lib. i. 

FLETES. 

. 

Si dos ó tres barras pequeñas no pasaren 
de ciento y veinte marcos, paguen el fleté de 
una, ley a, tit. 3i, lib. 9. Los daños de lo que 
llevaren los maestres i las Indias, y sus averi- 
guaciones se pidan y hagan ante la justicia 
ordinaria, ley 3, tit. 3i, lib. 9. El pagar fle- 
tes á ios maestres en los Indias, pase y se pida 
ante la justicia ordinaria de ella . ley 4» tit. 3i| 
]ih. 9. Los maestres de flotas sean obligados á 
llevar las mercaderías que hubieren fletado 
para las Indias, ley 5, tit. 3i, lib. 9. Ajústense 

Ír se proporcionen á voluntad de las partfs, 
ey 6| tit. 3i, lib. 9. Los capitanes y maestres 
n4i lleven á los pasajeros mas flete del concer- 
tado antes del viaje, ley 7^ tit. 3i y lib. 9. De 
los fletes de navios si se ha de pagar avería, y 
distinción como se ha de proceder en esta 
materia. Y. -Roería en las leyes 19, ao, ai 
y aa, tit. 9, lib. 9. Se cobren de lo que fuere 
sin registro. Y. Carguen la ley 8, tit. 34^ 
lib. 9. De los ministros que fueren á Chile y 
otras partes, tase la audiencU de Lima. Y. 
Armadas del mar de Siir en la ley 16, tit. 44-9 
lib. 9. De las naos de Filipinas se moderen y 
repartan como se ordena. Y. Navegación y 
comercio de Filipinas en la ley 59 ^ tit. 45, li- 
bro 9. De las naos de Filipinas se retengan en 
Nueva Elspaña, y relación que se ha de enviar 
al consejo. Y. Navegación y comercio de Fili" 

{unas en la ley G5, tit. 45, lib. g. No paguen 
os vireyes. V. Fireres en la ley 8^ tit. 3, 
lib. 3. 

FLORIDA. 

Situado de la Florida , sin descuento de 
faltas, facultad para despachar á España dos 
fragatas por bastimentos, puédanse sacar de la 
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Habana : cimo se ha de conducir desde Mcjicd 
el situado, empleándose en cosas iieccsaria». 
V. Potación da presidios en las leyes 7 , 8y 
9 y -10, tit. 9, lib. 3. Un religioso de la orden 
de San Francisco pueda traer de Méjico con 
el situado lo que se ordena. Y. Religiosos en 
la ley aa, tit. i4# Üb. i. 

FLOTAS. 

Del despacho de flotas avisen los vireyes i 
las audiencias. V. f^irej'es en la ley 48, fit. 3, 
lib. 3. Lotocanteá sus generales. Y. Generales 
en el tit. i5 , lib. 9, y armadiu en el tfl. 3o, 
lib. 9. De Nueva España; en llegando á la A''e- 
racruz sedé aviso al virev y audiencia de Mé- 
jico, y cuando ha de salir de vuelta de viaje. 
Y. Naxfcgacion jr %Haje en las leyes a9 y 3o, tí- 
tulo 36, lib. 9* 

FORASTEROS. 

. Indios forasteros no tributen en las minas. 
Y. Tributos en la ley 14» tit. 5, lib. 6. 

FORMULARIO. 

De las secretarías. Y. Secretarios delcon^ 
sejo en la ley aa, tit. 6, lib. a. 

FORTALEZAS. 

• 

Sus visitadocea de quá.ban de lomar euen« 
ta. Y. FisiiaJoresjféneráíes en I» ley 38, tí* 
tulo 34 > lib. a , y castillos en él tit. ^ , lib. 3. 
En ellas puedan entrar soldados por artilleros. 
Y. Artilleros en Ih \ey 3a , tit. 10, lib. 3. Pri- 
sión de los delincuentes que se acogieren á 
fortalezas. Y« Gobernadores en la \ey 39 , tí- 
tulo a , lib. 5. 

FORTIFICACIONES. 

Y. Fábricas en el tit. 6j lib. 3. 

FRAUDES. 

Evítense en las ventas y renunciaciones de 
oficios. Y. Renunciación de oficia en la ley i5, 
tit. ai, lib. 8. £u el mas valor de los oficios, 
si interviniere fraude, cóüio Se ha de proceder. 
V. Renunciación de oficios en la ley ij , ti- 
tulo ai, lib. 8. 

FRUTOS. 

De los obispados , desde cuando pertenecen 
k los prelados. Y. Arzobispos en la ley a , t. 7, 
lib. I. Episcopales se pueda embarcar. Y. Ar» 
zobispos en la ley 4^ , tit. 7 , lib. i. 

FUEGOS. 

Prevéngase al peligro del fuego que hubie- 
re cerca de los bajeles. Y. Fuegos en la ley 4» 
tit. a j lib. 7. 

FUERO. 

De la inquisición. Y. Inquisición en la I. ag, 
tit 19 , libro I. De los caballeros de la Orden 
de San Juan. Y. Visitadores generales en la 
ley 37 , tit. 34 > lib. a. Militar gocen los suida* 
dos prevenidos. Y. Causas de soldados en la 
ley 5,** tit. II, lib. 3. Militar no gocen los sol- 
dados comprendidos cii visitas de cajas y deu* 
dures, ó ú bienes de difuntos : y los mililares 
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le puedan reouncíar. V. Soldadas eo las leyes 
i6 jr 17 j tít. 11 j lib. 3. 

FUERZAS. 

Por via de fuerza no conozcan las audien- 
cias reales de remociones de doctrineros. Véa- 
se DocíriñeroB en las leyes 38 y 3g^ titu- 
lo 6» lib. 1. Eclesiásticas como fe hin de ha- 
ber los prelados y jueces eclesiásticos sobre 
alzar las fuerzas. \ . Jueces eclesuisticos en las 
leyes g y 10 , t. lo^ lib. i. El consejo de Indias 
conozca de las fuerzas eclesiásticas. Y. Conse- 
ja de Indias en la ley 4 9 ^i^* ^ » l>b. a. El con- 
sejo conoce de fuerzas eclesiásticas. V. Consejo 
ie indias en los autos 169 y 170, inclusos en 
la ley 4 t tit. a , lib. a. Eclesiásticas^ conoci- 
miento de las audiencias de las Indias por via 
de fuerza. V. audiencias en las leyes i3-\, i3S, 
liS , i3j f iZq j i^i y iJ^2 , tít. iS, lib. a. 
De procesos de fuerzas eclesiásticas devueltos 
al eclesiástico , no se lleven derechos. V. £5- 
eribanos de cámara en las leyes 49 y 5o > t. a3, 
lib. a. 

FUNDICIÓN. 

Del oro y plata. V. Ensaye en la ley t y ti- 
tulo aa 9 lib. 4« El oro y plata se ensaye y fun- 
da. V. Ensayo en la ley a , tit. aa j lib. 4* Kl 
oro se funda sin mezcla de otro metal , y cor- 
ra por su valor , ley 4> ^i^* 3a ^ lib. 4. No se 
pueda echar liga en la plata para fundirla en 
narras , ley 5 , tit. aa , lib. 4* £" los remaches 
de oro y plata se guarde la forma de la ley 6» 
tit. aa, lib. 4* Ninguno funda oro ni plata de 
rescate , ni á lo que se sacare de las minas eche 
mas selkal que la suya , ley 7 9 tit. aa , lib. 4* 
La plata de los quintos se reduzga á barras, 
ley 8^ tit. aa , lio. 4 (5). Las barras de plata 
de mas de ciento y vciule marcos sean perdi- 
das j y á los fundidores impuestas las penas de 
derecho 9 ley 9 , tit. aa, lib. 4* Los oficiales 
reales propietarios se hallen presentes á la fun- 
dición y y el tesorero para lo que se ordena, 
ley II , tit. aa , lib. 4* Cóbrese uno y medio 
por ciento de fundición, ensaye y marca, 1. i3^ 
tit aa ^ lib. 4- El fundidor y ensayador tengan 
libros deio que se entrare a fundir : y si el en- 
sayador errare el ensaye se averigüe por el de los 
onciales reales, ley i4 , t. aa ^ lib. 4- La^ pinas 
Q planchas que se fundieren se partan prime- 
ro^ ley i5, tit. aa /lib. 4- Elsté adonde la caja 
real. V. Casas de moneda en la ley a3 , tit. aü, 
lib. 4> Barras de plata, su valor, fundición nú^ 
mero. V. EnsHoae la real hacienda en la ley 9> 
tit. 3o, lib. 8. De artillería , asista el artillero 
mayor. V. Arlilleria en la ley 10, t¡L aa , li- 
bro g. Gasa de fundición. V. Audiencias en la 
ley 19, tit. i5, lib. a. 

FUTURAS. 

De oficios no se consulten. V. Cornejo de ín- 
Masen el auto 5j , tit. a., lib. a. De enco- 

(5^ Encargado de nuevo su cuiiiplimíeiito , man- 
daiicio que 110 »e remita de cuetila de S M. plata en 
piüii, /ique la que se envíe venga en barras iundídají 
y eikMvadMS bajo U mas estreche responsabilidad, 
(n. 2 ib. ) 

I.* PABTX. 
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miendas no se beneficien. V^ Sucesión de 
miendtis en el auto 1 5o, tit. 11 , lib. 6. Suce- 
sión de juez de la casa con e¡ercicia V. Jmeees 
oficiales déla casa en' la ley 33 > tit. a , Ub. ^g. 
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GALEOTES. 

Sustento y gasto d« galeotes. V. Penas en 
la ley 44 9 ^í'* ^^ » '*^* ^' 

GALERAS. 

Remisión á las galeras de los condefiadoa 
por el Santo Oficio. X. Inquisición en' la I. ao^ 
tit. 19, lib. i. Los cabos usen de sos insignias. 
V. Gnetra en la ley a6 , t«t. 4 , lib. 3. Del Ca- 
llao. V. Guerra en la ley 3o , tit. 4> lib. 3. De 
Cartaoena, i cargo del cabo en vacante del go« 
ber.'iador. V. Gobenuidor en la ley -So» tit. a, 
lib. 5. Los condenados i galeras en el Perú>jr 
Nucvo Reino sean enviados á Ticrra^Fíriua ,i( 
Cartagena 9 ley 11 , tit 8 ^ lib. 7 (1). Gástese 
de penas de cámara lo necesario para ODndMoir 
aleóles y desterrados del Perú , ley la. 9- til.^* 
ib. 7 (aj. Los galeotes enviados de estos reiaqs 
i las galeras de las Indias sean remitidos cijioi- 
plido el tiempo , ley i3 , tit, 8 , lib. 7. Los al- 
caldes y justicias no coiideuen i gentiles-bom* 
bres de galera , ley i4> til. 8, lib« 17.. Condena- 
dos á servicio de galeras en Filipitia^^. cumplan 
la condenación. V. Dcsitert*as cu la ley a 1 , .Uf 
tulo 8 , lib. 7. 

GANADOS. 

No se metan en las tierras^e los indios. V. 
Ti'crraaen la ley 10, tit. 17/lib. 4* Comercio 
de ganados entre los vecinos de Cartagena y 
Santa Marta. V. Comercio en la ley ig^ tit. t8, 
lilil 4- No le haya cerca de las reducciones.'V. 
ñeducciones en la ley ao , tit. 3, lib. 6. Apli- 
cado á los ídolos y guacas toca al rey. Y. Te» 
sotos en la ley 5, tit. la 9 lib. 8. De cerda y 
carneros no se les hagan camarotes ni haya ga* 
Bineros. V. Fabricadores y frábricas en la 
ley i4 • tit. a8 , lib. 9. 

GARNACHAS. 

Los oidores, alcaldes y fiscales las traigan y 
no se las pongan en la corte^ y lo especial acer- 
ca de los gualdrapas. V. Oidores en las le- 
yes 97 y 98 , lit. iG , Kb. a. 

GASTOS. 

De estrados aupla el tesorero de otro ge- 
nero, si no los hubiere. V. Tesorero del con^ 
sejo en la ley i3^ tit. 7 , lib. a. De las visitas. 
V. Visitadores generales eu la ley 4a t tit. 34» 
Kb. a. De los tribunales de cuentas. V.TriltU" 
nales fie cuentas en la ley 53, til. 1 , lib. 8.' De 
la hacienda real -se excusen. V. Situaciones en 
la ley la, tit. :tj , lib. 8. De las armadas y 

(i) Revocaila primerainente , pero después man» 
dada observar, f n. 5 ib.) 

(2) Pero se leí debe enviar con los autos de la 
causa, (u. I ib ) 

Z 
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flotas, sa relación al consejo. V. Contaduría de 
A%^erias en la ley 5g , til. 8 » lib. 9. De la con- 
taduría de averias, su paga. V. CoiUaduriade 
^Averías en ley 64» tit. 8, lib. g En el recibi* 
miento de los víreyes. V. Virejreizn la ley ig, 
tit. 3 » lib. 3. De Us secretarias de los rireyes. 
V. rireyes en la nota tit. 3 , lib. 3. De la ha- 
cienda real para obras y reparos, á quién se co- 
meten» y envíese relación al consejo. V. Sitúa* 
ctonet en las leyes i4 y 18, lit. 2j, lib. 8. Pre- 
cisos de la real hacienda, cómo se han de hacer, 
y. Libranzas en la ley 11 , tit. a8 , lib. 8. De 
la real hacienda , con qué prevención é inter- 
venciones, forma y ocasiones en que se han de 
hacer» V. Libranzas en las leyes i3, i4 y 1^9 
tit. a8, lib. 8. De justicia ^ sus cuentas. V« 
Cuentas en la ley la , tit. ag , lib. 8. 

GENERALAS. 

De armadas y ilotas, en cada armada y flo- 
ta va van un general a quien todos obedezcan^ y 
un almirante y un gobernador del tercio de in- 
fante tia de galeones, y los dema^ que se ob- 
serva y acostumbra, íey i , tit. i5 , lib. g. Es- 
tando en la corte el general ó almirante jure en 
laí. junta de guerra de Indias , y .no lo estando 
jure en la casa > ley a , tit. i5 , lib. g. Y almi- 
rantes , habiendo jurado se vayan á Sevilla, y 
presentea sus despachos en la casa , ley 3 , ti- 
tulo i5 , lib. g. Y almirantes gooen sus sueldos 
desda que presentaren sus títulos en la casa, 
como se declara, ley 4, tit. i5 , lib.g. La ca- 
sa de contratación haga que los generales y de- 
más oGcíales den fianzas conforme i la ley 5, 
tit. i5, lib. g. Declárase la cantidad y calidad 
de las fianzas que deben dar los generales, al- 
mirantes , ministros , cabos y gente de mar y 
guerra de las armadas y flotas, ley 6 , tit. i5, 
lib. g. No dejen embarcar i ninguno que de- 
ba, dar fianzas ó pagar lo que tocare al consejo 
si no les constare que las han dado y satisfecho, 
ley 7 , tit. 1 5 , lib. g. Y ministros de las arma- 
das y ílüUs juren de no llevar ni traer ningu- 
na cosa fuera de registro, ni en confianza, 1.8, 
tit. i5, lib. g. Hechas las solemnidades refe- 
ridas en las leyes de este titulo , los generales 
arbolen banderas y alisten gente de guerra y 
mar, ley g, tit. i5, lib.g. Y almirantes de ar- 
mada (i Ilota no tomen casa en Cádiz contra vo- 
luntad de sus dueíiüs, y excusen los alojamien- 
tos de soldados, ley 10^ tit. i5 ^ Hb. g. Las 
justicias de la Andalucía no se introduzcan en 
cosas tocantes á la gente de la armada^de la 
carrera, ley n, tit. i5, lib. g. Del Occcano y 
costas de la Andalucía no se introduzga en 
armadas y flotas de Indias. V. Capitán general 
en la ley la, tit. i5, lib. g. Sean jueces de 
la gente de sus armadas y flotas, ley i3, t i5, 
lib. g. Los presos por los generales de arma- 
das y (Iotas sean recibidos en las cárceles de Se- 
villa, ley i4 , tit. i5, lib. g. No cometan las 
prisiones á los soldados sino en casos necesa- 
rios , ley i5, tit. i5, lib. g. Cuando el gene- 
ral de la armada ó flota hiciere alarde sea exa- 
minado cada uno en su oficio, y los visitadores 
de navít»s intervengan a loque se ordena, I. 16, 
tit. i5, lib. g. Procuren que los artilleros sean 
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marineros y examinados , ley 17 , tit i5, li- 
bro g. Hagan los alardes necesariot y lleven li 
gente adonde se les haga la paga y se embar- 
que , 1. 18, tit. 1 5, lib. g. Cuiden que los sóida* 
dos y marineros sean á propósito para sus ejercí' 
cios, y no se despidan los que convinieren, I. ig, 
tit. 1 5 , lib. g. Ño consientan que los pasajeros j 
aunque lleven licencia, vayan en plazas de sol- 
dados , artilleros j ni marineros , ley ao, tit i5, 
lib. g. Almirantes y oficiales no consientan que 
vaya persona fuera del registro ni sin licenciij 
ley a I > tit. i5, lib. g. El general solicite á U 
la casa para que salga la armada al día señala- 
do , y se halle en las visitas, y se le dé una em- 
barcación I i jera para que vaya descubriendo, 
ley aa , tit. i5 , lib. g. El general se halle á h 
tercera visita, cómo y para lo que se ordena, 
ley a3 , tit. i5, lib. g. El general asista á la ter- 
cera visita para que se guarde la segunda > y te 
quite la carga demasiada , ley a4. i tit. i5 , li- 
bro g. En dando la nao por visitada se pongan 
guardas para lo que se ordena, ley a5 , tit. i5 j 
lib. g. Hallando el. general pasajeros ó escUvoi 
sin licencia ó mercadería sin registro , ó la nao 
falta de lo que debe llevar, proceda y castigue, 
ley a6, tit. i5 , lib.g. No consientan que en 
navios de su cargo se embarquen esclavos, 1. %j, 
tit. i5, lib. g. Tomen traslado de la visita pra 
lo que se ordena, ley a8, tit. i5, lib. g. Vi- 
siten los navios y reconozcan si van pasajeros 
sin licencia ó con plazas de mar ó guerra, 1. ag^ 
tit. i5 , lib. g. No consientan ir ni venir pas>- 
jero sin arcabuz, ley 3o , tit. i5, lib. 9.. El 
general ba^a que se obliguen los pasajeros an- 



permitan que los bajeles vayan embaraMdof 
ley 3a , tit. i5 , lib. g. No consienUn que U 
maestres se encaríruen de dar de comer al 
pasajeros, ley 33, tit. i5 , lib. g. Procuren qr 
las naos salpin bícn proveídas porque no te 
gan necesidad de repararse en las Cañan; 
ley 34, tit i5 .lib. g. Hagan publicar l)ar 
para que los cabos y maestres de naos merc' 
tas no vendan bastimentos , armas ni munií 
nes , ley 35 , tit. i5 , lib. g. El general es 
gue al que vendiere , trocare , comprar 
cambiare lo que fuere en las naos de arma 
capiUna^ y almirantas de flotas, ley 36, tit 
lib.g. El general tcnqa cuidado que los ^ 
les salgan bien lastrados, ley 3; , tit. i« 
bro g. Hagan las diligencias que se ordena 

Sue no se embarquen mercaderías , ni 
óvidos en naos de armada , con asisten» 
las personas que se declara , ley 38, t 
lib. 9. Detengan i los clérigos ó religios 
en hábitos de seglares se embarcaren en 
desoldados 6 marineros , y los vuelvan i 
na . ley 39 , tit. 1 5, lib. 9. El general } 
que en cada nao vaya quien confiese la- 
cuide de los enfermos, y de los bienes 
mentos de los difuntos, ley 4o» **^* 
bro 9. El capellán de la capitana haga 
capellán mnyor , ley 4» » ^^^* \^ • " 
capellanes de las naos no se reciban r 
sino clcrigoí , con fianzas de volvcTf ' 
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tulo i5 , lib. g. Los religiosos j dérigos que 
fueren con licencia en las naos de armadas j 
ilotas se repartan , como no vayan menos de 
dos en cada una, lej 43 > tit i5^ lib. g. Tomen 
r perdidos los navios que fueren sin licencia, 
ej44^ tit. i5, lib. g. l)e las flotas de Tierra- 
Firme gobiernen y alisten la gente de la capi- 
tana 7 almiranta de ellas, que han de ser del 
cuerpo de la arma«la , y en qué forma se lian 
de ejecutar las órdenes , y hacer los pagamen- 
tos ^ y que ha de intervenir en la elección de 
estas dos naos > ley ^S , tit. i5 , lib. g. El ca- 
bo de las naos de Honduras se halle presente á 
las listas , ley 46 , tit. i5, lib. g. Y oáciales, no 
carguen mas ropa de la que hubieren menes- 
ter, ley 47 » tit. i5, lib. g. Ha^an á los que lle- 
varen navios para dar al través , obligar con- 
forme a la ley 48, tit. i5 , lib. g. Visiten fuera 
de los cabos las naos , cómo y para lo que se 
ordena , ley 4g , tit. i5 , lib. g. En saliendo 
de las Canarias el general vuelva a visitar sus 
haos y las de Canaria , y en cualquier puerto 
que tomare de ida y vuelta , ley 5o, tit. i5, 
lib. g. El general ha^a en las visitas lo que se 
ordena: no permita quitarla artillería : ejerci- 
te lus pasajeros y gente en cosas de la guerra: 
averigüe los amancebamientos y pecados pú- 
blicos, y castigue los blasfemos , ley 5i, t. i5^ 
lib. g. Hagan tener cuidado con los enfermos^ 
y el veedor y escribano asienten desde que dia 
se lesda dieta, ley 5a , tit. iS, lib. g. Apresen 
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los navios extranjeros que se declara, y procu- 
ren rendir á los piratas , y cómo han de repar- 
tir las presas , y que penas , y con que distin- 
ción han de imponer, ley 53 , titj i5, lib. g. 
Hagan dar las raciones cumplidas en el mar, y 
en Tos puertos las que se declara en la ley 54j 
tit. i5, lib. g. En llegando los galeones a Car- 
tagena avisen á la audiencia de Santa Fe, 
ley 55, tit. i5, lib. g. En llegando á Porto- 
belo envien sus instrucciones á la audiencia 
de Panamá, ley 56, tit. i5 , lib. g. Tengan 
cuidado que la pólvora estéá buen recaudo, y 
la gente téngalas armas aprestadas , ley 57, ti- 
tulo i5 , lib. g. Cuando el general de In arma- 
da saltare en tierra en Cartagena, sea acomo- 
dado como se ordena , ley 58, tit. i5 , lib. g. 
De galeones y flotas puedan tener cuerpo de 
■ guardia en tierra con las calidades de la ley 5g, 
tit. i5 , lib. g. Eide la flota de Nueva España 
en llegando á la Veracruz despache aviso y dé 
cuenta al virey para que envíe sus despachos, 
ley 60 , tit. i5 , lib. g. El de la fluía de Nueva 
España aloje en la Veracruz la gente de guerra 
que conviniere i ia seguridad de aquel puerto^ 
ley 61 , tit. i5 , lib. g Procuren ia quietud de 
iu gente ^ y echen el bando que se ordena, y 
castiguen los excesos^ ley 6a, tit. i5, lib. g. 
-Ei de la flota de Nueva España en la Veracruz 
no pongan bandera ni consienta excesos íi los 
foldados , ley 63 , tit. i5 , lib.g. La gente de 
mar y guerra no haga ü(*sórdenes en lus basti- 
mentos ni embarcaciones en los puertos de las 
Indias, ley 64» ^¡t. i5 , lib.g. Y almirantes, 
en los puertos tengan la gente bien discip ¡na- 



ral ó almirante hagan alardes de la gente de 
guerra y mar, ley 66 , tit. i5 , lib. g. El ge« 
Beral con el veedor haga las diligencias necesar 
rias para saber las mercaderías que fueren sin 
registro en la armada, y las tome por perdidas) 
ley 67 , tit. 1 5 , lib. g. Procedan contra los fu- 
gitivos, y los que no registraren, y vuelvan a 
España los clérigos y religiosos que pasaren sin 
licencia, ley 68, tit. i5» lib. g. Puedan eu 
tierra enviar á buscar la gente que se les hu- 

Íere, ley 6g, tit. i5, lib. g. El general no de 
¡cencías en el mar para hacer ausencia > Y en 
tierra se acuda al capitán general de la Andalu* 
cía, ley 70^ tit. i5, lib. g El de la flota de 
Nueva bspaña no conozca de causas de solda- 
rlos sino en la Veracruz , y enviar por los hui- 
dos, y lo demás el virey, ley 71, tit. i5, lib.g. 
Puedan traer á estos reinos á lus vecinos que 
ocultaren gente de mar y guerra, ó imponer 
otras penas, ley 7a , tit. i5 , lib. g. El pro* 
ceder los generales contra los que ocultaren sol- 
dados sea con justificación , ley 78, 1. 15, lib. g. 
Los cabosy soldados de las naos de Honduras se 
abstengan de cometer excesos en la proviuciá, 
Iey74> t. i5, l.g. Las justiciasde las Indias no 
conozcan de causas de la gente de mar y guerra, 

{' las remitan i sus gt^nerales, ley 75 , tit i5. 
ih. 



g. Las demandas contra vecinos de la tierra 
se pongan ante la justicia de ella , y el general 
se las remita , ley 76 , tit. i5 , lib. g. j'uedan 
proceder contra los que compraren 6 vendieren 
bastimentos , armas 6 municiones de la arma- 
da ó flota y ley 77 , tit. i5 , lib. g. Siendo ne- 
cesario bastimento , y habiendo asiento de ave- 
ria ^ el general ordene al proveedor y veedor 
que lo compren , ley 78, tit. i5 , lib. g. Almi- 
rantes y ministros de las armadas y flotas estén 
sujetos ó las órdenes de los vireyes y audicncia3, 
ley 7g , tit i5 , lib. g. Las justicias de los puer- 
tos asistan y ayuden á lo necesario al general 
de la armada , y en llegando a Portobelo haga 
bajar todo el oro y plata sin dilación, ley 80, 
tit. i5 , lib.g. El general, alcalde mayor y ofi- 
ciales reales de Portobelo asistan a la descar- 
[ra, y tengan entre si buena correspundenoia, 
eySi 9 tit. i5 ,lib. g. No impidan á los oficia- 
les reales hacer diligetjcia para saber lo que va 
siu registro^ ley 8a , tit. i5, lib. g. fnluinion 
del estado de la tierra , y en el a%i.s<i que en- 
viaren le den como se les encarga , ley 83 ^ tí* 
tulo i5, lib. g. El general dé prisa á la desuar- 

§a, y haga dar lado á las naos, y que se lastren 
e piedra y no de arena , y reciban la carga, 
ley 84^ tit. i5, lib. g. Hagan que en Portobe- 
lo se despache con breveded , ley 85, tit. i5| 
lib. g. Puedan visitar los castillos y fuerzas de 
los puertos donde llegaren, y en qué forma, 
ley 86, tit. i5, lib. g. No hagan re|>artiiuien« 
tos entre la gente de las armadas y ilotas: ni se 
corran toros en los puertos ^ ley 87, tit. i5, li- 
bro g (3). Lus gobernadores de los pueiioa 



(3) Debiéndose tener presetiU que ei propio. y 
privativo del gobierno el sciinlaniienlo He los cl¡«» en 
que 50 bajan «ie lidiar «os loro*, 11» pudiéndole ba* 
. . I - * ¡ cer esl< en días de riguroso prcceMo ni en U» horut 

d« , jr coliguen los excesos , per|ur.^ y ,«ca- ,.ig„„ia, p„, l, celíbracioi (l« lot diviuo. oUcÍm, 
UM públicos j lejr 65 , lit. i5, lib. 9. Ll ¿¡ene- I (u. l ib.j 
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donde fuere U armada no dejen salir navio, 
ni embarcación sin noticia del general de la 
armada , ley 88, tit. i5, lib. g. Descubrién- 
dose navio donde estuviere armada ó ílota^ el 
general le envié i reconocer ^ y visite y ponga 
guardas, ley 8g, tit. i5 , lib. 9. No den li* 
cencia á navios que salieren , no siendo de su 
cargo, ley go>lit. iS, lib. g. Sabiendo los 
genéreles que en algunos puertos se contrata 
obn extranjeros hagan información , y la en- 
irlen k\ coiijtejo, ley gi , t. rS, I. g* De galeones 
tid conozcan de lo tocünle a los á'e (üitas, 
ley Q'a j tit; t5\ lib. g. Dé las flotas estén su- 
lH>¿dinadi>s al de lá armada', el cual les envié 
las'óVdiehés pafa que l&s ejecuten en las naos 
de su carí;b, Iby gí', tit. i9, lib. g. En con- 
MrSb dit; armada y flotas , entre sus generales 
almirante se guarde la orden que se declara, 
%y g4, iVt. i5, lib. g. Guando con la armoda 
dé galdones se jilhtaren otras escuadras ó ar* 
iñaclas en'Us Indias ^ obedezcan al general de 
& arm^dk de la carrera, ley g5, tit. x^j lib. g. 
Guaivdo el general de la armada enviare navios 
■dbrtde hubiere flota , los capitanes de ellos 
t\l&i\ sílbelos al general de la dota , ley g6, ti- 
tulo 1 5, Tib. g. Los cabos y oficiales de los ga^ 
febnes que hubiere en las costas de las Indias^ 

{^ü^rdeii la ¿rdén que les diere el general de 
a aVlHada, ley gj, tit. i'5, lib. g. De la carre- 
ja Sií k odias guarden lo depuesto j de que solo 
A capitán general del ütcéano ponga nombre 
d^UipitalVa real á la dé su cargo, y le obcdez* 
éáSi, ley g8, tit. r&, lib. g. Para traer el tesoro 
elija el general nao)^ con intervención de los 
Xkt Se dtíclara, conforme & la ley gg , tit. iS, 
Ir. g. La gehte de mar y municiones de las 
ifa'os (pie' d retel) al travé» , reparta el general 
br las dema's, y las soldadas se entreguen ú 
ó\( maestres, ley «00, tit. i5,lib. g. De las 
líatis que dieren ü1 través recluten los genera- 
fes la ^etiie, (|ue les faltare: y en plazas de sol- 
dados puedan venir pasajeros armados, sin 
'sueldo y con ración^ ley loi , tit. i5^ lib. g. 
Traigan á los casados en csius reinos, y di^u 
cue^ita en la casa, ley io3, tit. i5, lib. g. Re- 
ciban y alisten por soUlardos á los remitidos por 
casados en Kspaña, en lugar de los que falta- 
i^n si fueren pobres , ley io4 > tit. iS, lib. g. 
'lf ministros de armadas y ilotas no reciban 
fifi traic^an presos á España sin los autos de su 
prisión , ley lorS, tit. i5, lib. g. FallandO' el 

ffénefal, io sea el almirante y el gobernador del 
ercio sutteda en el lugar del almirante^ I. loG, 
íil. l5. lib. g. Almirantes, capitanes entrete- 
nidos y otrus oficiales , y ministros no coitra* 
ten eil las indias, ni viajes y los maestres no 
lleven las mercaderías^ ley 107, tit. i5, lib. g. 
Oficiales y ministros de las armadas y flotas no 
reciban dádivas , ni cohechos, ni carguen en 
élldS, ley 108, tit. i5 , lib. g. No tomen cosa 
aUuna de hacienda real, sino fuere en caso 
prWiso> ley log, lit. i5, lib. g. De armadas y 
flotas no gasten de bienes de difuntos ni de 
persona* particulares, ley 110 , tit. i5, lib. g. 
No se vait'an de hacienda alguna registrada de 
particulares, ley m, tit. i5 , lib. g. ¡No se li- 
bren á si mismos^ ni á los ministros, ui oficia- 
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les en las Indias ninguna cantidad por euenU 
de sus sueldos , y en qué caso , y con que mo- 
deración podran socorrer, ley iia, tit. i5, li- 
bro g. Moderen el exceso en el gasto de la pól- 
vora, si la ocasión no fuere inexcusable: y gnkr- 
dese lo ordenado, ley ii3, tit. i5, lib. g. Te- 
niendo aviso de cosarios ó armada enemiga, 
antes de salir de los puertos, hagan junta y re* 
suelvan como &e ordena, ley ii4> tit. i5, I. 9. 
Si se acordare que los navios se reduzgan a 
menos, el general los haga artillar y abastecer 
de los demasy ley ii5, tit. i5 , lib. g. El ge- 
neral con el almirante y piloto mayor haga 
instrucción de la navegación que han de traer, 
ley 116^ tit. 1 5, Itb. g. Si el aviso de enemigos 
fuere en el mar, se haga junta, y habiendo de 
arribar á algún puerto, sea «donde el general 
se pueda defender, ley 117, tit. i5, lib. g. El 
general de la .armada para las juntas llame á 
los de las flotas y peleonas prácticas j y se lis- 
ian, cornti se dispone por la ley 118, lit. tS, 
ib. g. Kl goberiiadur del tercio se halle en 
las juntas; y le prefieran los generales y almi- 
rantes de flotas, ley iig, tit. i5> lib. g. En la 
¡unta que los generales hicieren en tierra, solo 
prefieran al gobernador de ella, si fuere capi- 
tán general j el general de la armada y los oi- 
dores que se hallaren, ley lao, tit. i5, lib. g. 
Tratamiento del geneial al gobernador del 
tercio de la armada, almirantes, veedores j 
contadores, y sus olicialos, ley lai , tit. i5, li- 
bro g. Efccuten con rigor y sin excepción las 
penas que en sus instrucciones impusieren, 
ley laa, tit. i5, lib. g. Siendo forzoso tomar 
puerto el general en alguna parte del viaje» 

f>rovea que no salte en tierra mas gente que 
a necesaria, y que no faquc oro, plata^ ni otra 
co-^a;, ley ia3, lit. i5, lib. g. I)c armadas y 
flotas no .saquen soldados, ni vecinos de la Ha- 
bana, sino en caso de grave necesidad, 1. xa4>> 
tit. i5^ lib. g. Hagan cargo al veedor y paga- 
dor de la armada o flota del dinero que dieren 
¡íara gastos á los maestres^ y de lo que se leí 
entregare^ ley xa5, til. i5, lib. g. De armadas 
ó flotas hagan las prevenciones que se refie* 
reo, si muriere algún mercader ó pasajero, 7 
que se guarde lo que dejare dispuesto, y se 
ordena por las leyes de esta recopilación, 
ley ia6, tit. i5, lib. g. No se introduzgan et 
el viaje en los bienes del difunto que hubier 
fallcciilo 9 dejando consignatario, heredero 
testamentario, ley 126, lit. i5^ lib. g. Murier 
do en el viaje algún capitán lí .oficial el genei 
nombre quien sirva pur él, y los libros y pa| 
les se le entreguen iK)r inventario, ley i: 
tit. i5, lib. g. Cuando el general se encarg 
de la provisión de la armada, proceda con/ 
me se ordena en los gastos , jornales, raci( 
y otras cosas, ley 128, til. i5, lib. g. Alrai 
tes, capitanes y demás oficiales procuren 
no se sat|uc ninguna cosa sin registro, ley 
tit. i5, lib. g. Almirantes y demás ofi 
hagan residencia por sesenta dias, ley 
tit. i5, lib. g. A- los generales, almira 
oficiales de lasarniades v flotas, dando ' 
de estar al juicio de visita, y cuentas nc 
embarguen sus Éueldos, ley i3i, tit. i5, 



GO De leyes de las Indias. GO 



95 



Sueldo de los geoerales , almirantes y oficiales 
de la armada^ ley iSa» lit. iS, lib. q. Iiistruc« 
cipii de generales^ ley i33, tit. i5, lib. g. Sío- 
bre su lurainento, véase en la ley a de este tí- 
lulo jrei auto acordado i46. Y miuÍ9tro$ de 
armadas y flotas^ y miliUre&no írppidan la 
cobranza de los derechos reales. , Y. j4lniom^ 
rifazgos en la ley ^o^ tit. i5> lii>« 8. X cal^gs 
de armadas y flotas no impidan visitar al 
¡ues de Cádiz. V. Juez de Oadiñ en. la K «5> 
iít. 4f l>b> 9* Cargo de la gente que llevaren, 

Í descargo de la que traieren, y ae lo recibi- 
o y gastado. V. Cotiiadurla de averias en las 
leyes 38 y 3g , tit. 8, lib. g. Si libraren en 
avería 4 i^ea solamente en los casos que se ex- 

£' resan. V. Ay^ria en la ley 3a , tit. g, lib. g. 
\ general, almirante y veedor acuerden lo 
que se debe comprar en las Indias, y tengan 
librosj y no habiendo hacienda del rey ó ave- 
ria, se libre en la do particulares, ley 34* t. lü, 
lib. g. Repártanse las escuadras» venta>¿s y 
mosquetes como en la armada del Occcano> 
ley II, tit. ai , lib. g. Ventajas de los mari- 
neros cómo las ha de repartir el general. V. 
Mat Uleros en la ley a3, tit. a5, lib- g. £1 ge- 
neral reparta coa igualdad las venla|as á ios 
marineros de armada y iluta de Tierra -Fir- 
me. V. Marineros en la ley s^» tit. a5^ lib. g. 
Y cabos no traigan de las Indias clérigos ni 
religioso) sin licencia. V. Pamjcros en la I. j2, 
tit. 26, lib. g. Concurriendo dus flutns en la 
Habana, qué general ha de gobernar: y el que 
na s ced i e re se r v i rá m as a I r.ey . V . JVa vegacion 

Íf viaje en la ley 3^ > tit. 36, lib. g. Y en la 
ey I, tit. 36,l¡b. g. Del Callao no se iutroduzga 
en negocios. V. Causas de so/tiados en la I. i3, 
tit. II , lib. 3. Del Callao como pueda tomar 
lo necesario para su provisión: y no impida la 
ejecución á los ministros de justicia. V. Causas 
de soldados en las leyes i3 y i4# tit. ii> 
lib. 3. 

GENTlLKS-HOMBPiES. 
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De la armada y flota. V. Armadas y /Iotas 
en la ley 5a^ tit. 3o, tib. g. 

GITANOS. 

No se consientan en las ludías y sean echa- 
dos de ellas. V. Vagaktaulos en tas leyes i y 5, 
tit. 4> lih. 7* No pasen a las In>lias. V. Pasa~ 
jetos en la ley 20. tit. a6j lib g. 

GOBERNACIONES. 

Sus términos y limites. V. Términos de las 
eobernacionet el en tit. i , lib. 5. Escribanos 
de gobernación. V. Escribanos de gobernación 
en el tit. 8, lib. 5. 

GOfiERNADOREfi, CORREGIDORES Y 
ALCALDES MAYORES.. 

Qué gobiernos, corregimientos y alcaldías 
mayores son A provisión del rey: y tenientes 
que nombra el consejo de Indias en el Perú, 
Nueva España y otras partes de ellasj y sus 
salarios, ley i, tit. a, lib. 5. Los pueblos sepa- 
rados de gobiernos y corregimientos que son 
& provisión del rey , se vuelvan á agregar, | 
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ley a, tit. a, lib. 5. Los p^eblo• de indios en- 
comendados sean puestOLS debajo de la juris- 
dicción de los corregidores y alcaldes mayo- 
res> ley 3, tiL a, lib. 5. Los gobiernos , cor- 
regimientos, alcaldías mayores y otros oficios 
sean proveidos por los vireyes y presidentes en 
ínterin, ley 4, tit. a, lib. 5. En los títulos de 
corregidores y alcaldes mayores se pongan lis 
clausulas de la ley a6, tit. 6, lib. a, y lo demás 

aue contiene la ley 5, tit. a^ Ijb. 5. Corregí- 
ores y alcaldes mayores proveidos en Esimí- 
ña para las Indias, juren en el consejo, y pó* 
ncse un formulario general que se ha de apli- 
car, según los cargos y ejercicios, ley 7, tit. a, 
lib. 5 (4). Hagan y presenten inventario de 
sus bienes, conlornie i lo proveído, ley 8 t. a 
lib. 5. Y sus tenientes antes que sean recibidos' 
y usen sus oficios, den fianzas, ley g, i¡t. », IJ. 
Lro5(5). Que se hallaren en las Indias sirvap 
por tres años: y los que estuyicren en estos rei- 
nos, por cinco: y los sucesores no toimn la 
posesionantes que hayan cumplido, ley i^, 
tit. a, lib. S. Y sus tenientes traigan vara de 
juilicia y oigan á todos con benignidad , I. n, 
lit. a , lib. 5. Y alcaides de castillos , tengan 
entre sí buena correspondencia y conformiíUd, 
ley la , til. a, lib. 5. Y justicias hagan audienl 
cía donde se acoslunjbra , y no ^n los escrito- 
rios de los escribanos, ley i3, tit. a, lik 5, 
No advoquen las causas de que conocieren los 
alcaldes ordinarios, ni muden las carcrlcrias 
ley i4, tit. a, lib. 5. Y corregidores, visiten 
los términos desús jurisdicciones, y en qué 
forma : y hagan justicia á los pobres: y de lo 
que resultare avisen á las audiencias : que ai 
lucren remisos lun de enviar persona que lo 
cumpla á su costa , ley i5, tit. a, lib. 5. No 
lleven salarias por las visitas, ley 16 , lit. a 
lib. 5. No echen en las visitas huéspedes i los 
vecinos coutra su voluntad , ni les sean pra- 
vosüs, ley 17. til. a , lib. 5. Visiteo los me- 
sones y tan)]x)s, provean que los haya en pue- 
blos de nidios, y se les pague el hosi>cia¡«. 
J*iy/8., tu. a,lLi..5.. Visiten los pueblos ele 
indiQs,, y les ijivu i cnlcnder como van i ha« 
ccrlcs justicia Jey ig , til. a , lib. 5. Cuando 
yisilaxcn &^s Icrminos y salieren de un pueblo 
á otro, remilan á las justicias los pleitos peo. 
dientes^ Ipy ao, tit. a. lib. 5. Ningún gober- 
nador, corregidor ó alcalde niay¿r visite aii 
distrito niAS de una vez /durante el tiempo de 
su oficio , sino hubiere cau5a urgente y con li- 
cencia del. virey ó presidenle, ley ai, tit. a 
lib. 5. Reconozcan la policía de los indios,^ 
guarden sus usos aue no fueren contrarios k 
nuestra sagrada religiop , y hagan lo que se or • 

■■■■■' ■ ■ 

(4) Y paguen la in«(iia.anun(a de sus sueldos 
csccpluáudo ^ülo Ja cuola que concsnouda «] prado 
mil.lar huc oblei.ga» al li^Mpo de sunombi o míenlo, 
(n. 1 ib j ' ■ 

(5) . Se extraña mucho la inobservancia do esta 
Jey , y se perHiilc a los corregidores dar fiamas eiTla 
capital del virciiiato por lo «|iie respecta áUibuloi. 
m«8 las de residencia deben siempre oloi:garlas en Ti 
Jugar de su jurisdicción, revocándose la l'acuiud de 
retener en lugar de dichas fianaas Ja quima pií u dci 
sueldo « los nue lo tengan <le ocho mil pc<os anualís 
O de mayor cantidad, (n 2 ih.) " ^^ 
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dena , \ej aa , t¡t. a , lib. 5. Corregidores y 
justicias hagan trabajar á los indios , y qne acu* 
dan á las iglesias, ley a3, tit. a, lib. 5. Los 
corregidores y alcaldes mayores de pueblos de 
indios los procuren librar de las molestias de 
sus caciques, y se les dé por instrucción , 1. 34) 
t. 2 , lib. 5. Ño apremien á los indios ¿ que les 
labren ropa y lej a5 , tit. 2 , lib. 5. No tornea 
á los recinos comida , serricío ni otra cosa sin 
pagarles, ley 26, tit. a, lib. 5. T sus tenien- 
tes y oGciales de la real hacienda no se sirvan 
de los indios incorporados en la real corona, 
lejr 2j , tit. a, lib. 5. Procuren que se bene- 
ficie y cultive la tierra , con cargo de la omi- 
sión yley a8, tit. 2 , lib. 5. Prendan a los mal- 
hechores , y los procuren sacar de las fortale- 
zas ó lugares del señorío , y con que diKgen- 
cías, ley ag, tit. a , lib. 5. Se correspondan 
socorran en las ocasiones del servicio del rey, 
ey 3o , tit. a, lib. 5. En el distrito de la Nue- 
ra Galicia no se pague el salario de los corre- 
gidores y alcaldes mayores de los tributos de 
indios , ley 3i , tit. a , lib. 5. Los salarios de los 
corregidores de señorío j se paguen de los tri- 
butos de él y y no de la comunidad , ley 3a, tí- 
tulo a , lib. 5. El de la Vizcaya asista en la ciu* 
dad de Durango , ley 33 , tit. a , lib. 5. No se 
ausenten de los pueblos principales sin licen- 
cia, ley 34, tit. a, lib. 5. Al gobernador que se 
ausentare sin licencia, no se le pague el sala- 
rio , ley 35 , tit. a , lib. 5. Los vireyes , presi- 
dentes y audiencias no nombren tenientes á 
los gobernadores , corregidores y alcaldes ma- 
yores , ley 36, tit. a, lib. 5. Y corregidores, 
ios que se declara nombren tenientes letrados^ 
si ellos no lo fueren , ley 3/, tit. a, lib. 5. 
Los tenientes de gobernadores que no fueren 
necesarios se excusen , y los permitidos den 
fianzas conforme á lo ordenado, ley 38, t. a, 
lib. 5 (6). Los tenientes de gobernadores que 
fueren letrados tengan las calidades que se de- 
clara , y sean examinados , ley Sg 9 tit. a, li- 
bro 5. Los oficiales reales no puedan ser te- 
nientes de los gobernadores, corregidores y 
alcaldes mayores, ley 4o, tit. a ^ lib. 5. El de 
Filipinas provea teniente general de la provin- 
cia de Pintados, y se apruebe la reformación 
del sueldo, ley 4> 9 ^í^- 3 , lib. 5. Los corre- 
gidores de indios no pongan tenientes sin li- 
cencia, y todos visiten sus distritos^ ley 4^f 
tit. a, lib. 5. En el Nuevo Reino de Granada 
no haya teniente general de gobernador, 1. 43» 
tit. a , lib. 5. V. Casamientos de gobernado- 
res y otros jueces en sus distritos en la ley 44> 
tit. a , lib. 5. Y corregidores no tengan minis- 
tros ni oficiales naturales de la provincia ni pa- 
rientes dentro del cuarto grado ^ ley 4^ * ^- ^» 
lib. 5 (7). Los vireyes y presidentes procuren 

(6) Se declara que solo son necesarios loa tenien- 
tes que permite Ja le? 42 de este titulo y libro, (no- 
ta 6 ib ) 

(7) Pero no por lo mandado en esta ley se eniien- 
da que los asesores de los gobernadores y corregido- 
res de Us provincias están, según su espíritu, impe- 
didos de poderse casar con ]»s mugeres naturales de 
dichus provincias , limitándose la proliibicíun a las 
qne sean naturales de las capitales, que es donde úui- 
canicute ejercen jurisdicciou dichos a:»esores, (a. 7 ib.) 
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remediar las ganancias ¡licitas de los goberna- 
dores, ley 4fif tit a, lib. 5. La prohibrcion de 
tratar y con tratar j y penas impuestas compren- 
den á los gobernadores , corregidores y alcal- 
des mayores y sus tenientes > ley 47» tit. íl, 
lib. 5 (8). Vivan en las casas reales, ley {ñ, 
tit. a , lib. 5. Corregidores y alcaldes mayo» 
res proveidos por el rey , sirvan sus oficios bal-* 
ta que les lleguen sucesores , ley 49 » tit. a, li- 
bro 5 (g). Muriendo el de Cartagena queda la 
guerra i cargo del sargento mayor , y las gale- 
ras al del cano de ellas « hasta que nombre el 
presidente del Nuevo Reino ^ ley 5o, tit. %, 
(ib. 5. Por muerte del gobernador de la Isla 
de la Trinidad gobiernen los tenientes ó alcalá 
des ordinarios, ley 5i , tit. a , lib» 5. El salario 
de los gobernadores y otros que mvrieren sir- 
viendo , se pague hasta el día de la muerte , y 
no mas , ley 5a , tit. a , lib. 5. Cláusula en sus 
títulos del tiempo porque 'han deservir. Vr 
Seeretarios en el auto 17 , tit. 6, lib. a. Cor* 
respondencia y socorro de los gobernadores con 
los castellanos v alcaides. V. Castellanos en 
la ley 6 , tit. 8 j lib. 3. Cuáles pueden usar cq 
las iglesias de silla, alfombra y almohada. V. 
Precedencias en la ley a8, tit. i5^ lib. 3. Qué 
tratamiento les han de hacer los presidentes. 
y. Precedencias en la ley 64, tit. i5, lib. 3. 
El alcalde mayor de Tlaxcala se intitule go- 
bernador, y sus calidades. Y. Indios en la 1. ^.i, 
lit. 1 , lib. 6. ludios de Tlaxcala sean natura- 
les, y. Indios en la ley 4^ ^ ^í^* > * "^* ^* ^ 
corregidores, cobren los bienes de comunidad » 
envien tanteo a los vireyes^ no traten con este 
caudal , y síganse las causas hasta pena de ht 
vida. y. Cajas de censos en las leyes 3a , 33j 
34 y 35, tit. 4^ lib. 6. De Santa Marta, con* 
signacion de su salario, y. Salarios en la 1. 11, 
tit. a6 , lib. 8. Del tercio de galeones, y. Ge^ 
neralcs en la ley 1 , tit. i5 , lib. 9. De los puer» 
tos, no dejen salir embarcación de la arma- 
da sin noticia del general. V. Generales en la 
ley 88, tit. i5,lib. g. Del tercio, suceda al 
almirante por falta d<^l geperal. Y. Generales 
en la ley 106 , tit. i5 , lib. 9. Del tercio entre 
en las juntas, y qué lugar ha de tener. V. 6e- 
nerales en la ley 119, tit. i5 , lib. 9. Del ter- 
cio, su tratamiento por el general, y. GenC" 
rales en la ley i ai ^ tit. i5, lib. 9. Délos puer- 
tos tengan llave de los almacenes de las armas 
Í pertrechos. Y. Anna% en la ley 5 j tit. 5> li* 
ro 3. 

GOBIERNOS. 

Por qué tiempo , y con qué distinción y ca» 
lidades se han ele proveer. V. Consejo en el 
auto 3i , tit. a , lib. a. A falta de virey o prc- 




(8) Se les permite sin embargo repartir a loa i«- 
dios ciertos ({eneros a precio determinado bajo las 
reglas y aranceles prescritos por la junta llamada dt 
corregidores, quedando á cargo de las audiencias 
determinar los recursos sobro los excesos contra la 
e.iablecido por .iquelia, (n. 9 ib.) ^ 

(9) Pi eveiiido de nuevo su puutual cumpliiniea*- 
tü, (n. lü ib ; 
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vacante de presidente. Y. .Mu^enelaa en la 
-lejr S$ , tit. i5 , líb. a. De laa ciudadei no w 
iiilroduAgan en ¿1 lot alcaldes del crimen. V. 
■J taidea del crimen en la ley a5, tit. 171 li- 
bro a. De la Habana en material de guerra , y 
-vacante de gobernador, a cuyo cargo ha de es- 
tar. V. Guerreen la ley 10, tit. ti j lib. 3. 
Apelaciones de autos de gubierno dp los vire- 
yeay preiideutes ddndese lian de fcr. V. ^pe- 
laeUMet eo la ley 99 , tit. la, lib. 5. 

GRACIAS. 



Provisiones y material de gracia sobre ro- 
tarse en público ó secreto. V. Coiuejo en el au- 
to taS, tit. a, lib. a. 

GRADOS. 

De las universidades den los maestre-es- 
cuelas. V, [fniversidtMles en la ley tG. tit. aa, 
lib. I. En Lima no se den en el convento de 
Santo Domingo , ni en Méjico en el colegio de 
U Compañía. V. UiiiinirsiJades en \as leyes 5o 
j S* , úl. aa , tib. I , y en este mismo titulo 
■todo lo demás que toca a gradoK , y esnecial- 
viente la nueva urden, ley 57 , »\\i. A los pi- 
lotos. V. Pilotos en la ley 3i , til. a.?, li- 
bro 9. 

GRAMÁTICA. 

Salario de los preceptoresde gramática. V. 
Pn0ce^«re< eu la ley 48, tit. aa, lib. i. 
GRANA. 

Visitadores y jueces de grana, y (|ue ge 
procuren excusar estos oGcios. V. yisileidores 
generales en la ley 45 , tit. 3¿ , lib. a. Reno- 
vación y oultura de los nopales de grana. V. 
arboles en la ley 17 , tit. 17 , lib. 4 No se im- 
pida á los indios enviar grana y roitiiuilla á es- 
tos reinos por su cuenta , ley ai . til 18, li- 
tro 4. Jueces de grana. V. Pesquisidores en 
las leyes 37 , 38 y ag, tít. i , lib. 7 , y Cochi- 
iüUa en la ley 17 , tit. a3 , IÍb. 8. Con qué ca- 
lidad se ba de registrar. V. Registros en ]a 
Uy 36, tit. 33 , lib. g. De Yuiraün para estxs 
remos. V. navegación dr i'tis Islas de Bnritiveii- 
to en la ley aa , tit. 4' < l>b. p- Sus jueces den 
reúdencia. V. Residencias en la ley i3 , tit i5, 
lib. 5. 

GRANJERIAS. 

No sean agraviados los indios en sns gran- 
jerias. V, Tribuios Y tasas en la ley 49 < '*' 5, 
Jib.6. Y diueroa fuera de las caja-i. V. Ofkia- 
Itis reales eo la ley 48 1 tit. 4> l'b. 8. 
GRATIFICACIONES. 

De servicios en las Indias , carrera y mar 
del Sur. V. Jtinta de guerra en la ley 39 , t. a, 
líb. 3. Qué diligencias lian de preceder para 
gratificar' i los descubridores, pacífica ilurcs y 
pobladores. V. Descubrídoiet ep la ley 7 , ti- 
tulo 6. lib. 4. 

. GÜADALAJARA. 
Sa audiencia real. V. jiuiUeneías en la ley 
7, tit. i5, |ib. 3. Gobierne la audiencia de 
Mciico la de GuadaUjara en vacante de vírey. 
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V, AttdieTicias eu la ley 47 > tít. i5 , lib. s. Su 
audiencia CMmpla las órdenes del virey de Nue- 
va Hspafia. V. jiudieneias zn la ley 5a, tit. i5^ 
lib, 3. Forma en la venta de sus oficios. Véa- 
ae Venfa de oficios en la ley a3 , tit. ao , li- 
bro 8. 

, GUANCABELICA. 



Forma del repartimiento de los indios para 
Guancabelica , y qué gente se ha de condenar á 
servicio de sns minas. V. Servicio personal en 
mina* en la ley 30, lit. i5 , lib. 6. 
GUARDAS. 

Habiéndose de nombrar guardas , los nom- 
bre el guarda mayor, y se le dé casa en que vi- 
va , ley 5; y 58 , tit. 4> Üb. 8. En la ñaodci- 
pues de visitada. V. ¿enerales en la ley a5, 
tit. i5, lib. 9. Ln los galeones y naos de arma- 
da. V. Proverdor en la ley 19, tit. 17 , lib. 9. 
JNombre el lenednr. V. Tenedor de vaslimen- 
tos en la ley 16, tit. 19, lib. g. No ponga eu 
los navios de armada y flota el administrador 
del tabaco, azúcar y cliociitate. V. fíegistros 
en la ley G3 , tit. 33. lib. 9. Para las visitas de 
navios, y. P'isilasJe iiavioi en la ley 4ii títu- 
lo 35 , lib. 9. Guarda mayor de Cartagena en 
ínterin , y de otras gu^ird.-is y sus fian7.as.V, Vi- 
sitas de navios eu la ley 4a, tit. 35 , lib. 9. De 
los navios sean Uis necesarjus y forzosos de con- 
fiansa , y i cuya costa . V. fintas de navios en 
la ley 67. til. 35, lib 9. Pongan los genera- 
l«!i par.i que no se arriman barcos n¡ bajeles. 
V. JViiorgftcionjr viaje en la ley 5i, tit. 36, li- 
bro 9. Puedan nombrarlos jueces de regiíitros 
de Canaria, V. Jueces de reeistros de lat Cana- 
rias en la ley 1 1 , lit. 4o > líb. g. 
GUARDIAN. 

En cada navio de armada. V. Maestres de 
raciones en la ley 4> r tit. 34 , Hb. 9. 
GUARDIAS, 
De los vireyes : su sueldo : cuáles están pro- 
Itíbidos de ser soldadna : no haya tenientes de 
capitanes : nn están exentos de la justicia ordi- 
naria y fieles ejecutores. V. Virejes en las le- 
yes 67. 68 y 69, tit. 3, lib. 3. 

GUATEMALA. 

Su audiencia real. V. Audiencias en la 
ley G, til. i5, lib. a. Corregimiento del Valte 
cle<iautemala. V. Provisión de ojiiios en la ley 
64. lit. 3, lib. 3. ViiiosdpIPiiú. V. /'(ViMen 
lalcy t8. tit. i8,1ib.4. Tñmeii'i.-allisutcueu- 
las. V. Trihunnlexde vuehlas ei, la ley 8a, ti- 
tulo I , lib. 8. Sux rúenlas de mayo i mayo, 
V. Otentox en la ley a3, tit. 39, lib. 8. De allí 
no se despachen nnvios de aviso. V, Avisos en 
lalcy 16, lit. 37, lib. 9. 

GUAYRA. 

Dotación del Tuerte déla Guayra. V. Dota- 
iiion de presidio» cu lalcy i3,tit. 9, lib, 3. 

GUAZALCO. 

Indios de Guaralco, sus privilegios. V>Ai- 
dius eii\»L ley 46 i tit. i, lib. 6. ... 
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HA De leves de 

la hacienda real. V. Fiscaief en la ley i5, 1. 18, 
lib. a, y de otras ohÜ^aoioiies sobre lo mismo. 
Véase allí. Provisiones y ijratiricaciones , no se 
bagan en iiacienda real. V. Pi-vvisíon de oficios 
en la ley tS, tit. a, lib. 3. Sea al cuidado de 
los vireyeSjSin perjuicio de españoles ni indios. 
y. ^ireyes en la ley 55 , tit. 3, lib. 3. Junta de 
bacien^ real. V. yireyes^n la ley 56^ tit. 3, 
lib. 3. Noselibre^ distribuya , gaste , preste ni 
anticipe sino con ciertas calidades. Y. ^/>e)^Y?j 
en la ley 57 , tit. 3, lib. 3. Ko se hagan i su 
costa descubrimientos, navegaciones ni pobla- 
ciones. V./>ejc>'i¿/v/n 'en £^i« en la ley 17, tit. i« 
lib. 4-* Puedan librar en ella los cabos de nuevos 
descubrimientos , para el efecto que se de- 
clara. Véase Dcst^ibrimicutos por tierra en la 
lej 18, titulo 3, libro 4- Parecer consultivo 
DO den las oidores á los vireyes en mate- 
rias de hacfenda real. V. Junta de futeienda 
en ley a^ tit. i5 ^ lib. 5. No se paguen de ella 
■alanos á los jueces que se declara. V. Pesquis» 
sidores en la ley a3 , tit. 1 • lib. 7. Ministros 
qae han de acudir á los pleitos y causas de 
haeíenda real- V. Tribunales de cuentas en la 
ley io6> tit. iflib. 8, y tribunales de hacien" 
dareai^ tit. 3, lib. 8. Su administración. V. 
Administración de hicienda real en el tit. 8^ 
lib. 8. Aunque el beneficio de la hacienda real 
es materia tan sustancial , siempre se ha de 

I proceder con toda justificación , no poniendo 
a atención en lo útil, sino en lo licito , ley 7^ 
tit. I a 9 lib. 8. De gastos extraordinarios de 
hacienda real se envié relación. V. Situacioiws 
cu U ley 18, tit. 27, lib. 8. Lo librado en 
quitas y vacaciones no se pague de hacienda 
real , ni lo que se debiere en estos reinos. V. 
Situaciones en las leyes ao y ai^ tit. 27, lib. 8. 
Tóuiese la ra^on de las ejecutorias en f|ue fue- 
re condenada la real hacienda por los conta- 
dores de cuentas ó los oficíales realen, donde no 
bubiere tales contadores, ley a3 ^ tit. 37, 1. 8. 
Vose libre ni pague sin orden del rey. V, Li- 
branzas en la ley i , tit. a8, lib. 8. En los 
f gastos precisos de la real hacienda se guarde 
o ordenado. V. Libranzas en la ley 11, t. 28, 
lib. 8. En los gastos precisos de la hacienda 
real por nuevos accidentes^ se haga ct»mo se 
ordena. V. Libranzas en la ley i3j tit. 28, 
lib. 8. Háganse los gastos de ella , precediendo 
¡unta . y se moderen y tasen. V. Libranzas en 
las leyes 14 y i5 , tit. 28^ lib. 8. Cuanto á su 
envió. V. Ent^io de la real hacienda ^ tit. 3o, 
lib. 8. Que entrare en la casa de contratación, 
á cayo cargo es. V. Casa de contratación en la 
ley 57, tit. I, lib. g. Su beneficio é interven- 
ción se encarga al presidente de la casa. V. 
Presidente de f a casa en la ley i4, tit. 2, 1. 9. 
Demandas sobre hacienda real j como las han 
de admitir los jueces letrados de la casa. V. 
Jueces letrados en la ley 7 , tit. 3 , lib. 9. No 
tomen los generales sino eh casos precisos. V. 
Generales en la ley 109, tit. iS, lib. 9. Deu- 
dores a la real hacienda y i particulares, no 
se reciban por soldados en las Indias. V. SoU 
d'iHos en la ley 53, tit. 21 , lih, 9. No gasten 
u¡ presten las audiencias, y en qiif* forma lo 
podrán hacer. V. Audiencias en la ley i32, 
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til. i5, lib. a. La defiendan los fiscales. V* 
Fiscales en la ley 29, tit. 18, lib. a. Informe* 
y relaciones del estado que tuviere y su acre« 
centamiento. V. infofmes en las leyes 17 y 19, 
tit. 14* lib. 3. Con el menor daño posible se 
cobren los tributos de la corona. V. Tributos 
de la cotona en U ley j6 , tit. 9 , lib. 8. Pro- 
cúrese su cobranza por los ministros que se de- 
clara. V. Tribunales de cuentas en la ley 76^ 
título i^ lib. 8. 

HARRIEROS. 

De la Veracruz, aplicación de suspensa* 
V. Penas en la ley 28^ tit. 8^ lib. 7. 

HABANA. 

Hospital de la Habana. V. fío s pita les en 
la ley 19, tit. 4> 'ib. i. Alcaide del Morro, su 
jurisdicción : las órdenes que le diere el gober- 
nador sean por escrito : no entren en los cas- 
tillos extranjeros: y forma de hacer las guar- 
dias en esta fuerza. V. Castellanos y alcaides 
en las leyes 8, 9 y 10, tit. 8, lib. 3. Las raciones 
se reducen al sueldo : envíese de Méjico el 
crecimiento de ellos: y en el castillo de la 
punta haya plazas de primera plana. V. Dota» 
clon de presidios en las leyes 2 , 3 y 4 9 ^^^* 9> 
lib. 3. Materias de guerra á falta de goberna- 
dor, á quien tocan. V. Guerra en .la ley lo^ 
tit. II, lib. 3. No se corten alli caobas. V. 
Maderas en la ley i3> tit. 17 ^ lib. 4* Como 
Si! ha de cortar y conducir la madera. V. Ma* 
deraen la ley i5^ tit. 17 , lib. 4* Distritos de 
la Habana y Cuba, y suhordinacion en gobier- 
no y guerra. V. Términos de las gobernación 
nes en la ley 16, tit. i, lib. 5. Hasta en que 
cantidad conoce su ayuntamiento por a|)ela- 
t'íoncs. V. apelaciones en la ley 17, tit. ia> 
lib. 5. En la caja real haya oficial mayor. V. 
Oficiales Reales en la ley 61, tit. 4> Üb. 8. 
Los gobernadores no tomen el dinero que se 
trajere á Fspaña en las armadas y ilotas. V. 
Km'io de la real Inuienda en la ley 12. tit. 30y 
lib. 8. No se saquen soldados, ni vecinos para 
la armada ó ílola. V. tícneralfs en la ley ia4> 
tit. i5, lib. 9. Piovision para las armadas y 
flotas en la Habana, y qué se ha de hacer si 
alli no hubiere bastimentos, y de dónde se 
han de proveer. V. Proveedor y provisión de 
armadn$jr f,otax en las leyes 24> aS y 26, ti- 
tulo 17, lib. 9. Sus estancias de ganado. V. 
Tierras en la Iry 23^ tit. 12, lib. 4. Sus veci- 
nos gocen del tercio de toneladas por fabrica- 
dores. V. Armadas jr J*l9*tas en la ley n , títu- 
lo 3o, lib. 9. 

HEREGES. 

Sus libros se recojan. V. Libros en la 1. i4j 
tit. 24^ lib. 1. 

HERMANDAD. 

En las Indias baya y se beneficien oficios 
de provinciales de la hermandad, con «las cali- 
dades de los demás vendibles, y las preemi- 
nencias que se declaran , ley i , tit. 4 > üb. 5. 
A los provinciales de la hermandad no se se- 
ñale mas salario qne el correspondiente al pre* 
cloque dieren, ley 2, tit. 4> lib. 5. La crca- 
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cion áe provincialfl* de la hermandad >ea sin 
periaicio de la elecciOa de alcalde* , ley 3 > tí- 
tulo 4 > 'ib. 5. Sus ministros procedan con lo) 
indios conforme á la ley 4, tit. 4> lib. 5. Para 
proceder contra indioi eu casos de hermaiidad, 
y los detnas sean traídos á la cárcel de la ciu- 
dad, ley 5, tk. 4t !■!>■ 5. Su alcalde en Santa 
Fe no sea corregidor de la Sabana de Bogotá. 
y, Provitión de ofieim en la ley 6a , tit. a , li- 
bro 3. Salarios de la hermandad en Lima, V. 
Sitat en U ley lo, tit. i5, lib. 4. Cn defecto 
de alcaldes de la hermandad , quien ha de co- 
nocer de estas causas, V. jitealde$ ordinarios 
en la ley tS, tit. 3, lib. 5. 

HIDALGOS. 
Sean en laa Indias los que se declara. V. 
Deicubridares en la ley 6 , lit. 6 , lib. 4- Pa- 

f;uen averia. V. Averi-t vn la ley i6, tit. 9, 
ib. g. Vizcaínos , renuncien sus hidalguías 
para ser maestres da naos. Y. Maeiiret de 
naojea la ley 13, tit. a4t 'ib- 9* 

hidalguías. 

Guarden las audiencias y no conozcan de 
ellas, y. Aüdienaias en U ley 119, ttt. i5, 
lib. 9. 

HIERRO. 

De Lte¡a, prolnbido de llevar a las Indias. 
y, Visitas da navias cn la ley 35, tit. 35, I, 9. 

HIJOS. 
Yernos y nueras no puedan llevar los vire- 
yes. V. yirejrea en la ley la, tít. 3, lib, 3. Y 
prieiites de nuevos pobladores cuando se re- 
putan por vecinos. Y. Poblaciones, en b I. 8, 
tit. 5 , lib. 4- De espafiules y nejjras sean prc- 
feridus sus padres en la compra, V. negros en 
la ley C, tit, i, lib. ;. Ut: yfíciales reales nO 
traten ni contraten. V. Oficiales reales en la 
ley 49, tit. 4, lib. 8. Y hijas de indios de Chi- 
le nu sirvan de mita. V. Servicio personal en 
ÜUle eu la ley 38, tit 16, lib. 6. 

HISTORIA. 

De Indias. Y. Coromsta en las leyes 1 y a, 
tit. 13, lib. 3. Papeles tocantes á historia de 
la« Indias se remitan. V. Ii¡/orntes eu la 1. 3o,. 
til. i4>lib. 3. 

HONDURAS. 

Islas de los Guanaies i>ertenecen á su go- 
bernación. V. Términos «•; tas gobernaciones 
en la ley t5, tit. 1, lib. 5. Donde le bao de 
tomar sus cuentas. V. Tribunales de cuentas 
en la ley 8a, tit. i , lib. 8. La hacienda real 
de aquella provincia cuando se lia de entre- 
gar y dar cuenta de ella. V. Envió de la real 
fiaciendaen la ley 8, tit. 3o, lib. 8. C<bo de 
las naos de Houduras este presente i las listas. 
V. Gc-ñern^ejenla Iey46, tit i5, l¡L g. Ca- 
bos y soldados de Honduras no bajean excesos 
en lá provincia. Y. Geiteralef en la ley 74 . ti- 
tulo i5, lib. r). Naos de H^induins, tiempo de 
su viaJK. V. XavegacioH eu las leyes i3 y 3o, 
til. 3G, lib. 9. 
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HOSPITALES. 

Fúndense en todos los pueblos de espaüo* 
lesy indios, ley I, tít. 4, lib. I (1). Sitioenqns 
se lian de fundar los hospitales , ley a , tít. 4. 
lib. I. Lof vireyes, audiencias y giibernadoreí 
cuiden de los hospitales, y los visiten , ley 3, 
tit. 4> 'il)- I fa). De lo repartido á los bospU 
tales de indina no se saque el Ires jior cientil 
para los seminarios, y en las donaciones M 
guarden los concilios, ley 4i tit. 4> lib. t. En- 
cargados a los reli^íusos del B. Juan de Otos* 
con que forma y calidades , lev 5 , tit, 4 • 'i' 
bro I (3). V. con la ley 34, 'til. i4, lib. 1. 
Los obispos y visitadores no lleven derecha» i 
los hermanos del B. Juan de Dios por dar sus 
cuentas, ley 6> tit. 4> üb- i. A los eorrcgido^ 
res se han de lomar cuentas de) toniin que lok 
indioidc! l'erú pagan para los hospitales, I. 7, 
tit. 4. lib. I. Los del cabildo y hcrcnandad del 
hospital de San Andri's de U ciudad de los Re-' 

Í'es no tengan obligacioná salir en los alardes, 
ey 8. tit. 4, iib. i. Al de Santa Ana de Lima 
se confirman sus ordenanzas, ley 9, lit. 4i 1* >• 
El hospital real de Méjico es del patronazgo 
real, y le administren los arzobispos, ley lo» 
lit.4,lib.i. DüSan Láj^arodeMqico, I. 11, 
tit. 4, lib. I. De San HipMito de Méjico, el 
virity nombre quien tome las cuentas, ley la^ 
tit. 4i lib. I. Los eoiil'idnres de cuentas de Is 
Nueva Es{>3ña tomen las del colegio de San 
Juan de Letran y hospital real de Mcjico. 
ley i3, lit. 4, lib. 1. El de Cartagena d« ■>« 
Indias esli i cargo del rej^iinieuto de aquella 
ciudad ,1ey i4, tit. 4^ l¡b. i. El de San Lá- 
zaro de Cartagena goza del derecho de an-' 
claie , y preeminencias del da Sevilla , y 
qué forma se da eu su gobierno, ley iS,. 
tit. 4 , lib. I. Al de San Ln/.aro de Cartagena 
se lleven con Im enfermos los bienes muebles 
de su servicio, ley 16 , tít. 4< Üb. i. A cargi» 
de los religinsos descalzos de San Francisco es-, 
tú el hospital real de los espa&oles de Manila^' 
ley 17, tit. 4, lib, 1. Alhospital de Portobdi» 
socorre el rey por el tiempo de su vnluntad 
con dos u)¡t ducados cada año de su real hacien- 
da en efectos dealm<)¡arifazgo, ley 18, tít. 4> 
lib. t. Ene! de la Habana se curen los solda- 
dos, y separe un real cada mes de sus sueldos 
por costumbre que califica la ley 19, tit. í, , 
lib. i. Los de Manila estén á cargo de un oi- 
dor por turno, y cuide de U vida y costumbre 
de los niiiiistros de ellos: y ditse forma eu la 
Imspitatidad y elección de mayordomo, ley ao, 
tit. 4 , lib, 1. Gl de los sangleyesde Manila es 
del patronazgo t cúranse en el tos sangleyea m- 
Gelesysu dotación para lo preciso, ley ai, tU ■ 

(1) L-13 i-uli^iosos lioii|>;ial«i'i<lI llul úrdon BcUt- 
mi'tico se arruL'li^n cvactaiiiüiili: ti sus uriiiiil ivas cui.f- 
l¡tUC¡0.lM.(ü. t il..)' 

(2) Se previene su puutual y exacto cnuipli- 
t»iento,(i.. 2ili.) 

(3) Se previeoe tanibiun su puntual cumplitnian* ' 
1», (o. 5 ib.) 

Los o bi «¡IOS pueden vÍiÍIhi* y tuiílnr ruentn a lúa 
■•jiniuiítraani'vs de li>s tiosnílnlcs de rciil )iMtri>uato, ' 
con ir II I' riendo pcríoiia iioriibiada pov el v¡i!U-patfOii. - 
(u. Ülb.) .4- 
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tulo 4> > lib* 1* ^o paguen derechos de sello y 
registro. V. Sello eu la ley 6» tit. 4 « Üb. a. No 

Iiaguen almojarifazgo. Y. Almojarifazgos en 
a ley a8, til. i5 j lib.8. A los hermanos que 
asisten en él se les de lo que se declara. V» ^r- 
madas y flotas en la ley 5i , tit. 3o, lib. g. 
De indios scau visitadas. Véase Iglesias en la 
ley AS , tit. a , lib. i. De Mechoacan. Y. Cale^ 
giO0 en la ley xa , tit. a3 , lib. i. 

HUÉRFANOS. 

La casa de huérfanos de Méjico está alcui« 
6ado del virey, ley 17 , tit. 3, lib. i (4). Sean 
reducidos adonde se crien. Y. f^agabundos en 
la ley 4> tit. 4> lib. 7. 
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IDOLATRÍA. 

Se desarraigue de los indios. Y. Fe Cutóliea 
en la ley 6 , tit. i , lib. i . 

IGLESIAS. 

Catedrales y parro([uíales , sa erección y 
fundación, ley i, tit. a, lib. 1. Forma en 
que se ha de repartir para fábrica de iglesias ca- 
tedrales, ley a , tit. a , lib. i. Parroquiales, 
ccímo se han de fabricar y repartir la costa, 
Uy 3, tit. a , lib. i. El repartimiento para 
fábricas de parroquiales sea entre los vecinos 
que en ellas recibieren los Sacramentos , 1. 4» 
tit. a , lib. I. La tercia parle que se ha de dar 
de la real hacienda para fábricas de iglesias, 
sea por la primera vez, y no mas , ley 5, t. a/ 
lib. 1. En pueblos de indios se fabriquen igle- 
sias j y la costa y gastos saa con vista y parecer 
de los prelados , y quien ha de tomar las cuen- 
tas , ley 6 , tit. a , lib. i. A las que se hicie* 
rcn en pueblos de indios se les dé por una vez 
un ornamento, cáliz, patena y campana, 1. 7, 
lit. a, lib. I. Sus erecciones no se alteren } en 
vr\ sus dudas se dé cuenta al consejo, y qué se 
ha de resolver si hubiere peligro en 'a tardan- 
za. V, Erecciones en las leyes i3 y i4 > t. 2, 
lib. I. Catedrales se acaben de fabricar y per- 
ficionar, y este cuidado y atención se encarga 
a los prelados y presidentes, ley i5 , lit. a, li- 
bro I. De pueblos de españoles é indios j es- 
tancias y asientos de minas , se edifiquen y re- 
paren , ley 16) tit. a, lib. i. Las mercedes en 
vacantes y novenos hechas á las iglesias, en qué 
forma se han de gastar , ley 17 , tit. !l , lib. i. 
De bienes de fábricas ni comunes de iglesias 
■po se hagan gastos en recibioiientos^ iey 18, 
tit. a, lib. 1 (1). Inventario de bienes de las 
iglesias: y no se pesen de una doctrina á otra.Y. 
I^octrwerot en la ley ao, tit. a , lib. i (a). 
Los mayordomos de las iglesias suan legos^ lla- 
nos y abonados^ ley ai, tit. a, lib. i. Los 




{>relados visiten los bienes d« fabrica y hospita** 
es de indios , y asista el gobernador ó la per« 
sona que nombrare, ley aa , tit. a, lib. i (3). 
Provean los encomenderos lo necesario al cul- 
to divino. Y. Encomenderos en la ley a3, titu- 
lo a, lib. I. Catedrales > haya en ellas apun- 
tador de- faltas. Y. Prebendados en la ley 6, 
tit. II , lib. I. Catedrales, forma de votar en 
los cabildos. Y. Prebendatlos en la ley 7 , títu- 
lo 11 ^ lib. I. En las reducciones y pueblos de 
indios. Y. Reducciones en la ley 4 ^ tit 3 9 li- 
bro 6. La parte que les toca eu los tributos de 
la corona, sea con separación : no se saque del 
arca sin libranza: ajústese lo que se debe em- 
plear, y en ornamentos* y los oficiales reales t?n* 
gan libro especial. Y. Tributos en las leyes. 3i, 
3a , 33 y 34 > tit. 5 , lib. 6. No tienen dereqho 
á los tesoros, adoratorios y guacas. Y. Tesoros 
en la ley 5, tit. la, lib. 8. Catedral de Sevi- 
lla, no couiralen allí los hombres de negocios. 
Y. Consulado de Sevfilla en la ley Sg, tit. 6, li- 
bro 9. Principal y otras en nuevas poblacioneiu 
Y. Población de Ciudades en la ley 8, tit. 7, 
lib. 4* En qué están exentas de pagar Almuja,- 
rifazgo. Y. Mmojari/azgo en la ley a8, tit. iS, 
lib. 8. 

IMPEDIMENTOS. 

A ios visitadores en la prosecución de sus 
comisiones, qué pena tienen. Y. Visitadores 
generales en la ley a6, tit. 34, lib. a. 

INCAPACES. 

Para los oficios. Y. Renunciación de oficios 
en la ley 10, tit. ai , lib. 8. 

INCKNDIOS. 
Se eviten. Y. Ciudades en la ley 9 j tit. 8, 
lib. 4 y y Fuegos, 

INCORREGIBLES. 

Clérigos y religiosos cómo han de ser re» 
mitidos a sus prelados. Y. Religiosos eu la 1. 70, 
tit. i4> lib. I. 

INDIA ORIENTAL. 

Clérigos de la India Oriental. Y, Clérigos 
en la ley ai , tit. la , lib. i. 

INDIOS. 
No coman carne humana. Y. Ftí católica en 
la ley a, tit. i , Irh. i. Se les prediquen , en- 
señen y persuadan los artículos de la fi». V. Fé 
católica tn la ley 3 , tit. i, lib. 1. Forma de 
enseñarles la te, Y. Fe católica en la ley 4 , tí- 
tulo 1 , lib. I. Couversion de los indios. Y. Fe 
catéticaen la ley 5, lit i , lib. i. Quítenseles 
los Ídolos , ares y adoratorios. Y. Fé católica 
en U.lcy 7, tit. i , lib. i. Se aparten de hus 
falsos sacerdplcs y hechiceros. V. Fé católica 
en la iey 8, tit. i , lib* i. Dogmalizadores sean 
reducidos y puestos en conventos , ley 9 , t. i, 



( 1) Dichos gastos háganse de los vañcidos por los ' 
pi ciados, y tiD uiiiginia manera de las fúhricHS, (np- 
*- 7 ib.) 

(2) IJagnsc en Lima el ¡nvciaririo por un oidor y ne iiLin;i ^n. i¿ a u prii 
I caüóciigo, precediendo el primero, (u. 8 ib.) ; la 22, lil^lo 4, libro J.^j 



u ; 



(5) .Se d^ á los obispo* U racuUad «Je visitar por 
91 ó por^us visiladMies áX^í hospitales del real pa« 
trptialo deb'cndo iie€:CD«iir¡afa.«nte iuf.itr-y.ajiu' el ffo* 
hcrnador ü oIta peí sona iiondirada por dste, (n. 9 u).} 
Se (leclnrH cuál es la autoridad d^l gobic^rno y de los 



niuiutrps r<kii:ittrirMlorcs en lacop^r.c^aciuu <ic la Ó 
de \é\\\\i» (n. 12 á L priiuerH r<ímii»iou á dicha iey eq 
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Hb. I. Haya sacerdote que administre á los in- 
dios , y se ponga donde no hubiere beneficio 
conforme al patronazgo, y si no hubiere mas 
de uno j baste este solo, ley io,-tit. i , lih. i. 
De obrajes é ingenios , su doctrina. V. Obrajes 
en la ley n ^ tit- i, lib. i. Negros y mulatos 
acudan á la doctrina. V. Doctrina en k ley la, 
tit I , lib. I. No se les impida el ir á misa las 
fiestas. V. Biisa en la ley 14? tit. i, lib. i. 
Infieles de servicio acudan todas las mafianas 
á óir la doctrina cristiana, ley i5 , tit. i, li- 
bro I. Cuando fueren á misa las fiestas no va- 
yan las iusticias á hacer averiguaciones contra 
ellos, ley i6 , tit. i , lib, i. No se haga averi- 

fuacion con los indios de los dii'zmos donde se 
eclara. V. Diezmos en la ley i6 , tit. i , li- 
bro 1. No se les corte el cabello para el bau- 
tismo. V. Cabello en la ley i8 , til. i , lib. i. 
Se les administre la Eucaristía. V. Eucaristin 
en la ley 19, til. 1 , lib. i. E» las iglesias de 
los indios se haga poner el Saatísinio Sarra- 
mento y administre por viático. V. Eucoristia 
en la ley 30, tit. i , lib. i. Ganan los jubileos 
con solo el Sacramento de la confesión. V. Jm- 
hileostn la ley a3 , tit. 1 , lib. i. Sean favore- 
cidos y amparados por las justicias eclesiásticas 
y seculares, ley 1 , tit. i , lib. 6(4)- Puédan- 
se casar libremente , y ninguna orden real lo 
impida , ley 2 , tit. i , lib. 6. No se |>crniita 
que se casen sin tener edad. legítima , ley 3, 
tit. 1, lib. 6 (5). O indias que se casaren con 
dos mugcrcsü maridos sean castigados^ l<'y 4> 
tit. I, lib. 6. (6). Ningún cacique wt indio, ' 
aunque sean infieles^ se case con mas de una 
muger, ley 5, tit. i , lib. 6. No puedan ven- 
der sus hi|as para contraer matrimonio, ley 6, 
tit. I , lib. 6. La india casada sea del pueblo 



za de unas islas i otras, ley i5 | tit. i , lib. 6. 
No sean traidosa estos reinos, ni mudados de 
sus naturalezas, ley 16, tit. i « lib. 6 (7). Ha- 
biendo indios en estos reinos se les dé lo nece* 
sario de penas de cámara pdVa que se vuelvan 
n sus tierras, ley 17 , tit. i , lib. 6. Donde 
fuere posible se pongan escuelas de la lengua 
castellana para que la aprendan los tndioSj 
ley 18 , til. I , lib. 6 (8j. Vivan en reduecio- 
nes y sean puestos en policía sin ser apremia- 
dos y li*y 19 , til. 1 , lib. 6. Infieles reducidos 
á los cinco anos se procuren introdurir en el 
Irahnjo, y d ruseles juslirias , ley 30, tit. i^ . 
lib. 6. Se empleen en oficios, labranzas y ocu- 
pacicnes ^ y anden vestidos , ley 21 , tit. i, li- 
bro 6. Puedan criar toda especie de ganado 
uiayor y menor, leyV^, tit. i,lib. 6. Señála- 
seles tiempo para sus heredades y granjerias, 
y se procuren que las tengan , ley 28 , titulo 1, 
libro 6. Finiré españoles y indios haya comer- 
cio libre á contento de las parles , y no se pue^ 
dan rescatar ni dar i los indios armas ofen- 
sivas ni defensivas j ley 24 » título 1 , li- 
bro 6. Puedan libremente cOEnerciar sus frutos, 
mantenimiento y bienes , ley 25 j tit. i, lib. 6. 
Procúrese que sean acomodados eu los precios 
de baslimenlnsy cosas que cnmpraren, ley 26» 
tit. I , lib. 6. Puedan vender sus haciendas coB 
autoridad de íuslie.ia , ley 27, tit. i. lib. 6. 
Puedan hacer sus tiangues y mercados, y ven- 
der en ellos sus mercader i&s y frutos , ley 28, 
titulo I , lib. 6. No se baga concierto sobre el 
■ trabajo y granjeria, de los Indios , ley 29, títu- 
lo I, lib. 6. Los encomenderos no sucedan en 
las tierras vacantes por muerte de los IndioSj y 
cómo se han de distribuir, ley So, tit. i, lib. 6* 
No se puedan vender armas á los indios, ni ellos 



de su marido ; y viudí se pueda volver á su 1^3 tengan si no fuere algún principal , y con 1¡- 
origen y tener los hijos consigo, siendo gua- ccp.ciajcy 3i , tit. i , íib. ¿ Tengan libertad 
rani , ley 7 ^ tit. i , lib. 6. La india que tnvie- en sus disposiciones, ley 32 , tit. 1. lib. 6. Na 



re hijos de español y se quisiere venir i estos 
. reinos ó a otras partes , pueda seguir i su ma- 
rido y traerlos , ley 8, tit. i,lib. 6. Solteras 
no se dividan de sus padres, ley 9 , tit. i,, li- 
bro 6. Los hijos de indias casadas sigan al pue- 
blode su padre , y los de solteras al de la ma- 
dre, ley 10, tit. 1 , lib. 6. Puedan poner a sus 
hijos á oficios mientras no tributaren^ ley 11, 
tit. I j lJl>' 6. l^uédanse mudar de unps luga- 
gares á otros , y con que calidades, ley 12, ti- 
tulo 1 , lib. 6. De tierra fría no sean sacados á 
1a caliente, ni al contrario, ley i3> tit. », li- 
bro 6. Oe Santa Cruz de la Sierra no sean sa- 
cados i)ara otra provincia , ley i4j tit. * » li- 
bro (i. De Filipiíwis, noseau llevados porfuer- 



(4) Preveiiiílo nuevamente su cumplimiento por 
í;»«í Corle* generales y €Xlraonlín»rras, y como me- 
dio de veriiicu'lo se uoloi ua á los fiscales del crimen 
para que puedan nombr.'vr en Iüs partidos, dnndo 
rúenla al acuerdo, personas de crédito que defiendan 
los negocios do los indios en los tribanales, (n. 1 ib.) 

(5) Sin embargo de que por diversos breves pon- 
tificios ae pei*míle dispensar á los indios lodos los im- 
pedimentos á esrepríon del pinmér grado de cousa* 
guíntílad é afinidad , (n. 2 ib.) 

» (6). Debiendo conocer de esle delito los jueces 
remos ron esrUision do oliii jurisdicciou, y aunque 
lio JÍC4U ludios loíi que lo ba^au cúiueiido, (n. 5 ib.) 



puedan andar • caballo , ley 33, tit. i, .lib. 6. 
Los gobernadores no lleven derechos á los te- 
dios por la licencia para tener caballos y. elec- 
ciones de oficios, y guarden lo proveido, 1. 34, 
tit. I , lib. 6. Los ordinarios eclesiásticos co¿- 
nozean en causas de fé contra indios ; y en he- 
ebicerias, y maleficios las justicias reales^ 1.35^. 
tit. 1, lib/6. No se pueda vender vino ¿ los in- 
dios , ni se lleve íi sus pueblos j ley 36, tiL. 1, 
lib. 6. Bebida del pulque , usada pc»r los indioi 
de NneVa España, con qnv calidades se per- 
mite , ley ^7 , tit. i , lib. 6. No se consientan. 
baile* alosinílios sin licencia del gobernador, 
y sean con templanza y honestidad , ley 3&, tir 
tulo 1 , lib. 6. Los vireyes de Nueva Espafta 
honren y favorezcan á los indios deTlaxcala j 
H su ciudad y república , lev 39 , tit. 1 , lib. 6.. 
Guárdense las ordenanzas cíe Tlaxcala, ley 4^'» 
tit. ijib. 6. El alcalde mayor de Tlaxcala 8t 



(7) Sin embargo, se limita lo prevenido en esta 
ley en el caso de que existan jiislos molivos par» qut 
los caciques ik otros indios descaen venir á Kspaúaj 
pues cntonccf no soío no se les bu de embaraaar el 
viaje, sino que se 'e ilebeu pi estar los auxilios cor— 
re»}u>ijd¡enlC5, hi. 4 ib.) 

(8/ R I-encardado liucvanievte su ciunplinúcLto 
eu diversas oc-abivues, (u. 5 ib.) 



í 



IN De leyes de 

intitule gobernaclor , y provéase este cargo en 
las personas , y con las calidades que se (íecla- 
ra y ley ^i , tit. i j lib. 6. Los goberuarlores de 
indios de Tlaxcala sean naturales , ley ¿a, tí- 
tulo I y lib. 6. No se consien tan estancos de vino 
carnicerías en Tlaxcala , ley 4-3 > tit. i , Ji- 
ro 6. De Tlaxcala no sean apremiados á servir 
en otra parte > ley i^4 9 tit. i , lib. 6. De Tlax- 
cala puedan escribir al rey sobre negocios de su 
real servicio, república y agravios, ley ^5 ^ ti* 
tulo I j lib. 6. De Guazalco, guárdenseles sus 

f privilegios y sean favorecidos , ley 46 > tiL i, 
ib. 6. Fl ¡uzgadode indios de Méjico , y don- 
de estuviere fundado ^ se conserve j y qué sa- 
lario ha de percibir el juer. , ley 4-7 ^ tit. i , li- 
bro 6. Los vireyesy gobernadores provean que 
los navegantes y caminantes no lleven indias, 
ley 489 tíL I, lib. 6. Hospitales de indios 
se funden , y no se saque ei tres por ciento. 
V. Hospitales en las leyes i y 4 > tit* 4* lib. i. 
No sean sacados de sus pueblos por ios jueces 
cclesiiislicos. V. Arzobispos en la ley 27, tit. 7, 
lib. I. En su perjuicio no den esperas ios visi* 
tadores eclesiásticos. V. Arzobispos en la ley 28, 
tft. 7 , lib. I. No se les eciien derramas, ni ha- 
gan repartimientos por los visiladures eciesiis- 
iitos.y . yárzobispos en la ley ag, tit. 7^ lib. 1. 
Los prelados eclesiásticos no hagan prendrr ni 
azotar indios ni indias en lo que no fuere 
de su jurisdicción. V. Arzobispos en la ley 3a, 
tit. 7 , lib. I. No sean condenados por los jueces 
eclesiásticos en penas pecuniarias , obrajes, ni 
servicio personal por venia. V. Jueces eclesiás- 
ticos en ia» leyes 6, 7 y 8 , tit. 10 , lib. i. No 
se les lleven derechos por iniparlir el auxilio. 
y. Jueces eclesiásticos en ¡a ley i4* t't. 10, li- 
bro I. No carezcan de doctrina. V. Curas en la 
ley 3, tit. i3, lih. i. Póngase remedio en las 
vejaciones y granjerias de los curas y doctrine- 
ros á los indios. V. Curas cu la ley ii , til. i3, 
lib. I. Cuándo se podrán servir de ellos los re- 
ligiosos. V. Religiosos en la ley 81 , tit. i4> li- 
bro 1. No los carguen los religiosos doctrine- 
ros. V. fíaI¡¿¡iosos clücti'incrostí\\aí ley aa, ti- 
tulo i5> lib. I. No lleven á cutslas los diezmos. 
V. Diezmos en la ley 1 1 , til. 16, lib. i. Paguen 
losdrcziiHis según costumbre. V. Diezmos en la 
ley i3,lit. 16, lih. I. Procedimiento contra 
indios en cansas de inquisición. V^ inquisición 
en la ley 17, tit. 19, lib. i. Guárdense las leyes 
de ios indios que l'nercn de la calidad que se 
declara. V. Leyes en la ley 4» tit. ij lib. a. 
Las leyes en favor de los indios sean exequibles. 
V. Le'yes en la ley 5 , til. i, üb, a. Knvíese 
al consejo lo ordenado para conservarlo» de los 
indios V. Leves en la ley 6 , llt. i , líhro a. 
Vacos, cédulas sobre esto , hasta que |)le¡los jse 
han de entender. V. Ccdulns en la ley ao, tí- 
tulo I , lih. a. PiíMtnsde indios, tengan dia se- 
flalado : sean despachados con brevedad, y su- 
mariamente : cuídese de su buen tratamiento: 
no se envien receptores a sus |)ueldos por cau» 
tas leves , y des|)áchense por decretos. V. Aw 
diencias en las lc^c:3 81 , 83, 84 T 85j tit. |5, 
lib. a. El estilo se guarde en sus pleitos ecle- 
siástic«)s. y. Audiencias en la ley i38, tit. i5, 
lib. a. Púguenselessus bastimentos^ y cómo se 
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pueden servir de ellos los oidores. V. PresidiMi*' 
íes y oidores en Us ley ts 76 y 77, tit. 16, lib. a. 
En sus causas se hallen los vi reyes. V. Atcét" 
des deictimen en la ley 3o , tit. 17 ,lih. a.Lof 
fiscales de las audiencias asistan áíos indios |>or 
lo espiritual y temporal. V. Fiscales en la lev 6, 
tit. 18, lib. a. Sean sus protectores los fiscales^ 
y ouicn los ha de defender si litigaren con los 
indios : y sobre dar tierras. V. Fiscales en las 
leyes 34, 35 y 36, tit. 18, lib. a. Moderación 

fr protección en sus pleitos. V. Abogados en la 
ey a5,lit. a4i üb. a. No den mas de loque 
deben i sus encomenderos. V. Intérpretes en la 
ley 14 , til. ag , lib. a. i\o se carguen : reco- 
nózcanse sus ordenanzas: conozcan ios vireyes 
de sus pleitos. V. firejres en las leyes 63, 64/ 
65^ tit- 3, lih. 3. Alzados cómo se han de ne- 
ducir : para hacerles guerra qué diligencias hén 
de preceder : y para su reducción no se envié 
gente armada : y en que tiempo se ha de resoU 
ver : y vayan los socorros ¿remediar sus levan* 
tamientos y alborotos con personas de experien- 
cia. V. Guerra en las leyes 8^9, 10, iiy la, 
tit. 4> lib. 3. No aprendan á labricar armas. 
V. Armas en la ley i4 , tit. S. lib. 3. Chas- 
quis. V. Correos en las leyes ai y aa, til. 16, 
lib. 3. En sus guerras no se embaracen los des- 
cubridores ni les hagan da fio , ni les tomen 
cosa alguna. Y Descubrimientos en la ley 10» 
tit. I , lib 4- Interpretes , y no otros puedan 
traer los descubridores. \. Desctibrimientos en 
la ley i3 9 tit. 1 ^ lib. 4 No se les haga guerra, 
y guárdenseles sus exenciones y privilegios. 
V. Pacifif aciones en las leyes 8. y 9, tit. 4, li- 
bro 4* Si impidieren la población, cómo se ha 
de proceder : excúsese la comunicación con 
ellos y no se les haga daño. V- Prblacion de 
ciudades en las leyes a3 , a4 V a6 , til. 7 ^ li- 
bro 4- Ko sean agraviados en los repartimien- 
tos de tierras. V. iiepartimicntos de tierras en 
la ley 7 , tit la , lib. 4- En el repartimiento y 
composición de tierras sean favorecíios los in- 
dios y sus sementeras: déjenseles las necesarias: 
sran preferidos, y las suyas de que estuvieren 
desposeidos se les vuelvan. V. fíepurfimiento y 
composición de tierra^ enhs leyes 9, 12, 16, 17 
18, 19 yao,tit. la^Üb. 4 Relevados de re- 
partimientos y derramas. V. Sisasen la lev 6 
tit. i5 , lib. 4. No se introduzgan ganados en 
sus tierras. V. Tierras en la ley 10, tit. 17, l¡* 
bro 4« Puedan cortar madera de los montes, 
planten árboles sin recibir molestia. V. Madera 
yhirlfoles enjlas leyes i4 y 16 , tit. 17 , lih. 4, 
Aplícpienseá la sementera deliino y cáuamo. 
V. Linoeu la ley ao j tit. 18 , lih. 4. Puedan 
comerciar grana y cochinilla en estos reinos. 
y. Grana en la ley ai , tit. 18 , lib. 4. Su.ser- 
vicio personal en las minas. V. Minas en la 
ley 9, tit. 19, lib. 4. Puedan labrar minas y es- 
tacarse , y se les guarden las preminencias. 
V. Minas en las leyes i4, i5 y 16, tit. 19, li- 
bro 4- Puedan pescar perlas para sus granjeras 
y no sean obligados por fuerza para otros, pe- 
na de muerte. V. Pesquevia de perlas en las le- 
yes 3o y 3i , tit. aS , lib. 4. Sean relevados de 
los obrajes en la Nueva España. V. Obrajes en 
la ley 4 , tit. a6 lib. 4. Puedan tener molinos 
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.de mano los del Paraguaj. V. Obrajes en la 
le/ 7 y tit. a6, lib. 4- Visítense sus pueblos: 
reconózcase su policía : trabajen y acudan i la 
iglesia , y no sean apremiados á labrar ro|)a. 
V. Gobernadores en las leyes 199 aa , a3 y a5y 
tit. Sy lib. 5. Procedimiento contra indios en 
causas de hermandad. V. Hermandad en las 
leyes 4/^9 tit. 4> '>!>• S* Alguaciles indios. 
y. Aígfiociles en la ley 17^ tit. 7, lib. 5. Los es-p 
críbanos que se declaran asistan a los negocios de 
indios. V. Escribanos en las leyes 9 y iZ, tUu* 
lo 8» lib, 5. Alguaciles de los tambos no se les 
lleven derechos : pónganse en un mandamieu- 
lo todos los proveídos en oficios para u.n puc-* 
blo j y qué derechos han de pagar ^ y con qué 
distinción , y en qué cantidad los caciques y 
4X>munídades. V. Escribanos en las leyes a3^ 
2i4 7 sS j tit. 8^ lib. 5. Sus pleitosse actúen, la 
fecdad sabida : por |>alabras de injuria ni riña 
no se les haga proceso : sus negocios de gobier- 
no se despachen por decretos: asi lo guarden 
los vireyes y gobernadores: muchos indios pue- 
dan dar un poder , y en causas particulares lo 
puedan dar solos. V. Pleitos en las leyes 10, 11^ 
12 j i3 y i4f tit. 10 , lib. 5. En las a|>elaciones 
no reciban agravio de \o^ oidores visitadores. 
V. apelaciones en la ley 9, tit. la , lib. 5. 
Cuanto á su libertad. V. Libertad de los indios 
en el tit. a, lib. 6« Sus reducciones y pueblos. 
Y. Reducciones en el tit. 3, lib. 6. Cajas de 
censos y bienes de comutiidad de los indios. 
Y. Cajas de censoé en el tit. 4» ül'- 6- ^^^ tri- 
butos y tasas. V. Tributos y tusas en el titu- 
lo 5 , lib. 6. Sus protectores. V. Protectores 
de indios en el título C, lib 6. No se les obii* 

Sueá hacer casas , ni edificios á susencomeu- 
eros. V. Encomenderos en la ley la, t¡L 9, 
lib. 6. No las tengan los encoinencleros. Y. En- 
comenderos en la ley ao, tit. 9, lib. 6. Cu«ii- 
lo á su buen tratamiento. V. Tratamiento en 
el tit. 10 Y lib. 6. Cuanto al servicio personal 
generalmente. Y. Ser 'icio personal en el ti- 
tulo I a, lib. 6. Servicio personal de los iudios 
en diferentes ocupaciones y granjerias. Y. 
Servicio personal en el tit, i3^ lib. 6. Presps 
no fwguen costas. V. Cárceles en la ley ai, 
tit. 6, lib. 7- Yisítense sus cárceles, reconóz- 
canse los testigos en sus causas , y no sea por 
relación > y en qué forma se han de visitar es- 
tando presos por deudas. Y. f^isitas de cárcel 
en las leyes la , i3 y 14» tit. 7, lib. 7. Aman- 
cebados, cuanto a Ja pena del marco. Y. Amttn^ 
ceboílos en la ley 6^ tit. 8. lib. 7. Amanceba- 
das , se reduzgan á sus pueblos. Y. Amanee^ 
batios en la ley 8, tit. 8^ lib. 7. Desterrados, 
hasta donde deben salir. Y. Destierros en la 
ley 10 9 Ut. 8^ lib. 7. No lleven los tributos 
fuera de las cabeceras. Y. Tributos de Ut corona 
en la.liey 10, tit. 9> Üb. 8. Cóbrense los tribi». 
tos con el menor daño posible. Y. Tributos de 
iaeoroua en la ley 16^ tit. 9, lib. 8, Quinten y 
marquen el oro, plata, perlas y piedras. Y. Quin- 
tos reales en laley 7, tit. 10, lib. 8. Se les guar. 
de lo ordenado con los españoles en el descu- 
brimiento de tesoros y minas. Y. Tesoros en la 
ley 4 » tit. la , lib. 8. De la Florida y otras 
partes no se haga rescate con ellos sin liceu- 
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cía. .Y. Rescates en la ley 8 , tit. 11 , lib. 8« 
Cuanto á pagar alcabala por ahora. Y. 4leñ» 
balas en las leyes a4 y 33^ tit. i3j lib. 8, Haga 
volver á sus naturalezas la rasa , averigüe j 
proceda. Y. Casa de conlraiaciou en la ley 99^ 
tit. 1 , lib. 9. Recoja el juez oíícial que fuere 
al despacho, y óÁ cuenta. Y* Oiia de contraía* 
cion en la ley 99, t. i, I. 9. No se echen i mi- 
nas por lo que se decía ra^ ni los encomenderos 
los alquilen ni prendan. Y. Encomenderos en 
las leyes aa y a3, tit. 9^ lib. 6. 

INDULTOS. 

Por falta de registro, su aplicación. Y. 
jíi^eria en la ley 36, tit. 9, lib. 9. 

INFORMACIONES. 
Y pareceres de servicios, las audiencias re- 
ciban ¡nformac'iones de oficio ^ y partes « y an 
las de oficio den su parecer, ley i, tit. 33, li- 
bro a (9). No se reciba infurmacion de oficio 
del que no declarare su pretensión, ley a^ 
tit. 33, lib a. Las informaciones se cometan a 
un oidor de la audiencia , y procure saber la 
verdad solire los méritos y deméritos del pre- 
IcJidienle, ley 3, tit. 33, lib. a. En las infor* 
maciones de servicios se examinen testigos de 
toda satisfacción , con citación del fiscal y se- 
cretOj ley 4» tit. 33, lib. a. Un oidor escriba 
el parecer de su mano, y el presijdente, oido- 
res y fiscal le firmen , y no se entregue á la 
parte, ley 5, til. 33, lib. a. El presidente y oi- 
dores, citado el fiscal^ vean las informaciones, 
den su parecer, y con qué distinción y forma, 
y quede registro en la audiencia, ley 6, t. 33, 
lib. a. Los fiscales hngan las diligencias, para 
que las informaciones y pareceres vengan con 
justificación j y den cuenta al consejo, ley j, 
til. 33, lib.'a. A qué género de personas sé han 
de admitir infoiinaciones y dar |>areceres, ex- 
presando que tiempo han estado en las Indias, 
y si se han ejercitado e:i oficios bajos y mecá- 
nicos, ley 8, tit. 33, lib. a. A los pareces an- 
tiguos se añaden los nuevos servicios , ley 9> 
tit. 33, lib. a. Los gobernadores y justicias no 
hagan informaciones de méritos y servicios , y 
remitan los pedimentos á las audiencias^ y eu 
lugares distantes se hagan por receptorías^ 
ley 10, tit. 33, lib. a. De las partes y calidades 
de los clérigos, se hagan por sus prelados y no 
se les entreguen, ley 11, tit. 33, lib a. Si ai- 

f[un eclesiástico pidiere en la audiencia que se 
e 'reciba •información de sus calidades, méri- 
tos y servicios, se le admita y advierta que ha 
de traer aprobación de su prelado, ley la^ ti- 
tulo 33 , lib. a. Los prelados, los vireyes y 
otros ministros -en vien en todas ocasiones re- 
lacion de los sugetos eclesiásticos , expresando 
■sus buenas partes ó defectos, ley i3 , tit. 33, 
lib. a. Los títulos de eclesiásticos se prueben 
|>or testimonio^ y no por testigas, ley i4, t. 33^ 
lib. a. £n las relaciones de sugetos eclesiásti- 
cos tengan primer lugar los ocupados eu la 
conversión de los indios, ley i5^ tit. 33^ I. a; 

(9) Solire Ia5 diligencias é iurorniRcioiies que es- 
pcci:«lmciilu ileltcii hwccrsu para clitoiicr Lis iiierccdes 
<i« tílulus vtíasc iu cúciula 4ue se cita cu la u. lib. 
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No se reciban in formaciones de mcTÍtos i pe- 
dimento de reliciojos^ y háganse de oGcio^ 
ley i6 , tit. 33, lib. a. Lus informes que ni- 
dicren las ciudades se les entret;uen cerrad)»^ 
ley 17 , til. 33 , }^b, a. Las rindades, villas y 
Tectnos puedan hacer infürinaciones ante las 
audiencias y justicias. ley 18 , tit. 33 > lib. a. 
para hacer asientos sobre descubrimientiM / 
otras cosas, preceda informe de la justicia or- 
dinaria, ley 19, tit. 33, lib. a. Para fundacio* 
Des de mavt)razgos ha«ran las au<liencias infor- 
maciones y envien sus |)areccres , ley ao j ti- 
tilo 33 j lib. a (lo). Para provisión de oficios 
en las Indias precedan informaciones de las 
partes y califUdes de lus pretendientes. V. 
Proi^ision fie ofivios en la ley 38, tit. a, lib. 3. 
Contra religiosos no se hagan, y en qué casos 
te podrán hacer. V. Religiosos en la ley 73, 
tit..i4> lib. I. No se entreguen é las jiartes. 
V. iSocref^rioj en el auto 186^ tit. 6^ lib. a. 
Para pasar á las Indias, su forma. V. Pasajeros 
•n las le/es 7^8, tit. aC, lib. 9. 

INFORMES Y RELACIONES. 

Los vircycs den cuenta al rey de las ma- 
terias de relijjion , gobierno, guerra y hacien- 
da, ley I , til. i4-9 íib* 3. Uese cuenta al rey 
de las vacantes eclesiásticas y seculares, y de 
los beneméritos, ley a, tit. i4> Üb. 3. Infór- 
mese de los conventos y sugelos religiosos, 
ley 3, tit i4-» lib. 3. Los vireyes informen del 
estado de las universidades y colegios , ley 4j 
tit. i4í lib. 3. Infórmese sobre el gobierno y 
íusticia, y vacantes de plazas, ley 5 • tit. i4f 
lib. 3. Infórmese sobre los procedimientos de 
manist^ros , ley 6, tit. i4> Üb. 3. Infórmese 
sobre los Impedimentos que para servir tuvie- 
ren algunos ministros, ley 7, tit. i4, lib. 3. 
lulórm'ese de los letrados y abíígados, sus par- 
tes y calidades para lo eclesiástico y secular, 
ley 8, tit. i^y lib. 3. Infórmese de los sugetos 
idóneos para la guerra, ley 9, tit i4 1 lib. 3. 
Infórmese de los sugetos seculares |)ara go- 
biernos, corregimientos y otros ministerios, y 
C<)nio han procedido en los que han tenido, 
ley xo, tit. i4-f lib. 3. Infórmese sobre el pro- 
ceder de gobernadores, corregidores y alcal- 
des inayores, ley II, tit. i4> lib. 3. Infór- 
mese de los corregimientos y alcaldías mayo- 
res que son a provisión del rey, y de los vire- 
yes y presidentes, y de los pecados pábÜcos, 
ley la» tit. i4i lib* 3. Infórmese de los que 
pret'endiereu ser graliíicados, y lo hubieren 
«ido, como se refiere , ley i3, tit. i4 j lib. 9. 
Infórmese sobre si hay personas que viven 
con escándalo ó han hecho agravios con mano 
po4ler(isa, ley i4. tit. i4> lib. 3. lufórm'ese del 
tratimiento y estado de los in<lios [)or las per- 
tonas que alli se contiene, ley iS^ t. i4i Üb. 3.' 
Infórmese de los ofícios vendibles, su valor, 
poseedores y su< facuilades: cuates vacan: v su 
propedido, ley 16, lit. i4> l»b. 3. Infunnese 
de la hacienda real, y su acrecentamiento, 
ley 17, tit. <4» 'íl'* 3* ^^ oficiales reales eu- 

(10) La audiencia de Cliile llene faciilud de con- 
ceder Ijccncia {Vira Mcensuar ó veuvier vínculusy 
muyoruicgos, .(u. 2 ib.) - ' 
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vien relación de los situados que pagaren en 
sus cajas, ley i8, tit. i4^ hb. i3. Los oficiales 
reales envien relación de la hacienda re:il» 

le/ i9f ^it- i4* '''^* 3. Infórmese con relación 
de salarios y sueldos, valor de repartimientos 
y novenos, en la forma y con las circunstan- 
cias que se declara, ley ao, tit. i4> lib. 3. Los 
arzob¡s|K)s y obispos avisen al rey del tiempo' 
en que hubieren tomado posesión de sus igle- 
sias^ y si han residido^ ley ai 9 tit. 14 > Üb. 3« 
Los prelados envien relación de sus rentas y 
las de sus iglesias y curatos, ley aa , tit. i4> 
lib. 3. Los prelados informen si han visitado 
sus diiicesis, y los efectos que han resultado^ 
ley a3 , tit. 14» Üb. 3. Los prelados é iglesias 
sede vacantes envien al consejo copias de las 
constituciones, ordenanzas y autos de gobier^ 
no, ley a4> lit* i4> lib. 3. Los prelados infor- 
men de los hospitales y cofradías de sus dis- ' 
tritos, ley a5, tit. i4> >ib. 3 (11). Los prela* 
dos informen del número de personas, doctri- 
nas y parroquias ^ ley a6, tit. i4> lib. 3. Si 
las justicias reales trataren de averiguar los 
agravios hechos á los indios, cji que suelea 
resultar culpados los eclesiásticos (que esto 
se hace para* dar cuenta al rey) los prelados 
eclesiásticos amparen y defiendan lí los indios, 
ley a7^ tit. i4> lib. 3 fia). Los prelados in- 
formen de los predicadores, y si acuden á su 
ministerio, ley a8, tit. i4> Üb. 3. Y relaciones 
se envien por duplicado, ley a9, tit. i4j lib. 3. 
Fnv/ense los papeles tocantes á historia, 1. So, 
tit. i4f lib. 3. Los vireyes^ presitientes y pre- 
lados avisen al rey, si los propuestos mudaren 
deestadoyestimacion, ley 3i, tit. 149 i. i (i3). 
Los vireyes antes de acabar los f^ubiernos en- 
vien relación de las materias graves ; y no lo 
haciendo, no sean pagados del último año de 
sus ^ajes, ley 3a 9 tit. i4> Üb. 3. General- 
mente se avise al rey de todo lo que convenga, 
ley 33, tit. i4i Üb. 3* 

INGENIEROS. 

(riiarden lo que se ordena. V. fábricas y 
fortificaciones en la ley 4> tit. 69 lib. 3. 

INGENIOS. 

Y obrajes» se visiten. V. Caminos en la 
ley 54, tit. 3, lib. 3. De moler metales y fa- 
bricar azúcar, no se haga ejecución en ellos, y 
en (jui- rasos se podrá. V. Ejecueiones en las 
leyes 3, 4 7 ^> ^í^* i4f Üb* 5. De azúcar, 
no trabajen en ellos los indios. V^. Seruicio per^ 
sonal iíw las leyes 8 y 11, tit. i3, lib. 6. No 
beneficien los oficiales rGSi\ts.y, Oficiales reales 
en Ja ley 46^ tit. 4» Üb. 8. 



(11) Prefiera ol juez real al eclesiástico en las 
¡itnlus fie coiradias, y iio.se perinitao ésíat sio pré- 
\i¡t leal aprohacioii , (n. 13 ú la 4.* remisión^ rncba 
ley cti el título 4, libro 1.^) 

(L2) Sin embargo, sc manda suspender la ordtf« 
lianza de un vircy cid Perú que prchcribía la nriic- 
licade dichas iururinaciones coutraecieáiástÍGOS, fno* 
ta2jb.) ^ 

(15) Debiéndose tener presente lo prevenido en 
casos seiiieJH liles para los qOe bandido pru^juesios ea 
cauüiii|;-as, (n. 5 ib.) . . 
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INHIBICIÓN. 

De \o* vire yes á las audiencias. V. j4ndien~ 
eiiis en la ley 4^ j lit. i5« lib. a. Inhibitoria 
. en las jaufliencias y sus calidades. V. jíuíkcn^ 
ciasen la ley 9a ^ lit. i5, lib. a. Oe las audien- 
cias, por lo que loca i ¡ucees de comisión y 
fjrados que les tocan. V. Pesquisidores en la 
ey 3 , tit. [ , lib. 7. Las ¡ustirias de Canaria 
están inhibidas del conocimiento de la jurisdic- 
ción de los jueces de registros. V. Jueces de 
Canaria en la ley ao, TiL l^o , lib. g. 

INMUNIDAD; 

Guárdese toda reverencia y respeto á las 
i{;lesias , monasterios y lugares sagrados y á sus 
ministros , y la devoción con que se debe asis- 
tir, ley I, tit. Sjlib. x. De las iglesias se guar- 
de conforme al derecho de estos reinos de Cas- 
tilla , ley 1 , tit. 5^ lib. x (i4)' Los prelados de 
hs iglesias y monasterios no admitan delin- 
cuentes, que conforme al derecho de estos reí- 
nos de C^aslilla no deben gozar de inmunidad, 
ley a> tit. 5, lib. i (i5). Los pilotos, marine* 
ros , artilleros y soldados que se quedan en 
las Indias y retraen á las iglesias', sean sacados 
de ellas, ley 3 , tit. 5, lib. i. Síganla los fis- 
cales. V. Ciscóles en la ley 3o , tit. 18, lib. a. 
Eclesiástica, guarden los oidores visitadores. V. 
Oidores visitadores cu la ley 16, tit. 3i , li- 
bro a. 

INQUIETOS. 

Tengase cuidado de proceder contra ellos. 
V. Negros en la ley i3 , tit. 5, lib. 7. 

SANTA INQUISICIÓN. 

Fundación del Santo Ofició de la inquisi- 
ción en bs Indias, 1. 1 , t. 19 , lib. 1(16). Los 
inquisidores y sus ministros estén debajo del 
imparo, salva-guardia y protección real, i. a, 
tit. 19 « lib. 1. Los tribunales del Santo Oficio 
de la inquisición estén y residan en las ciuda- 
des de Rlójico, Lima y Cartagena, ley 3, ti- 
tulo 19 , lib. I . El consejo de Indias, tribuna- 
les y {usticias reales no conozcan de negocios 
que pasaren ante los inquisidores y sus dcpen- 
cias, ley 4, tit. 19 > lib. 1 (17). Forma que se 
lia de guardar en la fundación de los tribuna- 
les del Santo Oficio y actos que se declara, 
ley 5 , tit. 19, lih. i. Los oficiales de la inqui- 
sición > aunque no tengan titulo del inquisidor 
(reneral vayan incorporados con el tribunal, 
ey 6 , tit. 19, Hb. i. Lugares que han de ocu- 
par los cabildos eclesiástico y secular en los ac- 
tos de la fe, y dtfnde ha de asistir el alguacil 

(14) Se aprueban Irí providencias que dio Ir au« 
diencia de Chile para sacar ^c ima iglciia á un reo 
de homicidio alevoso; y be previene la puntual ob- 
servancia del breve que reduce los asilos á uno 6 dos 
•eguo la calidad de los pueblos, (n. lib ) 

(15> Tiene lugar el recurso de fuerui en cono- 
scr y proceder en los delitos czcei>tuados,-(n 2 ib.) 

(16) Los comisarios de la inquisición y su5 fami- 
liares presenten sus U'tulos no suio á los avunUoiiea- 
toi sino también á los jueces reales por los motivos 
■ue se refieren en la ley, (n. lib.) 

(17) Se declara que la poligamia es delito de 
misto fuero. Pero úllimameoie se ba d«*cUrado pri- 
.vativo de las josticias reales «1 couociiuieuto de esCe 



mayor de la ciudad, ley 7 , til. 19 , l¡b. 1, 
Los vireyes y gobernadores de Cartagena de. 
jen desocupada la iglesia de Santo Domingo i 
los inquisidores los dias que se refleren , 1. 8, 
tit. 19, lib. I. Los inquisidores conozcan de 
los bienes confi.«cados para la cámara « '^^ 9f 
tit. 19 , lib. I. El salario de los inquisidores j. 
ministros se pague de lo que no alcanzaren las 
penusy penitencias» ley 10, tit. ig, Ub. i« 
No se paguen los salarios i los inquisidores j 
ministros »¡n testimonio de que no liay bienes 
confiscados, ley 11 , tit. 19 , lib. i. Los vire- 
yes y presidente del Nuevo Reino de Grana- 
da y bagan tomar cuenta a los receptores del 
Santo Oficio , ley la , tit. 19 , Jib. i. Los fis- 
cales y ministros del Santo Oficio que sirvie- 
ren en ínterin , gocen la mitad ael salario^ 
ley i3y tit. 19 y lib. i. Los ministros del San* 
to Oficio que se declara , son exentos de. pagar 

[>echos , sisas y repartimientos» ley 14.» tit. 19, 
ib. 1. Los ministros oficiales y familiares de la 
inquisición y cruzada paguen alcabala» si no 
tuvieren otra razón que los releve» ley i5» tí- 
tulo 19» lib. I. Las ¡usticias reales no abran los 
pliegos dirigidos al Santo Oficio» y los correos 
mayores los encaminen» ley 16» tit 19» li- 
bro I. Los inquisidores en proceder contra in- 
dios guarden sus instrucciones , ley 17 » t. 19» 
lib. 1. I^as justicias reales ejecuten las (leñas 
impuestas por los inquisidores en los relajados 
al brazo seglar» ley 18» tit. 19» lib. i. Las 
justicias reales bagan salir de las Indias á los 
penitenciados por el Santo Oficio^ si no estu- 
vieren cumpliendo sus penitencias» ley 19» tí* 
tulo 19 , lib. I. Los que el Santo Oficio con- 
denare a galeras sean remitidos á ellas» 1. ao» 
tit. 19 » lib. I. Los ministros de las audiencias 
de Lima y M/'jíco » consultores del Santo Ofi- 
cióse reduzgan basta el niímero de tres^ I. ai» 
tit. 19^ lib. I. Los fiscales de las audiencias 
I reales no sean asesores del Santo Oficio, y pue- 
dan ser consultores^ ley aa» tit. 19» lib. i. El 
tratamiento de las reales audiencias con los ¡n» 
qnisidores » sea por ruego y encargo » ley ii3, 
tit. 19 » lib. I. Kn cada iglesia catedral se su^ 
prima una canongía para salarios de los inqui- 
sidores» conforme al Breve de su Santicsad» 
ley a4 « tit. 19, lib. i. Lascanongias suprimi- 
das se aplican á la paga de salario de los ioqu¡« 
sidoresy sus ministros^ ley a5» tit. 19» lib; i« 
Los inquisidores prebendados tengan menos de 
salario loque montan las prebendas» ley a6, 
tit. 19. lib. I. La concorcfia contenida en la 
ley 18, tit. I » lib. 4 de ÍQ Recopilación de 
leyes de Castilla » se guarde en las Indias » no 
estando innovada, ley 37 » tit. 19» lib. i. En 
Cartagena baya diez fatiii liares diel numero» j 
en las demás ciudades conforme i la concoi^ 
dia de estos reinos de Castilla » ley a8» tit. 19, 
lib. I. Concordia entre las dos |uristl¡cciones 
de inquisición y justicias reales del afio de 1610, 
l^y 399 lit- i9> lib. 1(18/. Los inquisidores 



(18) Los ministros titulados y asalariailus solo go- 
zan fuero pasivo en lo civil y criminal. Lus taniÜtares 
no goxan niitgiuio en ningún cmüo, y se prescriben 
las cei'coiooias que deben observarse cu los casos 
que se hubiese de tbrniar la Süla» (n. 3 ib») 
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jioücín arrenilailores de reñías reales ^ \ey ag, 
núm. I, lil. ig 9 lib. i. Los inquisidores, físca- 
lef V oíiciales de la ¡nquisicion no traten en 
inercader{as ni arrendamientos , ley ag, nu-> 
mero a^ tit. ig, lib. i. Los ¡n(|uisidores y 
ministros de la inquisición en que casos pue- 
den usar del dcrectio del tanteo , ley ag ^ nú- 
mero 3, tit. ig, lib. I. Li)s esclavos negros 
de lo9 inquisidores no traigan armas , ley ag, 
núui. 4 y **t. I 9, lib. 1. Los comisarios y fa- 
miliares no sean exentos de pagar derechos 
reales, ley ag, núm. 5, tit. ig, lib 1. Los 
familiares* depositarios por la¡usticia real, pue- 
dan ser obligados á dar cuenta por las justicias 
rúales, ley ag, núm. 6, tit. ig, lib. i. Los 
familiares' encomenderos de indios no se excu- 
sen por esto de servir en ocasiones da enemi- 
gos, ley ag, núm. 7, tit. 19, lib. i. Los co- 
misarios de la inquisición no den mandamien- 
Itjs contra las ¡usticias reatos, si no fuere en 
causas de fé^ó por comisión especial, ley ag, 
ñuin. 8, tit. ig, lib. 1. Los ofíciales, comisa- 
rios y familiares de la inijuisicion no gocen del 
fuero en los delitos cometidos antes de serlo, 
K^ «9 5 núm. g , tit. ig , lib. i. Los inquisi- 
dores no detengan los correos, ley ag, núm. 10^ 
tit ig, lib. I. Los inquisidores alcen la prohi- 
bición de que ningún navio ni persona salga 
del pucrio sin su licencia, ley ag , núm. 11^ 
tit. ig,lib, I. L:ís inquisidores no prendan á 
los alguaciles reales, sino en casos graves y no- 
torios, ley ag , núm. la, tit. ig, lib. i.Si 
sucediere algún inquisidor, ó ministro en bie- 
nes litigiosos, no advoquen los pleitos a su tri- 
bunal , ley ag, núm. i3, tit. ig , lib. i. Los 
inquisidores no den mandamientos para que 
¿ontra sus presos no procedan las ¡uslicias : y 
sóibresean en otras causas, ley ag, núm. i4f 
tit. ig, lib. I. Los inquisidores nombren por 
familiares y ministros á personas de buena 
vida y ejemplo, ley ag , núm. i5 , tit. ig, 
líb. I. En la Veracruz haya un alguacil de la 
inquisición : y los de otras ciudades se quiten, 
ley ag, nüm. 16, tit. ig , lib. i. No sea nom- 
brado por calificador ningún religioso que no 
liara pasado con licencia del rey y de su pre- 
hcio, ley ag, núm. 17 , tit. ig, lib. 1. Kl re- 
ligioso caliijcador pueda ser mudado por su 
{arelado h otra parte, ley ag, núm. 18 , tit. ig, 
ib. I. Los familiares y comisarios que de- 
linquieren en sus o6cio3 públicos , ó ministe- 
rios sean castigados por sus jueces ordinarios, 
lej ag, núm. ig, tit. 19 • lib. i. Las causas 
de familiares amancebados tocan a las justicias 
reales óeclesinsticas, á prevención, ley ag, 
núm. aotit. ig, lib. i. Los inquisidores, no déu 
mandamientos sobre grados contra las univer- 
sidadesy ni se introduzcan en materias de go- 
bierHO, ley ag « núm. ai , tit. 19, lib. i. Eu 
los dias de actos de fé no prohiban los ¡iiqaisi- 
dares traer armas, ley ag, núm. aa, tit. ig, 
lib. I. Forma de asentarse los inquisidores en 
las iglesias, ley ag, núm. a3, tit. ig, lib. i. 
Eu casos de competencias no procetian los in- 

Jaisidores contra los vireyes , y gobernador 
e Cartagena por censuras, Ipy ag, núm. a^, 
tit. 19, Ikb. I. Forma de determinar las com- 
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[>etencias entre la justicia real y la inquisición, 
ey ag , núm. a5, tit. ig > lib. i. Forma de 
acoin |)a ña r los vireyes al tribunal déla inqui- 
sición en los actos de la fe > ley ag , mim. aG, 
tit. ig, lib. I. Concordia entre las dos juris- 
dicciones de la inquisición y justicias reales del 
afiO de ifí33, ley 3o, tit. 19, lib. i. Forma 
de pagar los salarios á los inquisidores y mi- 
nistros de la inquisición^ ley .?o, núm. r^ 
tit. ig, lib. I. Sobre la urbanidad que s« ha 
de usar con los tribunales del Santo oficio en 
ocasiones de regocijos públicos, ley 3o, núm. a, 
tit. ig, lib. I. A los inquisidores j otros mi^ 
nislros, qué despojos de las reses se' les han de 
dar cada semana^ ley 3o, núm. 3, tit. 19, 
lib. I. Eu los alardes y accidentes de ene*» 
niigos, que asistencia han de hacer lés mi- 
nistros y familiares del Santo oficio , ley 3ai, 
núm. 4-« tit. ig, lib. i. Oficiales y familiares 
de la inquisición , como han de ser convenidas 
por sus oficios ! y el alguacil mayor i|n¿ asien- 
to ha de tener en los ayuntamientos^ ley 3o, 
núm. 5, tit. ig, lib. i. Cuando hubiere falta 
de trigo ó maiz, pidan los inquisidores al virey 
ó gobernador lo necesario para si > sus minis- 
tros y presos, ley 3o > núm. 6. tit. ig, lib. i. 
Los inquisidores no se embaracen en compras 
de negros, ley 3o, núm. 7 , tit. ig , lib. i. 
Número de alguaciles que pueden nombrar los 
tribunales de la inquisición, y en qué partes, 
con derogación de la concordia de aa de mayo 
de 1 61 o en lo que á esto toca , ley 3o , núme- 
ro 8 , tit. ig ^ lib. I . lün el conocimiento de las 
causas particulares de ministros de la ¡nquisi« 
cion , se guarden las concordias, ley 3o, nú- 
mero g, tit. ig , lib. I. Los inquisidores tén« 
;an buena correspondencia con las justicias rea- 
es , no procediendo con censuras ni llaman* 
dolos al tribunal, ley 3o, núm. 10, tit. 19, 
lib. I. Los inquisidores no traten ni contraten, 
ni visiten, ley 3o, núm. 11 , tit. ig , lib. 1. 
Los inquisidores no se embaracen en elecciones 
de oficios de república, ley 3o , núm. la, titu- 
lo ig, lib. I. Los tribunales de la inquisición 
des|>aclien órdenes á los comisarios para que 
se muestren muy urbanos con las personas que 
los acompañaren á los edictos de la fé , lev 3o, 
núm. i3 , tit. ig, lib. i. Forma de allanar las 
casas de los ministros y oficiales de la inquisi- 
ción, ley 3o , núm. i4 9 tit. ig f lib. i. Los 
oficiales titulares de la inquisición paguen los 
derechos reales, ley 3o , num. i5, tit. ig, li- 
bro I. Cómo se ha de hacer el reconocimiento 
de las cosas que sacaren los inquisidores de las 
ciudades donde residen, ley 3o, núm. 16, ti* 
tulo ig , lib. I. Derechos que pueden llevar los 
ministros de la inquisición por las visitas de 
navios, ley 3o, núm 17 j tit. ig , lib. i. Los 
vireyes y gobernadores den noticia á los inqui- 
sidores cuando despacharen navios de aviso,c 
ley 3o , núm. 18 , tit. ig , lib. i . En los dias 
de actos de fe , publicación , edictos , anatema 
y fiestas de San Pedro Mártir, puedan los in- 
quisidores hacer pregonar lo que allí se con- 
tiene, ley 3o, núm. «g, tit. ig, lib. i. Asiento 
de los inquisidores en las catedrales , ley 3o, 
núm. ao , tit. 19, lib. i. Los inquisidores no 
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permitan que en sus casas se oculten bienus^ 
l«y 3o , núm. ai,' tit. 19, tíb. i. A los in(|iii- 
sidores so les den mantenimientos y materiales 
.conforme se declara j ley 3o, núni. aa, tit. 19, 
libv I. Ministros de la inquisición en Panamá, 

3u¿ asientos han de ocupar en la iglesia cate- 
vtA, ley 3a» nüm. a3, tit. 19, lib, 1 (19) loos 
prebeiuUdos ministros de la inquisicibu no se 
,QXC.Uften (le las horas canónicas. V. Cruzada en 
lia ley la, tit* ao, Ub. 1. Los inquisidores cuán- 
do haa de ser preferidos délos oidores. Vi'asc 
Precedencias en la ley 78 , tit. i5 > I ib. 3. Asis- 
tas á los actos. de la fe los contadores de cuen- 
tas. V. Coñtadwes de cuentas cti la ley 1 1 , tí- 
tulo 2 , lik. 8. Los alguaciles de fó inquisición 
entren con vara en el tribu tal de oficiales rea- 
les* V. ^I^jnaciles en la ley aS , tit. 3> li* 
bro 8« De Cartagena , sussalarios. V. Sálanos tn 
la ley ao, til. a6 , lib. 8. A los inquisidores 
DOSIS les repartan indios de mita. V. Sífi\Hcio 
personaien la ley 4-\> tit. la , lib. 6. 

INSTANCIA. 

Ppimera, toca á las justicias ordinarias. V<:a* 
se Audiencias en la ley 70 , tit. i5 , lib. a. 

INSTRUCCWNES. 

Traigan los religiosos. V. fíeiigíosos en la 
ley 89., tit. iÍj Irb. i. A los generales de ar- 
madas y flotas dónde se les han de dar. V. Juit. 
tadcauerravu el auto l46, tit. a^Iil). a. Ha- 
gan fós rontadores del consejo para oHciales 
reales y ministros de las Indias. V. Contadores 
del consejo en la levaG, tit. i.i , líb. a. A los 
factores. V. Oficiales reales en la ley 36, t. 4, 
lib. 8. De la navegación de vuelta dé viaje. 
V. Generales en la ley 11&, tit. iS,l¡b. 9. 
De generales y »u jurisdicción. Y. Generales i^ti 
la ley r33 , tit. i5 , lib. 9, y en lo especial de 
su furisdiccion , cap. 3/^, 35 y 36 allí, llaga 
notificar el veedor de la armada á los que se 
declara. V. f'eedor en la ley 3i , tit. i^, lib. 9^. 
Del general^ con acucrdodel almirante y pilo- 
to mayor. V. Nave¡¡acion \¡ vfiaje en la ley a^ tí- 
tulo 36> lib. 9. 

INTERESES. 

Por las-esporas enetcomercio de las Indias. 
V. Consulado de Sev^il/a en la ley 61 , tit. 6, 
lib. 9. 

intp:rin. 

De las doctrinas. V. Curas en las leyes 16 
y 17 , tit. i3 , lib. 1. De los oficios , no se pro- 
vea sin testimonio de la vacante. V. Presiden- 
Íes en la ley 37 , tit. iG , lib. 2; De los oficios 
qiie^se declara, (|uicn lo lia de proveer, y sus 
preeminencias y salarios. Véase Provisión de 
oficios en las leyes ^5 , 46 , 47 * 4^ j 49 » 5o 
y 5i , tit» 3 , lib. 3. Los que sirvieren los ofi- 
cií>s en ínterin j preferidos por los propietarios. 
V. Precedencias en la ley 97, t. iS, I. 3. En los 
oficios de cabildo. V. Ciudades en la ley 8, t. 8, 
lib. 4* 1^^^ gobernadores en ínterin puedan en- 
CjOolcu llar indios. V. RKpni'iimfcntos en\a ley 8, 
^¡t. 8, lib. G. De oficíales reales. V. Oficiales 
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reales eu la ley a4 j tit. 4* 1*1>- ^* r)^ oficiales 
reales, ron la mitad del salarlo. V. Oficiales 
reales en las leyes 3i y 4' f ^i^* 4 > 'ib. 8. D« 
los oficios vacos, cuyo ejercicio conviene que 
no esté suspendido. V. f'enta de ojicios en la 
ley ao, tit. ao , lib. 8. No provean en los oficie» 
de presiilente y jaeces de la casa. V. Presiden" 
le de la casa en la ley 36 , til. a. lib. 9. De las 
conipafiías, su provisión. V. Capitanes genera'^ 
les en la ley i, til. 10 , lib. 3. De los oficios y 
su prnvi«;iíni. V. Gobernadores ev^ la ley 4, t. a^ 
lib. 5. De las doctrinas, uo poni^an los prela- 
flos regulares. V. lieligiosvs doctrineros en la 
ley 17 , tit. i5 , lib 1. 

INTEUPRETES, 
De loí^Tridios, ténganlas partes y calidades 
que fic declara , y j;ocen el .malario, ley r, tí- 
tulo aq , lib. a. En las audiencias baya núme- 
ro de intérpretes y juren, ley a, til. a9, lib a^ 
No reciban dádivas ni presentes, ley 3j til. aj^» 
íib. a. Acudan a los acuerdos, audiencias y vi- 
sitas de cárcel , ley 4, tit. ag^ lib. a. Un inlcr>- 
prete por su orden resida «^n los oficios de es- 
cribanos,y para qué efectos, ley 5, tit. a9 ^ li- 
bro a. No oigan á los indios sino eu las audien- 
{ cias , ley 6, tit. ag , lib. a. x^u sean procurado* 
res ni solicitadores de los indios, ni les ordenen^ 
[Teticiones, ley 7, lit. a^, lib. a. No se ausen- 
ten sin licencia del presidente,, ley 8, tit ag^ 
lib. a. No lleven mas que su salario cuando sa- 
lieren á EK\gocros fuera del lugar de la audien- 
cb , ley 9, tit. a9, lib. a. Salario que puedeD 
percibir fuera del lugar , ley 10 j tit. a^ I. a. 
De cada testigo que se examinare lleven los de* 
reclios que se declara , ley 11 9 tit. ^9, lib. a. 
El indio que hubiere de declarar pueda lleva» 
Otro ladino cristiano que esté presente ^ ley la^ 
tit. a9, libro a. El nombran^iento de los intécw 
pretes se haga como se ordena : no sean remo- 
vidos sin causa, y den residencia , ley i3, títu- 
lo ag, lib. a. No pidan ni leciban -cosa alguna 
de los indios , ni estos déii mas de lo que deben 
á sus encomenderos >. ley i4 » tit. ag, lib. ;i« 
Lleven los descubridores. V. Descubrimiehfs 
en la ley 9 j tit. i , lib. 4<. 

INVENTARIO, 
De los prelados eclesiásticos y sñ fornia» 
V. Arzobispos en las leyeü 38 y 39 , tit. 7, li- 
bro i. De las secretarias. V. Secretar/osen Ift 
ley 8, tit. 6, lib. a. De los admitidos a oficios. 
V'. PioKUSíon de ojicios en la ley 68, til. a ^li- 
bro 3. De los gobernadores, corregidores y al- 
caldes mavores. V. Gobernadores en la icyS, 
tit. a, lib/5. De la caja real. V. TrihumUes dé 
cuentas en la ley aa , til. i» lib. 8. De pajietea 
de las secretarias. V. Seeretarius en la ley 49» 
tit. 6. lib. a. De los [>a peles de las secretarias 
que se llevaren á Simancas. V. Secretarias en 
la ley 5a , tit. 6 , lib. a. Del escribano de cáma- 
ra del consejo.V. Escribanos d« cámara del cen' 
sejo en la ley a, tit. 10, lib. .a. 

INVERNADA. 
Délas armadas y ilotas, dónde se lia Je 
hacer, y guardar l.i plata y pólvora , y con ^né 
acuerdo »e ha de *&Uí. \. Navegeicion j viaje 
eii las ley es 34 y 35 ^ lit. 36 , lib. 9. 



JU 

ISLAS. 

De Barlovento, su navegación , comercio y 
permisiones , y «le otros puertos. V. Nas^ega* 
don Y comercio de las Islas de Barlovento, ti • 
tulo43, iib. g. 



j 



JAPO\. 

Paz con su emperador. V. Guerra en la ley 
i8, tit. 4-* líl>- ^* Limítese 9>u número en Fili- 
pinas. V. Sangleycs en la ley i» tit i8, Iib. 6. 

JE I i USA LEA. 

Pídase limosna para los Santos Lugares, 
y. Cuestores en la ley 9 , tit. 21 , lil>. i. 

JORNALES. 

Cómo se han de pagar. V. Unciones en la 
ley 189 tit. a3, Iib. 8. De la maestranza, cala- 
fates y carpinteros. V. Fabricadores en las le- 
yes aoy 21 , tit. 28, Iib. g. 

JUBILACÍON. 

Ministros jubilados, su antigüedad y pree- 
minencia. V. Precedcíicias en la lev 75 , títu- 
lo iSJib. 3. 

JUBILEOS. 

El breve para que los indios ganen jubileos 
con solo el Sacramento do la coni'csiou , se pu* 
hlique , ley a3 , tit. 1 , Iib. i . 

judíos. 

Sus hijos sean echados de las Indias. Véase 
Berberiscos en la ley ag , tit. 5 , Iib. 7. Con- 
▼ertidos , ni sus hijos no pasen á las Indias sin 
licencia expresa del rey. V. Pasajeros cu la 
ley i5, tit. a6, Iib. g. 

JUEGOS. 

Amistades y visitas de ministros , y sus 
mugeres se remedien: no tengan tablagcs^ 
aunque sea para dar limosnas. V. Prcsiflcn- 
íes jr oidores en las leyes 74 y jS , título 16, 
Iib. a. fin Us Indias no se pueda jugar ó los 
dados, ui tenerlos, y á los naipes y otros jue- 
gos no se puedan jugar mas de diez pesos de 
ero en un dia , ley i , tit. a, Iib, 7 (i). Pro- 
Líbense las casas de juego, y el que las tengan 
Í permitan los jueces, ley a, tit. a , Iib. 7 (a). 
rohibese el juego ¿ los ministros togados y i 
•US mugeres, ley 3, tit. a, Iib. 7. Los ofir.iales 
de galera tengan el juego en tierra ¡unto al 
bajel, y prevengan el peligro del fuego y otros 
accidentes, ley 4> tit. a^lib. 7. Los sargentos 
mayores tengan los aprovechamientos de las 
tablas de juego en los cuerpos de guardia, 
ley 5, tit. a, Iib. 7. Los (actores de mercade- 
res' 110 |uegi|en ^ y los que con ellos jugaren 
vuelvan lo ganado , con la pena del doblo, 
ley 6, tit. a, Iib. 7. Probíbense en Panamá y 



( i) Se re«ncarga iiueriimcrittí e! ctiuiprirnieiito de 
la présenle ley, piohiUicndose iodo jue^o de suerte 
y cavile, de cuyo duUto debe conocer Ja juslicia or- 
(liuaría , (n. 1 ib.) 

(2) Debiéndose tener presente lo prevenido en 
la lUAleiia pur la pracmálica deJ Sr. L>. Ciirloa 111. 
(a. 2 ib.) 
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Portobelo y en los demás puertos de las Indias, 
ley 7 , tit. a , Iib. 7. No se quite el dinero i 
los que juegan. V. Alguaciles mayores de las 
n adi encías t\\ la ley 27, lit. ao,' Iib. a. Prohi- 
bid as en las casas de los ministros. V. Viroy^ 
en la ley 39, tit. 3, Iib. 3. Sus aprovechamien- 
tos locan á los sargentos mayores. V. Sargen^ 
tos mayores en la ley aC^ tit. 10, Iib. 3. Ta- 
blas de juego de los capitanes de conducta. V; 
Caftitanes en la ley 27, tit. ai, Iib. g. Prohi- 
bidos a cl('-rigos. V. Clérigos en la ley ao, tí* 
tulo la, Iib. 1. De los receptores ord i natíos^ 
su especie y cantidad. W. Receptores ondina» 
nos eu la ley 3o, tit. a7 ^ Iib. a. 

JUECES. 

Se despachen con acuerdo de las audien- 
cias. V. Audiencias en la ley 176, tit. i5^ 1. 9. 
De la libertad de los indios. V. Libertad de 
los indios en la ley 9, til. a, Iib. 6. De bienes 
y censos de las comunidades de los indios- V* 
Cajas de censos en la ley ao, tit.'4-j l>h. 6. De 
comisión. V. Pesquisidores en el tit. i ,lib. j* 
No tengan ni permitan ca.sas de juegos» V. 
Juegos en la ley a, tit. a, Iib. 7 De cobranzas 
de las Indias, sus cuentas. Y. Cuentas en la 
ley 3a, tit. 29, Iib. 8. De apelaciones de los 
consulados de Lima y Méjico, su conocimiento 
en los pleitos, y en que grados^ .su recusacioni 
y cómo lia de ser : puedan hacer llamamien- 
tos: y en qué casos se puede ejecutar loque 
determinaren. V. Consulados de Lima y A/eí*. 
¡ico en las leyes 37, 38 j 39 ,4' > 44- y 49> 
tit. 46. Iib. 9. De residencias. V. ñesidencias 
en el tit. i5, Iib. 5. De comisión del rey , oi- 
dores ó alcaldes muertos ó impedidos quien 
ha de hacer nombramiento en su lugar. Y. 
Oidoics en la ley 3a, tit. 16, Iib. a. De comi- 
sión ^ no se les den por las audiencias las pro* 
visiones acordadas, y ajústense a sus comisiouesi 
Y. Oidores t'isitadores en la ley 18, tit. 3i, 
Iib. a. De aguas. Y. Provin'on de oficios en la 
ley 63, tit. a, Iib. 3. De iMiljias. V. Promisión 
de oficios en la ley 65, tit. a, Iib. 3. 

JUEZ DE CÁDIZ. 

En Cádiz re«ii(la un juez oficial para el des* 
|)aclio de los navios de Indias, ley i, tit. 4> li~ 
bro 9 Sea hibil y suficiente, y proveido por 
el rey, ley a, lit. 4> hh. 9. Pueda conocer de 
lo que .se permite p(^r la ley 3, tit. 4 » h'h. 9. 
Gu'jrde las leyes dadas para la CHSa, sobre na- 
vios que se descargaren en (Üádiz, ley 4» ^ít. 4> 
Iib. 9. Los jueces de la caso guarden su juri.s- 
dicción al de Cádiz, y le cometan los negocios 
que se oíVecieren^ ley 5, tit. 4> líh. 9. Pueda 
nombrar los alguaciles necesarios^ ley S, tí- 
tulo 4i lih. 9. En el juzgado de 4>udiz no se 
nombre fiscal , y el ¡utiz |)ueda valerse de los 
alguaciles y ministros del gobernador, ley 7, 
tit. 4) lih. 9* Las justicias de Cúdiz no se in- 
troduzgan en negocios de Indias, ni pongan 
impedimento al juez, y hagan que sus alguaci- 
les ejecuten los mandaniicMitos que diere, 
ley 8, tit 4» líh. 9. De c-'i tificaciones para sa- 
car mercaderías y bastimentos, como puede la 
casa de contratación , ley 9 9 lit. 4> l'b> 9. No 
reciba copias de registros sin juramento del va- 
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lor de las mercaderías 9 ley lo, tit. i., lib. 9. 
Cuando enriare á la casa á pedir registros « se 
ie remita traslado que haga fé, ley ii , tit. 4> 
lib* 9* Visítense los navios de Cádiz como los 
de Sevilla^ ley la^ tit. 4» Iih« 9* Los navios 

2ue salieren de Cádiz para las Indias^ y fueren 
e calidad^ pueda ir á su despacho un juez 
oGcial de Sevilla^ ó enviar la casa persona par^ 
ello; y hallándose presentes, visite el de Sevi- 
lla los (|ue salieren con el juez de Cádiz» j 
sean del porte y calidad que esta ordenado, y 
vayan en flota; y los pasajeros despachados 
por la casa» adonde se envíen los registros, y 
vuelvan después los navios) ley i3, tit 4> Üh. 9* 
El juez oRcial de Sevilla haga la visita con el 
juez de Cádiz j y sus ministros hallándose en 
Cádiz , ley i4 j tit. 4 9 üh. 9. Los generales y 
cabos de las flotas y armadas no impidan la 
visita al juez de Cádiz, ley 1 5, t. 4^ ' • 9* No con- 
sienta que en aquel puerto carguen extranje- 
ros para las Indias, ley 16, t. 4» 1* 9- I^cl puer- 
to ael Puntal no salga navio para las Indias sin 
fu licencia, ley 17, tit. 4> ^^^* 9* Los navios de 
Indias que llegaren derrotados j puedan des- 
cargar en Cádiz como se ordena, llevando el 
oro, plata, piedras y dinero luego en sus cajas 
k la casa de Sevilla con los registros^ ley i8j 
tit. 4» l>b. 9. De los navios que se descargaren 
en Cádiz se envien á la casa de Sevilla los re- 
gistros originales, dejando traslado» ley 19, 
tit. 4 • lib- 9* Tenga libro de las condenacio- 
nes que aplicare para la cámara, y otro el recep- 
tor de su juzgado, ley ao, tit. 4* üb. 9. Pueda 
librar en el receptor de la avería que alli se 
cobrare lo necesario para correos, ley ai, tí* 
lu!o 4* líh. 9. El escribano del juzgado de 
Cádiz pueda tener un oficial escribano real, 
leyaa, tit. 4? Üh* 9* Dénsele cada año tres 
propinas como á los demás jueces oficiales , y 
DO mas, ley 23, tit. 4> Üh. 9. Aunque se man* 
dó cesar la jurisdicción del juez de Cádiz el 
aüo lie 1666, después se mandó restituir, y que 
corriese en el goce y posesión que tenia la 
ciudad de Cádiz el año de 1679, nota tit. 4» 
lib. 9. Remita los bienes de dii'untos á la casa. 
V. Üienes de difuntas en la casa , en la ley a4i 
tit. i4» lib. 9. No trate ni contrate. V. Pre- 
sídeme de la casa en la ley 3a , tit. a , lib. 9. 
Cuanto i los pleitos de avería , y echazones y 
cobranza de esta contribución. V. AvHíria en 
las leyes a5 y 26, tit. 9, lib. 9. 

JUECES ECLESIÁSTICOS. 

No usurpen la jurisdicción real^ y guarden 
las leyes de estos reinos de Castilla, ley i , tí- 
tulo 10, lib. I (3). Tengan buena conformi- 
dad con las justicias reales^ y no les impidan la 
administración de justicia , ley 3 j tit. 10, li- 
bro I (4)« Usen en las notiíjcaciones de sus 
letras cou los alcaldes del crimen la urbanidad 
que se observa en estos reinos de Castilla, 1. 3, 

(5) Los eclesiásticos no couuzcnu de los testa- 
mentos, iuvenlai ios y demás diligencias respectivas 
á lai testamütitarías.deiiuados cclesiisiiros, (n. 1 ib.) 

(4) ¿ie desaprueba la oiiusioii de cierto ar¿obibi)o 
y su provisor por no haber castigado coudigiiauícute 
á dos curas que iusaltaroQ al gobernador de Tarma, 
(n. I ib.) 



tit. 10, lib. I. No conozcan de causas de infíe- 
les y de moros, ley 4> l>it« 10* lih. i. No proce- 
dan contra corregidores sobre tratos y gran je* 
rias, ley 5^ tit. 10 > lib. i. No condenen 4 ios 
indios en penas pecuniarias, ley 6, tit. 10, li<^ 
bro 1 (5). No condenen á indios a obrajes» 
ley j, tit. 10^ lib. I. No condenen á los in- 
dios á servicio personal por venta , ley 8, tí tu* 
lo 10 j lib. I. Los prelados^ cabildos y jueces 
eclesiásticos guarden las provisiones sobre al- 
zar las fuerzas, y absolyer, ley 9, tit. 10, 1. i» 
Protestada la fuerza absuelva» y den el pro-p 
ceso, ley 10^ tit. 10, lib» i (G). Diiseles el 
auxilio real cuanto hubiere lugar de derecho» 
ley II, tit. 10, lib. I. No prendan ni ejecuten 
á los legos sin el auxilio real, ley la, tit. io> 
libro I. £1 auxilio real se pida en las audien- 
cias reales por petición y no por requisito- 
ria, ley i3, tit. 10, lib. i. No se lleven de- 
rechos por impartir el auxilio contra indios» 
ley i4> l-í^* io> 1^^* I- Los estipendios délas 
capellanías se pagnen por mandamientos de 
los ¡ucees eclesiásticos, ley i5, tit. 10^ li- 
bro I (7). Los jueces conservadores , cuandoj» 
y en qué casos se hau de nombrar^ ley 16, ti-« 
tulo 10, lib. I. Las audiencias reales no per- 
mitan que los religiosos nombren conservado- 
res contra los arzobispos y obispos^ ley 17» 
tit. lo, lib. I. Los religiosos no nombren con- 
servadores, sino en casos muy graves*, y las* 
audiencias y fiscales hagan guardar las leyes*» 
ley 18, tit. 10, lib. I (8). 

JUECES LETRADOS DE LA CASA. 

En la casa de contratación de Sevilla haya 
tres jueces letrados que conozcan de los plei- 
tos y negocios de justicia , como los de la au- 
diencia de grados , y qué horas han de asistir 
al despacho, ley i, tit. 3, Üb. 9. Declárase que 
los negocios entre parles son de justicia» y si 
hubiere duda, cótno se ha de resolver, ley a>. 
tit. 3, lib. 9. La audiencia de grados de Se- 
villa no conozca de los pleitos de la casa de 
contratación en v¡«ila ni revista j ley 3» tit. 3» 
lib. 9. Declárase sobre el conocimiento y ape- 
lación en pleitos civiles» y causas crimina- 
les por los jueces de la casa de contratación». 
y sóbrelos tormentos» ley 4' ^í^* 3> ''''* 9^ 
En discordia de cansas criminales se guarde 
en la casa lo que en pleitos civiles^ ley 5, t. 3» 
lib. 9. Ejecuten sus sentencias hasta en la can- 
tidad que se declara» ley 6, tit. 3, lib. 9 No 
admitan demanda contra la real hacienda ó 
averia» antes de haber pedido las pártese» 
gobierno, ley 7 , tit. 3, lib. 9. Los pleitos se 

(5) Cuando los eclesiásticos impongan • los espa- 
ñoles penas pecuniarias entreguen la mitad en cajas 
reales, y no puedan imponerlas sobre ios pecados 
públicos, debiendo en cite caso usar de amonesta- 
ciones y penas espirituales, (n. o ib.) 

(6) Se manda á las audícnrías que envíen • la» 
provincias lejanas de su distrito la provisión ordina- 
ria de fuerza para que la intime el ¿oberuador de la 
provincia ni ¡ne^ eclesiáslico, (u. 4 ib.) 

(7) Revocada posterionneutc , y se manda que 
semejnnte conociniieulo corresponde á la real juii*- 
diccion, y que no se nombren capellanes interinos, 

(n. 6 ib ) , n *u\ 

(8) Mandada observar posteriormente, (n. / mj 
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«etn en U casa como en las audiencias ele Va- 
lladoiícl. Granad* y Sevilla , !ey 8, t. 3, 1. g. 
La casa de contratación no remita pleitos al 
consejo sin sentenciar^ ley g, til. 3, lib. 9. No 
habiendo mas que un ¡nez en sala de justicia, el 
presidente nombre un letrado que asista con 
él al despacho, ley 10, tit. 3, lib. 9. Forma 
de ver y determinar las discordias en la 
casa de contratación en pleitos de justicia, 
ley II, título 3» libro 9. £n los pleitos de 
la casa sea el término ultramarino para las In- 
dias , como se contiene en la ley la , t*t. 3 , li- 
bro 9. Dio dispensen ni arbitren en los desca- 
minos y comisos , ley i3 , tit. 3 , lib. 9. En la 
aplicación de las penas guarden el derecho, 
ley s4- 1 tit. 3 y lib. 9. Des|)arbencon brevedad 
las causas de maestres , y los físnnles pidan lue- 
go y ley i5 , tit. 3 ^ lib. 9. El mas a nti<^uo asis- 
ta con los cimtadores de avería para los efectos 
que se declara. V. Contadíirhi de averias en la 
ley .189 tit 8, lib. 9. Y Aiwñay cuanto al cono- 
dmieoto de los pleitos y causasen la ley 4> 1-^'* 
lulo 9 j lib. 9. 

JUECES OFICIALES DE LA CASA 
YidlNlSTROS. 

Véase Presideuíe y jueces (le la cosa en el 
tit. á, lib. g. A ningún juez de la casa se libre 
salario del tiempo que sin licencia faltare de 
ella, ley a3 , tit. a , lib. g. La fianza del tesore- 
ro de la casa $««1 principal , y lasdel contador y 
factor sean subsidiarias, ley a4 > tit. a, lib. 9. 
IjSs fianzas que han de ^dar sean conforme á la 
ley aS, tit. a, lib. 9. Renuévense &us fianzas ca- 
da cinco años. V. Presidente de la casa en la 
ley 26 , tit. a , lib. 9. No se impule mas cai^o 
á u-n juez oficial que ú otro en la orden común 
de sus oficios j ley 37, tit. a, lib. g. Y minis- 
trotde la ca«a no vendan cédulas pan pasará 
las Indias, ni llevar esclavos , ley ag , tit. a, li- 
liro 9. No escriban cartas de recomendación á 
las Indias , ley 3o ^ tit. a , lib. g. Y ministros 
no puedan ser depositarios ni fiadores, ley 3i, 
tit. a^lih. g. No traten ni contraten. V. Presta 
alenté de la casa en la ley 3a , titulo a, li- 
bro g. Teniendo futura con ejercicio ejer- 
sean conforme a la ley 33 , titulo a , libro g. 
No den comisiones á sui criados : no reciban 
dádivas ni presentes : no provean oficios en ín- 
terin: no usen del dinero de su cargo. V. IVo« 
sidente de la casa en las leyes 34 > 35 , 36 y 
37 , tit. a 9 lib. g. Que va al despacho de las ar- 
madas y flotas^ un juez oficial vaya al despacho 
de las flotas y armadas, y asista con el general 
y visitadores, ley 1 , tit. 5, lib. g. Que fuere 
. á despachar flotas, galeones ó armadas j no sea 
el que hubiere teñid j á su cargo la compra y 
provisión de bastimentos j ley a 9 lit. 5, lib. g. 
Que estuviere en Cádiz ó Sanlúcar al apresto 
de galeones ó flotas si llegaren otros , acuda i 
todo ^ ley 3, tit. 5, lib. g. Al que fuere al des- 
pacho de flotas ó armadas se de el salario acos- 
tumbrado 9 y de qué consignación , ley 4i títu- 
lo 5 , lib. g. Visite por sus persouas las naos , y 
señale las que pueden navegar, ley 5 , tit. 5, 
lib. g. Rccouozca si las naos eslan rargadas, de 
forma que se puedau valer de las aruias en 
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la ocasión, ley 6, tit. 5 , lib. g. Pueda poner 
barcos y personas para que no se cargue ni sa- 
que nada después de la visita en Chipiona ó 
Rota , ley 7, tit. 5 , lib. g. Después de visita- 
das las naos esté con mucha advertencia de que 
no se carguen mercaderías ni descarguen ar-* 
mas, ni las acompañen barcos cuando salgan al 
mar , ley 8 ^ tit. 5 ^ lib. g. Avise i los onciaics 
reales de los puertos de las Indias como fueren- 
las naos , y si se han introducido mercaderías 
y lo demás que se contiene para que se casti« 
guen los excesos en la ley g, tit. 5 , lib. g. Ha- 
a pregonar que las naos aguarden y saluden á 
n capitana , y tomen el nombre, y no muden 
derrota sin licencia del general^ ley 10, tit. 5> 
üb.^. Haga cerrar los registros y despachar las 
naos con brevedad ,ley 11 , tit. 5, lib. g. Pro- 
cure (|ue las naos vayan bien proveídas de agua, 
ley la , tit. 5 , lib. g.Y que no vayan pasajeros 
en plaza de soldados ni sm licencia, y lo bagan 
pregonar, ley i3 , tit. 5, lib. g. Al presidente 
y jueces oficiales de la casa no se reciban en 
cuenta gastos hechos en ir á los ¡)nertos en cosas 
de su oficio , ley i^ , til. 5 , lib. g. Cuandoal- 
gunos navios entranm en Cádiz, y se dividiere 
la arninda ó flota , vaya un juez oficial de la ca- 
sa á la visita de ellos , y otro i Sanhírar , y se 
declara que la visita no toca al juez de Cádiz, 
ley i5, tit. 5, lib. g. Que fuere al despacha 
pueda por su propia jurisdicción enviar algua- 
ciles por los capitanes, maestres y gente de mary 
ley 16 , tit. 5 , lib. g. V. Presidente de la casa 
aili. Nudo permisiones ni despache correos a la 
corle , por(|ue esto toca al presidente y jueces 
oficiales de la casa, ley 17, tit. 5 , lib. g. Sin* 
embargo de estar dispuesto que un Juez oficial 
por su turno se halle en el puerto de Sanlúcar 
al despacho y visita de los navios por nueva re- 
solución de ao de octubre de 1^77. fue su IVIa*- 
gestad .servido de mandar que cada ocasión de 
aleones ó fl jta.«i , nombre el consejo al que del. 
os jueces oficiales de la ca.sa pareciere de mas 
inteligencia y experiencia para asistir al des- 
pacho y visita de ida y vuelta á estos reinos*- 
Nota tit. 5, lib. g. Que saliere al despacho 
recoja los indios, y dé cuenta. V. Casa de con» 
tratación en la ley gg, tit. i, lib. g. 

JUECES DE REGISTROS DECADARIAS. 

En las Islas de Canaria , Tenerife y la Palma 
haya Jueces de registros ^ ley i, tit. 4>Oj lib. g. 
Tengan la jurisdicción que se declara > ley a, 
tit. 4.0, lib. g. Puedan proceder contra los cuU 
)a dos y sus fiadores 9 aunque sean vecinos de 
as Islas ó de otras partes, ley 3 , tit ^o , li- 
bro g. En los casos que los jueces de registros 
conocieren , procedan luego i secuestro de bie*' 
nes y no lo alcen, sino conforme á derecho, 
ley í , tit. ¡ío , lib. g Los jueces oficiales de re* 
gistrus puedan poner sus presos en las cárceles 
públicas , ley 5, tit. 4o 9 lib.g. En las Canarias 
se guarde el título de la escribanía mayor del 
consulado de Sevilla, ley 6, tit. 4o, lib. g. En 
ausencia de sus escribanos puedan nombrar 
otros, ley 7, tit. 4^9 'Ü'* 9* ^^^ escribanos 
de las Islas de Canana cumplan los compulsorios 
quediereu los jueces de registros para sacar au- 
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los locantes á su oficio, ley 8 , til. ^o , Hb. g» 
Ningún ¡1167. '\i\e no fuere por el consejo de In- 
ílías'visile ni residencie á los escribanos de lo* 
jueces de rejrUlros de las Canarias, ley 9, tí- 
tulo 4o , iib. 9. Puedan nombrar y tener al- 
guaciles de su "juzgado , b^y 10, til, 4o, l¡b. 9. 
Pue<Un nombrar primrdas para los navios, ley 1 1^ 
lit. 4o , lib. 9. Las penas de cámara que bicie- 
ren v apricarl-.n . se depositen en los receptores 
de lis Islas <le Canaria , con Us calidades que 
se ordena , ley la, lit. 4o, lib. 9. Envíen i la 
easa de contratación las penas de cnniara , y al 
conse|o raAon de todo , conforme á la ley i3, 
tit. 4o , lib. 9. Puedan gastar de penas de cá- 
ma«a lo que fuere menester , y envíen raz<ni, 
lev i4 , tit. 4o ^ lil>- 9- Tengan libro deccdu.. 
las , despachos y prorogacíones ; ley i5, t. ío, 
lib.' 9. No traten en las Indias , ni carguen 
para ellas , ni reciban dádivas ni presentes, 
lev 16 , tit. 4o , lil>-9- Sil salario y consigna- 
ción ,ley 17 j lit- 40 , •¡l>- 9- No lleven cosa 
alguna para alquileres de sus casas , ley 18, tí- 
tulo 4o , lib. 9. No lleven de las pipas de vi- 
no mi* derechos que los nermilidos, ley 19, 
til. 4o , lib, 9. La real audiencia de Canana, y 
los clcnías jueces y justicias no se ¡ntroduzgan 
en la jurisdicción de los jueces de regislros, 
ley ao, l¡l. 4o , üb- p- '^ '^s i»^^^^^ de regis- 
tros de Cauaria se de en los actos públicos el 
lu« nr que les tocare, según lo ordenado, ley 21, 
tit"" 40, lib. 9. En Us Islas de Canaria , según 
la nueva orden , baya un juez superintendente 
con el salarioquesf declara y dos subdelegados, 
lev 22 , lit. 4o, lib. 9. El juezsuperintenden- 
te'de las Islas de Canaria asista en Tenerife, y 
no se despachen mas navios que los de permí- 
sion , lev 23 , tit. 4o, üb. 9- ^<« "^^'os de las 
Islas de'Canaria puedan volver a ellas, según 
la nueva orden , y no traigan lo que se nrohi- 
be por la ley 24 . lit- 4o , lil>. 9- Usen las ar- 
ribadasii las Islas de Canana^ y pnsen los navios 
con sus regislrosá la casa , ley 25, tit. 4o , l¡. 
bro 9. Y sus subdelegados guarden las ordenan 
sas de la casa de conUataciiUi , ley 26, tit. 4o^ 
lib q El juez superintentUíule nombre sub- 
delegados dónde y en la forma (lue dá la ley 27, 
tit 4o lib. 9. Los subdelegados del |uez de Ca. 
naria guarden la misma orden que el superin- 
tendente , y no den lugar é fraudes , ley 28, ti- 
tulo 40 , lib. 9. El superintendente 4)ueda pa- 
sar alas otras Islas, y asistir al despacho, ley 29 
tit. 4o, lib. 9. El superintendente i "re en el 
C4>nseio vsea obedecido, ley 3o . lit. 4o, lib. 9. 
Sobre Us apelaciones de los jueces de regis- 
tros y que la audiencia no retonga sus causas. 
Vóase U nota tit 4o, «ib. 9- ^o trate ni con- 
trate V. Presidente (Ic la cusa en U ley 32^ ti- 
tulo 2, lib. 9. 

JUNTA DE GUERRA Dli INDLAS. 
En el consejo haya una junta de guer- 
ra para Us materias de ella , los días que se se- 
h.Un . ley 72 , tit, 2 , Ub. 2. Para ella seguar- 
den los dias seftalados , y para las pintas extra- 
onrinarias acuda el secretario a presidente, y 
le d¿ cuenta, ley 73 , tit. 2 l.b 2. Entrenen 
U iunta cuatro consejeros del coiise|0 de guerra 
y otros cuatro deí d« ludias, los mas anti- 
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guos, sí el r»íy no mandare otra cosa , ler j^s^ 
tit. 2, lib. 2 V. la nota puesta al fin deímis- 
mo tit. Faltando los propietarios de la ¡unta dp 
guerra , entren los sustitutos en su lugar, 
l^y 7^ > lit 2, lib. 2. Forma Je asentarse en 
en la ¡unta de guerra los consejeros de guerra 
¿Indias, ley 76, tit. 2, lib. 2. Puestos y ofi- 
cios que se liaii de consultar por la junta de 
guerra , y cuales tocan al consejo de Indias, 
\^y 77t lil. 3, lib. 2. Vacando oficios que tocan 
á la junta de guerra , avisen los secretarios, y ft 
fueren de ocupación mixta, se propongan perso- 
nas por el consejo y junta-, ley 78, til. a, lib. a» 
Las gratiíicacionesde servicios hechos en las In- 
dias y carrera de ellas, y en el mar del 
Sur se hagan por la junta , con que no sean 
en repartimientos ó encomiendas, lev 79, 
tit. 2, lib. 2. Puédanse hacer en ella'votos 
singulares en materias de gobierno , ley 80, 
tit. 2 9 lib. 2. La declaración de las órdenes 
del rey, que puedan tener dos sentidos, se 
pida á su Magestad por la ¡unta de guerra, 
ley 81 , tit. 2, lib. 2. Los despachos de la ¡un- 
ta corran por los secretarios y oficiales del Con- 
sejo, ley 82 , tit. 2 , lib. 2. A qué sujetos de- 
be consultar. V. Conxejo de Indias en el auto 
127 , tit. 2, lib. 2. IjOS que se hubieran de 
aprobar por la junta de guerra para alféreces 
de la carrera , hayan servido seis años en la 
guerra, y los cuatro de ellos en la de raa^ 
auto 67, til 2 , lib, 2. No consulte suplemen- 
tos de alféreces de la carrera á su Magestad, si 
no fuere servido de mandarlo, con derogación 
de esta orden. Decreto de a de noviembre 
de 1622 j tit. 2, lib. 2. Para alcaides de los 
castillos, qué requisitos son necesarios, auto 68, 
tit. -2 , lib. 2. Ño se admitan certificaciones 
desoldados por .servicios personales , sin cer- 
tificación de haberse tomado la razón en . las 
contadurías del sueldo, auto 85, til. 2, lib. a. 
No se pueda ver ni despachar memorial de 
soldado que no estuviere en actual servicio 
de la guerra: y con qué calidades han de ser 
oídos en sus pretensiones, auto 120, tit* a, 
lib. 2 No se admita memorial de soldado que 
se hallare en esta corte si no presentare licencia 
de su capitán general, auto i35j tit. a, lib a. 
Los generales, almirantes y capitanes d«^ gáleo* 
nes y flotas juren en el consejo,- si .se hallaren en 
esta corte, y en él se les den las instrucciones; 
y hallándose fuera de la corte, juren en la 
casa de contratación, nulo 14.6, tit. a, lib. at 
y ley a, tit. i5, lib. 9. No se consulten sueldos 
á los que fueren proveídos en castillos, oficios 
y puestos, auto 178, tit. 2 , lib. a. Kntren los 
mas antiguos de aquel consejo en la juntada 
guerra y del de ln<lias, en lugar de los ausen* 
tes é iin|>ed¡ilos. Nota tit. a , lib. a. Sin su or- 
den no se disponga del cobre. V* Minas eú la' 

ley 4-9 líl« > 1 » 'í^* ^* 

JUNTA DE HACIENDA. 

Véase uiiidienvias en la ley i5f), lit. i5^ 
lib. 2. Entre en ella el oidor mas antiguo. V. 
0/W«re.9en la ley 24» til- ifit üb. 2, y l'irejet 
en la ley 56, lit. 3> lib. 3. Asiento de los mi- 
nistros en ellas. V. Precedencias en la ley 5a, 
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UL i5 , lib. 3. Los oitlóreí nn d<in parejee con- 
sultivo , ni en otra forma a los vireyes en ma- 
terias <le hacienda , por<|ue esto tuca ü la jun- 
ta particular , ley ■ , til. t5 , lib. 5. Entre y 
rote en ella el contador mas antiguo. V. Trihu- 
«absile cuenttt» en la ley ¿5, tít. i, )Íb. 8. No 
entrenen ella los oficiales reales con espadas. 
V. Tribuaalcsde hacienda real tn la ley 9. tít 3, 
lib. 8. Cxcii«ese la Trecuencia de estas ¡untas, 

Íeüiiio se lian de liacer donde 110 liubiere au- 
ícDcia : tengan los oficiales reales voto decisi- 
vo: nu las ha<>aH los gobi; madores en sur poda- 
das. V. TribuiuilcM de ¡uKietiih rcul en las le- 
yes 10, 11, 13 y t3, tit. 3, lib. 8. 
JUNTAS. 
En el consejo, en que no concurriere ct 
presidente, dünde se Itan de hacer. V. Cofuc- 
JO de Indias ea e\ tuto 179, tit. a, lib. a. 
Qué deben liacer los generales con noticias de 
sueuiigus, y si convinipre arribar á alguu 
púertü , y quicu ba de Ínter»e«ir , y qué uie- 
laciun lian de tener los que se bailaren en ellas. 
V. Gcnendes en las leyes 117, 118, 119 y 
lau, tit. i5, lib. 9.. 

JUUAMESTOS. 
Proliibidos y sus penas, ley a5j tit. 1, 
líb. 1. De los jtreladus. V. Arzobispos en la 
ley 1, tit. 7, lib. I. De los tenientes de go- 
beruadores. V. Concejo de Indias en el auto 10, 
tíl.a, lib. 3. De gobeniodurcs y corregido- 
res. V. CauseJQ de Judiiii en el aulo a4 > tit. a^ 
lib. a. Ue los generales, atmtraiitcs , y capi- 
tanes de las armadas y Ilutas, dónde le han de 
hacer. V. Junta de ¡¡utnra en el auto i^G* ti- 
tulo a , lib. a. De Tos rclalures. V. Ketaloreí 
ei) U ley a , t¡t. aa , lib. 3. De los reociitores. 
V. Rceeptoreí en la ley 18, tit 37 , lib. a. De 
los ;;übe madures, cturreqi'lures y alcaldes nía 
yores en el couscjo y su formulario. V. Gober- 
naihies en la ley 7 , tit. > , IÍb. 5. Hagan los 
Gonudores de cuentas y Otros. V. Contadores 
deeuenlns en la ky i. til. a, lib. 8. De los ofi- 
ciales scales. V. Oficiales reales en la ley g, 
tit. í, lib. &. Dül ttnieute ú sustituto de 0(1- 
cial real. V. O/idaleí reates en la ley aa, tit. 4, 
lib. 8. Del far-tor, sobre tributos de la coro- 
na. V. rñbHtói de la coftmü en la ley 5j tit. 9, 
lib. 8. Del presidente y ministros de la casa. V. 
Casa Je contratación en la ley 3 , tit. i . lib. 9. 
De los electores del consulado. V. Confutada 
de SisviUa en la ley 5, lit. 6, lib. 9. Del 

firior y cónsules. V, Consutndo de Hevilta en la 
ey 5, tit. 6, lib. g. De los generales y almi- 
mttes > dónde se ha Ae hacer. V. GeneraUs 
CbÍb ley a, lit. i5, lib. 9> y el auto acorda- 
do li&'úe este título. 

JURISDICCIÓN. 
De los rentures, V (Jitiuersitl titct en la 
ley la, tit. aa , lib. i. Real se conserve , y reí- 

¡lete. V. ^«íícwtar e»i la ley i45j tit. iS^ 1. a. 
leal la defiendan los fiscales. V. FiseaUseu la 
leysf}, tit. t8, líb. ». Eclesiástica, noseintro- 
duzgan lasaudieuciasen ella. V. .^»-(Ñ>nc'iViJ en 
la I. iSo, tit. kS, lib. a. Eclesiástica y seruéar ten- 
gan luda ¡f»z y ooufotiuixUd, y guárdense Us 
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leyes, ley 4, tit. 1 , lil>. 3. Los prclad< 



entronu'Un en la jurisdicción real , y en rasos 
notables dún cuenta al rey, ley 5^ tit. 1, 
lib, 3. fíel adelantado de nuevo duscubriniieii- 
to, V- Descubrnnieuíoi por tierra en las le- 
yes i3 y lt^, tit. 3, lib. 4- Del cabo de t« 
nueva [loblacion. V. Pobíaiioiies en \n ley 11, 
til. 5, lib. 4. De M.-jico. V. Gudades e» li 
ley 3, tít. 8, Itb. 4. De los alcaldes y dipu- 
tados de las rancherías de jwrias. V. Pesi/ue* 
ría de perlas en la \ey ir), tit. aS, tib. 4- De 
los alcaldes'de indios. V. Rediieriaties en las 
leyes 16 y 17 til. 3 , lib. C. Privativa de los 
tribunales decuentas. V. Tribunales de cuentas 
on la ley 89, tit. i , lib. 8. De oficia tes rea- 
les. V. Ti ihniulrs de hacienda real en la ley a. 
lit. 3 , líb. 8. [)e la caja de contratación. V. 
Casa dir- coalrtiUtcion en la ley i4 y sig- til. I, 
lib. 9. Del juez, de Cidíc. V. Juez de Cddlz 
en el tit. 4' ''b. a. Del consulado de Sevi- 
lla. V. Constdadi, de Sevilla en la Wy aa. y sig. 
tit. 6 , lib. 9, De lus jueces de registros de C<r- 
tiai'ia. V. Jueces dt registros de Canaria eu el 
til. 4o, líb. 9. 

JUROS. 
Sobre las cajas reales. V. Situaciones eo h 
iey 9 , tit. 37 , lib. 8. Y jurístaH, uose les pi- 
da traslado (le los privilegios. V. Casa de COH' 
tratación en la ley 79 , tit. i , lib. 9. 

JUSTICIAS. 
Admitan laa peticiones- presentadas, V. Am- 
dkneiaa en la ley 89, til. i5, lib. a. Y algua- 
ciles cumplan los despachos y mandamien- 
tos de los oficialeii re &!<:.«, tocantes á hacienda 
real. V. Tribunales de hacienda real eu las le- 
yes 18 y 19 , tit. 3, lib. 8. De la AndalucÍA, 
inhibidas en cuanto i la gente de las armadaa 
de U carrera. V. Genera/csen la ley 11, tit, iS, 
lib. 9. De los puertos asistan al general de la 
armada. V. Cencmies eu la ley 80, tit. iS, 
lib. 9. 
JUZGADO DE BIENES DE D1FU^T0S^. 

En las Indias, los víreyes y presideutcs, 
nombren uu oidor por |ue;t de bienes de di- 
funtos , que lo sea por dos años , y cnál es si| 
jurisdicción, ley t, tit. 3a, IÍb. a ^9}. Lo» 
mandamicutosdel juzgado de bienes <le difun* 
tus SI' guarden y cumplan cu el distrito d« 
la audiencia, ley 3, tit. 3a, lib. a. £1 juea 
general sea «miiarado eu eu jurisdicción coa 
inhibición general, ley 3, til. Ss , lib. a. |EJ 
juez gentral no exi'eila de loque debe cuuocer; 

Ísi eiLcetliere, se lleve el pleito ú la audíeucíaf 
ly 4, tit. 3a, líb. a. Si el jui^z excrdierc Ú 
fuere remiso, sea removido, ley 5 , tit. 33., 
lib. 3, El jin-E proceda con brevedad", y avise, 
ley 6 , tit. 3a , lib. a. El juez conon-a de bie- 
nes de difuntos, aunque sean soldados, ley j, 
til. 3a, lib. a (10). Lusbiene» de clérigos di- 

(0) Encargarlo cl i»B* ligu.uso cHiiiplÍNiíauta dct 
iQi-iio pr«veiii.lu imr e«U ley, (n. 1 il>. ) 

(10) Si rtfllci'ivrcn iiit»tBiJii< Hejiiurfo herctferos 
til Etp»ñ» y (listinj-uiutido Ixt eaiidii-iones (]e los mi- 
Uiurci ifguu Ui cuales-los recursos debun ír al can- 
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fuñios se lleven i la ca¡a , y con qué dislin- 
cíon ^ ley 8, tit. Sa^lib. a. El juez dé las li- 
branzas en la forma que se ordena , con car- 
f [O de pagar lo mal librad», ley 9^ lit. 3a^ 
ib. a. La cobranza de estos bienes se cómela 
i las justicias y y habiéndose de enviar ejecuto- 
res , lo resuelva la audiencia y tome la cuenta 
el juez general con intervención de los oficia- 
les reales, ley 10, tit. 3a ^ lib. a. La audien- 
cia señale el salario a los ejecutores, y el juez 
nombre ¿ los que allt se expresan, I. 1 1, til. 3a, 
lib. a. No se despachen comisarios general- 
emente para bienes de difuntos, y en qué ca- 
sos y forma se pueden despachar ^ ley la, 
tit. 3a , lib. a. Las comisiones de bienes de 
difuntos pasen ante los escribanos del juzgado 

?' los comisarios den fianzas, ley i3y tit. 3a, 
ib. a. Los oficiales reales y el depositario ge- 
neral tengan libro en que tomen la razón de 
los comisarios, ley i^, tit. 3a , lib. a. Los jue- 
ces procedan contra los comisarias que no en- 
tregaren luego lo cobrado , y que género de 
bienes se han de entregar al deposilario gene- 
ral, ley i5, tit. 3a, lib. a. El de¡>osiUrio ge- 
neral de estos bienes pueda llevar á tres por 
ciento de los bienes en géneros ^ y la pasta ó 
•reales entren efeclívamenle en la caja, ley 16, 
tit. 3a, lib. a. La caja de estos bienes esté don- 
de la real , 6 en otra parte de las casas reales, 
ley 17 , tit. 3a , lib. a. Las justicias de los dis- 
tritos hagan inventario de los bienes de difun- 
tos, y envien copia al juez y oiiciales reales, 
ley 18, tit. 3a, lib. a. Donde no hubiere au- 
diencia , los gobernadores y oficiales rea- 
les nombren juez de estos bienes , ley 19 , ti- 
tulo 3a, lib. a. En cada pueblo donde no hu- 
biere caja real, haya tres tenedores de bie- 
nes de difuntos, ley ao , tit. 3a, lib. a. Cada 
mes se haga balance de lo cobrado, y todo en 
tre en el arca, ley ai , tit. 3a, lib. a. Donde 
no hubiere tenedores de bienes de difuntos, 
los recojan y remitan los que se declara, I. aa, 
tit. 3a, lib. a. No entren estos bienes en po- 
der del defensor ni escribano, ley a3, tit. oa, 
lib. a. Seüilese un dia de cada semana en que 
se abra la caja de bienes de difuntos , ley a4, 
tit. 3a, lib. a. I^s cajas de estos bienes, su 
cuenta y razón, sean á cargo de los oficiales 
reales, ley a5 , tit. 3a, lib. a (ii/. Las cajas 
de estos bienes estén donde residieren los ofi- 
ciales reales de la provincia, ley a6, tit. 3a, 
lib. a. Los oficiales afiancen por estos bienes, 
ley a7, tit. 3a, lib. a. Los oficiales reales lo- 
men las cuentas de estos bienes y cobren los 
alcances, y en qué forma se ha de poner cobro 
á esta hacienda, ley a8, tiL 3a ^ lib. a. Los 
oficiales reales cada año tomen la cuenta de 
estos bienes, ley ag , tit. 3a , lib. a. Los alba- 



tejo de Indias 6 de Guerra ; debiendo el juzgado mi- 
litar conocer única y exclusivamente , siempre que 
los de este fuero hayan pasado a las Indias con »us 
cuerpos, ó teniendo en ellas destinos dependientes 
de los mismos, (n. 2 ib.) 

(11) Se extingue la contaduría de dichos hlcncb 
qae babia en Lima, y se encargan sus funciones lí un 
«obtador da resullas con uua ayuda de costa, (u. 3 ib.) 



ceas den cuenta dentro de un año de los bie- 
nes de difuntos que hubieren cobrado^ sobre 
qiie no hubiere pleito, ley 3o, tit. 3a, lib. a. 
El juez general tome cuenta de ellos • los te- 
nedores y albaceas ^ ley 3i , tit. 3a,. lib. a. 
Cada año se ajuste cuenta de bienes de difun- 
tos, y remita relación al consejo, y cómo, 
ley 3a, tit. 3a, lib. a. Cada año se tome cuen- 
ta de lo que hubiere entrado en la caja , y ae 
remitan los alcances i estos reinas, ley 33, tí- 
tulo 3a, lib. a. El juez que entrare tome cuen- 
ta al que saliere, ley 34, tit. 3a, lib, a. lio se 
pague i los vireyes, presidentes y oficiales sus 
salarios, sino hubieren lomado cuenta de los 
bienes de difuntos, ley 35, tit. 3a, lib. a. Al 
entrego de la caja de bienes de difuntos se ha- 
lle el virey ó presidente, y el alcáncese pague 
en la misma moneda , lej^ 36 ^ tit. 3a , lib. a. 
Los tenedores de estos bienes , albaceas y tes- 
tamentarios no salgan de la provincia sin dar 
cuenta, ley 3y , tit. 3a , lib. a. Nó se dé li- 
cencia á ninguna persona para venir á estos 
reinos, sino constare por tcslimonio que no es 
deudor de I?ienes de difuntos, ley 38, tit. 3a ^ 
lib. a. £1 juez general envíe cada año relación 
de lo que se debiere^ ley 3g, tit. 3a, lib. a. El 
oidor que acabare de ser juez envié al consejo 
la relación que se ordena , ley 4-o, tit. 3a j li- 
bro a Los escribanos den cada ano al del ca- 
bildo los testamentos, y éste al juez general, si 
lo mandare, ley ^i, Ut. 3a, lib. a. Donde 
hubiere herederos y ejecutores de testamen- 
tiis , no se inlrofliizga el juez ni la justicia^ 
ley 42, lit- 33, lib. a (la). En el conocimien- 
to de las causas de los que murieren abintes- 
tato ó con memorias particulares, se proceda 
conforme á la ley 43 , til. 3a j lib. a (i3). AI 
tiempo de entregar estos bienes se examinen 
los recaudos, y no se entreguen los de extran- 
jeros, ni de naturales á ellos, ley 449 ^¡t* 3a« 
lib. a. Estos bienes se entreguen i herederos ó 
con poderes legítimos: y en cuanto á los acree- 
dores se guarden las leyes, ley 43> tit. 3a, 
lib. a. Las albaceas y testamentarios remitan 
estos bienes i. la casa de contratación dentro de 
un año, con relación del estado: y pasado, drn 
cuenta con pago^ ley 46, tit. 3a , lib. a (i4)* 
En las mandas , legados y otras disposiciones 
se guarde lo ordenado, ley 4/ 9 tit. 3a , li- 
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(12) Se declara que corresponde al juagado de 
bienes de difuntos la testamenlaria de uno que falle* 
ció dejando tres herederos en España y siete en Amé« 
rica, y (yie al mismo juzgado so debe dar noticia por 
la justicia ordinaria en aquellos casos eu que estas de- 
ban conocer de Kis legados é intereses pertenecien- 
tes á ausentes; declarándose lo conveuictite cuando 
resulten también estarlo los herederos de losintesta* 
dos, siendo el objeto de dicho juzg«ido general el re* 
coger los bienes de los que muereu dejándolos ausen- 
tes por testamento ó sin el, a no sm* que tengan los 
mismos nombrado apooerado con pudcr suücieute, 
(n. 4 ib.) 

(13) Debiendo el juzgado pasar al conocinileulo 
ele la intendenriu lo que diga relación á la real ba« 
cieuda, (n. 5 ib.) 

(14) Y los oficiales reales ajusten los fletes al 
tiempo del embarque cu América, (n. ü ib./ 



(15) Y también lo nuevamente dispuesto; i/* So* 
bre que el ¡uzgaJo no couo¿ca de las licreiiciascuan» 
do exísteo descendiecitcs, ó ascendientes , ó parieu- 
tet trasversales que debau heredar. 2.^ (^uc tompoco 
cooosca si uo constase por notoriedad ó judiciahneu- 
te que los herederos están ausentes y que es mayor 
el número d« estos en caso de haberlos también pre- 
lentes. 5.^ Que igualmente tampoco conozca de [as 
herencias de los indios. 4.** Ni de los bienes de los 
clérigos naturales y originarios <1ü la América. 5.** Ni 
cuando pareciese testamento con herederos ó cjecu* 
lores presentes. 6.^ Que excuse el juegado mvertir 
el qamto eu fundacio4ies piadosas. 7.^ Y tomar cono- 
ciinianto de las testamentarías por el solo motivo de 
estar ios legatarios ausentes; teniéndose presente que 
los que perciben las herencias ó legactos pertene- 
cientes á ausentes con su poder, deben aGan«ar de 
que efectivamente se los entregarán; que no se debe 
por ahora obligará los testamentarios á mostrar las 
memorias o comunicados secretos que les hayan de* 
iado, y linaimente, que el ¡ucz de uienes de difuntos 
y uo el consulado debió co.'iocer del alúntcstato de 
un comerciante que muí ¡ó en quiebra, pero que era 
europeo y tenia su madre en Esp^iiía, (n. 7 ib ) 

(i6y Mni lada observar posteriormente, (n. dib.) 



JU De leyes de 

bre 1 (i5). No habiendo heredero en las In* 
dws, fe enTÍen los bienes de difuntos n Elspaña, 
iejr 48, tit 3a, Hb. a. Envíense eslos bienes 
eoQ distiiteion de los que tuvieren dueRos co- 
nocidos ó fueren vacantes^ lev 4^9, tit. 3a, I. a. 
Lo que montaren las demandas de bienes de 
difuntos 9 no se remita^ y los pleitos se sigan 
7 fenezcan^ ley 5o, tit. 3a , itb. a. Los testa- 
mentos, inventarios y papeles se traigan sepa- 
rados del oro y plata, como no se puedan 
romper, lej 5i, tit. 3a, lib. a. Las partidas de 
estos bienes jr redención de cautivos, vengan 
separadas de la real hacienda , con relación y 
orden de que se paguen las costas de ellas mis^ 
mas, lejr 5a, tit. 3a, lib. a. Los jueces de es- 
tos bienes no lleven derechos: y al escribano 
7 pregonero se les pague á tasación , ley 53, 
tit. 3a, lib. a. Los tenedores de estos bienes 
no lleven derechos: y en cuanto k los deposi- 
tarios se guarde lo proveído, ley 54, tit. Sa, 
lib. a. Forma de inventariar y vender los tes- 
tamentarios y albaceas los bienes de difuntos, 
ley 55, tit. 33, lib. a (16). A la venta de estos 
bienes preceda tasación, ley 56, tit. 3a, lib. a- 
No se trueque el oro ni saque ninguna cantil 
dad de la caja de bienes de difuntos , ley 5/, 
tit. 3a, lib. a. Los vireyes y audiencias hagan 
cumplir los lestatuentos de los difuntos y remi- 
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tir el residuo i la casa de contratación y ley 58^ 
t. 3a, I. a. En las Indias no se valgan de estoi 
bienes, ley 59, tit. 3a, lib. a. Estos bienes en 
Filipinas entren en la real caja, y se paguen en 
la de Méjico del situado, ley 60, t. 3a, lib. 9. 
Elstos bienes en la Española se envíen en ene* 
ros y aziícar, ley 61, tit. 3a, lib. a. Estos bie* 
nes recogidos en Cartagena no se lleven á 
Santa Fé, y los de Santa Marta se lleven ¿ 
Cartagena, ley 6a, tit. 3a, lib. a. Los genera» 
les de galeones y flotas hagan cobrar los bie^ 
nes de difuntos en llegando á los puertos^ 
ley 63, tit. 3a , lib. a. Falleeiendo alguno en 
el mar, el maestre del navio inventaríe los bie- 
nes 9 y los traigan á la casa , ley 64. > tit. 3a« 
lib. a. Los escribanos de naos den relaciones 
{oradas de los que murieren en los bajeles, 
ley 65, tit. 32, lib. a. Los bienes de difuntos 
vengan á su riesgo y costa , ley 66, tit. 3a« 
lib. a. Estos bienes y los que hubieren tenido 
su cargo , si el bajel se apartare ó diere al 
través , se entreguen y traigan conforme á la 
ley 67, t. 3a, 1. a. Los generales no se valgan 
de estos bienes, ley 68, tit. 3a, lib. a. £1 oi- 
dor juez de estos bienes y oficiales reales^ en- 
víen cada año los bienes de difuntos y vacan- 
tes, como se ordena, ley 69, tit. 3a> lib. a. Loa 
vireyes^ presidentes, jueces generales y justi- 
cias hagan cumplir y ejecutar lo resuelto sobra 
bienes de difuntos^ ley 70, tit. 3a, lib. a. 

JUZGADO DE INDIOS. 
V. Indios en la ley 4-7 9 tit. i, lib. 6. 
JUZGADO DE PROVINCIA. 

Los oidores de las audiencias donde no bu* 
hiere alcaldes del crimen, hagan aud'iencia da 
provincia, ley i, tit. 19, lib. a. Los alcaU 
des del crimen de Lima y Méjico hagan au* 
dicncia de |>rovinc¡a , ley », tit. 19, lib. a. 
Por muerte ó ausencia de alcaldes no se nom» 
bre oidor para el ^zgado de provincra, y fat* 
tando todos,, se nunibren letrados , ley 3^ ti* 
tulo 19 > lib. a. El oidor asesor de Cruzada 
haga audiencia de provincia, de forma que no 
haga falta para todo, ley 4i tit. 19, lib. a. Loa 
jueces de provincia den los despachos para 
oficiales realas por raquisitocta^ ley 5, tit. »^ 
lib. a. 
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LABOR DE MOi\£DA. 

Por la cata de SeTílla, es, la de la moneda. 
Y. Casa de Contraiacion en la ley 68, lít. i, 
lib. 9. De la plata y oro eo las casas de moneda 
de estos reinos. *V. Amarla en la nota til. 9 lib. 9. 

LADO. 

Haga dar el general i las naos. V. Genera- 
Íes en la ley 8^9 tit. i5, lib. g. 

LAGUNA. 

De Méjico contribacion de los eclesiistícos 
Mra sa desagüe. V. Cleros en la ley i3, tit. la, 
lib. I. 

LANA& 

Procrirese qoe las lanas de las Indias se con* 
traten coo estos reinos, ley a, tit a 8, lib. 4. 

LANGOSTA. 

Repartimiento entre eclesiásticos, secalares 
y real kacienda. V. Sisas en la ley 5, tit. i5, lib. 4. 

LASTRE. 

Lleven los bajeles. V. Generales en la ley Sy, 
lit. i5y lib. 9. De piedra lleven las naos. V. GenO' 
rahs en la ley 84> tit. i5, lib. 9. £1 capitán de 
la maestranza señale sitio para el lastre y zahor- 
ra qoe se sacare. V. Fabricadores en la ley a8^ 
úi. a8, lib. 9. 

LAXAS. 

Minas de las lazas, salario, sastento j paga 
de los iflíflios. V. Servicio personal en minas en 
la ley i3, tit. iS, lib. 6. 

LEGITIMACIONES. 

Se remitan al consejo. V. Audiencias en la 
ley lao, tit. i5, lib. 6. 

LEGOS. 

Por qoe' cansas no sean ezcomolgados. V. ^/*- 
Mobispos en la ley 47« tit. 7, lib. i. Interpaeslos 
eo los contratos de religiosos y clérigos, sean cas- 
tigados. W. Clérigos tn la ley 5^ tit. la, lib. 1. 
Partícipes en las propiedades de los religiosos 
sean castigados. V. Religiosos ttk la ley 5o, tit. i4t 
Ub.1. I 

LEKGUA. I 

Castellana aprendan los indios. V. Indios tu ' 

S.* PARTE. 



la ley 18, tit. 1, lib. 6. Los corat doctrineros s^ 
pan la lengua de los indios qae han de admintai" 
trar, ley 34* ^>(* 6, lib. 1. Los clérigos y reíigí^ 
sos 00 sean admitidos a doctrinaS| si no sopiefép 
la lengoa de los indios y presentaren. fé del i;»tf« 
drático, ley 3o, tit 6, lib 1 (ly. Sepan losdoctri- 
neroS) osean removidos y dispongun ^,Iq* '^4^-^ 
en la española. V. Cnrastn las leyes 4 y ^1 ^1^ f.3[> 
lib. I. Aprendan los religiosos para ser doctrine* 
ros. V. Religiosos Doctrineros en la ley 5, tit. i5, 
lib. I. Haya cátedra de ella en las oniversidadea: 
forma de sa provisión en Méjico: y so lectura 
en Lima y Quito: y para drden sacerdotal pre- 
ceda certificación del catedrático. V. üfti^^ersf* 
dades en las leyes 469 49i Si, 55 y 56j tit a a. 
lib. 1. Arte d vorabulario de la lengaa de los in- 
dios,. 00 le imprima sin ser visto y examinado. 
V. ¿Jbros impresos en la ley 3, tit. a4f.libi <• . 

LETRADOS. 

Graduadosj sean preferidos en las prebendas. 
V. Patronazgo en la ley 5, tit 6^ lib. i. 

LEVANTISCOS. i 

Marineros. V. Marineros en la ley i'3| tit arlt, 
lib. 9. 

LEVAS. 

Dk gente, sa caenu. V. Contadofes del Gatt- 
sejo en ley 10, tit 11, lib. a. ' \ - * 

LEYES. ; ; '. 

■ ■ 

. De esta Recopilación se goardep en la forni^i 
y casos que se refieren, ley 1, tit. 1, lib., a. -tfe 
los reinos de Castilla, se guarden en lo qoe.'oo 
estuviere decidido por las de las Ipdiai^ ley a» 
tit. I, lib. a. De los reinos de Castilla, tocaatas 
á minas se guarden en las Indias, ley 3, tit^i i, 
lib. a. Guárdense las que los indios tenían aaljt- 
goamente y no se opusieren á nuestra sagrada l^f» 
li(;ion, ni á las de este libro, ley 4» tit. i,lib..^ 
Las que fueren en favor de los indios se ejeco* 
ten, sin embargo de apelación óauplicacion, ley S» 
tit I, lib. a. Las ordeoautas, provisiones y mam^ 
damientos despachados para conservación de loe 
indios se envien al consejo, ley 6, tit s, lib. a. 
Las ordenanzas para la casa de contratación^ tra- 
to y comercio de las ludias, se guarden en ellái. 



(1) S¡D embargo, se previene liliimetnente qoe 
los párrocos uo desinerezcau por saber solamente el 
caslcIlaDO. (u. 14 ib.) 



A« 
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por aa jast« Valor: y sí la paga se hiciere en pas- líb.jfi. jLos libros prohibidos se recojaoi^t atf gOMt* 
<ta, se haga la cuenta eonfornie al verdadero y co- 
maói'lct^ 17, til.iaS, tib. 8^ No se pagoe librao- 



i»á<leador4t hacienda real óqne deba dar caen* 
US hasta qD« satisfaga, ley 18, tit. a8, lib. 8. Las 
pagas de hacienda real aean cfecliras y no en li- 
■ bramaa: y los dendores pagaen en la eaja real, 
con c&cto, ley 19, tit. a8, lib. 8. £n los casos de 
pod^r librar, los o6ciales reales retengan en sa 
poder Ids rt!caados originales^ ley ao, tiL a8^ 
lib. 8. Se den y pasen por los oficiales reales, y 
cdino se han de examinar^ ley ai, tit. a8, lib. 8. 
Ijos recaadoi de las libranzas se jastifiquen por 
todos los oficiales reales, ley aa, tit. a8, lib. 8. 
Eifl la prelacion de las libranzas se guarde jasti- 
cía, ley a3, tit. a8, lib. 8. No se paguen en oro. 
V. Salarios en la ley 16, tit. a6y lib. 8. £n las 
cajas reales de las Indias sean por comsalta par- 
ticular y relación, como se ordena. V. Consejo 
Je Indias en la ley 29, tit 3, lib. a. No den las 
audiencias en las cajas reales. V. /audiencias en 
la ley 'i3i, tit iS, lib. a. Hasta qué cantidad 
las pueden dar las audiencias. V. Audiencias en 
la ley i55, tit. i5, lib. a. En la caja real, con- 
tradigan los fiscales. V. Fiscales en la ley 19, 
tit. 18, lib. a. De las audiencias en penas y con- 
denaciones no se paguen de hacienda real y sean 
por antelación. V. Penas de cámara en las le^ 
yes ly, ai, a3, 34. y ag, tit. aS, lib. a. k los 
•militares qoien las ha de firmar en los presidios. 
V. CasUUanos en la ley 19, tit. 8, lib. 3. De 
sueldos de militares , sin derechos. V. Soldados 
en la ley a6, tit. la, lib. 3. Los oficíales reales 
de'n cuenta de lo librado. Y. Residencias en la 
ley 33, tit. iS, lib. 5. Elección y paga de libran- 
zas por la casa, por quién se ha de hacer y fir- 
mar: las pagas con que' solemnidad: y si fueren 
para . iglesias, monasterios, hospitales y ornamen* 
tos, de los caudales y bolsas que administra, las 
rubrique el. presidente: las libranzas á prelados 



de lo ordenado por «I consejo de inquilicióil, ley .7^ 
tit. 24* lib. I. Los libros del reao no sel I leiwn k 
las indias sin permisión del monasterio .de Sao 
Lorenzo el Real> ley 8, tit, a4, lib» i. Forana de 
poner cbbroen los libfos del rezo y,sa -procedát» 
^^9 '^y 9* ^It* 34i lib. I. La casa de eontratadoa 
embargue los libros del rezo que se lleraren para 
las Indias, sin licencia y ¿rden del mooasleriode 
San Lorenzo el Real, ley 10, tit, 34, lib. i:. Loe 
-oficiales reales de las Indias encaminen loa libros 
del rezo, cobren su procedido y lo remitan: y 
qué urden ha de guardar la casa de contratadioa^ 
ley II, «it. a^y l>b. i. £1 oidor- más anti^oóAc 
cada audiencia conozca privativamente de eaosaa 
del rezo introducido contra el prívi^egio de Saa 
Lorenzo el Real) ley la, tit. s^., lib. i. Las coh- 
denaciones que se aplicaren i la cámara^ á cansa 
de haber introducido el rezo sin licencia, ae.poah- 
gan por cuenta i parte y el oidor lleve la que Jé 
tocare, ley i3, tit. a4i Üb. i R<^cójanse loa libros 
de herejes é impídast<8U comunicadioi^'Jey i^t 
tit. 34i Hb. I. E)e cada libro que se imprimiere 
en las Indias se remitan veinte al consejo, léy.iS^ 
tit. al) lib. I. (5). De materias de Indias se véaa 
y censuren por uno de los del consejo. V. Cón^^ 
jo de Indias en los autos 4 y S, lib. i, tit. 2^ 
referidos tit. a, lib a. .1 

LIBROS RÉAXES. ' ¿ 

En todas las cajas reales haya libró de jaj^af 
zon general de toda la hacienda. real, ley. i, tit y» 
lib. 8. (6j. En la caja real haya libro, común de 
lo que entrare, ley a, tit. 7, lib. 8. Las hojas del 
libro común se jnumeren y rubriquen, y el.coa^ 
tador tenga otro duplicado, ley 3, tit. 7, lib. |^,. 
Estén rabricados y en qué forma, ley 4» .i*^'^- 7s 
lib..8v Cada oficial real tengan libro separf^^ft^^^jT» 
tit. 7, lib. 8. Cn la caja, rjeal haya;.}jbjrq ^e,)9 
que entra y sale de ella, y cdmo se han. |Íp .fi^ejaT 



y ministros con qué circunstancias se han de pa- I **■" '*« partidas por aius géqcros, especie)i X W^T 
gar. V. Casa de Contratación eo las leyes 7a, 73, ' 7«» 'ej 6, tit. 7, lib. 8 (7). En la,qaja.«alhiyf 

"^ ' libio de lo que se sacare para volviera elja, ley j^ 

tit. 7. lib.. 8, En la caja haya libro particular ,de 
gastos en bastimentos, munictoñe^y • fnater¡al«i| 
ley 8, lit. jj lib. 8. £n la caja hs^a'libró de ifU 
butos de la corona real, ley 9, tit* 7, lib. &• Df) 
libro dé tasas se saque la razpn de b que^áioq* 



7Í» 7^f 77 y 7^1 ti^* if l>b. 9. Sobre averías, sus 
calidades, recaudos y 'justificación. V. Averia «¡n 
las leyes 3o, 3a, y 34, tit 9, lib. 9. Sobre avef- 
ría, para compras. V. jUverUi en la ley 43, tit. 9, 
lib. 9* Ne den los generales para sí, ni para otros 
ministroa, «¡oficiales y con qué moderación po-** 
drán. V. Generales tn la ley. 11 a> tit. i5, hb.f. 

LIBROS IMPRESOS. 
Nó se impriman libros de materias de In« 
dias sin ser vistos y aprobados por el Consej^o de 
Indias, ley i, tit. a4, lib. i (4). ISo puedan pasar 
á las Indias libros impresos que traten de mate- 
rías de Indias j sin licencia y aprobación del con- 
sejo, ley a, tit. a4, lib. i. No se imprima, ni use 
arte, ó vocabulario de lengua' de los in'dios sin 
haberse visto y examinado, ley 3, tit. a4, lib. i. 
No se lleven ni consientan en las Indias libros 
pxofanos y fabulosos, ley 4> i¡t. 24» lib* k. Para* 
pasar libros á las Indias &e pongan cspecíficamcn* 
te en los registros, ley 5, tit. 34, lib. i. Los pro- 
visores y oficiales reales se hallen en la visita de 
navios para reconocer los libros, ley 6, tit. a4i 



tan, y se forme^otrQ libro por doode^ constf , yle 
tengan el presidente y oidores, ley 10, tit 7, lib & 
Haya en la caja libro de los pueblos de in<fipsde) 
distrito asi del rey como de particulareS| ley if> 
tit. 7, lib«*8. En Ja caja haya libro naanoal de 
quintos y derecho^ de fotididor que perte.nccjpp^a| 
rey, cómo se ha de formar, ley xa, tit. 7, lio. & 
En la caja real haya libro de remaches, y man^ 
festaciones, ley' i3, tit. 7, lijií. 8. En la caja haya 

■ 

■ ' - n 



(4)^ No se puede ¡mpriniir nioguii papel eu Herc- 
cho sin liceneía del tribunal donde peude el negocio. 



,{5) Se niega á la universidad de Lima la prt ten^ 
siou de tener derecho ujiíu imucimir los libros q^e 
escriben sus itiatricúlados. (n. ^ ib.) 

(6} El qAe ^or ningdn motilo Se podk'¿ ettrair,' 
y%í solamente en- caso urgenlfsimo sacarse* copia del 
mismo por el escribano do gobierno y eoacurrienda 
un ministro togado, ("n. 1 ib.). . ', 

(7} V se dcclai'a que los ministros de lás audlen* 
cías cuando cobren sus sueldos rfeb.in acudir por s( 
ó por medio de personas autorisádas para el efeclb, 
¿ lirmar Us partidas y dar los correspondientes re-^ 
I cibos. (n. 2 ib.) 



i LI 'WMíce 

lUm d« kinioM ^QC perleoeceo »I rey, ley i4, 
ttt'y» UIk*8, Los oficiales reilet de los paerlos 
leauHft libro de lo qoe cobraren de alroojanfaz- 
go, lejTi rS, tit 7, Hb. 8. En la caja baya libro 
ütoayor del 'cargo de almojarífazgns , y forma de 
ttsenlar.lM partidas, ley 16, tit. 7. lib. 8. En la ca- 
fa iMya: libro en qae'ie asienten los descaminos, 
ley lyytit 7i lib. 8. Ko la caja baya libro en qoe 
wt isieMoa ha denunciaciones de contrabandos y 
idcicaniióosj ley 18, tit. 7. lib. 8. En la caja baya 
■libro maaoal de almojarifasgos, novenos, penas 
de disnr», descaminos ^ restitaciones, extraordi- 
aa»iotf<j otros géneros, ley 19, tit 7, lib. 8. Los I 
0Ícialca reales tengan libro de oficios vendibles y 
«eaoociablea, y reconoican si las partes han lie- 
nrodo confirmación, ley ao, til. 7, lib. 8. De los 
«Imacedes reales tengan libro el factor y tesore- 
ro, loy^ ai, tU. 7, lib. 8.(8). En la caja real haya 
•dea libros de almonedas, ley aa. tit. 7, lib. 8. En 
ik caja baya libro de remates de lo qae se ven- 
«diere en almoneda páblica, ley aS, tit. j, lib. 8. 
Eo la caja baya dos libros de data de íibransas 
^QC'Se pagaren de la real hacienda, ley a4, tit 7, 
Kb. 8. Eo la caja baya libro en qoe el contador 
osieote los libramientos á la leira, ley a5^ tit. 7, 
Jib. 8. Cada oficial real tenga an libro de memo- 
rias, y el. escribano de la real hacienda otro, 
ley a6, tit 7, lib. 8. El tesorero tenga libro es- 
pecial en qae se haga cargo, ley ay, tit. 7, lib 8. 
En (a caja haya libró de acuerdos y le tenga el 
ifMtadort y formjl de resolver en casos de discor- 
dia, ley a8, tit 7, lib. 8. Los oficiales reales ten 
gao libro de comisiones para cobrar alcabalas, y 
por él se tome coenta i los receptores, ley ag, 
lit 7, lib. 8. Los oficiales reales tengan libro don* 
át copien las i nstr acciones, cédulas y ordenan- 
vas tocantes á la hacienda real, ley 3o, tit 7. lib 8. 
Los libros y papeles tocantes i la real hacienda, 
estJíd éa an archivo con Untas llaves, cuantos 
fiferen Ms oficiales reales, ley 3i, tit 7, lib. 8. 
T papeles de hacienda real no se saquen fuera de 
la caja, ley 3a, tit. 7, lib. 8. Cédulas, escritu- 
ras, cartas, tocantes i la real hacienda, que se 
sacaren de la caja, se hagan volver por las justi- 
cias, ley 33,' tit. 7, lib. 8. Todos ¡os tribunales, 
jueces, cabildos y concejos tengan y guarden esta 
recopilación , y on libro de cédulas, y despachos, 
ley 34» tit. 7, lib. 8. Que ha de haber en el con- 
sejo, y. Consejo de indias en la lev a6: tit a, 
lib. a. De las secretarías, cuáles y cuantos han de 
ser y de qué materias y su guarda y custodia. 
V. Secretarios en las leyes 4o, 4i, 4a, 43, 44, 
4S, 46, y 4^1 ^ít. 6, lib. a. Que ha de tener el 
escribano de dimara del consejo, el del inventa- 
rlo, otro de condenaciones y otro de juramentos. 
V. Escribano de cánifwa ael Consejo en las le- 
yes a, 6, y 10, Cit. 10, lib. a. De los contadores 
del consejo, á cargo del contador mas anligQo y 
todos los guarden que son los contenidos en el 
titulo de Cofíiadores del Consejo ea las leyes 7, 
y II, hasta la ley a3, tit 11, lib. a. De las au- 
diencias reales. V. Aiidieticias en la ley i36, 
y sig. tit 1 5, lib. a. De acuerdo pueda reconocer 
el visitador de audiencia, y en qué parle. V. /'*i- 

(8) Debiéndose llevar la cuenta de los efectos 
eontenido« eo ios mismos, en los términos que nue- 
vamente se previene, (a. 3 ib.) 
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sitadores generales en la ley .16, tit. 34- Ub. a. 
De los cabildos de las ciudades. Y. CMitUs C0 
las leyes ig, 17, y 19 tit 9. lib. 4* Del fiandidor 
y ensayador y «(mo se ha de averiguar el error 
en los ensayes. Y. Fundidor en la ley 14, tit aa, 
lib. 4- De tributos y tasas. V. Tribuios y tasas 
en la ley 38, tit. 5. lib. 6. De los contadores de 
cuentas tengan libro de los que las deben dar y 
de receptas y de inventario, de cuentas peodien- 
les y fenecidas, de alcances, resultas'y diligencias, 
rentas y otros efectos. Y. Tribunales de Cuen^ 
ios en las leyes 7, 8, 9, 10, y ii, tit i, lib. 8. 
De acuerdos tengan los contadores de coentas. Y. 
Tribunales de Cuentas en la ley 38, tit i. lib. 8. 
De fianzas de oficiales reales y SQ renovación, ten- 
gan los contadores de cuentas. Y. Tribunales fie 
Cuentas en la ley 5a, tit i. lib. 8. Ue venu de ofi- 
cios y confirmaciones, remisión, y coenta de estos 
efectos. Y. fenta de oficios en la ley a9, tit ao, 
lib. 8. De almonedas y remates. Y. jéimonedas 
en la le) a, tit aS, lib. 8. De almonedas se han 
de firmar y señalar, y no se ha de hacer ea plie- 
gos sueltos. Y. Almonedas en la ley 5, lit aS, 
lib. 8. De la casa de contratación, de badeoda 
de particulares ausentes detenida ó embargada: 
de entrada y salida, su forma y disposición: de 
acuerdos á cargo del contador de memoriass de 
quitaciones, de ayudas de costas y mercedes: de 
cartas estritas al rey, de provisiones para las In« 
dias, de provisiones y obligaciones: de obras y ar« 
madas: de fianzas de pasajeros por tiempo limi- 
tado: de despachos que se les enviaren por el 
rey. V. Casa de Contratación en las leyes 81, 
y sig. hasta la 9a, tit. i. lib. 9. Del contador de 
la casa, para el cargo y data del tesorero y fac- 
tor. Y. Contador de la Casa en la ley 88, tit. a, 
lib. 9. Del contador de la casa, con razón de los 
nombres patria y padres de los pasajeros. Y. Con- 
tador de la casa en la ley 47* tit- a, lib. 9. Sa 
forma para el cargo del factor. Y. Factor de la 
Casa en la ley 5i, tit a, lib. 9« De licencias de 
navios y pasajeros a las Indias, y ejecución de 
las fianzas y su f'irma. Y. Fiscal de la Casa 
en la ley ai, tit. 3 , lib. 9. De condenaciones de 
penas de cámara, tengan el ju^ de Cidis, y su 
receptor. Y. Juez de Oiiiz en la ley ao, lit 4i 
lib. 9. De acoerdoa. Y. Commlado de Sevilla «n 
la ley 35, tit. 6, lib. 9.' De naos penlidas y sa 
carga. Y. Consulotio de 5eri//a en la ley 54, 
tit 6, lib. 9. De lo% contadores de averías. Y.Cvit- 
taduria de averias en las leyes i6j y xyi tit. 8, 
lib 9. De los contadores diputados. Y. Contada^ 
ria de averias en la ley 47» ^>^* 8, lib. 9. De sa 
larios. Y. Contaduría de averias en la ley 57 
tit 8, lib. 9. De cédulas y prorogaciones. V.Ju 
ees de registros de las Canarias en la ley i 
tit 4o, lib. 9. De tributos tocantes á las igles? 
Y. Tributos jr tasas , en la ley 34i tit. 5, lib 

LICE^VCIAS. 

Para pasar á las Indias los clérigos y lo 
ligiosos, y en su defecto qué impedimentos 
nen. Y. Arzobisiws en la ley 8, lit 7, I' 
De clérigos y religiosos para venir de las 
i estos reinos, y cdmo han de ser persr 
para que no vcng.in. Y. Clérigos en las le 
17 y 18, tit la, lib. i. Para pasar i lai 
necesaria á los doctrineros para percibir 
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'MllkK*V.'<rf4mf m la 4i^< «a", llt. jB^Wh, «J 
Pera pturloi reÜglotot á lisiDdkt, cori qoé ca« 
UdadeftBOloi 4«{eii*p«0M-delos|Hier«os'ot voltter 
ém liS indias á Elpafla, sino la fu vieren, etpen 
eial del rey. Y .Retigwos en las leyes i3> i4Sy 
i8v til. li, lib. I. Necesarias al retigioio para ser 
calilieador. V. htffuirieien tn la ley 39, nfini.i?, 
ilU i9,|ib. i/Con eaasa bastante no seconsalt^d.j 
¥• Lomsefé- iks ínHiae en el soto 3, til. a. lilu a.j 
Para pasará laS'Indtas se excuseti. V. Comejo. 
db /ndb'iu en d aato Sa, tit. a, lib. a. A los im- 
litares y aTentar^rOf de Chile. V. Guerra en la 
I» aa, tit. 4i lib. 3. A ^formados y 'tecinós, 
V. Guen^ en la ley a3, tit. ^, lib. 3. Para enC^ár 
en la raoeherfa de perlas. V. Pesr/uena és perlas. 
'anlaley ia,iit a 5, lib* 4. De'obrajei^. V. Oim-; 
ja enla liey a, tit aV»; Hb. 4. Para salir de ta- pro- 
víbcia» y pena por la i-óntraTencion; V. témdA 
HAS fie lag fobérnneioñef tn it ley iy; itr.t,.' 
Ub. 5- Por los proto^Uiedicos se di*n>á los preseirttís.; 
V. Frot0''médicoitñ la ley 6, tti. 6y lib: 5. De 
ios aangleyea para -TÍvir en FHi pinas no^se den 
por intereses ^n -¡i^j^io beneficio: con qaé Ínter- '• 
venéioii se haodédar. y á los sanglé^es cris líanos 
no sé llenen dei^bos por salir i contratar. Vea- 
•9t Snnglfyes en las leyes i, a y 3, tit. 18, lib. 6. 
-De los sanc^teyes, tdinese la ratón y caehta de lo ' 
procedido. V. <Wri/«.f en la ley I1, lit.ag, li- 
bro 8 Para pasar i Indias y llevar esclavos^ no 
se vendan, y. Jueces 9ficialés de la Casa.en la 
•ley ag, tit; a^ lib g. De navios y pasajeros, 'li- • 
bn> especial en poder del fiscal de la cssaj Vea- ' 
se Fiscal dé la Casa en la ley ai, tit. 3, Itb: 9. 
De pasajeras, los cabos no consientan qae páien 
sin ellas. V. Generales en la ley ai, titl iS, li- ' 
bro g. De navios. V. Generales en la* ley 44i t** 
ialo i5> lib. 9. Sin ella no pasen religiosos. Véa- 
se Instruceion de generales eo la ley k J3, tit. iS, 
lib. 9 De los generales para venir los soldados 
i§aa pretensiones. V"5oiWirnfe/ en los sotos lao 
y 1 35, tit. a, lib. a. De pairijeros. V. Pasajeros 
ene! tit. a6, lib! 9. Para sacar algo de los paerw 
tos. V. yisltas de nay^ios en la 5o, tit. 35, lib. 9. 
Del general de Tierra-Firme á los navtos 'fae 
▼aa i ios paertos. \ . Navegación y uiaje en la 
ley 19, til. 36, lib. g. Conozcan de ellas los vist- 
Udof'es de Tieríra-^iroii*. V. Fiñtadares gcne^ 
ralet en la ley (ó, tit. 3^, lib. a. De 'navios no 
se cargue navio sin licencia. V. Fisltas de ndhióé 
en la ley i, tit. 35, lib. 9. Para fundar obfájer. 
V. Obrajes en la ley i, tit. a6, lib. 4. 

LIGA. 

En Is plata para fandirla en barras, prohibida, 
V. Fundición eo la ley 5, tit. aa, lib. 4. 

LIMA. 

Coentas de la caja de Lima, coindo se pae- 
den lomar. Y. Cuentas en la ley ao, tit. ag, li- 
bro 8. So consalado. V. Consulados de Lima jr 
Méjico en el tit 4^, lib 9. 

LIMOSNAS. 

De vino y aceite. V. Uonagierioa en las le- 
yes 7, 8, 9, 10, 119 la y i3, tit. 3, lib. i. De 
b-irtoa en Filipinas á loa religiosos. V. Monas- 
terios en la ley i^i tit. 3, lib. i. De medirínas 
y dídMi á qad monasterios se hade dar. V¿a- 

2.* PAATE. 



§e ^ñfokaiierios in la ley i5, tit. 3, lib. i. 0el 
'rey' sincaKdafd de pagar mesada. Y. Mesada'éa 
la ley ar¿ tit. 17, lib. i.^Y. Questores en el tí- 
tulo ai^lftb. I. De vino'qae se da en Méjico "^á 
los religiosos de S. Francisco, sea sin el descoiilH 
to qae se refiere. V. ¿Osas tü la ley 8, tit. i5, 
lib. 4-' No se alquilen ni den de limosna los in- 
líTos de mita' en Chile. Y. Servicio personal en 
Míe, en la ley 33, tit. lO, lib. 6. Y Remandas 
en los viajes. V. Generales en la ley i33, lit..i5, 
hb. 9, Ciap. 58.,(!uill se pae^é pedir á los artill^ 
rok ai tiempo de los socorros. Y. Aríilleria en 
la ley i^o. tit. a a, lib. g. ,' 

LINO. 1 

Los vireyes y , gobernadores hagan sembrar 

y beneficiar lino y ciñamo y los indios seapli- 

'q&en á está granjeria, ley ao, tit. x8, lib, 4*(9J 

LISTAS. 

De monasterios y religiosos y de los sngetos 
y doctrinas. Y. fícVgiósos en la leyes a y 3, lí- 
talo 1 4, lib. I. De los militares de Chile y Fili- 
pinas se rpmilan con Ua coentas: lo mismo $e 
oli^i^veén Panamn y* en otras cajas' que se re- 
•íieren. V,' Tribunales de Cuentas tvk las leyes 
79. 80 y 81, tit. I, lik 8.' De fa gente de níar» 
se liaban con tiempo. Y. Presidente de ¡a Casa 
en la ley g. tit. a, Hb^ g. De la gente de toar, 
y guerra y su formación. Y. Veedor de la Ar^ 
mada en las leyes 5 y g tit. 16, lib. g. El vee- 
dor y contador de'n lista de la gente al provee- 
dor«.'Y. Veedor, de la tarmáda en la ley ^9, 
tit. 16, lib« g. De la gente de la armada ante el 
escribano mayor, y sobre el sueldo y fianaas de 
abono. Y. Escribano mayor de Armadas en las 
leyes a y 3, tit. ao, lih p. De la gente de mar, 
se dé duplicado de ellas a los generales. Y. Mo'^ 
riñeras en la ley 11, tit. a5, lib.g. De vuelta de 
viaje, qné personas se pueden admitir. Y. Visi^ 
tos de Navios en la ley 6a, tit. 35, lib. g. 

LtlAMAMlENTOS. 

Por los vireyes y audiencias i los cidrigoa y 
religiosos. Y. Clérigos en la ley aa, tit. la, lib. i« 
¥ convocatorias de los presidentes i los minis- 
tros de las audiencias. Y. Presidentes en la ley 
la, tit 16, lib. a. 

LLAYES. 

De los situados tengan los gobernadores. 
Y. Dotación de Presidios en la ley 16, tit. g, 
lib. 3. De la caja Real, á faifa de algún oficial 
i quiéo se han de entregar. Y. Tribunales de 
harienda real en la ley 4» (><• 3, lib. 8. De la 
caja real en el ínterin que se renuevan las fian- 
aas, qoic'n las ha de tener, y con qué distinción» 
Y. Oficiales Reales en la ley 6, tit. 4, lib. a 
De la caja real por impedimento de los oficia- 
les reales y la del que estuviere ¡mpedidO| á 
quién se ha de entregar. Y. Oficiales Reales en 
las leyes ao y ai, tit. 4» Hb. 8. De las cajas rea- 
les\ su distribución , cerraduras y forma: pué- 
danse entregar en caso de enfermedad. Llaves 
del cofre de marcas y punzones no las ten«;ao loa 
que se declara. Y. Cajns Reales en las leyes a, 4, 

(9) Encargado de nuevo v con repetición a) 
cumplimiento de esta ley. (n. o ib.) 

Bb 
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MJl De Uje» 4c 

viene nombre UciM'4«'C¿6Mucioa quien Hé' 
el grado, ¿Al» jde füeo M i*ht'. Ate:- ¿éte car- 
U de czamen y. coa q4e calidades y qué h ha- 
ri ú eiU carta *e perdiere, V,-''i'«iOf ea Ua le- 
yes ag, 3o,3i, 33. y 33,lit.^a3, lib. 9. Descrip- 
ción, diarioi y ob«erv»c»ñe#_4!f^ )(¡t yiajei y al- 
iara de lot paerlo*. V, Ptlot'ós «t Ia> leyes 3; y 
ié', til. a3, lib. g. T ca^jtanfei de naos no cuo- 
•ieolan blasreutias, juramcatoi ni joegos excesivos, 
ley 33, tii. a4. lib- 9- Forma ca que hin de ha- 
cer los capilanea. ' maestres de naos las echaao- 
nes al otar reseí manilo '!■ arlillcría y iarcis, ley 
34. tít. a^, lib. 9. QoafUro con Ipt que (nurle- 
rco en el inar lo que ae dispifoe [Mr (a teySy, 
tiL 3{, tib. 9. Tolros no Áéa cartas de Indias S 
partú:ulare# hasta qoe se hayan entregado las del 
rey y sacado Kcehcia, ley 39, lit-a^, Ut>. 9., Ll^ 
ven las dos tercias partea de agpá en pipas, y la 
otra en botijas, y de qué calidad, |py 4^, til. a^t 
*'•»• 9- ' ' : . ■ , i.. '/■■'"■' '■ 

MAESTaES DE'PL\TA. 
Ifaya 'nuestrvs A plata noibbradAí por el 
rey, yáí aiganD falleciere se haga confurime á 
l> ley i; til. ii, lib. 9. Los mauírages de plata 
le prevean eoofbrme a islas leyes y no se ad- 
milan por iteneitcío, ley a, tit. ^4, lib- 9- Afiila- 
cea en caniídad dé Veinte y cinco mil ducados, 
con abonos, ley '3,- Jít. b4i lib.'g: Obllgnensü I 
entregar la hacienda del rey, lín descuento de 
mermas, ley 4i til. ti, lib. 9. Keciban lo qae fue- 
re de aa cargo y el geWeral loa apremie,*' Ity 5, 
til* i4i ^'^- 9' Cuando se' eAibargire nao para 
Galeón de piala, el dueño á maestres dé ella va- 
ya por maestre de plati dando las fiatiUi, ley 6. 
til. a4, lib. 9. El general s«ilale gite(Aii:iH' Ibi 
maestrea de plata nombrado) pin qttt' (iígTirtreri 
16' ifaK «r lea' entregare, ley 7, tit a'4,tib. 9. No 
poedan Me^ár mai que bl udó' por ciento, 1s^ 
tt, tit. a4, 'lib. g: Qóe llevaren ó trajeren oro| 
plaU y otras cosas' sin registros, iticari^k'én'tiV 
penas de la ley 9, tit. 34, lib. ^.'El general dpre-' 
míe y castigoe a lOs 'loiesires 'd¿ plata qne tra^ 
¡eren ofO, plata 6 géneros sin re^siVo, ley 19. 
-tit a4f lib. 9. Traigan testimonio'dé'lú que deja' 
rea en las Indias d pasaren á ntroiga^nés, ley 
<i, tít; a4, iib.¿. Maestren'éo'laoaíá'haVíf fl'-^ 
lUfecho-los rcgUtrosjley li.tti; nf, lili.^'CnAr^' 
plan con entregarla-^ sofidéeRO* y' Ifif 'iliítijns 
coa dar piradero, ley i3('tlt. 34, tiU/.g/ Loi 
jnecea de la casa satiifagaH t6s"régi5'trdl"de Ibi 
maestrf s de pilla de lo qoe se entregaren', ley 
i4, tit. a4, lili. 9. Del mar del SoV- V. iér^ 
nwiías del mar del Siir en la léy la, l\t',''%^i 

lib. g. , ■ ': ' 

MAESTIVES DERÁdQNÉÍS..'... , :, 
Sos calidades,' Sansas y cáenos, ley 4i|t[>n- 
lo a4i 'ib- g. ICn cadaigaleMí de ai^adi Itaya 
ou uiaesLre de racionea y- jarciar on'-ayntlaó^ dé 
maestre y on gujrdiAOj ley iA, til. 34, lib. 9. 
^io se lea'enlrtgiic cosa algapa ain iialetvebbion 
del veedor ó s)i o&cjal mayor, ley 43,:lil. 34, ti~ 
bro g. Forma da entregar lus bastimentos, mn- 
nicionea y respectos á loa maestres. de-TMiooes, 
ley 44i tifr 44t 'ib. 9. Ltcfcn medidas de . agua 
y vino conforme i Ui di Sevilla,. ley ¿6, tit; a4i 
lib. g. Ifo lleven coia algmia 'por igtfardiar á U 
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geotelay plpss del aüurrtí, lef 4'. •'"■ »4> '*" 
bro g.Scín bien tratados, tey 48, lit. 34, lib. ^. 
Qae nolitablererr dado so coeola, no poedan ser 
elegidos otra ves, ley 49, lit. 34. I>b. 9. Den iM 
cnentas por relaciones jaradas, ley 5o, lit. i^, 
libro g. Nombre el proveedor. V. Proveedor tu 
la ley 42, .ti)., i,>,Jib. g. 

MAESTRES DE JARCIA. 

Vifase Jiiicia en la ley 10, tit. 3g,'IÍb. 9. ' 
MAESTRO MAYOR. 

De flbricas y carpintería^ V. Fahrlcdáoret 
y /hbxií-as ea laiéy 1, tit. 38, lib. 9. , 

MAESTRpj^SCüELA. 

De la oniiersÍ.dad de Ktcjico.sus preeminen- 
cias, y. ÜtwersiJadea'en la ley i3, til. 33, ly- 
bro I. 

MAGÍ^XERIOS. i 

De relif^ospi sean del ndmero y te prohiben 
en Filipinas,-V, p^Ügias^a en laa layes 76 y 77, 
til. i4, lib. 1. :.:,■■ I 

MAÍZ. ; 

PrnbiLese que i los podios ■• les haga re- 
partimiento de maíz en Méjico. V. Tributos 
;) tasas en la ley 46j iit* 5, íib. 6. 
MAL JUZGADO.'. 

t^orSala. V. Fisitathret geaeral^lt en I» 
ley 3o, til. 34, lib. 2. 

MALINAS. 

Ley de Malinas sobre pleitos de encomicoc 
das. V. y/ud/encioj en.ia ley ia3y aiguiente^ 
lit i5, lib. a. Ley de Malinas, prohibido tú co- 
nocimiento á tos alcaldes Al értmen. V. jíleai- 
det dal Crimtn tu U \tj a.&i^lWtfi lili. a. 
MALOCAS. * 

fnd'iqs aprisionados en Malocas, libres y don- 
de. V. Libertad de ioj.Jtdios có la ley 8, 
iit a, lib. 6. " , 

MANDAMIENTOS. 

l!^eentoriÓ3..Vi i^u/ténÁW «n la Tey iia; 
tit. i5, lib% ¡íi Ve los< contadorea de cnentat, lU 
ejaeocioo. Vv Z'r'tfiunajss di» Cuenfor ea la ley 
6St titv ii>Uki6f ' ' 
;* ;,tóAPÍDlOCX-. 

-. . Molinof rIc:nwdÍ9C^, los pilonCs^para uoH 
lerlfse periHttap.envl' :P,ir9ga4y> .y.. Obrajtí 
enl^.ley í, tií. a^,ltb.,:4. . ., - ■ 
■•■ ' M«NiFESTACÍÍOÑ^ ■' = 

Díijiíninás de oroi.' V. Sfín'as en 1f ley a, 
tii.' i9r lib>' 4.' De'lá's' perlas en tá 'pesquería y 
ante quien se ha de bacer. V. Pesquería de 
perlas en la ley 4sí titi aS, líb. 4- Su libro. 
V,. Libros, Healot.taUify i3, lit. y, lib. 8. 
Ora y.pj4ia,d^!loi. tjitintoase nunifiesW. 'Véa- 
se QuifUos fftql^s, en lá ley .6, lit. io»-lib. 8. D« 
piala por quintar se admitan en lá. yeracms. 
V. Quintos Renlifs.ttt U ley i5, tiL 10, lib. 8. 
No se den cédula^ líe manifestaciones de naos al 
trtVes y navfut d» aviso: eá qué eOsajae- admi- 
lant p*emio-de[ maestre qacmaoifcliaré las con-' 
fianzasT.iiüerUd.dt la-pen* al que maoifetiarel' 
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^ -(««M 4K .X»uW tft (4 >^ ij, tk, 3it lí- 

*■* *. 

t%i*9ÍbV» J* Mi*i4 i cajo cargo fcan de 
f*^- '^^mi 1< «1 kMptalidai y Id npeeíil en 

X', k.' < ai, üt. i. lib. 1. 

MAMPU¿6. 
Lm t«Ji«* Bo aeaa compelidot á ofrecer al 
■MXfiala. V. TrmoMientojfelot Iiuiioi tal» 
It* &, til. lOj lib. 6. 

aiantemuAi^ntos. 

So conurcin libre pa lai Indíaa. V. Comer- 
tío ea la hj 8| tit. i8, lib. 4- Lai vireyes de 
la SJocra fispaBa procureo. .que la lila de Co- 
ba eil¿ bien abaiiecida, léj g, tit. l8, lib. 4- 
Iju rireyei dH Perd aft iiApidan llevar nante- 
BÍmieDios de Trofllfa f Salli ■ Panamá, lejT lo, 
tit. 1 8, lib. 4. Loi gabernadoreí de Santa Marta 
no impidan la caca de .raanteaimieDlna para 
Cartagena, I'y i'i t<ti 18, lib. 4- ^o ^ impi- 
da llerarloa á Porlobelo, ley la, tiu 18, lib. 4- 

HAA.^CAIBO. 
Notomen to^vecinoi lo regiilrailo para Va- 
tinai. V. \avegacion de tas Itlat de Oarlo' 
'yenío ea U ley i4> tit- 43| Üb. 9. 
MAR DEL SUR. 
Sai armadas. V. Armadat del mar del Sur 
'en el tit. 44> '■!>• g- Cnanto á la averia. V. Mft~ 
ria tú la ley 4o, tn. 9, lib 9. 

MARCAS. 

-Pnedi abrir el adelantado. V. Descidtrímími- 
tos por tierra en la ley xa, lit. 3. lib. 4- Es- 
tén en la caja Real. V, Cajas Reates en \t, ley 
8, tit. 6, lib. 8. Marquen y qainlea lodos' en 
■a« proTinciai, y de otra fot-ma no le taiine de 
cll», ni traiga oro ni plata. V. Quintos ñea- 
UseaXti Icjei 9 y 10, tit. 10, lib. 8. Deloro 
y pUia .del puerto de AgaiUr, y. en el de Cabi- 
te: y forma de marcar el-oro y plaU en paita, y 
joya*. V. Quintos Reales en tai leyea la, 16 y 
34) tit. to, lib. 8. Los plaieroj quinten y mar- 
<)uei), y tea regla general, y qué pena r orreipon- 
de al qoe no lo hiciere. V. QuitUos Reales en 
la« ley» 48 y 49. l>t. 10, lib. 8. £>e las plp»s. 
M. leedor en la ley t8. til. 16, tib. 9. En el 
puerto de San Joan áe (JIna. V, Puertos en 
\» ley 5, tit. 4VI>b 9' Dtl oro' y plata de lai 
casas de moneda y foDdtcionei sean conformes y 
estén en el arca de tres liavetf ley 10, tlL aa, 
lib. 4. 

MARCO. 

La pena del maren impacsla á lo* amance- 
bados, u» en las Indias al doblo, y no se IWc 
¿ los indios. V. amancebados en las leyes 5 y 
6, U1.8, lib. 7. 

MAREANTES. 
Acndtn i la citedra de cosmografía. V. Pi- 
lote mayor ea la ley S, tit. 33, lib. g.Y üni- 
vertidaade uuireantes en «1 tit. aS, lib. 9. 



¿cMenJ n MM. 

.. ',.:MARG&IUTiU ■■,■..,„- 
Sorgidero d« Im baríoe'^e «Hi Caeren. Véá^ 
ae Navegmeten de las ¿/lar de- Barlovento tm 
la ley 11, iIl (a, fib. g- ■ 

. MARINEROS. 

Sos preeminencias. V. Vnlverñdad de ma^ 
reames en la Tey 7, t¡t. a5, lib. g. Al tiempo 
de atisfar la gente de 'ükar, se' halle ))resenteel 
general, con toIo decisivo, y no se reciba al qge 
no fuere marinero, ley 10, tit. aS, tib. g. De 
las liitai de gente de mar se dé un duplicado al 
general para el efecto qoe se declara, ley 11, 
tit. aS, lib. 9. TÍO sean admitidos en la carrer* 
^e Indias, marineros extranjeros ó gente sospe- 
chosa, ley la, tit. aS, lib. 9. En las armadu 
y flotas se pncdan'admitírmarinerosIcVántÜcoe, 
ley i3, til. a5, lib. g. Natoralea no navegncn 
en navios exiraójeros, ley tS, |ÍI.' aS, líb. g. 
La geotede mar concertada con nn niaestre,es> 
\i al coticierlo, y no se pase a airo, ley 18, li- 
tólo a5, lib. 9. En caso de necesidad sepocdan 
recibir marineros ea las Jodias, l^y i9,.lit. aS, 
)ib. 9. Los í^Scialcs niales .de .Indias bagan traer 
la gente de nir de navios qiie dierw al, iravda, 
ley ao, til. aS, lib. g, Y gente de mar qse fue* 
re en loa navios de esclavos ncgroii se bagan em- 
barcar de vuelta de vta]e, ley ai, til. a5, Iih. g* 
£1 general de la .armada pueda repartir doecieiH 
tos dncadoi de ventaja entre los marineros, ley aa, 
til. aS, lib. g, El general de U armada repar- 
ta las ventajas como se ofuena, ley a3, tit. ,a5, 
lib. 9. El general reparla con igaaldadjas 79- 
lajas entre tos marineros de armada y capitana y 
almiraota de nota,de Tierra-Firme, ley a4i líta- 
lo aS, lib/ 9. Las jujilcias y o6cial.ej reales no 
cnnoBcao de los monbirsy sabidos de la g.ente de 
mar, aonque' scao.de navios qnc hubieren dado 
al travos, porque eito toca á los generales de ar- 
madas y flotas, ley aS, tit. áS, Iih. g- La gente de 
mar tea bien triUda y pagada de ioi sueldos y 
raciones, hacienda, tal remates con toa descoeoioa, 
ley p6, til. a5/liB. ,9. I^te,ven, armaa. V. Ar' 
miidas y Flotas eu la ley 3a, tit. 3o, IÍU g. 
Faitoi, muertos y aasenlea adíense en los regis- 
tros. V. Registros en la ley ao, lil- 33, .Üb- 9. 
A propóiiln . para su ejercicio. V. GetKrmtet ^1^ 
la ley 19, tit. i5, lib. 9. No bagan deiórdeneaeq 
los bastimentos en poerios de Indias. V. Geiw- 
rufexenlaley 64, til. 1 5, lib. 9. Ocla carrera 
no se astenb'o por soldados. V. leedor en la ley 
la, tit. 16, lib. 9- Sos permisiones y procedido. 
V. Sohiados en la ley i3, tit. ai, lib. g. Sean 
premiados sus servicio*. V. Capitanet en la ley 
i4, tit. ai, líb. g. Desertores. V. Capitanes en 
las leyes 4? y!49iitt- 3*> l^b. 9. X Soldadas 
en las leyes 46, 48, 5o y 5i, til. ai, lib. g. 
MARISCALES. 

Preiérido* en aaienio por loa oficiales reales, 
y. Precedencias ea U ley 99, tit. i5, lib. 3. 
MATAMZA. 

De ganado por frutos episcopales. V. Arso- 
hisposeo la ley 46, til. 7, lib. i. De ganado, 
prohibido el exccsu; Jueces de ella ea casos ne- 
cesarias: y lo especial en la Espaflolaiy haeír cae- 
ros. V. Kesta en las leyes 18, ig y ao, tit, 5, 
Mb. S. De ganado. Jueces sobre esio. V. Pesqui- 
tidaresea la Ieya8, Ik. 1. lib. 7. I 
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MAYORAZGOS. 

Qai diligeDciai han de preceder pare tn fa»* I 
dacioa V. Jn/ormaeionet en la \ej ao, tit. 33, 
lib. 9. Paeáan faDdarloi dcfcabridorc* príiiripk- 
Ici. V. Deseubrimienlo$ por tírrra en l« lej 34t 
tÍL 3, lib. 4. 

MAYORDOMOS. 

De las ígleius, legoe, llanoa y «bonadoa. V^a- 
mjgleiiatcn U ley ai, lii. a, lib. i. O adni- 
nitltador de fabricaí, igltiiaa-y boipiulea dcln* 
dtoa, cómo ae ha de notubnc. V. Pairouaxgo 
ea U lej 44i tit. 6, lib. i. De los vircyei no 
basan priaionei. V. Mgaacilts «d la ley 3i, if- 
tolv ao, lib. 9. De la anlilleria, m cargo. \.Jr- 
tiUaia CD la ley 6,lit. aa, íib. 9. . 

MAZEGUAL. 
Prohibido el boapedaje en ta casa. V. Be- 
fiuccionei en la ley a5, tit. 3, lib. 6. 

M ACEROS. 

De las ciadadci. V. PcecedeiKtas en It ley 
86, tit. i5, lib. 3. 

MEDIA ANNATA. 

Cóbrese la media aonaia de laimercedei del 
reT: inlroddsgaie en laa cajas reales, y remfiaie 
i Eapafia por caenta aparte, ley 1, til. 19', li- 
bro 8. liJLo* oficia lea rea tei den caenlaa de día, 
ddode y «fino las demás, ley 3, tit. 19, Hb. 8. 
Remítase á estos reinoa lo procedido de e*té de- 
recho, con relación especial ¿e las partidas," diri- 
gida al seerelarin del can>r¡o á qaien lo<'*re ta 
provincia, ley 3, lit. 19, lib. 8. P^gneie de tos 
oficios, mercedea y honorea, como se ordeoai y 
refiéreíae lAl reglaa qae tocan i la jarísdiccion y 
rdnwde lai Indias, ley i, tit. 19 , lib. 8 (1). 
So procedido nOsegaile en otras nrceiidades por 
argentes qoe aetn, ley 5, til. 19, lib. %.Sn pa- 
ga antes de entregar lois despachos. V. Secreta- 
ríes en el aoto t83, tit. 6, lib. a. No p»gaer 
los guardas. Y. f ¡sitas de navios en la ley ¿>, 
til. 35, lib. g. Forma de (amar la raaon de íot 
deapMhoa. V. Secrettuios en la ley 53, tit. 6, 
lib. 3. 

. MEDICINAS. 
Ea qod forma le bao de dar para loa enfer- 
moa. V. f^eeAor en la ley 38, til. 16, lib. 9. 
Para la armada. V. Proveedor en la ley 3, lí- 
talo 17, lib. 9. 

MÉDICOS. 
V. Prtto-médicos en laa leyes 4 y 5, t(^ 
talo 6, lib. 5 De la armada y sü nombrami«n~ 
to y salario. V, Armada$ jr jhtíu en la ley Í9, 
tit.'3o, lib. 9, 

MEDIDAS. 
Y peaosae regolen por las leyes de esto) reU 

(1) Y nanque seineíante cobro attuvo encar- 
' por bisianiei añosa un )uet privativo cod lo» 

_ j: precisos pura el efecto, Allimitmeii te se 

e »n recaudación, como la do las lauxas, 
liaz» por los oficiales realfli del miimo modo qiic 
délos lieinas ramoi de 1* reitl hacienda, (n, 1 ib. ) 
(2j Y teniendo al miimo tiempo, presente las 
seras aclaracionet hecha* anccesivamsote á In 
¡sutil, (n. 2 ib.) 

'2.* PAUTE. 
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nos. V. Petos en U Vy ja, -lit. 18, lib. 4. Qod 
han de llerv lo* maestres da raciones par» el 
asna y «¡do. V.'J/aMtrM <f¿ raéioiiet en 'U' ley 
46, tit. a4,'lib. 9. ' 

MEMORIALES. . ' 

Hagan loa relatores p«^ «o mano.- -V. A»i 
/atores «■ la ley 4, til. 9,' lib- >■ < De visitas y 
Tcaldenciaa- V.- Fisiladenes generalesta ta ley 
4t,tÍL 34, Hb.' *. Sin Grbia «osé rccilún. V¿aM 
VitVfrts t^ M ley 4i)' tit-'3> libro 3^ 
MENORES. 

Wo' se admilaa en elloi renaneiaclonea de 
oBeioa. V.» fienuneimciones do oficios cS' li ley 
-o, lit aii lili. 8. 

MENOR tüANTlA. ' 

En el consejo V. Cornejo delndiaa en U lej 
6a, til. a, lib. a. En las tadieoeias reales, a^ 
cantidad y jaeces. V. .Aulieneias en \» \mj 88, 
lit. i5, (Ib. a. Estos negocios remíianlo» v)>fc- 
indoreí al gobierno r instreís. V. yisífadort» ge- . 
Horalés «n la ley 3r, tit. 34,' lib; 2. - 

MERCApERES. . ; 

Qaé tiempo, pocden catar 40 pocbtu .d¡e in* 
dios. V. Reducciones en l« ley 94* '><• 3, libf 6. 
Qae tienen término limitada par> p>*ar!á. Ifa 
Indias. V. Casadas 99 la ley 4, lit. 3. lib. 7. 
No pnedan ser oBclalea reales. V. Ofieiaies .rea- 
les en la Ley Si, til. 4t !■!>• 8. Casados qoé.ticof- 
pqjpaedep esi^r ^n .las Iadi»s: habiendo venido 
por aaAmagérep no vaeNaD fin ella*: lof qoo fo 
fueren mercaderes no pasen á ellas i esle titulo. 
V- Pasajeros en Us leyes ag, 3o y 3i, tit. 3.6, 
lib. 9. La caía de Sevilla a*ise,de las licencias 
qae diere h cargadores de > 3,ooS martvedfs. V. 
Pasajeros en la ley 33, lit- .36, lib., 9. Poedan 
venderá como pudieren es la primera vcsts.V. 
Consulado de Lima y JUejko «o U ley ';>Oi 
tit. 46, lib. 9. No se hagan. irritaras cutre mer- 
caderes, con suposición de dinero prestado* V* 
Coum/ados de Lima y Méjico, ko la. ley 7a, 
tit. 46> '<b. 9- . , . . 

MERCADERÍAS. 

No se lleven en naos de armadas. V. tfenlí' 
rales en la ley 38, til. i5, lib. 9. 

MERCADO. 
No sean molestados los indios d ir á ^lós' v 
de qué distancia han de ir. V. Tratamiento ae 
Us indios en la ley 1 1, tit. 10, Itb. 6. 

MERCEDES. ' 

Del rey i eclesiisticoi, en las cajas reales aMc 
qaien se han de pedir y con qué término se ÜMU 
de pagar. V. jtrzohispos va la ley 17, tit. 7, Hb. 1. 
De 80 Majestai] se consalten con U ¿rden qoe las 
iropiíle: y en las atiernaiivas y dadosaa siempre 
se entienda lo mas- V. Consejo de Indias en loa 
antol 73 y 80, til. a, lib. a. Consúltense con )u 
calidades qae se dectarx. V. Conndtas en el an- 
to 461 ttt. 6, lib. a. Se hagan con comanlcacton 
de las aadiencias en benemcritoa: qaé calidades 
han de tener: so necesidad: no en hacienda real; 
donde bobieren servido: noeo sas propios pac— 
blos. V. Provisión de oficios en las Icyea 8, i3» 
i5, iCy 17, lit. 3, Üb. 3. 

Ce -^Hki 
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MERMAS; 

' Éh la tupa it \pi iiiúklk^. V. 3ói0ctón ié 
píéAaibé en tá ley ao,\ít Q,1A». 3. Y áéseoeo- 
tot eo loi silttidot. V^ Soídadés tú h ley to, 
lit. la» lib. 3. IÍD té iHÜiilMi te descargo á los 
0ÍfiaJi^ gmÍm. V. jtíminiiiratíbn ¿k re^U batíen- 
ianht h^iSvUt &tibi alíelas tmíoms 4« 
T&É« 7 «O'ieMOMlp. Vi. r.tñSkT éo .U Ittf '^ 
ik lé^ Jtb. 19. lío aeísdfltfuii e» délícQ|i«to i Joi 
maestres da, pháii. T. MéOitf^ dá fMm mi U 
ley 4, lit. a4, lib, 9. 

MÉSQNfiS, 

Loa sriaitoA Joa galMraadarea. T. jCbisatiá^- 
iores eo la ley 18, iit a, Hb. JL IM poedM tií* 
ailar los a.'eal4^.or4M»a«os« ^LjiU^cles ordi^ 
u^riqs eo U le/ ty, ttt, 3, lib. S. 

MESJLDA. 

EdlsiUnlíoa aa, ti^Me dt laa ¿ignídafca, ca*» 

•«mfiíal, imci««es, ii»tidias rad^ioes y.airoi^iificfaft 

^ Íi€»t6iBMa 0ctrsUslíM% f en •foélMiia y «aas^* 

u, y ii COI» ciiHft« ley t , üt. if , lib. a (a). Ote 

las lioiosnas qof «1 r^ l^idere no se cobre mesa- 

da, ley a^ lit. iy, tlb. I. Los oUciales reales en- 

¥kV^Ééí'éM6 üáMAbtt por mlÉibr ^laa perso- 

W^oá pl^aMli Msaia, y de lo (Hticedido, ley S, 

fít. i^, 11b. 1. De 4é phHiedido de mesada «e 

lafíla U q4a fiíltai^ ¿ cam(Himlefito de sahrrioa» 

; VjúBiiHte las mí oiflrM tif4 consejo, tey Í^íH. ty, 

m. !• liot religiosos dodrineroa pagaen b me- 

' aaiacaMia va ordMia, ley 5, iSt ey^ Hk 1. Laa 

'MWanlaeiones ii dignidades y práimidaa se re- 

wMi á los oficiales «teiíliis, para qne reciban la 

thnáa f asegaren tas mesadas, atinqne liaya es* 

Iít^tá% f4 tiempo de la concesión de sa Santidad, 
sy 6, til. %7, lib. I. En la contaduría del CM- 
ftejd sa tama la raion da 4a mesada, mientras no 
áa ordenare ^aira cosa^ anlo 6i, tH. ly, Hb. 1. 
Xaa.eédaKas de mandes se remkan á tsaptesiden- 
laa^ anta 189, tit . 17, lib. 1. CUoanhi de ^e se 
toiMiaraaon. ¥• Secrdarios tn la ley 33, tit. 6, 
4tb. a • 'Seglaridad de so .cobranza y remisión de 
las cédalas. Y. Soeretarios en el aato 189, til. 6, 
lib. a. Prerenga al tesorero del consejo qoe se 
tome la raxon de las cartas de pago. Y. Tesorero 
' Béi Óohsefo tn et aato 61, lit 7, lib. a. Tómese 
la raxon de lasmemdas eclesiaaicas. \. Contarlo' 
res del Consejo «a ta Jey aS, y en el auto 61, 
IU« tJ, Ufa* a, 

MESTA- 

En la Naeva España se guarden lasorde- 
naoxas de la Siesta, é introdoaga en las demás 
,|npaTJkí(;Us de las Indias, ley i, tU» 5. lib. 5. Los 
Ajfeald^ de la tfesU sean elegidos por el cabildo 
dfi:la4DÍad,a4ty jaren de asarbienaas oficios, ley a, 
tit, 5, Ub. 5. Cada año se bagan dos concejos de 
la B^staf jreQ qué tiempos, ley ,3, lit S, lib. 5 
t^ara hac^r concejos de la MesU se puUliqoe por 
.prf|;po^ qoc todos lleven los ganados meste nos y 
aUles lo son, ley 4, tit 5, lib. 5. No se bagan 



bdiee generiA 



(3.) Se coocade k gracia de iMeer dicho cobro 
durante b vida de los sedares reyes D. Garlos 111 y 
D« Carlos IV; r se declara sujetos á deberlo hacer 
solamente a los beneficiados cuyos emolucnentos no 
llegan a 500 ducados, debiendo en el caso de pasar 
de dicha canlídad pagar la media annata, (o. i. ib.) 



concejos sin habef par In^n^noi einco hermanos 
da.lñ Moita^ Iqr S, üt S,4ib. &. Xiaa qna tatie- 
rea tmKÍantas cabeaaa de gaoadn^ saan |»raaian<» 
mame hermanas de 4a Mesla, ley 6| tíL 4^, lib. 5» 
Biicane^a de la Mesla poeda baear «rdénaAtM^ 
con que no se guarden hasta e^tar a^rslbkidas f 
publicadas, ley y, iit ^, lib« 5. I^ingono tenga en 
su ganado sefiál de oirioi, itj 8, til. 5, lib. S. 
Nhignn ganadero le«ga seial da tmbea, >f tqné es 
tranca, hy 9, lit 5^ Iflb. fi. Si dos dneüna da ga<» 
nnla lucieren una misma aedal, al coiice)o de la 
Masía dé á cadi nao la que 4e pareciere y sean 
diíer«ales« ley 10, tit 5, lib% 5. Ki gairaéo «noa- 
ifénaa- que se liaifaire en los concajns aa depaattn 
y pregone, y na fiareciandn duefio asa para la 
cámara, ley 11, tit S, lib. S.Gadn aSaba^ntHa 
alcaldes de la Mesia. pesqaia^ 4e oficio sobre loa 
hurtos de ganado, ley i a, t¡^. S, lib. 5. I^s con* 
denaciones y penas impoastis por la Rlesta en 
estos reinos de Castilla sean dapllcadM en las Ili<^ 
dias, ley i3, tit 5, lib. 5. Arriéndense las penas 
eikc;! concejo de la Mesla, ley i^, tit. 5» Ub* 5 
Los afealdes de la Hesla lleven los.derecbga cn^* 
forme los ordinarios y la parte de las penas se- 
gún derecho, ley tS, tit. 5, Itb. 6. Los alcaldes 
y ,maynrdomos de laMeata, a^b^^oa ana oficios 
den cuenia y estén i derecha con los qnarallosnii 
ley 169 tit 5. Ul^^ 5. Mo ac aaqiien los,gaiut^ 
neoeaarios i una provincia para .otra» Uy 1 79 tU* $» 
Ub, 5. No se den licencias por los vireyes pacja 
oMlar vacas, oveja^nicabrasi l^y 18,. tit. B, Uk JS. 
No. se iirovean jueces de Matanzas por )ps vire» 
yes de JNuf va Espadaí y «eo caso necesaria aaan 
coales convengan, ley ig, lit. 6, ll||. 5. El^r^ 
sidente de Santo Doíningo dé con raaato las li- 
cencias para inatar^anadoy haceri^roa, Uy ao, 
tit. 5, lib. 5. Crianaavde ganado fiaynr-jr aaanor, 
permitida i los indina. Y. In^fraf en la b^y aa, 
tit X| tiWfi. Iludió paftor,' en enanta al gana4o 
pérdidn.. Y. S^vicio ftersofíol aa-.la Jajr ly, 
til. i3, lab. 6. 

MESTilZOS. 

Oilidades para ser ^cerdotes. Y. Arvoktspoi 
en la ley 7, lit 7, lib. i. Gm quétaMadea Hfjai 
de ser recibidas por religiosas. V. ArsobisfOi 
en la ley y, tit. 7. lib. s. Ntfios, su col* gio en 
Méjico. Y Colegies en ley «4^ -tit oi, l\6, r. No 
•seaa escriba naa, -ni notarioa. Y. Escribonas ru 
la ley i(o, tit 8, Ub* S. No ti van en pueblos de 
indios. Y. Reducciones en las Jeyca ai y aa, 
tit 3, lib. 6. No sean protectores de Indios. V. 
Prolectores en la ley 7, tit 6, lib. 6. No carguen 
indios. Y, «Sernit/o^^rraoiwien ia4ey i3, tit is, 
lib. 6. Como pueden vnlver Á las Indina. Y. Po- 
smjerosen la ley a 3, tit afi, Kb. 9. 

METROPOLITANOS. 

Usen de su derecho en las Iglesias sufragá- 
neaa. V. jíroobisffos en la Ify 49> lit 7, lib. 1. 

MÉJICO. 

Su Albóndiga. Y. JffiomUaas en el tit. U, 
Ub. ^. Su consulado. Y. Consulados de JLinukjr 
Méjico en el tit 46-, lib. 9. 

MILICIA. 
Títulos de capitanes de milicia no den lasan- 
bariiadores y capitanes generales. Y. CufítUtass 
en li ley a^ tit. 10, lib. 3. 



Ordenet miÜtireí» sa tIiíUi é mhrmt^cmu 
V. Cédulas eo U 1^ 39v.tit i» líb a. 

MILPAS- 

9^ Jaet eo Goatemsila, T. Proi^hion ríe o/í- 
ciagttk h ley 65, tlt. a. i ib. 3. Jaeces de Miipaf, 
ta oanibfamifeoto V. Arboledas en la ley ig> 
tit. k7» Kb. 4. 

MINAS. 

PifrMfteie deseabrir y beneScúr inioai i lo« 
doa loa e^pañotes é indios, rasatlos del rey, ley i, 
tit. 19. lib. 4- ^^^ descubridores de minas de 
oro jaren qae lo manifestarán: y para desrnbri- 
miento de minas, y osimles de perlas preceda li« 
crncia. ley a, til, 19, Ub. 4- ^e lo qae se prame- 
tíere ^ qoien descabriere minas, se pagden las 
dos tercias partes de la real hacienda: y la otra 
pagaen los interesados, ley 3, til. 19, lib. 4« ^^ 
ain|ue se procaren descubrir, ley 4t tit* 19^ Hb.4* 
I»s qae sirven registren las minas qde descu- 
brieren para sus dbeSos ^ ley 5, tit. 19, lib. 4- 
Guirdenselas ordenanza* de denunciaciones de 
minas y no se prorogue su término, ley 6. tit. 19, 
lib ^, No se «lespcrdicien en los ensayes y fun- 
diciones los d5;smonlcs, escoríales, lamas, labes y 
relabes, ley y, tit. 19, lib. 4* L.6s asientos de mi- 
nas estén proveídos de bastimentos: y no se con- 
sientan estancar, ley 8 , tit 19, Ub. 4 (4)* Tén- 
gase cuidado con las minas y su beneficio, goar* 
dando las drdenef dadas sobre el servicio persor 
nal de los indios, ley 9, tit. 19, lib. 4« Los vire- 
yes y presidentes conozcan en gobierno s\ con- 
viene hacer ejecución en los ingenios de moler 
metates^ y los oficiales reales del pleito en justi- 
cia, con apelación ¿ las audiencias^ ley 10, tft 19, 
lib. 4* £1 cobre de las minas de Coba se bene- 
ficie y remita conibrme á la ley 1 1, tit. 19, Ub. 4- 
£1 que no fuere dueña de niinas no pueda ven- 
der metales, ley 12, tit. 19^ Ub. 4* Loa españo 
ks, mestizos, negros y mulatos libres, sean índTa- 
cUos i trabajar en las minas, ley i3,tit« 19, 
Ub. 4« ^-^'^ indios puedan tener j labrar minas 
de oro y plata como los españoles, ley i4» til* i9t 
Ub. 4* A los indios que descubrieren minas, se 
les guarden las preeminencias que se declaran y 
se haga niereed a ios españoles y mestizos, ley iS, 
tit. i9, Ub 4* ^^ cnanto ai estacarse én las mi- 
Bái se gaarde con los indios lo que con los espa- 
lióles, ley 16, tit. 199 Ib. 4- Cuanto -á so admi- 
nistración^ procdreae dcKobrir y tiencíciar las 
minas de plata y oro, guardando en los servic os 
personales lo ordenado y prevenido, ley i , tit. 1 1, 
lib. 8. Uel rey se paedan laljrar, arrendar ó ven- 
der si resultare mayor conveniencia, y los vire- 
yes y presidentes den cuenta al consejo, ley a, 
til II, lib. 8. Los oficiales reales de Tierra Fir- 
me apremien h los maestres de galeones á que 
traigan el cobre que les entregaren ]r K*s gen* ra- 
les no lo impidan, ley 3, tit. 1 1 , lib. 8. Del co- 
bre que se trajere de la Ual»ajia y otias partes» 
•o S€ disponga ain urden de la junta de .goerra 
de Indias, ley 4j ^ít. 11, lili. 8. Las de alcreintt 
tt tomen para el rey : y se labren algunas para 
naaoiciones, ley i, tíL 11, Ub. 8. Y otros descu- 
brimientos, en ellos se guarde enn loa inAioa 4n> 
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(4) 9e eiie«rf • é I^s iMenilarHes lo mima j|{ttn 
esiM tey mandtf á lo» vlreyes, (n. 1 ib ) 



De lejM de bis lidias. HI' iV 

orienad^ enn lo» cspnftolof. V. TVsorn» 'má h 
\ñj 4, tit. 19, IH>. 8v No beoefimn ka chérigor. 
V. tíérígos en In Uf i, lít. la, Ub. 1. Segon laa 
lajrcs de estos refaioi. V, JUryes na In ley '3, tit t^ 
lib. 9. Sos alcalde». V. jíicáUes Je mina» es cT 
tit. ai, lili. 4* Cfercá de donde laa bobiere baym 
pueblos de indios y eñ qnd fenma. V. Bmducciú^ ' 
HóM eja la ley 10, tit. 8, lib. 6.1ndioi 4e la»aii-f 
ñas, modérese el esceao de sos laÁs y. Iribnios; - 
V. TrAuto9jr tatas en las leyea in. y i3, tlf S, 
Ub. 6. No se echen indios de minas por los qot 
se declara. V. Encomenderos en la ley nn, lit. 9, / 
lib. 6. Servicio personal de loa inclioa en miAaiL f 
V . Servicio personal en minas en «i tit. aS^ Ub. Ci ' 
Trabajen en ellaa y sean eondenadéa i aa Étrjv>t 
rio los molatoa y negros libres por kns deiiloi. 
V. Mulatos en la ley 4. tit 5, lib. ^. Yisltn df' 
las de Potosí. Y. Tribunales Je Cueaiiks eú In 
ley ^9) ^it. I, lib. 8. Libro de minas. V. LUraJT- 
reales en la ley i4, tit. 7,.Kb. 8. No lienefiden 
los oficiales reales. V. Oficiales reale§ ^ la 
ley 46, tit 4> iü». 8. 

MINEIVOS, 
Y aaogaeroa sean favprecidna y tp.jaa e}/mi^r • 
cii^nes» reservadof los inffriyiiientDa del iaiiiei(a-;' 
je, ley i, tit ao, lib. 4- Habiendo df fer ffmoík 
por deudas, sea en el real y aaiepto Hífi oyini^a, 
d«*nde asistieren, le) a, tit ap, libf 4 JH fol^osl 
no sean detenidos en Lima por dqiulas de U real 
hacienda, habiendo afianzado ep a^oelli^ vjlla« 
ley 3, tit. ao, lib. 4- Sean proveídas de Ina niair- 
ces de los tributas y materiales que bqbier^n oscr 
nester i precios iuslos, ley 4i ^ít. iO| Ubi 4* f>9# 
pleitos se despachen en las audiencias con bre- 
vedad, ley 5, til. ao, lib. 4* ^ Filipioas gocen 
todos Iba privilegios coneedidoa á Cas misMros por 
leyes y ordenanzas, ley €, tit an, Ub. 4* De ^* 
tosf, puedan ser proveíaos en «orregimientos y 
ofict<^ públicos, ley 7, tit. ao, lib. 4* 

MINOANAOS. 

So Ubertad. esclavitud y diferencia. V. JU^ 
bertad de los indios en la ley la, tit. a, Ub. 6. 

MINISTROS. 

Tobados so lusar en laa aniveriidades. Y. 
Universidades en h hy a8/tit a a, Ub. i. títl 
consejo, no visiten. V. Consejeros en «í auto o3, 
tit 3, Ub. a. Togados no oyi traten, pi tengan 
granjerias, ni se sirvan de los indios. V. Presi'^ 
íhníes en la ley 54f til. 16, lib. a. Granjériaa 
prohibidas: pena en que incorren Us per^nas an* 
pnestas en confianza, no siembren éranos: 410 
cfru á censo: no tengan capoas de perlas: no ¿n« 
tiendan en armadas ni minas: puedan enviar b 
estos reinos por lo necesario para sas personaa 
y rasase qué |irobanza ea suficiente para la ^^^'^* 
g6iacion:cointos ea^lavospued/en tener. V. yílí^ 
res en la ley 55 y sig. tit 16, jib. a. La prohi- 
bición de tratar y contratar comprende i soa 
ritogeé-eS, 4nS coales no intervengan en negocina 
suyoA ó ágenos: no bagan partido eon abogadofi. 
V. Oidores en las leyes 66 y 67, tit. 16, Ib. a. 
y Pcfisidenl^e» en la ley 68, tit. %R, Ijb a. No 
nsen de poderes para cobranzas. Y. Presidemic$ 
en la ley yS, tit j£, lili. a. Y sos mugerea, cuan*» 
to á lo5 juegos. Y. Presldeñies en las leyes 74 
I y >9,4ilr 16, 4». a. f^agntn 1olr4MüM£iM k 
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latí Hid¡«» y ecNno^ poedea lenvir de ellos. V, 
Prendantes if oidorts en laé leyt$j6 y 77, iit. 16, 
ib«a. No cniren.én noaasterHis .de aioDJas. V. 
Preñdentes eo la ley 91» tíi» ft'69 lib. a Para 
Filipíoaa sean acomodados tú las oaos. Y. Fire^ 
jresen la ley 93^ til. 16, lib. a. Sasf^endidos, pa« 
sado el liempo de la saspeosioin oo«nlren en sua 
/pltaaf sÍR«special licenda^y. Old^nesen la lejr 98, 
tit 16, lib. a. No es desacato fiedir Uceada para 
dejarlas placas. V. Oidores cq la ley 94»^>t 16/ 
lik j^ Sobre ni pe nerse garnachas en la Girte. 
y. Oidores co la ley 98, tít. 16, lib» a. Inferió* 
res de ¡las aodiencias de sas caosas, qiieoo (aeren 
sobre excesos conelidos en sos oficios» conozcan 
las )aslícias ordinarias, ley 7, tiU 3o, lib, a. De: 
la casa. V^ Jueces de la case en la. ley 29 y sig^ 
tit. a..lib/9.*Preferidos en la comodidad del fia- 
iode'Us Indias V. Generales en la ley 3a, tit. i5, 
lib.9. V í 

MISA. 

No se impida i los indios ir i misa los días 
de fiesta y aprender ja doclrioa cristiana, ley i^, 
tit I, lib. I. Contratos indios qae fueren á misa 
las fiestas, no hagan las justicias arerigaaciones. 
V; Indios en la ley i5, tit. i, lib x. Del Santisl- 
nio Sacramento se celebre los jueves. Vé Eucaris- 
tía en la ley ai, tit. i, lib. i. De las erecciones 
cantadas. V,. Erecciones eñ la ley 12, tit. a, lib. i. 
Por los qae murieren en las Indias sin herederos, 
en qaé bámero, y pOr quién se ha de resolver V. 
Sepultaras en la ley 5, tit, 18, lib. i. Para los 
indios de Chile los días de fiesta. V. Servicio 
personal en Chile en la ley 60, tit. 16, lib. 6. 

MISIONES. 

■ Sos gastos de donde se han psgar. Y. Cajas 
de censos en la ley iS, tit. 4> 1«^- 6. 

MISIONEROS. 

Religiosos sean amparados y socorridos de lo 
necesario. V. Religiosos en la ley 38, til. i4-> 
lib. I. 

MITA. 

Indios de mila.. no.se recojan por los caras 
y doctrineros. V. Curasen la ley 10, tít. i3, lib. i. 
No se reparta á 1ós indios ofidales. V. Tributos 
y lasas éo la. Iejj;ii>l¡t. 5, lib. 6. Y reparti- 
miento de los indtSs en el Perii, Nueva España 
Í' Otras provincias. V. Servicio personal en las 
eyes ai y sig. y en la ley 43, tit la, lib. 6. De 
los indios de Chile. V. Servicio personal en Chi» 
/e en el tit. 16, lib. 6. En Tucuman, Paragaay 
y Bip de la Plata, en qué número y forma. V. 
Tucununi eo la ley 5, tit. 17, lib. 6. 

MITAYOS. 

Y indios alquilados, no se paedan ceder. Y. 
Servicio personal en la ley 18, tit. i3, lib. €. 

MITIMAES. 

Indios tributen. Y. Tributos y ^asas en la 
ley 4, tit. 5, lib. 6. 

MOHATRAS. 

Y rescates del oro. Y. Faior del oro en la 
ley 3, tit. a4, lib. 4. 

MODERACIÓN. 
Do.Im P^natf aplicadas á jaeces y dcnnncia- 
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; dores, si fueren excesiVaús. Y. NtíiHos arribados tn 
la kyiS,tit.38 lib. g. . 

MONASTERIOS. 

De religiosos y religiosas y hospicios^ no se 
fabriquen sin las calidades de la ley i, tit. 3, 

.Ii1>. I fS). Sitio para su fundación, sea el pre- 
ciso y señálese te'rmino para la fábrica, ley a, tit. 3, 

ílib. I. Eli pueblos de indios, se fabriquen distan- 

;tes junos de piros por lo menos seis leguas, ley 3, 
tit. 3, lib. I. Para fundarlos sean las casas mode*- 
radas y i cuya costa se han de hacer, ley ^yiiX, 3, 
lib. I. A cada convento que se fundare se le Aé un 
ornamento^ cáliz, patena y campana, ley 5,t¡t. 3, 
lib I. Las capillas mayores y cruceros de las 
iglesias de los monasterios fundados de la real ha* 
ctenda, se reserven al rey, léj 6, t. 3, lib. i (6/. 
La limosna del vino y aceite se dé á los conven- 
tos pobres en dinero 6 especies , y no se lleven de* 
rechos por los despachos, ley y, tit. 3 ,lib. i. Li* 
mosna del vino y aceite se dé con moderación y 
i qué precio, ley 8, tit. 3, lib. i (7). El vinO 
se dé a los religiosos conventuales^ y no á los 
doctrineros, ley g, tit, 3, lib. i. Limosna del vino 

.y aceite, situada en encomiendas y pensiones, 
ley I ó, lit 3, lib. i.-(8). Si no hubiere encomien- 
das en qoe situar la limosna del vino y aceite, 
su busquen efectos que no sean de hacienda real 
ley 11^ tit. 3; lib. I. LcTprocedido del feble de 
las casas de moneda se aplica á la limosna del 
vino y aceite, ley la, tit. 3, lib. i. A los conven* 
tos que se declara, no se dé limona del vino, acei« 
le ni doctrina, sin las calidades que contiene la 
ley i3, tit. 3» lib i. En Filipinas se dé limosna 
de harina á los religiosos que alli se refiere, ley i4i 
tit 3. lib. I. A los que ta vieren cédulas del rey 
se den medicinas y dietas, ley i S , tit. 3. lib. i. (g); 

>En los de monjas se reciban laa que se pudieren 
sustentar y puedan renunciar sus legítimas j con- 
forme al concilio deTrento, ley 16^ tit. 3, 
lib. I. (10). Cartas y ci^nsoras de los diocesanos^ 
se publiquen en ellos. Y. Arzobispos en la ley 45, 
tit. j, lib. I. Donde se paeden fundar y los que 
fueren á predicar no los funden. Y. Curas en 
la ley a, lit. i3, lili. i. IJbres de los derechos 
de sello y registro. Y. Sello en la Jey 6, tit. 4> 
lib. a. De monjas, no entren en ellos los minis* 
Jros qie se declara. Y. Presidefiies en la ley gi, 
tit. 16, lib. á. En nuevas poblaciones. Y. Po- 
blacioi^de ciudades en la ley 8, tit. 7, lib. 4* 
En que' están exentos de pagar almojarifazgo. 

(5) Se manda guardar la bula de Gi^gorio XV, 
Inescrutabifif en virtud de la cual todos ios obispos 
deben visitarlos conventos de monjas sujetas á i'ega« 
lares, y enterarse si se cumplen las demás cosas q«e 
previcoa la citada bula, (n. 1 ib.) 

(6) Sobre las limosnas de que haUa esta ley , véase 
la real cédula que se cita, (n. 2 ib.) 

(7) Se inauda formar cierta junta sobre la mate- 
ria, (o. 4 ib.) 

(6) Que los agraciados con esta manifiesten las 
mercedes oue tengan para ello, que se suspendan 
las coiiTi olidas etc., (n. 3ib.) 

(9) oe encarga al arzobispo de Lima la refoYma 
de drversos-con venios; procediendo el virey de acuer- 
den con el mismo en su caso con inhibición de otro' 
tribunal, (11. € ¡h.) ,: 

(iO) Se cempuia «1 gasto de cada una de las reli* 

f;iosas da los cinco conventos que habia «n Lima, 
0.7 ib.) 
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V. Alméjari/azgog en h ley a8, tit. i5, lib. 8. 
No te les libre ún orden del rey. V. Libranzas 
«n li ley 9, UL s8, lib. 8. Del Paraguay» Taca- 
man y Rio de la Plata, tengan repartimiento de 
Indioe de mita. V. Ser^ficio personal en la ley 
45, lil. I a, lib. 6. 

MONEDA. 

Falsa. V. Casas de moneda en la ley 19, tí* 
tolo a3, lib. 4- Valor de real de plata corra en 
las Indias y estos reinos la que se labrare en 
«lias: guárdense las pragmáticas de estos reinos: 
en el Paraguay como se ba de computar la mo- 
neda de la tierra: !a de vellón corra en la espa- 
ñola. V. Falor del oro en las leyes 4» ^» ^i 7 y 
8^ til. %íf lib. 4* 

MONJAS. 

Perciban los entretenimientos por el tiempo 
qat se declara. V. Enlrelenimienios en U ley 
19, tit. II, lib. 6. 

MONTES. 

Sean comunes, y los de sefiorío y los de fra« 
la* V. Pastos j' monies ea las leyes 5, 7 y 8, 
lil. ly, lib. 4* 

MONTEJO. 

' Adelantado de Yucatán» sos tributos no se 
encomienden antes de la. vacante. V. Reparti- 
mientos en la ley lO, tit. 8, lib. 6. Sus tribu- 
ios se paguen por su anterioridad. V. Situaciones 
en la ley S, tit. a/, lib. 8. 

MONTOS. 

Y sueldos de la gente de mar, a quién toca 
fo conoci'nicnto. V. Marineros en la ley aS, 
tic. 2^5, lib. 9. 

MORISCOS* 

Sean echados de las Indias. V. Jferbcriscos 
en la ley 39, tit- 5, lib. 7. 

MOROS. 

¥ sos bijcts no pasen i las Indias. V. Pasa- 
jeros en la ley iS, til. a6, lib. 9. 

MOSQUETES. 

Para armada y Oota, sean de Vixcaya.. Vea- 
se ArUUeria en la ley 42^ ti', aa, Ub. 9. / 

MOSlilKNCOS. 

' No lleve la cruzada « V. Cruzada en la ley 189 
tit. jK>, lib. 1. Ganado mostrenco, y su aplica- 
<íotí. V. Me^ta en la ley 1 1, iit. 5, lib. S. La 
cobranza de bienes mostrencos se encarga á las 
justicias y oficiales reales, y se prohibe á los mi- 
nistros de cruzada^ ley 6, tit. la, lib. B. 

MOTINES. 

CMrígos culpados en ellos, cdmo se lia de 
proceder. V. Clérigos en la ley 10, tit. ij, li- 
inro I. 

MUCHACHOS. 

Pastores. Y. Servicio persofial en Cíale en 
la ley ^9, tit. i£, lib. 6. 

MUESTRAS. 
Tomen los castellanos. Y. Castellanos en la 
kgr Í5| tit. «, lib. 3. MiUtares eo S. J«an de 

S.* PAATE. 



Ulna, por quien se han de tomar. \. Soldados tn 
la ley 8, tit. 10, lib. 3. De la gente de goerra'y 
hállense presentes los oficiales reales: no excedan 
ni borren plazas: háganse con las armas de la 
obligación: las del Morro de la Habana y sos ptr 
gas se hagan dentro del castillo.. Y. Soldados en 
las leyes 19, ai, a3 y a4 1 tit. la ^ lib. 3» 
Militares, remitan los contadores y donde. Yci« 
$e Tribunales de cuentas en la ley 81 9 lit. Xf 
lib. 8. Quién ha de asistir k ella. Y. reedor en 
la ley 47f tit. 16, lib. 9. Cuando el almirante de 
U armada por comisión del general tomare inues« 
tra, asistan el contador y veedor, ley 44» tit. 3i. 
lib. 9. De la gente dearmadasy floas ndid^ 
men los oficiales reales. Y. Visita de nayiés \iú 
la ley ^3, tit. 35, libro 9. 

MÜGERES. 



"i 1; 



De ministros, que asierito han de tener ei| 
las iglesias catedrales, y no lleven de su familia,' 
las miigeres quc*sc declara. Y. Precedencias éntá[ 
ley 33, tit. 1 5, lib. 3. De oficiales reales nopde- 
dan tratar ni contratar. Y. Oficiales reales[en 
la ley 49) ^í^* 4-t üb. 8. Soltaras no pasen k tas' 
Indias sin licencia del rey. Y. Pasajeros en U 
ley 24* tit. 36, lib. 9 Casadas Uanudas por >sna 
maridos. Y. Pasajeros en la ley a5, lit. ^(Í»,Jiri 
bro 9 De Cbile, no se repartan de mita. Y. Ser^. 
\f icio personal en cJiile en la ley a8, tjt. 16, li- 
bro 6. 

MULATOS. 

' . ■ •» 

Los negros, negras, mulatos y mulatas,. por- 
guen tributo al rey, ley i, tit. 5, Ub. 7 (la*). . Xi 
negros libres vivan con amos conocidos para quf 
se puedan cobrar sus tribi^tos^ ley 3, tit. 5, li"?. 
bro 7. Y negros Ubres trabajen en las roiaas«f 
y sean condenados á ellas por los delitos que cOr.; 
metieren, ley 4t ^1^ S» ''b. 7. Hijos de espado*; 
les y negras 'si se vendieren sean preferidos saSi 
padres. V. Negros en la ley 6, tit. 5, lib. 7* Y 
zambaigos no traigan armas, y los mestiaof las^ 
puedan traer con licencia» ley i4, tit. 5, liU J^k 
Los esclavos mestizos y- mulatos de vireyet -yi| 
ministros no traigan arjnas; y los de alginacir^ 
les mayores y otros Ias puedan traer, ley a 6, tí«^ 
tulo 5, lib. 7. Y negras horras, no trjaigai^ oro,! 
seda, mantos ni perlas. Y. Negras en la Lsy.^^S^i 
tit. 5; lib. 7. No sean escribanos ninotarioii Y^a^i 
se Escribanos en la ley 4o, tit, 8» lib. 5. No vi^i 
van en pueblos de Indios. Y. í^ed^ciones.^^ 
las leyes ai y 22, tit. 3, lib. 6., No se sirvan, de- 
ludios. Y. Servicio personal en la ley •i£,.tit. in, 
lib. 6. No pa.sen i las Indias en licencias gene*: 
rales. Y. .Pasajeros «n la le^ ai, tU. >€, li-^. 
bro 9. 

MULTAS. 

Pecuniarias, se excusen para con loé didorea^ 
y la persona que el presidente seilaláre cuide dé'/ 
ellas. Y. audiencias en las leyes 170 y i7i, tí-' 
talo i5, lib. 1. Su notificación. Y. EscrUnmoe^ 
de Cámara en la 4ey 35, tit. ^3^ lib. a. ' 

aiüMClONES, Íi„ 

A sn repartimiento quién ha de .asistir. VáMu 
se Armas en la ley ro^ tit. .5, lib, 3« fnjotí 

(11) ' Los mulvtos ^ue sirven eo las milicias pffx>»f 
Tiaoiales eattfn-tsentovde ]>«gv tributo, (a. 1 ib.) 

Dd 
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rasffllos las haya de ráspelo: esttfn bieft acón- 
dicionadas: j repártanse eon mocha órdeo: en 
friese memoria de las qoe hobiere. V. Ca^ielltt^ 
990S éñ las leyes 3i, 3a, 33 y 34« tit- 8, lib. í. 
Prevenidas para la armada, flota ó nsoff de Hon*' 
darás, no se compren. V. Prox^ceior en la íty 
39, Ik- ty, lib. 9. 



N 



NATURALES. 

De an poeblo se consideren para pmviaionnB 
de and't^BcUs. Y. Consejo en la ley 35^ lU. a 9. 

Ub. M* 

NATUAALEZ4. 

Para tratar eii las Indias los extranjeros y 
sos calidades^ despachada por el Consejo de In- 
dias. T. Extranjeros en ias leyes 3i, Ja y 33, 
tit ay, lib. 9. Al consejo toca declarar sobre los 
reqaisiios de las nalaraíeaas, y á las aadieucias y 
casa dé contratación las informaciones. V. Ex» 
iranjérosen la ley 34> tit. 27, lib. 9. 

NAVARRA. 

CMíigUs ttátorales de Navarra paedan ser 
pitséMados a beneficios en las Indias. V. Pairo* 
nazgata la ley 3a, tit. O, lib. i . 

NAVEGACIÓN Y VIAJE 

El general y almirante hagan que las naos 
estén aprestadas para el dia señalado y salgan 
Iqego á hMttr so viaje ii las ludias, ley i, ti- 
IqIo 3S, lib* 9. El genera!, con acuerdo del al- 
mirante j piloto mayor^ dé instraccionts á ca- 
pitanes, maestres j pilotas, ley a, tit. 36, lib. 9 
Los generales, almirantes y cabos procoren qoe 
las armadas y flotas salgan y melvan á sus 
tiempol, ley 3, lit. 36, lib. 9. Cn saliendo ar- 
mada 6 Iota, se envíe relación al consejo, ley 
4., tit. 3S, lib. 9. En saliendo de la barra ó poer- 
10, el geiierkl siga sa derrota en la forma qne 
se declarfe, ley 5, tit. 36, lib. 9. Pataches de ar- 
mada y de b Maf garita, ley 61 tit 36, lib. 9. 
En laS instmcciones qne los generales dieren á 
án$ naos, ordenen qoe cada dia vayan i salvar 
la eaplfanm y lomar el nombre: y en qné for- 
ma ae'hhide navegar iocorporadost y no se spar« 
te ningnn natío del cuerpo de la armada: y en 
qasé penas se incnrre por la contravención sin 
cansa pi^ísa, ley y, tit. 36, lib. 9. El almiiran* 
te habhe teda día dos veces al general, y loego 
sé <quede cbn la última nao: y la capitana nave- 
gue como Ik pnedan seguir, ley 8^ til. 36, li- 
iiro 9: Habiendo de tomar la armada puerto en 
las Islas de Canaria, sea ef uhííg seguro^ y en que 
puedan estar juntas las naos, ley 9, lit. 36, li- 
bro 9^ En caalqoior puerto que la armada lo • 
mare de ida 4 wtl%^t tenga cnidado el general 
de.qup bañaos no at impidan anas i otras, ni 
afile gente en tierra, ni se introdnxgo persona 
ni carga sin licencia j registro, ley 10, tit. 36^ 
lib. 9. El general y almirante, procuren que 
ningnn navio se divida de la conserva: y si algo - 
MK^igrare , tú qné forma se ha dé portar pa- 
ri'iaetfr reírlo sin riesgo de toda la armada y pe- 
niV ünpnnslas en estos casos, con sa aplicación, 
Uy rs) tiu 36| lab. 9. IlecUrMC bs tíempda ms 



qne han de üll^ Ina ^alemses y Auna 4r Tite^ 
rn-Firoae, ley la, lit. 36^ lik 9* Tiempo en qM 
han de salir fai. floU de JimmyM- Espspñn y nans á» 
Hondnraa, hj i}>til. 36, HV 6. Ijaofren^BM 
les de tn armaéi y flota de Nnevn Kspaila IkM 
ven la derrota qoe se declara, y en qiK pnra|H 
dar^n licencia para qne ae aparten los navios 
sueltos de registro que hicieren so viaje k los 
pnertos, ley i4* th. 3S, lib. 9. H^a vijfa en ca- 
da galedo para deseobrtr el mar, y hallando ene« 
migcfs M proeortn apreheiider sin dilatar ef vhN 
je, ley iS, iH. 36, Kb. 9. IVniendo alguna nao eu 
et viaje neceaidad de dguna cosa, el general y 
almirante ia socorran con brevedad, ley t6, ll-» 
tblo 36, Kb. 9. Siendo fortoso desamparar na* 
vio por ocasión de temporal y nauíVagio, se pm- 
cure salvar la gente, y de la hacienda lo posible, 
ley i7> lit. 36, lib. 9, En cada chalupa qna fue- 
re i sacar haetenda de navio qoe peligrare y 9^ 
haya de desamparar, vaya persona de salisfac*» 
cionk quien se entregue la hacienda, ley 18, Ih 
lulo 36, lib. 9. El general de Tierra-Firme dé 
licencia i los navios aoehoa qne van á pnaioa di- 
ferentes, ddnde y cdmn se ordena, ley 19, lit 3A, 
lib. 9. Desde el paraje que pareciere al genef^ 
envié el psiarlie de la Margarita^ Cumaná y Rio 
de la Hacha, ley ao, tit. 36, lib. 9. A los navfoa 
qoe los generales despidiera- n, ordenen la vlielta 
i la Ha^na, y nombren cabos, y avisen dt I*' 
drden que les dieren, ley as, til. 36, lib. 9. tt 
grneral de galeones en llegando k Csrtagena avi- 
se á la audiencia del Nuevo Reino lo qoe se or- 
dena conforme a la ley 55, ih i5 de este libro, ley 
aa, tit. 36, lib. 9. Desde Cartagena denles, «vi- 
se el genefal de sn llegada al presidente de Pa- 
namá, ley a3, lit. 36, lib. 9. Kn llegando laar« 
mada 6 flota á Cartagena, se descargue lo regia** 
Irado para allí: y avisen loa ganejalesalf^oberna- 
dor, cuándo sera sa vuelta, y ai habrá *viso, 
ley a4, lit. 36, lib. 9. I.a armada y fióla no ao 
detengan en Cartagena mas de lo necesarits ley 
a5, til. 36, lib. 9. En de scarga ndo en CarUgena, 
pase la armada y flota é Pm InbeU, y ae avise 
i loa oficiales reakss de Panamá, ley a6, lit 36^ 
lib. 9. De Portobelo avise al general é la aadien- 
xio de Panamá y acuerden si saldrá aviso, y le 
dé al virey de i Jma y aodiencia de Qoilo, enn 
otras adverlendas, ley ay, til, 36, lib. 9. Embar- 
cada la plata en Portobelo, vuelva la armada i 
Cartagena, y pase á la Habana, y si hallare la 
flota, la traiga, ley aS, til. 36, lib. 9. En Pegan- 
do la floU de Nueva España ¿ ella, se dé aviso 
al virey y audiencia de Méjico, ley 29, tit 36* 
lib. 9. La floU de Noeva España salga á S. Jiian 
de Ulua por febrero: y las naos de Honduras va- 
yan á la Habana: y el gobernador y alcaldes ma- 
yores de los puertos de Tmjlllo y Santo Tomás 
apremien k los cabos á que salgan á 1.^ de felirc* 
ro, ley 3o, lit. 36, lib. 9. El genetal que pri» 
mero llegare a la Habana aguarde ál otro . pa^ 
lo que se ordena, ley 3i, lit. 36, lib. 9. Juntán- 
dose en la llábana dos Rotas, venga por general 
de ambas el que primero llegare allí: y^ iinbie- 
re alguna diferencia, será él qoe ntdieremns sor"* 
vidor del rey, ley 3a, tit 36, HU 9. Si al gene- 
tal de la armada pareciere armar naos de S9.tsS| 
sea con comuoirac¡on de $^* gertt?r4t*es y <hé Im- 
I»s4ir «I viaje, te) 33, til. 36, lib. 9. Si tüsg^ne» 
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r m Ett|w1U p»ra el tiem* [ ooapad* el |Nir»je át Bonaoca> ley 55^ lir. M, 

t« il Habaa»^ lej 34, tí- Üb. 9. Los generala sobav á dar hoáo i Tarla 

' " ' ' 6 Caiio naero, y no paren en Bonania, Ity M, 

tit. 36, lib. 9. En llega odou ^ Sanldcar ol ^n€- 
ral ^nrie aviso al consejo y loa despachos ñ la ct- 
sa, y no deje salir persona hasta hecha la visita^ 
ley Sy, til. 36^ <ih. 9.. En llegando la armada 
d flota se avise al rey de 4o qae trae>ley S8, li- 
tólo 36, iih. 9. El preaidenle del consejo ovite al 
rey d« los despachos y nuevas qoe ▼ioieren de 
las In«lías y no iosseerelartof> ley 5g, tit 36, 
Iih. 9. 

NAVEGACIÓN DE LAS ISLA3 DB 

CANARIA. 

Ve'aso Comercio jr na^^rgaekm dé too Is^ 
taM fie Canaria en el tU. ^ij Iih. g. 

NAVEGACIÓN DE L\S ISLAS DE BAR- 
LO VENTO Y OTROS PUERTOS. 

No se despache navio dé permisión sin licea 
cta> y cámplanse las dadas, ley i> til. Í9jllh. 9 
Los navfos de permisión vay^n i los poerto * 

Iiara donde la llevaren^ pena dé ser perdidoa' 
ey a, til. 4;i» Iih. 9. Los navios de permisión, 
vayan i sas puertos de derecha descariña: y coá- 
les han de ser preferidos para volver ilaalh- 
diaat ley 3, tit. 1(0, Jih.g» Ala Espadólo pne- 
dan navegar arcas y fiMhotes, siendo de natorales 
y con fianzas y en conserva de flotaa> ley 4f 1^ 
talo 4-3> Iih. 9. Los Biihotes vayan con las flotas 
de Nueva España, y no con la dé Tierra-Firmé^ 

I prefiriéndose los de natnralea> ley 5, tit. H¡2, li- 
jico 9^ Los navios de la Margarita^ JKio do la 
Hacha^ Vene;ioela y Santa Marta salgan oon Ja 
armada y fleta de Tierra-Firme y la ejipeseacn 
Cartagena: y los de Puerto Rico puedan venjrsUi 
ffrta.ley 6, tit. ^2, Iih. 9. El navio «le pefiM- 
sioo para la Habana, vaya con Ilota de Naeva 
E^pafta» le^ 7, lif. 4^» Iih. 9. Laa náaritfá qoe 
fueren á Goinea por esclavos, sigan la kflotn con 
qoe salieren ha«ta las Canariaj, ley ^^ til. ](a| U- 
¿rOvQ. Loa navíQs qoe faeren con flota d galeo- 
nes» so , aparten onJoa parajes qoe se m^edÉ, 
ley 9, tit. 4^» lil>* 9* Loa n^losqnoaalitneo coa 
. Irisada dflolá no se apartev^in: lieencta dd ge- 
. peral| y no oeía dé sin jMrecei* del almarante :y 
rpikitos mayores, ley lo, tit, 4*, lilk 9. Loe na>- 
v'íos que faeren á la Margaritaiancjan .qn el 
puerto 4le Mompalar, ley ii« tit. 4a9Kh.9.^Las 
navios fue entraren oñ la Nueva Zamora^ Im- 
gan alli sn descarga, ley ja^ tit Í2, Iih. 9..Les 
navios qoe foeren 4 la .Naeva Zamora cai^oen 
loa fr otos de ella, prefkiendo en esto sos veri- 
nos, ley i3, tit 4a, Iih. 9^ Loa vecinos de Mara- 
ca! bo no tomen lo qoe fuere registrado para les 
de Vatinas, ley i^t tit. 4^, Iih. 9. Los goberna- 
dores de las Islas de Barlovento castiguen á los 
que por las de. Canaria llevaren mercaderías, ley 
i5, tit. 4a , Iih. 9. Las mercaderías de navios de 
permisión no se aaqaen para otras partes, ley 16, 
liL 4^» llb. 9. De laa Islas de Barlovento ao 
puedan tragínar laa cosas -de comer y de beber 
que se llevaren de estos reinos, ley 17, tit. 4^1 
iih. 9. El navio que llegare a Puerto-nico pae- 
da vender sus ntrrcaderías, cargar frutos, y pa« 
sar i Tierra-Firme, ley 18, tit. 4^^ IH^- 9* En 
la Isla Española poedao los que quisieren tratar 



tolo i&f tik 9 'Invernando en la Habana Va ar* 
madi 6 foto, ae ponga en la Ibruleza la p^ata y 
p d l iworoc y qnién ha de intervenir en el acuerdo 
iobre U-aalída deoqoel paerto, ley 35, tit. 36, 
tüké 9. áMea de saKr de la Habana , el general 
aisiio taa «éos y acMrde el ttaje, con tnterven- 
cio» de 'loaeab4l, y día en qoe «^aldra, prevenido 
tolb to neccaarW, ley S6, tk. 36, Ifh 9 Las naos 
dé llacteiida vengan en el cuerpo de la armada, 
y todas-tratgati dos faroles y guarden la conserva, 
tkj Ñ^\h 86, Iih. 9. Los generales tráiganlo 9n 
fotMervo lai naos qoe con ei4os salieren y se tes 
jnntwvn, ley 36, tit. 96, Itb. 9. £1 general pro- 
nada «ooira 4os eélf>ados que se apartaren coo 
ana «ovíoa de la armada sin causa, ley S9, tir 
•fglo tti lth% 9. Bl general y almirantei cnéu- 
ten eoda üa Us naos y las aguarden y socorran: 
m qine s^ dá la forma que se debe guardar, ley 
^fOf tit. S6, Ub, 9. Sí a*gon novio peleare^ voel*- 
imn todos i aoeorrerlec y en caso ímpostUe pre-* 
^oada io qoO'se dispone, so tas penas de 4a ley 
i(i) aSl* SG.Üh^^ AntM 4e llegar la armada 6 
-Sota i las Isles ¿k loa Alores se deshagan los 
irolos de ^^aaajieroa y se pongan las naos en 
«le gnerra, ley 4^1 ^^* 3^* 1*^* 9- Pasadas 
4as Terceras, tome el general la derrota á San- . 
Ubar,iey 43, tit. 36, lib. 9. En las costas de. 
EapaJIa no salga ñinga n barco á tierra, ley 44t 
tit 3fi> lib. 9. Laa justicias del Condado de Nie- 
Ma y pnartos de la Andalucía, no dejen salir . 
bareoSfe ni recihir á loa qae vinieren de las In- 
diaa^ ley 4^t tit. 3&i Iih. 9. Habiendo príncipe y 
general 4e la mar, le abatan los estandartes las 
armadaa y flotas, y se goarde la ley 98, tit. i5 de 
cale lihns ley 46, tit. 36, Iih. 9. Los generales 
-ée Iotas, abatan tas banderas á los de galeones: 
) sns almirontes y los navios de armada- á los 
genacalesde flotas, ley 47»^*^* ^9 'I*** 9« Los 
geoerates de amada y flota al pasar por las cos- 
tas de EspaAa y Condado, no dejen arrimar bar- 
coa á los naví-'S, ley 4S> ^^^^ 3^> Hl^- 9- A' pasar 
porta costa de-Espafta vaya la capitana delante, 
y loego laa demás naos, y la dltima la almíran- 
ta, ley 49, tit. 36, lib, 9. En doblando la armadla 
laa cabos 00 salga embarcación de Saa*ncar, ni 

• laa galeones se arrimen a navios extranjeros, 
tey 5o, til. 36, lih.9.Loa generalea poogao guar- 
das «nina galeones y navios para qoe no sts'^és^ 
arrimen barcos ni otros naWos^ ley 5i , iít. 36, 
Iih. 9. ^lo por haberm arriiMdo4iareé> fraga* 
ta d bajel á galeón, ó navio de armada, 6 flota 

• queden 'convencidos y sean castigados los cafans 
y oficiales^ ley Sa, tit 36, lib. 9. Lo conteni- 
do en las lojes qoe prohiben Negarse los navios, 

• barcos y fragatas á loa bajeles de galconea y fl'v- 
las, y tener eomonicacion, llegando á las eos- 
tas die Espaffa, aea capitulo de visita contra los 
cabos y oficiales, y se dé por instroccion i los 
genera'es^ ley 53^ tit. 36, lib. 9. Las naos de ar- 
mada y flota y la^ demás, salgan precisamente 
del poerto de Bonanaa y vuelvan í él y no á la 
bahía de Cidia, pena de seis mil ducados de pla- 
ta efectivos, y otras en la prosecacion y determt- 
nacioa de la causa, ley S4> tit. 36, lib. 9. Al 

- Jorgír la armada en Sanlúcar^ las naos exiran* 
jeras paaeo al brazo de la Torre y dejen des- 
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vn jeojibre, y n-ierloá eiti» rt'ntt»,-lej t^ tit. 4*t 
Ul>. g. Loi TCcinoa di la gobernwioa de la Gri^ 
U paedan tragisar >ai (rulot en loa na ríos que 
tarieren, ley ao, til. ¿a, lib. 9. Ijoi nayfi» qu re- 
cibier^D carga de fraio*) reciban loa detioulea, 
pagando aa«nelM, ley ai, tit. ^a, lib. 9. Los na- 
vÍQaque de YacaUn aacaren grana para estol rei- 
nos, guarden la drdea qm se declara, ley aa, tH 
IdIo 4a, líbL g. Loa oarfo* de Santo llotningo 
vengan atlillado* y *iiitadot como los demai de 
la carrera, ley aS, lít. ^3, lib. g. Los aavioi de 
la Eipaíiola, S. Joan de Puerlo-Htco, Coba, 
Hyn^araf y yucalan, ra.yan a esperar la flota 
á fi'Habana, ley a^, tit. {^i Iib. g. Los genera- 
les de armadas y flotas traigan en sa cooserva y 
ampara los naríos de la Española qne se les 
jODtareo, ley aS, til. i^t 'ib- g. Losnarios de la 
EspaSola puedan venir sin flola como Tengan seis 
juntos, ley a6, lít. 4>i '>b. g. I^ns navíni de la 
EspaíloIáyPaerto-Riro paedan descargaren Cj- 
diz coala díatincion qne se refiere, ley ay, lit. 4-3, 
lib. g. El preiideole y ¡oeces de la casa envíen 
cada aSo testimonio á la Española de los navios 
qae de aquella Isla llegaren á Sevilla, ley 38, 
ttt. 43( lil). g. La caía de Sevilla favorezca en 
b pdaible á loa qne IraUrcn en la Isla Espaflo- 
la, le^ á^, lil. 43, lib. g. 
NAVÉGAGION AL RIO DE LA PLATA. 

.El repirtimleoia de la permisión del Rio de 
li PIaU ; Paraguay m baga con ignaldad, ley 3o, 
tit. 4>i lib. 9- 

PÍ.WEGAGION A BUENOS-AiaES. 

No vayan oavioi il paerto de Baeno;- \lnt, 
y Mu loi qae faeren se ejecjte lo (^iie ae ditpo- 
oe, ley -Si, tit. 4», lib. 9. 
NAVEGACIÓN Y COMERCIO DE FILI- 

, PWAS. 

De BÍngana parta de laa lodiat m pocda tra- 
tar en FilifHBaasi no foere de Mueva España, 
ley j, til. 45, lib. 9- (1). De Filipinas al Japón 
aeconiercieporlM vecinos de aquellas Islas, ley a, 
tít. 4^1 "b. 9. El gabernador y ««díencia de 
Filipina! proreaa Risita vístie las naos de los 
cbínos qneatU llegaren, ley 3, til. 4^, Üb. 9. 
Ul gobernador de Filipinas provea qaien tenga 
cargo de loa exiran)en» j sangleyea qae van ;; 
ae quedan en ellaa, ley 4< ''t' i^i l'b- g. No 
hiya conUalacion del Perú, Tierra-Firme, Gua- 
témala y otras parles, coa la China y Filipí- 
nis, ley 5, llt. 45, lib. 9. En Ui naos de Fili- 
pinas se pnedan traer á JVaeva Espafla dosciea- 
toa y cincsenta mil pesos de laercaderlas y vol- 
rer quinientos mil en plata, ley 6, lit. 4^t l<~ 
bro 9. En armada de EspaQa a Filipinas no le 
-ftoeda cargar cosa algana, ley 7, lit. ^5, lib, g. 
A los pilotos qne Faeren á Filipinas, le dé licen- 
cia para qae *c vaelvan cuando quisieren, ley S, 
til. 4S, lib- 9- En los qainieotoi mil pesos qse 
-se puedeallevarenrctorao.de Noeva España 
.i Filipinaa, se ioclaya lo qae dccbra 4a ley 9, 
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(I) Sin eiiibai'gOi se [lerRiilc biccr dicho Rnmer- 
-:» -on li América d«l Sur i U Comii«fi(i> de Filtpi- 



_-._.. cantitlid lUtaniiioada y por tiempo liml>ien 
Jete rni i liado, el que ■• eiIuuJis después ¿ otros pe- 
riodos, (n- i ib.J 



tit- iS, lib.j). (3). La gcnu de mar pueda llevar 
de Noeva Espalla i Filipioai sna aaeldoi en di> 
ñero, faera de >a permisión, ley 10, til. 45, li- 
bro 9. Por la piala jabrada qae para el ns» en 
llevare i Filipinas, ae d¿n Banua de volverla á 
la Nueva España, ley ii, lit. 4^, lib. 9. L« 
qae fuerea á vivir á Filipinaa can fianza de rtn' 
sidir ocho años, puedan llevar sos baciendaí •• 
dinero, fgera de la permisión, ley la, til. 45, 11- 
bro g. Los Oséales de la real audiencia de Ma- 
nila se bailen á las «iiilai y deannciacion de la 
que escediere 4 la perniiiioo, ley i3, lit. 4.S, li- 
bro 9. Lt hacienda aprehendida en el camina dt 
Acapulco sea perdida con la recua y esciavoi f 
otras penas en que se incurre, ley i4, tiu 45, li- 
bro 9. Ue Nueva Espaüa i Filipinas paedan ir 
cada año dos navios con la permisioa qae M 
declara, ley i5, tit. 45, lib. 9. Losoficíatea na- 
les de Filipinaa y los del paerto de Acapolra se. 
corresponilan y remitan los regís I ros, ley 16, ti- 
talo 45, lib. g. Laa naos de Filipinas now cai^ 
gaen demajiado y lleven los bastiawolos neca- 
sarios, ley 17, til. 4S, lib. 9 I^a carga de laa 
naos de Filipinas vaya en la primer* bodega, 7 
lo demás entre cubiertas y traigan jarcia de Ma- 
nila, ley t8, lit. 45, lib. 9. Las naos que nave- 
garen a Filipinas tengan el fogón debajo del ca» 
tillo de proi, ley ig, tit. 45, lib. 9. Las naos de Fi- 
lipinaa vengan bien armadas y haya persona «• 
cuide de las armas, ley ao, lil. 45, lib. 9. £b 
las naos de Filipinas haya para cada píaaa na ' 
artillero; y no le déu sueldos eicaiadoa, ley ai, 
lit. 45, lib. 9. A los artilleros de Filipfnas y 
Maluco ae les guarden las precmioenciaa qne a 
los de la carrera de Indias, ley aa, tít. 45, li- 
bro 9. A las naos de Filipinas no se quíu la 
artillería, armas, muaiclones y pertrechos qne 
llevarea de Noeva Espaila, ley a3, tit. 45, li- 
bro g. Los oficiales reales de Manila rielen laa 
oaos 4e Nuera Espaila > y paedan borrar laa 
plazas qoc se declara, lev 34t l'l- i5, lib. g. La 
provisión de las aao* de Filipinas estí á tiempo 
~en Acapulco, ley a5, lit. ^S, lib. 9. Na se lle- 
ve harina ■ Filipinas por eueola del rey, ley a£, 
tit. 45, lib. g. La gante que fuere á Füipinu sea 
de servicio,, y los capitanes no quiten la paga I 
Jos soldados, ley ay, liL 45, lib. 9. Loa que fae- 
ren enviados á Filipinas y »e quedaren en oiraa 
parles, sean apremiados ii ir á ellas , ley aS, 
lit. 45j iib. 9. El virey de Nuera EspaBa no dé 
licendaspara pasar á Filipinas, siao conlbrmcd 
(a ley 39, tit. 45, lib. g. No pase de Nacva Et- 
oaRs á Filipinas hombre casado sin au mnger, 
o con an licencia y fianzas, ley 3o, lit. 45* li- 
bro g. Las naos de Nueva Espaüa á Filipinas sal- 
gan i tiempo que puedan volver por dicicntbre 
á enero, ley 3i, tit. 45, lib. 9. Las naas de Fi- 
lipinas para Nueva Eipaíta salgan al tiempo le- 
Balado, ley 3a, lit. 45, lib. 9, Por la India Orien- 
tal no «engaa á Eipaña pasajeros ni reiieiosoa de 
Filipinas, ley 33, lil. 45, lib. 9 De laa Filipina! 
no ae contrate en la Ctaina, y los chiaes traigan 
á ellas las mercaderías: y en qué forma ae ha 



Í2) Debiéndose lene ' pre.wnte que la proliibicioe 
comercio entre el Ver», Méiiru. .T!e<ra.Firme J 
GualeiiinU se alii y quilú por resoluciones posterie- 
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át htecr eaSe comercio, le; 34t tit. 4^, lib. 9, 
En el vender los (urasterof lo qae trajeren de 
Filipinas por menor, ae guarde la forma de la 
ley 3S, tiu ^5, lib. g. En los astilleros de Fiti- 
piinaa haya siempre madrras, jarcia, pertrechos 
j bastimentos , y bastante provisión de lo ne- 
cesario, ley 36, tit. 4^9 Hh. 9. A los marineros 
eitranjeros qoe sirvi-Ten en Filipinas, no lesobli- 
goen á qae se compongan, ley 37, tit. 4^, lib. 9. 
Los navios de particulares no lleven la gente 
de mar y gnerra que fuere necesaria para Mani- 
k j navios del rey, ley 38, tit. 45, lib. 9. Ha- 
biendo pilotos prácticos y examinados para la car- 
rera de Filipinas sean preferidos, ley Sg, tit. 45« 
Uk 9« El gobernador y capitán general de Fiü- 
piots nombre cabos y oficiales para las naos de 
aquella carrera, ley 4o, tit. 45, lib. 9. Trátase 
de las obligaciones de veedor y contador de Fi- 
lipinas: so salario y prohibición de cargar en las 
naos, ley ^i^iiU 4^, lib. 9. Los cabos y minis- 
tros de la carrera de Filipioai den fianzas y re- 
aidencia^ ley 4a J 43>-tit. 4^9 l>l>* 9* £' gober- 
nador de Filipinas reparta la permisión entre 
los vecinos de ellas, ley 449 ^it. 4^9 '■I'- 9* ^^ 
•I repartimiento de las toneladas se guarde lo 
ordenado y sea capitulo de residencia, ley 4^9 ^¡^ 
4olo 45} lib. 9. El repartimiento de las toneladas 
} cosas de la real hacienda, se haga con inter- 
vención del fiscal de Manila, ley 4^1 tit. 4^9 li- 
bro 9. Del repartimiento de las toneladas qoe se 
hiciere en Filipinas, se envié relación al virey de 
Noeva España, para el que ha le hacer, ley 47» 
tit. iSj lib» 9. Los cabos, almirantes y oficiales 
4tla carrera de Filipinas no carguen en las naos 
ni se les repartan toneladas, ley 48» tit. 4^9 'i~ 
bro 9. Haya moderación en las toneladas que 
para sa matalotaje se rr parten i los cabos de la 
carrera de Filipinas, ley 49» tit 4^9 líl^* 9- ^ 
loi cabos y oficiales de la carrera de Filipinas 
at les socorra con cuatro meses de saeldo en una 
y otra parte, ley 5o, tit. 4^9 üb* 9. Procúrese 
qae ¡os marineros y grumetes de las naos de Fi- 
lipinas, sean efectivos, ley 5i, tit 4^9 lib. 9. 
Los marineros de las naos de Filipinas no trai- 
gan para so vestir mas qoe la ropa necesaria, 
ley 5a, tit. 45, lib. 9. Los indios grumetes de las 
naos de Filipinas traigan ropa para abrigarse, y 
el Bacal de la audiencia los defienda: y sobre otras 
prevenciones, ley 53, tit. 45, lib. 9. No se per- 
mita traer esclavos de Filipinas: y en qué núme- 
ro se pneden permitir^ con distinción de perso- 
nas, ley 54, tit. 45, lib. 9. Ninguno traiga en 
las naos mas de un esclavo, y pague los derechos 
nomo se dispone, ley 55^ tit. 4^9 I>1>« 9* ^^ el 
viaje de Filipina.^ no se traigan ni lleven escla- 
vos, y se reconozca si vienen mugeres casadas, 
ley 56, tit 4^9 üb. 9. La audiencia de Filipi- 
nas tase loque bah de llevar los maestres en 
Acapolco por la guarda de las mercaderías, ley Sy, 
til. 45, lib. 9. Los aforos y registros de Filipi- 
nas pasen ante los oficiales reates, e' intervengan 
en el nombramiento y examen de pilotos, maes- 
tres y otros, ley 58, tit. 45, lib. 9. Los fletes de 
las naos de Filipinas se moderen y repartan con- 
íbrme á la ley 59, tit. 45, lib. 9. En Aea- 
polen se abran los registros de,Filipin.is, sereco- 
Boxca la carga y envien i Méjico donde todo se 
avalúe y cobren los derechos, ley 60, tit. iS, li« 



bro 9. Castigúense y evítense las moleattas qoe 
en Acapoleo se hacen i los qoe vienen de FíK*^ 
pinas, ley 61, tit. 45, iib. 9. Las avaloacionts dn> 
las memorias de Filipinas te bagan en Mc|ieo»i 
cdmo, y por los ministros qae se manda, ley* &i^ 
tit. 45» lib. 9. Si por olvido se iqiiedare> algila« 
registro en Filipinas, se haga sobre ello jnslitía= 
á las parles, ley 63, tit 4^9 lib. 9. En cada flolo^ 
de Nueva España se envié copia de ios registroSi 
qae fueren á Filipinas y vinieren de ellas, ley.64«l. 
tit iif lib. 9. Los fletes y derechos do las oaoi» 
se remitan de Nueva Espsda y tanto menos va«i 
ya de Méjico: y se envié relación de ello cadOi 
afio al consejo, ley 65, tit. 45, lib. 9. De loa! 
mercaderías de Filipinas se cobt'e alcabala,, yi 
los fletes que se acostumbran, ley 66, tit 45, la-) 
bro 9. La ropa de China que se denunciare f>. 
otras cosas se remitan i la casa de Sevilla, ley 6y» 
tit 45, lib. 9. La ropa de China que se trajéro». 
á Nueva España, se consoma en ella, ley 68, ti-. 
tolo 45, lib. 9. No se lleve al Perú ropa de Chi». 
na, ley 69, tit 45, lib. 9. HalUndose ropa do 
China en algún bajel , sean habidos por delin* 
cuentes los qoe se declara en la ley 70, tf» 
tolo 45, lib. 9. No puedan ir bajeles t la Chinío 
ni i Filipinas, sino los permitidos, so la pena 
do la ley 71, tit. 45^ lib. 9. Los prelados re^ 
guiares no consientan que en sos conventos sú 
oculte ropa de China, ley ya, tit. 45t Üb. 9. En 
descaminos de ropa de China en el Perú se pa^^ 
gae la parte del denunciador en dinero, ley yS, 
tit 45, lib. 9. El virey de Nueva España provea 
alcalde majoren Acapulco, ley 749 titi 45, li- 
bro g. Las leyes dadas sobre el tráfico y comei^ 
cío de Filipinas, se bagan cumplir y ejecutar, 
y sean cargo especial de residencia, ley 76, tí- 
tulo 45, lib. 9. El virey del Perú ejecute la pror 
hibicion de ropa de China, y nombre on oidor 
por juea, ley 76, tit 45, lib. 9. Los navios del 
Callao y Guayaquil y otros del Perú, no pa« 
sen al puerto de Acapulco, ley 77, tit 45, li* 
bro 9 (3j. Prohíbese el comercio y trifico entre 
el Perú y Nueva España, ley 78, tit 45, lib 9. 
Los ministros puedan llevar sus haciendas regis^ 
iradas en el viaje del Perú á Nueva España, jar- 
rando que son propias, ley 79, tit. 45» üb. 9* 

NAÜFHAGIO. 

En casos de naufragio se procure salvar la 
gente y hacienda, y vaya persona de satisfacción • 
á quien se entregue. V. Nayegacion jr viaje en 
las leyes 17, y 18, til. 36, lib. 9. 

NAVIOS. 

Para salir de los puertos los navios y per- 
sonas, no es iieceíiaria licencia de los inquisido- 
res. V. Inquisición tn la ley 29, nom. 11, tit 19, 
lib. 1. Para descubrimientos por mar sean doa 
por lo menos, y de que porte: lleven dos sacer- 
dotes en cada uno: naveguen de dos en dos: va- 
yan bien abastecidos y prevenidos para un año: 
lleven á treinta personas: y los pequeños boa- 
qaen puertos. V, Descubrimientos por mar en , 
las leyes a, 3, 4, 5, 6 y 7, tit a, lib. 4',Qa« 



(3) Deiogada posteriormente como las demav le« 
yes que proliibiau el comercio entre el Perú, Nneva- 
KspaiMi, Tierra-Firme y Guatcraaia,(n. 4 ib.) 
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n ^emrgaren en Cádiz, eiiTieoM i la casa tus 
rcgtatrús ^a«dáiido traslado. V. Juez de Cádiz 
eublejr ig^ ^i^-^t Hb. 9. Sin licencia^ se to- 
iBeii flor perdidos. V. Getiea^a/es en la ley 44i 
lili. aS, lib. g. Para traer el tesoro elija el gene- 
ral^ y con qiB|> intervención. V, Generales en 
I«'ley99, tit i5, Hb. g. Y Generales en la ins- 
Irtiecion, ley i33j tit i5> lib. g. Suúalamiento 
deitaTtos, cap. 5. Sfts visitas, cap. 6 y 7. Ue- 
fioadan á los navios merchanieSi cap. 16. Acó- 
da«>á'aa socorro, cap. ly: Visitas particalares 
de cllos^ cap; ao. Los de goerra no lleven carga, 
exf- aa. Navio al travds, cap. ag. Arribados á 
loe poertos donde haya armada, cap. 3a. De otros 
que salen de los puertos, cap. 33. Con regis* 
tro, prefieran en las Indias en la carga. Vea- 
Sf jírmadas jr flotas tn la ley i^, titj 3o, lib. 9. 
No ae»n»del general ni almirante, ley i5. Su 
elección para armada 6 flota, ley 16. Ezclüyense 
«IgQOOs, y ^a¿ calidades han de tener, ley 17. 
Seaia estancos, y déseles carena, y cómo, ley 18 
y 19. IJiolúyense arcas y filibotes, lev ao. No pa- 
seo á las Indias loa fabricados en Sevilla y otros 
qne se declara, ley ai« Ni eutranjeros, ley a a. 
De navios extranjeros denonciados ^e dé testimo- 
nio ai consolado do Sevilla, ley a3. Los dueños, 
maestres y pilotos no cambien los viajes, ley a4- 
Navios de privilegio, ley a5. Navio del semina- 
rio^ sa alternativa, ley a6. Navios al sueldo, y 
costa de las obras, ley a7. Cdmo se ha de com- 
putar el sueldo, ley a8. Regulación de la artille- 
ría, ley ag. Guarnecidos, prevenidos y municio- 
nados , ley 3o. Armados, como se declara, arti- 
llados y prevenidos, ley 3i y 3a. Los merchan- 
tes, qué artillería han de llevar, ley 33. Los de 
Honduras artillados, ley 34» tit. 3o, lib. g. Para 
armadas y flotas, su elección i quién toca* Véa- 
se Armadas v flotas en el auto 36, tit. 3o, I i- 
bro g. De fabricadores preferidos. V. Armadns 
jr flotas en el auto 3gy tit. 3o, lib. g. De pri- 
vilegio. V. Armadas jr flotas en el auto 64» ti* 
tulo 3o, lib. g. Cuánto ii so visita. V. Físitas 
de navios en el tit. 35, lib. g. Apartado del cuer- 
po de la armada: pena en que se incurre. V. Na^ 
uegaciony viaje en la ley 7, tit. 36, lib. g. De 
las Islas de Canaria puedan volver i ellas, y 
qué se les prohibe traer. V. Juez de Canaria en 
la ley a4i tit. ^.o, líb. g. De permisión. V. Na^ 
vejación de las islas de Barlovento en el tí- 
tulo 43, lib. g. Al través, cóbrese almojarifazgo 
de lo que se vendiere. V. jéhnoj arija zgo en la 
ley ig, tit. i5, lib. 8. Obligación de quién los 
llevare. V. Generales en la ley 48, tit. i5, li- 
bro g. Reparta el general la gente de mar y guer- 
ra en los demns, y reclnte la que faltare como 
se ordena. V. Generales en las leyes lOo y 101, 
tit. 1 5, lib. g. Sus despujos para prevención de 
otros. V. Apresto en la ley 7 ,t¡t 3a, lib. g. Suel- 
tos, no pasen á las Indias. V. Presidente de la 
casa en la ley t8, tit. a, lib. g. No puedan ir 
nt venir de las Indias. V. Armadas y flotas en 
la ley 55, tit. 3o, lib g. De Cádiz, cuánto ása 
visita: forma c intervención de ministros: no 
se im'>ida por los generalf*sy cabos. \, Juez 
de Cádiz en las leyes la, i3, i4 y i5, tit. 4* I i* 
bro g El juez oñcial haga pregonar que los na- 
vi)ii9 'saladen Á la capitana y lomen el nombre 
y n I. luddtfn dtrtota. V. Juez oficial que va al 
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despacho en~Ia ley' 10, tit. 5, lib. g. Sn pórlf 
y 6anzas de volver á Sanlücar. V. Armadas y 
flotas en la ley 7^ tit. 3o, lib. g. 



NAVIOS ARRIBADOS, DERROTADOS T 

PERDIDOS. 

Los navios sigan la flota con que salierett 
y vuelvan con ella, ley i, tit. 38, lib. g. Loa 
navios vayan á los puertos para donde llevarea 
sos registros: y si arribaren en caso fortuito • 
otros, se avien y pasen, ley a, tit. 38, lib. g.Lle*" 
gando de modo f]oe no puedan pasar adelante, a« 
carg^uen las tnercaderias en otros y pasen, ley 3^ 
tit. 38, Hb. g. De malicia sean perdidoSi j iMt 
mercaderías que llevaren: y los maestrea y pl^ 
lotos incurran en las penas de la ley 4> ^¡t* 38^ 
lib. g. A puertos de las Indias y penas de loaqar 
procedieren con malicia: y las que incurren lof 
gobernadores y oficiales reales, maestres y pilo* 
tos, ley 5, tit. 38, lib. g. Los que salieren de Iw' 
Canarias, 6 yendo á ellas arribaren á las Indias^ 
incurran en la pena de la ley 6, til. 38, lib. gl' 
Ninguna persona pueda comprar, recibir ni ven* 
der cosa alguna de navios arribados, so las péoa^ 
de la ley 7, tit. 38, lib. g. Las parles aplicadas i 
jueces y denunciadores por navios arribados J 
otras causas, se moderen si fueren excesivas, ley. Of 
tit. 38, lib. g. Llegando a Cartagena navio de per^ 
misión para los puertos que se declara coo pr^' 
texto de arribada forzosa, sea perdido, ley gt tí* 
tulo 38, lib. g. El navio que con fortuna llegari 
í puerto de las Indias, pueda en la fortaleza des- 
cargar el oro, pUta y mcrcaderias, ley 10, tí- 
tulo 38, lib. 9. Lo que fuere en navios de arri* 
bada no se entregue con fianzas, sino se goardt 
ó venda: y remítanse ios autos al consejo, ley iit 
tit. 38, líb. g. Las causas de arribadas de navvoi 
de negros se remitan al consejo*- y las aodienciaa 
de las Indias no conozcan de ellas, ley ia,tit 38| 
lib. g. Los oficiales reales de los puertos den enea* 
ta cada año de las arribadas que á ellos fueren:. 
y de otro modo no se cobren sus salario**, ley i3, 
tit. 38, lib. g. Los visitadores de puertos sobre 
arribadas de tiempo limitado, conozcan de las 
que se declara, ley i4, tit. 38, lib. g. Los tiavfos 
de Indias no arriben k Portugal, ley i5, tit. 38, 
lib. g. A ningún castellano que arribare ii Por- 
tugal, sirva de defensa lo que hicieren las justi- 
cias de él y sea nulo, ley 16, ú%. 38, lib. g. Li 
casa de contratación determine con brevedad las 
causas de arribadas, ley 17, tit. 38, lib. g. Los 
gobernadores no den licencia á los navios para 
hacer escalas, ley 18, tit. 38, lib. g. Confirmase 
y se aprueba un auto de U casa sobre escalas de' 
navios y comunicación de mercaderías en Tier- 
ra-Firme, ley ig, tit. 38, lib g. Las causas de 
echazón de avería gruesa pasen ante la justicia 
á oficiales reales, ley ao, tit. 38, lib. g. De las 
mercaderías que se alijaren se reparta el daño en- 
tre todas las de la nao, ley ai, tit. 38, lib. g. La 
hacienda de navios perdidos se ponga á recando 
por las justicias y por los que se defara: y lo qoe 
se salvare se envié con los autos y escrituras, pre- 
cediendo las diligencias de la ley aa, tit. 38, lib 9. 
Los bienes de navios perdidos en las costas del 
Norte de las Indias se traigan á la ciudad de Se- 
villa, ley a3, tit. 38, lib. g. El consulado de Se- 
villa pueda nombrar quien acuda en Sanlicar 
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a los nivios penliilos, ley 34, (¡l. 38, lili. 9. Der- 
rotidoi y perdidos, |;aiñlen5e la* les es dadas so- 
bre esto, y el eonseio iTocarc i<i oburvancia, 
ley aS, lil< 38, líb. g. La casa du contratación 
de Sevilla conoKa de las arribadas, coa la dís- 
lincioo de la ley 36, lil. 33, lib. 9. \ las Islas 
deCanaria pasen con sus registros i la casa. \éi- 
le Jaez de C'^'iari'a ea la ley a5, til. ^o,\lh.^ 
De Indias derrotados, que carca pueden dejar eti 
Cádis, y qoe' se ha de reservar para Sevilla. 
V. Jucx de Cuiíix en U ley 18, tit. 4, lib. g. 
Perdido*, racOB de esta en el consolado, y de 
qoe lo qae m aalvare se (raiga i la casa de con 
tnUcioii aÍD costa de las parles. V. Cattsulad» 
i» SetñU« en U ley 54, tit- G, lib. 9. Cobra y 
faro» en las ■nercaderiai. V. fuedor en .la ley 
ag, tic i6j*tíb^ g. De Anuida perdido, averi- 
goecioB de los baitiuienloi, armas y inaniciones^ 
y cebra ca los papeles. V. feedor en la ley 43, 
iü. t6, lib. g. 

NAVIOS DE AVISO. 

V. -rfwVoí en el tit. 3?, lib. g. 
NAVIOS EXTRANJEROS 

Qa¿ probanuí son bástanles para proceder. 
V. Deicanu'nos en la ley ( 7, til . 1 7, lib. 9. No 
M lea dé licencia. V. Armatlas y flotas en el 
•alo 37, tit. 3o, lib. g. No se arrimen á elloS' 
los galeones. V. Nat'egaciuny viaje en la ley 5o,. 
til. 36, lib. g. Desocupen el pato de Boqansa 
cundo vengan las armadas ó flotas. V. ííauega- 
eimijr viaje en la ley 55, til. 36, lib- 9 Probí- 
Udos de ir á las Indias de lai Islas de Canaria.. 
V, Comercio y navegacisn Ac las islas deCa^ 
naria eo las leyes 18, 19 y ao, iit. 4>) )■!>- 9- 
NAIPES. 

V. Estancos en la ley i5, til. a3, lih.S. ' 
NEGROS. 

labres paguen tribnto. V. Muhitos en la 
ley I, tit. 5, lib. 7. Los bijns de negros libres ó 
esctavnt habidos en malrimonin con Indias, de- 
ben Iribntar, ley a, tit. 5. lib 7 (4'- Libres vi- 
van con apios conocidos para que se cobren (ov 
triboloa. V. Mulatos en )a ley 3, tit. 5, lib '7. 
Trabaieo en las minas, V. Maiutos en la ley 4t 
tit. 5, lib. 7- Procúrese qne los negros casen con 
negras: y Ins esclavos no sean libres por haberse 
casado, ley 5, lil. 5, lib. 7. Si se vendieren hi ' 
jos de españoles y negras y sos padres los <\a\- 
lieren comprar, sean preferidos, ley 6, tit. 5, li- 
bro 7 Y negras libres ú esclavos, no se sirvan 
de indios ni indias, ley 7, lii. 5. Iiti. 7. Las an- 
diencias oigan v provean ¡Qslicia n los qoe pro- 
clamaren ala liberta, ley 8, til. 5, lib. 7 (5}. 
NiogoRO pueda couierciar en Panamü con los 
esclavos aserradores ai de estancias, ley 9, til. 5, 
lib. 7- Libres, mírese por el tratamiento de los 
morenos libres, y guárdense sus preeminencias, 
ley 10, lit 5, lib. 7. A los snldados de la com- 
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pailia de los morenos libres de Tierrt'Finrie M 
les guarden sus preeminencias, ley it,lil. 5, lí^ 
bro 7. No anden de nocfae por las ciudades, vi- 
llas y lugares, ley 13, lit. 5, lib. 7. Lasinsticía* 
tengan cuidado sobre procedimientos de los cáela-! 
tos negros y otras cualesquier personit inqaÍMaa^ 
ley t3, tit 5, lib. 7. Y loros libres tf esclavo* a» 
traigan armas, ley 1 5, tit. 5, lib. 7, En Cat'tagODif ' 
nO traiga armas ningún esclavo aanqaeseaaceiB« 
pañandoB su amo, ley 17, tit. 5, lib. 7. Los ommi 
tros de las Indias no den licencia para traer. n«* 
groscon annis, ley 18, tit. 5, lib. 7. Los ranchea* 
dores no moleiteo á los morenos libres qoe es- 
tuvieren pacíGco*, ley 19, tit. 5, lib- 7. Cimar- 
rones, cuando *e hubieren de reducir, tea ebla: 
forma y con el repartimiento que se declara»: 
ley 30, lit. 5, lib. 7. Los negros fagitivos cimar- 
rones y delincoentes sean castigados: y sos penas, 
ley 31, lit. 5, lib. 7 (6). En 10 reducción por 
goerra A paz se gaarde lo que dispone la ley la, 
tit- 5, lib. 7. No se ejccale en ellos la pena ^^at 
prohibe la ley 33, tit. 5, lib. 7. Puedan ser per- 
donados por ona' vez por los presidentes y audien- 
cias sise redoieren voluntarios, ley 34, til. 5^ 
lib- 7. Sobre ocultación de soldados contra ci- 
marrones d esclavos que se huyeren por temor 
del castigo: y que losociosos sirvan en estas fac- 
ciones, y se goardc lo resuelto en cuanto á las 
armasjley 35, lit. 5, lib. 7. En el castiga de mo-' 
tilles y sediciones de negros no se hagan procesos, 
ley aG, tit. 5, lib. 7.Lasduefloi de etiaflrillaa 
de negros ten|>an en VarínaS casa poblada y resi- 
dencia, ley 37, tit. 5, lib. 7. Negras y mulatas 
horras no traigan oro, seda, mantos ni perla*, 
ley 38, lit. 5, lib. 7. Sus compras por lo* in- 
quisidores. V. Inquisición en la ley 3o, núme- 
ro 7r til. rg. lib. I. No vivan en pueblos de 
indios. V, Reducciones en la ley 31, lit. 3, li... 
Iiro 6. Hijos 4e negros e' indias, triboteo. Véa- 
se Tributos y tasasen la ley 8, lil. 5, lib. 6. 
Que tnallraiaren indios, su pena. V. Trata- 
mientos de tos iiuUosea la ley 19, lit. 10, lib, 6. 
No se sirvan de indios. V, Servicio personal en 
la ley iG, til. 13, lib. 6. Ladinos, no pasen i 
las Indias: ni se consientHn los perjudiciales. 
V. Pasajeros en la ley 18, til- sGj lib. g. De 
los encootenderos no tengan comunicación coa 
los indios. V. Encomenderos en la ley i5, tit. g, 
lib. G. 

MXOS. 

Mestizos de Méjico, encargado so colegio á 
los vireycs. V. Colegios eu la ley i4i til. aS, 



(4) EncKrcnflo naevame 
{n.3ib.). 

(5) Se munda guardar la 
la RonTenieate acerca de la c 
paciones de los esclavos, alivi 
>ttert« (11. 4 ib.) 



inl cédnia que ardasa 
iicacinii, trata y aco> 
udu todo lo puiíbla su 



NOTAUIAS. 

Despacbada por el consejo, saquen los escri- 
banos y los que tienen esta obligación. V. Es- 
cribanos en las leyes i y 3, til. 8, lib. 5. Sa- 
quen los escribanos de pueblos de indios. Véa- 
se Reducciones en la ley 39, lit. 3, lib. 6. 

NOtARIOS. 

Las audiencias despachen provisionei pann 

(G) Tsiiiéndose presente la rc»l céJula de 51 da 
mnvo de 1789, la t^iie es un re«!ameulo del trato, 
ediicai:ion y ocupación de tos esclavos, cuya puntual 
observancia sería de desear en beneficio de la huma- 
nidad, (n. 5 ib ) 
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fa* (m Bolavioi eeletiáttlcM leni^aii 'kranccln, 
y aeaa casli^adu loiqaeaoloagaarJaren, ley 371 
tit. 8, lib. 5. Ecleaiiíalicos y decrauda f;aarilen 
lof aranGclet, ley Sa, lít. 8, lib. S. EcImUhÍ. 
CM Bcan legliret y ««ctIImik». V, Eicribanat en 
U ley 3y, til. 8, lib. 5. No leao loa meiliso* ni 
■«latoa. V. Escribanos ta la ley 4o, til. 6, li- 
' ko 5* Ecleiíiatlcaí, seiii Tiiiladoi por loi oldo- 
m TÍlitadores de la> proTÍnciai. V. Oidores w- 
aiudoru cu la t«y 17, til. 3i, lib. a. 
NOTIFICACIONES. 

MogaDM tettÍKoi en ella*. V. Bscribanat 
en la ley aS, lit. 13, lib. ' a. A vlrcyra y raiais- 
tma Doae Impidan. V. Escribano* ta h iey 36j 
tit. 8, lib. 5. 

NOVENOS. 

T Tacante* concedidoi de merced i las igle- 
flaB forma en que ae han de {;astar. V. Iglusieis 
eo la ley 17, lii. 3, lib. i. Pertenecen al pa- 
trimonio reait la admioUlracion y reoiiiioD 1 
España: cóbrense de la graeaa de los díemoa, alo' 
deacaenlos de aeinioario ni otros gastos: asitian 
lotoGciales reales yon oidor á los arrendamien- 
tos: donde los diezmos oo bastaren para la cón- 
graa del preladi, sea la cobranza de los nove- 
no* i cargo de los oficiales reales. V. Diezmos 
en las leyes a4i sS, a6, 37 y 39, til. i6jlib. i. 
CaDsigDsdos i la paga de las cátedras de Lima. 
V. Uuiv^sidades eo Ja ley 35, tit. aa, lib. i. 
ejecútele lo ordenado en la cubranaa de los do* 
novenos: entren en las ca¡as*y pígaeosé porU- 
branias de cuatqaicr calidad que teas, ley *, 
lit. a4, lib. 8. 

NUEVA ESPAÑA. 

Socesíea de encomiendas kn tercera, 'mar- 
la vida, hasta el aflode 1607. V. Sitceñpn de en- 
comienáas ta la ley i^\ tit. iiilíb. 6. Enco- 
miendas de la Nueva EipaAa, desde el año de 
1607, sean por dos vidas. V. Sucesión de en- 
comiendas en la ley iS^ lit. ti, lib. 6. 

NUEVA GALICIA. 

Salario de los corregidores y alcaldes mayo- 
res, no se pagoe de los tributos de indtn*. Véa- 
te Gobernntiores en la ley 3i, tit: 3, lib. 5. 

NUEVO METICO. 

Provisión de su gobernador: descnbrimienlo 
y conversión de los naturales. V. Provition fíe 
oficios en la ley G6, lit. 3, lib 3. 
NUEVO REINO. 

La hacienda real de Naevo Reino te remita 
cada aAo á Cartagena. V. Envío de la real ha- 
eiendata la ley 5, til. 3o, lib. 8. 

NUEVA ZAMORA. 

Higase allí la descarga de so* navfos, y en 
la carga de (rato* prefieran Ids vecinos. V. iVn- 
vegavion do lat Islas de Barlovento eo la* 'le- 
yes la y i3, til. i». I'l»- 9> - 

NUNCIO DE SU SANTIDAD. 

Sus breves se pasen por el consejo. V. Ai'- 
xabiapos eo la ley 55, til. 7, Ijb, i. 
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OBISPOS, OBISPADOS. 

Obispos. V, j4rzobitpoi en el lit. 7* IíIil t. 
Presidente no coontra de las faerjas eclesifstí* 
CBS. V. Presulcutes en la ley iS, tit. 16, tib.af 
Se provean por presentación del rey á «o Santi- 
dad. V. Patronazgo en la ley 3, tíL 6, J Jk 1 . 
OBRAJES. 

Para fnndar obrajes preceda informe 4t Im 
vireyes, presidentes y andienriai y licencia del 
rey. ley i, tit. 36, lib. 4 (i). Para darenm^I- 
miento á las licencias de .obrajes se hagan laa dÍ-> 
tigencia* de la ley 3, til. a6, lib. 4< GaárJenaa 
en la* India* las leye* de esto* reino* de CaaiilW 
en casnlo i los obrajes de paBos, ley 3, lit. a6> 
lib. 4- Ln* indios de la Nueva EspaKa aean i»> 
levados del Irabajn de los obrejea, aonqnc ccae la 
Tibrica de paños, ley 4i <■>- 36, til>. 4. En laria^ 
dad de los Angeles pueda haber telares de sedaí^ 
ley 5, lit. 36, tíb. 4- Lo* de paflos no se arrien- 
den, ysi fueren decomnnidad de indios, te pue* 
dan arrendar algunof, ley 6, lit. a6, lib. 4> Ea 
el Paraguay no haya molinos de mano, y se per* 
mitán ii lo* indina los pilone* de moler la man* 
dioca, ley 7, lit. 36, lib. 4> A los indio* de obrs* 
jes se ponga doctrina, ley 11, lit. i, liú. i. Lm 
indio* Bo sean condenados á obraje* pnr les ¡H* 
ce* eeletiítticos. V. Jueces eelesiátticos ra la 
ley 7,IÍI- lOtlib.L. Eiresoí cometidos en obraje^ 
se eastigaen per los oidores visiiadorea de Iw 
provincias. V. Oidores visitadores en la ley i^* 
tit- 3i, iil<. 3. E ingenias te viiílen por las jnft* 
Helas. V. Otmines públieoí en la ley 54, tit 3t 
lib. 3! Betidencíade los ¡oeces repartirforea. V¿a* 
ae Residencias en la ley t3, til. i5, lib. 5. Na 
tengan los encomenderos. V. Encomenderos ea 
la ley >8, líl.g, lib. 6. Oe azdcar no airvaa en 
ellos lo* indios y loi muchachos puedan servir 
volanlariosea obrajes. V. Servicio personaltm 
I» leyes 6 y 10, til. i3, lib. 6. 
OBRAS PÍAS. 

Sa distribución. V. Cornejo de tndías «a el; 
auto 36, til. 3, lib. 3. Qué ministros del conse- 
ja las participan. V Ooiiaejeros en el amo 6ñal, 
tit. 3, lib. 3. Se repartatv al fiscal del cornejo. 
V. el auto final, lit. 3, lik 3. Tienen lostecrcia- 
rioa del contejo. V. el auto final, til. 3, lib. a. 

OBRAS. 
No te hagan á costa de la real hacienda sin 
las calidades que íie ordena. V. SHuacloues en ta 
ley ij, til. 37, lib. 8. Pñlilicas, bigante poen- 
lea y caminos y 1o4 repartiiitientos á costa de lo* 
que recibieren benericio, ley 11, lil.iC,IÍb.4 (a). 
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■1) Se mnndi guardar ««la ley y demoler de re< 
trnnsgresioii el balan d obraje de una 
et-niine ■■ Pni, fa. lib.) 
(2) Se mindi * \is oidoreí que na se metclen en 
estas cosas, y que tratea de cipFi1¡r íiis plmloi con-, 
forme á sii obligncion ; y ae encarga ni presidente da 
Chile, que en punto de cumióos 110 otorgase apelad» 
nes í la niidiencin, y qae se entendiese con la vis re* 
servada solive eilo, y fnialiiienlc se evpiíle-unn de- 

a) virey la (uperinUndencia y junln superior toLra ' 
etpedir títulos y mercedes de «sidos para molioot y 
demás obrkS públida, (a. 1 ib.) 
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Es Uf eimÍMÍ9M donde residiere audiencia, se ha- 
gan las obras páblicas coo acaerdo del presideo- 
le, jastkiajr regiroieolo» lej a, lit. i6f líb. 4 Uo 
regidor aea sapeñoteodeDie de las obras pdbli- 
caS| ley 3, tit. i6, lib. 4- Qa^ ^ bicieren á cos- 
ta del coooejo 6 en otra forma, sean de daracioa 
j prorecboi lejr 4, tit. i6, lib. 4* 

OCULTACIÓN 

De gente de mar y goerra: conozcan de ella 
loe generales y sea ooo jastificactuo. V. Generales 
en las leyes ya y yS, lit. i5, lib. 9. De bienes 
lee in^iaidores no la permitan en sos casas. Y. 
bujuiMidon en la ley 3o, nóm. ai, tit ig, lib. i. 

OFICIALES REALES. 

Nombradoa para las Indias, presenten sos ti- 
tnloa é instrucciones en la contadoría del consejo 
yddn Sansas, ley i,tit. 4* 'i^* ^ (3j._Den las 
fianzas donde se previene, ley a, tit. 4« ^b^ 8* 
Afiancen por sí y sostenientes, ley 3. tit. 4* Üb. 8. 
Mnríendo d faltando sas fiadores subroguen otros, 
ley 4t tit. 4- li^* ^* Las fia.nzas de oficiales reales, 
ministros y otros, para segoridad de la real ha- 
cienda, se reconozcan cada diez años y se renoe- 
Ten, si babieren venido en diniinacion, ley 5, 
til. .4* li'^* ^ (4-)* \f^t^ renovar las fianzas de 
los oficiales de hacienda real, se guarde la forma 
de esta ley: quién ha de tener bs llames de la 
caja en el ínterin, y con qué distinción de pro* 
▼inciasy ley 6, tit 4> ül'* ^- Sus fianzas se pon- 
gan en las cajas y se les haga cargo particular de 
ellas, ley 7, tit. 4i ül^- ^* Preséntense ante la 
justicia mayor y los demás oficiales $\x% compañe- 
ros, ley 8, tit. 4» li^- ^- Antes de entrar en sos 
oficios hagan el jarameolo que se refiere, ley 9, 
til. 4$ lib. 8. Se acomo'len primero que los oido- 
res en las casas reales, ley 10, tit. 4» lili* ^ Vi- 
van en la casa de la fundición, ütmde la hubiere, 
ley II, tit. 4» lil>- ^- tJn oficial real viva donde 
estaviere la caja y sea el tesorero, ley 13, lit. 4« 
lib. 8. Excúsense los oficiales reales del Callao y 
corra el ejercicio, cuenta y razón por los de Lima, 
asistiendo uno en aquel puerto, ley i3, tit. 4» 
lib. 8 (5\ De Lima y paerto del Callao, ejer- 
zan conforme se ordena, ley i4« t>t. 4> I ■I'* &• 
Eovien cada año relación jurada i los tribunales 
de cuentas, ley i5, tit. 4» !>!>• 3- Envíen cada año 
al consejo un tanteo de cuentas y cada tres aíios la 
cuenta final, ley i(), til. 4> üb. 8. No den espe- 
ras, ley 17, til. 4f lib. 8 (6). No se puedan au- 
sentar sin licencia, ley 18, til. 4- Üb. 8. No pue- 
dan venir á estos reinos sin licencia del rey, ley ig, 
tit. 4i lib. 8 (7). No se ausenten y asistan y no 
den las llaves si no tuvieren justo impedimento, 
ley ao, tit. 4f üb 8. Estando algún oficial real 
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Í5) Se les concedeu nucvurneote los. honores, 

■niforroe y fuero do comisarios de guerra, (n. 1 ib.) 

{\) Mandad.i guardar últimamente, (n. 2 ib.) 

(5; Mandada guardar últimimente, debiendo el 

vlrev señalar el tiempo de su residencia por turno 

•u dicho puerto, (o. 3 ib.) 

(6) Recordado nuevamente su puntual cumplí- 
niiento, (n. 4 ib.) 

(7) llfpetido el>|tenor de la misma nuevamente; 
y se traza a Jos superintendentes la Hnea de conduc- 
ta que deben observar con los empleados que pre- 
tendiesen licencia por indisposición en su talud, 
(n. 5 ib.) 

2/ PAATE. 



enfermo 6 justamente impedido, habiendo trea 
entregue la llave al mas antiguo, ley ai, tit. 4» 
lib. 8. El teniente 6 substituto de oficial real ao- 
aeote, sea nombrado conforme se declara, y afian- 
ce y haga el juramento, ley aa, tit. 4, lib, 8. 
Por los ausentes den cuentas sus tenientes .d 
substitutos, y no sea necesario citar á los propie* 
tarios, ley a3, tit. 4* lil>* 8* Guárdese lo proveído 
sobre provisión en ínterin de los oficiales reales, 
ley a4y til. 4» Üb. 8. Los vireyesy presidentes noee* 
bren tenientes de oficiales reales, ley a5, tit. 4> 
lib. 8. De Potosí puedan nombrar un teniente 
en la Plata, ley a6, tit. 4» üb. 8. En Portobek» 
asistan los tenientes de oficiales reales de Pana- 
má y un propietario, y en qué forma , y con qué 
salario, ley ay, tit. 4* l>b* &• Al oficial real de 
Panamá que asistiere en Portobelo, se den dos* 
cientos ducados de ayuda de costa, ley 38, tit 4f 
lib. 8. \jQ% dos de Arequipa asistan en.la ciudad y 
puerto, ley 29, tit. 4* 'ib* 8. Un oficial real díe 
Trujillo resida en Santa Fe, ley 3o^ tit. 4> Üb. 8. 
Guárdese l'i ordenado sobre que los oficiales rea- 
les 6 tenientes en (nlerin, no gocen mas que la 
mitad del salario, ley 3if ^ít- 4i 'ib* 8. Todos los 
oficiales reales principales se correspondan para 
que los eolios anden ajustados, y se ha{]pan á sus 
tiempos, ley 3a, tit. 4> 'ib 8. El tesorero oficial 
real firme en el libro del contador las partidas 
del cargo que se le hiciere, ley 33, tit. 4» 'ib* 8. 
Los factores no eicedan de sus oficios, ley 34, 
tit. 4y 'ib. 8. El factor y tesorero de'n relación de 
los géneros que entregaren, y el contador tome la 
cuenta, ley 35, tit. 4» 'ib. 8. Los gobernadores dea 
instrucción á los factores, ley 36^ tit. 4f 'ib< 8* 
Los contadores y tesoreros hagan las proba nzaa 
y diligencias por el fiscal del consejo, donde 00 
hubiere factores, ley^3y, tit. 4» üb. 8. IVefdrman- 
se en las Indias los oficios de factor y veedor, 
ley 38, tit. 4> 'ib. 8 (8). Kl proveedor y conta- 
dor de Acapulco guarden lo que se ordena, ley Sg, 
tit. 4} 'ib. 8. El contador de tributos de Méjico 
asista a los acuerdos y almonedas, ley 4^9 ^i^ 4» 
lib. 8. No lleven mas salario del que tuvieren 
conforme á sus) títulos ^ y los nombrados en ín- 
terin no mas que la mitad, ley 4i» ^i^- 4-9 'ib* 8. 
En Cartagena haya defensoí' de la real hacienda 
que sea letrado, con doscientos pesos de salario, 
ley 42, tit. 4» 'ib- 8. £1 teniente de CarUgena 
no sea defensor de la real hacienda, ley 43, tit. 4» 
lib. 8. Si los propietarios salieren á negocios del 
real servicio, puedanjlevar doscientos mil mará* 
vedis mas sobre su salario, ley l^^^ixi, 4> 'ib. 8 (9)* 
No traten ni contraten con hacienda del rey, ni 
propia ni agena, ni tengan parte en armadas ni 
canoas de perlas, ley 4^9 ^i^- 4» 'ib- 8 (10). No 
beneficien minas, ni ingenios, ley 46> til. 4> 'ib. 8. 
Como los oficiales reales no puedan tener canoaa 



(8) Mandada observar nuevamente por el artí- 
culo 92 de la oideoanza de intendentes de Buenos- 
Aires, (n. 6 ib ) j. u . I 

(9) Nuevamente se declara que dicho sobresuel- 
do sea de uueve pesos diarios si el viaje fuese por 
tierra , y dica y ocho si fuese por mar, (u 7 ib.) 

(10)* Semejaute prohibición se estiende á todos 
los empleados de real hacienda bajo la pena de pri- 
vación de sus destinos, y sin otra excepción que la de 
poder enagenar las producciones de sus propias ha- 
ciendas, (a. 8 ib.) 
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lie perlasj tfio lo puedan ser los qoe las taTiereo, 
ley 47» ^*>^* 4» líl>- ^- No pocdan tener granjerias, 
toi traer dinero del rey, íbera de las cajas, ley 4^1 
til. 4) Itb* 8> ( I i)* Las mageres y hijos de oficia-* 
les reales no paedan tratar ni contratar, ley 49» 
'til.'49 líl>« ^* No '^ ocapen en otros cargos ni 
"oficios nnas qoe en los sayos, ley 5o, tit. 4» ^^^* S* 
- No sirvan oficios de alcaldes ni alféreces de los 
pueblos, ley 5i, tit. 4* lil>- &• No paedan ser te- 
nientes de gobernadores, corregidores ni alcaldes 
mayores, ley 5a, lit. 4* Üb. 8. Ningan oficial real 
paeda tener regimiento, ni sas hijos, deodos, cria"» 
dos, ni allegados, ni de sus mogeres, ley 53. tit. 4) 
lih. 8. Para oficiales reales no sean proveídos 
mercaderes ni tratantes, y sean los sugetos mas 
hábiles y a propósito, ley 54» ti^ 4> 1^^* ^* No 
pueden tener indios, ni sus hijos estando en la 
potestad de sas padres, y guárdese lo ordenado 
como aquí se contiene , ley 55, til. 4f líl'* ^* No 
se dejen acompañar de los vecinos, ley 56, tit. 4» 
lib. 8 Los oficiales reales y los oidores de Lima 
examinen al balanzario de Potosí, ley 5g, tit. 4» 
iib. 8. En la recusación de oficiales reales se guar- 
de la costumbre, ley 60, lit. 4* líl' 8. En la caja 
real de la Habana haya un oficial mayor con el 
sueldo que se declara, ley 61, tit. 4» líl>- ^•' No 
ae puedan casar con parientas de sus compañe- 
ros como se ordena, ley 63, tit 4) l^l^* ^- ('^V 
Poi* tratar y concertar el casamiento de palabra 
á por escrito 6 promesa , ó esperanza de licencia, 
incurran los oficiales reales en la pena, ley 63, 
tit. 4f Iib. 8. Tomen la razón de las encomiendas, 
pensiones y situaciones^ pagas y libranzas, ley 64, 
tit. 4- Iib. 8. Guárdese lo ordenado y que se or- 
denare para la administración de la real hacien- 
da, ley 65, tit. 4) lil>- 8. Forma de remitir las re- 
laciones y cartas-cuentas de la real hacienda de su 
cargo, con expresión particular de sus obligacio> 
nes, ley 66, tit. 4* ül^* 3. (i3). Los proveídos 
para oficios de hacienda real, puedan ser exami- 
nados, auto I, tit 4* Iib- 8. Los proveídos para 
oficios de hacienda real den en estos reinos la mi- 
tad de las fianzas, auto ^8, tit. 4* lil>* ^- Limita* 
cion de lo ordenado sobre las fianzas de los oficia-* 
les reales y permisión de que las dé todas en las 
Indias, auto 66, tit. 4* Iib. 8. En las ejecutorias 
para cobrar en las Indias las condenaciones, se 
ponga que tomen la razón los contadores de 
cuentas del consejo y oficiales reales de las Indias, 
auto 119, tit 4f lil>- 8. Para provisión de estos 
oficios, qué personas y con qué calidades han de 
proponer los vireyes y presidentes. V. Provisión 
de oficios en la ley 3, lit. a, Iib. 3. No sean pro- 
teidos en oficios, comisiones y ¡ornadas, ni lo sean 
mercaderes y tratantes. V. Prowton de oficios 
en las leyes a3 y a5, tit. a, Iib. 3, Su provisión 
en ínterin. V. Proifision de oficios en la ley , 4 
tit. a, Iib. 3. Asistan á las fib ricas militares. V. 
Fábricas en la ley 8, tit. 6, Iib. 3. Envíen rela- 
ción de las situaciones en sus cajas. V. Infiormes 

■ MI .Ll ■! - 

. (11) Prevenido nuevamente su cuinpiiniíeDto, 
(o. 9 ¡L.) 

(í'l) iSi con ninguna otra sin precedente real 
permiso en caso de que haya nacido en el distrito de 
su destino^ pues faltando esta ci' cunsUncia podra'n 
concederla los vireyes y capitanes generales/ o. 10 ib.) 

(15) Y téngase présenle lo últimamente dispues- 
to por lo respectivo á caudales de eclesiásllcos, 
(n. 11 ib.) 



general 



OF 



en la ley 1 8, lit. i4t Iib. 3. Su aatenlo y Ingar en 
actos públicos, en qué lugar han de firmar, asién* 
tenae en los acuerdos, precedan á los nombrados 
en ínterin y á los mariscales. V. Precedencias 
en las leyes 94, 95, 96, 97 y 99, tit. i5, Iib. 3. 
^ Propietarios se* hallen presentes i la fundición 
del oro y plata. V. Fundición en la ley 11, til. aa, 
Iib. 4* Los lunes y jueves estén tres horas asia- 
tiendo á quintar el oro y plata, ley la, tit aa, 
Iib. 4* Asistan todos en la ranchería donde aeai* 
caren las conchas de perlasiV. Pesquería deptir^ 
las en la ley 4^9 tit. aS, Iib. 4* No sean tenien* 
tes de los gobernadores. V. Gobernadores en bi 
ley 4o, tiL a, Iib. 5. Apelación de sasantoipan 
las audiencias. V. -apelaciones en la ley i4> tit ta, 
Iib. 5. Den residencia de lo librada V. Residen^ 
das en la ley 33, tit i5, Iib. 5. En tribntoa dt 
indios no se den ayudas de costa 4 ana hifosi T. 
Encomenderos en la ley 35, tit 9, Iib. 6. DéÉi 
razón de la real hacienda todos loa añoa k laa 
contadurías de cuentas. V. Tribunales d6 euéñm 
tas en la ley i3, tit i. Iib. 8. Den raaon de ai- 
tuaciones y salarios. V. Tribunales de Cuentas en 
la ley 17, tit. i, Iib. 8. Envien á las contadnriae 
relación de valores, cobranzas y rezagos. V. Tri^ 
hunaler de cuentas en la ley 3i, tit i^ iib. & 
Si apelaren de la coíbranza de alcances, pagaen 
intes de ser oidos. V. Tribunales de cuentas en 
la ley 75, tit i, Iib. 8. Los tribunales de coe»« 
tas y de hacienda se comuniquen por pliegos; V. 
Tribunales de cuentas en la ley ioi,tif. i,lib. B« 
Prohibición de casarse. V. Contadores de cuen- 
tas en la ley 8, tit 3, Iib. 8. Tengan libro de 
oficios y Veconozcan si han llevado las confirma* 
clones. V. Libros reales en la ley ao, tit 7, Iib. 8. 
Para la administración de real hacienda y otrat 
especiales obligaciones. V. Administración dt 
real liaciencla, tit 8, Iib. 8. Sobre la administra» 
cion de los tributos de la real corona y otros pro- 
cedidos de vacantes de encomiendas y especialeá 
obligaciones en esto. Y. Tributos de la Corona en 
el tit 9, Iib. 8. Asistan i las fundiciones. Y. 
Quintos reales en la ley 26, tit 10, Iib. 8. Yi«- 
siten las rancherías de perlas. Y. Quintos rea» 
les en la ley 43, tit. 10, Iib. 8. Forma en que hafr 
de administrar el derecho de alcabala. Y. Alcé" 
balas en la ley 34, tit i3,' Iib. 8. Del Tucoroan 
tengan a su cargo la aduanl. Y. Aduanas en It 
ley i4f tit i4, Iib. 8. Yisiten los navios. Y. /tima» 
jarifazgos en la ley 3i, tit i5, Iib. 8 Cobren 
los derechos de almojarifazgo y otros, y se hagan 
cargo. Y. Almojarifazgos en la ley 43, tit iS, 
Iib. 8. Hagan las avaluaciones y en qué forma, y 
sobre otras obligaciones de los oficiales reales. Y. 
Avaluaciones en la ley a y sig. tit. 16, Iib. 8. 
No hagan posturas, ni compren de la real hacien- 
da. Y. Almonedas en la ley 8, tit. a5, Iib. 8. No 
paguen sin orden del rey, y pena que se lea im- 
pone y repliquen a las libranzas de los vireyes j 
en qué forma V. Libranzas en las leyes a y 3, 
tit. a8, Iib. 8. De Méjico envien a los contadorea 
de avería razón de bastimentos y hacienda de este 
género. Y. Contaduría de averias en la ley 6a, 
tit. 8, Iib. 9. Asistan á la descarga de los navios, 
y no se lo impidan los generales. Y. Generales 
en las leyes 81 y 8a, tit. i5, Iib. 9. Envien re- 
ceptas á tos tribunales de cuentas. Y. 7/*i¿iiimi« 
les de cuentas en la lej 6, tit. i. Iib. 8. 
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OFICIALES. 

Del consejo y los qae te declara no sean 
agentes, ni ínterTcngan en negocios de Indias. V. 
Consejo de Indias en la ley i8, tit. 3, lib 2. De 
¡as secretarías. Y. Secretarios en la ley i, tit. 6, 
lib. a. Mayores de las secretarías, con que cali- 
dad precedan i los contadores de cuentas. V. Se- 
cretarios tík el aato 98, tit. 6, lib a. Señalen ios 
duplicados. V Secretarios tn el auto 184, tit 6, 
lib. a. Mayor de la escribanía de cámara, sea es- 
cribano real y aprobado: lea las peticiones coan- 
do se ordena, haga las informaciones y escrito- 
ras, y. Escribano de cámara del tonsejo en las 
leyes 1 y 3 y 16, tit 10, lib. a Del consejo gnar- 
étu las leyes y de otras obligaciones de los pro- 
caradores. V. Abogados en la ley a, tit. i^. lib. a. 
De las audiencias no se ausenten sin licencia. V. 
Receptores orié'narios en la ley i3, tit. ay, lib. a. 
Las jasttcia» ordinarias conozca ii de sus causas. 
V. Áíinisiros en la ley 7, tit. 3o, lib. a. De las 
casas de moneda^ qué cantidad han de percibir 
por la ramo que se refiere y su repartim'ento. V. 
Casas de moneda en la ley 8, tit. a3^ lib. 4* Q^^ 
ha de tener el contador de la casa de contrata^ 
dpn. V. Contador de la casa en las leyes 419 4^9 
43 y 44» ^í^* ^f lí^* 9* '^' factor de la casa^ te* 
aorero, contador, escribano y otros, en cuanto á 
las obligaciones de sus oficios. V. las leyes 55, 
^69 ^7 J 58, tit. a, lib. 9. Del contador de la casa, 
satisfaga las receptas de bienes de difuntos y con 
qué salario. Y. Bienes de difunntos en la casa 
en la ley 18, tit. 14» lib. 9. De las armadas y 
flotas no contraten, carguen, ni reciban dádivas, 
ni cohechos. V. Generalas en las leyes 107 y 108, 
tit. 1 5, lib. 9. Mayor de veedor de la armada y 
ilota, se apruebe por la junta de guerra, use en 
su ausencia y pueda dar certificaciones al paga- 
dor. V. Feedor de armadas r flotas eñ las ler 
yes 5o, 5i y 5a, tit. 16, lib. 9. De la armada que 
se espresan, no puedan tr;ilar ni contratar en las 
Indias y sean viseados. V. Feedor de armadas 
jr flotas en la ley 55, tit. 16, lib. 9. Del provee- 
dor de armadas y flotas, sus salarios en avería. V. 
Proveedor en la ley 4i, 1»^- 171 Hb. 9. Que per^ 
dieren escrituras de los procesos, en qué pena 
incurren. V. Procuradores en la ley 16, tit. a8, 
lib. a. 

OFICIOS. 
. Concejiles eñ ning^una ciudad, villa 6 lugar 
se elijan mas que dos alcaldes ordinarios, ley i, 
tit. 10, lib. 4* ^n <^ad'a ciudad principal haya 
doce regidores, y en las demás villas y pueblos 
sean seis y no mas, ley a, tit. io, lib. 4- £<> los 
lugares que de nuevo se fundaren, se elijan los re- 
gidores como se ordena, ley 3, tit. lo, lib. 4- 1^1 
alférez real tenp^a voz y voto, lo<:;ar de registro y 
salario, ley 4i tit. 10, lib. 4 Kn las elecciones de 
oficios concejiles no voien los parientes por sus pa- 
rientes en ciertos grados, 1. 5f t. 10, lib. 4- Elijan* 
se vecinos para ellos, 1. 6, t. 10, lib. 4* I^' gober 
nador de Filipinas provea por ahora los regimien- 
, tos y no remueva á los nombrados^ ley 7^ tit. 10, 
lib 4* Los regidores asistan en las ciudades y loa 
de Portobelo en tiempo de armadas y flotas, ley 8, 
tit. 10, lib. 4* I^os regidores no tengan obliga* 
cion de acudir á los alardes y rcsef>as^ si no se 
hallare el gobernador y cerca de su persona, ley 9, 
tit. 10, lib. 4. Los regidores no lleven salario por 



ocupación extraordinaria, ni se les entregue di- 
nero sin fianzas, ley 10, tit. 10, lib. 4* Loa alcal- 
des ordinarios y regidores Giles ejecutores no tra* 
ten ni contraten en bastimentos, y con qué dis- 
tinción en cuanto i mercaderías, ley 11, tit. 10, 
lib. 4* Los regidores no contraten ni sean rega- 
tones, ni tengan tiendas por sí en las ciudades 
donde lo fueren, ni usen oficios viles, ley i a, tit. 10, 
lib. 4' ^ 'os regidores presos se les de' circel de- 
cente^ ley i3,tit. 10^ lib. 4« Los fieles ejecutores 
usen sus oficios con los escribanos de cabildo y á 
falta con los del número, ley i4» tit. 10, lib. 4* 
No se hagan depósitos en personas que no sean 
depositarios generales, ley i5, tit 10, lib. 4- Lot 
bienes sobre que hubiere pleitos ordinarios, st 
pongan en poder de los depositarios, y en los eje- 
cutivos se guarde la costumbre, /ey tG, tit; I0^ 
lib. 4* Los depositarios generales no lleven de^ 
rechos de los depd.>itos, ley 17, tit. 10, lib. 4- Cadli 
año reconozcan los cabildos las fianzas de los de- 
positarios generales, y si hubiere diminución eo 
ellas las hagan renovar, ley 18, tit. 10, lib. 4* 
Hallándose los depositarios en peor estado, en 
cualquier tiempo den fianzas, ley 19, tit. 10, lib, 4* 
Los depositarios vuelvan los depósitos luego qué 
les fuere mandadoj ley 20, tit. 10, lib. 4* Loa' 
depositarios avisen de los depósitos al escribano 
de cabildo qne tenga libro de ellos, le} ai, tit. lo, 
lib. 4 (i4)' Los oficios de cabildo y concejiles se 
sirvan por los propietarios, ley a2, tit 10, lib. 4- 
Puédase contratar sin corredor, ley aS^ tit. !•', 
I b. 4* La costumbre de enviar los religiosos las 
tablas de oficios á los víreyes se guarde. V. /fe* 
ligf'osos en la ley 6a, tit. i4, lib. i. Para provi- 
sión de oficios se propongan personas que estéit 
en las Indias. V. Consejo de Indias en el auto 45, 
tit. a, lib. a. Vacos envíen relación de ellos loa 
vireyesy presidentes. V. Audiencias en la ley 168^ 
tit. 1 5, lib. a. Que no han de proveer las audien- 
cias, aunque sea en ínterin. V. Andiencias e*rt 
ley 172, tit. i'5, lib. a. Los proveidos por el rey, 
vireyes 6 presidentes sobre su conservación é 
igualdad, y no sean ocupados en otros. V. Audiejí'^ 
cias en las leyes 1/3 y 174, til. i5> lib. a. 
F)n i'nterin no se provean sin testimonio de la va- 
cante. V. Presidentes en la ley 37, tit. 16, lib. a. 
Su provisión. V. Provisión da oficios en ti 
tit* a, lib. 3. Vendibles infórmese de su valor y 
otras cosas pertenecientes á esto. V. Informes ep 
la ley 16, tit. i4> Üb. 3. De las casas de' mdnedáj 
Los ofi< ¡ales no contraten en plata y guárdense- 
les sus preeminencias. V. Casas de moneda eii 
las leyes i4t i5 y ¡"G, tit. aS, lib. 4* vitaliciqsy 
perpetuos rénunciables, si en ellos se puede'h^.- 
cer ejecución. V. Ejecuciones en la ley Bi f>t }^ 
lib. 5. Propietarios no haya ni se vendan en pue- 
blos de indios. V. Reducciones eo la ley 29, tit. 3". 
lib. 6. Vendibles. V. renta de oficios en el til. aO| 
lib. 8. Renunciabics. V. fíenunciacion de oficios 
en el til. 21, lib. 8. Cuanto á su confirmación. 
V. Confumaciones de olidos en el til* aa, lib. 8, 

OFRECIMIENTO. 

De los indios en las misas, sea sin apremio. 
V. Curas en la ley 7, tit. i3, lib. x. 

(it)^ Pofteríórmcnfc se hn mandado stiprimir es* 
tos oficios, proveyendo que los depósitos de dinero 
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OlOSITOR. 
A beneficio Ticaate, sí focre tolo j condsre 
foe oobabootrO) sea adiiiitido) ley a5, lít. 6) 
lib. 1. 

oavroRios. 

Fornu de I» licencias. V. Cruzada cu la 
lej aa, Ut. ao, lib. i. 

ORDENANZAS. 

Para la etnservacton de lo* iodioi, se envíea 
al rooscio: uara el iralo y comercio de las ia- 
diai dadas a la casa, se guarden en ellas. V. £e- 
j« en iss leyes 6 y 7, tit. i, lib. a. De los trl- 
banales de caent» se gaarden en los archivos. 
.V. Cédulat en la ley ay, tit. i, lib. a. De las 
ciadades, villas y poblaciones, se examinen por 
las avdíenciat y lleven confirmación por el con- 
•qo, ley 3a, tit. i, lib. a. Confirmadas i hechas 
por loiVireycs, se ejecaten sin embargo, ley 33, 
líl. I, lib. a. Los vireyes, audiencias, prelados 
y cabildnseelesiisticosenVien al consejo copia de 
■as ordenanzas, autos y acuerdos de gobierno^ 
ley 34, til. I, lib. 3. Al principio del aiin hagjn 
leer los gobernadores las ordenanEis, ley 36, tf- 
loto I, lib. 3. Del virey D. Francisco de Toledo 
se guarden en el Perñ, ley 3;, tiL 1, lib. a. De 
las Indias, guarden las ¡asliciai. V. Leyes en la 
ley 38, lii. i, lib. a. Las causas de ordenanzas 
tengan en las audiencias disseBalado, V. Audien- 
eias en la ley yg, tit. (S, lib. a. Del buen go- 
bierno de los indios, se hagan reconocer. V. fi- 
rtyet en ta ley 64, tit. 3, ilb. 3. Puedan hacer 
tos nnevoi descubridores, y con qué calidad. Véa- 
se VeieiibrimierH9s por tierra en ta lev 17, til. 3, 
lib. 4- IVo ■■ bagan sobre impedir el comercio 
en manlenimicotof. V. Comercio en manteni- 
mientos en la ley -8, til. 18, lil>. 4- Dadas para 
loscnsayaJores del Perii, V. Ensaye en la ley ■ y, 
lil. aa, lib. 4- Haga el consulado de Sevilla con 
la calidad de coofirmacioo. V. Consulado de Se- 
villa en la ley S5, tit. 6, lib. 9. 
ORDENES. 

A qniéo se ban de conceder ó negar. V^- 
ae Arzobispos en la ley 4i >ii> 7<lil>* ■■ Los pre- 
lados ordenen de prima, según las calidades del 
Concilio: para ¿rden sacro i los que se refieren: 
y los meitixos legítimos sean ordenadas de sacer- 
dotes* V. Arzobiapos en las leyes 5, 6 y 7, lí- 
talo y> lib. I. Militares, sus visitas se remitan á 
los vireyes, y en qa¿ tiempos y Toma se han de 
hacer, y por qa¿ consejo se]han de dar los despa- 
chos. V. fisitarlores generales en el auto 16a, 
tit 34, lih. 3 Del rey se gnarden: y qaé se ha 
de ezpresar en las consultas: de las dudosas se le 
pida declaración y remedíense los dañoi cansa- 
dos por ellas á terceros. V. Contejo de Ináias 
in las leyes 17, 18 y ig. tit. a, lih. a. E ini- 
trnccíones para la navegación, batalla y navios 
de la costa. V. Generales en la ínslroccion, 
ley iSSiCaps. i3, '4 y i5, tit. i5, lib. g. No se 
den sin la pretenlacian del título por et patro- 
nazgo. V. ^/"¿otij^os en U ley 48/ lit. j, li- 
bro >. 



se hagan «n las casal de moneda ó caja* reales, j los 
de efectos «n las personas que elijan tos jiugados, 
(■.5 ib.) 



01 

ORNAMENTOS. 
Para el coito divino se Aii \oi cunventoa 
qnc de nuevo se fondaren. V. Monasterios en la 
ley 5, tit, 3, lib. i. Forma de conducir los orna- 
mentos para las ¡clesias de las Indias por la casa 
de contratación. V. Casa de coníratachn en la 
ley y5, iÍl i, lih.g. 

ORO. 

Y piala, sn ralor y conereío. V. ^alt»tí 
oro en el til. 34. lib. 4- No saquen los .ndloa AA 
repariimíenlo de Chile. V. Servicio pereonattm 
diile en la ley 16, tit. 16, lib. 6. Se reoaiu db 
las Indias en especie. V. Cajas realet en It 
ley t4, til. 6, lib. 8, So valor para bacerae car- 

Llos oficiales reales. 'V.Admimttraciandero^ 
tienda ta la ley si, til. 8, lib. 6. T ^«/or 
del oro, til. 34j lih. 4- Q^^ debe pagar de ave- 
ría. V. .^ver/a en la ley 44i l>>. 9i Üh. §. N»N 
pase i las Indias sin licencia. V. FisiioM do tm* 
viot en la ley 34) lit. 35, lib. 9. No patepav 
la aduana de Tucaman y pncrtos de Baenoi-iU* 
res. V. Aduanas en las leyes 3, 4 y 5, til. 1^ 
lib. 8. Se remita en especie, y no ae paguen CB 
¿I las libranzas ni salarías. V. Stdariot en la 
ley 16, til.a6, lib.8. 

OIDORES. 

Presida el mas antiguo ■ falta de presiden- 
te. V. Presidentes en la ley 16, til. 16, lib. a. 
Lo cometido al nidor mas antiguo se entienda 
conforme i la ley 17, lit. 16, lib. a. £1 oidor 
mas aniigoo^^esidiendo, traiga vara como Ifw 
demás, y procure que se guarde jnslieia y coa« 
formídad, ley 18, til. i6] lib. 3. El oidor que tib- 
viere comisión para las cobranzas del consejou 
goce tres por ciento de 'o que cobrare, y en qna 
forma ha de asar de ella, y remitir los efecios^ 
ley ig, lil. t6, Ilb. 3. Loi tres por ciento qoa 
ha de percibir e) oidor juez de cobranzas, seaa 
por todas las costas, y no los lleve de situado- 
ncs, ley ao, lit. 16, lib. 3. Jueces de cobranzai^ 
no envíen ejecutores, ley 31, lít. 16, lib. 3. Jue- 
ces de cobranzas, den sus cuenlas eo los Irtba- 
nales de sos distritos, y avisen al consejo, ley aa, 
lil. 16, lib. a. El oidor asesor de cruzada scpoeda 
hallaren loa acuerdos en que se trataren negodot 
de cruzada, ley a3,t. 16, 1. a. En las juntas de ha^ 
tienda entre el oidor mas antigao. ley 34, tít 16^ 
lib. a. Tengan la aniígüedad desde el día de la 
poscsioni y siendo promovidos de Lima i Méji- 
ro d al contrario, conserven la antigüedad que le* 
nian, ley aS, tit. 16, lib. a fi5). De audiendu 
donde no hubiere alcaldes del crimen traigan 
vara de justicia, ley a6, Ut. 16, lib. 3. De Lima 
y Méjico, que sirvieren ^ falla de alcaldes del 
crimen, guarden las drdenes de los vireyes^ M 




Of De Icyie^ de 

CfaaUá rtjpfilaiíjey a;, tit; i6,\i\ju a (i6). Jfi»-, 
gao oidor conozca depíleteos en parikalar oolia-, 
cieado oficio de alcalde del crimen, 4ey 28^ til. i6, 
lib. a. En vacante de -fiscal sirva el «oficio. el oi- : 
dpr fuas moderno^ ley ag, líL 16, lib. 2. El 
oidor mas moderno qae hiciere ofició de fiscal, 
preceda i los alcaldes del crimen y excuse ir a 
la sala, y nómbrese an abogado, ley 3o, liu 16, 
lib* a. Y otros ministros no salgan á hacer vis- 
las dp ojos sin licencia de los presidentes, ley Si, 
lit. 16, lib. a. Si el rey cometierc.algunos nego- 
cios i oidores 6 alcaides y hubieren fallecido ó 
tstQ vieren impedidos, nombre el presidente, ley; 
3^a, tit. 16, lib. a. Nj lleven derechos, penas ni* 
•cesoriaa, ley 33^ tit. i6.> lib. a. Cada oidor 
por sa tamo asista seis meses á las almonedas' 
realeS) no habiendo costumbre de qae sea el masr 
moderno, ley 34, tit. 16, lib. a. Sobre si los oi- 
dores, j ministros se han de aplicar parte en los 
dtscaminos y contrabandos, ley 35^ tit. 16, li- 
bro a Remítese á la ley 11, tit. 17, lib. 8. So- 
bre prohibir los salarios anticipados y fiados. 
V. Presidentes en la ley 36^ tit. 16, iib. a. Por 
comisarios de fábricas de iglesias no lleven sa- 
lario^ ley 38, tit. 16, iib. a. Aasentes si gozan 
miarió. V. Presidentes en la ley.39,iit. 16, li- 
bro a. Salario que deben percibir los ministros 
Ideados que salieren i comisiones, ley 4o> tit. 16, 
iib. a ''17). El oidor que saliere á comisión no 
paeda llevar mas salario que el sayo y el de la 
•omicion, Jey ^i^ t¡t* 16, lib. a. Gooocimiéntoi 
de pleitos y demandas entre presiiden tes y oi- 
dores, y tasmugeres. hijos 4 hermanos. V. -jPrc- 
Hdóntes tn la ley ^a, lit. i6, IH>. a. Conoci- 
miento de las causas criminales de ios oidores.' 
y. Presidentes en la ley ^3, tit. 16, lib. a. Co- 
■oeimíento de las cansas criminales de los oido- 
rci y ministros de Lima y Méjico. V.J^ireyes 
n la ley ^ii Mt- í6, lib. a. De los delitos co- 
■Mlidot por los vireyes ó presidentes bo conoz- 
citt loa oidores, ley ^5, tit. 16, lib. a (18). Si 
loa jaeces de residencia hallaren que los oidores^ 
alcaldes y fis^^a'et merecen pena de muerte los 
prendan, embarguen los bienes y remitan los 
delincaentes é estos reinos con los procesos fe- 
necidos, ley 4.6, tit. 16, lib. a. Si algún oidor 
fntre presentado por testigo, provea la audien- 
cia como no se falte á la justicia, ley ^(7. tit. 16, 
lib. a. Y ministros togados no sean padrinos de 
matrimonios ni bautismos. V. Presidentes eu la 
ley 4^^ tit. 16, lib. a. Y ministros togados no 
visiten ni vayan á desposorios, ni entierros > ni 
asistan^ á fiestas en las iglesias y ezceptúanse af- 
ganos casos. V. Presidentes en las leyes 4.9 y 
5o, tit. 16, lib. a. Lo que se debe observar en 
las reprensiones de los ministros de las audien- 
tías. V. Presidentes en la ley Si, til. 16, lib. a. 
Los abogados, relatores y escribanos no vivan 
con los jueces, ni los pleiteantes los sirvan, ley 5a, 



\ák Jbdias. 
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( 16) Se desaprueba al vircy del Perd la ¡mposi- 
f ion dt una inulta hecha á los alcaldes del crimen, y 
S€ le previene lo convenieute sobre ci modo de tra- 
tar á los mismo», (n. 9 ib.} 

(17) Erplicada posteriormente y mandada poner 
•« f jeCHcion en un caso ocurrido en Lima, (n. 11 ¡b.) 

(i8) Los vireyes y picsldeníe» no impongau nin- 
f «na pena á los oidores sin el acuerdo de ios resen- 
tes, (11. 14 ib.) ^ 

2.* PAan. 



tit f6, lib. aT Y-mifiistítis n^-se dejen aeompañar- 
de los:oeg6cíantes^ ni permitan que acompaHea- 
á sus mugeres, ley 53, tit. 16, lib. a. Tratos, con- 
tratos y granjerias prohibidos a los oidpres y ea. 
cuanto i servirse de los indios. V. Presidentes co- 
la ley 54.9 *• 16, lib. a. Alcaldes x fiscales no tCB*. 
g^n chacras, estancias, huertas ni tierras, ley^S»' 
tit. i6j lib. n. Los ministrjDa contenidos en ialej- 
55 de este titulo y personas supnestas en cpnfianri 
sa, en. que pena incurren,, Jey 56, tit. 169 lib. a*j 
No pnedj^n.sembranj^igor tai. maíz para softraaaa| 
ni para vender^ Idy 5r;, til* i$,.llh. a.. No4iiih 
dinero á censo, ley .58, tit i6,:lib. 9. lio -po/t^' 
dan tener canoas úp perlas, ley ¿9^ Ait. i6,.li-: 
bro a. No entiendasrien armadas, desf obcioif f ntoi 
ni minas. V. Presidef^Xts tn U .l^y 60|,|if<;ii6^ 
lib. a. Y fiscal 4e Sanio :Doiii(ingo, no;cargnt0< 
frutos, y de lo, ¡que) se les.lleKare pagneor; diereK 
chosj ley 61, tit 16, lib. a. De Manila,i'no«carf*'. 
guen mercaderías. Y. PreW(í?nfea en la ley 6a «: 
lit. 16, lib. a. Puedan enviar ktiio% reinos poss 
lo necesario para sus personas y casas^ ley 63^ 
tit 16, lib. a (19). Prohibición de tratar y coo^; 
tratar ios ministros^ y qné probanza es bastante., 
V. Vireyes ea la ley 6^, tit. 16, lib. a. Coántoa^ 
esclatos puedeii tener. V. Presidentas ,en. la.- Iey> 
65, tit 16, lib. a. La* prohibición ^de'tratar 7- 
conlratár los vii*eyes, presidentes y minj^roa 
comprende á sus mugeres é hijos, ley 66,. tit, i6|' 
lib. a. Las mugeres de oidores y ministrps 00 
' intervengan en negpcios sujos ni ágenos, ley fiy^. 
tit.» 16, lib. a. Y sos mugeres é hijos nohagaa 
partidos ni reciban dádivas. V. Presid^rdes ^n la 
ley 68, tit. 16, lib« a. No reciban prestado ni 
otras cosas. V. Presidentes en la ley 69, tit. 16, 
lib. a. Y ministros de las audiencias atiendan a|. 
cumplimiento de sus obligaciones, ley 70, tí- 
tulo 16, lib. a C^q), En vacante de virey dprc« 
sidente no se repartan entre los oidores> sus bi-. 
jos j deudos ni criados las cosas que vacaren, ley 
yii tit 161 lib. a. De Filipinas, sobre que no at 
repartan el arroz de la Pampanga*. Y. Presiden* 
tes en la ley ya, tit. 16, lib. a. No osen de p0« 
deres ágenos para cobranzas. V* Presidentes eo 
la ley yS, lit. 16, lib. a Juegos, amistades y vi^ 
sitas de ministros y sos mugeres prohibidos. Vea* 
se Presidentes en la ley y4 » tit 16, lib. a¿T 
ministros no tengan tablajes de juego, aunque sea 
con pretexto de sacar liiDQSoa, ley 75, til. i^ 
lib. a. Paguen á los indios los bastimentos. Véa- 
se Presidentes en la ley 76, tit 16, lib. a. Los 
indios sirvan á los oidores y ministros de las an- 
diencias como á los demás vecinos, ley 779 tí* 
lulo 16^ lib. a. Y ministros 4e las aadiencias 
no tomen ni ocupen las casas contra la voluntad- 
de sos ducflos, ley 78, tit 16, lib. a. Y fisca* 
les de Panamá vivan en las casas realesf y no 
habiendo comodidad, se les den doscientos daea« 
dos en cada un aTio, ley 79, til. 16, lib. a. T 
fiscales de Panamá que fueren Jubilados, desoca- 
pen las casas reales, ley 80, tit. 16, lib. a. AI-» 
caldes y fiscales de las audiencias no aboguen na* 
reciban arbitramentos, ley 81, tit. 16, lib. a« 
Cuanto a casamientos y los de sus hijos. V. f^A 

(19) Se entiende pagando los correspondientes 
derechos, (n. 18 ib ) 

(20) encargado nuevamente su mas pnntnal 
cumplimieuto/(u. 19 ib.) 

6g 



S4 OR lüdíce g^eneral 

OrosiTOR. 
A beneficio ruante, li foere wlo j conilare 
qae no hatm otro, «ea admitido, ley 3$, liL 6, 
rib. (. 

ORATORIOS. 
Forma de lai licenciai. V. Cruzad en la 
ley 19, til. 30, lib. i. 

ORDENANZAS. 

Para la eonserracion de loa iodloi, le envien 
«I rODKÍiK para el trato j comercio de lai ía- 
diai dadat a la cata, se guarden eo cllai. V. Le~ 
jet en lai leyes 6 y 7, tíL 1, lib. a. De loi Iri- 
baoalea de coenlai *e gaarden en loi archÍToi. 
-V. Cédulas ta la ley 37, til. i, lib. a. De lai 
ciudades, villai y poblaciones, le «aininen por 
!»• aodiencias y lleven confirmación por el con» 
•ejo, ley 3a, lit. i, lib. a. Confirmadas 6 Ueehat 
por loi Vireyes, se ejeeoteD sin etnltargo, le; 33, 
tit. 1, lib. 3. Los vireyes, aadiuocias, prelados 
y cabildos eclesiistícos enVien al coosejo copia de 
■as ordenanzas, aatos y acaerdns de gobierno, 
ley 34t >>'■ 't '>'>■ '■ Al principio del año hagjn 
teer los gobernadores las ordenanus, ley 36, tf- 
loto I, lib. a. Del «irey D. Francisco de Toledo 
■e gaarden en el Perú, ley 3/, tíL i, lib. 3. De 
las Indias, guarden las jasiicías. V, ¿eyej en la 
ley 38, lii. i, lib. a. Las cansas de ordenanua 
tengan en las audiencias dia seBalado. V. Aadiea- 
€ias en la ley 79. lit. »5, lib. a. Del boen go- 
bierno de los indios, se hagan reconocer. V. /'í- 
royes en la ley 64, ti>- 3, lib. a. Puedan hacer 
lof oneros desea brido res, y con qoé calidad. V¿a- 
•e l>eseiibriaaem»s porticrrtí co ta ley 1 y, tit. 3, 
lib. {. No se hagan sobre impedir el comercio 
co manlenimieoio^. V. Comercio en mantent- 
mientot en la ley A, til. 18, Iili< 4- Dadas para 
los ensayadores del Perti. V. Ensate en la ley i j, 
tÍL 33, lib. 4- Haga el consalado de SeriHa coa 
la calidad de confirmación. V. ContuíaJo de Se- 
villa en U ley 55, tit. 6, lib. g. 

ORDENES. 
A qoi^B ae han de conceder 6 n^r. V¿f 
•e Arzobispo» en la ley 4t <■(- 7<l)l'* i- Los pre- 
lados ordenen de prima, aegon las calidades del 
Concilio: para ¿rden sacro i los qoe se refieren: 
y los mestisos leeltimoa sean ordenados de sacer- 
dotes. V. Arzobispo» en las leyes S, 6 y 7, lí- 
talo y, lib. I. Militares, sos risitas se remitan á 
los vireyes, y en qni tiempos y forma se han de 
bacer, y por qaé consejo se]han de dar los despa- 
chos. V. Fiíítatiores generales en el aaio 163, 
tit 34t I>^ 9 Del rey se gaarden: y t{aé se ha 
de eipresar en tas cansnltas: de las dudosas se le 
pida declaración y remedíense los dañoi caasa- 
dos por ellas á terceros. V. Consejo ile India» 
en las leyes 17, 18 y 19, tii. a, lib. a. E ins- 
trncciones para la navegación, batalla y navios 
de la costa. V. Geuerules en la instrnccion, 
ley iSSiCBps. i3, r4 y i5, lit. i5, lib. 9. No se 
den sin la presentación del título por el pairo - 
naigo. V. Arzobispos ta la ley ÍS, tit. 7, li- 
tro 1. 



se higan eu las casas de moneda ó crjm reales, j los 
d« efectos co lu personas que elijan los ¡usgades, 
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ORNAMENTOS. 
Para el coito divino se d^ i In« CüavcatOi 
quede noevo ae fnndartn. V. Monasterios « la 
ley 5, liL 3, lib. i. Forma de cosdncir loa ora», 
meatos para las icicaias de las Indias por la casi 
de contratación. V. Casa de contratación cu la 
ley y5, lit. 1, lib. 9. 

ORO. 

T piala, n valor y coBerdo. Y. F'atoréA 
oro en el til. aj. üb. 4- No saquen loa .«diof W 
repariioiiento de Chile. V. Servicio perMonaltm 
Cliiie en la ley 16, lit. 16, lib. 6. Se leniu ib 
las Indias en especie. V. Cajas reales «■ It 
ley I j, tit. 6, lib. 8. Sn valor para Iiaeerae ctr- 

Llos oficiales reales. V, Administraeiondereet 
iemhta la ley 11, lit 8, lib. 8. T rWbr 
del oro, tit 34, lib. 4. Qa¿ debe pafiar da aw* 
ría. y. Averia en la ley 44) til. g, lib. ^ Noit 
pase i las Indias sin Ucencia. Y. f^UUtu 4» im»- 
vio» en la ley 34, lit 35, lib. g. No pase par 
la aduana de Tocnman y pacr los de BoñofAí* 
rea. V. Aduiatas en las leyes a, 4 y 5, tit i^ 
lib. 8. Se remiía en especie, y noae pa^ncBIB 
é\ las libranzas ni aalañoa. Y. Salarios ca U 
ley 16, tÍLa6, lib. 8. 

OIDORES. 



Presida el mas antigoo a falla it p 
te. Y. Presiikntes en la ley t6, til. 16, lib. a. 
Lo cometido al oidor mas antigoo se ealicndi 
conforme i la ley 17, til. 16, lib. 3. El «dor 
mas aotigat^presidicndo, traiga rara como Iqé 
demás, y procure que se guarde justicia y con- 
formidad, ley 18, tit i6i lib. 3. El oidor qoe tu- 
viere comisión para las cobranzas del coosejoi, 
goce tres por ciento de lo que cobrare, y en qua 
forma ha de osar de ella, y remitir los eiéctoct 
ley 19, til. 16, lib. 3. Los Ires por ciento qoa 
ba de percibir el oidor juez de cobraniaa, sean 
por todas las costas, y no los lleve de aitoatío- 
ne>, ley ao, lit 16, líb. 3. Jaeces de cobraoiai^ 
no envíen ejecutores, ley 3t,(íl. t6,lib. 3. Joe- 
ces de cobranzas, d^o sos coenlaa en los tribu* 
nales de sus distritos, y avisen al consejo, ley aa, 
lit 16, lib. a. El oidor aaesorde cruzada se pneda 
hallaren los acuerdos en que se trataren n^odoa 
de crnzada, ley 33,t i6,l.3. En lasjnnlasde ha- 
cienda entre el oidor mas aaiigao> ley 34, tit 16^ 
lib. a. Tengan la antigüedad desde el dia de la 
posesión! y siendo promovidos de Lima i M^- 
co (Sal contrario, conferven la antigüedad qnet^ 
nian, ley aS, lit. 16, líb. a fi5J. De andienciai 
donde no hubiere alcaldes del crimen traigan 
vara de justicia, ley 36, tit. 16, lib. 3. De Lima 
y Méjico, que sirvieren í falla de alcaldes dd 
crimen, guarden las 6rdeaes de los vireyes, en 



(i5) No debiendo sin embargo cootarsa en ada* 
liiile la antigüedad sino pui- la fecha del tflnlo,/ 
siendo esta U misma, por lialier sido asraciado eo la 
plaza scñaUda por primera; u'eclaráudosa al provif 
to COD dereclio á disfrutar del sueldo de fu auleríor 
destino hasta qae ^ome posesión del nuevo, si no H 

Sie se embarque el agraciado, pues enloiices gana 
saeldo del nuevo deilino desde el dia ianiediaW al 
del «mbarque, (n. 8 ib ) 



oí De leyes de 

Hislfri rfipílait, Uj a;, lii: 16, lib. a (16). JÍÍm. , 
gao oiJorcoDozta de pleitos en partkalar do lu> 
cieBdo uficio de alcalde del crimen, ley a8, tit. 16. 
lib. 3. Kn ncaote de Gical sirva el oficio el oi- 
dor luai moderoo, ley ag, til. i6, lib. a. £1 
oidor mas ino'Urnn que hiciere oGciA de liscal* 
jirereda i los a'caliles del crimen y exciiM ir i 
la tala, y tiúmbrese an iliogadn, ley 3o, til. 16, 
lib. a. Y otros oiinitlros no sn<gan ^í bacer vis- 
taj de ajas sin licencia de tos pretideutes, ley 3i, 
tU. i6, tib. a. Si el rey cometiere algunos nego- 
cios H oidores ó i>'c»U\ts y hubieren fallrcido ó 
Mlatieren iiupedí(l<is, nnuibre el presidente, ley. 
3a, til. 16, lib. a. N'j lleven derechos, penas oi' 
Muoríaa, ley 33, ti(. 16, lib. a. Cada oidor 
por 10 lamo asista seis tneies a las almoneda! 
rcalu, Bo habieodo costautbre de qoe sea el mas 
owdcrflo, ley 3^, tit iG, Iib. a. Sobre si los oi- 
djmj, j ministros se hm de aplicar parte en los 
dtacaminoa j contrabandos, ley 35> tit 16, li- 
bro 3 Remítese á la ley 11, tit. 17, lib. 8. So- 
bre probibír los salarios aoticipadoi y liadas. 
V. Prestdenlet en la lev 36, til. 16, Üb. a. Por 
■omísarioi de rúbricas de iglesias do Hevea ■>- 
' brioj, ley 38, til. 16, lib. a. Aaseates si goaao 
■alario. V. Presidentes en la ley 3g, tit. 16, li- 
bro 9. Salario qoe deben percibir loa minislroa 
tOii»áoi que salieren i comisiones, ley 4.0. lil. 16, 
lib, a ■; ij). El oidor que saliere á cotaísíon no 
pneda llevar mas lalarío que el sayo y el de la 
flonialoD, Jey ^i.líl, 16, lib. a. Cnancimívntoi 
da pleito* y demandas eaire presidíenles y oí- 
¿óru, y sosmugeres, hijos 4 hermanas. V. P«- 
ttíonlex en la ley 4a, li't. 16, lib. a. Conoci- 
micBlo de las cansas criminales de los oidores. 
V, Presidenles en la ley 4.3, til, iG, lib. 3. Co- 
■ndmienlo de las cansas criminales de los oido- 
ras J mioislros de Lima y M^ico. V. l-'ireyes 
M la ley 44, liu i6, lib. 3. De los delitos co- 
■tlídoi por los víreyes ó presidentes bo conoz- 
(»■ los oidores, ley 45, tit. 16, iib. a (18). Sí 
ka jaeces de residencia hallaren qoe tai oidores, 
alcaldes y Bs-aies merecen pena de muerte los 
prandao, embargaen los bienes y remitan los 
datiocoenles ■ estas reinas con los procesos fe- 
naddos, ley 4.6, lit. 16, lib. a. Si algún oidor 
loara presentado por testigo, provea la aadien- 
aia como nose falte á la juslicia, ley 4;. tit. 16, 
lib. a. Y ministros togados no lean padrinos de 
■UtrimoDÍos ni banlismoj. V. Presidentes en la 
Uy4,8, lit. i6, lib. a. Y ministras togados no 
Tbitcn ni »ayao á despasorios, ni enlierros, ni 
aalMan^á fiestas en las iglesias y eiceptúaose a'- 
ganos casos. V. Preaiihintes en las leyes 49 y 
So, lit. 16, lib a. Lo qoe se debe observar ea 
Ua reprensiones de los ministros de las audien- 
•ias. V. Presidente! en la ley 5i, lit 16, lib. a. 
IjOS ahogados, relatores y escribanos no viran 
aoa loi jaeces, ni los pleiteantes los sirvan, ley Sa, 
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(16) Se desapraeba al virey del Perú In iinposi- 
«WD da una (imltR tiecha li los alcaldes del erímeu, y 
»• U prsv.cne Jo conveniente sobre oí modo de tra- 
tar í las mismo», (o. 9 ib.) 

£17J Ecpliciida posteriormente y mandada poner 
•• ticcHcioa an un casa ocurrido eti Lima, (11. II ib.) 

{ IB) Los vireycs y presidenles no impangnu nin. 
|«aa pena tf loi oidores sio el auuetita de loi leiceii- 
tas,[«.Hib.) ** 

%* PAan. 



til. iG, lib. ai Y-ministfDs nasa dejen acompifiar 
de los argocianles, ni permítaa qoe acampaReS' 
i sos OBugeres, ley 53, tit. 16, lib. a. Tratas, coa- 
tratos y granjerias prohibidos á los oidores y ca. 
cuanto á servirse de los indios. V. Presidentet ta 
la ley 54, '■ 16, Itb. a. J^lcaldes y bacales no tea-, 
gan chacras, csiaocias, huertas ni tierras, ley^S, ' 
lit. i6jlíb.a. Los ministros contenidos ea la 1^. 
55 de este titulo y personas sgpneslss en cpnfian*! 
sa, ca qné pana iocurreo„lcy S6, lit. 16, Ub> a>( 
No paed a n sembrar ttijgorbi.aiais para aoa cat*^ 
ni park vevdefj líy 5^, lif. 16,. lib. 9. N»d<», 
dinero i ceoso, ley 58, tiL 16, lib. a. No .por^. 
dan tener canoas dp perlas, ley 5gi lit. 16, li-; 
bro a. No enliendaa.itn aroiadas, desrubríaiivaloa 
ni minas. V, Preaúientfs en la ley 60,.lít..^i6j, 
lib. a. Y fiscal de Santo DouuDfro, ao'csrgaaa- 
fralos, y de lo .qué se les. llevara paguen.; dfrcH 
cbos« ley 61, til. 16, lib. a. De Vanila,.Ti0 4ar-: 
gaen mercaderías. Y. Presidentta en la ley &%,. 
til. 16, lib. 3. Paedan enviar i eitos reinos por^ 
lo nece.iario para sos personas y casa*^ ley 63,, 
tit. iS, lib. 3 (19J. Prohibición de tratar y con-. 
tratar los ministros, y qaé prtbansa es bastante., 
V. Fireyes en. la ley 64, tit. 16, lib. 9. Cnánioa, 
esclatos poedeo tener. V. P/-»M{e/j/<j/ ^eñ. la, ley> 
65, lÍL 16, lib. 3. La prohibición -de 'tratar J- 
contratar los vireyes, presidentes y minislroa 
comprende i sus mugeres i bijos, ley 66, til, 16, 
lib. a. Las niageres de oidores y ministr.ot no 
intervengan en negpcios sajosni ágenos, ley 671. 
tit^ 16, lib. 9. Y vai mogerea e hijos no lugaa 
pavlidoani reciltaa dldiras, V. Presidentes ^n la 
ley 68, til. 16, lib. a. No reciban prestado ni 
otras cosas. V. Presidentes en la ley 69^ tit. 16, 
lib. 3. Y ministros de las audiencias atiendan al 
cumplimiento de sus obligaciones, ley 70, lí- 
talo 16, Iib. a C20). En racante de virey dpra- 
sidente no se repartan eoire los oidores» sos hi- 
jos j deudos ni criados las cosas que vacaren, ley 
71, tit. 16, lib. a. íh Filipinas, sobre qne no s« 
repartan el arroE de la Pampanga. V. Presiden* 
tes en la ley 7a, tit. 16, lib. a. No osen de po- 
deres ágenos para cobranzas. V. Presidente» en 
la ley 73, til. 16, lib. a Juegos, aniisudes y vi> 
sitas de minísiros y sos mugeres prohibidos. V^a- 
se Presidentes en la ley 74 , til. 16, lib. a. Y 
ministros no tengan tablajes de jaego,aam|ne ata 
con preieito de sacar liaaosoa, ley yS, tit. 16, 
lib. 3. Paguen i los indioa los basiímeotM. Vda- 
se Presidentes en la ley 76, lit. 16, lib. a. Los 
indios sirvan á los oidores y ministros de las an- 
dienciss corno A los demás vecinos, ley 77* ll" 
inlo 16, lib. 3. Y ministras te las aadienciai 
no lamen ni ocupen las casas contra la volontad 
de sos dueíloi, ley 78, lit. 16, lib. a. Y isca- 
les de Panamá vivan en las casas realesf y no 
habiendo comodidad, se les d¿n doscientos docar 
das en cada un ano, ley 79, lit. 16, lib. a. Y 
fiscales de Pananiiqae fueren jubilados, desocn- 
pen las casas reales, ley 80, tit. 16, lib. 3. Al« 
caldes y fiscales de las audiencias no aboguen ná- 
reciban arbitramentos, ley 81* tit. 16, lib. a. 
Guamo á casamientos y los de sns bijos. V. fí' 

(19) Se eniien()e pasando los correspondientes 
derechos, (n. IK ib ) 

(20) tncarga^o nuevamanle su mas paatnsl 
Gunipiiioicuto, (u. 19 ib.) 
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reyeá tn la ley 83, ftt. 16. lib. aV Y Presiderp* 
tmf en las leyes 83, 84, 85, 8G y 87, tít. 16. U- 
bro s. Niagan ministro de audiencia ui oficial 
retí le paeda aaseolar sin licencia del rey, ley 88, 
ttl. 16, lib. a (ai). No entren en los monaste- 
rfos de monjas ni vayan á horas eitraordinarias. 
y. Presidentes en la ley gi^ tít. 16, lib. a. Y 
mioistros, sean acomodado? en el viaje de Fili- 
pinas, y. yireyes en la ley 92, tit. i6> lib. a. 
Et ministro suspendido no entre en sa plaza, 
pasado el tiempo de iaao^osion/sít» licencia 
especial del rey, ley ^3, tir« <6; lib. av Y>'mi'^ 
nistrós, no cometen desacato en suplicar al rey 
les dé licencia para dejar sus pUaas, ley 9^, tí- 
tulo 16, lib. a. Para hac^r WMíréed á viadas de 
oidorei informen las audiencias, ley gS^ titj iG, 
lib. a. Ningún :oidor ni otro oficial de la'audi^o^ 
cia Moga mas de un oficio, ley 96, tít. 16, li- 
bro a. Alcaldes y fiscales traigan garnachas, y 
osen de gualdrapas, ley 97, tit. 16^ lib. a. Al- 
<!tldea j fiscales proveídos para las Indias, no 
ae pongan garnachas en la corte, ley 98, tit. 16, 
lib» a. Nombrados por falta de alcaldes: pase 
el mas moderno á la saiai conozca de todis las 
éausaS; y ño acompañen al virey hasta so apo« 
iento, ni hagan provincia: voten en acuerdo de 
alcaldes, y. Alcaldes del crimen en las leyes 9, 
¿o, II, la y i3, tit. 17, lib. a. De quien se ape- 
lare 00 se hallen presentes al votar. V. Audien- 
ciof eo la ley a5, titl i5, lib. a. No se intro- 
duzgao en lo tocante í los vireyes y los respe- 
tan y reverencien. V. Vireyes en la ley 34.| lí~ 
ttilo 3, lib. 3. Prefieran á los inquisidores en 
Iba actos que no fueren de fé. y. Precedencias 
en la ley 78, tit. i5, lib. 3. No salgan á comi- 
sión, sino en caso muy grave, y. Pesquisidores 
en la ley i3, tit. i, lib. 7. Cuántos han dec(!- 
Ilócer de pleitos de cuentas, y. Tribunales de 
cuentas en la ley 36, tit. i, lib. 8 yayan ii las 
contadurías de cuentas á ver los pleitos de ha- 
éienda. y. Tribunales de cuentas en la ley 63, 
tit. I. lib. 8. Nombrados^ conozcan de falsed^^ 
ié9 de cuentas, y Tribunales de cuentas en 
Fa ley 84* tit. 1, Hb. 8. Adviertan á los vireyes 
hi prohibición de librar sin orden del rey. Véa- 
se ^libranzas en la ley 4» tit. a8, lib. 8. Mas 
aíotiguo de la audiencia en vacante de virey 6 
j^sidedte, use y ejerza en lo ceremonial y go* 
Irierne la audiencia, y. Provisión de oficios en 
hkf leyes 10 y 11, tit. a, lib. 3. 

OIDORES VISITADORES. 

De cada audiencia salga un oidor á visitar 
la Ikrra de tres eo tres años 6 antes^ si pare- 
ciere al presidente y oidores , y qué han de ha- 
cer^ ley I, til. 3i, lib. a (aa). El turno de los 
oidoTüstvisitadores comience por el mas antiguo 

Íf. queden dos en la audiencia, ley a, tit. 3iy 
ib. a. £1 presidente de la audiencia solo, nom-» 
bre al visitador, y se&ale el distrito, ley 3, tí- 
tulo Z\, lib. a. El presidente de la audiencia 



- (2$)' Padiendo sin embargo los vireyes conceder 
Kctncjaá les enfermos para aumentarse y poder res* 
tablecer su salud, (q. 2¿ \hA 

. (22) Y se previene se informe cuándo y por qué 
se Aaa suspendido cslas visitas mandadas practicar 
^or,esla ley» y distintas reales resoluciones poslerio* 
res, (n. lio./ 



nombre los ministros del oidor visitador y el ¡oes 
al escribano y no la audiencia ni escribanos de 
cámara, sino le hubiere propietario, ley ^, tí- 
tulo 3i, lib. a. G>mience y prosiga la visita co- 
mo se ordena, ley 5, tit. 3i, lib. a. Haga la 
visita por su persona, y no la hagan jueces de 
comisión ni parientes del presidente y oidores, 
alcaldes 6 fiscales, ley 6, tit. 3i, lib. a. Cite i 
las personas que se contienen en la ley y, tit. 3i| 
lib. a. Infórmese déla doctrina de losindios, sua 
tasas y tributos^ y otras cosas que tocan á su buen 
tratamiento, ley 8, tit. 3i, lib. a. Procure que 
los indios tengan bienes de comunidad y plan- 
ten árboles, ley g, til. 3i, lib a. Inquiera el 
tratamiento que se hace i los indios, y castigue 
los culpados con ejecución, ley 10, tit. 3i, Ub. a> 
Averigüen y castiguen á los caciques sobre ma- 
los tratamientos á los indios, l^y xi, tit. 3i,li- 
bro a. Conozcan de la libertad de los indios, 
ley la, tit. 3i« lib. a. Vean si lasestanciaa si- 
toadas perjudican á los indios, y hagan justicia 
sumariamente y quitar y pasar á otras partea^ 
ley i3, tit. 3i, lib. a Castiguen los eicesos en 
obrajes, y se les ponga por cláusula especial co 
las comisiones, ley 14.» tit. 3i, lib a Na st 
les pague el salario, sino hubieren determinado 
los pleitos, y hecho las tasas donde no estuvie- 
ren hechas, ley i5, tit. 3i, lib. a.Guardeo la 
jurisdicción real é inmunidad eclesiástica, y Qtor- 
gueo las obligaciones para sos audiencias, ley i6t 
til. 3i, lib. a. yisiten los escribanos^ notarios 
eclesiásticos, y qué han de averiguar, ley lyilU 
tulo 3i, lib. a. Las audiencias no den las provi- 
siones acordadas á los oidores visitadores, ni jne* 
ees de comisión y se ajusten á sus comisionéis^ 
ley 18, tit. 3x, lib. a. No se les cometan oíros 
negocios, y en qné casos se podrá hacer, ley jg, 
tit. 3i , lib. a. No se admita apelaeion^eautoa 
interlocutorios del visitador de la provincia, qui 
se puedan reparar en definitiva, ley ao, lit. 3i, 
lib. a. De Filipinas se le dé embarcación por la 
real hacienda y no lleve soldados, ley ai, tit. Si, 
lib. a. Cada ailo vaya on oidor de las Charcas 
á Potosí) y visite los oficiales reales y casa de 
moneda, ley aa, tít. 3 1, lib. a. La audiencia de 
Santa Fé no envié visitador á Cartagena sin ne- 
cesidad precisa, ley a3, tit. 3i, lib. a. Los es- 
cribanos de las visitas de la tierra y comisiones 
entreguen los papeles i- los de cámara, ley a4i 
tit. 3 1, lib. a. A los oidores visi4adores, escri- 
banos y otros, se les tome cuenta de las conde* 
naciónos, ley a5, tit. 3i, lib. a En todas las oca- 
siones de flotas y galeones envien las audicn* 
ciaaT relación al consejo de lo hecho y proveido 
en las visitas de la tierra y con qué espe- 
cialidad, ley a6, tit 3i, lib. a. Visiten los re- 
gistros de los escribanos, con la distinción que se 
declara^ ley ay, tit. 3i, lib. a (aS). Si no hu- 
biere visitador del distrito^ nombre el presiden- 
te quien visite los registros de los escribanos^ 
ley a8, tit. 3i, lib a. Tenga la ayuda de costa 
que se declara, y hasta que cantidad se le puede 
añadir, ley 39, tit. 3i, lib. a. Al alguacil y es- 
cribano de la visita de la tierra se lea paguen 
los salarios de penas de cámara, ley 3o, tit. 3i, 
lib. a. Los escril^^nos de las visitas de la tierra 

(25) Mandada observar con repeticlou, (n. 2 ib.) 
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■O lleveá mai de tai derechos, y lo qae les fue- 
re seiUbdo, ley 3i, til. 3i, lib a. El algoacii y 
escribano de la visita de la tierra no puedan lle- 
gar criados* y el escribano poeda llevar on ofi- 
cial 6 dos escribientes, ley 3a, tit. 3i, lib. a. 
De la tierra y otros ministros, no vayan á posar 
á los conventos de religiosos^ ley 89, tit. 16, li« 
bro a (a4)- De la tierra, ó qiíe saliere a coniisiooi 
no lleve a sa mager ni psrient*s, ni mas de tres 
criados: y las penas en qae incurre, ley go, ti- 
lalo 16, lib. a. De la tierra, haga las caentas y 
Usas de los indios, y las retasas de oficios: y los 
corregidores, si el oidor andaviere may lejos* 
V. Tribuios y tíuas en las leyes 53, 54 y 55, 
tit. 5^ lib. 6. Del Rio Grande de la Magdalena, 
comience la visita por los pueblos del reparti- 
miento de los indios para la paga, y hágala co- 
mo allí se declara. V. Servicio personal en la 
ley a6, til. i3, lib. 6. 
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PACIFICACIONES. 



haga sa ofictii por él en -tas embarcaciones^ y no 
nombre general, ley 3, tit. 18, lib. 9. Haya en 
la casa de contratación arcas con llaves diferea* 
tes para el dinero de pa(^dnría, proveeduría f 
capíi tañía general: y en coy o poder han de estar 
las llaves y qoíeof ha de intervenir en lo qoe ea^ 
trare y saliere, ley 4» tit. 18, lib. 9. Nó sea pr^ 
veedor, ni tenedor de bastimentos. V. Soldeuhs 
en la ley aa, tit. la, lib. 3. Se le lomeo caentai 
de la averia y á los demás que las debieren dart 
y tdmese la razan de lo qoe entrare y saliere eo 
so poder. V. Contaduría de ax^erías en las le- 
yes 40 y 4 1, tit. 8, lib. 9 Hágasele cargo por loa 
generales del dinero entregado i los maestres. V. 
Generales en la ley ia5, tit. i5, lib. 9. No haya 
en el poerto del Callao. V. jirmams del mv 
del Sur en la ley 17, tit 54) lib. 9. 

PAGAMENTOS. 

Si corriere el despacho por el comercio, aa 
entregue el dinero i la gente de la armada, como 
se ordena. V. Cónsul que va al despacho en In 
ley 18, tit 5, lib. 9* 

PAGAS. 



Para hacer la pacificación precedan las dili- 
gencias de la ley i, tit. ^v Üb. 4* Hecha amistad 
coo los naturales se les predique la Santa Fe Ca- 
tólica, con las prevenciones y forma que se dis- 
pone, ley a, tit. 4> lih* 4* Habiendo religiosos que 
qoieran entrar á descubrir, se les dé licencia y 
b necesario á costa del rey, ley 3, til. 4« üh* 4* 
Si fueren bastantes los predicadores para paci- 
ficar y convertir los indios , no entren otras 
personas, ley 4» tit. 4) üh. 4* Lo^ clérigos 
y religiosos que fueren i descubrimientos y 
pacificaciones procuren el buen tratamiento de 
los indios, ley 5, tit. 4i '^h. 4« Si los indios 
fberen domésticos, los descubridores puedan dejar 
tn la tierra el sacerdote que se quisiere quedar 
para sa doctrina y vuelvan por él dentro de on 

año, ky 6, lil. 4, lib. 4. Si para seguridad ¡¡'ley 55,°tit ai, lib. 9' 
del descabrimiento y pacificación fuere conve- 
nianle» se pueden hacer casas fuertes 6 llanas, sin 
dafiode los indios, ley y, tit. 4> ^ih* 4* No se 
aoosicnta que i los indios se haga guerra, mal, 
ni dado, ni se les tome cosa alguna sin paga, 
ley 8, til. 4i l^h. 4* A los indios se guarden 
ka exenciones y privilegios qoe se les concedie- 
ren) ley 9, tit 4» lib. 4* 

PACIFICADORES. 



A los militares sean ^nmano propia y.qnienat 
debe hallar i ellas. V. Castellanos en las leyes 18 
y 19, tit. 8, lib. 3, y Soldados tn la ley 19, tit la, 
¡ib. 3. A los militares en tabla y mano propia 000 
otras calidades, cada cuatro meses.' Y. Sueldos: j 
por )o que * toca á los presidios, en las leyes 1 
y a, tit. la, lib. 3. A los militares en qo« caa« 
tidad y forma. V. Sueldos en .la ley 9, lit 4a> 
lib. 3 De la gente de mar y guerra de him^ia, 
forma. V. Soldados en la ley ao, tit. i a, lib* ¿3. 
De las cajas reales en plata 6 pasta sean por sa 
justo, valor. V. Libranzas en la ley. 17, tit, 28^ 
lib. 8. De hacienda real sean efectivas. V.' jLt- 
branzas en la ley 19, tit. a8, lib 8. Y deséaén* 
tos de la gente de mar y guerra, V. SoUladós in 

11.9. 

PAJES. 

De los vireves, alumbrando al Santísimo Sa- 
eramento. V. Precedencias en la ley 43, tit. iS, 
lib. 3. De naos, en las armadas y flotas se recl<^ 
han los pajes de nao conforme á la ley 17, tit* a 5^ 
lib. 9. 

PALIO. 



Y. Descubridores en el tit 6, lib. 4* 

PADRINOS. 

De matrimonios y bautismos, prohibido k los 
ministros que se declara. V. Presidentes en la 
ley 48, tit. i6,Ub. a. 

PAGADOR. 

De las armadas y flotas, guarde so título y 
£|cultades y haya el sueldo por sí y por su subs- 
tituto, ley I, tit, 18, lib. 9. En las partidas que 
en las Indias se tomaren para gastos de armadas 

I flotas, firmen el veedor y pagador al cual se 
aga cargo, ley a, tit 18, lib. 9. Nombre quien 

(24) No se representen en los mismos ni en los 
dt las monjas comedías, (n. il« remisión 2 deltítu- 
lo 3, libio !.«») 



No osen de esta ceremonia los vireyes. Véa- 
se Firejes en la ley 19, tit. 3, lib. 3. Prohi- 
bido á Iós;,prelados. V. Precedencias en la ley 
4, tit.iS, lib. 3. Der Santísimo Sacramento, 
I leven los regidores. V. Precedencias eú la ícjf 
44, tit. ^5, lib. 3. ^ 

PANAMÁ. 

Sus presidios sean pagados con puntualidad. 
V. Dotación de presidios en la ley 18, tit 9, lt« 
bro 3. Cargas hasta Portobelo, su paso. V. Ca* 
minos públicos en la ley 4, tit. 17, lib. 4* 
Abastecido, y de dónde. Y. Mantenimientos ea 
la ley 10, litl 18, lib. 4* ^1 trigo y harina pira 
sn provisión no se estanque* Y. Estancos znXá 
ley 1 3, tit. 18, iib. 4- ^o entre allí vino del 
Perd: ni se venda vino cocido, ni mezclado eos 
el qae se declara. V. Vino en las leyes i5, 16 
y 17, tit. 18, lib. 4* Sos caentaa dónde se baa 
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i» looMf . Y remitir, V, nifiíutvilat i^^euenttu eü 
la lejr 8o. tit. t, lib. 8. Sax cueaU'i>y. Cabulas en 
la («y ig, tit. ag, lit)..^. No «e^toineni pa^ue 
allí súagODa cosa da U real haciqDda: p6vg»»e en 
Tai caua refllw: precio ¿e I» oargai,-de:pUta 
hjiita Portobflosel prf,<ideii|e pravenga Im re- 
caaa: oo w traiga el tMora por el Rio de C^t^re 
aotea de llegar la armada: y i qaien ;tocf el go- 
bieroo, j cjeaacinn de lo ordenado,, tabre e| na- 
vio de la real hacienda. V. Envío de la rcul 
haúienáa en lai lejc* i3, «¿^ i^, i6, j8 * 
, 19, til. 3o, lib. 8. 

PANCADA. 
Qm trato ei. V. Saneleres en la lev o. li- 
tólo 18, lib 6. f-^ j » 

PAPEL SELLADO. 
Forma v reglaa de madmioistracion. V. Bs- 
taiuoítu la ley 18, til. s3, lib: 8. 

'. PARAGUAY, 
L, .Valor dal'pawdQ pjala.y moneda de la lier- 
ra, allí. \ .' Falor del oro eq la ley 7, tit. a4^, 
lib. 4. Sos indioe sean defendidos tu la libertail. 
V. LAertad de ios indios en las leyei 6 y 8, 
tit a, Kb. fi. Y Rio<de la Plata, ios iadlos in- 
corperados en la coroiia real. V. Repartimientos 
en la ley ¿3, lil. 8, lib. 6.' Kepartimicnto de 
ÍBdÍMea,I^aguiy, Tocomao' y Rio de la 
plata, fatgaie'i loa docirineroa y conreólos. Vea- 
ae fcrw'cio personal en las lojes ¿4 7 i^t tí> 
talo ta, lib. 6. Sds indias. V. Tucuman en el 
tftnlo ly, líb. 0. No entre por allí gente del 
Braalf. V. Paaajoros en la ley 58, tit. a&, 1¡- 
lira'9. 

PARCIAUDADES. 
' ; t D« Álnfitros coootcan, de, ellas l«s presideó- 
te». Vi J*«c«ífeí?ciaJ en la ley 87, tit. ifí, U- 
fcro ai. 

PAftECEIVES. 
De méritos y servic;igs. V. Iiiformacioñei jy 
pareceres en el til. 33; lib. 3. Deméritos y ser- 
vicios, declárese en ellos si han dado residencia 
tút qae preteadleren V. Provisión de oficht en 
la ley 6, til. a, lib. 3. "^ 

parían: 
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PASAJEROS Y LICENCL\S. 

Niognn naloralni «tranjero paqe á lasln* 
d)»s sin licencia del rey ó de la casa de cnnlra- 
ticion eti tos casns qaela pudiere dar, ley i, tf- 
lolo a6, lib. 9 fí). Los generales, capitanes, ofi- 
ciales y ministros de armadas y Ilotas, y otro* 
qne llevaren pasajeros sin licencia incurran ea 
las penas de ia ley 3, tit. a6, lib. 9. Procúrese 
averiguar lU pasajeros, y otros que van sin li- 
cencia para introducir fuera de registro y eiÍ 
confianza, lej 3, jíi. aC, lib. g. Cuando se nom- 
lirai'e juez que cimcizra de {lasajerní que van sin 
licencia, le den los generales favor, ley 4, titu- 
lo 36, lib. g. En saliendo la armada ó flota, 
arise ia casa al rey de los pasajeros y licen- 
cias, ley 5, lil. 36, lib. 9. Las licencias para 
pasar i las Indias se presenten en la casa den- 
Irodc dos años, y después do valgan, ley 6, lí- 
lolo 36, lib. 9. Las informaciones para pasar á 
las Inilias y osar de las licencias, se hagan cob- 
forme i la ley 7, lil. 36, lib. 9. Fo^ma en lai 
é informaciones para pasará las Indias, 



Ub, 



V. Sanglejres en las leyes 5 y 6, 



PARIENTES. 

Nose propongan para ana aadiencia/ Y. C«n~ 
aejo.de Dfdias en la ley 35, tit. a, lib. 3. De 
COVseíejros,' no sean provei/los en oficios ^i bene- 
tcios. V. Consejo de'/naias en la jey 36, i¡- 
talo 3, lib. 3. De vireyes tf. ministros excluidos 
de oñcioSj y aprovecliamieiilos en las Indias, y 
CU <fié grados. V. Proyision Je oficios en la 
ley 37,111. a, Ub.' 3. En las eicccionesde oficios 
C0Ocejiles.V. O^ciot concejiles en la ley S, t. 10, 
Ufa. 4. De los. gobernadores, hasta qae grado ea- 
I^D prohibidos en sos gobiernas de ser ministro* 
f oficiales. "V. Cohénnadores ta la ley 45, tí- 
Ittb a, lib. S. Consejeros no aaisUn á so* . plei- 
tos. V. Consejeros en la ley 17, tit. 3, lib. a. 
Y en qo^ 'grados na asistan á las eansnltas. Vea- 
M carne/» de indias ta el aato lag, tit. t, II. 
br» a.. A.-. ■ .'■ r ; 



ley 8, lil. a6, lib. g. El presidente y jueces d« 
la.casa hagan parecer a los pasajeros, eliminen 
las licencias y no ha^an autos, ley g, tit. 36, li< 
bro g. Con las licencias de pasajeros se lleve dea- 
pacho de la presentación de la casa, ley 10, tf. 
talo 36, lib. 9. No pasen clérigos ni religioso* 
a las Indias sin licencia del rey, ley 1 1, lit. aSj 
lib. o. En las licencias de pasajeros que se die- 
ren a religiosos y clérigos, se pongan seQas, y m 
les entregaen originales, ley la, tit. 36, lib. g. 
No pasen i las Indias los del hibito de San Jar. 
je, San Esteban, ni otros semejanies, sin eipre- 
sa Ucencia del rry, ley i.3, tit. a6, tib g. Los 
nacidos en las Indias y otrbs que ae refieren no 
poedan volver sin licencia expresa , ley i4, tU 
lulo a6, lib. 9 Ninguno nnevaoienie converts* 
do de moro á jndío, ni sus hijos paseo (i l*».lat 
días sin expresa liccqcia<del rey, ley iSj íit. 96^ 
lib. 9. Ningún reconciliado, hijo, ni nieloda 
qoeniado, sambenllado, ni liereje pase á Jas !»• 
días, ley 16, til. a6, lib. g. IVo pasen i las In;. 
dias esclavos blancos, negros, loros ni berWiscos, 
sin expresa licencia del rey, y penas de la coi- 
travencion, ley 17, iit. a6, lib. g. No paMn i 
laalndias negros ladinos, ni se consientan enellal 
los qae fueren perjudiciales, ley 18, tit. 36, li' 
bro g. No pasen i las Indias esclavos gelofes, 
ni de levanté, ni criados entre morns, sin es- 
pecial licencia, y (Expresión de las calidades, ley 
19, til. 36, lib. 9. No pasen, i las Indias gi- 
tanos, ni sos hijos, ni criados, y guárdese lo or- 
denado, ley 30, lit. 36, lib. 9. Con las líceticias 
generales no pasen » las Indias mulatos, ley at\ 
I¡l.a6, lib. 9. No pase i las lódias* esclavo ca- 
sado, sin llevará su mu'ger é hijos, ley 33, li- 
inlo a6, lib, 9. los meslííos paeilan volver i 
las Indias con- licencia de la casa, ley a3, lit. 36, 
lib. 9. No pasen mageres solteras fc las Indias sin 



(1) Y se per. 

.áJusesi,a,Í,lei 
iiri licencia dtl n 



c hiibi 



1, poiqn< 



lal <Iii 
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Keencia del rey, y las casadas TajTan con sas ma- 
ridos, ley 34, tit. 26, lib. 9. A las mageres qae 
SQf inar idos enviaren á llamar, paeda dar líccn^ 
cia la casa: y viniendo los maridos por eUas la 
hayan de llevar del rey, ley aS^ tit. a6, lib 9. 
Casados en estos reinos, puedan llevar a sos ma^ 
geres con la calidad de la ley a6, tit. a6^ lib. 9 
Si pasando marido y muger^ muriese el uno en 
el vi I je, pueda pasar el otro con sus hijos y fa 
milla, ley 27, til. 26, lib. 9. Los ministros de 
guerra, justicia y hacienda « lleven á sus mugeres 
y licenria del rey, ley 28, til. 26, lib. 9. Los 
mercaderes casados puedan estar en las Indias 
Irea años, y no seles dé prorogacion, ley 29, tí- 
tulo 26, lib. 9 (2) Habiendo los mercaderes ve- 
nido por sus inugeresy no vuelvan sin ellas: y 
coa los enviados por casados se guarde lo mismo^ 
ley 3o, tit. 26, lib. 9. No pasen i las Indias á 
lítalo de mercaderes los que no lo fueren, ley 3i, 
tit. 26, lib. 9. Los factores de mercaderes puedan 
pasar á las Indias con licencia de la casa por tres 
años, ley 32, tit. 26, lib. 9. La casa de Sevilla 
^▼ise al consejo de las licencias que diere á car- 
.gadoreis, de trescientos mil maravedís, ley 33, tí- 
.lalo 36, lib. 9. Los prohibidos alguna vez de 
pasar á las Indias no vayan sin nuevo despacho, 
.ley 34> iit. 26, lib. 9. No se pu(*da usar de las 
Ucencias de criados y ropa en diferente ocasión^ 
ley 35, til. 26, lib. 9. En las licencias de cria- 
dos vayan los contenidos y no se vendan á otros, 
Ity 36, tit. 26, lib. 9. En las licencias para pa* 
lar criados se anoten los testimonios que se die- 
ren, ley 37, tit. 26, lib* 9* La casa de contra- 
tación averigüe los 4]ue vendieren licencias á 
título de criados, ley 38, tit. 26, lib. 9. La casa 
de contratación proceda contra los que vendie- 
reD licencias para pasar i las Indias, y en ningún 
:Caso lo permita, ley 39, tit. 26, l¡bv9* ^^ sedé 
.licencia á los que la tuvieren de ir á las Indias 
para que vayan en navios de Canaria, no ae 
expresando en ella^ ley ¿^o, tit. 26, lib. 9. Los 
que pasan con obligación de residir en parte cier- 
ta, no vayan á otras, ley 4i> til. 26, lib. 9. Los 
jueces y justicias ejecuten las penas contra los pa- 
.iajeros que no residieren donde son obligados, 
ley 4^, tit. 26jlib. 9. Los que pasaren con obli- 

Í pación de usar oñcio, sean competidos á ello, 
ey 43* tit. 26, lib. 9. Prevengan inatalptaje para 
ana personas y fauuiias, y no se concierten con 
•los maestres de raciones, ni otros oficiales, lev 
JH^ tit. 26^ lib 9. Los capitanes y otros oficia- 
lea de las armadas y flotas y naos de Honduras 
no puedan llevar ni traer pasajeros á su mesa, 
lej 4^9 ^í^* ^C, lib. 9. No se tomen las licencias 
originales á los pasajeros, ley Ifi, tit. 26^ lib. 9. 
El gobernadf>r de Cartagena no consienta des- 
embarcar á ios que no llevaren licencia: y los 
arráeces, dueños de barcos y caporales, sean exa- 
minados y aprobados, ley 47/ (>^- ^^i l^''* 9- ^' 
toberoador de Cartagpena no permita en su go- 
ernacion á los qne hubieren pasado sin liren- 
eia, ley 48, til. 26, lib. 9. El gobernador deCarta<- 
g^na dé las licencias para (psar í Portobelo, ley 
49, tit. 269 lib. 9. Ninguno pase de Venezuela al 
Piuevo Keino sin licencia del rey, ley 5o, tit 26, 
lib. 9. Del Nuevo Reino 00 pasen al Perú, sino 



(2) pandada gnardar nuevamente, (a. 2 ib.) 
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I los que llevaren licencia del rey, ley 5í, tit. 26, 
lib. 9. El a-calde mayor de Portobelo ih>de li- 
cencia á pasajero que fuere sin ella para quedar - 
sa allí, ni pasar adelante, ley 52, tit. 26^ lib. 9. 
El gobernador del Kíode la Plata no deje entrar 
por aquel puerto extranjeros, ni naturales sin li- 
cencia particular del rey, ley 53, tit. 26, lib. 9. 
El gobernador del Rio de la Plata no dé licen- 
cias para veirir por allí a estos reinos, ley S4, ti- 
tulo 26, lib. 9. El virey del Perú y gobernador 
de Buenos-Aires no den licencias para salir por 
el l\io de la Plata: y sobre la prohibición de 
comunicación y trato de castellanos y portuguesea, 
ley 55, tit. 26, lib. 9. La audiencia de los Char- 
cas no dé licencia para salir por el l\io de la 
Piata^ ley 56, tit. 2G, lib. 9. El gobernador deTa- 
cuman no deje pasar y haga volver á los que fue- 
ren sin licencia, ley 5^, tit. 26, lib. 9. £1 gober- 
nador del Paraguay no deje entrar por allí gen- 
te del Brasil extranjera ni castellana, sin espc» 
cial licencia del rey, ley 58, tit. 26, lib. 9. £1 
virey de Nueva £spaña, audiencia de Tierra-Fir- 
me y oficiales reales cuiden de que no se desem- 
barquen posájeros sin licencia, y procedan contra 
los arráeces de barcos, ley 59, tit. 26, lib. 9. 
No se queden ni detengan en la Nueva España 
los que llevaren licencias para Filipinas, ley 60, 
tit. 26, lib. 9. Las audiencias de Filipinas y Nue* 
vSi España no den licencias para pasar al Pero, 
ni las del Perú á Nueva España, ley 61, tit. 26, 
lib. 9. El gobernador de Filipinas no dé licencias 
para venir á los que fueren á costa del rey, ley 
62, tit. 26, lib. 9. Los gobernadores de Filipinas 
excusen lo posible dar licencias á los vecinos, pa- 
sajeros y religiosos, ley 63, tit. 26, lib. 9. Loa 
vireyes, presidentes y gobernadores , sepan qué 
personas hay en sos distritos que hayan ido sin 
licencia y los envien presos á estos reinos, ley 
64> til. 2£, lib. 9. Los vireyes y presidentes go- 
bernadores y las audiencias que gobernaren^ pue- 
dan dar licencias para venir á estos reinos y no 
otros, ley 65^ tit. 26, lib. 9 (3). Los gobernado- 
res de los puertos no dejen pasar a estos reinos 
á los qne no tuvieren licencias legítimas, ley 66, 
tit. 26, lib. 9. El dar liceocias.para venir de 
las ludias á estos reinos, se haga conforme á la 
ley 67, tit. 26, lib. 9. En las licencias de ve- 
nir á estos reinos se pongan laS ¿láusulas qdé se 
refieren: y los procuradores de ciudades d «orno* 
nidades hagan lo que se ordena, ley 68, tit. 261 
lib. 9. Para dar licencia á -pasajeros ha de conf« 
lar que no son deudores de la real hacienda, 
ley 69, tit. 26, lib. 9. No ce dé licencia para 
salir de la provincia o venir á estos reinos á'dea* 
dores de bienes de difontos ni á los administra* 
dores, «tutores y curadores que no hayan dadO 
cuentas, ley 70, tit. 26, lib. 9. Los generalea 
no den nuevo despacho al que tuviere licencia: 
y asi lo guarden los escribanos^ ley 71, tit. 26, 
lib. 9. Los generales, almirantes, capitanes j 
maestres no traigan clérigos ni religiosos sin lir 
cencia, ley 72, tit. 26^ lib. 9. La casa de con-* 
tratación envié relación al consejo de los pasa* 
jeros que vienen de las Indias en cada armada o 

(5) Y aunque anteriormente se les había limitado 
demasiadamente el uso de semejante facultad, des* 
pues se les amplió el ejercicio deja tnisma, (n.Sib»:) 
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flota, ley yS, tit. a6, lib. g. Tiíngase macho 
la nano por el consejo en consattar y conce- 
der licencias para pasar á las Indias, y se encar- 
ga á loS* secretarios qae lo adviertan, aatuSa, tí- 
lalo a6, lib. g. No pasen por el paerto de Boe- 
ños-Aires y Puertos secos de Tocainan. V. Adua-' 
nos en la ley i3, tit. i4> Üb. 8. Sos nombres, 
patria j padres. V. Contador de la casa en la 
ley íjilii* 3) lib. g En plazas -de saeldo no 
consienta el jaez oGcial. V. Juez oficial que 
va ni despacho en la ley i3, tit. 5, lib. g. No 
Tayan en plazas de mar y gaerra. Y. Generales 
€0 la ley ao, tit. i5, lib. g. Ninguno vaya fue- 
ra del registro, ni sin licencia. V. Generales tn 
la ley ai, tit. iS, lib. g. Lleven arcabuces. V* 
^Generales en la ley 3o, tit. i5, lib. g. Se obli- 
guen como se ordena. V. Generales en la ley 3i, 
tit. i5, lib. g. Repartan los generales y conque 
|ñrelacion. Y. General en la ley 339tit. i5, li* 
bro g. En qué casos, y con que' calidades pueden 
venir en plazas de soldados. V. Generales en la 
ley ioi,tit. i5, lib. g. Que trajeren plata á 
oro, se puedan embarcar en los galeones, con 
que no se embaracen de gente inútil, ley loa, 
tit. i5, lib. g. Lleven armas. Y. Armadas jr 
flotas en* las leyes 3a y /^^j tít. 3o, lib. g. 
No. paguen mas flete que el concertado. Y. Fie-- 
tes en la ley 7, tit. 3i, lib. g. Se pongan en 
los registros. Y. Registros én la ley 18, tit* 33, 
lib. g. No vayan en navios de avbo. Y. Avisos 
en la ley 5, tit. 37, lib. g. Los vireyes y pre- 
fidentes conozcan de pasajeros sin licencia. Yéa- 
le Vireyes en la ley 58, tit. 3, lib. 3.- 

PASTOS. 

Los pastos, montes, aguas y términos sean 
comunes, y lo que se ha de guardar en la Isla 
Española^ ley 5, tit- 17, lib. 4>* Las tierras sem- 
bradas, alzado el pan sirvan de pasto común, 
escepto las dehesas boyales y concejifes^ ley 6, 
tít. 17, lib. 4* ^ montes de las tierras de seño* 
rfo, sean comunes, ley 7, tit. 17, lib. 4* I^< 
audiencias ejecuten lo conveniente en cuanto á 
loa pastos, aguas y cosas públicas y enviea rela- 
doa, ley g, tit. 17, lib. 4* 

PASTORES, 

Indios muchachos en Chile, lo sean con sa 
Tolontad: y los puedan aplicar sus padres. Yéa«* 
te Servicio personal en Chile en las leyes ag 
y 3i, tit. 16, lib. 6. 

PATACHES. 

f ■• 

De la armada. Y. Generales en la ley aa^ 
tit. i5,Üb«g. De la flota de Tierra-Firme, nom- 
bramiento de su. capitán. Y. Capitanes en la 
ley 7, tit. ai, lib. g. De la armada y de la Mar- 
garita. Y. Navegación jr viaje en la ley 6, tí- 
tofo 36, lib. g. Déla Margarita, su viaje. Yea. 
i$e Navegación y viaje en la ley aO| tit 36, li* 

^ro9. 

PATENTES. 

^ : De los generales de las religiones para las 
doctrinas, se recojan. Y. Doctrinas en la ley ^g* 
tit. 6, lib. I. De los prelados de las religiones, se 
camplan en los casos que se declaran. Y. Bulas 
^, bretes tu la ley i, tit. 9, Ub« i. De los pre- 



lados regulares para -pasar i las Indias, se pre- 
senten en el consejo. Y. Religiosos en la ley 4o« 
tit. 14, lib. I. De religiosos* no pasadas por el 
consejo, se retengan y remitan, y cuáles se han de 
presentar y pasar. V. Religiosos en las leyes 53 
y 54t tit. 14.9 lib. I. De los prelados regulares, se 
presenten en las Indias en el superior gobierno. 
Y. Religiosos en la ley 64, tit. i4t Üb. i. De la 
drden de San Francisco, con informe del comi« 
sario geneíal. Y. Breves en la ley ai , tit. 6, 
lib. a. 

PATROCINIO. 

De la Yirjen Santísima nuestra SeSora^ ley a4, 
tit. I, lib. I. 

PATRONAZGO REAL. 

El patronazgo eclesiástico de las Indias perte- 
nece i la corona real privativamente, ley i, titi6» 
lib. I. f4)* ^o 3^ erija iglesia ni lugar pió sin li- 
cencia del rey, sin embargo de cualquiera per* 
misión, ley a, tit. 6^ lib. i.(5). Los arzobispados, 
obispados y abadías de las Indias se provean jMir 
presentación del rey á su santidad, ley 3, tit. 6^ 
lib. I. Las dignidades y prebendas se provean 
por presentación del rey á los arzobispos y obis- 
pos, y con qué calidades, ley 4> tit. 6, lib. i.|Seaa 
preferidos los letrados en la presentación de pre- 
bendas, siendo graduados: y otros en quien con- 
curren las calidades que se reBéren en la ley 5, 
tit. 6. lib. I. (6). Los presentados por el rey 
parezcan ante el prelado dentro del término, 
ley 10, tit. 6, lib. i. Con la presentación origi- 
nal se haga luego la institución, pena de pagar 
los frutos, ley 11, tit 6^ lib. i. No se ha de dar 
la colación, institución, ni posesión de la preben* 
da 6 beneficio sin haber presentado la provisión 
original, ley la , tih 6, lib. i. (7). En la iglesia 
donde no hubiere hasta cuatro prebendados, el 
prelado nombre i cumplimiento de cuatro clér¡« 
gos y dé noticia al consejo: y no tengan silla, ti- 
tulo ni voz en los cabildos ley i3 y 1 4, tit. 6^ 
lib. I. (8). Los presentados i prebendas sean ez¿* 
minados, conforme á las erecciones, ley i5, tit. 6» 
libu I. El gobernador de Filipinas presente en 
ínterin las prebendas vacantes: y nombre trea 
personas para cada prebenda: y lo mismo haga 
el arzobispo, ley 16 y 17, tit 6, lib. i, fin cada 
catiedral de Filipinas nombre el gobernador dos 
clér¡i(os que ayuden en los actos pontifie*lci, 
ley y 18, tit 6, lib. i. Ningún clérigo pueda tené* 
a an tiempo en las Indias dos dignidades, bene- 

(4) Se prescriben reglas para la computación da 
parentesco entre los jueces y candidatos eo los con* 
cursos á caaongías y curatos, y también sobre la pro* 
visión de las sacríst/as mayores, (tk, 1 ib.) 

(5) Los obispos pueden dar licencia para el oso 
de oratorios, y también para capillas de campo coa 
acuerdo del vicc-patrdn. Y se reencarga el cumpli- 
miento de esta ley con motivo de diversas fundacio* 
nes hechas con olvido de la misma, fn. 2 ib.) 

(6) Se declaia que en las oposiciones á caoong^as 
de oficio se atienda a la antigüedad del grado para 
el orden de los ejercicios, (n 5 ib ) 

(7) £1 que no sacare los reales despachos se queda 
en la prebenda que autes tenia: y se prescribe á los 
provistos el término de presentarse, (n. 8 ib.) 

(8) Se declara lo conveniente sobre los rezantes 
de Goamanga y Tru)illo; y se desaprueba el nombra- 
miento de otro hecho en lugar de un racionera que 
era corto de vista 
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CcUm, ú ofidot ecletiásiicos, 1. ao, t. 6. lib. 1.(9). 
Ijas ncrislCas de las iglesias catedrales se provean 
por el palronasgo real, ley ai, tit. 6, lib. i. El 
colector general se provea por el patronazgo. V. 
Colector en la ley aa, tit. 6, lib. i. Los proveí- 
dos i beneficios por el rey no son amovibles ad 
nntum^ ley a3,t¡t 6, lib. i. Forma en qae se han 
de proveer las doctrinas por edictos públicos, opo- 
ticioo> concurso, eximen, elección de los mas 
dignos, prelacion de los hijos de españoles nací* 
dos en las Indias y proposición i los vice-patronos, 
como se ha de hacer, y con qué calidades, ley aj.» 
tit. 6, lib. 1. (loy. Los presidentes de Quito y la 
Plata ejerEsn el patronazgo, ley aS^ tit. 6, lib. i. 
Los corregidores, alcaldes mayores, justicias, ofi- 
ciales reales y encomenderos nu hagan presenta* 
clones í beneficios corados, ley a6, tit. 6. lib. i. 
Si no presentaren los gobernadores a sacerdotes 
beoemérítos, los presenten los vi reyes y presi- 
dentes , ley ay, tit. 6. lib. i..£l v ¡ce- patrón se 
- pueda informar eztrajudiciatmente de los pro- 
pacstos para doctrinas y pedir otros, ley a8, tit. 6, 
lib. I. (11). En la presentación y provisión para 
prelacias, dignidades , oficios y beneficios , sean 
preferidos los mas virtuosos y ejercitados, ley ag, 
tlL 6, lib. I. No sea admitido Á beneficio clérigo 
extranjero sin drden del rey, ley 3i, tit. 6^ lib. i. 
l*ot clérigos de Navarra puedan ser presentados 
i prebendas y beneficios en las lodías, ley 82, 
tit« 6, lib. I No se presenten parientes de los 
encomenderos para beneficios y doctrinas de in- 
dios, ley 33, tit. 6, lib. i. No se provean las doc 
trinas y l>enefir¡os por intercesiones de ministros, 
ley 34.9 tit. 6, lib. i. En las presentaciones no se 
pongan las dos cláusulas que se refieren, ley 35, 
tit. 6, lib. 1. (la). Por concordia del prelado y 
iricc-patron se hagan las remociones de los doc- 
trineros, ley 38, tit. 6, lib. t.(i3). Si algún par- 
ticular fqndare iglesia a obra pia sea patrón, 
ley 43| tit 69 lib. I. El mayordomo 6 adminis- 
tmdor de fábricas de iglesias y hospitales de in- 
dios» se nombre conforme al patronazgo, ley 4-4» 
\\** 6, lib. t. Los prelados guarden et patronaz- 
go y sobre lo que dudaren avisen al consejo, ley 45, 
til/ 6, lib. i« \jO% prelados reconozcan las doc- 
tHoan, seAaltn los distritos y ninguna pase de 
enálrocientos indios, ley 4^1 ^>t. 6, lib. i. Los 
irireyot, presidentes , audiencias, y gobernadores 
hagan guardar los derechos del patronazgo, ley 47t 
til. 6, lib. I? Las doctrinas no esl^o vacas mas de 
cuatro meses, ley 48, tit. 6, lib. i. f v4). El go* 

' (9) Los capellanes aue hay por erección en algu- 
iias Iglesias deben también proveerse por prcseiita- 
cioo real. (n. 11 ib.) 

( LO) Se niauda y encarga al marqués de Osorno 
la observancia de esta ley relativa á la provisión de 
los beneficios curados Se encarga Cambien á los vi- 
reyes Gue en la provisión de caratos se arreglen a' las 
legres, (n. 12 ib.) 

(11) Se aprueba la devolución de una nómina de 
eropuestos para un curato en cumplimiento de esta 
lej, (n. 15 ib.) 

(12) Cumplen los prelados con participar simple- 
mente las licencias que dan y coadyutorias que pro- 
creen; y si se pusieren estas por ausencias se ha de 
comunicar al vice^trou para que apruebe la causa, 
(o. 15 ib ) 

(13) Mandada observar por divei*sas véales reso- 
loctanes^ y posteríorroente aerogada, (n. 17 ib.^ 

(14J Pero dentro del término debe acudirse i los 
iniereiadoa con el sínodo entero y diezmos, («• 19 ib.) 



Iiernador de Filipinas y los demás capitanes ge- 
nerales de las Indias nombren capellanes de las 
armadas y galeras, ley 5o, tit. 6, lib. 1. Las re- 
nunciaciones de curatos y beneñciosse hagan ante 
los prelados y d<fn cuenta al vicepatron, ley Si, 
tit. 6, lib. 1 (i5). El hospital real de Méjico es 
del patronazgo real. V. Hospitales en la ley 10, 
tit. 4i líb I. El hospital délos sangleyea de Ma- 
nila es del patronazgo real. V. Hospitales en la 
ley ai, tit. 4} l>b- >• Se guarde en la noniina- 
cion de religiosos para doctrinas. V. Religiosos 
doctrineros en la ley 3, tit. i5, lib. i. Ixm colé* 
gios de Mechoacan, y San Pedro y San Pablo de 
Méjico, son del patronazgo real. Y. Colegios eo 
las leyes 12 y i3, tit. 28, lib. i. Real defiendao 
los fiscales.V. Fiscales en la ley 29, tit. 18, lib. e* 

PAZ. 

Cereinonia edesia'stica. V. Preceaenctas en 
las leyes i3, 17 y sig. tit. i5, lib. 3. 

PEGADOS PÚBLICOS. 

Pidan los Gscales que se castiguen. V. F/>ca- 
les en la ley 29, tit. 18, lib. 2. No disimulen los 
alguaciles. V. /alguaciles en la ley 24i tit, 20, 
lib. 2 Háganse castigar por los vireyes, aodieo- 
cias y justicias, y noticia de los prelados. Y. ^f- 
reyes en la ley 26, tit. 3, lib.^3. Infórmese sobre 
los pecados públicos. V. Informes en la ley iSi 
tit. i4ilib. 3. No los disimulen los alguaciles me* 
yores. V. Alguaciles mayores en la ley 10, tit. 7, 
lib. 5. Castiguen los generales y almirantes eo 
los puertos. V. Generales en la ley 65, tit. i5, 
lib. 9. 

PENAS DE CAIVUK A Y OTRAS PECUNIA- 
RÍAS \ RECEFiORtS DE ELLAS. 

Los receptores cobren las penas de cámara, 
estrados y gastos y den cuenta en cada no alio, 
ley 1, t. 25, lib. 2. (16} Donde no hubiere recep* 
tores de penas de cámara, cobren las condena- 
ciones los oficiales reales, ley a, tit. 25, lib. 2. Y 
gastos de estrados y de justicia, se entreguen á 
los receptores ü oGciales reales y no se distribu* 
yan hasta haberse entregado, ley 3, tit. 25, lib. >. 
Ninguna cantidad se libre en penas de cámara 
sin licencia del rey, y dígase precisamente en las 
libranzas, ley 4ftit-25, lib. 2. Los receptores no 
complan libranzas en penas de cámara, no ha* 
biéndosc consignado con orden particular del rey, 
ley 5, tit. 25, lib. a. Las audiencias hagan distri* 
buir las penas de cúmaracon recaudos legftimof, 
ley 6, tit. 25, lib. 2. Las audiencias y alcaldes del 
crimen no cobren las penas de cámara y gastoi 



(15) La facultad de los prelados queda ceiiida á 
calificar las causas que se aleguen y pasarlas al vice* 

S atronó dando uno y otro cuenta á S. M. Por defecto 
e este requisito no se le admitió la renuncia que hizo 
del deaoalo D. Antonio Saavedra. Las permutas son 
permitidas estando aprobados por el patronato; pero 
posteriormente se prohibió las permutas de los cura- 
tos por capellnnias, (n. 20 ib.) 

(16) Se declara ser los regentes los superínten* 
dentes de dicho ramo, y que á los mismos deben pre* 
sentar los receptores sus cuentas para que las pasen 
al tribunal de cuentas « quien oportunamente dartf 
noticia de su resultado á aquellos y también al supera 
intendente de real hacíendfa para que use del sobran* 
te como caudal del eitirio, (n* 1 ib.) 
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de estrados, y lo dejen á quien pertenece, ley 7, 
tit aS, lib. a. Los escribanos de cámara de las 
aadíencias y juzgados ordinar os tengan libro de 
penas, condenaciones y multas para la cámara y 
otros efectos, de que den testimonios k los oficia- 
les reales y receptor, ley 8, ttt. a 5, lib. a. Los 
escribanos de cámara asienten las penas y depó- 
aitosen el libro general deT presidente y cada uno 
Je tenga aparte para que se confieran, ley 9, 
tit.-aS^ lib. a. Los escribanos de cámara lomen 
la razón de las condenaciones y la den á los con- 
tadores de cuentas, y en qué forma y con qué pe- 
'■as, ley 10, tit. aS, lib. a. Para los cargos de los 
'receptores en las cuentas se saquen los testimo- 
nlosde los escribanos, ley 11, tit. a5, lib. a. Los 
receptores de penas de cámara se hallen en las 
audiencias los dias de sentencias, y los escribanos 
les entreguen testimonios de las condenaciones, 
ley la, tit. aS, Itb. a. Los receptores de penas de 
cámara no lleven porte de las condenaciones, si 
no estuvieren ejecutoriadas, ley i3, tit. aS, lib. a. 
Los receptores de penas de cámara no paguen li* 
branzas por ayudas de costa en penas descamara, 
quitas, ni vacaciones, ley 149 tit. a5, lib. a. No j 
se libren gratificaciones en penas de estrados, 
ley i5, tit. a5, lib. a. Las audiencias no libren 
eo penas de cámara, ni otros efectos, aguinaldos, 
ni ayudas de costa, ley 16, tit. aS, lib. a. Los li- 
bramientos que dieren las audiencias en penas de 
cámara y estrados se paf^uen procediendo de sa* 
larios, ley 17» tit. a5, lib. a. Ningunos marave- 
dís ae reciban en cuenta á los oficiales reales por 
la cobranza de penas de cámara, ley 18, tit. a5, 
lib. a. No se aumenten salarios por su adminis- 
tración, ley 199 tit. a5, lib. a. Las mercedes en 
penas de cámara no se entiendan en descami- 
nos, ley ao, tit. aS, lib a. Las audiencias no li- 
bren en penas de cámara ni gastos de estrados 
fluasde lo que cupiere en estos géneros, ley ai, 
tit. aS, lib. a. Declárase quien puede libraren 
gatlos de estrados y de justicia, ley aa, tit. a5, 
lib. a. Las libranzas en penas y gastos no se pa- 
guen de hacienda real, ley a3, tit. aS, lib. a. Las 
libranzas en penas de cámara se paguen por an- 
telación, ley a49 tit. aS, lib. a. Los receptores de 
penas de cámara déo caenta cada año de ellas y 
de los demás géneros, y hágaseles bueno )i diez 
por ciento, ley a5, tit. a5, lib. a. No se pase par- 
tida áñ penas de cámarat no siendo librada por 
drden del rey, ley a6, tit. a5, lib. a. Cada |iño se 
haga cargo á los receptores li oficiales reales dt 
las penas de cámara, ley ay, tit» a5, lib. a. Los 
^irejes ¿ presidentes no libren en hacienda real 
Oí en penas de cámara lo consignado eo gastos de 
jasticia, ley a8, tit. a5, lib. a. Y gastos no se re- 
tíba en caenta ninguna libranza de virey ó pre- 
sidente, ^da sobre gastos de justicia i pagar eo 
peoas de cámara, ni aun á título de em prestido, 
ley «9, tit a5, lib. a. En poder de los recepto- 
res generales entren todas las condenaciones y allí 
se libren y no en los que las debieren pagar, ley 3o, 
til. a5, lib. a. No se de mandamiento de soltura 
aio certificación del receptor de estar pagada la 
•oodeoacion de pena de cámara, ley 3i, tit. 5a, 
lib. a. No entre en poder de los receptores de 
peoaa At cámara lo aplicado á las partes por in- 
soria ó daño, ley 3a, tit. a 5, lib. a. Los recepto- 
rm gtotralea cobren las condenaciones en la cia- i 



dad y sa distrito, y los alguaciles lo ejecoleo aia 
llevar interés, ley 33, tit. aS, lib. a. Téngase cui- 
do en la cobranza de las condenaciones, peoas y 
multas y su caenta, ley 3^4^ tit. á5, lib. a. Para 
la cobranza de penas y condenaciones se vea la 
ley 35, tit. a5j lib. a. Los receptores de penas 
de cámara den fianzas, y el de la aadiencta de loa 
Reyes en qué cantidad, ley 36, tit. a5, lib. a. El 
receptor general pueda nombrar personas para la 
cobranza y afiancen, ley 37, tit. a5, lib. a. Loa 
escribanos de cámara reciban fianzas de los qoa 
fueren á cobrar penas de cámara y den testirao* 
nio al receptor con las calidades que se refiereOf 
ley 38, tit,'a5, lib. a. En las condenaciones qat 
hicieren las justicias ordinarias se guarden las 
leyes de estas reinos, que allí se declaran^ ley Sg^ 
tit. a5, lib. a. En los corregimientos de indios, 
donde el receptor general no nombrare persona 
que cobre las condenaciones, la nombre el corre* 
gidor y se le tome caenta, ley 4o, tit. aS^ lib. a. 
Las mercedes hechas en penas de cámara i cia* 
dades, villas ó lagares, se entienden en las qoa 
aplicaren las justicias ordinarias, ley 4<^ tit a5| 
lib. a. Los gobernadores y corregidores tengao 
libro de condenaciones de penas de cámara, ley 4^, 
tit. a 5, lib. a. Los mendamientos que dieren loa 
receptores de penas de cámara y gastos, se guar- 
den y cumplan por loa corregidores y justicias, J 
los escribanos den testimonios, ley 4^» tit. a5| 
lib. a. Y gastos resérvese de las penas lo necesa* 
rio para sustento y gasto de galeones y 00 se to«r 
que á la real hacienda, ley 44i l>^- a5,lib. aliy)» 
Se apliquen, depositen y gasten conforme i da* 
recho, ley 4^1 ^i^ ^^t '>!>• 3* ^^ ^^ paguen li* 
branzas de penas de cámara, sin e5tar tomada U 
razón de elías, ley 4^, tit. a 5, lib. a. Y conde» 
naciones que se mandaren traer al cqnsejo 00 at 
gasten en otra cosa, lay 47» tit. a5, lib. a. De laa 
cartas y pliegos qae el receptor general de penaa 
de cámara ó los por él nombrados enviaren, oa 
se paguen portes, ley 48f ^í^- ^5* lib* ^* I^<>a ^^ 
eiales reales de una caja no paguen de las peoaa 
de cámara que se les aoviaren de otras, y laa ra* 
mitao á estos reinos enteraanente, ley 49i ^1^* ^^t 
lib. a. Causadas ao Cartagena no se lleven áSau* 
ta Fé, leí 5o, tit. aS, Ub. a. Sopla el tesorero da 
ellas para avio de religiosas. V. Tesorero eo la 
ley i4f til. 7, Ub. É. Aplicacioo de las peoaa, e<|0 
difereocia eo caanto las de cámara. Y. Audien^ 
eias en la ley i54, tit. i5, lih. a. Las asíeoteo 
los escribaoos: eo qeé libro y térmioo. Y. £scrí^ 
baños de cámara eo la ley 33, tit. a3, liK a. 
De ellas se pague el salario i los ministras da 
los visitadores de la tierra. Y. Oidores i^isiiade» 
res eo la ley 3o, tit 3i, lib. a. Concedidas a las 
ciudades, cuanto h su prorogacion. Y. Propios 
en la ley 9, tit i3j lib. i.Det\hs no se pagojí 
salario á los jueces que se refiere. Y. Pesquisi" 
dores en la ley a 3, tit. i, lib. 7. Gástese lo ne- 
cesario para conducir galeotes y desterrados del 
Perú. V. Galeras en la ley la, lit. 8, lib. 7. No 
se libre en ellas. Y. Penasen la \ey aa, tit. 89 
lib. 7. No se apliquen en las sentencias y entren 
precisamente en poder del receptor, ley a3, tit 8, 
lib 7. Los oiílores no apliquen las penas de dima* 

(17) Se declara que se deberá echar mano de di* 
eho ramo co dafecto de bicuas propios de loa míaoios 
reos^ (u. 2 ib.) 
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^ para paca de mí pmada»^ ley 2Í, til. 8, Kb. 7 
Aplkattje las penas délas acSenas para la cámara. 
V. Seiemas ea fa ley a5, til. 9, IíIk 7. Si 00 hil- 
biere gastos de josticia pan^ segair delincoeoles» 
aesttptáti de peaasde csaisra, ley a6, ttt 8, lib. 7. 
Las pesas aplicadas á la cámara pnr la inlra* 
'4«cciaB del reto, se poogao por coeata aparte, 
lájF 37, tit 8. lib. 7. y V. Libros impt'csos eo la 
ley i3, liL a4> Üb» >• En ellas no se den ayodas 
de costa, V. SUttachnes en la ley 19, t¡t. ay, 
lib. I • Los receptores déu cnenta á los o6c¡ales 
Tcales. V. Cmentas en la ley la, tit. 29, lib. 8. 
Fneda gastar la casa de contratación. V. Casa 
A fniruincion en la ley 5^, til. i, lib. 9. Por 
aalariosen la casa se pagoen prorata. V. Casa 
fh contraiacion en la ley 96, tit. 1, lib. 9. Li- 
brea del jaca de Cádia y receptor para estas con- 
denaciones. V. Jmez de Cádiz en la ley ao, tit 4- 
4ik 9. Sa aplicación y depósito en las blas de 
Canaria: remisión á la casa de contratación y ra- 
tón al consejo y qae paeden gastar de ellas los 
jneces. V. Jitectss de Ctunu'ia en las leyes la, i3 
y í4.tt/4o, lib. 9. 

* P£NAS CORPORALES Y OTRAS. 

^ Votos que han de concorrir para imponer pe- 
iba de maerte, mutilación de miembro ó pena 
torporal. Y. jélcaldes del erimet^ en la ley 8, 
tit. 171 lib. a. De azotes y vergüenza, no se im- 
ponga i los soldados. V. Soldados en la ley i5, 
ttt II, lib. 3. V. Delkos eo la ley i, til 8, li- 
bré '7. Los indios puedan íqt condenados por 
ifüs delitos & servicio personal de conventos y re- 
pública, ley 10, tit. 8, lib. 7. Los jueces no mo** 
aérenlas penas legales y de ordenanza, ley i5, 
lif. 8, lib. 7. Las justicias guarden las leyes y 
ordenanzas en Ja ejecución de las penas, aunque 
sean de muerte, ley 16, tit. 8, lib 7. Los jueces 
Éo compongan delitos y bagan justicia, ley 17, tí- 
tulo 8, lib. 7. Habie'nilose de extraftar alguno de 
hs Indiai, si conviniere, y presentarse ante el 
rey^ae remitán los autos de la causa, ley 18, tí- 
Mo 8, lib. 7 (18). Los tentieutes de goberna- 
dores no puedan extrañar de la tierra, ley 19, 
tit. 8, Hb. 7. Gairdese lo ordenado sobre ez- 
traiiar de Us Indias á los que convíoiere, ley ao, 
ttt. 8, lib. 7. Ifo se apliquen condenaciones a la 
paga de personas particulares: apliqúense a gas- 
tos de jnstlcia y estrados, y no se libre en penas 
de cámara, ley aa, tit. 8, lib. 7. Impuestas á 
los arrieros de la Veracroz, se apliquen confor 
me i U l«y a8, tit. 8, lib. 7. Se lleven los sá- 
bados a ios fiscales. V. Escribanos de. cámara 
en la ley 34, tit. a3, lib. a. Por la Mesta sean 
duplicadas en las Indias: arriéndense y sean se- 
gdn derecbo. V. Mesta en las leyes i3, 14 y 
i5, tit. 5, lib. 5. Por rebeldía de cuentas, su de- 
pósito y moderación. V. Tribunales de cuentas 
en la ley 4o, tit. i, lib. 8. Aplicación de las pe- 
nas de los que no comparecen i dar cuentas. 
T. Trihwiaíes de cucntus en la ley 83, tit. 1, 
Ifb. 8. Impuestas ájas justicias por la retención 
dte los tributos. V. Tributos de la corona en la 
ley i3, tit. o, lib. 8. Su aplicación por los jue- 
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ees letrados de la casa. Y. Jueces letrados en la 
ley i4, tit* 3, lib. 9. Impuestas en las iostrné^ 
citines, ejecuten los generales coa rigor jr sin ex- 
cepción. V. Generales en la ley laa^ tit... iSj 
lib. 9. 

PENDÓN REAL. 



Fornu de so acompañamiento* V. Preceden;^ 
cías en la ley 56, tit iS, lib. 3. 

PENITENCIADOS. 

Sean cebados de las Indias por las josticias 
reales. Y. Inquisición en la ley 191 tit 89, lib. i-« 

PENSIONES. 

• 

De encomiendas. Y. BepartimieMos en lak 
leyes a6, a8, 39, 3o j 3i, tit 8, lib. 6. Saque* 
se confirmación. Y. Confirmaciones eo las leyes 1 
y 3, tit. 19, lib. 6. 

PEONÍA. 

■ 
• 

Qo¿ es. V. Pobladores en la ley- 1, Uu ■»« 
lib. 4. r 

PERJUROS. 

Castigaen los generales y ilmímtes. V. G¿^' 
nenJea en la ley 65, til. iS, lib. 9. ° ' 

PERLAS. 

Cómputo de su valor en fa Margarita y Río 
de la Hacba. Y. f''alor de perlas en la ley '7, 
tit. 18, lib. 4 Cuanto á las pesquerías y snro-; 
bierno. Y. Pesquería de perlas en él tit.' áSj 
lib. 4- Qainlo de las perlas, su forma^ y préf 
venci^^nes sobre esto. V. Quintos reoles én lá 
ley 35, y slg., tit. 10, lib. 8. El vendedor ma- 
nifieste el comprador y precio' para la pa^a del 
almojarifasgo. Y. Almo jaríf amigos én la ley ao, 
tit. 1 5, lib. 8. Su almojarifazgo derPeru i Tier- 
ra-Firme, se pague en moneda. Y. Almojarí'» 
fazsfls en la ley 3^, tit. i5, lib. 8. En todas \^% 
pesquerías de perlas se pague en ellas el almo-* 
¡arifaas^o y pa.sen por moneda. Y. Almojarifax^ 
go en la ley 36, tit. i5, lib 8. 

PEI\M1S10NES. 

De las botijas de vino de la gente de mai' 
y guerra, asi de permisiones, como de ahorros, 
se paguen en Cartagena los derechos que de laif 
demás, ley 3t,tit. 17, lib. 9. En Cartagena ¿6 
se desembarque vino de las pernii.«iones y ahor-' 
ros hasta que se haya dado ra«on á los oficia- 
íes reales, ley 3a, tit. tj, lib. 9. De la gente 
de mar y guerra de la armada, y cómo han de 
traer so procerlido. V, Soldados en la ley i3, ' 
tit. ai, Ifb. 9. i^ara car|;ar mercaderías prohibí-- 
dai, y en que navios se permiten y niegan. Yéa- 
se Toreen Fas Icyea i y 7> tit. 3$, líb- 9. Pf<>' 
de el juez oficiad que va at despacho. Y; Jiié^- 
ttficiai que ití al dbspotho en la ley 17, tit S, fi-' 
bro g. 

PERTKEGHOS. 

Su buen cobro. Y. Tenedor en la ley iS^ li 
tulo 19, lib. g^ 

PEIVU. 

. . Se entraña que la sala del crimen de Li.na . ^^^^^^^^ "> ropa de China, parte del d*noil^ ; 

ni>hnbiesocnniplidoesia ley, y manday se e'cnrtfa ,eiad«r, y if|ecütcse la |imhibiauu, y por que 
al virey sn mis V^ntual cuiupiiiuteuto, (o 5 ib ) ' juca. W Auvrgaciotí de fHipi>tíii^tú las íeyei 69,' ' 
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jS y 769 con las tres sig. sobre este comercio^ 
til. iS, lib. 9. 

pesquería de perlas. 

En descabriendo el ostral de las perlas, se 
ibrme la ranchena y en qoé disposición, ley i, 
tit« aSy iib* ^. En la ranchería de perlas se fa* 
bríqQe o na casa inerte, como se reSere, ley 2, t¡* 
talo s5, lib. 4* Para gobierno de- la ranchería 
de perlas sean elegidos nn alcalde ordinario y 
cuatro diputados, ley 3^ tit. aS, lib. 4^ £! al- 
calde de la ranchería no tenga otio oficio que le 
impida .la asistencia personal, ley i, tit. ¿5^ li* 
1n*o 4>« Elíjase en la ranchería a n procurador ge- 
neral, y nn escribano real, ley 5, tit. 25, lib. 4* 
El alcalde y dípatados de la ranchería nombren 
on receptor y mayordomo, ley 6, tit, aS, lib. 4* 
Los oleciorcs de oficios de las rancherías sean 
daeños de canoa con doce negros, ley 7, tit. a5, 
lib. 4* Si la ranchería fuere de dos gobiernos^ 
ae hai;a la elección de oficios como se dispone, 
ley ft, tit. aS, lib. 4* Los alcaldes do la ranche- 
ría otorguen las apelaciones de derecho ante los 
gobernadores con distinción, ley g, tit. a5, li- 
bro 4* El alcalde j diputados de la ranchería se 
junten á cabildo cuando se ordena y le hagan 
abierto, si conviniercí ley 10, tit. a5, lib. 4. 1¿I 
alcalde y diputados tengan libro de cédulas, or^ 
deoanaaa j provisiones y arca de dos llaves ley 1 1, 
iit. aS, lib. 4 £1 alcalde y diputados repartan 
los gastos necesarios para la rancheríay ley la, 
lie a5, lib. 4- Los gastos de la ranchería se re- 
partan por avalíos y aprecios, y no por negros 
£ aconcha, v sean ejecutivos, ley i3, tit. a5, li- 
ro 4- El alcalde y diputados nombren y remue- 
van capellanes y los preUdos no se lo impidan, 
ley 14» tit. aSy lib. 4- El alcalde y diputados de 
la ranchería traten en los cabildos de que se des- 
cubran nuevos ostrales, ley i5, til. aS, lib. 4* 
]LiOS primeros descubridores de ostrales quinten 
ál dieamo por tres años, y con qoé calidades» 
ley 16, tit. aS, lib. 4* Lo< alcaldes, diputados 
y receptores de la ranchería tomen cuentas á sus 
antecesores dentro de un mes después de la elec- 
ción, ley ijj tit.dS, lib. 4* El alcalde haga visi- 
ti^r Ja ranchería para ver si hay cosarios, ley 18, 
tit. a5|l.b. 4* El alcalde y diputados de l^ran* 
chería tengan jurisdicción f ara ejecutar loque se 
declara, y 00 sean reservados de las contribu- 
ciones cqinunes á todos, ley ig, til. a5| lib. 4* 
Ñing/uno se ranchee en Us Islas dé Coche y Cu- 
l|aguá sin licencia del atca'de, ley ao, tit. aS, li- 
bco 4* El alcalde y dipotados cuiden de la eje- 
cución ,de las penas, le^ 21, %\t aS» lib. 4* Nin- 
guno vaya á la ranchería sin Kcenda del alcalde, 
sioo fuere dueño de canoa ó tuviere hacienda en 
ella, ley aa> til. aS, lib. 4« No se hagan pa- 
gps en perlas ñ¡ lleven mercaderías é la ranche- 
ría, ley aS, tit. a5, lib. 4* Los dueños de es- 
clavos no los envien a las rancherías, ley 24) ti- 
tulo aS, lib. 4- Pondo la hubiere ño haya ofi- 
cial de horadarlas, ley aS, tit. a5, lib. 4* Nin- 
guno pesque perlas -con chinchorro, ley a6, tit aS, 
lib. 4* No sea recibido mayordomo, ni canoero 
sin espada, ni arcabuz, ley ay, tit. aS, lib. 4 
Los mjayordoaios y canoeros no vayan al ostral 
sin las. armas referidas^ para defenderse de los 
cosarios^ ley aS^.iil. a5| lib. 4. Todos los veci- 



nos y moradores de las Indias, no pi^hibidoi de 
comerciar en ellas, puedan pescar y rescatar per- 
las pagando el quinto^ y cuáles se lian de re- 
servar para el rey, ley ag^ tit. a5, lib. 4* Loi 
indios puedan pescar perlas, pagando los qoin- 
tos y derechos, ley 3o, tit. a5, lib. 4* llágase con 
negros y 00 con indios, y el que los obligare 
por fuerza incurra en pena de muerte, ley 3i, 
tit. a5, lib. 4* No se abra ni desbulle criaioa 
de perlas y la que se hallare se vuelva al ostral, 
ley 3a, lit. 26, lii». 4* ^'íiií;(i"^^ pesque mas ostras 
que pudiere desbullar, ley 33, til. aS, lib. 4* ('«os 
canoeros no cunsieiitan echar la desbulla en eloa* 
tral, ley 34, til. a5, lib. 4* ^i ^^g^^ negro st 
ahogare, busqu n todos los canoeros elcoerpo di- 
funto, ley 35, tit. a5, lib. 4' Todas laf canoaa 
y piraguas l'evcn anzuelo de cadena, ley 36, ti-* 
tulo aS, lib. 4- Si alguna canoa se anegare la 
socorran Us demas^ ley 3y, tit. a5, Ub. 4» L^' 
conoeroi sigan con sus canoas i la que fuere fu-** 
gitiva, ley 38, til, a5, lib. 4- Si encontraren 
dos canoas se aparte la de sotavento, ley 3g, lí^ 
tulo aS, lib. 4* Todos los oficiales reales asis- 
tan donde las conchas se sacaren del mar, ley 4o» 
tit. a5, lib. 4« Ninguno salle en tierra viníen» 
do de la pesquería, sino estuvieren presentes loa 
oficiales reales, y todos manifiesten las perlas que 
trajeren, ley 4i, tit. aS, lib. 4* Las coochas j 
ostras se traigan via recta á la casa destinada^ 
ley 4a, til. a5, lib. 4. Los que han de abrir Ua 
conchas en el aposento reservado, entren desr 
nudos, y los oficiales reales é íntcresadüs esláo 
presentes, ley 43, tit. aS, lib. 4. Forma en la 
guarda y custodia de las perlas del rey y de 
particulares, ley 44, tit. a5, lib. 4- Cuando aa 
saquen de las cajas las perlas del. rey, se hallea 
presentes todos los oHciales reales y^ el alcalde 
de la pesquería, ley 4S, tit. a5, lib. 4* Forma 
de remitir á estos reinos las perlas y piedras da 
estimación que tocan al rey con algunas prt-^ 
venciones hasta el consejo, ddnde se ha de abrir 
el cofire en que se trajeren, ley 469 ^^^' ^^' '^* 
bro 4* Donde 00 hubiere bajel para traer laa 
perlas, se han de conducir como se previene por 
la ley 4;, tit. aS, lib. 4. El gobernador de Car- 
tagena haga salir las ga leras d navios de su car- 
go, á limpiar de cosarios las pesquerías de per-* 
las, ley 48, tit. a5, lib. 4* Nosebaga con in- 
dios aunque sean voluntarios. Y . SaDicio psrs^^ 
nal en la ley 11, tit. i3, lib. 6. 

PESQUISIDORES. 

Las audiencias no despachen jueces sino en 
casos inexcusables á costa de quien los pidiere, 
y con salarios moderados, ley 1, tit. i, lib. y. 
No se envien jueces de comisión donde hubie- 
re justicias ordinarias, y las comisiones de ofi- 
cios separados, se vuelvan á onir, ley a, tit. I9 
lib. 7. En casos graves de enviar jueces, ordenen 
las audiencias que se cumplan sus provisiones, 
ley 3, til. I, lib. 7. Las audiencias para foera' 
de las cinco leguas, puedan despachar jueces da 
comisión, conforme á la ley (y til. i, Hb. 7. Lo« 
vireyes y presidentes no inhiban )i las audieor 
cias en las comisiones y las dejen conocer en 
los grados que les locan, ley 5, tit i , lib. 7. S4 
las justicias no cumplieren las provisiones de laa. 
audiencias sin justa causa envien ejecutores, Uy6, 
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til. tf lik 7 Si habiere de MÜr juez por la 
tata del crímeD, lo resoelvan los alcaldes y nom* 
bre el vírejr ó presidente, ley 7, lil. i, lib. 7. 
Las aadieocias proveao que ios jueees y visita- 
dores de la tierra no eiccdao de sos luisioues, 
ley 89 tit 1 9 lib. 7. Los vi reyes y paesid entes de 
Saota Fé y los contadores de cuenns resoelvaii 
sobre el despacho de jueces y los nombren los 
vireyes y presidentes, s<»tos, ley 9, tit f, li- 
bro 7. £n casos df gobierno dé las dimisiones 
•I virey ó pre-idcnle y en algunos se guarde la 
eostambre, ley 10, tit. i, lib. 7 (19.*. Los vire- 
yes y presidentes puedan nombrar quien haga 
averigaaciones secretas contra corregidores y jas- 
Ucias, y cuiles están prohibidos de ser nombra- 
dos, ley II, tit. I, lib. 7. Para despachar jueces 
sobre agravios de corregidores j justicias, he- 
chos á indios y personas miserables, no sea ne- 
cesario haber fianzas, ley la, tit. i, lib. 7. No 
salga oidor á comisión sino en caso muy grave: 

Jpara sa*ir alcalde lo acuerden el virey y aa- 
iencia, ley i3, tit. i, lib. 7. Los oidores y al- 
caldes del crimen, jueces pesquisidores puedan 
seoleociar en definitiva^ ley i^» tit. i, lib. 7. 
Los niinistros togados, saliendo á comisiones, lie- 
Tea sos salarios, conforme á lo ordenado, ley i5> 
lit I. lib. 7. Forma de nombrar ios jueces pes- 
foisidores, ley 16, iit. i, lib 7. Ningún juez de 
fOfflísioo sirva de juez ordinario, ni suceda al 

Í'oe lo faere, ley 17, tit. i, lib. 7. El virey de 
Taeva Espaoa excuse lo posible enviar jueces á 
la Galicia sobre lo contenido: y sobre nombrar 
los contra-oficiales reales, guarde lo ordenado, 
(ey 18, tit. I, lib. 7. En dar fianzas ios oidores 
j[ jaeces de comisión, guarden el derecho dces- 
to.i reinos, ley 19,111. i, lib. 7. Los jueces presen- 
ten las comisiones en los cabildos, y los oidores 
gtiarden las leyes, ley ao, til. i, lib. 7. Los jae- 
ces ordinarios y de comisión no conozcan de cau- 
*kas, pasadas las sentencias en autoridad de cosa 
jjaigada, ley ai, tit. i, lib. 7. Los jueces de comi* 
sioD poedan seguir deliocueoles fuera de sus dis- 
tritos; y sos apelaciones vayan á la sala del crí- 
ífktüj ley aa, til. i, lib. 7. A pesquisidores d jue- 
ces de residencia,, no se pague salario de hacien- 
da real ni penas de cámara, ley aS, tit. i, lib. 7. 
La audiencia de Santo Domingo 00 envié jue- 
ces de comisión contra los vecinos de la tierra 
adentro^ ley a5, tit. i, lib» 7. Los gobernadores 
de Yocatan nombren los jueces conforme á la 
ley a6. tit.. i, lib. 7. El gobernador de Yucatán i 
no provea jueces de grana, ni agravios, ley 37, tí- 
tolo I, lib. 7. Los repartimientos de indios se co- 
metan i las justicias ordinarias: y sobre lo resuel- 
lo en loa jaeces de grana, azúcares y matanzas^ 
ley a8, tit. i, lib. 7. Los visitadores, jaeces y 
Tcedor de grana tengan las calidades que se re- 

Íferen: y siendo necesario, afiancen, ley ag, t¡t.»i, 
ib. 7. Poedan despachar las audiencias contra 
las josticias qae no cumplieren sus despachos. 
Y. audiencias en la. ley 117^ lit. i5, lib. a, 

PESOS. 

En las Indias se g^uarden las leyes de estos 



(19) y evcnsrfndose el virey ó presidente, debe 
fcacer el uoinbi*am¡ento del jaez de comisión el re- 
geute de la audiencia con arrcslo i su ínstrucciou, 
(n. 1 ib.) 



reinos en los pesos y medidas, ley aa, tit iS»- 
lib. 4» Para pesar, haya en cada lugar para jos^ 
¡ tíficacion pdb ica y particalar. V. Quinios rea^ 
les en la ley 3a, tit to, lib. 8. > 

PESTE. 

En paeblos de indios: modérense las tasas. V** 
Tributos r t^sas en la ley ^5, lit 5, lib. & * 
PIEDRAS DE ESTIMACIÓN. 

C^mo se han de quintar. V. Qnintos remlt$ 
en las leyes 4i| i6 y ^7) tit 10, lib. 8. 

PILOTO MAYOR Y OTROS. '■ 

En la casa de contratación de Sevilla bayv 
piloto mayor que se provea^or edictos, y en qvé 
forma, ley i, tit a3, lib. 9 Ño. poeda enseilar «I 
arte de navegación, ley a, til. a3, lib. 9. No bft-* 
ga instrumentos, ni cartas de marear, ni los tcih* 
da a los pilotos de la carrera, ley 3, tit a3, li«* 
bro 9. No poeda recibir dádivas del qoe pretea» 
diere ser maestreó piloto, ley ^i tit. a3, lib. 9^ 
En la casa de contratación de Sevilla haya cá- 
tedra de cosmografía, y el cosmógrafo lea y en« 
señe las materias qoe se contienen en la ley 5,' 
tit. a3, lib. 9. En la lonja de Sevilla se dé ana 
sala para leer la cátedra de cosmografía y se jan* 
te la universidad de mareantes, ley 6, tit aS, li« 
bro 9* Y cosmógrafos se junten dos veces rada 
roes á ver cartas de marear é inslramentos y 
otras cosas tocantes á la navegación, ley jf tH 
tolo 33^ lib. 9. Y cosmógrafos se junten i mar* 
car las cartas é instrumentos, y sin esta calidad 
no se vendan, ley 8, tit .a3,|lib. 9. En visitar y so^ 
llar los inslramentos de navegación, se guarde lo 
qoe contiene la I. 9, t. aS, lib. 9. Cuando se jon<- 
tarenel piloto mayor y cosmógrafos, primero st 
ocupen en examinar pilotos, luego en marcar ins-> 
trámenlos, y ver cartas, «y el padrón^ ley lOt ti- 
tulo a3, lib. 9. Cosmógrafos y piloto^ en el exá» 
men y otras cosas de la facultad, se asienten co* 
mo se ordena, ley 11^ tit a3, lib. 9. Las cartas 
de marear se hagan conforme al padrón de la ca- 
sa, ley la, tit. a3, lib. 9. No baste estar el pi- 
loto examinado en otras parles para ser admi- 
tido eo la carrera, ley i3, lit a3, lib. 9. Y maes- 
tres sean naturales de estos reinos y no extran- 
jeros, Uy 1^9 tit 23, lib. 9. Para examen de pi- 
lotos ó maestres naturales ó extranjeros precedan 
las calidades de la ley i5, tit. a3, lib. 9. Losqoé 
(lubicrcn de ser admitidos á eximen' de pilotos 
den información de lo contenido en la ley 16, tí* 
lulo 23, lib. 9. Las informaciones para examen de 
pilotos, ¿e h.igan por el piloto mayor^ mayordomo 
y diputado de los marcantc*j,como se ordena, ley 
17, til. 2 3» lib. 9. El examen de pilotos ó nise;^.^ 
tres se hnga en )a ca.^a, conforme a la ley 18, tf* 
tulo aS, !ib. 9. Y cosmógrafos hagan al que se 
examinaré las preguntas qoe quisieren y tres los 
pilotos, ley i9, til.. a3, lib. 9. Un joez oficial día 
la casa asista á los cx*^n)enes de los pilotos y tea)* 
ga el primer lugar, ley 20, t¡t.a3, lib. 9. Para 
ser examinados sepan el arte de navegaeio^ y 
oso de sos iustiumentos, ley 21, tit aSs *llbl 9. 
Acudan i los ex&mcnes^ y pena del que no coA-^ 
corriere. V, Cosmógrafos en la ley 22, tit. a3^* 
lib. 9. Los pilotos examinadores hagan el jura- 
mt^nto de la ley 2¿, tit. aS, lib. 9. Para ser jxa* 
minados y 'ej<*i'Cer, tengan los instru memos y 
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MiMolo eoBlcaido c> la ley aii lítaS, üb. g. 
Para aer exatniaaidoa hayan carM4a den Mcaei 
OQ la cáu-dra de cumogralía y aepaa leer rl 
regimienlo y firmar, ley aS, lit. a3, lib. g. 
Lof iostrnmanioi de la naTcgacion le ileveo al 
ezimeD de pitotos, ley aGi tit. 33, lib. 9. El 
<tlmea de filotoa se volé por haba y altranas y 
el qac taviere rolot igaa-ea aea reprobado; y ai 
foere naeitra adnilida, ley 37, lit aS, líb. g. 
El pilólo 6 maestre reprobado en el esinen ha- 
ga otro viaje i las Indias, y el aprobado oo pac- 
da ser examinador sio esu calidad, ley ag, iíl aS, 
tib. g. Caando el piloto mayor y cosmdgraros 
•fislrea i la caaa qne el examen na se hace co 
«w oonvIeBC, lo remedie, ley 3a, til. a3, lib. 9. 
FalUodo el piloto mayor y cosmdgrafoi, nom- 
bre la casa qnicn Ai el grado i los pilotos y 
maestres de la carrera, ley ii, til. a3, lib. 9. K\ 
piloto d maeeire que se examinare , se de carl« 
dd examen con seSas, edad y nataralcta, ley 3a, 
tit. a3, lib. 6. Al examinado de pilóle 6 maestre^ 
se Ai loega le carta de examen, y jarando qoe 
*e le perdió, se le voelva á dar, ley 33, tí- 
lalo a3, lib. 9- Para elección del dü la armada) 
pnponga la casa personas «I consejo, ley 34, 
tit, aS, lib. 9. En cada navio de armada y en la 
capitana y almiranta de fióla vayan dos pilotoi, 
M los deroas como le ordena, ley 35, til. 33, 
ib, 9, Al piloto mayor y pilotos de la carrera 
de Indias, se les gasrdcn las preeminencias qoe 
se declara, ley 36, tit. 33, lib. 9. Y maestres, 
^ayan haciendo descripciones, diarios y observa- 
ciones de Ki% viajes, ley 37, tí|. 33, Ub. g. To- 
mt- n ante escribana la altara de Ioh puertos adon* 
de llegaren, ley 3S, tit. a3, lib. g. Den k loi coe- 
■if^rsCos de |s casa la* relaiiones qae les pidic- 
teo de la navegación, y lo qae hakicre visto y 
descabierlo, ley 3g, tit. aS, lib. 9. Lns genera- 
les bs^an boen tratamiento i los píloliis, ley ^o, 
tíL s3, lib. g. Los maestrc« lleven pilotos exa- 
loioados y aprobadas puedan ir por maestres sin 
otro examen. V> Maettres de navios en las le- 
yes 16 y 171 til. ait líb. g. De la Barra de San 
(¿car, seau voluntarios y lul.te el precio qne han 
de llevar. V. Putrtvs en Is ley 14, tit 43, li- 
bro g. 

1'LM1E.\TA. 
'- YéMSt Eitancos ea la ley i4, liL »3, ti- 
bf«8. 

PIPAS. 
' ' Se marqnen y ante qai^o se han de abriri vi 
silente para remediar los daflot! las vacfasse lie- 
iieo deagult'cdniose averiguarlo las fiílias. V¿a- 
Á- f^etdor de las armadas y flotas en Ul t». 
yei 18, 19, 31 y 33, tit. 16, lib. g. 

PIRATAS, 
i Vdase Cosarios en la ley 1, til. i3, lik 3. 
PMcártslos rendir los (generales. V. Generaks 
c* la ley 53, til. i5, lib. 9. 

" ; PISTOLETES. 

., Pcfhlbtdos en las Indias. V. ^rmu en la 
]x¡ g. liL.5, lib. 3. No se pasen, á las Indias. V^ 
risitaf<de navios ta la ley 36, liu 35, lib. 9. 
plantío de ARPÓLES, 
' ¿T^9?? Oidores visUadm-ei en la ley g, tí' 



No pase pot la «daant de Tocaman y poer- 
los de Bneoos -Aires. V. .Aduanas en las Icyce 
3, 4 y 5, tit. i4> lib- 8. Labrada no st paae^ 
la* Indias sin licencia del rey. V. fintas dengr» 
vios en U ley 34, tit. 35, líb. g. 

PLAZAS MUERTAS. 

No la* baya. V. Castellanos en U ley 18, 
liL 8, lib. 3, y SoUoílos en la ley 16, liL ti, 
Uh. 3. 

PLEITOS T SENTENCIAS 

Sobre cantidad qae baje de veinte pesos, m 
se hagan procesos, ley >, lít. 10,, líb. 5 (ao'. 
Las condenaciones de hastfc seis pesos y penas 
de ordenaneas, se ejecnten sin embargo, y pan- 
dase apelar, ley 3, til. 10, lib. 5. De la* sen- 
tencias de vista de las andiencias hasta en ca»* 
tillad de doscientos pesos de minas, no haya ss- 
plicacion, ley 3, tí'. 10, lib. 5. Las sentencias 
de revista de Us audiencias se ejecalen, no sien- 
do cantidad de qae pneda haber y haya segaoda 
saplicacion, ley 4' ^'^ '°> '''*■ 5- Las sentencias 
dadas por jaeces arbitros d amigables compone- 
dores y iransacciones, se ejectiteo confb'me á de- 
recho, ley 5, til- lo, lib. 5. Las seniencis* de^fa 
casa de coolralacion de Sevilla dadas en tiste dé 
dies mil maravedís ó meaos, se ejecote lió em- 
bargo y con Kaoxai, ley 6, tit. 10, lib. 5. Eé 
caaias árdeas, civiles á crimioales, los jaeces 
examinen por sos personas i los testigos, ley 7, 
lit. 10, lib. 5. No se secuesiren ni embar^oení 
bienes, sino en latosos qae Us leyes disponen, 
ley 8, tit. 10, lib. 5. Las andiencias 00 impidan 
la ejeencion de la* senteociss qae la padíeren íe-^ 
ner, ley g, tit. 10, lib. 5 (ai). Los pleitos de' 
indias se aciden y reiaelvao la verdad sabida,' 
ley ^o, tit. 11, lib. 5. Entre losindiúsnose ten- 
ga por delito para hacer proceso ni imponer pe-' 
na, palabras de injaria, ni riAas en qae no io- 
tervinieren armas, ley u, ttt. 10, Ub .5. Lol 
negocios de gobierno tacante* i indios, se despa- 
chen solamente por decretas de vireyes d preti- 
denles, como si fueran provisiones ley la, til. lo^ 
lib. 5. La facaltad dada á lo* vireyes para cono» 
cer en primera instancia de cansas de indina, sitf' 
entienda con las deous gobernsdorcs de las In~ 
diu, ley i3, lit. lo, lib. 5. Los indios re poedaÁ 
jnnUr ante la ¡nslicía i dar poder sobre sos agra- 
tios, y encaras parlicalare* lo pnedan dar Solos, 
ley i4) tit. 10, lib. 5. Cansas de wldados de Cd-' 
be tMan en revisu al gobernador de '1 Haba- 
na, y. Oiusas de soldados en la ley iS, tit. 10, 
lib. 5. Declárese sobre la nulidad de los aalof 
•nslanciados en tiempo de prorogacíon de oBcIo 
de ¡osticia, ley 16, til. 10, Ub. 5. Se Taneacsn en 

(20} T por el articulo 52 déla inslroccion da re* 
gentes se autorizi i estas para decidir Cd ¡uicia ver- 
bal aquellos litigios, cuyo valor no esceda de 500 
peso*, (a. lib.) 

[21) Sin embargo, ao se puede e'ieeatar la sen.-; 
tencía de niasun ¡oes ordinario ea causa criminal sin 
prrff la confuHa j aprobación de U siiHieneia,, se^uK 

se ba preT~ — '"~ '* — —.._.:..— 

(o-Sífi.) 
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bt IfiJias. V. Bmlas j breyet co la ley 1 3» lí- 
talo 9, lik 1. De presideotei, mioistros y sas fa* 
miliai . V. Presidentes ta la ley 4^9 1^^* ^^> l^* 
bro a. Crimioales coolra los oidores. V* Pre* 
sideniestnh ley 43f ül. 16, liit. a. 0« los mi- 
sistros togados de Lima y Méjico, y so conocí- 
piieDto. V. Fireresen la ley 4^9 ^^^ >6f '^^* >' 
Cisca les, se vean lodos los días. V. Fiscni^s ea 
la ley 4^9 til. 18, lib. a. Contra vecioos de la 
tierra, reinitao los generales i las juiticias. V. 
Generales en la ley 76, til. i5, !iL>. 9. 

PLEITO HOMENAIE. • 

Hagan los castellanos y alcaides, y forma en 
qne se ha de hacer, segan fuero de España. Y. 
Castellanos en las leyes a y 3, tit. 8, íib. 3'. 

PLIEGOS DEL REY. 

.Se abran en los acaerdos y se envié n á los 
cfficiales reales los que les tocaren. V. Audien- 
^ias en las leyes a8, y 29, lit. i5, iib. a. 

POBLAClONliS. 

,. Las tierras y provincias qae se eligieren para 
poblar, tengan las calidades qpe se declara, ley i, 
lit. 5, lib. 4* Las tierras que se hubieren de |io-* 
blar tengan buenas entradas y salidas por mar 
y tierra^ ley 3, til. 5j üb. 4* Para nuevas pobla- 
cfones puedan ir por labradores y oficiales^ in- 
dios volontarios y cailes, ley 3, tit. ^ lib. 4< Los 
oficiales necesarios para nuevas poblaciones' va- 
an salariados de público, ley 4i ^i^* ^i l^l*- 4* 
^s vecinos solteros sean persuadidos a casara?, 
ley 5, til. 5, lib. 4- Población y disposición de 
▼illa para alcaldes ordinarios, término, numero 
de gente, ganados y otras cosas necesarias á su 
(uidacion y forma de capitularse, ley 6, tit 5, 
IUk 4* A quien se quisiere obligar á hacer 'nueva 
población de mas 6 menos vecinos, se le conce- 
da al respecto de ]as condiciones de la ley ante* 
cuente como sean diez, ley ^, tit.;5, lib.4* Los 
hi|os y parientes del nuevo poblador se reputen 
|6r vecinos, teniendo familias distintas y siendo 
tasados, ley 8, tit. 5, lib. 4« £1 poblador princi- 
pal lome asiento con cada particular que se re- 
gistrare y (a hará repartimiento do aoiarts, fier- 
ras y otras conveniencias,, ley 9, líti 5^ Ith. 4* 
No habiendo poblador particular sí quisieren po- 
blar algunos vecinos casados se les conceda, co- 
mo no sean menos de dies y elijan, jasiícilís y 
oficiales de.eoncejo, ley 10, til. 5, lib. 4« d 4t¿ 
hiciere la población tenga la jarisd kpioo qoe se 
cancede por la ley 11, til. 5, lib. 4« De ciudades 
Tillas y logares. Las nuevas poblaciones se fan- 
den 000 las calidades de la ley |> lit 7, HIh 4* 
Habiendo elegido sitio, el gobernador declare sí 
ha de fundar ciudad, villa á iogar^ y formeo la 
república en la íbroM y con Ua mioistros que se 
ordena, ley a, til. 7, lib. 4* El terreno y cer- 
canía, para fundar población, sea abundante, y 
sano, bey .1, iii. 7, lib. 4* No se pnehleo pnertos 
qne 00 sean buenos y oece<«aríoa para el comer- 
cio y defensa, ley 49 l>l* 7* '¡b* 4* Procdrese fuo - 
dar cerca de loa rios y allí los oficif^a que caasao 
inmundicias, ley 5, tit 7, lib, 4* No se conceda 
por asiento puerto de mar, porqoe qoedan riber- 
v4oaal rey^ley 6, tit y^Jib. 4. £1 ierrilorio 
de ooevas poblaciones se di? idar en la fbrin» -^m 

2t^ FAKK. 



ae ordena, ley 7, til. 7, lib. 4- ^^ I* naeva po« 
blacion se fabrique el templo principal en el sir 
tio y disposición qne se ordena ) otras iglesias y 
monasterios, ley 8, tit. 7, lib. 4- »^ít¡o lamart.o 
y disposición de la plata mayor, ley 9, t 7, lib. 4* 
Forma de las calles, ley 10, tit 7, lib. 4- Los so- 
lares se repartan por suertes entre los poblado- 
res, ley it, tit. y, lib. 4» No se edifiquen caúte 
trescientos pasos al rededor de las morallas dia 
las nuevas poblaciones, ley lá, til. 7, lib. ¿.Se* 
ftalese ejido competente para el pueblo, ley i3Í 
tit. 7, lib. 4* Señ:Slense dehesas y tierras para 
propios y salarióse los corregidores, ley i4»lit 7f 
lib. 4* Habiendo los pobladores hecho la semeor 
lera y acomodado el ganado, comiencen ¿ edificar, 
ley i5, tit 7, lib. 4* Hecha la planta cada uno 
arme toldo en su solar y háganse palizadas en la 
plaza, ley 16, tit. 7, lib. 4* Disposición de lascasj^ 
en nuevas poblacioues, ley 17, tit. 7, lib. 4- Decida 
rase qué personas irán por pobladores de nnevn 
colonia y cómo se han de describir, ley 18, til. 7*, 
lib. 4* I^' pobladores elijan justicia y regimientp 
y cada uno registre su caudal, ley Í9, tit 7» 
lib. 4* Ejccdtense los asientos de nuevas poblaciQ* 
nes, ley ao, tit 7, lib. 4* El gobernador y justi- 
cia bao;an cumplir los asientos de lus pobladores, 
ley ai, lit, 7, lib. 4* Declárase quien ha de soli« 
citar la obra de la nueva población, ley a a, tit 7, 
lib. 4* Si los indios impidieren la población, se 
les persuada á la paz, y en qué forma,. y los po- 
bladores prosigan, ley a3, tit. 7, lib. 4* Dorante 
la fábrica de población, se excuse la comunicar 
don con los indios, ley 24t til* 7» Hb. 4* Si no 
se acabare la población dentro del terniioo por 
algún caso fortuito se pueda prorogar, 4ey a5, 
lit 7, lib. 4« I^ pobladores siembren y echep 
sus ganados en laa^Aesas donde 00 hagan daño 
i los indios, ley a6, tit. 7, lib. 4- De ios sañgle^ 
yes casados, ¥• Sangleyes en la ley 8^ tit 18, 
lib. 6. 

POBLADORES* 

V. Descubridores en el tit. 6, lib. 4* Qoiif- 
trn al diezmo y no paguen alcabala, ni almoja- 
r faxgo por el tiempo que se declara. Y. Descu^ 
hrimientos par tierra en las leyes 19, ao y ai^ 
ik. 3, lib. 4* A los nuevos pobladores se les«de'il 
tierra y solares y encomienden indios, jr' qué ca 
peonía y caballería, ley i, tít la, lib. 4* Den^ 
tro de cierto tiempo se han de poblar las'iierraa 
de ganados. Y. HepartUníento de iierrms eto It 
ley 3, tit la^lib. 4. 

POBRES. " ^ 

^.No piqueo derechos de sello ni registro, Y. 
&Uo en la ley 6, tH. 4* 'il^« 3. Sus pleitos j 
prelacion en el despacho. Y. Anuencias eo lai 
leyes 81 y 8a, lit* i5, lib. a. Recepción de sos 
testigos, con diligencia y cuidado Y. Escribanos 
' en la lev aa, tit a3, lib. a. Cuanto & la fianaa eo 
segutida jtuplicacioñ. Y. Segunda ' sHpltóacion tú 
la ley 4, tit i3, Ilb. 5. l^resos nó séao detenidos 
cu la prisión |ior costas y earcelá|e, ni por esto 
d¿n fiadores. Y. Corceles éú. las ley él 16^ 17^ 
y 18, tit 6, Ilb. 7. ' 

PODER. 

Para pretenaion de pr^ebendaa. Y. Seerelmios 
cPel aatt»i€4, lit. eyüb^ai Parn petfr eeffir« 

Kk 
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mchni/ V. Coi^/'jnaeíbíiej ebla ley 5, iit. 19^ 
Ub. 6i' Esfieeial para pedir conBrmaciones. Vea* 
so CQnfirmújion de [o/icios en la ley 5, lit, da, 
líb.8.' • 

POLKAS. 

. .^ No sé pague por ellas si no por despachos 
^epíbrnia, V» CqjiUiuiuria He averias tTk\^ ley 58, 
.liU 8» lib. .g. l)e seg|Qros y sas declaraciones. V. 
.4^eguraáores eo Í^4 ícyes 3^, 44> 47t ^4 J ^69 
tit« 39, lib. 9 . 

POLVOSA. 



Sercfconozca sa fábrica y Tenia por el artille- 
ro mayor y sé halle en la refinación y csnanmo 
•de pertrechos inútiles. V. Artilleria en las I¿* 

yes 43 j 44» ^^^- 3^9 lí*^* 9* 1^^ ^^ "''^^ ^^ ^^ 
-mada se lleve siempre pólvora fresca y haya sa- 

fictente cantidad eo losalnaaceneS) lejf 4^1 tit- ^^i 
• Rb. 9. En cada galeón se lleven seis ú oclio em- 
budos de hoja de lata para dar pólvora; ley Ifiy 
i\U aa, Ub. 9. El castellano de San Juan de Ulaa • 
deje recojer en la ftierza la póUoi^ de las flotas, 
ley 47i tit. aa, lib. 9. No segaste en salvas y 
fiestas, sino en lo preciso y necesario, con orden 
del capitán general de la artillería. \. Artilleria 
en la ley 48, tit. aa, lib. 9. Envíese de Quito á 
Panamic la que se enviare de Nueva España i 
las Islas de Barlovento, tonqué intervención se 
ha de entregar, y con que cuidado se ha de reco- 
jer: forma de repartirla, y ccm que lícencitf é in- 
íervencion se puede fabricar. V* Armas en Us 
leyes 6, 7, 8, 9, 10 y it , t* 5, lib. 3. Este' á buen 
recaudo. V. Generales en la ley $7, tit. i&, lib. 9. 
'Modérese el eiceso «n las armadas y flotas. V. 
Cenerates en la ley ti3, tit. i5, lib. 9. De las 
trmadas esté en parte acomodada y segura, y ad- 
'inioistrada por persona e^fperiá. V. J^eedor de 
las armadas jr ftQtas en la ley ay, tit. 16, lib. 9. 

PONTIFICAL. 

De los prelados a qué iglesia pertenece. Y. 
Ai'Zóbispostíklk ley 4o» tit- 7, lib. i. 

POPAYAN. 

Provísioa de sa gobierno eo ínierio i quien 
toca. V« Provisión de oficios en la ley 5q, tit a, 
lib. 3. Af elaciones del gobernador y provincia de 
PopajraOi á que audiencia tocan, y sa gradoy can* 
lidad. y. Apelaciones en las leyes a5 y 36, tit la, 
lib. 5. ILesidencia de Popayao^ di^de se ha de 
entregar. V. Residencias en la. ley 4^^ tit iS, 
lib. 5. ^ 

PORTEROS. 

De la casa asistan á las audiencias. V. Eserin 
^ofiOf ¿te cámara de la casa en la ley a, tit. xo^ 
lib. 9» Haya cuatro, ley 5, t. 11, lib. 9. En la casa 
h<<yados ayadantes de porteros, ley 6, tit. 11^ 
\ib. 9. yivan cerca de ella. V. Alguaciles de la 
casa, en la ley'y.'lit n, lib. 9. Hállese uno prc-' 
seale al fundir deí oro y visitas d« naos y a. las, I 
^emas cosas que se le ordenaren, ley 8, tit. ii, 
lib. 9. Lleven tos derechos de los llamamientos^ 
conforme ¿ la íey 9, tit' 11, lib. ^. De estrados 
del consejo tenga el turno de las semanas. Y. 
Consejeros ñn la ley «9, tit 3, lib. 3. De las au- 



bficias de Us ienleocias, ni peticiones, ni por 
dejar entrar en la sala, aunque sea con f olontad 
de las partes, ley a, til. 3o, lib. a. Residan á las 
horas de audiencia y no lleven mas que sos de- 
rechos, ley 3, tit. 3oy lib. a. No onsienUa qae 
se asienten en los estrados, ni hablen los qae no 
tavieren licencia, ley 4, tit 3 >, lib. a. De ddndt 
se les ha de pagar el salarioi ley 5, tit 3oj 
lib. a (aa). 

PORTOBELO. 

No se impida llevar allí mantenimientos. Y. 
Mantenimieníos en la Iry 13, tic. 18, lib. 4. 

PORITJGAL, 

Prohibidas las arribadas i aqoel reino y de^ 
clarado por nulo todo lo que allí se actuare. V. 
Navios arribados en las léjes i5 y 16. tit 38, 
lib 9. 

POKITJGÜESES. 

Declarados por extranjeros de estos reinos y 
los de la India ,no traten en Filipinas. V. Ex^ 
tranjerosen las leyes 38 y 39, tit. 37, lib. 9. No 
traigan i su cargo navios de aviso, ni los traigan 
por pasajeros. V. Avisos en la ley 13, tit. 87, 
lib. 9. 

POSAS. 

En los entierros no se lleven por esto derc^ 
chos i los indio^. V. Entierros en la ley 10, 1 18. 
lib. I. • / ' t 

POSADAS. 

A los caminantes. V. Camino r públicos en la 
ley I, tit 17, lib. 4. 

PÓSITOS. 

No se saquen mantenimiento de los ptfsifos 
si no se ofreciere necesidad iorzosa, ley 11. tit iL 
lib. 4. 

POSESIÓN. 

I)q tierras de nuevos descubrimientos. ▼. 
Descubrimientos por mar en la ley ii, tit a|[ 
lib. 4- 

POSTÜBAS. 

De mamenimientos i precios Jostos. V. Ca» 
bÜdoMjr concejos en la ley aa, tit 9, lib. 4. 

POTOSL 

Visita de los oficiales reales de Potosí T. Oí^ 
dores visitadores en la ley aa, tit. 3i, lib. a. 
Repartimiento para sus minas y con qod cali* 
dades, j h^anse.pobtacioues para los indios. Y. 
Servicio personal €91 ^píinas en las leyes i5, 16 
y 1 7, t. i5, Hb. 6. Tanteo de sus caentas.Y. Cneii» 
ttff en la ley 33, tit 39, lib. & Cuentas de. Poto- 
sí y visitas de sos minas. Y. TribuncUes de cuen' 
tas en la ley 39, tit i, Hb, 8. • 

pivAgm áticas! 

■ * * 

De estos reinos conque calidad se han de. 
guardar en UsIndias.Y. Cédulas tn la ley 4o, t i, 
lib. 3. De estos reinos sobre las cortesías se guar- 
den en las ludias. Y. Precedetwias en la ley 109, 
tit iS. lib. 3. 



áienclas en cada audiencia haya, portero^ y se le . ^22) Teniéndose pi 
dé aposcmo^lcy .1, tit 3f>/ l>h. x. , fÍ4>. Il^üfo, /lU^ f mpfi9,J¥aMc^ UlmismH, 



Teniéndose presente lo declarado posterior- 



(a, i ib.). 
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PREDENDilS. 

Las proposiciones pira prebendas se pongan 
en Us secretarias con la distinción qae se decla- 
ra. V. Secretarios en el auto 70, til. 6, l¡b. 2. 

PREBENDADOS. 

Canónigos y racioneros residan en $ns igle- 
sias y no se aosenten; y en casos precisos y de 
ad mi nis( ración á los indios, coa qa« calidades se 
podráa aasenur, ley i,t« ii> lib. x. (a3,j En 
caso de discordia sobre dar licencia para aosen- 
tarse los prebendados 6 beneficiadost se dclcrnit 
ne cno el rirey, presidente 6 gobernador, ley 2, 
lit. IX, lib. I. Sirvan y residan ó sean apercibi- 
dos i qae se les vacarán las prebendas y no go- 
cen los emolumentos y distribuciones, ley 3, t. x ij 
lib. X (a4^ M¡n{;an prebendado sirva beneficio ca- 
radOf y si lo hiciere no goce los frutos de la prc- 
.benda, Iry 4r ^í^- >>> l>b. x. Asistentes al coro y 
culto divino, ganen las distribuciones y no los 
demás, ley 5, tit. 1 1, lib. i. En las Iglesias cátedra- 
lesbayaapuntadorde las faltas de los prebendados, 
y si no asistieren sean multados, ley 6, lit. xx, 
'lib. I. Eli la forma de votaren cabildo, vcstua- 
rio y otras cosas, se guarde en las iglesias de las 
Indias la tfnieu que tiene la catedral de Sevilla, 
ley 7, tit. xi> lib. i. Üe losqoc 110 asistieren avi* 
seo al rey sos preUdos, y los vircyes y presiden- 
tes, ley 8, tit. IX, lib. X. ^o puedan venir á es- 
tos reinos sin licencia del rey. V. Arzobispos co 
1' I^y 9i ^>^- ^if lib. X. Procúrense excusir I01 
daño* que resallan de las sede vacantes, ley lo^ 
tit. 1 1, !• I. (aS). Los canónigos magistrales pre- 
diquen en sus iglesias los dias festivos y otros 
conformeá la costumbre, I. xi, t xi, lib. i (26). 
No se les supla cosa alguna sobre el valor de los 
diesmos, y lo que les pertenece se reparta por 
distribuciones^ ley x3, tit. xi, lib. i. Los sala* 
rios librados á prebendados y clérigos en la ca^a 
real se paguen por los tercios del año, ley x4« 
Ut. 1 1^ l.b. I. Sobre loque han de haber en la caja 
real no se despachen censuras. V. Situaciones en 
la ley 22, tit. 27, lib. 8. Puedan disponer de sos 
bienes ex-teslamenlo y ab inlestalo. V. Clérigos 
en la ley 6, tit. 12, lib. x. 

PRECEDKNCIAS, CEREMONLVS Y COR- 
TESÍAS. 
Los vireyes osen de sitial en las igfcnas y 
logares donde asistieren, ley i, til. i5, li- 
bro 3 (27}. Los vireyes no pongan en los guio 
nes mas que las armas reales, ley 2, tit. x5, li- 
bro 3. Los arzobispos y obispos puedan poner si- 
tial, si estuviere en costumbre, aunque el vircy y 

(23) Se declaran vacantes las prebendas de que 
no se toroe posesión on el término que está señalado 
para tomarla^ y >e prohibe á los prelados admitir las 
rcnmicias que .«e bagan de las mismas, (n. i ib.) 

(24) Se declara vaeante una prebenda en Trují* 
lio por falta de residencia en quien la obtenía» y que 
las rentas embargadas al mismo uerteuecon al ramo 
de vacantes^ satKracit'ndosc con Jas propias lo gasta- 
do e.n los pleitos por el cabildo, (o. 2 ib.) 

(2o) muchos de dichos daños »e enumeran en 
ana real resolución posterior, (n. i rb.) 

1(26) Cn vacante de magistral deba el gobierno 
nombrar predicadores y pagarlos do la real liacienda, 
(u. 5 ib.) 

(27) Y con los regentes obsérvese el ceremonial 
prevenido por la iufti*uccion de los mismos, (n»l ib.) 



audiencia asistan; y dosel col forme al cereí 
nial, ley 3, tit. i5, lib. 3. Ningún prelado se 
cibido con plio, ley ^, tit. i3, lib. 3 (2Í;. _^ 
vireyes, presidentes y oidores acodan i fos ffrtfm^ 
de tabla con puntualidad, ley 5, lít. i5,..f^ 
bro 3 (ag). Los oidoras, alcaldíci, fisrajes / jot — 
nístros que tienen asiento CQola audieocia, tfetm 
*paden i los vireyes. jf preslilfoles: en qué hrm%B 
y casos, ley 69 lit. i^S» Ub. 3. Los prebenjads^^ 
acompai^n á las aqdieocias al entrar y salir dm 
las ig'esias donde concorrieren, ley 7, tit. i5, li^ 
bro 3. Un prebendado ¿ el capellán de la aodiea* 
da dé agua bendita á lo^ ministros al entrar tm 
la iglesia guardando la costumbre, ley 8, til. |5, 
lib. 3. Antes de la misa se. baga la aspersión del 
agua bendita, primero i los eclesiásticos y largo 
al virey y niinistros seculares, ley 9, tit. x5, li* 
hro 3. Las ceremonias que se guardan con Upcrr 
sona real en la capilla se. guarde con los vj* 
reyes en las Indias, ley 10, til, i5, lib. 3. Al \i- 
rey y oidor . mas antiguo de Lima y Mofico, ga* 
bernandoy se diga en la misa la confesión y el 
credo, ley xx, tit. i5, lib. 3. La ceremonia deba* 
jar el misal al evangelio soto se debe hacer coq 
los vireyes, ley 12, lit. iS, Hb. 3. La ceremonia 
de incensar en las iglesias i los presidentes po^ 
el diácono, se continúe, si estuviere en costum- 
bre, y en ningún caso se inciense i sus magereS| 
ni de la paz. ley li, tit. 1 5, lib. 3 (3o;. Estan- 
do en forma de audiencia^ se ciscn con el oidor 
mas antiguo las ceremonias que con los presi- 
dentes, no estando execpiuodas, ley x4, tit. i5^ 
lib. 3 (3x). Kb los casos de recibir velas, ceni-* 
za, ramos y otros, se prefieran los eclesiásticos 
á los seculares, le/ xS, lit. x5, lib. 3. Guárdese 
el «Srden y grado de los toinislros en las funcione^ 
públicas: y el capitán de la guardia del virey nq 
se interponga, ley 16, tit. i5, lib. 3 (3a). En dar 
la pai al virey y arzobispo, concurriendo, se goap* 
de la fi rma de la ley 17, tit. x5, lib. 3 (3?;. Al 
presidente y oidores en forma de audiencia, y no 
como á particulares, sede la paz, ley x8, tit. x5, 
lib. 3 (34). Al recibir la paz bagan los roinis-^ 
tros cor^tesías y urbanidad conforme al cerenro^ 
nial y órdenes dadas, ley 19, tit. xS, lib. 3. A I04 
gobernadores y capitanes generales dé la pax on 
clérigo con sobrepelliz y estola, ley 20, til. x5, lí^ 
bro 3. A los cabildos seculares de Lima y Méjico, 

(28) Vse declara dobe después de su llegada \U 
sitar al gobernador del distrito después que tf nom* 
bre de^ C5tc sea cumplimeulado^ y excusar vayiíá 
descubiertos sus lacayos y corberos,' (n. 3 ih.) 

(29) Encarj^ado su cumplimiento posteriormente 
(n, 4 ib.) ■ 

(30) Encargado do nuevo su cumplimiento, 
(u. o ib.) 

(31) Hoy con ol regente, quien l'cva la voi en 
los cumplidos que se hacen á los presidentes con mot 
tivo del cumpleaños de los individuos de la real fa« 
milia/mbrogáudose cn su lugar para recibirlos como 
para presidir todas las ¡unías que dclnn presidir el 
virey o presidente si no asisten esio.s,- exruíándose 
los besamanos citando ios mismos se au5cutascu por 
poros dias, (n. 7 ib ) 

(52) Mandada observar posturiormoníe, repro- 
bándose á uu visitador que bacia de presiílentc babcr 
puesto dos soldados delante de su cocbe y ú las es« 
paldas del de los domas ministros, (n. 8 ib ) 

(33) Y lo provenido úllimamcnto para Lima, 
(n. 9 ib.) 

(31) y en Guatemala por el subdiácouo, (n. 10 ib.) 
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BO coocarriendo con rirty 6 anclieiicia, se les de' 
la paz, ley ai, lit. i5, lib. 3. Las aodieDctas no 
Srayan i fiestas qoe oo faeren de tabla: j en dar la 
l^a á los contadores de coenfas se gnardc la eos- 
timibrey fey as, tit. i5, lib. 3. £n cóncorreocla 
dé'oUspp y gobernador ae haga la aspersión: se 
déla paa 7 otras ce^monía^ como ae ordena, lejr 
'aS, ttt. 1 5» líb.3. El prelado asista en el coro de 
so iglesia: y em las demaslboieel logar qoe le pa- 
deciere, ley 2Íj th. i5, lib. 3. El presidente, oi- 
dores y ministros se asienten en sillas en las igle- 
sias, y los vecinos en bancos, ley a5,lJt i5, lib 3. 
i^ oidores en coerpo de andiénda no tengan al- 
mohada, sino solo el mas antlgao: ni vayan sino i 
f estas de tabla, ley a6, tit iS» lib. 3 (35). No 
ae pongan estrados sino caando la aadiencia con*- 
carriere por tribunal, y los oidores como |iar(i- 
calares puedan |>oner silla, alfombra y almohada, 
tey ay, tit. i5, ¡ib. 3. Los gobernadores protei- 
dos por el rey gaarden la costumbre en osar Je 
iilla, alfombra y almohada, y i qoién esti prohi- 
hrido, ley a8, tit. i5, lib. 3. Caando los oidores se 
juntaren eü actok eclesiásticos y logares pábHcos, 
lio traten eü negocios ni hablen de vos i los capi- 
tolares, ley ag, tit i5, lib. 3. En actos públicos 
estando la audiencia en forma de tribonal no se 
asiente con los oidores ninguna persona, como se 
declara, ley 3o, tit i5, lib. 3. Dos ó tres oido- 
res, y atgun alcalde d fiscal, no bagan cuerpo de 
aadiencia, sino en actos públicos 6 juHsdícciona- 
les,ley 3i ,tit i5, lib. 3. Los ministros que sé de- 
clara se asienten en las iglesias, conforme i esta 
ley: V los oidores como partico'ares no ocupen en- 
él coro las sillas colaterales i la del preUdo, ley 
3a, tit 1 5, lib. 3 (36). En las catedrales no ba- 
ta estrados de madera, y las mogeres de tos mi 
tiistroi tengan el asiento qoe se declarai no lie-' 
ven indias, negras y mulatas: y guárdese la cos- 
tumbre, ley 33, tit. i5, lib. 3. No se permitan 
aillas de particulares en el presbiterio del altar 
mayor de la catedral, ley 34» tit. i5, lib. 3. 
Los oidores y ministros togados no asistan en las 
iglesias donde las ciudades celebraren sus fiestas, 
íey 35, tit. i5, lib. 3. Dase forma en los luga- 
res que han de tener los prelados, vireyes, presi- 
dentes y audiencias en las procesiones y otros 
actos, ley 36, tit. i5, lib. 3. En los actos pú- 
blicos y procesiones y otros concursos eclesiás- 
ticos y seculares se ocupen los lugares como se 
decUra, ley 3;, tit. i5, lib. 3 (3;). En las pre- 
cadencias y actos públicos tengan los ministros 
entre sí los logares que se declaran, ley 38, tí- 
Mlo i5, lib. 3. Declárase caando al prelado se 
pudra llevar la falda en presencia de virey, pre- 
sidente d audiencia;.y en las visitas particularea 

- (35) Sin embargo, ¿ la audieucía de Gnatemala 
Se le aprueba asistiese ú la roiia de gracias celebrada 
por la llegada ú Cádíi de la Reina Isabel; y se decU^ 
ra no ser los regeutes comprendidos en los^lania- 
roieotos de que habla la presente ley, ni los aiiiiislros 
He otras audiencias que los de las de Lima y Méjico 
én b prohibición del uso de almohada, (n. 11 ib ) 

(36j Pero se les debe dar asiento eu los coros de 
lk3 catedrales donde no hay audiencia, aun cuando 
ño vayan de loga, y en los días de Ceni¿a y de la 
Candelaria ^eben tomar la ccoíia y la candela iucor- 
poradoi con los canónieos, (n l3 ib.) ^ 

(57) Siendo el que le corresponde al canciller de 
Lima el inmediato al de la audiencia y tribunal de 
cuenta, (n. 14 ib.) 



cómo se ha de oaar deeala ceremonia, ley 3g, 
tit i5, lib. 3. Coando el prelado fuere de'pon- 
lificaly caioloa y caálea eclesiásticos de so ¿ifoi- 
lia poede llevacv ley ^o, tit. i5, lib. 3 Los pr^ 
ladoS) en las procesiones del Corpus, excusan lle- 
var silla en que asentarse, concnrtiendo la aa- 
diencia, ley íi, tit. i5, lib. 3. No concarriendo 
los mrinistros qoe ae declara pueda llevar el prela- 
do tres criados, ley ^^i tit. i5, lib. 3. Goirdeaa 
la costoaabre sobre ir los pajes del vire y el dia 
del Corpos alumbrando al SantMnto Sacramen- 
so^ ley 43ff tit. iSj lib. 3. Lo?* prelados y oi^ 
dures no impidan á loa regidores llevar el palio 
del Santísimo Sacramento en las fiestas del Cor- 
pas y otras de solemnidad, ley 449 ^i^* tS» lib. 3. 
Los prebendados en concurso de aadiencia aro 
lleven qoitasbl> ley 45} *i<* <5> lil>* 3. Si concar* 
rieren oidores y prebendados fuera de la catedral, 
se asienten todos en sillis y precedan los oidores, 
ley 46, tit. 1 5, lib 3. Los vireyes tratan de mer- 
ced i los dignidades de las iglesias y loa den sillas, 
\ty 479^1^* i5> li^* 3. No entren seglares en 
los coros de las catedrales , y poedan entrar 
tos qne se declara en la. ley 4^> *i*- i5, lib¿ 3. 
Concurriendo obispo v oidor a alquilar casa, aea 
preferido el obispo, ley 49* ^i<* ^^9 'ih. 3. Eo 
las iglesias y actos públicos se de' á los jueces 
ofic aicsde Canaria el asiento que i sus antece- 
sores, y el tratamiento conforme i sa cargo, ley 
5o^ tit. 1 5, lib. 3. Habiendo dada sobre ceremo- 
nias tocantes i presidente 6 su muger 6 minis- 
tros entre si mismos se resuelva eñ el acuerda 
con calidad de consultar al consejo. ley 5i, I. i5, 
lib. 3 ,38). En las juntas de hacienda se asienten 
los ministros como se ordena, Iry 5a, tit. i5, li^ 
bro 3. Entre el obispo y presidente de Lierra-^ 
Firme se gtiarden las cerrmonias de Quito, ley 
53, tit. 1 5, lib. 3. Las audrenctai honren tnñ'* 
cho á tos prelados en el tratamirnlo, preemi^ 
nencias y prerogativas^ y den lodo favor, iej 54; 
lit. i5, lib. 3. Los vireyes den su laido al oidor 
mas antiguo de los que conrurrieren: y no á los 
alcaldes y fi5cales, lev 55, til. i5, lib. 3 (3g>. 
Dise forma en el acompañamiento del pendón 
real cuando saliere en público, les 56, tit. i5) 
Jib. 3 (^ío). Los vireyes traten i los oidores, al- 
caldes y fiscales conforme al esti 'o del consejo, y 
á lo que se dispone, ley 5;, til. i5^ lib. 3 (^i)- 
Los vireyes se correspondan con las audieuciai 
por carta, y no por patente ni mandato, le^» 58^ 
lit 1 5, lib. 3. En las provisiones reales .sea el 
tralamieoto de r*os^ y entre Ua audiencias por 
carta, ley Sg, tit. i5, lib. 3. EÁ vircy y acaerdQ 
ae traten igaal mente de sentía, íej 60, tit. i5^ 
lib. 3. \ ios vireyes se les Tírate de señoría, y 
00 la den loa vireyes á los presidentes, ley 61, 
tit. 1 5, lib 3 ^i^). A los gobernadores y ca-¿ 

.^H^B.>^.^-W>-^^^^B-«.— •^XV»-^^^*^'*^^.'..'^'*— ■'^^-^■^■'■^■^~~*~^'^.'^"'^'* 

(38) Mandada observA rposleríormen le, (n. 15 ib.) 

^39) Aclarada úlitinametite mandando que en JaS- 
procesiones vayan las audiencias en 4Í0S hileras, ocu- 
pando el fin de la derecíia el vire^* ó presídeme, y el 
regente el de la izquierda, (n. Ib ¡b.; 

(40) Encargado de nuevo el cumplimiento de 
esta ley, detonando ai mismo tiempo el decreto &í 
Idi Corles que ordenaba no se sacase por las calles el 
pendón real, (u. 17 ib.) 

(4t) Muy el tratamiento de los mismos es el de 
fcíioriR por esciiPto y de paliibra, (n. 18 ib.) 
. (42) Hoy el iralamieuto de los vtreyes «pie lo son- 
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pttanef'geoera^ct do se les trate át feñ^ríaj ley. | 
6i, Ut. i& lib. 3 (43J. A los iiuilos «e Icsgaarw 
dep aoa pnMQiíaeiiciaf, j ea las aadiencias se 
les dé uíeolo, ley Q^ tiu i5, ilk 3 (Uh 
]«as presiJeoles iraleo á los gobernadores eoi 
loi a otos J órJeoei impersoiul mente , ley 64* 
tit. i5 > iib. 3. Cuando los cabildos de Li- 
ma f MéjicD fueren á kablar al vtrej en 
eiierp« de ciudad toa trata de inerced «' ley 
65, tit. 1 5, Iib. 3. Los presidentes de la« au- 
diencias reales DO se tiltítoleo del con«e¡o de In- 
dias sino tuvieren titulo del rey» ley 66, til. i5> 
lihu 3.^L)a audiencias eu Jos mandamientos tra* 
lea áfi.vojBi los juecea de proviociJ, ley 6j, ti- 
lulo j5,,bb 3. Uy* ministros proveidos.parj^ una 
audiencia tengan la antigüedad cooforaie ¿ la 
ley 68, tit. iS, Iib. 3. lil fiscal prefiera en los 
acompañamientos y ^procesiones al alguacil ma- 
yor, ley 69, tit. i5, ijiib 3.. Delante del alguacil 
mayor vayan loa cootadoresde caeotas en laa pro- 
ceaiones, ley 70, til^ iS, Iib. 3. Los visiiadorea 
4< aodieociaa tengan el primer lugar después del 
virey d presidente, yat iEili^ren, los preceda el 
oidor mas antiguo, lev 71, lit. x5^ !ib. 3 (^i). 
Si el visitador fuere del consejo' delndias se sien* 
te como ae declara, ley ya, tit. 1$, Iib. 3 {^6). 
Ijos jueces de comisión no tengan asieiito en las 
iglesias, ai no fueren ministros que puedan con- 
currir asentados en coerpo de audiencia, ley 73, 
tit. 1 5, Iib 3. Los oidores, alcaldes y fiscales 
preiferan k los adelantados, ley 7^, tit. x5, li-* 
bro 3. Los ministros jubilados conserven su an- 
tigüedad y preeminencia, ' ley yS^ tit. i5, li« 
bro 3. El ministro suspendido, ataadala suspen- 
aiottj vuelva i su primera aotigüedad, ley 76, 
tit. iS^ Iib. 3. El capitán de la guardia del vi- 
rey 00 vay^ con la audiencia ni sos ministros, 
ley 77, tit. i5, Iib. 3. Los oidores prefieran i 
los inquisidores en todos los actos que no fueren 
defé|ley 789 tit. i5, Iib. 3. Los algoaci*es ma- 
yores de las audiencias se asienten con ella.s aun- 
que sean regidores y concorra la ciudad^ ley 79, 
tit. 1 5, Iib. 3. Los alguaciles mayores en cuer- 
po de audiencia prefierao á tos corregidores, ley 
80, tit sS, Iib. 3. Sobre acompa&ar los alcaldes 



dban sido, es el de eTcelencin, cayo tratamiento se 
«Ofieede iguyitineiite á los vireyesintcHno«i durante el 
tiempo de su mando y al que resldícrea eo la pro* 
vÍDCui, (o; 19 :b.) 

(45) Derogad^ dUímamentc por diversas reales 
rasolaciones en que se concede á dichos gefes el tra- 
tamiento de señoría, (n 20 ib.) 

(41) Bajo del dosel después del alguacil mayor, 
y en Gruatemala se le coiicade el asiento de huésped 
•o sus pleitos; mand^'ndose que para que los miamos 
aotren eo la posesión de esta y dema<* preeminencias^ 
deben. ocurrir por la real carta de sucesión» permt* 
Itdadose ú los vireyes y presidentes concederles el 
áéo interinó de las mismas, siempre que pague la 
■nedia amiata, y acudan por conducto de los mismos 

Sefes i solicitar dicha re.il carta, constituyendo apo- 
erados al efecto, (n, 21 ib.) 

(45) Sin embargo, se declara dltimamente que 
•1 regente debe preceder al visitador, y que con 
los consejeros se guarde lo prevenido en la presente 
iey,j[fi. 2J ib ) 

(íoj Guardándose la mtsma ley para con los re* 
gentes, podiendo los oidores que tienen lótf honores 
del concejo visitar á los vlreyas oan rapa j gorra, 
(a. 24 ib.) 



ordinarios y algqa^ii. mayor á.loi 9ÍdoreaciM«:v^ 
do van 4 visitar la cárcel, ae guarde la costui^f: 
bre, ley 81, tit. i5, üb. 3. Ei vír^y ^cNpeva^ 
F«spaiU guarde la costumbre en el tratamiento. 
de corregidor de Méjico, ley Sa» tit. i5, Iib. 3» 
l^o el asiendo de la justicia y regimiento ea.lpiík 
iglesias no ae a%iente otra persona,, ley 83, |l*« 
tulo 1 5, Iib. 3. Los alguaciles mayores tengaia 
el mejor lugar después de la justicia, ley 94f ^'"^ 
lulo 1 5, lili* 3. Si DO asistít're la justicia» PniT 
eeda el regidor mas antiguo, ley 85, tit. i^ Ui 
bro 3< Las ciudades princtpai/es d cabeaas 4t prf ^ 
viocia, puedan tener maceros, ley 86« tit .i5^ 
Iib. 3. Los vireyés, presidentes y g(Jieroadorea'il|i| 
i los . roiaisarios de las ciudades grata y favqrUfi 
ble audiencia, ley 86, tit. i5l^ Iib. 3- t<<M coaflin 
jos, justicia y regimiento 00 permitan eubrirlo$ 
escaños de su asiento en las iglesias catedrMtft 
ley 87, tit. 1 5, Iib. 3. Loa vijreyea y pnM49'$^ 
te del Nuevo Keioo bagan í los contadores 4j^ 
cuentas el tratamiento queá los oidores, ley.flHi 
tit. i5> Iib. 3. El tribunal de contadoi¿s .af 
trate de seüoría, ley 89,111.. i5|.lib. 3,LotJl^i 
tadores de ciientas traten a las audien^a# 4<l*iJba 
uza, ley 90, lit i5, Iib. 3« Los cootadorea. 4il 
tribunal de cuentas pre&erau é los *de crna^ig, 
ley 91 A tit. i5, tib. 3. Loscontadqres Üe ciitDt^i^ 
hagan ¿ las partes el tratamiento que ae ordf*- 
pa, ley 93^ tit. i5, Iib. 3. Los contadqrM M 
tribunal de cuentas no se intito*en conta4pf«# m%» 
yores, ley 93, lit. x5, Iib. 3. Declárase el aaie%r 
lo y lugar de los ollciales reales en actos pdb)ir 
eos, ley 94t til* i5, Iib. 3(47). LiOsoficUiea realaa 
firmen en 00 rengfon con el presidente y oi- 
dores, ley 95, tit. i5, Iib. 3. Los oficiales rea« 
les tengan asiento en los acuerdos, ley 96, lit. 1^ 
Iib. 3 (4^). I^s oficiales reales y otros propietV* 
rios de los cabildos precedan á los nombrados 
en ínterin^ ley 97, tit. i5, Iib 3. El contador 
de tributos de Méjico concurra cou los pficialef 
reales en el acuerdo y actos públicos, le^ 98. 
tit. 1 5, Iib. 3. Los oficiales reales prefieran t^ 
asiento i los mariscales, fey 99, tit. 1 5, Iib* 9. 
£1 contador de crozída de la ciudad de los Ré-^ 
yes tenga el lugar que se declara, ley 100, ti* 
tulo 1 5, Iib. 3. En Us iglesias de! Patronazgo no 
haya asientos señalados, ni aun á l'>s familiares 
del Santo Oficio, ley lot, lit. i5, Iib. 3, Lai 
capitanes, sargentos mayores y castellanos tea* 
gan asiento en las iglesias: y en qué forma, ley 
loa, tit. i5. Iib. 3. Por muerte de vireyes d prt* 
sidentes 6 b\ií m'jgeres, no osen los ministros' die 
lobas de luto, ni falten ¿ la audiencia, ley to3v 
tit. i5, Iib. 3. El virey á presidente y oidores •• 
vayan en forma de audiencia k casamientos é 
entierros, y cdnio han de hacer los acompafta* 

ff 

(47) Que es el inme^liato ni de los alcaldes ordif> 
narios á escepcion de Guatemala y Buenns*Aireiv 

Sues eu la primera se les concede en la audiencip 
e^pues del contador de cuentai, y eu la üliiioa en al 
ayuntamiento después del depositario general, j pos* 
teriormentc después de lus alcaldes y contimiir 4§ 
cuentas, declarándose también luaar después da Jui 
oficiales reales al ensayador de las realas cajas 4f 
Arequipa, y al fundidor de ks 4e Jauja, (o. 27 ifa.) 

(lój Fuera de la meta del tribunal , sieiajsí al 
mismo el cjue deb.fu ocupar los fisrales ¡MUrÍM4 
pero prafineud? i los oQciales realeiL l^ 2tf jb ). ■. 
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mientot, ley io4} til. iS^ Itb. 3 (49). Loscon- 
ladoret de averia en concarsos con U casa de con- 
fratadon se asienten dcspaes del fikal y usen 
déla mítma forma de latos, ley io5, ttt 1 5, li- 
bro 3. Con los escribanos qae fueren á hacer 
relación i tas audiencias « se gaarde el estilo de 
hs de YalladoUd y Granada, ley ^06, tit. i5, li- 
.bro 3. Los escribanos de cámara y gobernación , 
Ho seao obligados a ir con los ajasltciados, ley 
107, tit. 1 5, lib« 3. Ro el tratamiento de pa- 
labra scgaardenias leyes y costambre, ley 108, 
til. iS, iib» 3 (5o). Guárdense en las Indias 
las pragmáticas de las cortesíis y coroneles, ley 
tóg, tit. iS, lib.3(Sf/ Del colegio de San An- 
tonio del Cqzco. V. Colegios en la ley i5, tl- 
taio a 3, lib. i. De los presidentes d consejos como 
ie han de resoUer. V. Consejo de Indias en el 
aoto 88, tit a, lib. a. Entre los oficiales mayores 
y contadores del consejo, V- Secretarios en el anto 
V¿8, tit- 6, lib. a. Del oidor mas moderno que 
tiieiere oficio de fiscal, á los alcaldes del crimen. 
V. Oidores en la ley 3o, tit. 16, lib. a. De 
Cantadores, fiscales, algnacíles mayores, oficiales 
reales j ministros; Y. Tribunales de atentas en 
las Ieve4 70 y 71, tit. i, lib. 8. Del prior y 
eénsales'„T contadores de avería» su asiento y vo- 
íú.'W* í'^nsutado de Sevilla en las leyes 39 y 
9i|' fti- 6^ lib. 9* En las juntas para cosas to« 
if|(|0i i la armada en Sevilla, y qué lagar toca 
» ca^an liioeral y proveedor nombrado. Véa- 
le amadas jr flotan en las le^es 58^ $9 y 60, 
tit 3o, lib* 9* 

PRECIO. 

*- 1 ■ 

'Ko intervenga en la provisión de oficios. V« 
Consejo de indias en la ley 3;, til. a, lib. a. 

PREDICADORES. 

• 

Sn ebi^ccion en virtuosos. V. Arzobispos en 
la ley So^ tit y, lib. i. No digan en los pulpi- 
tos palabras escandalosas, ley i99t« ia,L i.(5a]. 
Infórmese sobre el cumplimiento de su ministe* 
rio. V. Informes en la ley 38, tit. i4i lib. 3. 

PREEMINENCIAS. 

Asiento de los ministros de la inquisición en 
la iglesia catedral de Panamii. V. Inquisición en 
la ley 3o, núm. a3, tit. 19» lib. i. Lagares de 
los ministros reales y de cruzada én la publica- 
ción de la bula. V. Cruzada en la ley 7, tit ao, 
lib» 1. De los alguaciles mayores de las audien- 
cias. V* Alguaciles mayores de las audiencias 
en la ley i, tit. ao, lib* 3. De los artilleros* V. 

(49) Mandada guardar áltimainente con el mayor 
rigor y con Jas calidades de no asistir á nioguuas con- 
currciiclas que no sean de labia ni aun como partí* 
calares, (n. 50 ih.) 

(50) Encargado su cumplimiento nneva'netite; y 
se concede el tralamictilo de señoría á los minislros 
de las audiencias, (n 31 ib.) 

(51) Y lo nuevamente dispuesto sobre la inteli- 
gencia de las mismas con motivo de varias diferen- 
vías ocurridas entre un presidente y ún prelado, 
(n.,32¡b.) 

(52) Se manda al gobernador del Cuzco que ha*^a 
trasladar por sí ó por me*l¡o del provincial á un re- 
ligioso que en cierto modo vituperó en uo sermuo 
el amor y fidelidad del rey, (n. 5 ib.) 
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Ariilleria en la ley 36, tit. aa, lib. 9. Del pi- 
loto mayor y otros de la carrera. V. Pilotos en 
la ley 36, til. a3, lib. 9. De los mareantes. V. 
Universidad de mareantes en las leyes 6 y j, 
tit. aS, lib. 9. 

PRELACIAS. 

Consdltense ausentes de la corte para ellaaw 
V. Consejo de Indias en la ley 3i, tit. a. iik a. 

PRELACION. 

De benemí^itos. V. Patronazgo en la ley 99, 
tit. 6, lib. r. En la provisión de beneficios y ofi- 
cios. V. Consejo de Indias en la ley 3a til. a, 
lib. 2. De libranzas en esto se f^uarde justicia. V. 
Libranzas en la ley a3> tit. a8, lib. 8. 

PRELADOS 

No paguen almojarifaágfo de lo que se decla- 
ra. V. Almojarifazgos en la ley aS, t. i5, lib. 8; 
Sobre la paga de lo que han de haber en la caja 
real no se despachen censuras. V. Situaciones ea 
la ley aa, tit. ay, lib. '^, y Arzobispos» 

PRESENTACIONES. 

A beneficios curados no las hagan á los que 
se declara. V. Patronazgo en la ley 269 tit. 6, 
lib. 1. A prebciídss con que t<$rmino. Y. Secrs* 
tartos en el auto 95, tit. 6, lib. a. 

PRESIDENTE DEL CONSEJO DE INDIAS. 

Acoda macanas y tardes y reparta salas; y 
si faltare» presida el consejero mas antiguo» ley ly 
tit. 3, lib. a. Propone;a y resuelva lo acordado y 
lo haga despachar y ejecutar, ley a, tit. 3, Kb. »• 
Tenga mucho cuidado de hacer despachar los ne-- 

f ¡ocios de ausentes y comunidades, ley 3, tit. 3> 
ib., a» Distribuya y encomiende los expedientes 
entre los del consejo» y en qué dias y tiempo se 
han de referir, ley 4, tit. 3, lib. a. Si fuere le- 
trado, en qué negocios ha de votar y en cuáles 
si no lo fuere, ley 5, tit. 3, lib. a. Declare si hu- 
biere duda sobre la calidad de los negocios y si 
le pareciere, lo comunique con el consejo, ley 6, 
tit. 3, lib. 2. Estando impedíJo envié las consol- 
tas al consejero mas antiguo, ley 7, tit. 3, lib. a. 
Nombre cada año un consejero visitador de loa 
oficiales y otro superintendente de los contadores, 
ley 8, tit. 3, lib. a. Los del consejo no se sirvan 
de parientes de ministros, ni prelados de las In^ 
dias, ni de quien llevare su salario, ley ao, tit. 3, 
lib. a. Manifieste á las partes la merced que se 
les hubiere hecho. V. 5ecrclaríoí en la ley i3. 
tit 6, lib. 2. En sn ausencia estando en estos 
reinos bajen las consulta.4 ¿ los secretarios, y si 
estuviere fuera de ellos al gran chancilfcr, ley i4a 
tit. 6, lib. a. Oiga lue(;o á los secretarios. V. 5e- 
cretnrios en la ley 16, tit. 6, lib. a. Avise al 
rey de los despachos y nuevas de los viajes. V. 
Navegación y viaje en la ley Sg, tit. 36, lib. 9. 

PRESIDENTE DE LA CASA DE CON- 
TRATACIÓN. 

En la casa de contratación haya un presiden- 
te que la rija y gobierne conforme á las leve» y 
ordenanzas, y loa. minislros que se refiero, ley it 
tit. 2,1.9. Si fuere letrado, pueda votaren pleitos 



m De lejres de ítíAU». 

ttjiulicú jnludit^ordiu: J «t fuere de rapa j 
MpB^, n* tMp *oloea pkítoi <1« jiuticia, ley a, 
iita,líl»-9 Procare •acaiDpiaoy ejccoten laaof 
dMwaxaa por lodoi ios tniníMros, j no m qnt* 
brMiUn Mfl espreta licencia del rey, ley 3, liL a, 
tíb. 9. Si convÍBiera aüadir 4 alurar i qoilar 
algo de lo que citaTÍere diapaeilo j ordenado, el 
^úJeaie avÍM de ello con m parecer y faniüa- 
■watoi de 4\ al conMJo, ley i, tiL a, lib. 9. Tea- 
ga particalar caidado qoe m bagan bt aadienciai, 
j BO faltcD de eRa> lu ¡aecci oácialca, ni lelradoa, 
ai kw miniatro), ley 5, lii. a, lib. g. Tenga bne- 
aa corrcapondeacia con lot jaecei oRcialct y Ic- 
. tradoi j coa la aadiencia de gradaí, afilíenle y 
caUldo de Sefilla, ley 6, lil. a, lii». g. Cuide del 
dtipacbo de la* floiu: D*e de meilio* soareit ten- 
ga bocna Gorreipondencia con el consalada y 
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vcriidad de lo* cargadore* y los favoresc*, ley y^ 
tíL a, lib. g. Publicada la armada ó flola, tolici- 
te ^ne ic hagan la* preveucione* ncceiariaa, tn- 
teniniendo por ta pcraona, ley 8, liL a, lib. 6. 
Cniíle de qae la* capilanai y alniiranUa y aaoi 
■oerchaoia* ae clijcn a propóiito: la gente de atir 
•e alitte coa lientpo yde todo dé caenta al coa- 
acjo, ley g.tit. a, lib. ^ Tenga , enidadfi de nv 
haya prevención de arltllcrft, armai y niBnicie- 
rnea, ley lO^iit., a, Ub. 9. Prevenga qoe lis ca- 
piUaaa y aliairaaiaa navegoen may en drdea y 
teyaxica, y la* naoi mercbania* aliviada* de car- 
gt) ley II, tit. a, lib. g. Procure el boen Irala- 
'«liento y despacho de Uw pleitos de Isi qae vi- 
aieren á emplear y Iralareaea la* Indias, ley la, 
iil. a, Ub. 9. Haga fenecer las enea las y pagar 
loa remates de la genle de mar y gaerra, ley i3, 
til, a, Ub. g. Tenga macho cuidado can el beae- 
ficin de la real bacieoda'^ intervenga en lo posi- 
ble por sa persona, ley tif tit. a, lib. g. Haga 
«¡ecatar lo diipoesto eu lo* bicae* de difuntos, 
ley s5, líL a, Itfa. g. Cuide del beneficio, cobran- 
«a J gastos de averfa, y qae los contadores se oca- 
fe» en lomar laa CDcnlaSi ley 16, (it. a, lib. g. 
Ea llegando navios de las Indiat se informe y 
dé caenu al conscjot ley 17, lil. a, lib. g. Ten- 
ga coJüado de que níngon navio suelto pase i la* 
ladiast y haga proceder cuntra los colpado* con- 
brme i ¡ntticía, ley tS, tit. a, lib. g. Favorea- 
ca todo lo que tocare á la armada de la carrera 
de India*, generales, mloislros y proveedor, y avi- 
•e at can*ejo, ley ig.til. a, lib g. £iilc subor- 
dinado al consejo de Indias en lodo lo que fuere 
de su cargo, ley ao, til. a, tib. g. El consejo rui- 
dc de que el presídeme cumpla su inslrucciou y 
leyes recopiladas, y avise del beneficio qae resul- 
Ure al comercio y contratación de las Indias, 
ley ai, lii. a, 'ib. 9, Paeda ir al despacho de 
fioiat y armadas y avise al consejo y no h*ga otras 
•usencias sin su urden, ley aa, lil. a, lib. g. Haga 
reconocer las Bausas que los miiiistrosy olrosdie- 
ren cada diez afto*: y la* de los jueces oficiales 
ae renaevca cada cincu aílos, le] 36, til. a, lib.g. 
T los jueces de ella y los de Cádia y Cau'iiai y 
aos ministros y oGcial-s, lui criad'is y los demás 
qae se refieren no tralca ni contraten en la* In- 
dia*: y lo especial en cnanto al preaidcnlc ley Sa, 
lit. a, lib. g. No pmvean a sa* criado* en co- 
■úaibaes, ley 34, ti|. 3, lib. 9. Juece* y mtni*- 
Iroa no reciban dadivas ni preaenicsjy gnñrdenae 
lai le)c««l« «UM reiaua át CaMÍltar ¿y 35, t. a. 



lib. g. ¥ Jueeer oficiales no prora» en teMcJa ' 
loa oficios, ley 36, lit. a, lib. 9. Tesorero y .Im 
demás jaeces oficiales no naen del dinero de. ijO 
cargo, ley 37, tit. a, lib. g- T juct^* ofidales 
provean de dinero para lo* negocio* fiícatea, L ig, ' 
til. 9, lib. g.V jaeces oficiales hagan qae aerean 
y despachen con brevedad los pleitos tscalea, y «L 
presidente seaala loa días, ley ao, lit. 3, tib, g.- 
Y ¡ueces oGeialeí no se les reciban ea coeata gaa ■• 
tos en ir d lo* pnerlos. V. Jaoz oficial tfue ^a. 
al despacha en la ley if., lil. 5, lib. 9. O jact 
qae fuere al despacho, pueda enviar algaacilea 
por los capilancs, maestre* y gente de mar,; aO 
tenga necesidad de qae eslo se eiecnle por t\ tri- 
banal de la casa, ley 16, lit. 5, lib. g. Presida » 
el consolada V< Cotuutado de Sevilla ea .la .ley 
36, Ul . 6, lib. g. 



PRESIDENTES DE LAS AUDIENCIAS. 

Los TÍreyes de Líma y Méjico sean preaidctt» > 
tes de estas aodiendas y gobiernen la* subordt-. 
nadas, ley i, üL *6, lib. a. En vacante de pro- 
vidente, gobernador y capitán general de Tierra- 
Firme nombre el vircy del Perdí y en qné fo»- 
ua se han de hacer estos nombramientos, ley a, ' 
tit. t6, lib. a- El virey dol Perú nombre pAe4- 
nador y capitán general y presidente de Chile A 
vacante: y forma dr los nombramientos, Ity-S» 
lil. 16, lib. a. Despachen )ns negocio* de golmr* 
no con los escribano* de rimara, ley ii lU, 16, 
lib. a (53). Los presidente* gohemadorr* paedan 
despachar con sus secrclsrio* en caaos y cosa* qtfe 
conreoga el secreta, ley 5, til. 16, lib^ a. Eorma 
de cerrcspondeneÍB en lo» negocios de que se dtd- 
re cuenl) al rev por lo* «ireye's, presidente* y oi- 
dores, ley 6, til". 16, lib. a (54)- Nombren íjecn- 
tores y coinisario* l«} 7, til. 16, lib. a. No en- 
maten destierros, ley «, tit. 16, lib. 1. Tengan 
buena correspondencia con los oidores y miaif- 
Iros, ley g, tit. 16, lib. a. Atiendan á la policfa 
y no impidan i lu» cabildos hacer puente*, ral- 
xsdasy otras cosas, tey.io, lit. 16, lib. a. Sean 
obedecidos y no den comisiones á los minislrna 
facra de tas audiencias, si no fuere en casos de . 
mucha Importancia y qtie convenga no fiarlo de 
otras personas, ley i >« tit. 16, lib. a. Los vírcjea 
y presidentes comuniquen la* maieriai impor- 
tantes con las audiencias, y lo* ministros acodan 
k su» llamamiento* y no lo* ronvoqucn *ino para 
cosas graves, ley la, til. 16, lil-. a. Los vireye* 
y presidentes no llamen á to* oidores, ni a'caldea 
para que los acompaAen en aclos privados, ley i3 
lit. i6, lib. a. El de Santo Domingo pueda tener ' 
uu oidor por asesor, ley i4, lil. 16, 'ib. a. El 
obispo presideole no coonica de pleitos «obre 
fueras* eclesiásticas, ley i5, tit. 16, lib. a. Fal' 
lauda el presidente presida el oidor mas antígon 
y los oidores hagan lo cometido soU al presi- 
dente, ley 16, lit. 16, lib. a. Loi vireye», prcsi- 
drnleí y minislrn» no pidan ni obn 11 de ta real 
hacienda ninguna cosa fiada, ni anticipada á caen* 
la de sas salarios, iey 36, til- ■ 6, lib. a. No sf , 



(531 Haadada guardar repetida^ vece*, (o, ^íb.) 
(54) MandMlB guardar auevaiuaule , bRCHl¡||il«ML 
también diversas pre venció oes soIm'* el modo 
var con U debida claridad dwh^.conetpr-^ 

(-.4Íb.) ..-v...... . ' t 
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l^liWtii KñT b6d«ft en ínterin ti» leitimonio de la 
taekMfé nt á lot proveídos se socorra con salario 
' «ntlcrpado, ni ayttda de cosía, ley 3^, lit i6, lib. a. 
ItA aabrio de los presidetites» oidores y demás 
Ministros se les pagae, estando ansentes por ¡astas 
tattsasi ley 3g, 1. 16, tib. a. Sobre al conocimiento 
iif loa pleitos y demandas entre presidentes* oido- 
'Tea y otros ministros, sas moderes, hijos 6 herma- 
wm, ley ia, ií|. t6, lib. 2 (55). Y alcaldes ordi- 
-lUrios cooosa^n de las cansas criminales de los 
' oMores, ley i(3, tlt. 16, lib. a (56). No conozcan 
' láa oidores de was delitos. Y, Oidof'es en la ley 45, 
* lit. 869 Kb. -2. Oidores, alcaldes y fiscales no sean 
"|MdrÍoof dé matrimonios ni baotismos, ley 489 
'lit* t6, lib¿ a (Sy). Ho visiten ni vayan i despo- 
'lorios ni entierros, lejr 49i tit* 16, lib. a. Y mi- 
pislros qne se declara, no asistan i las iglesias a 
áest^Sy honras á entierros, sino en los casos |>er- 
ttitidos por la ley So, tit. t6, lib. a. Si convi- 
niere reprender algan ministro de la audiencia, 
Je gnardeia fiírma de la ley 5i, tit 16, Itb. a. 
Oidorea y oUnisIros togados no contraten ni ten* 
fan otras granjeriaa, ni ae sirvan de los indios en 
. aprovccbamientosi tii aérvicios, y con qué calidad 
at les permite este servicio, ley 54i tit« 16, 

Ít (58). Y ministtoa 00 pnedan sembrar trigo 
i mais para aos easaai ni para vender, ley 57, ' 
tlt^ t6, litfti a. Y ministros no entiendan en arroa- 
ÍM9f deacnbrimie^toa ni minas, ley 60| tit. 16, 
Kb. n. Y oidores de Manila 00 carguen merca- 
.llerfas en los navios qae de allí «alieren, ni in- 
trodoxgan á ana criados en los oficios» ley 6a. t. 16, 
Jibw.x Declárase la prohibición de tratar y con- 
tratar los ministros y calidad de la probanza para 
•$a averigaacion.. V. Fireyes en la ley 64, tit. x6| 
lib. m. Y ministros qoe se declara, no puedan te- 
■er mas de cuatro esclavos, ley 65, tit 16, lib. %. 
^Oidares y yi% mngeres ¿ hijos no hagan partidos 
con abogados ni receptores, ni recitan dádivas, 
•ley 68, tit. 16, lib. a> Y oidores no reciban diñe- 
tos prestados ni otras cosas, ni tengan famiüari- 
idades estrechas, ley 69, tit 16, lib. a. Oidores y 
.oficiales reales de Fiíi inas no repartan entre ai 
los tribuios de arroz de la Panipanga, ley ya, 
tit 16, lib. a- Oidores, ministros, criados y alie- 
l^dos no usen de poderes ágenos para cobranzas, 
ley y3, lit 16, Ub. a. Los juegos, amistades y 
.Tisitas de ministros y sus mu gercs .se- remedien 
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a^r (bera dé los distritos tú qnenealdteraat ley 8S, 
tit 16, lib. a. Por solo tratar d concertar do ce- 
sarse los ministros y. personas prohibidas pierdan 
ios oficios, ley 84, tit 16, lib. a. No se admiu 
memorial en et consejo sobre pedir licencia pan 
casarse las personas prohibidas, ley 85, tit 16, 
lib. a. A los qoe se casaren contra la prohibí* 
cion; no se les acoda ron el salario desde el du 
qoe trataren el casamiento, ley 86, tit. 16, lib. a. 
Conotcan de causas de casamientos y parda* 
lidades de oidores y ministros, ley 87, tit 16, 
lib. a. Oidores y ministros no entren en los mo- 
nasterios de monjas, ni vayan a ellos á horas ea<- 
traordinarias, ley 91, tit. 16, lib a (60). No 
asistan i votar los pleitos que allí se declara. . V. 
Audiencias en la ley a4, tit. i5, lib. a. Mo vo« 
ten en justicia y firmen las sentencias, ni sobra 
ejecución de cédulas, y deque pueden conocer, se* 
gun las materias. V. jiudienrins en las leyes 3a, 
33 y 34, tit. i5, lib. a. Puedan declarar ai el 
punto es de ju^tic¡'«^ ó gobierno. V. Audiencias 
en la ley 38, tit. i5, lib. a. Lo que les toea en 
gobierno y guerra: no conozcan por apelación o 
suplicación si no fueren letrados; y usen y gobier-- 
nen en sus distritos, aunque no estén donde resl* 
de fa audiencia, y. Audiencias ett las leyes 43, 44 
y 45, tit. i5« lib. 9 Nombretl jaétes y letradoa 
que suplan por los oidoreé, y guárdense ana ór- 
denes en la vista de los pleitos y división de laa 
salas, y. Audiencias en las leves 61, 6a y 63, 
tit. i5, lib. a. Gobernadores. V. Virejres en ti 
tit 3, lib. 3; y los vireyes lo sean de sus aodien* 
cias, ley 4, tit. 3, lib. 3. De las audiencias no so 
intitulen del consejo de Indias, y. PrecaA^wiaa 
en la ley1S6, tit i5, lib. 3. De Panamá obedet- 
ca y esté suIjNordinado al virey del Pera. y. Téry 
minos de ias gobernaciones en la ley a, tit. i> li- 
bro 5. De Chile subordinado al virey del Pe- 
ra, y. Terminas de las gobernaciones en la 
ley 3, tit I, lib. 5. Subordinados y las audienciaa 
de esta calidad, hasta qué casos pueden tener la 
gobernación. V. Términos de las gobernaciones 
en la ley 5, tit. i, lib. 5. Que pueden ejecutar 
en sus distritos antes de tomar la posesión, y. 
Términos de las gobernaciones en la Icj 6, tí- 
tulo 1, lib. 5. 

PK ESI DIOS. 



|ior los vireyes y presidentes, J£y j^^ tit 16, lib. a. 
Oidores y ministros paguen y^fiagan pagar á los 
indios los bastimentos que les compraren, ley y 6, 
tit. 16, lib. a. Sobre casamientos de los presiden- 
tea y sus hijos, y. Fir^Y^^ ^^ '> '*y ?^« ^^^ '^> 
lib. a (59). Los hijos de ministros se puedan ca* 



f^^^) No están comprendidos en esta ley otros 

parientes que los expresados eo la misma, pudién* 

doscL apelar para ante ios vireyes ó presidentes si la 

aepteucia fuese iníerloc:Uoria, (n. 12 ib.) 

. (56) Mandada observar nnevamente, (n. 13 ib.) 

(57V Mandada observar posteriormente, (n. 15 ib.) 

(58) 80 perniite sin embargo hacer repartimieu* 
tó á los iudioa ba¡o ciei tas circnnst^ncias, (n. 17 ib ) 

(59) Se declara que esta lejr comprende á los au« 
ditores de guerra en calidad de tenientes de gober* 

' nadtor y tambieo á ios protectores de indios , y j^eoe* 
raímente i todo min¡sti*o togado que 00 tanga licen- 
eia para poderse cAttar;. esta se debe solicitar por la 
▼ia-resei^Tadn; y'los^bijds.de los miiiisftros tratando 
de casarse no tienen que liacer otra próliOBSa de no* 



Cuánto i su dotación y situación, y. Doi»' 
cion de presidios en el tit. g, lib. 3. 

PRESAS. 

Orden que se ha de guardar en el reparti- 
miento de las presas de mar y tierra, ley ^9 *^'* 
tolo i3, lib. 3. El «quinto de las p^esas que per- 
tenece al rey^ sea para los generales de galeones 
y flotas, y las que se recobraren se vuelvan al 
duefto sin diminución, ley 5, tit. x3, lib. 3 Si 
en ellas se hallaren bienes robados ii subditos y 
vasallos del rey, se entreguen luego a sus due- 
ños, ley 6, til. 1 3, lib. 3 Las de los fuertes se 
repartan entre los soldados, y los navios, y ar- 

blezá que la presentación del título de sus padraap 

Sreviuiéndose de nuevo el cumplimiento de lo man- 
ado en la presente! ley y eii la 81 del mismo tftolo 

nuevanMinte, (a..1j «I^) 



y libro, (o. 20 ib.) 
(OOj Mandadhobaartar 
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. tfllirla •«•■ éti rey, j kkffut loe^ jattícia e« los 
canritw, ley 7,11!. i3, Itb. 3. Sa repartimieiiK) 
por tM geMraíui. V. Gmteralet en la ley 53, ti- 
taXú i5, lib. 9. 

PRESOS. 

Por la cu* de coDUai^cion peadicnte apeli- 
eion al cOBS^o, IÍ pueden aer sneftoi. V. Casa 4e 
e^ntratactan en la ley (g, lit. 1, lib. 9. Por la 
caaa y oonialado, áóoáe m han de poner dentro 

tfaera de Sevilla. V. Cárcel de ia cata eo la 
y 6f liL la, lib. 9. Por loi gencrale* de arma- 
daá y floua, aa carcelería y ús príiionea do h 
, cooMUa á aoldadof. Y. Generales ea laa jeyfei 
■ 4 y i5, til. i5, lib. g. No » traigan de laa In- 
dita á fiapaDa >ia los auto*. V. Generaíet cb la 
Ity io5, til. 1 5, lib. 9. 

PREST AMa 
De hacienda real, pr<Aibido. V. Cmjas rcalvs 
Cfl la ley 16, til. 6, lib. 8. 

PRETENDIENTES. 
EdeMÚlico*, 00 K lea dé liceocia para *eair 
i estol reiooi. V. ^rztbhjitoava la ley 9, ijt. y, 
lib I. Cleri^w, na ae lude! Ucencia para ve- 
nir á CMoa reinos, aanqne la lengao de sus pre- 
lados V. Cíérijjo* en la ley iS, til. la, lib. i. 
Salg^aa de la oirte. V. Cornejo ie indias en la 
ley ifi, ÚL 3, lib. a. 

PRIMICIAS. 
Cdmo se han de cobrar en las ludias. V. 
Die*mos en la ley ai, tit. 16, lib. i. 

PRINCIPE DE La mar. 
Se le abatan los etlandartes. V. navegación 
jr tñaje en U ley 4.6, lit. 36, lib. 9. 

PROBANZAS. 

Cniles se han de remitir á los escribanos de 
los pncblos. V. Audiencias en la ley 91, til. i5, 
lib. a. Irrfgnlar sobre fraude de derechos y fal- 
ta de regiiiro. V. ResiAeitcias en )a ley 45, lí- 
talo i5, lib. 5. Por e! fiscal di>] cornejo, ^ien 
las ha de hacer en las Imliai. V. Oficiales rea- 
U$ en la ley 3;, tít. ¿, lib. 8. 

PROCURADORES GENERALES. 
Cada ciudaí) ó TÜla pneda nembrar proca- 
ndor que asista á sus causas, ley i, tit. 11, li. 
bro ^ (61]. So elución sea por volos dé los re- 
gidores, y no por c.ilililo abierto, ley a, til. 11, 
lib, 4 Las ciailaiJes noentien á los regidores por 
procaradores generales i¡ la corte á costa de pro- 
pios, ley 3, til. 11, lib. 4. Las ciadades puedan 
nombrar agentes en la cdrle, y oq sean deudas de 
loa ministros que se declara, ley 4> (>*■ "■ '<~ 
^o 4 (61). Las ciudades, villas y uniTcrsidades 
no envíen procuradores á estos reinos; y en que 



,- r ..el proi 

general de L¡m»i[ui¡ solteikí ser vitalicio, ¿olarriudo- 
ae 4(ue esta elección debe ser sQual, y couudo mas 
pnr dos años p«r unanimidad Ae votos, (n 1 ib.) 

ft!2) Se ileia libre el egéreiclo de esto* comisío- 
nado* d dipaudos de b>i coerpoa y ceunnidades da 
India», (ii. 2 ib.) *^ 

2.* rjut-i*. 



casos, y con qo^ calidades loa pndrb««iviar, ley 
5, lit. II, lib. i <^63> De dodades y cnnóm- 
dades, cnanto ■ so pasaje á estos reinos. V. Ptt- 
sajeros eo la l«y 68> tíl< i6, lib. 9. 
PROCURADORES. 
En cada audiencia baya ndmeroaefialadndc 
prooiradom, ley i,til. afi, fib. a. Mó asco ofi- 
cio de procnradores, sino los qnt iDvinren lítalo 
del rey, ley a, lit. a8, lib. a. Ua«de noWba- 
bicre, lo puedan ser onns vecinos por oíros, ley 
3,tÍL aS, iib.a. Sean ezaoi i nados por laaaadien- 
cias, ley 4, lit. a8, lib. a. Digan la verdad del 
hecho en los estrados ley 5, lit. 38, lib. a. No 
hablen en los estrados sin licencia, ley 6, tit. a8, 
lib. a. No lleven mas salario que el señalado y 
especialmente en negocios de indios, ley 7,'tl- 
Inlo a8, lib. a. No reciban dádivas por diláur 
las causas, ley 8, liu a8, Ub a. T abogadas. ao 
hagan partidos de segvir Inf pteiins i aa -cMá, 
ley 9, lit a8, lib. a. No hagan peticiones; aíao 
en rebeldía y concluiioa, y firmen las qne pre- 
sentaren, ley 10, lit. a8, lib. a. No prcaeaian pe- 
liciones sin firma de abogado recibido por ia aa- 
diencia, ley ji,iit. a8. Ubi a. Maoifiesln.p.i!*' 
positen el dinero qoe sus partes les xnvjareSt'ff 
C<íroo se ha de hacer el depósito, tey la, til. aV, 
lib. 9. No hagan autos sin poder, ley i3, til. 38, 
lib. a. Vean lasai las cosías del procesoj ley '»4( 
til. 38, iib. 3. Lleven el proceso concluso eo pro- 
visión el niiimo dia al relator, ley l¿, lil> 38, 
lib. a. El que perdiere escritura, pagoe el iau^ 
res y pena y sea preso, y esto haya lagar con- 
tra otros cualesqaier oficiales, ley 16, tit. a8, li- 
bro a. En las peticiones, anlos y sentencias se 
nombren los prucuradorrs de las partea contrarias 
tey 17, til. 38, lib. a. Hagan las peticiones d* 
buena letra y sin enmiendas ni rayas, y las pre- 
guntas de los inlerrogalurios cerradaa al fin de 
cada ana, ley 18, lit. 38, lib. a. De laa audiencias 
no scao obligados i salir i los alardes ordinarios, 
tey 19, tit. 38, lib. a. Y parteros guarden las te- 
yes. V. jil/ogndos eo la ley a, til. 14, Üb. a. Nin- 
g-nu se presente en la cúrccl por procorador. 
V. Audiencias eo la ley 93, lit t5, Iib.a. Fir~ 
inen y conrierlen las relariooes. V. Relatores 
en U ley 1 1, lit. aa. lib. 3. Cuándo han de pre- 
s;.'nlar las pcticibocs. V. Esaibanos de cámara 
en la ley 5, tit 3.% lib. a. Firme» las peliciooes, 
entreguen los intcrrogatnrios, en que lerniino pue* 
dan pedir reslitucian, furnia de tasar so salaria, 

£dc ddnde se ha de pa{;ar el de procurador de po> 
res.V.^bo^ff(^.ier. laslcjes i3, ig, 30,34 y 
37, t a4. lih. 3. De indios, haya en cada audien- 
cia. V. Protectores rn la Iry 3, lit. 6, lib. 6. 
De la casa, en (a casa de conira'scion haya cua- 
tro procnraJores, y no se admiiso otros, y los es- 
cribanos les u(d<fiqaea los autos, ley 4) t>>- *'i 
lib. 9. 

PROMETIDOS. 
No se admitan las postaras y rematts de of- 
cíos. \. fíenla de oficios en ía ley to,titao. 
Iib. 8. 

PRDP1NA& 

Dei coDiejo, - lianse; de aplicar á & AL Uta 



/S3) 



Mandada observar posieríormeiite,{tfi3'ib.) 
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frof ¡«M dobladas, t«ipecliv«iMnl< i lai que llt- 
M el prclitleata por lu ir« fiesiai de loros y 
loMÍiMiria*, con la calidad que se refiere, auto 76, 
lil. 3, tib. a. Del presidente y jueces de la ca«a> 
Y. <mu« de eoulralaeion ta la ley gS, tíi. i, 
lib, g. AI soliciudor del Bscal de la casa. V. 
ri$9al tk la eium en la ley «4, Üt. 3, lib. 9. Del 
ÍMi de Gidii. V. Jmaz de Cádiz ca la ley s3, 
lit 4i lib. 9- De loa cantadores de averia. V, 
CántmduriaJeaveriatta la ley £3, lit. 8, lib. 9. 
Del coBseio, tdmese U rasan antes de recibirla* 
■1 leeorarqV. Contadares del cowejo en ti aa- 
1*79, tb. iit lib. 3. 

PROPIOS. 
C«a»d» se fitoden Dacras poblaciones, se sa- 

- Menprapíos, y lleve confirmación, ley i,tit. i3, 
lib. 4 (64)- l'Bi ciudades no gasten los propios, 
■i aíldcB salarios sin licencia y Coraa de librar, 

. lejr a, tii< i3, lib. 4 I^^J- ^-"^ rentas y propios 
dé iaa ciddades se rematen en et mayor postor^ 
j so !• la* paedan tantear loe arrendadores an- 
tecedentes, ley 3, tiL i3, lib. 4- No se gasic 
da propios en recibir á prelados, presidentes, «- 
dores ni ministro*, ni en fiestas, comidas, ni 
•Iwepedajes, ley 4> ><!• 'S, lib. 4 (^)- ^ \*>*' 

.licia y regimiento libre ea los propios, y no lo 
puedan hacer las jasticías reales, ley 5, tí- 

. talo i3, lib. 4- Cada año se lonie cnenla de 
1m propíoSf y envié raaoa al coaiejo, Icj* 6, tf- 
.Inlo t3, lib. 4 {^7)- Un oidor por torno tome 
las coeota* depropios donde residiere audiencia, 
ley 7, tiL i3, lib 4- ^ '<*> remate* de bastimeo- 
tos y rentas de propios se baile on oidor don- 
de babiere audiencia, ley 8, tit. i3, lib. 4- Las 
Ctodadet que tovierea merced de las pena* de 
cinara j pidieren prorogacion, eovicn lestlmo- 
siade lu gauo y de los propios, ley 9, tit. i3, 
lib. 4. LiO* tolos por muerte de personas reales 
W pagaen de loa propios, ley <o, tit. i3, lib. 4- 

PR0R0G.VC10N. 
De vida* en encomiendas, 00 se beneficie. V. 
pretorial en el aolo i5o, lil. 6, lib. a. De 
oficios, contradigan lo* fi*cales. V. Fiícaltss en 
la ley a5, iit. 18, tib. a. De oficios prohibidas. 
V. Proviíionde oficios en la ley 61, tit. », li- 
bro 3. De oficios, sustanciacion de aolos en Item- 
pu de prorogacion de oficios de )Dslici«. V. Pleí- 
tos y semencias en la ley 16, tit. 10, lib. ü. 

(61) T aunque pac las diversas ordenanats d« 
iiileuacntei U íuipeccion y supertateadeBcia de di- 
ellos propios se coucedia a las jaulas luperiorai de 
rol hucieods, se revocaron cd esta parte, restitu- 
yéudasa i las audiencias lamejaiite atribución, la que 
no (iebe ejercerse acerca de U imposición de nnsvo* 
aibitríos un previa real aprobación, (n. 1 ib.} 

(65) Sa previene Duevamente s« eviten los gastos 
supdrDuos de propios: se autoriza li los ajunlaitiiei^- 
los para que puedan gastar sin líceucía hisla 40 pt.- 
sos, nabiendolo estado soteriormente el da Guatema- 
la paraiMider trasiar sia diclio requistlo0OOOmarave- 

aii.,(íriib) 

(66) Sin embargo, se permite al aynniaraienlo 
de Guatemala pueda gastar eu el rccibimieuto de los 
presldeulss 15Ú0 pesos, [ u. 3 ¡b.] 

(67) Deliténdasc intervenir las mismas por los 
avuDtaroíciilos y preseutaise despaas A los uliciaJas 
riaUs.(n.4¡b.} 



ladice greoeral *PR 

Da vida da encMnicnda* y /otara aneewwt ■• 
se admita por electos beneficiables. V. AM-enon ilc 
cncowüemibs, anto tSo, lit 11, lib. 6. 
PROTECTOK£$ DE INDICA. 



Haya en las provincias donde tos babia, sia 
embargo da la rcibrmacion, ley 1, lÍL G, lib. 
6 (68^ Ed el Perú se d¿n las instruccioocaá tos 
proleclores, conforme i la* ordeoanua dd vircT 
D. Francisco de Toledo, ley a, tit 6, lib 6. Don- 
de babiere andicncia ae nombre abogad* y prA- 
cnrador de indio* con *alarie{ y en coanla al la- 
cal protector de Lima, ae goarde lo «apcciaincn- 
la proveído, ley 3. tit 6, lib. 6. Lo* Mlniítroa 
qoe ae declara no lleven i los indios mas dera- 
cbo* qae sus salarías, ley 4, lit. 6, lib. 61 Loa 
protectores generales de los indios no sean r«aw 
vidos sin cansa legitima, ley 5, ii|. 6, lib. 6. Ge* 
nerales no pongan sosiiíaios, Icj 6, tit. 6, lib. & 
No se den proteclorfas á mestizos, ley 7, lit. 6^ 
lib. 6. En las Filipina* haya protector de los in- 
dio*, sa salario y consignación, ley 8, til. 6, Ib* 
bro 6. K los indios bogavantes del Hio Grande 
de la Magdalena se lea crie protector, ley g, lí- 
talo 6, lib. C. I>is vireyes, presidentes y gober- 
nadores den grala andíencia á I01 protectoreí, 
ley 10. lil. 6, lib. 6. Los indios de seliorio con- 
Iriboyan para «I salario de sos proteciorct, co- 
mo los demás, ley 11, tit. 6, lib. 6. Envíen re- 
laciones á_ los vireyes y presidentes del estado 
de los indios, y estas se remitan al consejo, ley 
■ 3, tit. 6, lib. 6 Si el pleito íuereentrc indios, 
el fiscal y protector los defiendan, y ae pracore 
excasar que vayan i segairsns pleitos, ley iS, 
lit. 6, lib. 6. Los eclesiásticos y seglares avisen 
H los protectores, procuradores y dcfcn'ores, ai 
aunaos todios no gozan de libertad, ley i4, ll* 
talo 6, lib. 6. De los indio* sean loa fiscales de 
las aodiencias. V. fitcales tu la ley 34, tit. 18, 
lib. 3. De Chile los lengaas gencralea. V. Ser- 
vicio personal en chite en la ley 8, til. 16, li- 
bro 6. De lo* indios de Santiago, la Conecpdon, 
San Bartolomé y ia Serena. V. Servicio persó' 
nal en Chile ta la ley i3, tit. 16, lib. £. Da 
Chite, en qné moneda se ba de pagar so sala- 
rio. V. Servicio personal en Cliili- en la ley aS, 
tit. 16, lib. 6. De Chile amparen á los indios. 
V. Servieio personal en Üule en la ley %^^ 
tiL 16, tib. G. 

PKarO-MEDICOS. 
Habiéndose de nombrar proto-médieo* geno- 
ralea, se les dé ioslruccioo cooformei esta lejft 
y ello* la guarden, ley s, tit. G« lib. 5. Loe di 
auslencia en las Indias guarden las leyes rcalea, 
ley 9, tit. 6, lib. 5. Los eaiedráticos de prima 
de medicina de las universidades de Mrjico y 
Lima, sean protomédicos y lleven confirmiH 
cion, ley 3, líl. 6, lib. 5 l^)> T niédicos, ni» 

(68) Debiéndose nnnibrar los mismos por los fis» 
rales del crimen dr las autlienciai eii tudos aqnellcn 
lugares en que fueteii uucesarios hubiese sido custam. 
bre haberlo., (a iib ] 

(«9j Se crt-an sin embargo en Chile j Buenos- 
Airas prolo-m^dicos independientes del de Lima, j 
se (leittaican ioi recursos que pueden 'hacera* i lo* 
¡{ohierDO* y audiuiicias por les que *k siitttaieM ^'b.- 
TÍadosdii luapt-ulo-niedicatMilu- ^ ib.) 



PR De leyes de 

!«•• c«re €■ nedlciaa d( cinijía, »iñ grado y 
lieeocU ét\ prolo-niedicOy ley 4« (í^ 6, lib. 5. 
Lof prohibidos por leyes reales no paedao co- 
rar ni osar del lítalo de qae oo turieren grado, 
cooBo se hace en estos reinos, ley 5» tit. 6, li- 
hro 5 (jo). No den liceoeias k los que oo pa- 
recieren personalmente á ser examinados, ley 6, 
lit. 6t lib. 5. Visítense las boticas y medicinas, 
ley jf tit. 6, lib. 5. 

PROVEEDOR T PROVISIÓN DE ARMA- 
DAS Y FLOTAS. 

Lo provisión de las armadas se baga por 
ncoerdoa de la casa de Sevilia, y qaé persona» 
^ben interfcntr, ley i, tit. 17» lib. 9. El pre- 
sidente y jaeces oficiales de la casa de Sevilla 
prevean qae las naof vayan bien abastecidas, 
ley a, tit. 17. lib. 9. Proréaose baenas medicinas 
fmTé la armada, ley 3, tit. 17, lib. 9. Las naos 
de armada y flota lleven bastante agua, ley 4» 
tía* ly, lib. 9. Dé coenta de las provisiones, y 
|Mra ellas se le separe dinero sobre el caal dé 
¡Ibransas, ley 5, tit. ry, lib. 9. Haga relación de 
las compras á la casa 'de contratación ó admi- 
nistración de la avería, ley 6, tit. 17 > lib. 9. La 
easa de Sevilla para las ¡antas de provisiones 
oilraordinarias, llame al proveedor, ley 7, tit. 17, 
lib. 9. Las jasiicías n» impidan que se compre 
el Irigo necesario para las armadas y flotas de 
la carrera de Indias, ley 8, tit. 17, lib. 9. Caan- 
do conviniere embargar vino á otra cosa para 
la armada ó flota, sea en la cantidad, y como 
se ordena, ley 9, tit. ly, lib. 9. No se embargaen 
los frotos ecleúasticos j ara provisión de las ar- 
madas y flotas, sin ¿rden del rey, ley 10, tí*^ 
tolo^ 17, lib. g. No se haga novedad en los de- 
rechos de lo qae se comprare para armadas y 
flotas, ley 1 1, tit. 17, lib. 9. En los despachos que 
se cometieren al proveedor, ose libremente su 
oflcio, ley 12, tit. 17, lib* 9. Use su oficio con el 
escribano mayor de armadas, ley i3, tit« 17, li- 
bro 9. De la armada de la carrera, use sa oficio 
en las capitanas y almirantas de flotas y otras 
naos, ley 14., tit. 17, lib. 9 Pueda nombrar per- 
aona que en ausencia legítima sirva so oficio, ley 
i5, tit 17, lib. 9. Pueda nombrar para las pro- 
Visiones de sa cargo basta cuatro comisarios, ley 
16^ tit. 171 lib. 9. Tenga cuenta distinta de lo 
qoo faere de avería ó de otra parte, ley 17, ti-« 
tolo 17, lib. 9. De lo que se embarcare para pro- 
visión de los galeones, tome la razón el joes qae 
los habiere de visitar, ley 18, tit. ij, lib. 9 Pue- 
da poner guardas en los galeones y naos de ar- 
mada, ley 19, tit. 17, lib. 9. De la armada de 
la carrera, no se introduaga en lo tocante i la 
artillería, ley ao, tit. ly, lib. 9. Teniendo la ar* 
mada 6 flota necesidad de provisión en Canaria, 
ol .gobernador, regente y justicias las despachen 
con brevedad j ley ai, tit. 17, lib. 9. Las justi- 
cias de los puertos hagan proveer las armadas 
y flotas de los bastimentos necesarios i justos pre- 
cios, ley a a, tit. 17, lib. 9. Castigúese ú los que 
no dieren buenos bastimentos para las flotas y 
ariiudas. ley a3, tit. 17, lib. 9. £1 g^obernador 

* 

(70} Encargado el puntual cuiuplímiento de esta 
ley oomo la« dcinas do este titulo á la auditacia de 
Ciulr^^a 2 ib.) 
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de la Habana tenga hecha la pro?is¡on necesaria 
para cuando llegare la armada 6 flota, ley a¿, ti- 
tulo 17, lib. 9. faltando bastimentos para la ar- 
mada ó flotas en la Habana^ el gobernador dé 
los que tuviere, y envié por otros de los efectos 
que se declara, l^y aS, tit* 17, lib. 9. Cada año 
se traiga á la Habana la provisión de Nueva £•- 
pafia para la armada y flota: y encárgase a loa 
vireyes este cuidado, ley ^6, tit. 17, lib. 9.. Cuan- 
do la armada 6 flota invernaren, se pueda enyiar 
á las Canarias por lo necesario: y forma qoe se 
ha de guardar sobre esto, ley 27, tit. 17, lib. 9. 
Las pipas de vino que ahorrare la gente, se pa- 
guen dónde y cómo se ordena, ley a8, tit. 1 7, 
lib. 9. Kl vino de ahorros de raciones se tome 
para la armada, y de qué precio, ley ag. tit. 17, 
¡ib. 9. £1 general de la flota de NuevaEsp^fia 
tome para provisión el vino de ahorros de racio- 
nes, y entregue su procedido dónde y cdmo se or^ 
dena, ley 3o, tit. 17, lib. 9. Los ahorros de ra» 
ciones de la gente de mar y guerra, no se pue- 
dan vender en las Indias sin la licencia 6 inter- 
vención que se declara, ley 33, tit. 17, lib. 9. La 
compra de bastimentos y rosas que fallaren en laa 
Indias, se haga por la orden que declara la ley 
34, tit. 17, lih. 9. No haciéndose la provisión 
por reoiale ante rl general se compren los bas- 
timentos, y él haga la paga de ellos, conibriiie 
k la ley 35, tit. 17, lib. 9. Socorriéndose alguna 
nao merchanta por necesidad forzosa, el general 
libre lo que se hubiere de^ar, y después se co- 
bre, ley 36, tit. 17, lib 9. Si fueren (altando baa* 
timentos, el general mande moderar las raciones 
por auto, de que se tome la razón, ley 37, tit. 17, 
lib. 9. Libre el general los sueldos y socorros y 
los oficiales de la armada guarden su antigüedad, 
y el proveedor despache lo que le tocare, ley 38, 
tit. 17, lib. 9. Los generales castiguen á los qne 
compraren bastimenios, moniciones ú otra co- 
sa de armada ó flota, ó naos de Hondura», ley 
39, tit. ly, lib. 9. Los papelea de la proveedu- 
ría se queden en la contaduría de averías, ley 
4-0, tit. 17, lib. 9. A los oficiales del proveedor 
6e les paguen sus Salarios de la avería, como ae 
dispone, U-y ^i, tit. 17, lib. 9. Nombre los maes- 
tres de rarioBCS, rdmo y cuándo se erdena , ley 
4.a, tit. 17, lib. 9. Las cosas necesarias para la 
provisión y aviamiento de las armadas se poDi^ 
gan eo las atarazanas, ley 43, tit. 17, lib. 9. Los 
materiales qoe el proveedor entregare para las 
carenas, se den por cuenta y razón en la forma 
que se ordena, y no por mayor, ley 4.4, tit. 17, 
lib. 9. De Acapolco. V. Oficiales reales en la 
ley 39, tit. 4, lib. 8. 

proveídos para las 1NDL\S. 

Embarqúense en la primera oca>ion. V. Co/i- 
sejo de Indias en los autos 20, 34, 65, 84, g3, 
y i63, tit. a, lib. a. 

PROVIXGIA. 

No hagan los oidores de Lima y Méjico. V. 
Mealdiísdel crimen en la ley 12, til. 17, lih. a. 
Cnanto a su juzgado. V. Jizgado de prot^incia 
en el tit. 19, lib. a. Los escribanos de provincia 
cómo han de estar en las salaa de audiencia, y 
hacer relación. V. Escribanos de cámara en Ji|s 
leyes Sy y Sg, tit. ^3, lib. a. 

t 



4S Mi Iniioe general' 

' PROVINCIALES. 

pe l« K«rinaa4Bdt V. . Nernumiad en el ii- 
IqIo 4, lib. 5. . 

PROVISIÓN »E ARMADA. 



I voten t*dM Im deoMt, coMcttiasd» et «m 
de 



De qae fc encargat 9Í g«iier«l, «ea conforme 
Je oriieoa. V. Gencrales.ett U ley latt^ til. iS, 
libe 9. De lo oeceiario en la« aroaJas, y ctfino 
•e iia «le eomiirar en Im lodias. V, i^eejor de 
íanwmaAas y flotas ea la ley a^» tit. 16, li- 
bra .9. AsUlencia ilel vetJor á ao compra y 
fantoi V. leedor d$ liu tínmada$^jf flotas tn la 1^ 
43, til» i6,l¡b,9. De las armadas y ilotas. V. 
Mrov^tsdor en el til. 17, líb- 9. 

PROVISIÓN Í)E OFICIOS YÓTR/VS. 

Ij09 cargos y oftcios ét las Indias sean i pro* 
cisión dd rey: y coates poedeu proveer los iri« 
reyes y presidentes gobernadores cuníbrme i le- 
yes y estilo, ley i, tit. a, lib. 3 (^71). Los vire- 
^«s eniregnen soa lítalos i los que faeren pro- 
teidos por el rey^ y les sedalen término para ir 
• servir, ley a, tit. a, lib. 3 (ya). Vacando oficio 
ite provisión del rey, el virej 6 presidente avise 
y proponga, y si foere de oficial real, proponga 
seU personas de las calidades qae se refieren, 
ley 3, tit. a, lib. 3. Los gobernadores, corregí* 
dorfi y alcaldes míiywes qoe el rey proveyere, 
osen basta que llegaeo los sucesores^ ley 4* l>" 
talo a, lib. 3 (7 i)* Los proveídos en oficios no 
fotnen posesión basta qae los antecesores bayan 
rámpltdo, ley 5, tit. a, lik 3. JMingano sea pro- 
veída sin test moniode la residencia antecedente, 
y esto se declare en los parereres, ley 6, tit. a, 
lib. 3 (74V- Los qae bubifren vpnidci de las In- 
dlas¿ estos reinos siendo de las calidades que se 
deelaran, ai Tolv¡er«'n cihi oficios, no sean admi* 
iMos basta qae paguen lo que debieren, ley 7^ 
Itti a, lib. 3. Para la príivisíon de oficios y nier- 
cades, comaniqaea los víreytfsy presidentes á sos 
audiencias y provean solos,, ley 8, tit. a, lib. 3. 
Pareciendo í la andienctaqae no conviene algu- 
na provisión, lo represente al virey 6 presidente 
y le obedesca y avise, ley 9, til. a, lib. 3. Los 
oidores en vacante de vi rey 6 presidente guar^ 
dem las leyes en la provisi'iii de nficios; y el oi- 
dor fius añligoo ase y ejeraa ea lo cerenionMl, 
y gobierne la audiencia, ley io,'4iL s, lib. 3. 
El oidor mas antiguo proponga las vacantea y 



(71) No4;ontándoac entre los que poeden pro» 
vaer ks lUtimos el empleo 'de oí<W y físcsil, si no 
fuese tn caso urgente y repiesentándose sobre Ja ne- 
cesidad por el tribunal al vircy ó presidente, (n. 1 ib.) 

(72) Y lUego que se presenten péuga^eSes en po» 
sesión y cesen los inteiinos, con cuyo carkler solo 
pueden nombrar los vireyes y presidentes cuando el 
empleo liega 6 pasa de 400 pesos de sueldo, debien- 
do dichos empleados interinos goiar solamente la 
•ffíitad del sueluo que no pase de mil pesos, excusan* 
dnsu dicho nombramiento sí el empleo vacante se 
puede servir por el inmediato, (n. 2 ib ) 

^5) )ÉiXk caso de verdadera' yacente solo ha de 
tubúsUr el interino basta que llegue el sucesor por 
ol rejf y en caso de renuncia ha de preceder basta 
dos años el tiempo de acabar el propietario, porque 
fie lo contrario oebe dejar el oficio tan luego como 
se^ presente el sucesor, (a 3 rb.) 

ñV) Encargado «uevaniantc sn eumpUniiatilo, 
<ia.4i6.) 



roo, ley ii, tit« a, lib. 3. La aadlencia qa¿ 
gobernare no provea oficios, sino bnbierca voco^ 
cadocon efircto, ley la, til a, liU 3. Loaoiesoa 
y mercedes se provean y bagan en aopeíoa be» 
oeméritos qoe tcngao lal calidades de la ley i3i^ 
t.talo a • libro 3. Los méritos y serviciaa para 
oficios y mercedes ae gradúen aegnn : está <m • 
denado por la ley 149 tit. a, lib. 3. Lasproristo» 
nes y gratificacipficf se bagan en atención. á loa 
mértíos y necesidad de. los pretendientes y no eo 
hacienda real, ley i5, tit. a^ lib. 3. Los servicioi 
sean remunerados donde cada uñólos bob'ere he- 
cho, y no en otra parte ni provincia, ley §6^ li* 
talo a, lib. 3 (7S). Los vecinos y natarales y loa 
encomenderos y hacendados y mineros «o acaa 
proveidoa en corregimientos en aaa poebiaa y 
puedasi^aer premiados ea ellos, ley ly, tit a, tt»* 
bre 3. Los vireyes y presideotes poedan ocopar 
en olieios á los encomenderos, 4»mo «e declara, 
ley 18, tit. a, lib. 3. £1 virey ié\ Peráaaqoeca* 
da ano de la guerra de Chile al gnaoa.ioldadaa 
beneméritos, y los priñmie, ley 19, tit. a, libe 3. 
Los oficios y premios de Filtpinaa y olraa partea^ 
se den i beneméritos, y coa qaé diferenela 'j 
calidades, ley ao, tit. a, lib. 3. Los ministros da 
las audiencias y oficiales reales no aeaa proveidoa 
en oficios, habitando de hacer ausencia de ana 
plazas^ ley ai, tit. a, lib. 3. Los alguaciles ma« 
yores, relatores y otros oficiales de las aadtenciaaj 
no sean | rove dos en oficios que tengan oenpa« 
cion personal, ley aa, tit. a, lib. 3^X08 oficia* 
les reales no reau proveídos en oficios, comisio* 
nes ni jornadas en que hagan falta á la obKga^ 
cion de sos cargos, ley a3, tit. a, lib. 3. Los o6* 
cíales públicos sirvan sus oficios y oó se aoseo-* 
ten, ley a4f tit. a, lib. 3. Loa mercaderes y 
tratantes no sean proveídos por oficiairs realei^ 
ley a5, tit. a, lib. 3. No se den corregimientos^ 
alcaldías mayores ni otros cargos, i oficiales ma* 
cánicos, le; a6> tit. a, lib. 3. Los oficios y apró* 
recbamientos, no se den á parientes dentro det 
coarlo grado, ni á criados ni allegados de vireyea 
y ministros, ley a7, tit. a, lib. 3 76), Por cria* 
dos, allegados y íaufíliares para la provisión da 
oficios, sean tenidos los que se declara, ley aS, 
tit. a, lib. 3. La proliibicion.de parientes y alio* 
gad«#f de ministros se entienda con los de soa ma* 
geres y ciros, ley ag, tit. a, lib. 3. La prohi** 
bidón de ser ocupados en oficios, comprenda a 
los parientes y criados de %Vk% criados y parlen-^ 
tes, ley 3o, tit. a, lib. 3. Los vireyes y presi'* 
deates 00 hagan recomendación al rey por pa-' 
rientesy criados de ministros, ley 3i, tic a, U* 
bro 3. Los parientes» criados ai allegados de mih 
niatros no aean depositarios ni eobradprea de bie- 
nes de difuntos, ley 33, til. a, lib 3« No aeaa 
nombrados por generales ai oficiales de arma** 
das los deudos ni criados de los vireyea ni go- 
bernadores, ni los extranjeros, ley 33, tit. a, U^ 
bro 3. IjOs que sirvieren oficios contra la pra^. 
bibicion, sean removidos, ley 34* tit. a, lib. 3. 

(75) 8to embargo, se ordena que: los amencaniNi 
puedan ser colocailos en Espiiua en toda clase á^ 
úignidjides y empleo^ (n. 8 ib.) 

(76,) Encargado nuevamente sú Cumplíroieala, 
declarando que esta ley debía tener lugar aolamanta 
eu cuaulo á empleos de reul hacienda, (n. iO íb.j 
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^é semoe *iálarh al qat iQvfere o6do cotiin ' 
ié prohiMcicNit ; quede ¡nbaiiil para olro^ ley ^ 
35,'lil. a, lib. 3. Las cédolaa y carus de reco- 
inendacion, oo releven de la próhibicioii á los 
•prohibidos de oblcoer oficios, lev 36, lit. a, li- 
bro 3. Loa fiseales de las audiencias acodan al 
%aiiipl i miento de la prohibición para que &e goar- 
dcy ley 37, til. a, lib. 3. Para la provisión deofi^ 
cioa en las Indias, preceda información y la reci- 
ba el oidor mas anligao de la aadiencis, con asis 
Irocia del fiscal, de qae el pretendiente no es 
de los prohibidos» y pdogase por clÁosola en ellí* 
talo, ley 38, lit. a, lib. 3 (77). En las visitas 
y residencias de los ministros se haga pregunta 
l^articoiar sobre la observancia de esta prohibí'* 
cion, ley 39^ til. a, tib^ 3. Los presidentes y oi- 
dores no encargurtí á sos deados ni criados por 
•Igoaciles ni oficialet de los joece^, ley ^o« ti- 
tnla 9« lib. 3s Declárase en qué casos no ha tn^ 
par aita prohibición, ley 4i« il<* ^» 'll> 3 (78)* 
l^s servicios hechos en la carrera de Indias se 
rc-iiQten por hechos en ellas para ser premiados, 
ley 4.a, tit. a, lib 3. Para ella ha de constar qoe 
DO deben los proveídos hacienda real, ni de co- . 
miinidíadde imtifis, v bandado coenla delai'tasat , . 
j pagado los alcances: y los escribanos de golie^ 
nación no despáciien los títulos de otra forma, ' 
■ ley 43i (^t* a, lib, 3. Los propietarios sirvah '4os ; 
ooeios *por sas personas, y no por s^islilbtos, le)r 
44> tit. a, Irb. 3 (79). La fiscalía -v otros oficio» ' 
de Us aadiencías se provean en /nterin* por el ' 
virey o presidente, tí por la feal hacienda si go- 
kernariLji^y ÍS tit. a», lib- 3. Los vjireyes y. pre- 
sidentes nombren en íi)t<^|u contadores de coen* 
tas, resoltas y ordenadores, y coiñ que preemi- . 
ncncias y salario, ley ^6, tit a, lib. 3. En va- . 
cante de oficia* real el-Viicey presidente 6 audten- , 
cii qoe gobernare provean en ínterin quien sirva, ¡ 
ley ij, i. a, f^ 3. Falleciendo los go^ madores, ^ 
aunque dejen tenientes, nombren en ínterin el •. 
Vil^y, oréM^lé^ iKkdféMia, ley 48,^fit.'i, l¡-{ 
bro Sí^EI'holivbra^iiento^ dié relator de la sala ñ¿\ . 
crimen toca qn ipterio al yirey á presidente: y ( 
si gobernare la ' audiencia, a( acuerdo de oido- , 
ff^, ley 49« t*^* ^1 1^1^* 3. Falleciendo el gober- \ 
nador de Popayan, provea éh el ínterin el p^eai^ \ 
dente del Noevo IVeino, ley 5o, tit. 9, lib. 3v A, i 
los noittbrados para oficios en inter|n no ^ se: dé 
«las de la mitad del salarlo, ley St^ lita,- U«- ; 
bro 3 (80). No se admitan dejací<ioee de 
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•para qoe se iém i otros: y en qnt eaaói se peranl* 
4ea f ley 5a, lit. a, UU 3» ¿aa andieociaa ^oe 
gobernaren no provean oficios por dejacioo d ■»•- 
los medios, ley 53^ til. a, lib. 3. Loa corregí» 
míenlos de indios se provean en sngelos de sn- 
tisCiCcioo: y den residencia, y sean castigados ana 
excesos, lejr H, til. a| lib. 3. Los gobernadorta 
no provean corregidores ni alcaldes mayores en 
paeblos de indios,, ley 55, til. a, lib. 3. Los go» 
bernadores puedan nombrar tenientes coníbnne á 
derecho, ley 56, tit. ' a, lib. 3. No se pneda» 
unir onos corregipnientos á olros> ni dar dos en 
un m smo tiempo i an sogeto, ley Sy, til. a, 
lib. 3. Los enlrelenimíenlos cerca de laa per* 
sonas de los vi re y es ó gobernadores de Filipinaai 
sean persona les« ley 58, t. a, I. 3. Los vi reyes no 
crien oficios ni acrecienten salarios, ley 59, lit. a, 
Jib.- 3. .Los corregimientos y alcaldes nayorea 



no sean perpeinos, ley 60, tit. 3, lib. 3. No aa 
prorogne el término de los oficios, ley 61, tit. a, 
lib. 3. El alcalde de la hermandad de Saleta f,é 
no pueda ser corregidor de la Sabana de Bogotá^ 
ley 6a, til. a, lib. 3. Forma de nombrar íoecea 
de agnaa y sa ejercicio: y ejecución de laa sen- 
tenciaa, ley 63, i. a, I. 3. £1 corregimiento del 
valle de Omateoiala se 'consama: y qaé provl» 
dencia .se dái su ejercicio, ley .64,tí.l. a, lib. 3. 
En la provincia de Guatemala pueda baber juca 
de milpas por ahora, ley. 65, tit. a, lib. 3. Los 
víieyes «le INueva EspaAa nombren gobernador 
del Nuevo Méjico: y prosiga él descubrimiento, 
y- conversión de los naturales, ley 66, tit. a, fib 3. 
Los nombrados en oficios por el gobernador ' rfe 
Fíiipinasj noaean obligados á llevar con firmaeloii, 
ley 67, til. a, lib. 3 Ninguno sea admitido á 
oficio sin testimonio de habbitf presentado inven« 
lafio de sus bienes, ley 68^ tí^,. a, IíIk 3.Losofi« 
cíós que son á provisión del r^|r, cuya dfjácioo 
esli orohibi^a^se/puedandejai^jr' proveer en otros 
p<ir los virey'cs en casos legitinios é ineacQsablBi 
impedimentos: y como ha de ejecutar, ló proveído 
so^re esto, ley 69, tit. 3, lib. ó (^i)» Los'vjrje-' 
Íes y presidentes y audiencia* qiK gobern^r^a^ 
sean restitoidos á la facQUa^d de proveer corregi- 
AiietítiM y alcaldías mayores, ley ^o, til. a, li* 
bro 3 /8a h El consejo de Indias provea los ofi- 
cios de tenientes de gobeernadores de Cartagenaf 
Yucatán y la Habana por ahora, auto' 1 38, lit a^ 
Itb. 3. Prohibida i los criados de ministros de 
l^ilipíoas. y.</'i*eiií¿ri^e5en la ley 6a, tit. 16^ 
lib. a. No se haga eo los algaacÜes itiayores. V. 

(77) Cuando en el provisto cmi^urra •lg^n de- I ^S^^'^f^ "^'^J^'^f' «,)«'^/ »9- »'V ^''¿}}^'^^ 
Yccíi, que \o ¡mposilMlilc p¿r dcrc^|io, debe el vircy J J ««^ '* »?> » '' *»* 7' !"*^- ^' .^^ ^^, ■•l®« J 
enspecder la posesiob, (n. 11 ih.) 



\7H] Los oficíales provísidk'é' gobiernos militar^ 
.qii«iliÚápa«» dtf i*cJ<¿v;«di>s son proiiiofídos á otros 6 
BC|^'tfii>au fi E^paJÓA» M4es d«be abonar en los sig\iiea« 
l«» i^us^aiiiieutuift lo» sueldos de i»u «iilerior dtt»liiio 
luis(;i el «lia de su embarco, y desde este el del nuevo 
oinpteo,' destino ó grados il qoe sean promovidos. Que 
<«i 1^0 t^ emb:ii*c»rorr |>or »er dentro del contiuettte 
«inericaiio, su promoción sirva de peiiüdo para el 
abono del saeldo la toma Je- poi|e*ioii dcsl iiuevo cm^* 
pleo, 00 tenieudo nada de esto lu(^ar cu caso de de? 
mora volut]t«ria/(n l?(íb.) 

(79) Los escribanos pueden conseguir la ]^acía 
de uoiiibrsj^ leoHtnUMijry lo mismo ios denia^ empica* 
dos coaeejilc», (n. 15 \d,) 

c : í^) ^ iM* se debe satisfacer salaü'io de caj^ir rea* 
les i empleado interino sin que iatervenifa ji^pr^s^ 
iproI>a«ion dí! S.'% . ó sin qué íf nieuos |»reA«liaú- 
2.* »AnTJi. 



nietos de los que se declara» y. con ellos 00 
enlieoda la prohibición de $er promovidos á ofi* 

saqnelle%ará la reinrida aprobación; pero siendo 
empleado eo propiedad el promovido interinainenlo, 
á otro, debe quedar posando el sueidu del primer enw 
pteo, si la mitad Jei interino fuese menor, (o. i7 ib.) 

(!<1; No se adinitR renunein ¿ menos que al pro* 
TÍslí^|ibrS.'M -le füiicu d*is año^ prira euinpltr el 
flutequeiiib, y ni la rennnria no fnem dos adosante» 
ñor', el inteimo nombrado cese al punto que llegue 
et provisto po'r el rey, ^n. 23 ib.) 

(8'4Jt ^e declaran^, los cui tcgimieotos y alcaldías 



los empleados cíe real nacienda, (n. 24 ib.) 

No 
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M^«<^M^««ttf^ S: J¿*n «4 fílM- y «le»»* 

bpaa». V.CtutelUuw M la te^ ti, |4«. 8, IK 
ln> >■ Q*e^fo«te cl'i>«7-!M Ui-'IticHM. V.'fiot- 
¿BTMaJanti-cn >la Uy 't,'"tii.' <9, 'lib. 5. MotMe 
■layor 4e Ac*pAlc«, •« {froviiia».-- V. Nfvga^ 
«ion d« fXpinat tm')k-\ty-^Íil\i: i^, \'t\i. ^ 
O» 'Ja* «tocwinaa, lo TMÍM'iy'itnUcfon-iItí •'ü^ 
kifoi 4c cfpafiolgi. V; 9air^imifft tn la-léf 9i[, 
«U:-*,dÍb. I.' t ■■■'■' • ■i-' '■!■ 

■;-■■ .)pívpv;?ioN^§-B:teAí.í;fer ;;" ^"" 

GuíIm'm iaadr firmir d«l rtjn Y^ Secreta- 
«kMfnláky xS, tit. 6i Ub. s. ' 

'^ HB* nligipsM> T> ^sohitpá» «ik 'la 
Jbj 10, Ut.^,.lil>.<i; Sicl prfll«4*-t(av4r««4 coto 
i. n' [iroTÍior,->te»(a el lo^r'^as m dsclan^ 
lay tAttit; ilrÜb^'t-' • ' 

,; PyBLICfCÍÚÜf. ■_. ,,^ ^,, , 
■ "Da tejwci.V. it^f^o (feilB|£a».c» l»l«}r, >(, 
rit«..Uk t|oOal(»dM{MclMueirUi/lli4Mi.<V. 
4n;ivtor(9Jei>JailB]n38,-«til>G,.Jil»«.' >' 

PTüEÍBLOS pE,I\pIt)S: 

■■FüEfítES.'"',' ■^¿^. ,.;/ 

Ontniba^D Im iadio* paré «n- AfartcB< >V'. 
■f^asva I» ley J» tii.iii5,Jíl». 4* S> Ingaa^jr wé- 
nrea. V. úbr^ar jmUicmt «u b 4a;' ly lii. ' iS 

.(PUERTOS. 
" Cl almifaoU éé las IndUs solo goce del lílb- 
'la'i jr nb cobre áSIvchni en \as piíerlns, tey i, 
11t.43,'lib. g. Iliat auilienciat y ¡Üsiiclai no de- 
'^oWiÜTu'oa^til en los puertus sin justa cauía, 
ley i, li^ ^^^ 9 (83) Los veci.i.,s de I.« 
ptirioieiiea'iper'citiiilas para su guanlia y de- 
«^ti.'IeyS, tíf.4,^,l¡b. g. K» \oí ¡.'lerlot donilc 
¿Óoven'gi W^huli atalajas, oofurnie ii la \i:y. 4, 
lÍt.í3, fih'. 9, Enel (le Sao Juan de Ulna íe 
iMngan rijartas en la forma cjúe se deelars, ley 5, 
•til. 43, Ift-ig. Ni te alije en ellos laslre. V. Cns,- 
•telhnQS en la ley ^, (ii. 43, )il>. g. IC.i el Je H- 
\amí 00 es/tri n'ivio q^c p3K d-urci mil arro- 
ta! lie carga, Iciy 7, Ut. 43, líb. 9. Los navios de 
garia entrando en tos puertas hagan sal>a, guar- 
dando \a nrdeái^áo, cou la pena de la \cy S, lí- 
talo (3, tib. i^. Nio'gun navio enírc ní sáíjji'de 
Vocllie ¿n pae'rt¿:y '4»^ dEligencla' ha de precé- 
m.'réy'^VtR 43, r.b. 9:EÍ navio^qaeVáígi'erfe 

ro PoMlo no estorbe i U íarulttit. V. -CtistiUos 
*a la ley 40, til. 4^, lib..^ Despojos peodidaí de 
Im naTÍoü-Cn tos pnerioi, so aplicación. V. Caa- 

Íiüoa en U Itíy i'ty lii. 43, lib. 9. Los gobernado- 
_éii, del'04 paeilos no lleven derechos, pgf- t^s ,1i- 
luntíai para salif: p»r ello», ley la, |rii.'43<!l>bc9. 
JNo H «obren der«ckoi'deiaaeÍBge f«rta>ieq|iv«ri|i 

•^■f$5) Mi peVH])tat>.que ha^Uqdbfle' yá dífgi/iW le 
«fabai^dm iii se les-embititlcd él Tiata'^i^'Dlairú^i 

EtíktVn i pedtitifcillb de aeiVedorvi Jéktfé qud'lia. 
tüdJi pedido e^l fondetlehf I^^ii «<ekr|.r, l^.'l ití.) 
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ra Im p««riOA«ilt tfrde»>Ail rej^'kysxAv titt iM, 
)Ml 9. 1^1 naps üfejndiaf astre* pBr^U'faftrvf át 
fianldcar con ,ioa fUato^i^^qaii'.trta !•• iaelM 
y >i>acitrea,.y loa. nambraios ÍH,ll«Te» ht.qm^M 
afosbimbra can ««ros, ley t^r^'t- 43, IÍU.9. JLj«« 
gobernadores de Inafuertocnoiilaiñen. k \t$ TCr 
cutD4^ la provincia paca atkdeftnaa ais ribcIw 
iiwnsidad, ley i5^ lii'i(^ '*l>' ^ Ea,todoft,lai,4e 
laa.lodias ae prohil>en iM.íaegoa. V> ■'«qfet.M 
la If :Wy 7, til. 3t .lik f. Ueseaiadoa *1 rej. V. 
Pobiaeiqn :taÍAky 6, til. 7, lih..4 

' ; ■ PüKftTO-Hico. ■■■'"" 

, SM.fre*i(ltO'Cdai«.«« ha de. pagar.' V..Jlaf*- 

,.... ,,-:. . . ipüjis/ ■'" ■■■■'■ ;■■ ;";■ 

I Eficl «aarl». ,V. ^minittmthm .de.rtal i^ 
Mfffui««a U I«y3i, tiu £» líblS- Ea wtmtmi» 
diei«».Du»eadmJUii Jieeltb.clrci»M& V. f^aoC» 
de ofieiM en la ley 11, lát. ao,Jib> 8. 

'■■■ ■•■ -■■! ■ -PtlLPERrAS. -^ ■ 

., NpJ^sJirpgM Iw.FeligíoMU. V. BelifiorOf-vm 
Í^Mj ¿ij ^ .|í, li(v 1, Y sn conlribiMawL, Y. 
Cl'wMf/'» KH Ip If y, La, lit. 8, lib. 4., £1 >¥!!■ tn- 
.f W« Jr^t^i d<! ana^ÍQ 6 htetr. n'^f no..pMdk 
Acr ,pt|l|rcrff. % 14., lit. fia, lib. 4. I>« Cbile» 
nfeq^M» «W «Eíítp ,y.Je«ii¿ntese de U coaalf 

... ,.,..„. .1 i,.,PüLQpt:, , - 

' BeUdadé loá'IAdibsde Uta^ñ 't*^9i.'-T, 



M 



"••^■■•^■■■■"QüARt«;Et*iSCí>PAt-: >-'^ ■'■•' 

:■. .inaTm •i\ .- .>■,:.■ 'u.' . i,--:'.. ■.■,.-,; 

,;\ En,iaa «4™JDM>C»»4« M (r>)in4« l9.f<Mts«|^ 

'.i.,« -.*' ,' ■ W'^^i^ tü^É^tí." '^ ' ;'';".■ ■; 

-.-:<Nj> coaCicrleM.bat prelado*. V. tirzohiafv» 
«».l^I^>ri&i ltt.'7..IUu^^ i.Uc la- vacante si per* 
lcoitca!4l elúsparMioetori ■^•l'4r'<oM>/»M e» la 
ley^t^tíl'tft'Ub- a»Ku UeveS'faa pneiadoa eele- 
aitilicas,* l^odibs,! Kc'CufTMs ta la ley 43,141- 

tt»tort3,l|Íll.Ji-'-.-r.b Hcíi:ií <- ■.-. .V'' .!'^« ' ivj 

. QLAIITA. 

. PtM» ^«'W!tt-W^';'Ht> llleV||A ' Idrprelá&M i 
Í« iotlríniíre^ Vj\!^^^í#^:fn|)l'^y.l6,'Í^ 

lipMa*. V. Cbtraavp Iv-Iejl^i^^f 'i>*- ■tH^'^mt. 
De la« inisas,'trrai4diS'7'legh(h>s phu'^arr^Atf^ 
tar en eílos rt:inos ÍAo Ve'1le>e en las l^U. V. 

sepüjiúyai i^ 1* iéy;3-iit*?;>^,,í: j^ jí),^^ 

sa*, AO aaquen loa prelados,, V. Sepultura» eá tf 
ley 7, líL i8,tl)b. i.-Aaiilio raal sobre lar enaa^ 
laa-partes ile la* Rf^da* qae de¡'aren'1of tétHdt^ 
rn, no se impattJí.' V. AüHtiú feal fp" li 
m,,i8,,íib. 
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■ gOESTOWEStíí,1^WOS15^*^..t.„i; 
'" 'Nohaya cneflaréi, ni se pidan llmoiait'^ni 
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iMlof los lie i* titrtTÁ de }f>^é9 , hy 3} Atk at\ 
Kb. I (i). I<as re!i^ofti% &é iMiMltar Se^ra ie b 
Afercü^ y Samcfsiili» IVkiídaO í^ !4^éil »H hs 
ludias maiid^ ¡neierUs y abíni^t^alb^,- ié^ 4, tH' 
talo 21, lib. I. P^i[a el -inuoasterío de nuestra 
Sedolra de Guadalope se pueda pedir limosna en 
lat IffNÜas: j forma «n qnie ^fia dt* éck/f^t^'^j re- 
mitir, ley &, t¡t< 2r, Tib. r. Rw hrsafcHtfaidas'y M- 
tas no se pidan limosnas sin licencia: y para que 
santuarios te pueden ped^, ley 6, til. ai, lib. i. 
I^ media soldada y Inubsnas de la cofradía y 
hospital de Triana.se gas^e acor Jorme i sus es- 
tatutos^ ley 7, til. ai, lib. i.'Mo se impida^ en las 
IsMÜas pedir JlmosDa pafat^ ^nonast^io^de nues- 
tra Señora de Monstrrate, .escepto a los '¡náío% 
ley 8| tit ai, lib. i. En las Indias se pueda pe- 
dir limosna: y con qné'pati^nt^s y licencias para 
los loga rea saaios di Jerdsalan, ley .9, lit^ ai, 
iíb. .1. En 1^ lad»a»>aa puedM if^eiUnlUlosM 
grifaos, ni armeaios, nina^^oges delSMiaí^iley.fiot 
tit jai, i%b. i.^o «sapiíUa Ui^paaAaiijfn laí^ lüdiai 

Cira traer á estos rebiol sia /íioeacia ^lei'^oiiseí^ 
] ili lit:;ii| Jibi I. . Ti ii: :¿Y.* 



QÜIEBIUS. 
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... J)e mercaderes y hombres de negf^ios carga^^ 
dorts» toca su conocimiento al consulada de Se-v 
yiUa,coo lohibicipo de. la^^ justicias y.. casa ét 
COQlrataciop : y cbm/9 se han de r4pwlvw-.y. C#j«# 
smiad^ (k Sevilla co las ^yes a5, a6 y 37, lítQ«* 
ío6,lib.9. 

QUINTOS REALES. 

Del oro, plata y metalasiqae sé sacaren de mi- 
nas ¿rescates,, se cobre el quinto oetOj. ley.i, t'tu- 
fo 10, lib. 8 (a). Del oro y* plata, perlas y pie- 
dras haLido en bata11a,'éótrada ó rescate, se pa- 
aofe 4^l.qu¡ntp de todo si u de^oenjlq, ley a, t^ 10, 
^)f« 8« Si ile r^scatCf prisión 6 muerte de princi- 
pe se sacare precio, se d^ al rey la parte que se 
declara, y de las otras erquinlo, ley 3, iit. 10, 
(i|i^ 81. Los rescatadores manifiesten el oro y ptatáj 
vdéo fianzas dé quiptárío, ley "1, tlt. 10^ libi ^, 
El quinto deT oró pr plata se cobre auQqti¿ se sa*^ 
qiie en días de Gesta, y para iglesias, íey*S, líitu- 
lo 10, lib! B.'EI oro. y plata de ío^ .tríbulos se ma- 
nífieste, ensaye y quinte, ley 6, tit. 10, lib. o. £1 
oro y. pía i a qiie fos indios dieren de tributo scj 
lleréjpriniero, I quintar; ley 7, til. 10, tíb 8. Los[ 
encomenderos y lo? démas españoles é indios quiñ •. 
teneloro^ plata» perlas y piedras, y no lo dejen 
demarcar; y pena en que incurren st no Ib hi- 
cieren, ley 7, tit. lóy líb. 8. Los encomenderos' y 
y los demás quinten y m*ár()áe'n éa sus provincias^ 
ley 8 y 9, tit. lo, lib. 8. No se saque de las Indias 
oro, ni plata por. quintar y marcar, ni se pase de 
unas provincias á otras, ni se traiga á estos reinos, 
ley 10, tit 10, tib. 8. No se saque plata sin quin- 



(i) Se roauda observar está ley eitrechamente 
y-se ma^a taiabtqn invertir esta limosiia eii liliertsd 
*«-í«? c»«^Myos enjasfi'oql^ryd^ América, (n ^ ¡b-l 

(2) Y *se previene no se arneniíe su exjhccion sino 
que so administre por ios oficiales raales^, (n: i iÜ.y - 



b^eiV; sfe lle^ J^ta-Was céré¿Aiáí,'boii te peña qu% 
SilH|set^n|)dfti%'sfguh fuéfeiflds poHf^df^s^ téy 1 1, 
thV'ib, lib. 8^. No s^ puiMa \n]íttóro ni jiláta del 
•^ítV^de Agottaír sfó'^olhto ni idaresT, ley la» 
tlf.* V*ó,tH!^. 6.: En Meajasrde Gua^lajttrsry Za« 
rar^ás'nbié Quinté piafa de b Yiiícaya, ley f9, 
l^tMOyiib. 8. Délas mfnaa d« Hondorai nO le 
alnjBto fA^k-'Htt qühjf^i^'6 thaniféslar, ley ii(,' tf^ 
tAlc/fd^, 41b. S.lilh ti^*^rfi(«rea sesditiiíañ ma^ 
Mlfeifáciohes deptata pbp<iJiiaFar,*fey'i5^ tit. f<y, 
ftb: 8rEf ttro'^ |Ílaea*apVeHenHid6'^rt el paét^ó ót 
^abTfé s7n^ qú\fí%6 ni tntit^i\'%eé pc^diiioiy éo^ 
notcán dé estas causas los oficiales reales, ley ié% 
rrti to, fib. «; tl'Ofd^ de Yágúartdngo, Jisen, 
Ouetira y 'Zamora' se quinte ^n Léja^d Quilo^ 
ley tf,;t1t.to,lib; 8.'EI oro «yplafa'qfte se halla'* 
triísrh^oíft^ar'ett f»oeHosdondé nóhafa fatidfciótt 
sea* tk*#d?doVley 18, tit. 10, lib^ ^ Sé^uenae pr^ 
merolosdarechos-de furfdtdór^^.ehsliyadfor y láár^ 
cador, y- lúégó el^qtiinYo'.en'^fiecieenalidó ée He^ 
ve á pintar ^ dteimaf i 'Uyi>^,Ht lio,iib.8(3]L 
£1' ortl'del réff prt^tiédído dé*qti1iltti9, ^ ^r otr^ 
cdMqtiief' causa Vl^rcVnlt^»H H|k!^ ^omé eisfi 
^teñfado^ ley ^ d, tit. t o,' 141^] 8. Loá'^l^tos M 
cdbr^i' de los*ni^nlds itiétaléé qot W aerearen f 
nlf^de ó«^6lfJ'1ey>V;i tM. *c, lib. «.Para ttfbt^t» 
ct qürttny éé\^ó íé 'haga la m^nf^ y^i^ aá'valoit 
y Wité^V^híy' *iSi,'tM. 10, Itb.H. Para lacobraü^- 
21 del '^^uihto de plata ^ haga la ctiénta fKM' M 
verdadera ley, ley aS, tit. ibf lib. 8. Par» la tth¡- 
lit^anlaál de loSi quintes de plata* ^orr le ¿if^ leha^é 
ti éaiíhfá i rWítíii'At dd»Mi1 y eiiicnémia máfaVei 
dfs lél máirco, ley a^, tU. 10, Itb. 8. Los graüfi^ 
de éi^ g^eso 9^ f^uedan iliareal* sin fundir ctiand^ 
se llevai^n i quintar, ley aS, tit. t o, lib. 8. Loa 
ohciales reales asistan ¿ las fiñidiciotiiei: y lo to^ 
c^nté^tfl^éy se ponga luego én la>aji real, Ity a^, 
tit/ íé^ lib. 8. Al tiempo' de apartar, quintáf y 
fttarcar el oro y plata, no ¿óneürraM más pérsooil 
dé lai que" íuerétt k quintar^ ley- 2^7, t¡»« 10; tí¿ 
bf'o 6; Cttáhdo se quintare el oro y plata, séedie 
la seCaNe los quilatci y ley éjúe tuviere^ ley üVi 
tlt'. i<yj Kb. 8. Los balaozariós jkfseti • con todé 
ajustamiento' las' barras <|ue se fueren a quintar} 
y se eviten los fraikdes, ley ar^, tit. 10, lib. 6. A toé 
oficíales ' re:f tes y balamario se haga Mgb' f9¡t 
falta de* ajuistamienlb de la¿ barras, ley 3ó, ^ítir^ 
|6 10, lih. 8 Para eicusa^ el frauda de los pesos 
largos del quinto se g;uarde lo que esfa \tj áh^ 
ptmti j ha^á^ libro cn«í las circunstancias q^tieaé 
refieren, ley $1, tit. 10, lib. 8. En cadli tu(firdo 
las liÉdiaS' haya tres pcsos> pafá j^tifitfadOrn pá^ 

blica- y particular, lef^S^áv tlt. 10,' lib; 8/ No so 
htrga eontr9to d pajear 'Sti pina ó plata sin qOin^ 
tafr> fuera del asiento de minas, ley 33*, tit. 10, 
libé 8. £1 oro y ^ata en pasta, joyas y pietas se 
marquen conforme i la ley 34* tit.; r9\ lib. 8« 
Los oficiales reales aprehendan t(|44s las perlas 
que no hiibieren quintado, y |>roc9dAi\ epnÁfrme 
ii derecho, ley 35, tit. 10, lib. 8. Los dueños de 
canoas paguen los quintos cuándo y cdmo se^dís* 
pone, con la peina allí contenida, ley 36% tít.Vip^^ 
lib. 8. El señor |de canoa guarde Jaa p^i^Ias 4¿ kii 

■ ■ ■ - > M I i- ■' ! I l O li li m » i«il M ili l li 4)» 

(3)'. El-tinor y íAt^o ttor diíntó, erA/'tJ'de' h^óotUtéa 
dichoirdíerechos.^Wo diebe caufdbmrse'eto^'H'ttt^eUUl' 
delfuAdlddt*;(f^.'3)b.}*^ ' - '^^' *•** -' 
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Aattot if MgTM en totano «pK!* 7 I*» qiMut* 
coa iMMyíi, kj Sjt lil lo, lib. &. Fariiu..,4« 
quintar lu perlit, lejr 3A, lil. lo, lib. .^...Cob 
alÍo(ár radondo no k qitialen piaj>Dlei ni aiie«- 
loe y para eidt Kierle h*]!* Ulrga MiMndu, lay 3y, 
tiL lo, lib. 8. Si no se piitiiertfn qainUr c<i>iu>- 
1 dameale Ui perlas^ m uien, ley ^, tit. lo, lili. 8. 
Si lu perlM ]r piedra* de cstinMÍua. im k padie- 
reo qainur por il Ó can ou-« de la qiituia «uert^ 
«e laten 6 taquen en ■tMMtncda.jr pona vajor «f 
eoLre el qainto, Imj {.i. lit. lo. líU 8- ^iufna 
JneBo de canoa ai otra perwma Mque perlu.4e It 
ranebcríañB qainlarlat, ley i't*'^- ^«i lib.,& 
Loi oficulci realea vUilen Ua rancberÍM,' y por 
cl tiempo de la aBWiicia puvdan dejar tenientes 
lej 43, lit lo, lib. 8> Si la rancberia uluvierf 
salr«doa4nut jariidiccionea , «e Cf(rre«poad«a 
1m oficialcf rnles p«ra averiguar l<w,quc.qo 
¡qninUB, ley i4,til. lo , lib. 8 IHu te pueiÍ4n 
aantr perUa d«l diitrilo dundc ae (wtcaren liu 
neiatro dt loa oficúlea de fl, ley ¿f), KU lo, liU 8. 
£1 qainto de lai s|mei-aldas y piaras precíoau 

{e regale como el de la* peflu, ley 4,6,. .lil. i«> 
, ib. 8. Ningaoo tes^a «ro, plata, perlai ó^.pipt 
draa tia^ainUr , p«Ba 4^ pi^rderla., y ^n .\mí 
«plicuion, ley 4,;, lil. lis Üb.,» (¿i. W íJ^T 
roa Vo l|(l(rpa oro ni plall qu^ nQ,fsl^TÍf'i<: 'fli*fT 
«adsf «tiata'Io, coa la pea« r^rerfvV <j^ 'ftlFI:|í4* 
til. f «JUl 6 (5;..£1 oro y |>^M •|U'>'V M'»!'" 
VfW^'Jf ■•Wíri líbMio J !«»•" Ubrar, 1^4 p*r- 

**í;líy igriliv 10, lib. 8 í6j. Pí»ga¿..,p dp» 

IKBMn Iflyi Wi/tit. »0, lib.^Sp P«l, plv""». f*tfíSf» 
o^)rei.-bierra>X »>roiL w«(9||e*.*ein^ateA^ .w-i 
iKf.el qu¡aio;C()|B0,*e oitteo^, ley. 5i,>il. tOj l^r 
liro.,$^ iiOCObrad9.de quiulo*. qiMi «o te 4>ffFd^ 
UCHiitir á eitos reinog, *e renda en alin^i^da pú- 
Jtlicjl con parecer de loa oGcíalca realti*, y tomea 
^Wraxon, ley 5;!^ tit- 10, lib. 8. Gairdeate I04 
prÍTÍlegias de quintar al diesino i la« afinAí^que 
wj«t hnbiffea concndido,: ley 53,.IÍI..io,s1íIif $. 
l^agoep ti dieuuo Id* aa«r^ pobladiy-^,- y {pur 
qa^ ttciiippi y pasado >c gaarde lo regoJat^ V: 
fifiembrímÍtiU»afOr tivna en la* leyetiig y a4i 
til. 3,U)i. 4. (¿aé dial y horas lian ^de asiuir toa 
o6«iJ(lca realea :i quiíiiar. V. Ü/útaIeM real&t/tt^ 
}■ ley -I a, lit. aa, lib. 4- ^i» >ii .«urca no se re- 
rwiqá piala eo las cata t de invucda. V.Cuáat 
lie ufone^a eu la Uy 6., tit. a.1, lib. 4- Todo- el 
nro.y piala que te contratare eo'lat India* tea 
<minta<lt». V.. fttíor dol mu y. piula f:ii la ley 1, 
lit'^, lib. 4- Ue l^a perlM ymr Itta descubrido- 
IBt d^ «tlraleí «óiiBU iC biniijle .«uuipular. ,V. 
Ptaquerta.de, forima en la Wy iti, lit. a3,'líÜ. 4- 
£d la caja rtfal baya libf.ovtuaitdal de.qaíutat. 
V. Libros reates ca la teyís,] lil. yy lib. 8. 
A|trehen*.i'in del oro y plata.-e» E«|>ai)a por falla 
de merca del quinta, V. fíegütrat ea lá ley 64. 
tit. 33, Jib» 9. 

QUITAS Y VACVCIONES. 
' En'etlat no te paguen libraneat. V.' Punas 

H) Sin embargo, te aprueba cierta prorideucia 
da pui:^iila superior <te bacieiid.! que luautlii pvga- 
aen lóidueñosde div«r>is alhaja* Se oray piala tiu 
apiolar el quinto ÚDicamsnta , ña dcclárai' á las iilÍ>- 

. (5) Oebie|i<la las alhajaf de. piala ler dclcfr^e 

«BCM dinero! y laideoru.de Zt qiúlatet>. (w. 5«ib.| , ', 

(S} Uauídada abaertar auatauíanU, la.- ti ib.) _ <, 



Igemení Al RB 

Jt c<útard «B It )fy i4, lit. B&,fil|. v Cqf««l» 
erecto ni(*« ítón, atf(idat d«cott«, ,y, I*»,, iri*fgr«« 
poedtn librar en «I, y n*ae pajioaa 4a. h i ri— da 
real. V. Situofionct en lai leyea ^9 y ao, lit.a7k 
lib. 8,.Declárate qaé ton cfectoa «Iraordiaarioa, 
V. ¿/¿/-tfiiM* «B U 1^ i0.4it-a8, lib. 8..Q«< 
forma te ha, de gnardar para etia cbcqMv, V. 
Cuentas en la Icjr 3o, líi. 99, lib. 8. . . ■■* 

QUITASOL.' 'I 

Cqi«do na le han de He«ar lot prcti«ad«daa> 
V> Preceilfofiat eo:ta ley ¿5, tit. i5. lib. 3. . 



R 



RACIONKROS., 
No lengao voto en las eaBOafut de B|oi|i 
óaa. V. Cíiiiongiag en la ley 8, tit. 6, libr 1. 

RACIONES. ', 

Y jarBalci rgema de ib paga, ley 18, til. ati, 
lib. 8. ÜB'hp riajet y paerloa te dea «aMpliditi 
noiua te de«íá^a.> V. Generaht en la ley 64, MM* 
la iS} tifa. y.?Ca M» p > Ídat¿y Hwd¿rci)«geaa'^ectl 
*ídad-Vl.'£M(!ra/iu«ii la toitruMiiiM,- ley iSS^ 
can. 5o y Si, lil i5, lib. 9^ Caide -el veedarlle 
que se den euteras^p baliienda necesidad. Vdaaa 
Verdor de las armadas y flotas en la ley a3, tí— 
hilo 16, lib. 9; 'fíe vina- de los ahorros té ^es- 
CBamé la mernia. V. leedor de las annadoijr 
>A>C<i* en Ja hy 40, tif. 16, Irb. n -Srfaer*a'^i¿ 
lindb, áeMndet^b poraulodel gertcral. Vvfí*^ 
vtador deitfmadasy^ftotat en ta ley 37, llL^ty^ 
lib. 9. Sean bien pigadas A la gentil de mar. VAH 
se luarineros.Ka\\p ley ^Si'A'*- '^^ !■''■ 9- 

RANCHEI^IA Dlü. PERLAS. >ii 
V.'P^f</Uiríadefiértas eti el lit. a'5, IÍLT 

Dé !a* eieeotnriat deTcOnsejo por loa oGi^áNÍ 
reales. V^ Escrihunó' decdindvadvt Cqmtjotk 
lii ley g, lil'. 10, lib. a.' ^e las encomiendas, £«0^ 
tiones, veiilajat y uitrcedes, tomen los (|Gcia1ci 
rcálet y dónde . V. Adnviústráclon de iéai ha- 
cienda en ley 3a, lit. 8, lib. 8. Tonien los oEcÜte 
le* reales de lo* titulo* de oficios Tcndtbietjr lÍP 
ñunciables, V. Fenta de oficioi en la ley aS^ 
lit. ao, tib. 8. De los desjiachos tomen tds con- 
tadores de avería y se asiente en toa libras. V. 
Confa^imAc ajerias fí^\í& Icyei l^'é y 5o, lil.8> 
lib. g Que *e ha de (oViiar de los desparhos, li- 
branza*, manda inienlot, ejecutorias y condena- 
cionc* por lo* conlaÜórcs de cuentas de la* lo- 
día*. "Véase. Tribtmalits de cuentas en lai le- 
y««94í 9S y 96, lit- >, 'il» 8, ^ 

HEBFXIONBS. ■ ;^ >- 

Para reprimirlas t\Hi<a puede librar ei 4'' 
real hacieuda. V. Descubrimientos ¡tM' líerratít 
la ley 18, Uu 3. lib. 4- 

EECAUDOS. 
' ' l^ri!¡;lnal«a «tnede» etii Ib cootadiiría dr-a«»^ 
■>{«-.' Vl'Vit/itiitÍ4rfa''d¡e éveriatia la tcy.sS^'tl''' 

luloS» UJl. 9._ . ,'t^,,, ,,,;J ..,1 .. ;, . ¿j, 



RB De leyes de 

BECEPTOUES. 

Ba cada todicocia se seríale el odroero de 
rceepioresy qae ooseao iiiolatos ci mestizos, tej i, 
til. 2j^ líb a. En la audienria de Lima haya 
^treiou receptores y eo la de M('*jico veinte y 
Cttatro, ley a,lit. aj, lib. a. Sean de las partes y 
calidades necesarias, ley 3, tic 27, lib. a Las 
aodiencias nomUreo receptores^ >i fallaren Uisdel 
púoiero, ley 4« tit* 37, lib. a. Sean examinados 
y déo fianzas, y no lo pueda m€c ningún rriado de 
presidente ni oidor, ley 5, tit. a 7, lib a. No se 
pueda nombrar receptor después de nombra- 
do escribano por la audiencia, Ic} 6, tit. ay, li- 
bro a. Piefieran a los extraonüiisríos, ley j, li- 
tofo «7, lib. 3. Los escribanos estraordinarios no 
pidan receptorías, ley 8, tit. 37, lib. a. Al re 
ceplor que estuviere en alguna parle, se le come- 
ta lodo lo que allí se ofreriere, ley 9, tit; ay, 
lib. 3. Ei oficio de repartidor de receptores se 
venda en cada audiencia, ley 10, til. 37, libro a. 
En repartir los negocios entre los receptores, se 
guarde la drden contenida en la ley 11, tit 37, 
lib. 3. El repartidor diga i los receptores los ne- 
'gocios que salieren y ellos acepten los que les 
tocaren por labia, ley 13, til. 37, lib. 3. Y los 
oficiales no se ausenten sin licencia del presiden- 
te y oidores, y dejen razón de sos registros, ley i3, 
Ih 371 lib. 3. £( receptor no sea pariente del 
abogado, ley i4, tit. 37, lib. 3. £1 receptor pa- 
riente del escribano ó procurador 6 que viva con 
alguno de ellos, no pueda ir i receptoría en que 
losean^ ley i5, iFt. 37, lib. 3. Luego que salie- 
re la receptoría, la lleve el receptor á quien to- 
care, ley 16, tit 37, lib. *3. £1 que dejare nego- 
éio aceptado, no pueda ser proveído en otro en 
aquel turno, l^y i?» '>^'^7i ííl>* ^' Antes que se 
parta el receptor *na^a ¡aramento conforme i la 
W '18, til. 37, lib. 3. Y escribanos escriban por 
srmisntos las' deposiciones de testigos; y f stando 
Impedidos se nombren otros, ley ig, tit. 37, li- 
lirq á. No inserten los mandamfentot para llamar 
CéatigOs; y si fuere posible, los examinen ante las 
faaticias, ley ao, tit. 37, lib. 3. No hagan probán- 
ék$ sin guardar la forma de la ley ai, til. 37, 
IUi« 3; Pongan el día del eximen de los testigos, 
ky 33, ilt 37, lib. 3. Pongan por extenso la pre- 
aeñlacioii del priiner testigo y las demás en sji-. 
marib;^ iéy aS, tit. 37, lib: s. Siendo recusados 
se áCompafieñ con escribano del námero, ley a^, 
di. ij'^ lib. 3 Asienten por auto el dia que fúé- 
fifrí' despedidos, ley aS, tit. 37. lib. s. Cada pra- 
nad^é'las ¡probanzas tenga' treinta renglones y 
éadá' ónó diez parlüs; y los escribanos, relatores y 
receptores asienten al fin del proceso los dere- 
ifhos, ley a6, tit 37, Ub« 3. Entreguen luego las 
probanzas eñ limpio á las partes ó al escribano, 
iéy 37, fit. 37, lib. 3. El escribano de la causa 
Hevea tasar las probanzas que hubiere hecho el 
receptor, ley a8, tit. 37, lib. 3. No den las pro- 
banzas mas de una vezsiu licencia déla au'lieucia, 
ley 39, til. 37, lib. 3 No jueguen salvo cosas de 
cnmér ó poca cantidad, ley 3o, tit. 37, lib. a. 
&-lendo los ministros que se declara i visitas ó 
c^iuisiónes no llevando escribano de cámara, lle- 
ven receptor, si el ne^rocio no tuviere escribano 
|iro|)ielario, ley 3r, til. 37, lib. 3. Cuando se | 
iiiaM44re á algún receptor o escribano que \ay^ 
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á hacer relación, cite las. partes, ley 3a, lil. 37.» 
lib. 3. No reciban interrogatorios sin firma de 
abogado. V. EscrihatHisée cámara ea la ley i5, 
tit. a3, iib« 3. Para examinar testigos esté seña- 
lada de los oidores la comisión. Y. Escríbanos 
fie cámara en la ley 19, 1. a3, 1. a. Enlregnen 
las probanzas para ver las tiras. V. Escribano^ 
de cámara en la le% 33, tit. 33, lib. a. De pcnaa 
de rimara V. Penas de cámara en el til. 3 5, 
lib. 3. De airabais, tiempo y fornyi desoscoen- 
tas: nci sran personas prohibidas: dónde han dn 
esciíbir las partidas y firmar, cnindo han de eu» 
Iffgar lo cobrado y dar cuentas, y ante quién y 
que salario han de fiercibir. V. Akabalas en las 
leyejí 35, 3t=5,37, 38, Sg, 4©, ^i y 42|til. i3, 
lií). 8. De Tierra- Firme cuando han de dar cuen- 
ta con pa^o. V. Alcabalas en la ley ^9, til. iS» 
lib. 8. Del juzgado de Cádiz, tenga libro de con* 
denacioiies de cámara. V. Juez de Cádiz en la 
ley ao, tit. 4- lil>- 9- De la averia tómesele cada 
afin rúenla final por registros, géneros y libran* 
zas: forma de comprobarla y de lo que delie co- 
brar: sea por relaciones ¡oradas y de la data resol* 
te el cargo del factor. V. Conladttria de asmriai 
en la« leyes aS, 37, a8, 39, 3o y 3i, til. B¿" li- 
bro. 9 Fdrmense libros para so cuenta y razón. 
Véase Contaduría ie averiasen la ley 47f ^^-^ 
lulo 8^ lib. 9. Sin juramento y fianzas: 'satisfaga 
en tos registros lo que se recil>e y rubrique y en* 
tregüésele la orden y auto por donde ha de co* 
brar. V. Averia en las leyes 3, 6- y 7, lil. 9, 

' ' ^" RECIBIMIENTOS. 

. No s^ hagan sos gastos de bienes de las Igle-r 
sias, ni sus fábricas. Y, Iglesias en la ley 18, tí- 
tulo 3, lib. I. De los vireyes del Per&: no se 
hagan gastos en Pórtolielo: basta dónde han de 
salir los ministros y satisfacción del gasto y hasta 
qae Cantidad puede ser: y no sean obligado! ¿ 
saiir los oficiales mecánicos. V. Firej^^i^n las Ifr 
yes 17, 18, 19 y ao, t. 3, I. 3. No se gasten. Ioi 
propios dé las ciudades en recibimientos,* fiestas^ 
comidas, ni hospeda¡es. Y. Pr<fioe tn la ley 4» 
til. l3, lib. 4. 

RECLUTA. 

De soldados eb las Indias. V. i^eedor de las 
armadas y flotas en la ley i3, tit. 16, lib. 9. 

JIECOGIMIEXTO. - 

Casas de recogimiento para indias doncellas^ 
se foiiden, y en qué fornia, ley 19, titaló 3, Ü*- 
bro 1(1). , 

RECOMENDACIÓN. 

Cliúsula de aprovechamientos no se ponga en 
las cartas de recomendación. V. 5eL7Wnrib/.en la 
ley 3i^ til. 6, lib. a. No se haga al rey de parien*. 
tes y criados de minislros, y las cédulas y cartas 
no releven de la prohibición. V. Pro\»iéion de 
oficios en las leyes 3i y 36^ til. 3, lib. 3. 

RECOPILACIÓN DE LAS LEYES DE 

INDIAS. 

Tengan los tribunales y minislros que se de- 



(1) Se deniega U solicitad de^ erigir en nionasle* 
rio el buiítc^-io.dc ludias de CopacaTana de Lima^ 
(11. 10 ib;) ^j 
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lílira. V. í.tti'aT reales- Cü li Ir^- 34, l¡l. f, li- 
bro 8*. 

RECtOrtES. 

De 1» aRÍ*crtid»ilcs At Litni y Mojícn, su 
clctcion M* Ubre: «luruAlirs eiilrc rclMÍáslicot 
y Mculares: n« lo Kan los tníniíiroi que se ileci»" 
ra¡ puedan Irjier dos negros lacayoi i<ui espxlai: 
y pócdan nombrar alguacil coa tatarin ¡r propí- 
DM. V. Univertidatleí ea lat leyes 4<^>^< 7' ^ 

Ig, liL 13, llb. 1. De) colegio de San Felipe (le 
iiua tas calidades. V. Ctlegiot tn la ley 9, li- 
Id)o a3, lili. I. 

RECUDIMIENTOS. 

No le deipxbeo ain satiifaccion w paRa- Véa- 
te. Mmoneáos en la ley 7, lil. aS, lib. S. 

RECÜS ACIÓN RS. 
En las recassciones te guarden las ordenan- 
zas de Madrid: y en la pena y cantidad lo ijae 
se declara: y en la aplicicion, el derrcho de es- 
lo* reinox, ley 1, lit 1 1, lil). 5 (a). Lat peticio- 
n.c* de recosacion délos miniítras que te declara, 
■ein firmadas de abogado*, ley a, 1ÍI. 1 1, líb. 5. 
£1 minúlro recuudo ¡are y responda ona y mas 
YCces, licndn pedidppor las parles, ley 3, lílu- 
lo II, Ub. 5. En derecto de oidores nombre el 
presidente aboga<los que mnozran de lat recusa- 
ciones, ley 4> >'>' li> "b. 5' (,3)- De la tentencia 
li auto en que te ba por recusado al ministro, no 
baya laplicaclon; y si te hubiere por no recuta- 
do la pueda haber, ley 5, liMi^lik 5. (4). En 
las de tns con'sdnres de cucólas de Iüs Indias te 
({oarde lo mismo que con losoldoiiei, ley 6, lil. it, 
lib. 5 (5). Por el fítcal de) contejo, ié por depo- 
•ilario de la pena al receptor. V. Fiscal del con- 
tejo en la ley t¡, til. 5, lib a. Por los fiscales de 
lat aodíendaty dep¿sii»de la pena. V. Fi«ca/r< 
co b ley ^i, til. 18, IÍ1). a. De los ráiíadtwes 
mn qa¿ Distinción se han de aeompaitar. Véase 
yisilwiores getteraiss en Ih ley 3^:, til. 34) li- 
bro >. De ios eoMadoret de cacntai. V Conta- 
^Tesite cuentas Mn\t\éy iS,fit. »,tíb. S.Deofi- 
ciales reales. V. Oficialeg reolef tn la ley 60, lit. 4i 
lib. 8. Del prior y cdnsolet de SctíHi. V. Conaii. 
lado de Semilu en la ley 38. lit. 6, lib. 9. De loftmi- 
niilrosdelcensaladode Lima y Mtfjico: au forma 
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(2) Si>bre lodo, gnrfrdeselaiiispaeitoiiUimitnen- 
le par S M atcras Ae que si bteu m pueda recusar 
if todo im'uiílro togado *ud cama vocal ''e la junta 
superior de hacieada , á coiiio juez de coalquiíi' otro 
Iribunnt ha de sci' sin embargu con caata suricieiile 
y justificad* , incorrieado en la pena de sescula mil 
mararedif, y de cisBto veinte ti el rccusodo fuese el 
re|;eute eii el cato da no proliarse , y conociendo del 
articulo d« recnsaciou los otros oidores, y no los que 
son eouineces del oidor en el tribunal donde e* re- 
cusado, {n. 1 ib.) 

{%) Prevenido nuevamente tncnmplimieiita, [oo- 
ia 2¡b } 

(1) Ven el Perd se manda observar la practica 
abservadn en el mismo sobre la rwcasacion de jue- 
ces ordinario* y nombramiento de loi que dcbeo 
conocer en las eaosas de lo< iiiliibíilo*, (n. 5 ib.) 

(5) Mandándole nuevamente, por regla geiicral 
Ko s« adniitan recniaciones frivolas oÍ jiava las detrr- 
mioacienes ÍDlei'locnlort*a , ni las iinivcrsiilades de 
todos )ot abogados de I* eíodad, ni que j>inds se 
pKedan recoser, tino solo tres en el cate de qoa que- 
de* «tros iddneoa (o, 4 ib ) 



de proceder y rkiiin.''^\ CeHMitailos de Urna y 
UejiKO en las leves 3i , 9a, 33, 34, 35, 36 v 39, 
líi, 46, lili- 9. * . . 

. REDENOON. . 

De caallvnt adniiníülracinn y cíaéñía' de lis 
limosnit y prelacion de los de ta carrera de In- 
dias V. Qíiestorés en !a ley 3, lil. ai, llb. 1. !>e 
cautivos vengan estas partidas separadas de fti 
real hacienda y h caiU de ellas. V. Juigado dé 
bienes de difuntos en la ley Sa, lit. 3a, lib. a. 

RKDCCCIONES Y PUEBLOS DE IN- 
DIOS. 

Lot indios aean reducídoa i poblaciones, ley,;, 
lit. 3, lib. 6. Los prelados eclsiásiicos ayaden y 
faciliten la reducción y poblaciones de los nata- 
rales, ley 3, til. 3, lib. 6. I'ara hacerlas se onm* 
hrcfi intnítlros de satisfacción y sean casti):ado< 
los que pusieren impedim'Dto, ley 3^ lil. 3, li- 
bro. 6 (6;. En cada, redacción de^ indios baya 
iglesia con puerta } llave, ley 4* lit. 3, tib. S. 
En loa pueblos de indios haya doctrina a coila dt 
los tributos, ley 5, lit. 3, lib- G. En cada poeblo 
de cien indios haya 4ot 6 tres cantores y en 
cada reducción an lacrittaa, ley 6, lil. 3, lib. fi. 
En Iüs paeblot l^aya fiscales que junten tos indio* 
á la doctrina, ley y, til. 3, lib. 6. Hüganse con- 
furnie i la ley S, lit. 3, lib. G. \ los indios re- 
ducidos no se quiten las tierras qoe inlcs hubie- 
ren tenido, le/ 9, lil. 3, lib. 6. Cerca,de donde 
hubjere minat se procuren, fundar pneblot de 
iudiug, y en que forma, ley 10, lil. 3, lib. 6. Se 
hagan a coila de los tributos que lot indios de* 
jaren de paga', ley ii^^tit. 3, lib. 6. Los indios 
de chacras no quede* por yanacoaat y tengan toa 
reduccionei, aonqoeesluvit^re hitroducidu lo coo- 
irario, ley la, til. 3, lib. 6. Note puedan mu- 
dar sin drden del rey, virey ó audicocía, sin em- 
bargo de algunas caasas, ley iS^ til. 3, lib. 6. 
Ed las caatas.saljre ejecular reducciones, ii.fi 
agraviarep loa interesados, te olqr^rá la apda-. 
clon para el consejo: y a los indio» le señala rán 
tierras, aguas y montes; y junta que sobre etto ha 
de haber, ley i'4, lil. 3, lib. 6. Haya en ella* al- 
caldes y regidores indios y en que número, !ey i5, 
til. 3, lib. 6. Los alcaldes de.las .fcdnccionea d^ 
indios lengaq la ¡Drisdiccion quespdtclara» ley 16, 
tit. 3, lib. 6. Los alcaldes indios pueda» preqder 
i ipulalos y méttixos, hasta que llegue la ¡asiícta 
ordinaria, ley 17, til 3, |ib. 6. Ñingan Indio 
de un paelo.tc vaya á 01,^0, ley 18, tit. 3,ilib> 6> 
No se dd licencia ■ losíndioi para viñr fuera ¿^ 
tot /educciones, ai no fuere én alg.on cato raro^ 
ley ig, tit. 3, lib. 6^ Cerca de las reduccionet no 
haya ettaocias de gaaado, ley ao, lit- '3, lib. 6. 
En pueblos de indios no vivan eapail.oTca, melli- 
zos, negros y muíalos, y con qa(i roeaitios y um- 
baigos te podrá dispensar, ley ai^ lil. 3, lib. 6. 
Entre los indios do vivan espaüoles, inettiios j 
mnialos, aunque hayan comprado tierras en tos 
pueblo?, ley aa, til. 3, lib. 6. Ningún español eslé 
en pueblo de indios mas del dia que llegare j 
otro, ley a3, líl. 3, lib. 6 Ningún mercader esld 



{ñ) Debiéndose .lener presente lo nuevaqenisspia- 
veuido para ocurrir i las dificultades que pucdeotr^ 
cer el cumpliMÍeulo de la presente ley, (n. 1 ib.) 



BE 

«*M4e4f«i^«ca 'pueblo dria^fw: j tto sad* 
n tQ IrMafor Ui cdlea y «wat, íej- a4>t>l-3, 
lib^ 6* Doadc bnUerc mexiit ó véala- nadie «■- 
j» i fUMar á cMa ile iodio ó matcguil: y pagos 
«1 bot^daje donde babiere pauda, ley aS, tíL 3, 
Itk 6. Lm oamiaaulca nstoMeii é los tndiiM nin- 
f QDa oou por fneru, ley a6, lit 3, lib. 6. Cal- 
yii^iUi idc la> Mdaccioties co» aprobación j fian- 
•««•ti r ierqoé cali<ladeii J m» Iraigan rara. V. 
■Qtifixtiues en laa leyea aj y i8, iH. 3, lib. 6. 
Ea ikneblasdc indioi ■• baya ni n vendan ofi- 
■^m pro|M«iartoi: y coilcaae pemiles, ley aq, 
lU.3,Ub.6. 

REDUCCIÓN. 
De nro.y plata i moneda. V. Casa df eon- 
itaiacion en la ley 6¿, til. i, lib. g. 
REFORMAiXtS. 

. Nó (c eiinan ic goardiat y cenlinelai: y 
•o «e rerormé ráciluienle ú loa capitanea y on~ 



«iales. V. Cap'Uaneg eo las Ícvci ¿ r 5, 

• REtíATONES. 

' Páasattle* tMi. V. Tata en la ley 6, tit. i8, 

lib. 4/^^ 

REGIDORES. 

V¿aM 0^¡aa coHcejáes en el tit. lo, lib. 4. 
Trárerldosen et repanimienio de tierras. V. Re- 
p^t^tento ík tierras ta la ley 5, l>t. la, II- 
Vilí- Más aniiguo caaodo le loca ser alcalde 
otí^ioitíOf V. Alealües ordinaiios en la ley i3, 
lilr.'S'^lib.í.'Haya en las rediiccionea. V. tietiae- 
etótíis t'a la ley i5, tit 3^ lib. 6. Nn poedao ser 
r«it íAdáTes reales ni loi qoe se declara. V. Ofi- 
«UEs^V^/ej en la ley 53, IÍ|. 4, lib. 8. Bcne- 
'íma9K'(e»\w oticii^.porja real bariemta, y alr'ifa- 
ilté má$ a 'la sulicíéacia qric al crecimiento del 
inUrÜs.' V'FniíaiJe 4>6ciós en. las leves 7 y 8, 

-, «lRfiGlSTRAIIIORDEL4::ONSEJO. .. 



' Goiífde' lo ordenada, por leyes; y sobre qifrás, 
•bligji^aei'. T. ¿ftfiJirtV/er ^1? las leyes i, 9,, 
'3, ii'.Sy G, lii. 4> Itb a. LaV cartas y proTÍsioáfs! 
•é regísir'eil' en la ¿orle: y'cdmosé ban de gaár- 
'Ar los >ég]ilrós^ '^7 7* '■'■^j'íi "'^ ^- Tenga en la 
ctfrte reglstriM dé díézaSoiilits demás se lleven^ 
i Simancan y no dé traslados iia decreto del coo- 
MJ0,1é^ 8; 'tit. í; IÍIi:'a,'LpqQe se hubiere de 
lacar'de los'ré»iÍrras,'.'sc> en tugar donde estin 

Í' '¿O pycsend^ del r¿gíítrador, ley^, iii. 4, li- 
/a a. 'No :1a Iba el escribano de'c^m^ra del con- 
^^\¿\: BiémxiUo dé- bdñlafa det cbnsejo en lat 

"' '1t^lt'<'¿.e¿Jji"t!sfs^.d<r(>OnÍraiacIoa de Se- 
''<«3jt)j't%» tb i^iie''«e ^r^ré' bará Hevar i las lo- 
liai; siA \ieí^Un tl«,|tersÍtiAs y cosaj, ley 1, tí- 

Ut^^Mj Hb'.-g |f7,>|Iít his Sotas, yayan eo ejlat' 

fí)' "^ én,c(i¿fdrifi¡dit[f ¿e )a preVeñulo en l« pK>: 
"inJBftyi'ktrB^ifflftel-cdaTMbeClúi'ile floi pi«ia« 
-«ipMi#tiv:j|tt>l>y Vo^tMbtir idd fktra dB r4gÍKH>, tf 
'^fMdnlutboMaWgai^pMold&eiataae'el haehd 
Hr'SRpíKÍ'ffiímW if»Wít»í pwsto aip.,di(:hip, yi«i«^ 
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coa loa nivios donde fnerañ b« «WKajerfas, m 
las penas declaradas, ley a, lit. 33, lib. g. Lm 
cargadores d<-a los memoriales rormadoa pan 
bacer los registros, con dedaracioo de la nao J 
eooiignacion, y en otra rnrma no se admílM,.hy 
3, lit. 33, lil). g(8). Los cargadores den reUdo* 
nes jorHdas pera el r^i«lr« de lea mereaderíaa ea 
S*rilla, pesa de penlerlas, i inenrrir x» la dei 
clarada por los astenloe y arrendamiealo da al* 
mojarilaago, ley 4) ttt. 33, lib. g. El tomíaáotét 
U casa en recibiendo los n>emoriate8t asiente d 
dia, y los acoomle al registro de la aao^ Ic^ !L 
lil. 3J, lib. g. El contador de la casa ^ ss oficial 
escribaoo y aprobado, corciiao los rcgíelrea, Icjr 
6, til. 33, lib. 9. £1 Goniador de la casa fuñe ^ 
cada plana délos regislnos, ley y, lit. 33, ÜL^gh 
£1 oscribaoo y contador que tienen 1m librasjíc 
licencias t>ara cargar, tengan boja coa Mda aiap 
cader de lo qne monta so regisiro,'y se envié, a^ 
pía de lodo i las Indias, ley «, tít. 33, lib. a. $• 
'bagan ciertas y corregidos, ley 9, «i I. 33, lm.9. 
A los generala se dé copia de loe registro» parA 
qae lomea por perdido lo qae no faere en .^loa^ 
ley 10, t. 33, 1. g. Coaodo se dierealganapaf^ 
misión para cargar en naos de armada, bManaa»- 
Ireabagan registra como los de merchaale, \tf ^it, 
lil. 33, lib. g. Hecho el regitiro, noae introdnega 
cosa alguna en las nans sin licencia y aaesrtf iidñi- 
h>en ét, ley la, tit. 33, lib. g. Hecho* loa re? 
gisires, le enlregneo á los «^sil^ores, íey 13,414- 
lulu 33, lib. g. £1 jaez de (^dis nO ncftta copia 
del registro sio el valor de las mercadenfas, le/ 
i4< lit. 33, lib.. g. Con los. bajeles qae tberea.jia 
registro Irgitimo, se guarde en las Indias lo fw 
dispone esta^ey: y cúmo se han de hacer lae «en- 
tas de lo coinbado:^ á qac miubtrofe y personas 
sa prohibe comprar los bienes, ley t5, tit. 33>, 
libi g. £n llcgondo los maestres. do naríoeá los 
paertbs de las Iqdias, y dando cnenta al gobera»- 
dor, acudan d. loa oficiales rcalea coa' Mis regí^ 
Iros y dei|Mcl)«, ley i&, lü. 3^, lib. g. De b 
qac fuere aía iegistro d se trajere coii ordenaos», 
canoacan bi justicias ordinarias de, las india» ó 
:los «Cuciales reile^ ley ly, til. 33, lib. g. Los po- 
«l)eras se pongan eo loaregislro&fley i8il¡l. 3S, " 
lilr< & l*ang»ii kn maestres en los registro» -la 
artillería, anmas y .manicionefl, ley ig^ lit. 33, 
lib. g.. Si en b dtliina vUita filunnt'.nlfanM 
■lairinere» y gente de m:ir, yeatranen^olrot en «a, 
lo^r.iedeclare.enetceeialrn y ndfeaae- los moer- 
tos y aasentea, ley ao, lib. 33;'lib. g.>.Los gené- 
rales, mí«ii>lK09 \. pcrsotias de gncraa j mar qaa 
se dcclara,.no abraa.las negiuroa, iey ai, lit. 38, 
lib. g. Si:l«a nucpircsina salíslacieren loa lagla* 
«roa d loiooartei ello», ae-pida.anle-el'MMral 
i ante la joaliula Oídinariá'deU tierra, lii^ n, 
tit. 33, lib. gi Nlngaa navía catre ni aalga ain 
registro en paarlot de 'ao lndiaa> anaqaa- va- 
ya de olio* de «lias, ley a3, tiu 33^ íib.'-g. 
Regístrense loa maoteaimieaki» ly 1 



ralcaidoíin comiso ouani^se flDquenirenocpnpofw 
dijo ett Us,fiicui|;.ni qua tkai^ UTiidM d Jos r«gittr.i)S, 

'■\Í)' T'sie'previena'iikse *d mi ts partida algnai'da- 
registrod c«BMfiBBG<sn4« satrH^erM, d es ea mfnw i - 
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del Perú á Tierra-Firmr. y ejecútese la pena en 
loqae do se registrare, ley 24» lil. 33, líb. 9. £1 
tiro, plata y iiiercaderias^ se registren en los puer* 
tos <lc donde salieren, ley a5, lít. 33, lib. 9. £1 
oro, plata, perlas, piedras y otras mercaderías y 
cotas se registren en los registros generales, 6 
é las espaldas de ellos, estando cerrados: y en 
loa de la grana se diga de qué ge'nero es, ley 26, 
lit 33, lib. 9. De todo lo qoe se trajere de las 
Indias se entregoe copia y registro en la casa de 
contratación de SeviMa, ley 37, lit. 33, lib. 9. Re • 
gistrese lo qae se trajere, procedido de sueldos y 
aalarios, ley a8, tit. 33, lib* 9. Las cédulas de 
icambio qoe se trajeren de las Indias, se registren, 
ley 29, tit. 33, lib. 9. Regístrese toda la plata 
qae se llevare de Portobelo á Cartagena, ley 3o, 
•tk. 33, lib. 9. La plata^ oro y mercaderías qae 
BO te registraren eo los puertos antes de la Ha- 
iMioa, caigan en comiso, ley 3i, tit. 33, lib. 9. 
ío qoe en las dos mares se cargare de anos puer- 
tos á otros, se registre, ley 3a, tit. 33, lib. 9. En 
lüS Kcencias qae se dieren en puertos de las lo*^ 
dias para navegar a otros con cargazones y re- 
gistros, ó á estos reinos, intervengan las fianzas 
^oese declara , ley 33, lit. 33, lib. 9 (9). Nin* 
gano registre cosa agena por suya: oi de oiro que 
no sea so dueño: ni lo que* fuere suyo en nom< 
bre ageno, ley 34^ lit. 33, lib. 9. Todos lo« re- 
gistros en puertos de indias, pasen anlelo) oficia- 
les reales y escribanos de registros de eilos, ley 35, 
tit 33, I 9. Los escribanos de registros en escri- 
birlos, y lleVar los derechos, guarden lo qoe se 
manda en la ley 36, tit. 33^ lib. 9. Los escri- 
^ baños ante quien se otorgaren con«>c¡mientos de 
lo qae ya 00 estuviere rogístrado, incurran en 
las penas de la ley 37, tit. 33, lib, ,9. Los 
•avíos de permisión del trato de las Indias pue- 
dan dar $as registros ante cualquiera escribano 
nombrado, ley 38, tit. 33, lib, 9 Los oficiales 
reales de los puertos de las Indias alisten en los 
registros la gente de mar y pasajeros, ley 39, ti« 
tolo 33, lib. 9. Los ofic ales reales de la Vera- 
cruz no den registro á navio soelto sin licencia 
del virey, ley 4o, iiU 33, lib. 9. No se entregoen 
hasta que los hayan firmado los oficiales reales, 
li>y 4ii til* 33, líb. 9. Baste certificación de 
haber complido los registros, salvo en los navios 
de negros y otros de las Islas de Canaria, ley 
4a, lit 33, lib. 9. Cada maestre traiga el registro 
de so nayío y el de otro, ley 43, tit. 33, lib. 9. 
IX; los navios que se verdieren en las Indias se 
entregoen con ellos, ley 44* ^i^* ^^i ^'l** 9- 
' lios pagamentos de mercaderías de flotas se en- 
tiendan coando se abriere el precio de ellas, 00 
cuando se pregonaren los registros en Cartagena 
y Portobelo, ley 4^» ^^t- 33, lib. 9 No se tome 
partida registrada sin satisfacer el registro para, 
descargo del maestre, ley ^S, tit. 33, lib. 9. íVo 
ae venda oro, plata ni otra cosa antes de t legar 
k Sevilla, y todo lo registrado se lrui«;a á la ca- 
sa de contratación , y hasta qué cantidad se pue- 
de reservar P'^ra necesidades muy precisas, 'ey 4/* 
" lit. 33^ lib. 9. I.os generales puedan proreder 
contra los ca|)ilanes culpados cf» la falta de regis 
Iro, ley 48, tit. 33« lib. 9. Los groera^es y domas 



(9) Debiéndose al mismo tiempo r»^^i5tf'ar deta- 
HadHmeutw cuanto se cuibarcise, (u. 5 ib) 
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oficiales de la# arnaadas j flotas prOfarrn avio^ 
goar loque se sacare sin registro, ley 4g* til. 33, 
lib. 0. Ejerútena^ las penas por falta de regia- 
Iro, y no se déo cédulas de manifestacimics, lej 
5o, til. 33, lib 9. A los maestres de naof que 
dieren al través y de navios deavÍMi, ae admitao 
manifestaciones de mantenimientos de solyra y 
aparejos, ley 5i, tit. 33, Ub. 9 La casa de con- 
tratación y loa demás jueces, rjecoteo las penas 
impuestas eo los qae no registraren, y en eiiilca 
incurren los ¡ocres ai no lo hirieren, ley Sa, if* 
talo 33, lib. 9. El encomendero de hacíeoda do 
las Indias i estos reinos, ¡ocurra en pena de otra 
tanta cantidad como enviare sin registro, ley 53, 
tit. 33, lib. 9. £1 capitán ó ministro que trajere 
algo sin registro, lo pierda, é incurra en priva- 
ción de oficio por coairo aSos, ley 54, tit. 33, If- 
bro 9. £1 maestre qoe manifestare lo qoe traje- 
re en confianza, haya la tercia parte, y sea ab- 
snelto de la pena, ley 55, tit. Í3. lib. 9. Si la 
persona para quien viniere algo ain registro lo 
manifestare, quede libre 4e la pena y la ineorra 
el qoe lo hubiere traido, ley 56, til. 33, l!b. 9. 
Penas en qoe incurren los qoe trajeren oro, pla- 
ta 6 mercaderías sin registro scgon sos poeitos y 
ocupaciones, ley 57, tit. 33^ lib. 9. Si se 4ra* 
jere dinero ó mercaderías por registrar y ae toma* 
re por perdido, lo paguen sus dueiios, ley 58| 
tit. 33, lib. í). Los oficiales reales no conozcan de 
causas entre mercaderes sobre partidas registra- 
das, ley 59, tit. 33, lib. 9 £1 presidente de Pa-* 
na:«iá baje i Portobelo á recoger las goias de la 
plata para seguridad del registro, ley 60, t}t. $3, 
lib. g. £n áér licencia para sacar de las armadas 
y flotas dinero ó plata labrada se guarde la foc* 
iiia de la ley 61, til. 33, lib. 9. MI gen<;rat pro* 
ceda contra los que se embarcaren para traer 
plata en confianza, ley 6a, til, 33, Ub. 9. En ¿4* 
ministrador del tabaco, azúcar \ chocolate^. M 
ponga guardas dentro de los navios de arma^fay 
flota, ley 63, tit. 33, lib. 9. £1 oro y' plata "sTo 
marca del quinto, sea perdido; y difereoéia en- 
tre registrado y no registrado: i inlerpr^la| dos 
ordenanzas de la casa de contratación, ley 64» tí* 
tolo 33, lib. 9. Las leyes que tratan del regis- 
tro de vuelta de viaje se suspenden |Mir el riue- 
vo asiento, en lo que fueren contraiías i él, ley 
65, til. 33, lib. 9. Los libros se registren cspe- 
cíficaiiienle. Y. Libros impresos en la ley 5, ti* 
lulo a4« lib. I. De tos cajones y cartas de las ln« 
(lias por duplicado. V. Cartas en la ley 16, tit. i6, 
lib. 3. Póngase razón de lo que montan los almo* 
jarifazgos. V. Almojarifazgos en la ley 3, til. 
1 5, lib. 8. Los gobernadores y oficiales de (^ 
puertos averigüen lo. que fuere sin registro y.^ 
qué forma, y. Descaminos eo la Tey i4, tit 17, 
lib. 9. De las naos, goarde eV cbnisdor de la ca- 
sa y tenga oficiales para ellos. V. Conladorde la 
casa en las le}es Sg, 4^ y 4^9 tit a, Ubr Q* Pyr 
copias con juramento reci.ba el ¡oes Í^ Cádia* 
V. Jaez de Cádiz en la jey 10, tit. 4) ^íb. %^J^ 
navios derrotados que aportaren' á Cádiz se en- 
víen i la casa de Sevilla originales. V. Juiíz'át 
Cádiz en las lo.yes 4 y*5, tit.*4i Ub. 'jj. tú|a 
cerrar el juez oficial que va al despacho dofla- 
tas y armadas. V. Juez tficial que %fa 4sl Ajpf * 
i'ho en a ley 1 1, tit 5, *ib. 9. Proas t*n qae lé- 
rurreh el pi'i<ir, cónsules y dipot'adós'de Sevitta 
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9¡ por sa orden it^ llevare 6 trajere afgo sin re* 
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gistro. V. CtmsuUíflo de Scyilla en la ley (53, 
lit. <•, lib. 9* [jilieracíon «lela calidac) del regís- 
tro por el nuevo asiento de avería. V. Ajeria 
en la nou ttt. 9, lib. 9. Con que calidades se han 
de sacar las pan idas de rcj^istro en la casa. V. 
Escribanos íU t^i casa en la ley a a, til. 10, li« 
brog. L'is cabos y ministros de armadas y Ilotas, 
jaren de do llevar ni traer cosa sin re^¡stro. V. 
tíeneralct en la ley 8, tit. iS, lib. 9. De pasaje* 
ros, esclavos y inercad4*ri'as. V. (iencraUts en las 
leyes ai y aC, tit. i5, lib. 9 Diligencias de los 
i;eaerales para averiguar lo que fuere sin regis- 
tro y cdnio han de proccdert V. Gvnevahs en las 
leyes 67 y 68, til. iS, lib. 9 No pongan iinpe- 
dimeoto los generales á los oúciales reales de las 
Itidiaf para saber lo que ra sin registro. V. Ge- 
mírales en la ley 83, til. i5, lib. 9. .No se sa- 
que de los bajeles ninguna cosa sin registro, y Ins 
c*híí% y oficiales de ariuadis lo procuren. \, Gc" 
nemlcs culü ley lag, tit. i5, lib. 9. Todo loque 
iwi se hubiere registrado incurra en comiso. V. 
Coinisoft en la ley i, tit. 17, lib. 8 Penas de los 
maettrcs de plata que llevaren 6 trajeren sin re- 
^iitro: el geiier:il los aperciba y castigue y satis- 
fagan en la casa. V. Maestres de p- ata en las le- 
yes 9, 10, la y i4. tit. a4i lib. 9. Para nue/a vi- 
sita de nao preceda la satisfacción del registro 
antecedente. V. Mueseras de nai^ios en la l<'y a 7, 
til. a4, lib. 9. Ru llegando lof maestrea de naos 
entreguen loa r^rgistros. V. Maestres de na\fÍM 
en la ley 3a, tit. a4.| lib. 9 Procúrese averiguar 
los que se embarcan para introducir sin registro. 
V. Pasajeros en la ley 3, til. a6, lib. 9. De ía 
casa, causa prelacinn en la carga de los navios. 
V. firmadas y flotad en la ley i4i tit. 3o, li- 
bro 9* Vayan los navios para donde los saca- 
ren. V. armadas y potas en la ley a 4, tit. 3o, 
lib. 3. Pagúense los Hetes de loque fuere sin re- 
gistro. V. Car^a en la ley 8, ttt. 34, lib. 9. De 
los navios Je Canarias, se pasen á la casa de con- 
tratación. V. Jueces de registros de Canaria en 
la ley a5, lit. 4o, lib. 9. De los navios de Ca- 
ñarías ante quién se han de hacer conforme á las 
leyes y ordenanzas de la casa. V. GontercfO de 
Uis islas de Canaria en las leyes 5 y 10, tit. 4i» 
lib, 9. Con los registros de Canaria si.* envien á 
la casa las fianzas de navios y la cafa los gaarde 

Í ejecute, y sean perdidos los navios que salieren 
e las islas sin registro. V. Comercio de las Is" 
tas de Canaria en las leyes a6, ay y a8, tit. 4i« 
lib. 9. Envíese á la casa por copia por el jaesde 
Canaria, ley 39, lit* ^i, lib. 9. De navios del 
mar del Sur^ guárdese lo ordenado para tos del 
Norte, T nada se registre en cabeza agena. Vea- 
sr yermada f del mar del Sur en las leyes 8 y 
10, tit. 44i lÁb 9. De Filipinas y Acapulco: cor- 
respondencia entre los oficiales reales* V. iVa- 
ve^acion de Filipinas eo la ley 16, tit. 45, li- 
bro 9. De Filipinas ante qoién han de pasar y 
reconocerse l.\ carga: si se quedare atguu registro 
eo Filipinas, se haga justicia, y enviese copia á 
España de los que se lio hieren cansido en cada 
flota. V. PfasfeQacioH de Filipinas en las le/es 
58 6o, 63 y 64. tit. 45, lib. 9. 

RELACIONES. 
Y publicación de los despachos en las Indias. 



V. Secretarios eo la ley 38, tit. 69 lib. a. Pa- 
ra prelacias j dignidades, cables se han de re- 
cibir. V. Secretarios en el auto i8a,tit. 6, lib. a. 
De servicios. V^. Informes en el lit. i4* Hb. 3. 
Jurada de los oficiales reales á los tribanales de 
cuentas- V. Oficiales reales en U ley i5. tit. 4i 
lib. 8. De valores envien los oficiales reales á las 
contadarias de cuentas y de otras cosas tocantes 
á su cuenta y razón. V. Administración de real 
hacienda en la ley a9, tit. 8, lib. 8. De cobran- 
zas y rezagos, se pida á los contadores de cuen- 
tas. V. Administración de real hacienda en la 
ley 3o, lit. 8, lib. 8. Juradas de'n los oficiales 
reales. V. dientas en la ley 3, tit. a9, lib. 8. En* 
vien los contadores de cuentas. V. Cuentas en la 
ley a9, tit. a9, lib. 8. 

RELATORES DEL CONSEJO. 

Guarden las leyes de estos reinos de Casti- 
lla, y cdmo han de ejercer sus oficios, ley i, ti- 
tulo 9, lib. a. Guarden el secreto del consejo^ 
ley a, tit. 9, lib. a. Ims j)apcles encomendados 
á un relator, no se puedan dar á otro sin licen- 
cia del presidente, ley 3, tit. 9, lib. a Hagan 
los m<*nioriales por su mano ó en sus casas por 
oficiales, como no se retarde la vista de los plei- 
tos, ley 4« li^* 9» l>b. a. i\efieran lo que se orde- 
na, y especialmente en pleitos dtl tesorero, ley 
5, tit. 9» lib, a. Pasen los discretos con el con- 
sejero mas moderno, ley 6, tit. 9, lib. a. El con- 
sejo quite los relatores inhábiles y pene á los que 
erraren la relación en lo sustancial, ley 7, tit. 9, 
lib. a. Derechos de los relatores en cuanto al car- 
go del tesorero. V. Tesorero en el auto 58, tit 
9i lib. a. La parle que toca i los relatores en 
las penas del tres tanto, se declare por el con- 
sejo, auto 190, tit. 9, lib. a. Lleven los papeles 
i la junta de competencias, dentro dequéte'r- 
mina V. Consejeros en la ley 109 tit. 3, lib. a. 

RELATOR DE LA CASA. 

Los pleitos tocantes á la averia que fueren 
á la casa, se entreguen al relator y los despache 
y no los escribanos, ley a5, lit. 3, lib. 9. Guar- 
de en percibir en los derechos las ordenanzas y le- 
yes de estos reinos de Castilla y el arancel, pena 
de privación de oficio, ley a6, lit. 3, lib. 9. 

RELATORES DE LAS AUDIENCI \S. 

Sean letrados y los nombre el presidente del 
consejo en propiedad y en ínterin los presi- 
dentes y audiencias^ ley i, tit. a a, lib. a ("lo^. 
Juren que harán bien y fielmente suoGciqy no 
llevarán mas de sus derechos, ley a, tit. aa, li- 
bro a. Asistan á las horas de audiencias, ley 3, 
tit. aa, lib. a. Ha{;an las relaciones de palabra 
y por escrito como alli se declara, ley 4» tit. a a, 
lib. a. Saquen las réplicas y puntos principales en 
los contratos y escritoras, ley 5, t t. aa, lib. a. 
Al tiempo de recibirse el pleito i prueba, digan 
lo que alli se contiene, ley 6, tit. aa, !ib. a. Di- 
gan las penas con qqe el pleito fuere recibido k 



(10) Corre.4pond¡eud(> el nombramiotito interino 
de Jos nii:íiiic^^ a la autiicnriii, y en propiedad ni pre- 
sidente del i'oii^eio lí propuesta en tcrn» do I.1 au- 
diencia» y previa oposición de los concurrenlü^, (no- 
ta 1 ib.) 
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praeba, ley 7, tit. aa, lib. a. En la revista sobre 
artículo de prueba, d¡f»an si se alega cosa nueva, 
ley Sj tlt. aa, lib. a. No hagaa relación de los 
testigos en causas criminales y véanse ú la letra 
por los jueces, ley 9, lit. aa, lib. a. Refieran lo 
que secontieneen la ley 10, tit aa, lib. a. Abo- 
gados y procuradores firmen y concierten las re* 
laciones, ley 11, tit. aa, lib. a. Saquen por sus 
personas las relaciones, juren y firmen, ley la, 
tit. 29, lib. a. En cada testigo pon{{fan el nom- 
bre^ edad, vecindad y taclias, ley i3, tit. a a, li- 
bro a. Las partes paguen el sacar las relaciones 
por mitad, y los relatoras no se excusen de sa- 
carlas, ley i4, tit. aa, lib. a. Den á los jueces 
memoriales de pleitos vistos^ ley i5, tit. aa, li- 
bro a. Numeren las bojas, ley 16, tit a a, li- 
bro a. Concierten ios autos, testigos, sentencias 
y bojas del pleito, ley 17, tit. a a, lib. a. Si er- 
raren el becho en cosa sustancial) en que pena 
incurren, ley 18, tit. a 2, lib. a. No pidan pro- 
cesos: y se encomienden por ihano de los porteros 
ley ig, tit. aa, lib. 2% No den, vendan^ ni true- 
quen los procesos, ni los remitan á otros, ley ao> 
lie. aa^ lib. a. No puedan vender los procesos: 
y si vacare el o6c¡o, pasen al sucesor, ley ai, tí- 
tulo aa, lib. a. Lleven los derechos conforme I 
al arancel: no cobren de la una parle lo que de- 
biere la otra: asíénienlns y lirfiicn en ios pro- 
cesos^ ley aa, tit. aa,lib. a.Si el proceso sen« 
tenciado se presentare por escritura en otro plei- 
to, se paguen los dereclios como en revista, ley 
a3, tit. aa» lib. a. De relación para artículo de 
prueba lleve el relator los derechos que se decla- 
ra, ley a4> tit. aa,lib. a. Cobren los derechos de 
rebeMía de quien los debiere pagar, ley a5, tit a 2, 
lib. 2. Y otros ministros no lleven derechos á los 
fiscales^ ley aG, tit. aa, lib. a. No lleven dere- 
chos á las partes condenadas en costas, por lo to- 
cante i los fiscales, ley ay, t. aa, I. a. Despachen 
los pleitos de indios con brevcilad y moderados 
derechos, ley a8, t. aa, I. a. Muestren á las par- 
tes la tasa de los derechos, ley ac), t. a a, I. a. No abo* 
guen: y den conocimiento de los derechos, ley 3o, 
tit. aa, lib. a. No reciban dadivas*, pena de per- 

Bros y privación de oficio, ley 3i, tit. aa, lib. a. 
o se les pague el salario sin libranza de la au- 
diencia: y si los oficiales reales pagaren de otra 
formal no se reciba en cuenta, ley 3a, tit. aa, li- 
bro a. Pagúeseles el salario con prelacion a los 
oficiales que no tuvieren título del rey, ley 33, 
tit. aa, iíb. a. Y otros oficiales proc(?ren vivir 
cerca de las audiencias, ley 34> tit. aa, lib. a. 
Asienten en el proceso los derechos. V. Reccp^ 
lores oríííttartos en la ley a6, tit. ay, lib. a. De 
la sala del crimen, sú provisión en ínterin á quién 
toca. V. Pro\fision de oficios en la ley ^9» ti-* 
lulo a, lib. 3. 

RELATADOS. 

Por la inquisición al brazo seglar: ejecución 
de las penas. V. Inquisición en la ley x8, tit. ig, 
lib I. 

RELIGIOSOS. 



TjOS vírcyrs , audiencias y gobernadores co- 
muniquen «í los prelados diocesanos y regularea 
la necesidad que hubiere de enviar religiosos á 
las ludias , y que diligeucias ban de preceder. 



ley I, tit. i¿, lib. I (11). Los provinciales ten- 
gan hechas listas de sus monasterios y religiosos, 
y las entreguen a los vireyes, audiencias y go- 
bernadores^ ley a, tit. i4i üb. i (la). Los pro- 
vinciales de las Indias no envíen comisarios para 
llevar religiosos : y envien listas de sugetos y 
doctrinas, ley 3, tit. i4> Üb. i. Los comisarios 
que llevaren religiosos á las Indias guarden la 
forma que se declara, ley 4 1 tit* i4 ^ üb. x. No 
se entreguen los despachos en las secretarias i loa 
comisarios que llevaren religiosos si no presenta- 
ren relación del número, senas, conventos y oá* 
luralezas, y aprobación del consejo^ ley S, tit. i4> 
lib. I. A los religiosos que pasaren á las Indias 
se les dé el socorro y avia miento en la casa de 
contratación, según la ley 6, tit. lí, lib. i. El 
aviamícnto de los religiosos se de á los que se 
embarcaren: y el juez oficial de la casa les haga 
embarcar, ley 7, tit. tí, lib* x. A los comisarios 
de religiosos se entregue el dinero para su avia« 
micnto: y las compras se hagan ron intervención 
de un juez oficial de la casa, ley 8, tit. x4i l^l>* >• 
Que pasaren á las Indias con licencia del rey, 
no se queden en las Canarias, ley 9, tit. i^^ li- 
bro I. Señalados para una miñón, no pasen i las 
ludias en otra sin licencia del primer comisario,, 
ley 10, tit. i4> lib. X. VJ provincial de la órdea 
d * San Agustín de la Andalucía no envié reU;;io- 
sos de su orden á las Indias, porque toca al de Cas* 
tilla, ley 11, tit. 14.? Üb. x. No pasen á laslndias 
religiosos extranjeras, ley 1 a, tit. 1 4f lil> • x . No pa- 
sen á las Indias lus que no estuvieren á la obedien- 
cia de sos prelados: y lleven licencia especial del 
rey, aunque la tengan de <;us pre^a^los 6 letras apos- 
t(ílícaS| ley x3^ tit. x4> lib. x. Ningún religioso 
pase á las Indias si en ellas no hubiere convento 
de su drden, aunque tenga ccfdula del rey, ü no 
tuviere particnlar derogación de e&ta ley, ley x4» 
tit. i4> lib- X Partes y calidades que han de 
concurrir en los religiosos para pasar á las Indias^ 
ley x5, tit. i4i lib. i. En los puertos de las In- 
dias no dejen pasar religiosos de drdenes qae na 
tengan casas: y ha bagan volver si no tavierea 
especial licencia del rey, ley xG^ lit. x4ff lib. x* 
Para pasar religiosos á las Indias precedan ¡nfo^« 
mes de sus provinciales, ley xy, tit. x4i lib. 1. 
Los que hubieren venido de las Indias no puedan 
volver sin licencia expresa del rey, ley x8^ tita* 
lo x4> lib. X. Los que pasaren á las Indias & costa 
del rey, pasen adonde van consignados, ley xg» 
tit. x49 lib. X (x3). ;Vunqne los religiosos desti- 
nados para una provincia yuelvao la costa que 
han tenido a la real hacienda , no pasen ú otra, 
ley ao, lit. x4t Üb. x. A ningún religioso se cao« 
sienta pasar á las Indias parientes ni paríentas» 
ley ax, tit. x4ff lil>* <• Un religioso de San Fran-^ 
cisco pueda ir á Aléjico de la Florida > y traer 






con el situado lo que tocare á su drden» ley 2Xt 

(11) Maiidadn guardar con repetición, Iknibíeii 
la fundación de seminarios de misioueros, (u. i ib ) 

(12) So declara el número de relij^iofos que debe 
haber en cada convento para que subsista este, / 
tenga el prelado voto en capitulo, (o. 2 ib.) 

(li) No empleándose dichos religiosos en oficios 
de la rel-gíou con pretexto alguno, y debiéndose re* 
niitir á lüsp-iña los que no quisiesen seguir di« nii:i¡u« 
ñeros, ft no ser que incorporen dc<»pues de büber (cr* 
vidu un deceuio, (u. 5 ib.J 
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De lev«s de 



til. 14.9 Hb. I (i4-)* No se impida i los re'ígíosos 
de lj (loitipanía de Jesús que sean niadados por 
sus superíows de unas provincias á oiras, ley aS, 
til. 1 4.1 lib. I (i 5). Los del beato Juan de Uios 
no pasea á las Indias sin licenci.i, ni ha(*an fun- 
daciones, ni de'n búbllos> ley 24^ titulo i4« li- 
bro 1(16;. Y véisc la ley 5, lit. 4> Üb. i. A los 
qae qais creo ir a Filipinas con licencia del rey, 
doseles impida el viaje, ley sS, til. i4, Hb. i. 
Los que fueren a Filipinas sean favorecidos, bien 
despachados y sin derechos, ley 26, tit. i{.| lib. i. 
Los que fueren enriados á Filipinas no se que- 
den eo otras partes, ley 27, tit i^y Hb. 1. No se 
coosieolao en Filipinas rrügiosos escandalosos y 
expulins, ley 28, tit. i4t Itb. i (17;. No puedan 
salir do Filipinas sin Us calidades que se refieren, 
ley 39, tit. i4, lib. I No pasen de Filipinas á las 
Indins religiosos doctrineros, ni los i|ue han ido 
Á costa del rey, sin licencia del gobernador y ar- 
cnbíspo, ley 3o, tit iLy lib. i. Para entrar los 
reli£; osos en China y Jrpon preceda licencia del 
ariobispo y ^utiernador en junta particular de las 
personas que se refiere, ley 3i, tit. i^i lib. i. Los 
que se declara puedan pasa." al Japón i predicar 
el santo evangelio, conforme al breve de su San* 
tidad, ley 32, tit. 14.1 Üb. i. Los prohiliidos de 
fundar en las ludías puedan pisar al Japón ; y 
ellos ni los derivos seculares no tniten ni contra- 
ten, como est4 prohibido por el breve de su San- 
tidad, ley 33, tit i4) Hb. i. A los que tuvieren 
licencia para entrar en la China se les de' en Fi- 
lipinas lo necesario, ley 34j tit. i4» Hb. i. A los 
carmelitas descalzos que fueren á predicar á las 
Filipinas y Nuevo Méjico y otras partes, se les 
de' en JVueva Kspana licencia y socorro como se 
acostumbra, ley 35, til. i^, lib i. Para nuevas 
entradas y reducciones comuniquen los prelados 
al virey, presidente o gobernador, y al ordinario 
eclesiástico, ley 36, tit. i^, lib. i. No remuevan 
los prelados sin causa á los religiosos ocupados en 
la fiacificacion y conversión de los naturales, 
ley 37, til. 1 4, lib X. A los que salieren i mi- 
. siones se les de rl favor y amparo necesario, ley 38, 
tit. i4) Hb. I (18). No se impida A los religiosos 
predicar en pueblos de indios, ley 39, tit. 14) li- 
bro I. Ningún prelado rej^u ar pasca las Indias 
fin pres"ntar sus patentes en el consejo, ley ¿io, 
tit. i4« i^i>- I* Los comisarios generales y reli- 
giosos no ejecuten breves sin estar pasados por 
el consejo; y lo mismo guarde el de S. Francisco, 
ley 4i> tit. 1 4, Hb. i. Para enviar visitadores y 
vicarios generales de las religiones precedan los 
irjformrs que allí' se yntienen , ley 4^ 1 tit* i4i 
lib. I. Si los visitadores ó provinciales de las re- 
ligiones pidieren favor y ayuda para ejercer, se 
les de por las justicias reales, ley 43> tit. i4, li- 



(U) Extendiendo dicha providencia y Us prcro- 
gativai coiu:edid4S á Ids iiiijinricros de San Fraucisco 
t<iiHbicit ú los de SjiiUo l)iiinin¿;o, (n. 4 ih.) 

(15) l¿iclinj;uid.i<:4ta rdi^ioii por el Itreve de su 
Santidad, y evli-iirj.iiia lUl rciun, (h. 5 ib.) 

(16) Manda nJiáerv^r por ncedio de escritura por 
los bospitalarios beletuiilas, (u. 6 ib. 1 

('tj) So extiende io prevenido á loda 1ü América, 
(». 7 ib.) 

(18} Con dicbr objeto se establece una junta; de- 
li^euilo hacerse los gastoi del iMtnoHe vacantes, y 
d-irsc ruentn de tíos en do» ó en ires años del adulan* 
timietilo do dicJiai iiiiftioues, (n. 9 ib } 
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bro I (19). Los visitadores de religiosos aean ins- 
truidos por las justicias reales, y no causen cos- 
tas y vejaciones á los indios, ley 44* l>&* ^ih 't* 
bro I. No se nombren vicarios generales para las 
Indias en la religión de nuestra Señora de la 
Merced, y el general nombre visitadores, ley 4^» 
tit. i4» lib. I (ao). Los visitadores de U orden d« 
la Merced no se vengan de las Indias sin dar sa 
residencia 9 aunque hayan cumplido el tiempo* 
ley 46f <ít. i4i Hb. i. Publíquese el breve de sa 
Santidad para que los religiosos mendicaiUes pue- 
dan administrar los sacramentos á los indios, 
ley 47i t*>t* i4i Hb. i. No sean removidos los co- 
misarios generales de San Francisco que pasarrn 
á las Indias hasta que lleguen los sucesores, ley 4i8, 
tit. i4) lib. X. Guárdese el breve de su Santidad 
que revoca algunos privitegios de los religiosos, 
ley 49) lit* i4f Hb. i. Los provinciales y sopc- 
riores prohiban á los religiosos la propiedad eo 
particular; y las justicias reales castiguen a los 
legos que de esto participaren, ley 5o, tit* 14» 
lib* I (ai). Guárdense las alternativas á las re- 
ligiones que están concedidas por su Santidad, 
li-'V 5i y 5a, tit. 14» Hb. x. Las patentes de les 
religioso^se reconozcan en las Indias ; y no es- 
lando pasadas por el consejo, se retengan y remi- 
tan á el, ley 53, tit. i4y Hb. i. Declárase las pa- 
tentes que se han de presentar y pasar por el 
consejo, ley 54, tit. i4} Hb. x (aa). El general 
de la drd n de San Francisco cdmo ha de propo- 
ner religiosos para la elección de comisario ge* 
neral, con qué calidades y cobr^ en los papeles» 
ley 55, til. i4) Hb. i. Con los negocios de la or- 
den de San Francisco se acuda al comisario ge- 
neral de Indias, ley 56, tit. i4> Hb. i. Al monas- 
terio de la orden de San Francisco de esta corte 
se acoda con doscientos ducados; y al comisario 
general con otros doscientos cada año, ley 5jj 
tit. i4> Hb. I.' A. los de San Francisco np ftc lle- 
ven derechos por las prese ntacidnes y despachos, 
ley 58, lit. i4i Hb. x. Las roUgiones puedan ele- 
gir para sus capítulos los lugares que quisieren, 
que no sean pueblos de indios: y si hubiere cau- 
sas que obliguen, lo comuniquen primero con 
las audiencias, ley Sg^ tit. x4> Hb. i. Los vire- 
yes escriban á los reKgiososcapiiularescartas mo- 
nitorias: y si el capítulo se hiciere. donde estu- 
viere el yirey, se halle personalmente, ley 6o, 
tit. i4> Hb. X .(a3). J^ns capítulos de religiosos 
se hagan con mucha conformidad y, concordia, y 
los vireyes envien á estos reinos á los inquietos y 
simoniácos, ley 6x, tit. x4y Hb. x (a4/* ^'UQfdese 



(19) Prohible'ndo3e el recurso • las audiencias en 
las causas que naciesen de visita 6 de disposición del 
santo concilio de Trcnto, (n. 11 ib.) 

(20) Derogada pos^teriornicnte, (n. i2 ib.) 

(2tJ Se encarga el puntual cunipliiuienlA sobre 
el particular de las constituciones de cada uua de las 
religiones, y se declara incapaces de testar á lus reli- 
giosos prole!U)i»de «lubos |íexo:i, y ttsnbieu de suce- 
der ab iutestaio laulu ellos como sus couveiitu:». (uu- 

ta 15 ib.) 

(22) Se manda recoger una constitución de Cle- 
mente XlV por no liabcrse presentado al pa»e , al 
rjue estiii sujetos liinibien lob jesuítas, (n. 16 ib.) 

(25) Se prohd)en los vítores que se aco>luínbra- 
bau en Lima con ocasión de lus capítulos, (n. 17 ii> ) 

(¿i) Sq hacen declaraciones importantes sobie 
los capídiio? de U Merced, (n. 18 ib.) 
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la costambre en coaoto i eoriar las labias de los 
oficios á los vireyes antes qoe se hayan publica- 
do eirdifinitorio, ley 6a, til. x^* lib. i. Para iin- 
partir las audiencias el auxilio á los religiosos, lo 
han de comunicar al- virey, ley 63, título i^y li- 
bro I (a 5). Todos los prelados regulares de las 
Indias antes de ejercer presenten sus patentes y 
despachos ante la gobernación superior, ley 64) 
tit. i4>r lib. I. Sean honrados y favorecidos de los 
ministros reales, lejr 65, tit. i^t üb. i. No se in« 
troduagan en materias de gobierno secular, ley 66, 
tit. 14.9 lib. I. Las andieuctas y ministros reales 
no se introduzcan en el gobierno de las religiones, 
y les den favor y ayuda, ley 67, tit. i4t lib. i . Los 
TÍreyes y audiencias procuren a justar las discor- 
dias entre los religiosos naturales de las Indias y 
los de estos reinos, ley 68^ tit i4t lib. i. Las re- 
ligiones tengan hermandad y conforniid.id , ley 69, 
tit. i4-9 lib. I. Entre clérigos y reli*;iosos haya 
luocha pas y buena correspondencia: y siendo 
incorregibles, sean remitidos á sus prelados con 
información del escándalo, ley 70, tit. 14.9 lib. i. 
Los que entregaren sos prelados sean traídos á 
estos reinos, ley 71, tit. i4» lib. i. En la ejecu- 
ción de las penas impuestas k los reli{«iosos por 
sus superiorest se guarde el derecho, ley ya, titu- 
lo 1 4» lib* X. No se hagan ¡nforiiiaciones contra 
religiosos sino en caso3 de publicidad y escanda - 
lo por las justicias reales y eu que* furnia, ley yS, 
tit. x49 lib. I. Los arzobispos y obispos usen de 
la jurisdicción que les dá el derecho y santo con- 
cilio de Trcnto en los delitos y excesos de religio- 
sos, ley 74> tit. i49 lib* x. Los provisores no se 
introdoxgan á proceder contra rrl¡g¡o.ios fuera de 
los casos permitidos pqr derecho, ley 75, tit i4i 
lib. !• Los generales de las órdenes no den mas 
magisterios que los del número, ley 76, tit. i4» 
lib. I (a6). No den los generales de las religio- 
nes magisterios en Filipinas, ley 77, tit. x4> li- 
bro a. En los cobventos de rcügiosos no haya 
pila de bautismo , ni se ejerza oficio de párroco, 
ley yS, tit. x4i lib. i. Prediquen en las catedra- 
les sin estipendio los sermones que se declara, 
ley 79, tit. 14» lib. I. No se les permita solicitar 
negocios seculares sino en los casos que se refie- 
ren, ley 80, tit. i49 lib. x (^7). No se sirvan de 
indios sino en lo muy necesario, pagándoles lo 
que merecieren, ley 81, tit. x49 Hb. x. No tengan 
pulperías ni atraviesen las reses de' abasto, 
ley 8a, tit. x4, lib. i. Vagabundos y discolos sean 
reducidos a clausura, ley 83, tit. 149 lib. i (a8j. 
Que anduvieren fuera de obediencia y los que 
habicren dejado sos hábitos sean echados de las 
Indias 9 ley 84, tit. x4, lib. x (29). Que no tu- 

('25) Sin embargo, \n audiencia de Chile ampare 
en su oíirlo al elegido por el m^iyor número de votos 
hasta tanto que el genoral determine lo conveniente, 
(n. 19ih.) 

(2(i) Prevenido nuf^vamentc su eumplimtento, y 
por falta del mismo se recojen diversos breves y pa- 
tentes, (n. 23 ib.^ 

(27) Uepeiitlo nuevamente su cumplimiento, (no* 
ta2Hb.) 

(2S) Prevenido nuevamente su cumplimiento, y 
d«(ii) solii'c el |iiirlicuiur la conveliente iiKslruccion, 
(u. 25 il> ) 

(2-.>) Se ci:(ien<t«; respecto de los religiosos que 
h^n ido He tü-tpaña, y no de los naturales de la Ame- 
rica, (n. 26 ib.) 
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▼ieren convenios y vagaren en las Indias sean en* 
yiados á estos reinos, y los que hubieren pasado 
con licencia por tiempo limitado y coinplidoy 
ley 85, tit. f4t lib. x. Claustrales, exclaustra les » 
terceros de San Francisco y exentos, no se con- 
sientan en las Indias, ley 86, tit. x4i lib. x. No st 
impida lomar el hibilo de la tercera drden de 
San Francisco á los seglares, ley 8y , tit. i4 , Ii-> 
bro X . Pueda reñir i estos reinos cada seis años 
un difinidor de la drden de S. Agustin para el ca- 
pítulo general, ley 88, tit. x49 lib. i. De las Indiat 
traigan instrucciones de lo que han de pedir, 
ley 89, tit. x4> lib. x. A ningún religioso qoe hu- 
biere ido por cuenta del rey á las Indias, se le dé 
licencia para venir sin causa muy justa, ley 90, 
tit. i4t lib. X. No puedan traer de las ludias maa 
dinero que el necesario á su viaje, y con que' cali- 
didcs y pena en que incurren los que lo recihic* 
ren en confianza, ley 91, tit. x4« lib. i. (3o) In« 
formes que han de traer para reñir de las Indias» 
ley 9a, tit x4, lib. x ^3i). No agencien negocioa 
seculares en el consejo y casj de contratación , 
ley 93, tit. i4> lib. X. A los comisarios de la or- 
den de San Francisco que fueren a las Indiat, at 
dé aviamiento, como se ordena, auto 4o» tit- i4» 
lib. X. Híinse de poner señas en las memorias ám 
los religiosos, auto 4if tit* i4f Üh. i. Que nota- 
vieren conventos en las Indias no pasen i ellaa 
sin üanzas de volver, auto 71, tit. i4i lib. i. 
En la cuenta de religiosos para las Indias, no en- 
tre el que los ha de llevar sin orden particnlar» 
auto xoa, tit. x49 lib. x A Ioj de las cuatro ór« 
denes mendicantes se despachen los aviamientot 
en papel de oficio, auto xo5. tit. i4i lib. x. Para 
cada ocho religiosos que se aviaren á las Indiaa 
se de un lego y 00 criado, auto ii3, til. i4i li<* 
hro X. No se admitan ala solicitud de los nego- 
cios de seglares, ni se tes dé audiencia, auto i4>> 
tit. 1 4) lih. I. Para conceder religiosos preceda» 
informes y sea de seis en seis años, dando vista 
al íi.scal de su Magestad, auto 1499 tit. i4f üb. x. 
No se admita memorial de religioso, siu precc~ 
der la licencia con que hubiere venido y cons- 
tar que está sujeto á la comunidad en esta corte, 
auto 175, tit. x4» lib. X. En qué casos podrán 
nombrar conservadores. V. Jueces cclcsiátkos 
en la ley x8, tit. xo, lib. 1. No beneficien mina», 
ni contraten por mano de legos. V. Clét'igas en 
las leyes i y S, til. xa, lib. x. Culpados en mo- 
tines y traiciones. V, Clérigos en la ley xo, tí-* 
lulo la, lib. X. ^o puedan venir de las Indias 
sin la licencia que se declara y sean persuadidos 
i que perseveren en ellas.^. Clérigos en las le- 
yes x6 y 17, tit. 12, lib. X. Acudan ú los llama- 
mientos de los vireycs y audiencias. V. Cltfrígoi 
en la ley aa, tit. xa, lih. 1. Donde hubiere cu- 
ras clérigos no se funden monasterios y puedan 
predicar los religiosos. V. Curas en la ley a, tí* 
tulo 1 3, lib. I. Calificadores del santo oficio, ha- 
yan pasado a las Indias con las licencias que se 
declara y sos prelados los puedan mudar. V. 7#«- 
(¡nisicion en la ley 29, núm. 17 y x8, tiL 19, 

(50) Encargado nuevamente su cumplimiento, y 
prevenido nu se Iraiean tí ICsp^iña co8.«s pertencri«it« 
Les ií lu9 e-|iuIios de ius reli^.;tO!>ius , (n. 2& ii>. i 

(51) Encargado nueva jf estrechiimentc m cuui« 
pliinieuto, (n. ¿9 ib.) 
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lab. I. Ayuden á U predicJcíoQ de U bala. Y. 
Cruztula ca la ley g, tít. ao, lib. i. De Sanio 
l)oiii¡ogo puedan leer en Filipinas lai facultades 
que se declara. V. Ufu^ersúlatlcs en la le) 53, 
tic. aa, lib. I. De Santo Uoiuiíi^o de Quito lean 
la cátedra de la lengua de Icis indios, ley 55, ti- 
tulo a a, lib. I ^ia). Supla el tesorero de penas de 
cimara lo que falcare para avío de religiosos. 
V. Tesorero del consejo en la te\ i4t til. 7, li- I 
bro a. Forma de apaciguar sos discordias. V. ^i- I 
rej'es en la ley So, lit. 3, lib. 3. Queriendo en- 
trar i uuevos descubrimientos en las Indias, se 
lea dd licencia y aviamteiiCo. V. Pacifigmctohes 
•n la ley 3, tit. 4* l>b. 4* ^'* *c 1^' libre sin or- 
den del rey. V. Libranzas en la ley g, til. a8, 
lib. 8. Relación qoe debe enviar la casa del gasto 
en arta miento de religiosos. V. Cisa de contra^ 
taeion en la ley 76, tic. ■ . lib. g. Que se embar- 
caren en las armadas y flotas eu plazas de mar 6 
^oerra. V. Generales en la ley 3g, tic. i5, lib. g. 
No se reciban por capellanes de las naos y los 
qoe fueren con licencia se repartan en los baje- 
les. V. Generales en las lejes 4^ y 43, tit. i5, 
lib. g. Qoe pasaren á las Indias sin licencia se 
vuelvan á España. V. Generales en la ley 68, 
til. 1 5, lib. g No pasen á las Indias sin licencias: 
pónjranse en ellas las sedas. V. Pasajeros en 
las leyes 11 y la, til. 36, lib. g. Excúsense las li- 
cencias para venir de Filipinas. V. Pasajeros en 
la ley 63, tit. a6, lib. g. No se traigan de ia$ In- 
dias iín Ucencia. V. Pasajeros en U ley ya, tí- 
tulo a6. lib. g. No se oculte en los conventos 
ropa de China. V. Na\^egacion de Filipinas en 
la ley ya, tit. 4^, lib. g. 

RELIGIOSOS DOCTRINEROS. 

Tengan presentación como los clérigos, ley 1, 
tit. i5« lib. 1. La nominación de religiosos doc- 
trineros se haga por sus prelados, ley a, lit. i5, 
lib. I. En la nominación de religiosos para doc- 
trinas se guarde la forma del patronazgo reaL 
ley 3, til 1 5, lib. i. Vaqueóse las doctrinas á los 
religiosos que las tuvieren sin guardar la forma 
del patronazgo: y apercíbase h los prelados, que 
de otra forma se darán á cléngosi ley 4* ^í^- i^i 
lib. I. Los religiosos para ser doctrineros apren- 
dan la lengua de los naturales, ley 5, lit. i5, li- 
bro I. Sean examinados por los prelados dioce- 
sanos en la suficiencia y lengua de los indioi, 
ley 6, tit. 1 5, lib. i. Apnubados para una doctii- 
na, cuándo podrán ser examinados para olr.i^ 
ley 7, til. 1 5, lib. 1 \aí% preiaijos regulares pro- 
curen guardar lo ordenado para el exurnen de los 
rel:g¡o4)s doctrinerosy loselijan suficientes, ley 8, 
lit. 1 5, lib. I. Para proponer 6 remover religio- 
aos doctrineros se de' noticia al gobierno y dioce- 
sano, ley 9, tic. 1 5, lib. i. Para poner religioso 
en lugar de otro removido de la doctrina, ba de 
constar de la causa de reniocioA, ciencia y peri- 
cia en la lengua del nuevamente proveído, v a pro 
bacioo del ordinario, ley 10, tú. i5, lib. *i. No 
ae presenten religiosos para doctrinas antes que 



(yi) Este convento enlrd en posesión de csia cá- 
t«dra el 9 de diciembre de 1595 por ante A>;iisi¡ii de 
Ur¡s«no, •IcNidtf ordinario, vri virliid «le órdcn del 
ICobcT nndor de Leyóla dada un Pcuco en 6 de uovicm- 
brc^dc dirli«> año , (n. 15 ib.J 
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salgan los antecesores: y si no se hiciere, presen- 
te el diocesano en ínterin, ley 11^ tit. i5,lib. r. 
^i no hubiere mas de un religioso que sea i pro- 
pósito para la doctrina, se guarde la forma de la 
ley 13, tit. i5, lib. i. Los vireyes y presider.tca 
goberiiadores puedan remover las doctrinas d« 
o ñas religiones en otras con recompensa, ley i3j 
lit. 1 5, lib. I. Los prelados regulares den lo ne- 
cesario para el sustento de los religiosos doctri- 
neros y cniden qoe tengan caballo para acudir á 
la necesidad de lo:» indios con mas diligencia, 
ley 14» tit. i5, lib. I. Si los obispos pidieren re- 
ligiosos para doctrinas se los den los prelados, 
ley i5, til. i5, lib. i (33). La peoa impuesta á 
los clérigos doctrineros se ejecute en los religio- 
sos, ley 16, til. i5, lib. I (34). Los prelados re- 
gulares no pongan ínteNo en las doctrinas, ley 17, 
tit. i5, lib. I. No se les impida administrar loa 
Santos Sacramentos á los r.^pañoies parroquia- 
nos, ley 18, lit. i5plib. I. Vivan en vicarías y 
no es!i»n solos de vivienda, ley ig, lie. i5, lib. i. 
Puedan ser y no ser superiores de los conventos: 
y diferencia en la elección de ono y otro oficio y 
ejercicio, ley ao, tit i5, lib i. La drdrn deSan 
Francisco pueda nombrar doctrineros v no guar- 
dianes en las doctrinas, guardando el patronaz- 
go, ley ai, tit. i5, Jib. i. IVo carguen á los in- 
dios «'» sean removidos de las doctrinas: y las jus- 
ticias reales no lo consientan ni toleren, ley aa^ 
til. 1 5, lib. I. Despáchen!«e!es las presentacioiica 
como á los cleVigos y no se les lleven derechos, 
ley a3, tit. i5j lib. i. En los pleitos qoe se lea 
ofrecieren por sus conventos 6 por los indios, se 
lleven los derechos como de una persona sola, 
ley a4 tit. i5, lib. i. Elst.í declarado que el esti- 
pendio de los religiosos de U drden de S. Fran- 
cisco es limo.sna, ley a5, tit. i5, lib. i. En laf 
presentaciones de religiosos para doctrinas se pon- 
ga, que si se quitaren & los reli{r¡osos, han de qte- 
dar los convenios para iglesias parroquiales, I. a6, 
tit. i5, lib. I. Los religiosos de la compañía de 
Jesús puedan salir i doctrinas como los demás, 
ley 37, tit. i5, lib. I. Por ahora qocden las doc- 
trinas á los religiososy y en qué forma lian de ser 
visitados los doctrineros y han de osar los prela- 
dos diocesanos de la facultad que les dá el Santo 
Concilio de Trenlo, ley 28, tit. i5j lib. 1 (3S), 
Los oidspos y visitadores, en qué forma han de 
visitar las iglesias de las doctrinas, v h^sta don- 
de se extiende esta facuhad, ley ag, tit. i5, li- 
bro. I. Sirvan las doctrinas: y se declara que r/oii 
ex voto rhariiatis^ sino de justicia y obligación, 
ley 3o, tit. i5, lib. i. Si las religiones a^'odie- 
ren ii las audiencias por via de fuerza, sobre la 
forma de las visitas de los diocesanos, no los «d* 
mitán ni oigan, ley 3i, tit. i5, lib. i. En las nue- 
vas conqoislas espirituales ) conversiones de loa 
indios á nuestra Santa Fe, si hubiere entrado en 
una religión, no entre otra, ley 32, tit i5, lib. i. 
En Filipinas se dividan las doclrinas para la 



(.^5) Y no 5C poiignn eoadjiítores sin el asenso del 
vicc-patron rral, (u. 1 ib.) 

(5tJ Y lénga>c' piüMMite lo uuevuniuutc mandado 
en el narticulHr, (n. 2 ib.) • 

(35) Se reprende ;«! presidente y fisml de Char- 
fris por ¡nlenlar eludir U jurisrlicnon del nizobispo 
l'ira conocer de los excesos atribuidos u cierto cura 
divieso, (u. 5 ib.^ 



G8 



RE IdiIícc general 



RE 



eonwmioa de loi aataral» en dírereoleí religio- 
BM, ley 33, til. i5, lib. i. Gaardea las tínodi- 
lei, ley 34 til. i5, lib. t- Conlribuyan par> los 
Je mi na ríos, ley 35, lit. iS, lilt. i (ii6} Como han 
ie pagar la meuda. V. Matada en la ley t, lí- 
laio i-j, lib. t. Donde fuer rn doctrineros no se 
propongan clérigos. V. Curas jr doctrineros en la 
ley 1. tit i3, lib. i. 

RELOX. 
Haya en cada audiencia. V. AuA'eocías eo 
la let ao, lit. i5, lib. 9. Haya en la casa y i cayo 
cuidado. V. Casode contratación en la lej 3, tí- 
tulo 1, lib. -9. 

HEMACHES. 

Forma de los remaches de oro y piala. Ve'a- 
M Fmidieion en la ley 6, til. aa, lib. X. V. Caaiu 
de monetlaen la ley i5, til. aS, lib. 4- I'ibre en 
la caja real. V. Libros realgí en la ley i3, tita- 
lo 7, lib. 8. 

REMATES. 

De hacienda real consienta la mayor parte 
de los jaeces y asista el Gscal. V. Atmoncdns en 
la ley 3, lit. a5, lib. 8. De la gente de mar y 
gnerrai sa pa{;a se encariña al presidente de la 
casa. V, Presiilriiies de la casa en la ley i3, lí- 
talo >, lib. g. I>e la gente de mar y guerra su 
forma. V. So'ilailos en las leyes 5^ y 55, titu- 
lo ai, lib. g. Se liagan ron los descaemos. Véase. 
Marineros en la ley aG, tit. aS, lib. g. 

REMISIÓN. 

En discordia, forma en (;aese han de ver los 
pleitos en Méjico y I.ima: qué ¡necea basiant de- 
clirense los pantos: voten primero los remiten- 
tes: los alcaldes jueces en remisión entren á vo- 
tar en los acaerdos : quiep ha de escribir los vo- 
tos: Imlos los jaeces firmen y los abogados jueces 
ca remisión ¡aren el secreto. V. Audiencias en 
tas leyes g8, gg, 100, 101, loa, io3 y loí, ti- 
lolo i5, lib. 3. Del consejn de pleitos qae toquen 
i las audiencias iiu se liaban: y siendo preciso, 
sea en la forma que se declara. V. Aiidieiicins en 
las leyes lai y 1.33, tit. i5, lib. 3. Si entrare 
oidor por remiiiiin en la sala del crimen y sí vol- 
viere i reoiilír la causa, vaya á toda la sala del 
oidor. V. Atcaiilcs del crimen tu la ley 16, tí- 
tulo 17, lib. 1. Cítenle las parles en pleitos re- 
mitidos al consejo. V, ApeCaciones en la ley 3a, 
til. 13, lib. 5. 

REMOCIÓN. 

De doctrineros como se ha de hacen no co- 
nozcan de las cansas lai audiencias por vía de 
fueza. V. i'tttronais^a en la ley 38, tit. G, lib, t, 

ÍVoctr'meros en las leyes 38 y 3g, lit. 6, li- 
ro I. De religiosos ocapados en pacificación y 
conversión de naturales, no se haga sín causa. 
Véase. Heli»!oaos en la ley 3;, tiL li, lib. 1. De 
doctrineros relíginsos V. Religiosos doctrineros 
en las leyes 9 y 10, liL i5, lib. i. De doctrinas 
de anas religiones en otras V. Religiosos tloc- 
Irinei-os en la ley i3, tit i5, lib. i. 



(»}) Debiéudolo ver 
aero y no en eipccie, (1 



fimr con •! 3 por 100 cu di- 
4 ib.) 



RENUNCrAClOX DE OFICIOS Y O! RAS. 

Todos los oficios vendibles se pueden rcnoo- 
riar pa»andn rada tea lo qoe se declara, ley i, 
tit. 31 j lib. S (37). PuéJanie lenunciar los oGriiis 
contenidos en la ley a, tit. 3i, lib. 8 (38). Los 
oficios de correo mayor y depositarios y lodo* los 
demás vendibles se puedan renunciar, ley 3, lí- 
talo ai, lib. 8. I^s rennnciantet hayan de vivir 
veinte días y los renunciatarios presenten las re- 
nunciaciones dentro de seleula, ley 4i !<■. ai,li'- 
bro8(39í. De los oficios cnjos renunciantes ma- 
ricren en el mar, se haga la prcseniacion como 
está ordenado poq la ley 5, lit. ai, lib. 8. No 
viviendo el reirancianle las veinte días de la ley, 
y no presentindose el renunciatario dentro dd 
término señalado, vaque el oficio para la'rcal ha- 
cienda, sio obligación de volver el precio A parle 
de él, ley 6, tit. ai, lib. 8(4o}. No se admitan 
renunciaciones hechas por poder dado 4 los qne 
se declara ni sin registro; y hJgan«e ante escri- 
banos públicos ó del número, ley 7, lit. ai, li- 
bro 8. Ningaa escribano haga renunciación desa 
oficio ante sí mismn, y con qué calidades se p(S> 
dráo hacer renunciaciones verbales, ley 8, lii. si^ 
lib. 8. ^o se admitan renunciaciones con las ca- 
lidades que se refieren,' y sean en personas há- 
biles, que las acepten y se presenten, ley g, if- 
tulo 31, lib. 8 (4i,^' No se admitan renunciacio» 
nesdeoiieios en menores ni incapaces, ley 10, tí- 
tulo a I , lib 8 (43). Las penooas en qairn se re- 
mslaren y renunciaren oficios, sean hábiles y sufi- 
cientes para el ejercicio; y si no lo fui'ren, cómo 
se ha de proceder ron el recurso al consejo, ley 11, 
tit. ai, lib. 8 (43) No se admitan renunciacio- 
nes contra lo ordenado por leyes de cite lítalo, 
ley 13, tit. ai, lib. 8. La averiguación del ver- 
dadero valor de los oficios se haga en el término 
que se señala, r con que- diferencia y distinción, 
ley i3, lit. aj,lib. 8 (44)- ^** informaciones del 



(57) Y por la omisión de sem«j:iiil<- rvijuikila de 
la renuncia so declara bu caducHiIo v pvilenecc al 
fisco lodo el valur de un oficio de csrirbaiiAí 10 de- 
clara igualincDle'iin linbur ninguna (líl'crL-neis cii loi 
oücios dp pluma en cunnl» li lus IGCciui j niilailus, y 
que en lus cusas du iateriitidml 6 Brreiidaiuiunlo de 
loa miamos, üs reparla i pi-ornta el produelo entre la 
nal liacieiida y denlas iiilerctados, no pudiéndose 
embarcar par la deuda de cslus mas if^uu la tercera 
parle du sus suuldus y cin^umeatos, ni tampoco iin- 
poiicrse liipolui^a ni otro graviiiten srincÍHiite «obre 
dlclios olieios tii sobre los Uuinas vendible» y renuu- 
ciablvs, [n. lil>.} 

(38J Aunque no estén conlirmados; pero en este 
caso no so pcdra conceder á los renuucíalarios mas 
termino quf al que fallase á sus causantes, (n. 2 ib.) 

Í59) Mandailn observar nuevamente, fu. j ib.) 

(40) Müt.dada observnr nltlroaraente, (n. 4 Íii.) 

(41) Derogada por resoluciones posteriores, (no- 
ta 5 ib.) 

(42) Sin embargo, se autoríia al vtrey del Perd 
pnra que pueda dispensar la menor edad en los ofi- 
cios que no lenqan autj.i l:i administrar ion An justicia 
ó de la real bnricnda y con lii caliilud del qur disj>en> 
sndo iciiL'a 'li Hiiascunthlidus, y de que acuda por 
n-lco.>lirM.>.c¡oi..(n.Ü¡l>.) 

('13} íiiu eiiibüigo, se purmile renunciar en favor 
de la viuda, 1h qitr podiá iiooibrac en dicho caso 
quien úi^A ut empico en propiedad v también eu 
laiur de un ineiiur bajo diversas cunJiL-toues, (uo- 
I.. 7 rb.) 

(41) Mandada observar nuevnnici.te, (n. 8 ib.^ . 
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(43) Revocada en lo respectivo i la provincia del 
Tiicuiiian, depeodieiite de la nudiüncia de Charcas, 
pues se autoriía <il cobcnindor de Buetius Aires pura 
<|iie pued4 expedir los Lilulos de los oficios vendibles 
perteneoienlcsá diclias provincins, como ¡KHalmf'nle 
ai lis del misiifo Buenos Aires y del Paraguay, (no* 
ta ii ib.) 



valor lie los oficios le hagan con ¡nlervencion de 
los fiscales^ ley i4» lit- ai^ lib. 8. Prevéngase 
cnanto sea necesario para que en las venUs y 
renonciar iones, y valor de los ofirios fio inter- 
vendrán frandes, ley i5,t¡l ai, lib. 8. Si los in- 
teresados se a(;raviaren de la tasa en la renun- 
ciación de oficios é interpusieren segunda supli- 
cación/ se entere luego el precio en la real caja 
y remitan los autos al consejo, ley i6, tit. ai, 
lib. 8. Si constare de fraude ó luas valor en los 
oficios, se puedan tomar por cuenta de la r^ral 
hacienda, y á los dueños se les vuelva la mitad 
ü los dos tercios conforme constare por las renun- 
ciacióneSf ley 17^ tit. ai, lib. 8. Dj los oficios 
qoe se ti>niaren por el tanto, se dé al dueño la 
parte confonue al precio en que pretendiere se 
lase, ley 18, tit. ai, lib. 8. Los tercios y mita- 
des causados por la renunciación de oficios, se en- 
teren de contado en las cajas reales, y no se fíen 
¿plazos, ley 19, tit 21, lib. 8. Los oficia tes rea- 
les certifiquen sobre luberse enterado la caja real 
délos tercios y mitades, ley ao, tit. ai, lib. 8. 
Los oficiales reales de'n las certificaciones de los 
enteros de la caja y renunciaciones de oficios co- 
mo se declara, ley 21, tít. 21, lib. 8. Guárden- 
se las leyes de las renunciaciones, y dense tita 
los ó los renunciatarios, y sean admitidos al uso 
y ejercicio, y obiif^adosá llevar confirmación, ley 
aa, tit. ai/ lib. 8. No enterando el renunciatario 
loque debiere, se arriende ó venda el oficio, ley 
a3, título ai, libro 8. Si se dieren esperas, 
por el valor délas renunciaciones sea en ca- 
aos de evidente utilidad y se bagan aotosi y re- 
mitan al consejo, ley a4, tit. al, lib. 8. No se 
sirvan oficios de escribanos por renuficiacion, sin 
titulo, ley a5^ tit. ai, lib. 8. En ttulos de ofi- 
cios renoncíables, se especifique y declare si es 
primera ó segunda renunciación, lejr 26, tit. ai, 
lib. 8. En ios títulos y despachos se ponga con 
expresión y excuse lo que esta ley ordena, ley ay, 
tit ai, líb. 8. Los V ¡reyes del Perú den los tí- 
tulos y despachos de ventas, y renunciaciones de 
las provincias de Quito y Charcas ley 28, tit. ai, 
lib. 8 (4^)* Los oficios de Filipinas se regulen 
como los demás de la« Indias; y si fueren por mer- 
ced, no tengan el privilegio de renunciación, ley 
39, tit. ai, lib. 8. De curatos y beneficios ante 
quién se dobe hacer. V. Patronazgo en la ley 5i, 
Cit. 6, lib. 1. 

REPARTIDOR. 

De la casa, en la casa de contratación haya 
on repartidor de pleitos con sa-ario, ley 11, tí- 
tulo 10, lib. 9. Dénsele por los pleitos fiscales 
diez mil maravedís de salario en fcms de cáma- 
ra y gastos de justicia, ley la, tit. 10, lib. 9. De 
pleitos de las audiencias. V. Tasadorcf j repar- 
tidorek en el tit. a6, lib. a. De los receptores, 
véndase este oficio en cada audiencia: que orden 
se ha de guardar en el repartimiento de los ne- 
gocios: diga á' los receptores los negocios qoe sa- 



lieren, y. Receptores ordinarios en las leyes 10, 
II y la, tit. ay, lib. a. 

REPARTIMIENTOS. 

De indios de mita. V. Sencido persóffal 
en el tit. 12,' lib. 6. De alcabalas, quien ha dé 
intervenir á ellos. V. jileábalas en la ley 4?» 
tit. 1 3, lib. 8. Para fiestas ni otras cosas no ha<» 
gan los generales. V. Generales en la ley 87, titu- 
lo 1 5, lib. 9. No hagan los coras y doctrineros 
a los indios, V. Curas en la ley 8, tit. i3, li- 
bro I . 

REPARTIiMIEXTO DE TIERRAS. 

A los nuevos pobladores. Y. Pobladores en 
la ley 1, tit. 12, lib. 4* Forma de hacerlos re»* 
partimientos de tierras t solares en nuevas po- 
blaciones, ley 2, tit. 12, lib. 4-* Üeotro de cierto 
tiempo y con la pena de esta ley, se edifiqucii 
las casas y solares, y pueblen las tierras de pastó 
de ganados, Iry 3, tit. la, lib. 4* I-'OS vireyes y 
presidentes puedan dar tierras, solares y aguas 
á los que fueren á poblar, ley 4i lit- la, lib. 4* 
Hágase con parecer de' cabildo y sean preferido^ 
los regidores^ ley 5, lit. 12, lib. 4* '«as tierras s« 
repartan con asistencia del procurador del logar, 
leí 6, tit. I a, lib. 4- I-'^-^ tierras se repartan, sia 
acepción de personas ni agravio de los indioSf 
ley y, tit. 12, lib. 4* Dec'iírase ante quien se haa 
de pedir solares, tierras y aguas, y en qué forma/ 
ley 8, tit I a, lib. 4- No se den tierras en perjui- 
cio de las indios, y las dadasse vuelvan 11 sos due«- 
ños, ley 9, tit. la, lib. 4- Repártanse á descubrí* 
dures y pobladores, y no las puedan vender a 
eclesiásticos, ley 10, tit. 12, lib. 4 (46j- De las 
tierras que se repartieren se tome posesivo den- 
tro de ires meses, y háganse plantías de arbolea 
con la. pena qoe se impone, ley 11, tit.' ia,l¡b. 4- 
I^srstancias para ganados sean apartadas de pue- 
blos y sementeras de indios, ley la, tit. la, li- 
bro 4 (47)« I^o' vireyes hagao sacar los ganados 
de las tierras de regadío, y que se siembren de tri« 
go, ley i3, tit. ia,lib 4* ^ '^^ posecdoresde tier* 
ras, estancias, chacras y caballerías con legitimoa 
c'tulos, se les ampare ei> su posesión ó justa prea- 
cripcion , y las demás sean restituidas al rey, 
ley 14) tit. la, lib. 4<Xia villa de Tolo en la pro- 
vi ori.'i de Cartagena pueda repartir tierras y sola- 
res entre sus vecino»» ley 22, tit. ia« lib. 4* Sitio) 
y er.iaiicias de ganado en la Habana. V. Tierras 
en la ley 23, tit. la, lib. 4* 

REPARTIMIENTOS Y ENCOMIENDAS. 



Estando la tierra -pacífica, el gobernador 
parta los indios (te ella, ley i, tit. 8, lib. 6. So- 
bre encomendar indios se guarden las capitula- 
ciones de los adela nlad*/» y lo que eüperial-mente. 
se dispone, ley a, lit. 8y lib. G. Los indros que sa 
pacificaren sean enc<imeiidados it vecinos comar- 
canos^ donde residTeren los indio*, l?y 3, tit, 8,' 
lib. 6. Sin embargo de lo resuelto i'vor lai noe^ 



(16) Y exijj^e un 15 por 100 de todos los biwntfS 
que por cii'ilr)(iicr rnndn se junni lireii cu aquella* 
partes donde no ektc e>tablec¡da la ley de aniurtixas 
ciosi, (n. 5 ib ) 

(47) Dobi<íiidose tener presente lo últimamente 
prevenido y declarado areíoa de esta ley y de las 
siete (jue se le siguen , (u. 5 ib.) 
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▼M leyes, se encAtnienden los ¡q<1Ios á beoemc- 
ritos; j en los incorporados en la real corona, 

no se haga noTedad, ley 4* tí^* ^f l>b* & ^•«^^ ^'i* 
comiendas se proreao en descendientes de descu- 
bridores, pacificadores y pobladori*5, ley 5, til. 8, 
Iib.6. En las encomiendas de Chile ¡«e prefieran 
los hijos de los oiaertos en aquella guerra, ley 6, 
tit. 8, lib. 6. Los vireyes del Perú provean las 
encomiendas de Quito y Charcas^ ley 7, til- 8, 
I. 6. I^os gobernadores que tuvieren facultad y los 
nombrados en ínterin puedan encomendar, ley 8, 
lit. 8, lib. 6. Los alcaldes ordinarios , aunque 
tengan el gobierno, no puedan encomendar, ley 9, 
tit. 8 , lib. 6. El gobernador de Yucatán no dé 
en los tributos del adelantado Monlejo lo que 
ao hubiere vacado, ley 10, til. 8, lib. 6. El gober- 
nador de Filipina! provea las encomiendas en cier- 
to término d se devuelvan a la audiencia, ley ii^ 
lit. 8| lib. 6. No se repartan ni encomienden 
indios á ministros ni eclesiásticos, ley la, tit. 8, 
lib. 6. No se encomienden indios a mugeres» hijos 
m hijas de los ministros que se declara, y cuan* 
do se les podrán encomendar, ley i3, tit. 8, lib 6. 
No se encomienden indios i extranjeros, ley líf 
t. 8, I. 6. No se encomienden indios á ausentes, 
ley i5,t. 8, I. 6. No se puedan encomendar indios 
por donación, venta, renunciación, traspaso, per* 
muta dí otro título prohibido, ley 16, tit. 8, lib. 6. 
No se puedan alquilar ni dar indios en prendas, 
ley 17, tit. 8, lib. 6. A. los encomenderos no se 
den mas encomiendas sino fuere para mejorarlos, 
dejando las que tuvieren, ley 18, tit. 8, lib. 6. 
Si se hiciere dejación de li encomienda por me- 
jora, venga notado en el título, con expresión de 
servicios, ley ig, tit. 8, lib. 6. No se áén dos en- 
comiendasa una persona sin conocimiento de cau- 
sa é información de que se deben juntar, ley ao, 
tit 8, lib. 6. Las encomiendas no se dividan, y 
ti se hiciere, sean puestos los indids en la real 
corona, ley ai, tit. 8, lib. 6. No se hagan divisio- 
nes de indios en encomiendas y las hechas se re 
formen, ley a a, tit. 8, lib 6. Las encomiendas se 
vayan reduciendo al número que se dispone, 
ley a3, t. 8, 1. 6. I^as encomiendas y agregaciones 
•c den con atención á que en ellas pueda caber 
•uficiente doctrina, ley a4, tit. 8, lib. 6. Los in- 
dios de eada encomienda corta se apliquen á un 
pueblo y no estén divididos, ley a5, tit, 8, lib. 6. 
Al que tuviere encomienda que 00 se pueda unir, 
no se dé otra: ni pensión al encomendero, ni al 
pensionario encomienda, ley a6, tit. 8, lib 6. Las 
encomiendas cortas cuyo aprovechamiento con- 
siste en servicio personal, se agreguen y cesen, 
ley ay, lit. 8, lib. 6. Puédanse imponer pensio- 
nes en repartimientos muy útiles, ley a8, tit. 8^ 
lib. 6. Al encomendero se reserve alguna parte 
de ia renta, y no se consuma toda en pensionen, 
ley ag, tit. 8, lib. 6. Los repartimientos grandes 
sean de hasta dos mil pesos para el encomendero, 
y lo demás se distribuya en pensiones, ley 3o, 
tit 8, Ubi 6. No se dé pensión que exceda de dos 
mil pesos y en so provisión se guartle lo mismo 
que en las encomiendas, ley 3i, t. 8, 1. 6. Los in- 
dios vacos se puedan encomendar al hermano del 
último posceder 6 i otro benemérito que no sea 
deudo, criado ni allegado del qu(^ proveyereis en* 
enmienda, ley 3a, tit. 8, lib. G. Al que ne diere 
cantidad seriaiada sean computados los aprovccha- 



miebtos según las tasas, ley 33, til. 8, lib. 6. Lo 
señalado en tributos de indios para dar ayudas 
de costa, se repartan enire personas necesitadas, 
y no excirda de lo que valiere cada ano, ley 34, 
til. 8, lib. G. Si pareciere se p^iela diferir la pro- 
visión de algún repartimiento por justas* causas^ 
ley 35, tit. 8, lib. 6 Ninguno ficupe uí se apro- 
pie mas indios que los que fueren de su enco- 
mienda, ley 36, tit. 8, lib. 6. T^s yanaconas enco- 
mendados no sirvan por naboría, ni tequio con- 
tra su voluntad, ley 3;, tit 8, lib. 6. Los oficia- 
les reales cobren el tercio de las encomiendas 
en especies, ley 38, t. 8, 1. 6. El tercio de las enco« 
micndas se enteré en las cajas del distrito, ley 3gi 
t. 8, 1. G. Los repartimientos del Perú no se enco- 
mienden sin que estén vacos el prinier aílo: y ae 
apliquen los tributos y demoras al deseuipe'ho de 
la cija real, ley 4o, tit. 8, lib. 6. I^as merce:<es 
en indios vacos no se cumplan en los inrorpo* 
rados en la real corona, ley 41» tit. 8, Ub. 6* 
La renta de merced en indios vacos no .^e entien* 
da útil sino con sus cargas, ley 43» l>( 8. lib. 6. 
Los indios dtY Paraguay y Rio de la Piata se 
incorporen en la corona real, ley 43, tit. 8^ lib. 6. 
Los encomenderos y vecinos defiendan la tierral 
y en los títulos de las encomiendas se exprese, 
ley 44f (>!• di lib. 6. No se puedan quitar ¡odios 
á los encomenderos sin aer oidos, ley 4^t lit 8, 
lib. 6. No se puedan quitsr indios á encomen- 
dero sino cometiere delito que tenga perdimien- 
lo de bienes, ley 4G tit. 8, lib. 6. A la provisión 
de las encomicnJas precedan edictos: y se ponga 
cláusula especial en los títulos, ley 4;* tit 8, li- 
bro 6. No se den títulos de encomiendas por mas 
vidas de las concedidas, pena de nu¡id.id y vol- 
ver lo cobrado, ley 48, tit 8, lib. 6. En fos tí- 
tulos' de encomiendas se exprese el número de in- 
dios, valor y distrito de la encomienda, averi- 
guado con el fiscal: y los ofic-ates leales den re- 
lación conforme á la ley 4g« <ít 8, lib. 6. I^s 
títulos de encomiendas se despachen en la forma 
y con las cláusulas que se dispone, ley 5o, tí- 
tulo 8, lib. 6 (48^. En las Indias no se compon- 
gan encomiendas: y remítanse al consejo de In- 
dias, ley 5i, tit. 8, lib. 6. l\o se consulten re- 
partimientos de indios en personas que eslu vie- 
ren en estos reinos, auto a5, tit. 8, lib. 6. Las 
pensiones y situaciones alternativas se prohiben 
y manda S. M. que se señalen y destinen en una 
parte sola, auto 173, tit. 8, lib. 6 No puedan^ 
tener los oficiales reales ni sus hijos. V. Oficia^' 
les reales en la ley 55, lit 4i 'ib. 8. Tercio de 
las encomiendas. V. Tributos en la Uy ao, tit 9, 
lib. 8. 

REPRENSIÓN. 

A los ministros de audiencias, sn forrna. V. 
Presidentes en la ley 5i, tit 16, lib. a. 

REPRESENTACIONES. 

Se hagan á la casa el dia del Corpas. V. Ca« 
sa de contratación en la ley g5, tit. I9 lib. 9 

REQUINTO. 

Tributo de los indios^ y cuáles son exentos, 



(18) Afiadiéodosc JacontenidA en li lev 49, filó- 
lo 12 (U eüte li'oro, cuja ouiisíou »e hi «íXirañatio 
por S. M., (11. 1 ib.) 
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V. Tribuios jr tasas eo las leyes 16 y 17, tf- 
hilo 5, Ub. 6. 

U ESC ATES. 

Oro habido de los indios por rescate, sa fuo- 
dicioD, ensaye, marca y quinto. Y. Ensajre en 
k Icj I, tít. aa, Ub. 4- Oro y plata de resca- 
tes, no se íunda. V. Fwulicion en la ley 7, tit. aa, 
lib. 4* Procedimiento de \%s aadieqcias sobre res 
cates. Y. I^alor del oro -y plata en la ley 3, 
tit. a^i lib. 4. En la Florida ni otras partes no 
•e hagan rescates con los indios sin licencia del 
rt/ ó gobernador, ley 8, tit. la, lib. 8. 

RESIDENCIAS. 

Lfaa de los Tireyes se sastancien y determi- ¡ de ios generales se incluyan y excloyan 
en término de seis meses, ley i, tit. i5, se declara, ley 18, tít. i5, lib. 5. A lo 
libro 5 (49)* Los jaeces de residencia de los 
▼ireyes, procedan contra los oidores sobre lo qne 
hubieren resaelln por roto consalttvo, ley a, 
tit. i 5, lib. 5 (5o). Y los oidores no de'n pa- 
recer consaltivo á losvireyescn materias de ha- 
cienda real. Y. Junta de hacienda real en la 
aisma ley a» tit. i5, lib. 5. I.os presidentes y 
tuinistros togados den residencia caando dejaren 
los paestos para pasar i otros; ^ si perdieren oca- 
eioo de viaje, dejen poder con Sanias, ley 3, tit. i5y 
lib. 5 ^5i)« De gobernadores y otros niinis* 
tros se tomen por comixion de qaie'n los prove- 
jert, ley 4» tit i5, Ub. 5 (5a). A los gobernado- 
rei perpetuos se tome residencia c^da cinco años, 
ley 5| tit. 1 5, lib. 5. Los corregidores y alcaldes 
mayores proteidos pOr los vireyes, presidentes a 
oidores, den residencia, ley 6, tit. i5, lib. 5 (53). 
El gobernador de Filipinas tome rexideucia i sa 
antecesor en propiedad 6 en ínterin, ley 7, tít. i5, 
lib. 5. Tdmese residencia en Fi'ipinxs á los fa- 
bricadores de naos déla hacienda real de f»bri« 
cas y cuinto esel precio del tae, ley 8, tít. i5, 
lib 5. El gobernador de Yuc.itan tome residen- 
cia á la villa de Campeche cuando visitare la tier- 
ra, ley 9, tit. 1 5, lib. 5. Los correos mayores del 
Perú y Nueva España s«an residenciados cuando 
pareciere conveniente á los vireyes y remitan la 
residencia al consejo, ley 10, tit. i5, lib. 5. Ca- 
da aQo se nombre un oidor que tome residencia 
¿ los regidores que hubieren sido fieles ejecutores 



(49) Conforme i eita ley se declara por el conse- 
jo nulo lo obrado por el ju«fz de residencia ile iiii vi* 
y«y de (iiienoi-Aircs, después de trascurrido el tér- 
wmo de los seis meses y prorogddole por dos mas; y 
M declara i^^ualmeiite el contenido de la niisnin , es* 
p«cííican>io las pci'fronas sujelai n residencia , los ca- 
aos an que los asesores deben darla , quieue* deben 
ttainbrat' los ¡ueciis de las mismas, las dietas y demás 
ralalivo á dichos juicios, (n. I ih.) 

(iO) £ ij,''ualmeijte cu.indo se entrometan en co- 
sa» pertenecientes á la real liar.iendn ; y se multa á 
W1.4 oficiales reales de Lima porque hicieron un pago 
pi>r libramiento de la Budi«:ucirf, (n. 2 ih.) 

(5t) Revocada en cuanto^ resid<;ncías de oirlo* 
re», y mandada observar respecto de los demás fun- 
tioitnrios que las dehan dar, (u. 3 ib.) 

(5'¿) Mandada guardar al principio, ^ después de 
vari^» idlcrucioTies y vinisiludes, se li¡¿o la oportuna ' 
demarcación de casos, determinándose cuando seme* 
¡anie iiomhramicnto se dcberii hacer por S. M., y 
t<ii««uiu por funcionarios, (ii. 4 ih.) 

(>^} F.11 ci día \\o lii deben dar -ti no L'Ahlert ha* 
b<iÍ4« «^uej:! coiitni ios miamos, (o. ¿> >b.) 
^^ PAarB. 
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donde hubiere audiencia, ley n, tit iS, it* 
bro 5 {54)- Tómense á los visitadores de indios, 
ley 12, tit. 1 5, lib. 5. A los jueces repartidores de 
obrajes y grana, se les tome residencia, ley i3, 
tit. i5. lib. 5. Tómese residencia i los tasadores 
de tributos, ministros y oficiales de la real ha- 
cienda en ínterin, y á los de las casas de mone«>- 
da, ley i4, tit. i5, lib. 5. A los alcaldes ordina-. 
rios, regidores y oficiales de los concejos te les 
tome residencia, ley i5, tit. i5, lib. 5(55). Loi 
jueces de registros de las Islas de Canaria y sai 
oficiales de'n residencia, ley i6, tit. i5, lib. 5. 
De los generales, almirantes y otros oficiales de 
galeones y flotas, se tomen en forma de visita, 
ley 17, tit. i5, lib. 5. En las visitas d residencias 

los qo€ 
os proveí • 
dos por el rey no se les tome residenc'a ant^ 
de haber cumplido, sin mny justa causa, ley ic), 
tit. 1 5, lib. 5. No se provea pesquisidor ni joei 
de residencia fuera del tiempo señalado para dar-» 
la, sino fuere en los casos de la ley 20, tit. iB, 
lib. 5. Las comisiones de residencia y las demás 
se despachen con acuerdo de las audiencias, 
y los presidentes nombren jaeces 9 ley 31, 
título 1 5, libro 5 f56). A tomar las residencias 
de los gobernadores puedan ir oidores ó abogados, 
ley 33, tit. 1 5, lib. 5. Sobre tomar las residen- 
cias los oido.'es por turno se guarde el estilo, ley 
33, tit. i5, lib. 5. Cuando se vieren las tie 
los corregidores y alcaldes mayores se vean las de 
sus oficiales, ley 34i tit. iS, Ub. 5. No se come* 
tan las de los corregidores y alcaldes mayores á 
los sucesores si no fueren de mucha satisfacción, 
ley 35, tit. 1 5, lib. 5. Los vireyes y presidentes 
avisen al consejo de las |)ersonas que hay eo sas 
dislrit^s á quien se puedan cometer residencias, 
ley 36, tit. i5, lib. 5 (57). Se den en los lajea- 
res principales del ejercicio, ley 37^ tit. i5, li« 
bro 5. La publicación de residencias sea dé forma 
que venga á noticia de los indios, ley 38, tit. iS, 
lib. 5. Ll término de las residencias y demandas 
públicas, sea sesenta dias, Icy^ sg, tit. i5, li- 
bro 5 (58;. Por el te'rmino d« la residencia no 
traigan vara \oñ alguaciles ifiayoren y sus tenien- 
tes, ley 3o, tit. i5, lib. 5. No se tomen de lo qne 
otra vez se hubieren dado, ley 3i, tit. i5, lib. 5. 
Los jaeces procuren averiguar los buenos y malos 
procedimientos ele los residenciados, ley Sa, tí- 
tulo i5, lib. 5. Ku las residencias y visitas se 
torne cuentas á los oliciates reates de lo librado, 
ley 33, tit. i5, lib. 5. En el juicio de residencias 



(54) Y aunque el presidente no lo nombre debe 
el oidor ú quieu U correspoude en luí no tomar di* 
ctias cuentas, (n. 6 ib.) 

Í55) Derogada posteriormente, (n. 7 ib.) 
56) Uceiicargado nuevamente su cumplímieulo, 
siendo el regente el que lieru el iininbramiento de 
juez si el presídanle se excusase de nombrar; debiéb* 
dot»e tener presente que puede ser rocu^do lodo 
juez de residencia, (n. 9 ib ) 

(57) Ueeucargado nuevamente su cumplimiento, 
(n 10 ib.) * 

{C>^) AUerado en parte por la cédula de '¿4 de 
agosto de 1799, la que previene en su artículo 5.^ 
sean fenecidas deutio de cuatro meses las deniandas 
que se entublen contra los corref;idoi-es y subdelega* 
dof. contanduüf; aquellos desde el dia inmediato al de 
la presentación de Im demanda, (n. ii ¡b.) 

K 
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no se tomen caentai de haeiendü, j se remífaii á 
los tribanales de cuentas, ley 34^ ^>^* i^i líb. 5. 
Los jaeces de residencia envíen copia de los al- 
cances á los oficiales reales, ley 35, (it. i5, lib. 5. 
Los corregidores qae eii las residencias fueren al- 
canzados en hacienda real y otras qae se declaran, 
iffícorran en las penas de esta ley, y cdino se ha 
de proceder h sa cobranza, ley 36, liK. i5, lib. 5. 
Las deinand;is puestas en residencia al goberna-. 
dor de Venczaela de hasta mil ducadns, vayan á 
lá audiencia de la fispafiola, ley 37, tit. i5, lib. 5. 
Las demandas puestas en residencia al goberna** 
dor y ministros de Filipinas, no pasando de mil 
pesos, se fenezcan en aquella audiencia, ley 38, 
iit. 1 5, lib. 5. Li>S jueces de residenca no ejecu- 
ten las sentencias de que se apelare sino confor- 
me a derecho, ley 39, tit. i5, r«b. 5. Declaran- 
ae las condenaciones exequibles en residencia, 
ley 4ot tit. iS^ lib. 5. A los jueces y ministros de 
las visitas de armadas y dotas se baga bueno el 
salario desde el dia que salieren de la corte, ley 4-it 
tit. i5, lib. 5. Declárase de qué se han de pagar 
los salarios á los jueces de residencias , ley 4^, 
tit. 1 5, lib. 5 (^g). A los escribanos de residen- 
cias de los corregidores se paguen sus salarios sin 
tocar en hacienda real, ley 43, til. i5, lib. 5 (60). 
Cl corregidor jaez de residencia dé cuenta por el 
escribano que nombrare, ley 44* ti- i^^ Üb. 5. 
Sobre defraudar derechos y traer fuera de reíais- 
tro se pruebe con testigos singulares en las visi- 
tas ó residencias de armadas ó flotas, y asi se de- 
terminen y sentencien en el consejo, ley 4^1 ti- 
ialo i5, lib. 5. Los escribanos de visitas y resi- 
dencias copien y entreguen los trasladas en las 
.audiencias, ley 4B, tit. i5, lib. 5 La dé Popayan 
se entregue en el archivo de la audienria^e Qui 
to, ley ifiy tit i5, lib. 5. Los cargos de tratos y 
contratos pasen contra los herederos y fiadores, 
habiéndose contestado con los ministros difuntos 
y en qué forma, ley 4^, tit. i5, lib. 5 (61). Tes- 
timonio de haberla dado se presente por los que 
hubieren ejercido cargos, y de haber pa<;ado las 
condenaciones. V. Consejo en las leyes 4o y ^o, 
tit. Sy lib. a. Güilos se han de consultar al rey. 
V. Consejo en la ley 64, tit. 2, lib. 2. Certifica- 
ción de la contaduría del consejo, de haber pa- 
gado las condenaciones pecuniarias |>or los pri- 
meros oficios para el despacho de nuevos títulos. 
V. Secretarios en los autos 112 y 17a, tit. 6, 
lib. a. Teslimonit» de haberlas dado los preten- 
dientes. V. Seeretarios eiiAos autos 180 y 181, 
tit.- 6, lib. 2. De \aí$ de jueces proveídos por el 
reino conozcan las audiencias. V. Audiencias en 
la ley G9, tit. i5, i ib. 2. Si los jueces de residen- 
cia hallaren qae los ministros togados merecen 
pena de muerte, cdmo han de proceder. V. Of- 
ilorcs en la ley 4&> tit- '^i 'ib. 2. De los intér- 



(59) Debiendo regularse estos por los reales 
acuerdos de las audiencias con arrecio :í las circuns* 
tancias del pais, de Ib persona coini.sioiindK y deiiiu.s 
en conformidad de est.tr declaradas estas jueces corn- 
peleiiteü de e&le incidente como de todos los dctu.is 
de las residencias que tocan al consejo, (ri. 12 ib.) 

^60) No debieixlo los mismos llevar slmiillánea- 
me.nLc de^'cchos (\\i actuación y salaiio, y si elijcu 
este, no se les |>iii»ue cu pesos ensayados, (n. 13 ¡b.) 

(6t] Ileenrargiido nuevamente su cumplimiento^ 
(d. I4ib) 



pretes. V. Interpretes en la ley i3¿ tit: 29, li- 
bro a. De los prelados. V. Informes en la ley ai, 
tit. 14? lib. 3. Del adelantado de nuevo desca- 
bri miento. V. Descubriñtientos por tierra en ta 
ley 22, tit 3,' lib. 4* 1^^ 'a' casas de moneda, 
V. Casas fie monerLt en la ley i3, tit. a3, lib. 4* 
Den los alcaldes ordinarios antes de ser reelegi- 
dos. V. Alcaldes ordinarios en la ley 9, tit. 3, li- 
bro 5. Vengan las apelaciones al consejo, y lo 
especial en demandas de parte hasta cierta canti* 
dad .sobre ir alas audiencias. V. Apelaciones en 
la ley 8, tit. 12, lib. 5. Ue las sentencias del 
consejo en juicio de residencia no haya stlplica- 
cion sino en los casos que .se refieren. V. jfpel»~ 
clones en la ley 3i, tit. 12, lib. 5. Hagan los ge- 
nerales, almirantes y demás oficiales de vuelta 
de viaje por el tiempo que se declara. V. Gene* 
rales en la ley i3o, tit. i5, lib. 9. De los escri- 
banos del juzgado de registros de Canarias. V. 
Jaeces da registros de Canaria en la ley 9, tí- 
filn 4o, lib. 9. Den los cabos y miniaros de la 
carreta de Filipinas. V. Nax^ee^acion de Filipi- 
nas en las leyes 4» y 4^1 í^** 4^» ''^- 9- 

UKSIDENCIA PEUSONAL. 

De los encomenderos y pensionarios en loa 
términos de sus enroinicndas. V. Encnmenderos 
en las leyes 5, i4. ^5 , 2G, 3o, 3i y 32, til. 9, 
lib. 6. De los doctrineros es precisa para perci- 
bir los salarios. V. Arzobispos en la ley 164 tí- 
tulo 7, lib. 1. De los prebendados, candni(;os> ra- 
cioneros y beneficiados: licencia para aaseotarsc 
con quién se ha de determinar:. sean apercibidos 
y no gocen estando ausentes : no sirvan beneficios 
curados, ó no gocen los frutos de las prebendas, 
y asistan al coro y culto divino. V. Frebendftdos 
en las leyes i, 2, 3, 4 y 5, til. 11, lib. i. Ajos 
prelados y eclesiásticos que se declara^ no se dt 
licencia para venir i estos reinos, y quede reser- 
vada al rey. V. Arzobispos en la ley 9, tit. ii, 

RESCUENTROS. 
De avería, como se harán. V. Averia en la 
ley 33, tit. 9, lib. 9. 

RESTITUCIÓN. 

Deniro de quti término se ha de pedir. V. 
Ahotjados en la ley 20, tit. 24» üb. a. 

RETASAS. 

V. Tributos y tasas co cl tit.. 5, l¡b..6- 

RETENCIO\. 

De pleitos. V. Audiencias en la ley 74, títu- 
lo i5, lib. 2. De las causas de jueces de registros 
de Canaria no, haga aquella aqdico«"ia. V. Af)€^ 
laciones en la ley G, tit. 12, lib. 5; 

REVOLTOSOS 

Inquiérase en las Indias sobre esto. V. Solik" 
dos en la ley Sa, til. 21, lib. 9. 

REZO. 

Lo rspí'cialinrnle <»rd<'nado sobre los fibros 
del rezo crjir.si^.siiro V, Libros impresos en las 

lev«s 8, o, 10, 1 1. 12 \ i3, til. 24» ^»'*- '^^ 

hiKS(^,os V sw.cnos. ' 

V. -4sfí¡;iir<if'oi es eu ti lil. Sg, lib. <). 
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RIO GRiVNDE DE LA MAGUALEiNA. 

A qxté gobcrnácíoa pertenece. V.. Términos 
Jé las gobernaciones en la ley lo, líl. i, lib. 5, 
Críeae protector k los indios bo|;abantes. Y. Pro» 
lectores en la ley 9, tit. 6, lib. 6. Cómprenle es- 
cravoa para la boga. V. Servicio personal en la 
by a6, tit. i3, lib. 6. 

RIO DE LA PLATA. 

' iPorel Río de la Plata nb pneJa haber comer* 
cío con el Perd del Brasil , \ngola , Guinea \ ni 
Otra caalquier parle de la corona de Porlu(;al, ni 
poéda entrar gente sin licencia del rey, ley 5, ti- 
IqIo [8y lib. 4- Ame quien se puede apelar de loa 
alcaldes mayores y tenientes V. 'apelaciones en 
la IcjT^y, tit la, lib. 5. Indios de esta goberna- 
ciOD. V. Tucuman en el tit. 17, lib. 6. Pasajeros, 
natarales y extranjeros prohibidos de pasará las 
lodías por el Rio de la Plata: prohibense las li« 
ceofüas para volver por allí: no las pueJa dar el 
Tiirey, ni el gobernador de Boenos- Aires, ni la 
aadiencia de los Charcas. V. Pasajeros en las 
hyea 53, 54, 55 y 56, tit. a6, lib. 9. Repartimien* 
to de la permisión de na%í'js. V. Nai^egacion de 
Ims Islas de Barlovento tú la ley 3o^ tit. 43, 
Ub.9. 

RIO DE LA HACHA. 

Consignación del sueldo del alcaide del casti- 
lla V. Dotación de presidios en la ley i4i títu- 
lo g^ lib. 3. ' 

RONDAS. 

De los oidores de Lima y Méjico qoe sirvie- 
ren por falta de alcaldes. V. Oidores en la ley 27, 
t¡L 16, lib. a. No excose el alcalde mas antiguo. 
V. Alcaldes del crimen en la ley 33, tit. 17 , li- 
bro a. Y alguaciles mayores en la ley 30, tit. 20, 
lib. a. No desarmen á los soldados. V. Soldados 
en la.Uy ii^ tit. ri, lib. 3. De los alguaciles ma- 
yores y sus tenientes. V. Alguuciles uMjrores en 
la ley 8, tit. 7, Ub. 3. 
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SABANA DE BOGOTÁ. 

No pueda ser cúrregídor el alcalde de la her- 
mandad de Santa Vé, V. Provisión de oficios en 
la l«y 6a, tit. a, lib. 3. 

SACA DE MONEDA. 

Labrada en las Indias, prohibida para otros 
reinos. V. f'a^'or dtl oto en la ley 5, lit. a4, li- 
bro 4* 

SVCKRDOTES 

Qoe administren en las fabricas V. Fábricas 
r fortific aciones en la ley i3, til. 6, lib. 3. flava 
tn los castillos y fortalezas. Y. C\tsíitlvs en la 
ley II, tit. j, lib. 3. 

SACRAMENTOS. 

Por so administración no se lleven derechos 
i lo» indios. V. SrptiUuras Kfk la ley 10, tit. ití, 
lib 1. 

SACKI^Tl.\S. 
De las cate JraleSj se provean por el patronaz- 
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go real. Y. Patronazgo real ea la Ijey ai, tit* 6» 

lib. I. 

SAL. 

Haya estancos, y con qué calidades. Y. Están* 
cosxn la ley x3, tit. a3, lib. 8. 

SALARIOS. 

Pagúense por los tercios del año, ley i, tfto^ 
lo a6, lib. 8. De los que fueren proveidbs para 
las Indias, se paguen desde el dia que Ion navios 
se hicieren a la veln, ha«ta el término concedido 
en sos títulos, t^i no se les concediere e^ecialmen* 
te mas, ley a, tit. a 6, lib. 8 í i ). No se paguen 
i los ministros que no sirvieren: y cuando se po» 
drJi dispensar, ley 3^ tit. a6, lib. 8 (a). A los 
ministros enfermos 6 ausentes por justa causa, s^ 
les paguen como si sirvieran, ley 4» ^i^- ^6, li- 
bro '8. Los ministros no reciban ninguna cosa 
Cada dé la real hacienda ni salario anticipado, 
ley 5, lit. aG, Ub. 8 (3). No se sitúen sin licen- 
cia y cédula del rey, ley 6, tit. a6, lib. 8. No sie 
paguen ^e lá real hacienda á los tenientes de ofij- 
ciales reales: y encargúense estas ocupaciones á 
vecinos honrados y de confianza^ ley 7, tit* a6, 
lib. 8. No se den de la real hacienda á los escri- 
banos que hicieren autos en materia de cuentas, 
ley 8, tit. a6, lib.8. llefiérense los que están pro- 
hibidos de percibir salarió de la real hacienda, 
que son los letrados, procuradores, alguaciles, por- 
teros, escribientes de oficiales reales y los pro- 
veidos y prorogados en oficios i provisión de los 
vireyes, ley g, tit. a6, lib. 8. A los herederos y 
sucesores de oidores, alcaldes y fiscales difuntos, 
se les pague el salario por el tiempo qoe hubie- 
ren vivido los ministros y no el año oi parte de él, 
ley 10, tit. aG, lib. 8(4)* ^^ habiendo ea SanVa 
Marta y Rio de la Hacha, hacienda real para pa- 
gar el salario del gobernador, .se le pague en Car- 
tagena^ ley II, tit. aG, lib. 8. Si no hubiere* ha- 
cienda real de que t)a<>ar sus salarios á los oficia- 
les reales de Santa Marta, se los paguen los del 
Rio de la tlacha, ley la, tit. aG^ lib. 8. Lo qi^c 
fallare para salarios y sueldos de la Isla Española, 
se pague en la caja de Panamá, ley i3, tit. a6, 
lib. 8. A los oficíjiícs de la Isla de la Trinidad se 
les p.iguen de efectos y iio de hacienda' real, 
ley i4> tit 26, lib. 8. Pegúese en la caja real de 
Méjico lo que faltare de sa'arios y soldadas en 
Filipinas, ley i5, tit. 26, lib. 8. Los oficiales rea- 
les no paguen salaiios, ni libranzas en oro: remí- 
tanlo en especie y guarden lo ordenado, ley iG, 

(1) Se revoca, y se manda que los empleados 
prumovidos ó IrusliuLidos gocen del suebio de sus 
pi-iiiicros empleos hasta que lomen poiesion del tíuevu 
ú escepcioii Je que hay» necesitlad de embarcarse» 
pues entonces percibiiMii el de su nuevo tlestino des 
de el din iiimediito al de «u cuibarque ; prevíuiéudo- 
se ígnnhnenle sobre el suelJo (|ue deiien gozur.loA 
militMres que han sirio golieruadores y hüii ctsudo «u 
sus (tesllnos, (u. i ib.^ 

(2) Y se aprueba la licencia concedida á un oidor 
de Quito por un término mayor que el señalado po'* 
la presente ley , (n. 2 ib ) 

(5) Mandada guardar nuevamente, (n. 4 ib.) 
(4) Y aunque en algún tiempo se cuucedió a las 

viud«s de ios-iiiinislroí el sueldo de mis innridos por 

el lémiino de los sei» primeros mest* s después de iu. 

mufite, posleiiorniente se revocó dicha couce&iuo, 

(u. 5 ib.) 
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tlt. afi, lib. 8 (5). No te pagaen i los corregí* 
4oret y alcaldes mayores del último año, hasta 
kaber dado caenta y satisfacción de lo que faere' 
é fa cargo, ley 17, til. aS, lib. 8. De oBciales de 
laa aadiencias consignados en penas de caaiara, 
se prefieran á otros cualesquíer gastfis, ley iQ'/'i" 
tolo 36, lib. 8. De los inquisidores y oficiales de 
la iiiqaisicion de Cartagena, ley 90, lit. 9B, 1¡. 
bro 8. Los Tireyes presidentes y ministros que se 
declara envíen cada año relación de los salarios, 
qoe se pacán en %xi% distritos y de los emolumen- 
tos qae gAan y perciben los mini:<lros y oficia- 
lesy ley ai, til. a6, lib. 8. Se paguen de sus con 
iignacioAesy po de otras, ley aa, tit. a6, lib. 8. 
A ninguno se dé salario desde el día de la mer- 
ced, sino desde el dia del juramento: resolución 
de so Majestad de 3o de juliode iGi^^ autos 43, 
J i^o, tit. a6^ lib. 8. Prevéngase en todas las co- 
misiones que se deüpacbaren por las secretarías 
y escribanía de cámara para visitas y residencias 
y Giras cualesquíer averiguaciones, que los jueces 
á quien se cometieren no han de llevar salarios 
del tiempo que se ocuparen en las mismas ciu- 
dades donde residieren: y después acudan al con- 
sejo á pedir se les dé alguna ayuda de costa, se- 
gún la ocoparíon que hubieren tenido, auto acor- 
dado de 37 de abril de i6;6, tit. a6, lib. 8. L¡^ 
brados i los eclesiásticoj» que se declara se paguen 
en la caja real por tercios. V. Prebéndalas en 
la ley i^.» tit. 11, lib. i. De los doctrineros no 
retengan los corregidores. W.Ona.f en I.t ley 17, 
tit. i3, lib. I. De los curas y sarritaucs cuando 
•e han de suplir dé la real hacienda. V. Curas 
en la ley ai, tit f3, lib. i. ¥ casas de los minis- 
tros del consejo: stí piase lo que faltare de lo pro- 
cedido de mesada. V. Mesaría en la ley 4, títu- 
lo 17, lib. I, lie los inquisidores y ministros, de 
ddnde se ha de pa(;ar. sea con testimonio deque 
no h.iy bienes confiscados: los que sirvieren en 
(oterin gocen la mitad del salario. V. Innuisicion 
en las leyes 10, 11 y i3, til. 19, lib. i. Forma de 

(agítr los salarios á los inquisidores y ministros. 
^ inqnisicion en la ley 3o, núm. 1, tit. 19, li- 
bro I. No corran desde el dia de t^ merced, sino 
desde el dia del juramento. V. Consejo de In- 
dias en los autos 43 y 14©, tit. a, lib. a. De los 
vireycs. V. Secretarios en el auto 4a, lit. 6. lí 
bro a. Del consejo se entreguen sin dilación en 
Sevilla al correspondiente del tesorero y el de los 
ol&ciates se envié i su poder. V. Tesonero en las 
Iryes 8y i5, tit. 7, líbu a. El tesorero junte las 
ctmsignaciones de salario y casa y pague romo se 
acostumbra. V. Tesorero en la ley i?, titulo 7, 
lib. a. LM cosmógrafo que lia de preceder para 
Sil cnlirdoifta en el consejo. \ . Cosmógrafo en la 
ley 6, tit. i3 lib. a. De los mtnislrus de las an- 
dViwiaí, se envíe relación. V. Audiencias en I.1 
ley 168, tit. i5 lib. a No se fien ni anticipen: 
liis oidoics no los lleven por comisarios de tíbrt- 
cas de las Iglesias: piignease ¿ los ministros es- 
tando ausentes por justas causas: cuanto deben 
percibir los togados que salen á comisiones, y no 



(5) Pr«v¡niéndo<iA nue vilmente qur los sal:ir ios y 
lodrts las demás rarga? ele las cajas reales se nHeiicii 
prccisaiaente en moneda de pUm . reduciondo ix c%ta 

especie la de 010 quM (altas* para cubrir el lotul de 
sus HlfnsioiiO. (u, tí ib.) 
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perciban mas que el ioyo y el de la 
V. Presidente y oidores en las leyes 36, 87, 38, 
39, 4o y 41, tit. 16, lib. a. De los relatorea de 
las audiencias, se pagaen por libranzas y conque 
prelacion. V. Relatores de las audiencias en laa 
leves 3a y 33, tit. aa, lib. a. De los abogados se 
taseí^: forma de la tasa: el de pobres se pagoe de 
penas de cámara y gastos. V. Abogados en laa 
le) es a3, a4 y ay, tit. 34» lib. a. No se aomcoten 
por la administración de penas de cimara. Vea» 
se Penas de cámara en la ley 19. tit. aS» li- 
bro a. Gocen los intérpretes de los indios. Véase 
Intérpretes en la ley i, tit. 39, lib. a. De donde 
se han de pagar á los porteros de las aodiencias* 
V. Porteros en la ley 5, til. 3o, lib. a. Del ol- 
dor visitador de la provincia, no se paguen hasta 
halier determinado los pleitos y hecho las lasas. 
V. Oidores visitadores en la ley i5, til. 3i, li*- 
bro a. De los ministros inferiores de la tísíU de 
la tierra, de donde se han de pagar. V, Oidores 
\fisitadores en la ley 3o, lit. 3i, lib a. No se pa- 
guen n los que se de'ara, si no hubieren tomadn 
las cuentas de bienes de difuntos. V. Juzgado do 
bienes de difuntos en la ley 35, tit. 3a, libra a. 
No se paguen á los prohibidos de obtener oficios. 
V. Provisión de oficios en la ley 35, líL a, li- 
bro 3. De los contadores de cuentas, resullas y 
ordenadores en ínterin. V. Provisión de ofieios en 
la ley 46» **(• ^i '>b. 3. Kn ínterin no excedan da 
la mitad. V. Provisión de oficios en la ley Si, 
lit. 2, lib. 3. De los vireyes del Perú y ISneva 
Flspana. V. Pireyes en la ley ya, tit. 3, lib. X 

Y sueldos infórmese de los salarios y sneldoa. 

V Ih/brmes en la ley ao, lit. i4» '«b. 3. Probr* 
bido ii los regidores por comisión extraordinaria. 
V. Oficios Concejiles en la ley i o, til. 10, li- 
bro. 4. No sitúen las ciudades. 'V. Propios en la 
ley a, lit. i3, lib. 4. De la hermandad en Lima. 
V. Sisasen la lev 10, til. i5, lib. 4- Pagadosen 
perlas en la Margarild, ct5ino se han de compotar, 
V. ralor de perlas en la ley 7, til. 18, lib. 4. 
De los alcaldes mayores y veedores de minas. ▼. 
Alcaldes de minas en la ley 4i l**- ^ '> ''^* 4- De 
los gobernadores, corregidores, alcaldes mayores 
y tenientes nombrados por el rey. V. Gobernó^ 
dores en ía ley 1, tit. a, lib. .5. No lleven los go- 
bernadores por las visitas. V. Gobernadot^s en 
la ley 16, til. a, lib. 5. l>e los corregidores y al- 
caldes mayores de la Nueva Galicia, no se pagaen 
de los tributfis: los de señorío se p&guen de los 
tril>Qtos y no de la comunidad: el gobernador qua 
se ausentare sin licencia, no perciba salarlo. Y. 
Gobernadores en las leyes 3i, ia y 35, lit* a, 
lili. 5. \ii: los gobernadores y otros, se paguen 
hasta el dia de la muerte V.* Gobernadores en 
la ley 5a, tit. a. lib. 5. De los alcaldes de la her- 
mandad, su cdinputo. V. Hermandad en la ley a, 
til. 4, lib. 5. De los meces y ministros de las vi- 
sitas de armadas y ilotas, de.sdc coando corren. 
V. Residencias rn la ley 4i, til. i5, lib. 5. Da 
los jueces de residencia: á los ei«ci ¡baños no se 
paguen de la real hacienda; y forma en los de 
jueces visitadores de armadas y Ilotas. V, Resi^ 
dencias en la* leves 4^ V 43 Y Pisitas en la 
ley 47, tit. i5, lib. 5, Deljuei de indios. V. I»- 
dios en la lev 47. lií. i, lib. 16. De las retasas no 
lleven Ins ¡uercs, ni h.*»^an -¿asIo a los lOOios: 
quien pidiere la.-ía ó retasa Ioí pague j 00 los in« 



SA De leyes de 

lioi á \o9 comífirios. V. Tributos jr tasas en 
lai Icyet 56, $7 Y 511, lit. 5, lik. 6. Del protector 
4e loa indios de Fílípin 11. V. Protectores en la 
ley ft, lit. 6, lib. 6. Ue los protectores de ¡odios 
le seSorío. V. Protectores en la ley iiy tit. 6^ 
lib. 6. De los e¡ecatores en pedimento de indios 
sean moderados. Véase Sen'tcio personal en la 
ley 4.6, tit. I a. lib. 6. No Heveo los indios len- 
goaSf protectores en Chile. Yease Sencido perso- 
nal on C/úle cu la ley 8, tit. 16, libro 6. De los 
corregidoret en bienes de comunidad y de indios, 
prohibido nniversalmente. Véase 5¿mr/o perso- 
nal en chile en la ley ia> tit. 16, lib. 6. De doc- 
trina, justicia y protector de Chile, se paguen 
en moneda corricbte. Véase Servicio pertíonal 
en Clülc en la ley a5, titulo 16, libro 6. De mi- 
nistros togados conforme á lo ordenadoj y de pes* 
qoisidores y jueces de residencia, no se paguen 
de hacienda real, ni penas de cámara. V. Pífj- 
^lusidores en las leyes i5 y a3, tit. i, lib. 7. En 
vacante de contadores de cuentas y de sus oficia- 
les. V. Contadores de cuentas en las leyes 6 y 7, 
lil. a, til). 8. Guárdese lo ordenado en cuanto 
al salario en ínterin. V. Oficialcíi reales en la 
Uy 3i, t. 4i 1* ^- ^^^ oficiales reales, sea cunfor- 
Die k sus títulos, y loa que sirvieren en ínterin^ 
guarden lo ordenado. V. OJicialcs reales en la 
ley 4*» ^¡*- 4* lib. 8. Del defensor de la real ha- 
cienda en Cirlagen a. y, O fir tales reales en la 
ley 42, tit. 4> 1^^- 8. De los oficí.i'es reales que 
aalieren á nejj^ncios del real servicio. V. Oficia- 
les reales en la ley 44i ^i^* 4« i ib. 8. Del ofiriai 
mayor de la caja real fie la Habana. V. üjiviales 
reales en la ley 61, tit. 4< ül** 8. Sobre que no 
ie anlici[ien. V. Cajas reates en la ley 16, t. G, 
lib. 8. De ios rec«ptore5 de alcabalas y ile los es 
cribifMUes por su ocupación en este derecho. Vea - 
se Alcabalas en las leyes t^i y 4^, til i3, I. 8. 
Prohüiido i los oficiales* rea !es por tasar y ava- 
luar. V. Avahiarioiux en la le) 19, tit. iC, 1.8. 
Sobre qoe no se ániicipen ni paguen de otras con- 
i¡<«nac¡on('S, se caarde 'o 'inicua. lo. V. Situacio- 
nt's en la U;y 2, lit aj, lib. 8. Ilelation de sala- 
rios, Sí? remita al conncjo. V. Situaciones en la 
ley 17, Itt. 27, lib. 8. No se libren á título de 
IÍfUO!(nas Álos qu(* no asisiicrcn. V. Libranzas en 
la lev co. tit. 2S, lib 8. No se libren á los con- 
tadorcs y oficiales realrs que no hubieren toma- 
do Y da<l<> sus cuentas. V. Cnenias en la ley 5, 
tit. 29, lib. 8. De los com¡.^jriu« y eicriliano.< de 
cuentas de oiiciaies reales, sean muy moderados. 
V. Cuentas en la ley 3.i» •it- 29, lib. 8. Sepa- 
ración para salarios pueda hacer la casa. V. Ca- 
sa de contratación en la ley C8, i. i, I. 9. De 
la cas& en penas de enmara se rateen. V. Cusa de 
contratat ion en la ley 96, (¡1. i, lib. 9. Múdese 
la consi^narion de penas de cú niara y gastos de 
justicia eu avería. V. Cisa de contratación en 
la ley 100, til. i, lib. 9. No se libre en la cns.! 
i los jueces que fallaren. V. Jarees ofidalrs de 
ia casa en la ley 2^, tit. 2, lib. 9. Del soli ita- 
dor fiscal de la rasa. V Fís \zl dit iu cusa en la 
ley a3, til. 3, lib. 9. Del jue2 oficial que va al 
despacho de las armadas y flotas. V. Jaez oficial 
en la ley 4i '>t. 5, lib. 9. Del letrado, portero y 
solicitador dtíl consulado. V. Constdado de Se^ 
villa en la ley 20, tit. 6, lib. 9. Del prror y con* 
fules de Sevilla. V. Consulado de Sevilla en la 
2.^ pautB. 
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ley 64, lit. 6, lib. 9. De loa contadores de ave« 
ría. V. Contaduría de averias en la ley 4i lf~ 
kulo 8, lib. 9. Sobre avería. V. Contaduría do 
averias en la ley 57, lit. 8, lib. 9. Del escriba- 
no y alguacil de la contaduría de averías. Véa- 
se Contaduría de averias en la ley 64, til. 8^ li- 
bro 9. Del apuntador de faltas de los cont adorea 
de avería. V. Contaduría de averías en la ley 65, 
tiu 8, lib. 9. De los contadores de avería acre- 
centados. V. Contaduría de averias rn la ley 66, 
tit 8, lib. 9. De salarios de navios no se pague 
avería. V. Averia en la ley 19, tit* 9, lib 9. Del 
repartidor de pleitos en la casa y su consignación. 
V. Repartidor de la casa en las leyes 11 y 12, 
tit. 10, lib. 9. De ios oficiales del proveedor en 
averia. V. Proifcedor en la Tey 4i> lil- >7f !• 9- 
De los tenedores de bastí me ni os. V. Tenedor de 
bastimentos en la ley i, tit. 19, lib. 9. De los 
visitadores de navios, so crecimiento y consig- 
nación. V. f^isita y visitadores de navios en las 
leyes 27 y 28, líi. 35, lib. 9. De los jueces de re- 
gistros de Canaria. V. Jueces de registro de Ca- 
nuria en las lejes 17 y 22, tit. 4o, lib. 9. De 
los gobernadores y otros se cobren de los frutos 
de la tierra. V. Secretar ios en la ley 28, til. 6, 
lib. 2. Ko acrecienten los vireyes. V. Provisión 
de oficios en la ley 59, tit. 2, lib 3. V correos 
del comisario del tercio de la armada y susofi- 
cialos, se paguen cada ocho o quince dias. Vea* 
se Socoiros en la ley 43, tit. 91, lib. 9. 

SALVAS. 

A los castütos y fortalezas. V. Castillos en las 
leyes 12, i3 y i4, líl. 7. lib. 3. En armadas y 
ilotas. V. Generales en la instrucción, ley i33, 
cap. 8, tit. i5, lib. 9. De los navios para entrar 
en los puertos. V. Puertos en la ley 8, tit. 43^ 
lib 9. 

SANGLEYES. 

El número de chinos y. japones se limite, y 
los gobernadores de Filipinas vivan con todo re* 
cato, y las licencias no se den por interés en su 
propio beneficio, ley i,tii. 18, lib, 6 Las licen- 
cias de loi saiiglcyes .se den con intervención de 
los oficiales re.-) íes v lomen la ra/.on, lev a. tí- 
4ulo 18, !ib. 6. De las licencias para salir i cou-^ 
tratar, no se lleven derechos a los sangleyes cria- 
tiano.s, ley 3, tit. 18, lib. 6. A los .sanoteyes no 
se impongan servicios personales y sean bien tra- 
tadosjcy 4, tit. 18, l.b. 6. En el gobierno del 
Parlan y todo lo demás, se guarde lo rcsoe'to en 
la ley 5, lil. 18, lib. C. Conocimiento de las cau- 
sas del Partan, ley 6, lit. 18, lib. 6. Los saogle- 
yesque se convirtieren no tributen por diez años, 
ley 7, til. 18, lib. G. Que se casaren en Manila, 
se agreguen á on pmblo, ley 8, i¡i. 18, lili. 6. 
Exprcsanse algunas cantidades en cuanto i per- 
sonas y. tratos de sanglejes, y qut» es pancada, 
ley 9, tit. 18, lib. 6. No se haga en Filipinas agra- 
vio á lo4 satigleyes, y particularmente en lo aqui 
contenido, y «can bien tratad(»s, ley 10, lit. 18, 
lib. 6. En Manila no ac haga repartimiento de ga- 
llinas lí los.^angleyes, ley 1 j, líi. 18. lib. 6. Si so- 
brare alguna cantidad en la caja de sangleyes se 
reparta lanío menos para el año siguiente. ley 12, 
lit. 18, lib.G. rSingun vecino de ^Manila tenga sao- 
glcjt» en su casa, ley i3, til. 18, lib. 6. Gobierno 
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del Parían. V. Murüunclttt en la ley 55,.tit. i5, 
lib. a. Provéase en fi'Iiiinat iiersona qae las ten- 
ga a »Q eatRO. V. Natv.f'acian de Ftliftinat eo la' 
iej i, tit. 43, lib. 9. 

SAMBUCA U. 

I.as jiixiiciai ileSaiiliicar nn viallan navíoi 
(le Imli». V. f^iritis Y visita<hrcj <íf naviosta 
!■ leí 65, til. Sfi, lib.;). 

SARGENTOS. 
MaTor (IcPatiatná, tenga un ayadantrcon el 
Buelilaónliiiáiio, k-y (), tit. to, IÍU 3. Mayores 
gnren ilc los «jirtivechainiciitos del jue¡¡a, ley 36, 
i;i. m , III». 3 {fij. líe Tierra -Finiie y Paerto- 
I\ic(i, ili'vselc.ipnsailaen que vivan, ley 17, lil. la, 
li!.. i Heqiilsilos que delieo concurrir eo sa pro- 
Tiíi.ín. V. ^'fihecescn la ley 9, lit. ai, lib. 9. 
SECRETARIOS DEL CONSEJO. 
Eo el consejo haya dos jecreiarioí, dos ofícía- 
Im luayorcí y «los sefiundo», que no sean agen- 
tes, ley 1, lii 6, lil). ,a. Dimisión <le los despachos 
entre 101 secretarios ilc! consejo y jamas de guer- 
ra y lurienila, ley a, lil. 6, lib. 3. Los despachos 
tocantes á las armadas y flotas, eu qoé forma se 
han de diviilir entre lo» lecrelarios: y refrenden 
los despachos de criiiaJaJev 3, iil. 6, 1H>. a. Los 
negocifn neutrales, é indiferrnles locan al secre- 
t.rio mas antiguo no iiioliváiidiise de papeles ilel 
Otro, ley 4, lit. 6, lib. a. Sirvan, despachen y 
decreten por sus personas, ley 5^ lil. 6, lib. a. 
Cuando aUun secretario estuviere impedido, sa- 
pta el otro por él y si ámlms fallaren, despacheo 
los oficiales mayores, ley 6, til 6, lib. a. Asistan 
en sus casas el tiempo que 00 tsluvieren en el 
conseio, ley 7, til. 6. lib. a. Entrcguenieles los 
paptfies por ioveniarin y den cuenta por é\, 
\ef 8, til. 6, lib. a. Asistan en el consejo i todwf 
los noocio) que no fueren du justicia: y se asien- 
ten de'pars del fiscal, ley 9, tit. (i, lib. a. A.ieo. 
ten los decretos de su mano, v ordenen los des- 
pachos, ley 10, tit. S, lib. 3. Jumen y lleven los 
papeles q<ie «1 concejo acordare, ley 11, til. 6, li- 
bro a. Ningún memorial ni peiif ion se pued» leer 

-en rl consejo mas de una vei «lo licencia del que 
presidiere; y en las de mercedes poeda haber vis- 
la T revista, ley i», lil. 6, lib. a liscriban las 

'eoisultas y en las de parles losparecercscon se- 
creto: el presídeme manifieste * las partes la mer- 
ced qne ac les hubiere hecho, ley i3, til, 6, l.a. 
Criindo lian de bajar las coosuUas al presidente, 
eran chanciller A secrctarin.i. V. Prc.úiUiile del 
i^onsejotii la ley .4, til. 6, lili. a. Reciban y 
lleven bI consejo los pliegos: y si mueren c.irreos 
avisen al presidente, ley i5, lit. 6. lib. a Caan- 
do fueren .i dar cuenla al presidente dü algunos: 
despachos, los oiga lue^o, ley ili, lil- G- Hh- a._ 
Ten-an Us carias y pareceres en bnena goarda 
T co'iiodia.ley 17, tit. G, üb. a. Pongan mucliu 
¿nidado en ordenar las respuestas de cartas vulas 
en el consejo, ley 18, tit. 6, lih- a. L«s papeles 
Ae ¿oliierno que se entregaron al escribano de 
ciíniara (énecidn el negocio, se vnelvao a las se . 
crelarMS,le«-i9, t- 6, 1- 3-. Sobre pi 
de bulas, díiJpenSac iones para inalritin» 
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dalgencias en las secretarías. V. Biilai en .la 
ley 30, til. G, tib. a. Kn las secretarias haya for- 
mularia de despachos y oo se muden sin aato- 
ridad del consejo, ley 33, lU. 6, lib. a. Lai pro- 
visiones de justicia para estos reinos no firme él 
re>: y para las Indias firme como las de gracia y 
goliicrnn, ley 33, i. G, 1. a. Dirección de latlíbran- 
zasjcedulasde mercedes, ley a^, t. 6, l.a.V. Cé- 
líutiis en la ley iS, L 6,1.3. Pasados cuatro ineseí 
no se den despachos de. mercedes sin soplemeolo, 
ley >5, tit. 6, lib. 3. Cláusulas qae se han de po- 
ner en tos lítalos de gobernadores, ley a6, liL 6, 
lib. a. Eo las ínstracciones qae se dieren á vire- 
yes, se pongan las cláusnlis de esta ley: y cdmo 
se han de hacer, ley 3;^, til- 6, lib. a Cláosnla 
que se ha de poner en Ins tilulus de gabernadorei 
y otros sobre que cobren sas salarios de loa fru- 
tos de la tierra, ley 38, lit. 6, lib. a- Los despa- 
chos de gracia procedidos de efectos, no se en- 
Ircgarnsin recibo de tesorero y tomada la ruon, 
tey 39, tit. 6, lib. 3. Precediendo autos para con- 
ñrmaci'ini's de oficios vendibles, se haga relación 
de ellos en los títulos, ley 3o, tit. 6, lib. 3. E« 
las cartas de recomendación no se |>onga, que pue- 
dan tener a provechainienlo los recomendado],!. 3i, 
lil. 6, lili. a. En los despachos de comisiones, ó 
para informar al fuinsejo, se mande y encargne 
la brevedad, ley Sa, til. 6, lib. 3. En los despa- 
chos Je cosas que drbieren mesada, se ponga qae 
tomen la razón los conladnres, ley 33, til. 6, li- 
bro 3 (7). Kn las cédulas sobre hacienda real 
se pnn;;a qae tomen la razón los conladnre*, 1. 34, 
lit. 6, lib. 3. llagan tas consultas de loadespa- 
chos de justicia, ley 35, lil. 6, lib, a. Loa despa- 
chos se envien i las Indias por duplicado en di- 
feíentes navios, ley 36, lil. 6, lib. a \Mt lílatos 
de los alísenles en Indias se envien aellas, ley Sy, 
lit. 6, lib. 3. F.n todas las ocasiones de fiólas 6 
galeones se envié relación de los despachos, y cu 
(as in:tias se publiquen' ley 36, lil. 6, lib. a. Ha- 
gan Ins pliegos de Ins despach»', ley 3(}, lit. 6, li- 
bro 3. Tengan libros de despachos por provin- 
cias: y elimo se han de formar, ley ¿o, til- 6, li- 
bro a Tengan lihro de las provisiones y presen- 
larinnes, ¡terionas y salarios, ley 4-t, til- G, I. 3. 
I.ns d(.'Spacbo.i nn se asienten en Ins libros d - la* 
srciclarias basta estar firmados del rey, y crtiiio 
se han de asentar i.'i enimrodar, ley l,t, lil. 6, 
lib. a El secretario mas antiguo y el fiscal len- 
gnn libro de capitulaciones y asientos, ley 43, li- 
lu!n 6, tib. a. Saquen relarioa y tengan libros 
de ti'inlüs, materias v h.icienda real, ley ¿4, ti- 
tulo G. lib 3. Tengan libros y relación de tu que 
se' pille por rartai, peticiones d inininriales tocao- 
t(-s ^1 u'ibiernn y hacienda n-al, y en que forma, 
lev 45;til- G.'üb a. Tencanlilínide losdespa- 
rbin ijiie se remilen ñ las Imlias para ver coniO 
scriLoplen, ley 4G, til. 6. lib. i. Los libros de 
las íccretarías estén bien encnadernaíos y guar- 
d,.dos, lej 4*í, til- 6. 'ilí- 3. Tengan ín.enlario 
lie ios papeles de ,^0 cargo, y tomen conocimien- 
tn de Lis i|iie salieren de su poder, lej 49- 1- G> 
lib.'s. Inventario de batan y breves apoMólios 
en las lecnl-rias. V. ¡luia> en la ley /»9, I..6, 

r.) \ lu..b-.e.. la de .|». no ,c U p....íi^« «.. 
brii'Mi cutis'ar yri.'v taiiienU c) p->¿o d* la meaudí, 



SA 



De leyes 



]íb« 2. IÍ6s libros^ bolas y papeles tocantes al es- 
tado de las I odias qae se padieren ezcaaar, se 
CBTieo i Simancas, \ej 5b, til. 6, lib. a. Eo fin 
de cada on año lean los inventarios de papeles^ 
donde se declare los que lian de llerar i Siman- 
casy ley 5i> til. 6, Ub. a.KI secretario del conse- 
jo á qnten tocare, tenga inventario de los pape- 
les qae se llevaren á Simancas por daplicadc: 
j-eo.qaé forma, ley Sa, tit. 6, Ub. a. Forma de 
tomar la raxbo de media annata en los despa- 
chos de la secretaría y comisario de ellai ley 53^ 
.'tit. B\ Ub. a. Las cartas inc'usas en consultas a 
S. M., han de ir 'sumadas, auto 7, tit 6, lib. a. 
En los títulos que se despacharen á gobernadores 
Y corregidores se ponga cláusula de que el tiem- 
po de su provisión corra desde el dia que partie- 
re la flota 6 armada primera y que vayan en 
elfa, auto i3, tit. 6, lib. a. Tienen obligación i 
firmar y rubricar los inventarios y papeles de su 
carg^o, auto i5, lit. G> lib. a. En las consultas 
de provisiones se digan las partes y calidades de 
los propuestos y otras circunstancias, auto 16, tí- 
tulo 16, lib. a. £u los títulos de gobiernos se 
ponga que sean por cinco anos mas ó menos, lo 
que fuere voluntad de S. -NI., auto 17, til. 6, li- 
bro a. Hariéodose á S. M. recuerdo de consulta, 
ae le remita copia de la primera, auto 39, tit. 6, 
lib. a. Término que $e señala á los iniuiMros to 
,^ados, políticos y müitaies que fueren de estos 
reinos para t<>mar la posesión de sus ocupacio- 
nes^ autos 38 y 176, til. 6, lib. a. Salario asig« 
nado i los vireyes del Perú y Nueva España, au- 
to ^2, tit. 6, lib. a. l'cngaose en las consultas las 
mercedes hechas por ios servicios que se repre- 
sentan. V. Consultas' en el. auto 4^^ iíl. 6, I. 2. 
£n las cédulas y despachos que tiruiare S. M., 
seíialen debajo del brevete como se ordena, au- 
to 47f tit* 6, lib. a. r.os brevetes de las consul- 
tas se pongan como se declara. V. Consullas en 
el auto 5i, tit. 6, lib. a. Kn los despachos se pon- 
ga el grav.imcu ó calidades con que se dieren, au- 
to 54, tit. 6, lib. a. Kn los títu'os de que los se- 
cret;i(¡(is enviaren n tomar la lazon de mercedes 
bccUas a personas que estén en las Indias, se pon- 
ga cláusula deque no se Meven derechos: y los 
vireyes y qoi^ernadores losentrrgnen á las par- 
tes, auto 63, tit. 6, lib. a. líu las proposiciones 
que en las secretarías se hicieren pura preiietwbs 
se pongan aparte los sujoto.^ patrimoniales donde 
sucedí ron las vacantes, y no los que a.<iistieien 
en la corte, auto 70, tit. (5, lib. 2. Los secretarios 
de todos los consejos se avisen de ias resoluciones 
de S. :M. para su ej-'c- ciun, auto 78» lit. 6, li- 
bro a. Ln las secretarias no se dé despacho de 
paga en satisfacción ó a cuenta de lo que S. M, 
debiere, sin estar prevenido donde tocare, au- 
to 8G, tit. 6, lib. 2. I^os duplicados que se dieren 
por las srcrelaría.^, se anoten eo los libros, au- 
to 94* tit. G, lib. a. En las presentaciones de los 
que residen donde están Lis catedrales, se ponga 
termino de q'iince días para pr<\sentanie, v sean 
instituidos, auto 95, til. 6, lib. a. El recibo de 
de las cédulas que se en^ismn á las Indias, se 
anote en los libros^ auto ()G, til. G^ lib. a* Los 
oficiales iniyoreí siendo secretarios de Sí M.^ pre- 
cedan en los actos públicos como secretarios á 
ló^ contadores de cuentas, auto 98, lit. 6^ lib. a. 
La scmaucria de lav secretarías se baga por los 
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oficiales^ y en que' forma, auto toi,tít, 6, L a. 
A los religiosos de las cuatro órdenes mendican- 
tes, se despachen los aviamientos en papel de ofi- 
cio, auto loS, tit. 6, lib. a. En la dispo-icion de 
cartas que vini' renal consejóse guarde el auto 107, 
tit. 6, lib. a. F.n las consultas del consejo y jun- 
tas se refieran los que han intervenido, auto 108, 
lit. 6, lib. a. A los que hubieren tenido cargos en 
las Indias no se les despachen títulos de otros car- 
gos sin certificación de la contaduría de que ño 
deben condenaciones pecuniarias por los prime- 
ros oficios^ auto lia, tit. G, lib. a. Kose entre- 
guen en las secretarías títulos de oficios de plu- 
ma sin certificación de haber dado cuentas y pa- 
gado los alcances, auto 118, tit. 6, lib. a. l^osofi* 
ciales de las secretarías del consejóse reduzganal 
ndmero contenido, auto laij tit. 6, i¡b. a. Kn 
las secretarías no se admita breve ni otro despa- 
cho sin relación de loque contiene, auto 144) 
til. 6. lib. a. Participación á S M. de los avisos 
que llegaren de las Indias y su forma, auto i45, 
tit. 6, lib. a* Hn los títulos se ordene que los 
proveídos envíen testimonio de la posesión, au- 
to 160, tit. 6, lib. a INo se admita en las secre* 
lanas pretensión de prebenda, sin poder expreso 
sino fuere ascenso, auto rG4^ til. 6, lib. 2. Ten-* 
gan cuidado de que los generales y cabos de ga- 
leones, ilotas y armadas anticipen el sacar sus tí- 
tulos, auto i65, tit. 6, lib. 2. Los cuentas que 
vinieren de las Indias 6 de otras partes al conse- 
jo se lleven primero á la secretaría y sedé cuen« 
ta al consejo, auto 171, til. G, lib. 2 No se ad- 
mita memorial de religioso sin preceder la li- 
cencia con que vino y la del superior, auto lyS, 
tit. G, lib. a. Los prelendieiites de oficios pre- 
.senten te.stifoonio de las residencias que hubiereu 
dado, autos 180 y 181, tit. G, lib. 2. jNo se reciban 
relaciones para obispados y dif;nidades eclesiás* 
ticas sino las que la cám.ira pidiere, auto 1821 
lit. 6, lib. 2. ISo se entreguen despachos á las 
partes si no constare liaber pagado la media an- 
nata. auio i8l>, lit. G, lib. 2. Guárdesela costum- 
bre en ^eñatar los oficialrs mayores d<*I>ajo del 
brevete los duplicados, auto i84, til. G, lib. 2. En 
las secretarías no se entreguen los iníornies á las 
parles, auto 18G, tit. G, lib. 2. Las cédulas y tí- 
tulos se remitan a In.^ presidentes para seguridad 
de las mesadas, auto 189, tit. G, lib. a- Adviérla- 
!«e á las secretarías del consejo que no se benefi- 
cien prorogaciones de vidan, ni futuras, ni ulra 
gracia que toqoe á encomiendas, auto 190, titu- 
lo G, lib. 2. Kepai timienlo de oLras {>Í2$ tienen 
los secretarios. V. el auto final, tit. 3, lib. 2. Ad- 
viertan en el consejo la probibicion de dar licen- 
cias para las Indias. V. 'Consejo t/c /ntliéfs en el 
auto 32, lit. 2, lib. a. Nó avilen al re) de los des- 
pachos y nuevas de las Indias, porque esto tuca á 
los presidenKs. V. Nfti'vcracf(»n y viaje en la 
ley 59, til. 3G, lib. 9 l)c !o$ \ i re) es, en qué ca- 
sos pueden despachar los presidentes con sus se- 
cretarios. V. Pn's'.deii!ts vn la ley 5, tit. iG, li- 
bro 2, Piioi^ise cláusula cu lo.s despachos de con- 
firmaciones sobre qui; tonuii la razón los oficiales 
reales. V. renta de o/¡vtu.\ en la le\ 2G, til. 20, 
lib. 8, . 

SECRETARIAS. 

m 

En las secretarias del i^nsejo haya libro do 
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balas y breves apoiliSíicos, y en qn^ forma. V« 
Bulas y brfíves en b ley 5, |ÍL g, lib. i. De los 
TÍreyes, caiilidad y cousignaciou de ios {«fastos. V. 
f^ireycs en U nota, lit 3, lib. 3. 

SECRETO. 

De los ministros y oficiales del consejo. Y. 
Consejeros en la ley i^, tit 3, lib. a. De las 
audírnriaf. V. Aadieiw¡a.s en la ky 65, til. i5, 
lib. a. A los ministros que le hubieren jurado lla- 
men las audipnriss para que declaren, como se or- 
dena. V. ^Jrifíf enrías en la ley g4» ^'^ '5, lib. a. 
Juren los abo^.idos ¡ueres en discordia. V. Aur' 
JdCftciu^tQ la ley loij.» tit. i5, lib. a. 

SEDE VAGANTES. 

Los breves para cobrar sede vacantes se reco» 
jsn. V. Bulas y brames en la ley 4-i tit. g, lib. i. 
Dr las i{;lesias excúsense tos daños. V. Prebenda» 
dos en la ley lo, tit. ii, lib. i. 

SEGUNDA SUPMCACION, 

De los pleitos cayo valor fuere de seis mil' 
pesos ensayados de é cuatrocientos y cincaenta 
maravcdf's, se pueda suplicar segunda vez ante la 
real persona, ley i, tit. i3j lib. 5. Las audiencias 
substancien el articulo del grado: remitan el pro- 
ceso citadas las partes: y en cuanto á las fianzas 
(guarden lo proveído, ley a ^ tit. i3^ lib. 5. De- 
cliranse los términos en que se han de presentar 
los que suplicaren segunda vez ante la real per- 
sona? y desde qtié reinos, provincias y distritos, 
ley 3, tit. 1 3, lib. 5. Los pobres que suplicaren 
segunda vez cumplan en lu^ar de la fianza con 

caución juratoria, ley 4» ^i' ^^> ^^^' ^* ^^ j^^' 
oes del consejo para los pleitos de scj^unda siipli- 
cscioo sean cinco: y de lo que proveyeren en el 
articulo del grado y pronunciaren sobre lo prin- 
cipal. Ti'> haya mas suplicación ni recurso, ley 5, 
tit. i3, lib. 5 Penas en que incurren los que su- 
plicaren segunda vez si se confirmare la senten* 
cia de revista ó declarare que no ha lugar el gra- 
do^ ley 6, tit. 1 3, lib. 3. Si U parte preten'üere 
que la demanda fué de mayor suma, hc le dé tes- 
timonio : Y lo mismo se entienda en las causas 
menores , ley 7» tit. i3, lib. 5 (8). En las cau- 
sas de que se apelare de los goi»ernadores y justi- 
cias ordinarias para las audiencias, no haya se- 
cunda suplicación, ley 8, tit. i3, lib. 5. Los fisca- 
les 00 paguen derechos de las presentaciones ante 
el rey, ley g> tit. i3, lib 5. Las causas de se- 
gunda suplicación se vean en el consejo por los 
mismo autos, ley 10, tit. i3, lib. 5. En pleitos de 
cuentas. V. Tribiuutles de cuentan en la ley 36, 
tit. 1, lib. 8. Sobre las tasasen la venta de ofi- 
cios, entero del precio y remisión al cnosejo. V. 
Hisnuneiacion de oficios en la lev iG, tit. ai, 
Hb. 8. 

SEGUROS. 

V. jáse inradores en el tit. 3g, lib. g. En los 
eoBdialados del Pera y Nueva EspaQa. V. Co/i- 
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salados de Limaj Méjico en la ley 68 ^ tit. 46, 
lib. g. 

SELLO. 






^8) Kncai'gada so observancia po>ttirtormet)lc; 
pero 8Í11 que por esto se suspenda el cur:>o que por 
dcrerbo «orrespondi* a U cansa, :i (;sc(;¡>r¡oii án qm; 
eo alguo caso preceda órdeo SMp«rivr ^ra Ív«oiiirA> 
ría, (o. i ib') 



Real del consejo, para pasar las cartas y pro» 
«istones estén firmadas y refrendadas como s« 
ordena. V. Chanciller en la ley 5, tit. 4» lib. %. 
Los monasteritis, hospitales y pobres no paguen 
derechos del sello ni registro, ley 6, tit. 4-i It- 
lib. a. No tenga el escribano de cámara. Y. £*• 
crihuno de cámara ílel consejo eo el auto i^, 
tit. 10, lib. a. Y registro, pasen los despachos dt 
los oidores aunque no firme el presidente, y sean 
las provisiones con titulo y sello real. Y. jiüdien- 
cias en las leyes ii5 y 116, tit. i5, lib. a. En 
las audiencias de las Indias. V. CUunviller en el 
tit. a I, lib. a. Tenga la casa de contratación. Y 
Casa de conlrmtacion en la ley 3g, tit. i, lib. g. 

SEMANERÍA. 

De las secretarias. Y. Secretarios en el aiir> 
to loi, tit. 6, lib. a. 

SEMANERO. 

Del consejo. Y. Consejeros en la ley 9, lit. 3, 
lib. a. 

SEMENTERAS. 

Prohibidas á los ministros. Y. Presidentes en 
la ley 5^, tit. 16, lib. a- Ha|;an los indios en sus 
pueblos y no en las cabeceras, ley aa, tit sS, 
lib. 6. 

SEMINARIOS, 

No se saque el tres por ciento, aplicado i 
ellos, de lo repartiiio á hospitales de indios. Y. 
Hospitales en la ley 4i li^- 4-9 l>l^« >• Contribo- 
cion de los religiosos doctrineros para los semina- 
rios. V. Religiosos doctrineros en la ley 35, tí- 
tulo i5, lib. I. Y Cotegios en el til. ai , lib. i. 
De los desamparados de Sevilla y privilef^io de 
visita de un navio, alternando por años. Y. Ar^ 
rnndíis y Jli^tas en la ley aG, lit. 3o, lib. g. Dt 
los indios, hiif^ase de sus bienes comunes. Y* Ca* 
jas de censos en la ley i5, til. 4, Ub. 6. 

SEÑOREAGE. 

De cada marco de plata se cobre un real de 
señoreage. V. Cusas ilc moneda en la ley 7, tílo«. 
lo a3) lib. 4* 

SEIÑORIO. 

Los salarios de corregidores de señorío dt 
ddnde se han de pa^ar. Y. Gobernadores en la 
ley 3ia, tit. a, lib. 5. Los indios de sefiorío sobre 
sus agravios se puedan quejar en las audiencias. 
Y. Trafamíftito de los inclius en la ley 18, titu- 
lo 10, lib. 6 Indios de Sfñorio, en cuanto á los 
seíAÍcui:! personales y rcparlimienlos. V. Servicio 
personal en las leyes 3a y 33, tit. la, lib. 6. 

SENTEN(JAS. 

Cuántos jueces han de concurrir para hacer 
sentencia, y sup'ir y substituir. V. Audiencias eo 
la ley gj, tit. i5, lib. a. Su ordenata y pronun- 
ciación. V. Audiencias en la ley to6, tit. iS| 
lib. a. De muerte 6 pena corporal cuantos votos 
conformes kan de concurrir. V. Alctddvf ticl cn^ 
aten eu la ley 8, til. 17, lib. a. V Pleitos en el 
lil. i6, lib. 5. 
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SEPÜLTÜRA& 

Loi vecinos y natarales de Us Indias se poe«^ 
dan enterrar en las iglesias d inonasleráos qae hn* 
hiere sido SQ volantad estando benditos, ley i, 
lit 18, lib. I (9). Los clérigos no lleven mas 
derechos por los que enterraren en conventos de 
lo qae fastamente padieren llevar, le/ a, til. 18, 
lili. I. De las misas, mandas y legados pios qoe 
httbíeren dejado los difuntos en las Indias para 
qae se ejecuten en estos reinos, no se pida ni lleve 
coarta en las Indias, ley 3^ lit. 18, lib. i. A los 
qoe testarea en las Indias se les amoneste qoe 
dejeo obras pias en favor de las iglesias, lugares 
pioa y personas pobres donde ban granjeado sos 
luicieodas, ley 4» t¡t- 18, lih. i . A los que murie - 
reo en las Indias y no tuvieren presentes los he- 
rederos 6 ejecutores, se les digan misas en la can- 
tidad que el prelado y justicias reales resol vieren, 
ley 5, tit. 18, lib. 1^ Los obispos no saquea cuarta 
de Us misas que señalareo lf>s testadores, y guar* 
4en el derecho y costumbre, ley 7, tit 18, lib. i. 
Goárdese la concordia sobre participar j repar- 
tir á U iglesia catedral de Méjico las obvenciones 
LOmolomentos entre los eclesiásticos, ley 8, títa- 
189 lib. 1. El acompañamiento de los deanes y 
cabildos no sea preciso en los entierros, ley g, tí- 
lolo 18, lib. I Los curas y doctrineros no lleven 
derechos á los indios por los entierros y adminis* 
Iracion de sacramentos, y se ajusten k lo resaelto 
eo los concilios, ley 10, tit. 18, lib. i. Donde es- 
toviere lejos la ig'esia se bendiga un campo para 
enterrar los indios y esclavos y pobres, ley 1 1 , tí- 
lolo 18, lib. 1. No se traigan indios para buscar- 
las* V. Traiamiento de los indioM en la le/ i^, 
til. 10, lib. 6 Lo qoe allí se bailare de oro, plata 
y otras cosas se manifieste y registre. V. Tesoro^ 
ealaley 3, tit la, lib. 8. 

SECUESTRO. 

De bienes, sea conforme i las leyes. V. Plei^ 
tos en la ley 8, tit. 10, Kb. 5. 

SERMONES. 

En las catedrales prediquen los religiosos sin 
Mtipendio, y cuáles. V. Religiosos en la ley 79, 
tit i4t lib. 1 

SERVICIOS. 

Consten por certificaciones y de quién: forma 
de su calificación: pónganse todos en los memo- 
riales, y después no se admitan ? reconózcase si 
los noevos merecen nuevas mercedes: por los que 
fueren inciertos se pierda el derecho de pedir 
merced : no se consulten los pasados sin testimonio 
de no haberse premiado, y puédanse ponderar. 
T. Cofisvtjo de Indias en las leyes ^3, 44, 45, 46, 
47/ 4-8: til. 2, lib. a. El pretendiente por ser- 
vicios de otro verifique que le pertenecen. V. 
Consejo de Indias en pI auio 5o, lit. a, lib. a. 
Pira la calificación y estimación de los sugetos se 
Informen unos consejos de otros. V. Consejo de 
Judias en el auto io6, tit. a, lib. a. Militares, en 
las costas é Islas de Barlovento equiparadoj á los 
de CbÜe. V. Guerra en la nota tit. 4, lib. 3. 



(9) Del)«n exousRrse Us pompnn fünebí es , y nm 
tric«i|(a el ciimplhiriento d« las Uyas acerca de la 
mdi^rvj, (11. I ib ) 
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SERVICIO PERSOiNAL DE LOS INDIOS. 

Prohibición de la antigua forma del servicio 
personal de los indios, y con qué calidades jO 
permite, ley i, tit. la, lib. 6. Los indios labra- 
dores ó oficiales no sean apremiados i qoe se al* 
quilco por jornal, ley a, tit. la, lib. 6. A los io^ 
dios se pague el tiempo que trabajaren con ida y 
voella^ y vayan de diez leguas, ley 3, tit. la^ 
lib. 6. Los indios puedan trabajar en obras vo« 
luntariamentCi y sean pagados con efecto^ ley 4f 
tit. la, lib. 6. Los indios no puedan ser conde* 
nados á servicio personal de particulares , ley 5^ 
tit. I a, lib. 6. I.10S indios no puedan ser carga- 
dos contra so voluutad ni de Su grado, ley 6, tí-^ 
tulo I a, lib. 6. El traer los indios ¿ cuestas lo 
oeccjiario para provisión de los lugares, r» servia 
cío personal, ley 7, ttt. la, lib. 6. No se lleven 
bastimentos ni otras cosas i las minas ni otraa 
partes con indios cardados, ley 8, lit. is, lib. 6* 
No se cargoen los indios sino en los casos y coo 
las calidades de la ley g, tit. la, lib. 6. Donde 
no hubiere caminos abiertos ó bestias de carga ^ 
se hag;a conforme i la ley 10, tit. la, lib. 6. Ka 
los puertos se puedan alquilar los iodios para 
descargar naos y llevar la hacienda media legua^ 
ley II, tit. xa, lib. 6. Procédase contra los mi« 
nistrosqoe cargaren indios ó les quitareo sos ha* 
ciendas ó mugeres, ley la, tit. la, lib. 6* Ningon 
mestizo que no sea vecino ó hijo legítimo de ve* 
ciño, pueda cargar indios en los casos permitidos; 
ley x3, tit. la, lib. 6. En ios casos permitidos no 
se puedan cargar indios hasta qoe sean de diez y 
ochoaSos, ley 14» tit. 12, lib. 6. Uonde se hor 
hieren de cargar los indios, sea con dos arrobas 
y no mas, ley i5, tit. 12, I-ib. 6. Los negros y 
mulatos no tengan indios en so servicio, ley 16, 
tit la, lib. 6. Si hubiere cau^a ó razón en con- 
trario de lo proveído sobre el servicio persona I, 
los ministros informen al rey 9 ley 17, tit. la, 
lib. 6. Los corregidores no den mandamientos 
para indios qae traginen y los repartan los caci- 
ques, ley 18, tit. I a, lib. 6. Putfdanse repartir 
indios de mita para labor de los campos, cria de 
ganado y trabajo de las minas, ley 199 tit. la, li<' 
bro 6. El repartir los indios se cometa á las ¡us« 
ticias ordinarias: y los comisarios sean personas 
de satisfacción y los lleven bien tratados y 00 á 
costa de los indios, ley ao, lit. la, lib. 6. La mita 
y repartimiento de indios del Perú no exceda de 
¡a sépiima parte: y si pareciere necesario aumen- 
tarel número, informe el virey, ley ai, tit. la, 
lib. 6 (jo). En la Nueva E^ipana no exceda el re- 
partimiento de indios decuatro por riunto, ley aa, 
tit. la. lib. 6. A los indios no se reparta mas mita 
del número que les tocare, ley a3, tit la., lib. 6.- 
Acabado el tiempo de la mi(a, vuelvan los in^ 
dios á sos pueblos, ley 34» tit. la, lib. 6. Los in- 
dios no vayan á segonda mita basta acabado el 
torno de la primera, !cy aG, tit la, lib. 6. Los 
indios de mita 6 volontarios, no sean detenidos 
por tiempo excesivo: y los vireyes, presidentes y 
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(10) Se prohibe nnevamente la iiiit^td llamad» de 
faldiquera; se iiinnda guardar coi; el mayor rigor la 
presante ley* poniéndose de acuerdo los vireyes del 
Perú y Buenos-Aires 5obre el objeto déla niisma, 
la que por fin es rlerogarla por las Córlc5 generales 
y extraordiíJiiiias, (11. i ib.) 
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goberoadoret señalen las horas, ley aC» tit. 139 
Ub. 6. Sean cast¡f;ados los caciques si para la mita 
no lorleareo bien los indios, ley 37 j tit. 12, li- 
bro 6. Los indios de niila y reparlimienlo sean 
bien tratados y aliviados» t se les vendan los 
bastimento a precios moderados, haciendo albón- 
digas donde pareciei^, ley aS, til* la, lib. 6 No 
se repartan indios para sementeras, ni otras co" 
sas á diferentes temples; y los de Tepes de la seda 
sean reservados como está dispuesto, ley 39^ tí- 
IqIo 13, lib. 6. Ningano se sirva de otros indios 
que los repartidos y los emplee en el ministerio 
señalado, ley 3o, til. la, liü 6. No se pidan mas 
indios, ni por mas tiempo, interviniendo me* 
dios y favores ilícitos, ley 3i, tit. la, lib 6. Los 
indios de señorío sean iguales á los deuias en los 
servicios personales, ley 33, tit. 13, lib. & £n los 
lugares de señorío particular se hagan los repar^ 
timientos, conforme i la ley 33, tit 13, lib. 6. 
Los indios de Canta y Guamanga no se ocupen 
en sacar ni portear la nieve, ley 3^1 tit. 13, li- 
bro 6 Los indios del pueblo de Bigotá acudan á 
la zanja de él y á 90 reparo, ley 35, tit. 13, li- 
bro-.6. Los vecinos del IVio de la Hacha do ocu- 
pen los indios de la ciudad de los Reyes contra su 
Toluntad, ley 36, tit. 139 lib. 6 léO» indios de 
Venezuela oasean llevados por remeros á Cuma- 
na, la lllargarita¿ ni otra parte, ley ÍJ, tit. 13,- 
lib. 6. Los iudios.de Venezuela uo salgan á la- 
branzas^ ni sacar oro mas- distancia de ia que se 
permite, ley 38, tit. la, lib. 6. Íjh indias de Yú 
car no sean apremiados á salir á lis la!jor«s <|ae 
se declaran, ley .'{9, tit. I3, lib. 6. En el servirto 
personal y repartimit*nto de los indios de Filipi- 
nas se guarde la ley 4<^ til. 13,. lib. 6. Quítese el 
servicio personal de los tanores de Filipinas, 
j la contribución de pescado, ley 4-S9 tit. la, li- 
bro 6. No se repartan indios de mita u ningunos 
ministros de justicia, inquisidores^ contadores,, 
oficiales y otros^ ley 4-^* tit. 13, lib 6. No se re- 
partan indios á los curas y doctrineros, y así se 
guarde en los tanores de Filipinas, ley 43, titu- 
lo 13, lib. 6. Eo el Paraguay, Tucuman y Kio 
de la Plata se haga el repartimiento u los doc- 
trineros y no saquen ios indios de sos pueblos, 
ley 44« ^í^* '^r ^^^' ^ ^ '^' eonvenlos del Para- 
guay, Tucuman y Rio de la Plata se rep.irtan in- 
dios mitayos, ley 4^»^!^ t3, lib. 6 I^os salarios 
de-ejecutores para pedir indios sean moderados, 
y no muUados los caciques en penas pecuniarias, 
ley 4^t ^i^' >^» ^ib. 6. Las tasas no se conmuten 
en servicio personal : y sean pagados los indios 
con .igualdad, ley 47« t>t. 139 lib. 6. Todos los 
mililitros y prelados procuren la ejecución de lo 
ordenado en coauto al servicio personal de los in- 
dios, ley 4&, tit. 13, lib. 6. En los títulos de en* 
coniiendas se ponga cláusula de que no haya ser- 
ticio personal, ley 49} ^i^- 13, lib. 9. Permítese 
el sorv ¡cío personal de los indios en mitas y re- 
partimientos import<)ntes al bien común, ley 1, 
lit. 1 3, lib. 6. Si los indios no moderaren el pre- 
cio de sus jornalas los tasen las justicias, ley 2, 
tit. 1 3, lib. 6. Permítese el servicio personal y 
repartimieolo para tambos^ recuas y carreterías, 
ley 3, lit. i3, lib! 6. Los indios en los tambos 
cumplan con proveer de pan, ^ino, carne y maiz, - 
ley 4t ^l^> t3, lib 6. Los indios Je los tambos 
no dcH cosa alguua sin que se les pague, le) 5, tí- 



tulo 1 3, lib. 6. Para la coca, vifíss y olirares nn 
se repartan indios, ley 6, tit. i3, lib. 6. A nin- 
gún indio se pague su jornal en vino, cbicba^ 
miel, ni yerba, ley 7, tit. i3, lib. 6. Los indios no 
sirvan en obrajes, ni ingenios de azúcar, ley 8y 
tit 1 3, lib. 6. A las mugeres y hijos de indios de 
estancias no los obliguen a trabajar, ley 9, tita* 
lo 1 3, lib 6. Los indios muchachos puedan servAr 
voluntarios en obrajes, ley 10, tit. i3, lib. 61 
Aunque los indios sean voluntarios, no trabajen' 
en sacar perlas, ni en ingenios de azúcar y púe-* 
dan servir en la corta y acarreto^ ley 11, tiu iS^* 
librf 6. Permítese que se alquilen los indios para' 
obras ¿ destJijo, con que intervenga la )asttcia, 
ley 13. tit i3, lib. 6. Los indios no se puedan 
conceilar para servir por mas tiempo de an afio,^ 
ley i3, tit. i3, lib. & De las indias casadas j" 
solteras en casas de españoles» ley i4f tit. i3, li-» 
bro 6 Si la india se casare sirviendo, cumpla cfl* 
tiompo del concierto en la misma casa, ley i5|' 
tit. 1 3, lib. 6. Las indios no incurran en pena, ni 
se les ponga demanda por haberse encargada dr 
hacienda y bagajes de españoles, eo raso qne sin' 
culpa 6 por descuidóse los hurtan ¿se van, ley 16, 
tit^ i3, lib. 6. El indio pastor no pague el gaua*^' 
do peniido, si no se concertare así, y por esto st 
le diere equivalente recompensa, ley 17, til. i3,' 
lib. 6. Niii{;uoo ceda en otro los indios que hli- 
hiere alquilado y se guarde en los mitayos, ley 18,' 
tit. 1 3 lib. 6. Cesen los 1 epriimiuntos para Itaér- 
tas, edificios y otros, ley 19, tit. i3> lib. S. Los^ 
i odios- trabajadores puedan dormir en sus casas, 
ley 30, tit. 1 3, lib. G. Los indios jor»arleros sean' 
curados, oigan misa, no trabajen las fíe.^tasy vivan 
cristianamenle, ley 31, tit. a3^ Ub. G. I^s in-> 
dios que sirvieren en las casas .sean- iloctriiiados, 
sustentados y curados co«no se ordena, ley 33 j 
tit. i3, lib 6. El indio enferiAo pueda salir de 
casa de su amo á curarse, ley- 23, tit. i3, lib. C. 
Las justicias, oficiales reales, ni otras personas no 
se sirvan de los indios incorporados en la real 
corona, ley 24, til. i3, lib. 6 No se consienta 
poner mayordomos concertados en parte de fru- 
tos, ley 35, tit. i3a Hb. 6. Gdmprense negros 
para la boga del Rio de la Magdalena y en d' 
ínterin sirvan indios, y el oidor vi.s¡tador couiien* 
ce la visita por ios pueblos donde se hace el re- 
partimiento y de' cuenta ¿i la audiencia, que avi- 
sará al rev, lev 20, lit, i3^ lib 6, De los indios 
por venta: prohibida la condenación á los jueces 
eclesi/isilcos. V. Juocex cctesidstL'Ox en la ley 8, 
tit. 10, lib. i.T3e los indios se prohiba á los ci»r- 
regidores y alcaldes ma\oresen sus títulos. \¿a- 
se Goherrui(1ures en la ley 5, til. 2, lib. a* l-*os 
tributos de tos indios cuando se tasen no se con- 
muten en servicio personal y quítese este ge'nero 
de tributo. V. Tributos Y tasas eu ías leyes 24 
y 2 5, tit. 5, lib 6, De los indios prohibido á los 
encoinenderds. V. Encomcmlcios en la ley ly^ 
tit. 9, lib. 6- Tiempo de ocuparse los indios en 
trabajo personal. V. Tratamientos iÍc ios uulios 
en U ley iG» tit. lo, lib. 6. Prohibido á los san - 
gleves. V. Sa figle y es en la ley 4> ^*^- '^« '*^* "• 
Permitido por condenación á convenios y repú- 
blicas. V. Penasen la ley 'o. tit. 8, lib. 7. Do 
los indios de la corona prohibido. V. Tributos 
de la corona en la ley 19, tit. 9, Üb. 8« 
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SERVICIO PERSONAL E INDIOS DE 
CHILE. 
,Prabíbewcl aerricSo perional en los indioi 
4« Chile, ley i, tit. iG, lib. 6. Ln> pruideni», 
aadiencia y proiectore* Je Chile gaarden lo re- 
■pe'toea el baen tratamienlo de loi indios ^ley a. 
lit. ■&, lib. 6. Los iaJioi Je Chile lOO encoinen- 
dkbUs, si no lD*iereii exencian espKÍal y desde 
qoécdady hisucuinto lian de (ribuUrJey 3,tt- 
talo i6,lib. 6 (i i)- Los caciiities y tas biinsma- 
jore* no paguen tributo, ni acodan i las aiilas 
in Chile, le; i, lit- i6, lib. 6. Los indicu de 
Cbile qae *e* refieren, sean del palríiiianio real 
j BO cBcomendableSt ley 5, til. i6, lih. 6. Ijos 
iadÍM Je Chile dewlc la gaerra defensiTa, na sean 
laoomendabtei y se pongan en la corona real, 
le* 6, lit. i6, lib. 6. Loi iodios no encomendables 
y pneslos en la corona, no ic repartan de miía, 
ni M alquilen en Chile, lej 7, tit. 16, lib. 6. Loa 
Imgou generales seaa protectores en Chile aia 
■Mvoaalaña, ley 8, tit. iG, lib. 6. Los indioa 
preni qae haa lido declarados por libres «n las 
partes de Chile qoe se declara sean eacomenda- 
ble^ley 9, tit. »6, lih. 6. Loa indios de Chile 
poestos en la corona, sean ocapados en tas cosas 
M üervicio re»l, como y con la paga qoc se de- 
clara, tey 10, tit. 16, lib. 6. Los indios foraileros 
no-iUO eneo'nendaJosni pagaen Iribala y poe- 
daooeaparsei sovolaniad, ley 11, lii. i G, lib. 6. 
SeBilase el triholo qae han de pagar los inJios 
de Santiago, la Cuncepcinn, San Bartolmn^ y la 
Serena, y se manda cesar el salario qne llevan en 
las Indias los corregíJores en bienes de comuni- 
dad y de indids, ley la, líl'. 16, lib. 6. I^os io'- 
dios de la ciuJaJ de Santiago, la Concepcinn, San 
Bartolomé y la Serena tengaa'proleclor, ley i3, 
lit. 16, lib 6. Seaúlase el tribaio qae han de pa - 

Sar los indios de las ciadades Je Mendoza, San 
oao y San Lais de Loyola, ley li, líl. 16, li- 
bro 6. SeBálaie el tribalo de los indios Je las 
eiodadesde Castro y Chiloe, ley i5, til. 16, li- 
bro G. Los indios de Chile, Je repartimiento no 
aaqaen oro y se empleen en labranza _v crianza, 
ley 16, tit 16, lib. 6. El indio enferme» al tiem- 
po de la mita, no pagoe el triboto miifiitra^ Jo - 
nre la enferineJaJ, ley 17, (it. 16, Ub G. Scflj -■ 
lase el jornal que .se ha de pagar á cad:i inJío en 
en las ciudad s Je Saotisgo, la Cinrepcioo . Sao 
Itirtolomd. la Serena y otras, ley 18. til '6, li- 
bro 6. Para labransa y crianza a'al[;a et tercio de 
-ntta, ley 19. til. iG, lib. 6 C") l^orm.i de re- 
partir los indios en Chile, ley ao. lil. ití, lib.6. 
D-rláraseet tiempo que han de servir los indios 
de Chile, ley 31, tit. 16, lib. 6. Los tnJins de 
Chile descansen las fiestas v se puedan alquilar 
algunos dial, ley aa, lit. 16, lih. G. Acabado el 
tiempo de la mita, se»nelv!in los indios ñ sus tier- 
ras, ley 33, tit. iG, líh. 6. E£I indio de mita pa- 
|oe el tributo por si' y otros doj, ley 9$., lit. 16, 
lib. 6. Las Jistribociones de doctrina, ]usiicia y 
protector de Chile, se p«ao« en «luneda cor- 
riente, ley a5, üt. 16. lib. G. Despnes de los dias 



De leyes de las Indias. SE 



75 



(ll| Poileriormcnti 
•UÍKnoioK de iribütiii-, (a. 1 ib.) 
(t2) CiidaoJ.! lo* virercí'le *> 
■ >; » Jr que ceíou |.;» Jo[i"- 
iias (!• li 



!ut decUrn Ubres de U 



de jornales qne corresponden i la paga del tri- 
buto, «Í*an loi indios de mita quince días SÍQ 
pag.i en Chile, ley a6, tit. iG, lib 6. Si pare? 
clere al presidente y gobernador, reparla dascieo- 
to5 y siete Jias de mil« cnirc los inJioi de Chir 
le qoese declara, ley a;, lit 16, lib. G. Las ma> 
ceres, hiíüs e hijas Je los inJio( Je Chile no seao 
obligados i servir de mila, ley 38, tit. iG, li- 
bro 6. Lo» muchachos indios de Chile paejaa 
pastorear con in votuotad y la de sos padres, 
ley ag, tit. iG, lib. G. Lw indios de Chile púa» 
dan poner sos hijos á oficios y ejercicios, ley So» 
tit. iG, lib. 6. Número de indios de Chile cfo* 
pueden aplicar los enconienderoa para pastorea, 
y dias que han de servir, ley 3i, tit. 16, lib. & 
£1 vecino i qniea sirvieren los indios de mila 
asegorc la paga en ChlTe, ley Sa, lil. 16, lib. 6. 
Ninguno pueda en Cbíle alquilar ni sp'icar d* 
limosna los indios de mila, ley 33, lit. iG, lii>.&. 
Los indios de mita no sean ocopados en edificios 
ni otras granjeriast ley 34.} tit. 16, lib. 6. El 
tercio deindiosqoe se declara, 00 pase déla cor»- 
dlUera de Chile y alli se ocupe en labrania y 
crianu, ley 35, lit. 16, lib. 6. £0 cnanto á la 
residencia délos encomenderos de Cayo y Chile 
se guarden las leyes de este libro, ley 36, tit. 16, 
lib. 6. Si sobraren iniUoi de mita en la ciadad 
de Castro y déla otpa parle de la cordillera, 
paguen el tributo conFortne á la ley 3;, til. 16, 
lib. 6. Los indias de Chile se reJozgan á sos 
pueblos, ley38, til. 16, lib. 6. Los indios excep- 
tuados de su reducciones paguen tributo donde 
eslovieren poblados, ley Sg, tit. 16, Ub. 6. Si al; 
gao inüiu dé Chile le quisiere quedar en casa» 
chacra V estancia del enconicodero, sea con li- 
cencia del gobernador, Irj ^o, t. 16, lib, o. Ain* 
Buno pueda sacar l»i imlioa Je Chile de sus re- 
ducciones, ley 4t> lit- (G, lib. G. Los dos tcrcioi 
Je iud-os de Chile elijan alcalde ordinario en ca- 
da pueblo, ley 4a, lit 16, lib. 6. No haya «•- 
laocias de ganado cerca Je las reducciones de Chi- 
le « ley 43, tit 16, lib 6 ::i3). Losindioi maea- 
tros en ulicios no pniren en tercio de mila j pa- 
goen en moneda ó en obra*, I*:* 44, ''* >^i !• ^ 
Si los indios no Turren peritos en sos ofícíoS) en- 
tren' en tercio de mita, ley 45, l't- l^> I'h- G- 
Iios indios poblador en ealaurias, no sean sacados 
sin licencia, le^ i&, tit. 16, >¡b. 6. Loa indios 
beliches y priiiuiirros en la guerra de Chile, sir- 
van vl lérmino que se declara, ley íj, lit. 'iBj 
lib. 6. A los inJios de Chile poblados en esianv 
cias sr den tterrat é instruuieni'is de labor, ley 48t 
lit. 16, lib. 6. VA indio de Chile qne sirviere en 
eslai'Cia, gane lí real raJa dia, y no mas, ley 49, 
tit. 16, lib. 6 CuinpliJos ciento y oesenta Jias, 
«lueden libres lus Ji-mis pura que los indios Je 
Chile que sirven en estaocins hagan ú su tolun- 
tad, tey So, lil. 16, lib. 6. Guárdese lo resnellQ 
encnantoi lasmugerc* é hijos Je inJiosde Cbi: 
le, sobre qne no sean oblit^aJus i trabajar y con 
voluntad de SUS padres puedan ser pasloref, 
ley Si.iit. 16, Ub. 6. I>e tus iirdios de estancias 
se uaednn aplicar algunos para pastores, ley Sai 
lil. iG, lih, 6. Et seilor de estancia en Cbíle pa- 
gue la doctrina, corregidor y protector en nía- 
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lot'indios deeslancias, no sean sacados de sos re- 
dacciones, ley 54, tit. 16, lib. 6. Los indios va- 
cantes de estancias sean asignados al pueblo mas 
cercano en los casos de la ley 55) tit. 16, lib. 6. 
Los indios de las ciadades de Chile sirvan enellasy 
y los gobernadores protean qoe sean bien Ira 
tados, ley 56, lit 16, lib. 6. Ueclárase la paga 
qae se ha de dar a los indios de las ciudades de 
Chile, segan sa edad, ley 57, tit. 16, lib. 6. So* 
bre qae la india casada con Indio de otra fami- 
lia, vaya a dormir con su marido, ley 58, t. 16, 
lib. 6. Ninguno alquile ni aplique á limosnas los 
indios de las familias de Chi'e, ley 5g, t. 16, 1. 6. 
En Chile haya misa las fiestas al amanecer, y ser- 
món para los indios de, servicio, ley 60, lí- 
talo 169 lib. GL Guirdese lo ordenado con los in- 
dios qoe sirven en el campo y fuertes de Chilr: 
las indias solteras estén reco(»¡das, ley 61, t. 16, 
ib. 6. Los corregidores de Chile hagan lisias de 
los indios tributarios y obligoen á la mita: y cuá- 
les no están obligados al crecimiento del tributo, 
ley 6a, tit. 16, lib. 6. Bailes y festejos de los in- 
dios de Chile, en qué tiempos se prohiben: y so- 
bre la venta del vino, ley 63, tit. 16, lib. 6. Los 
protectores de Chile amparen i los indios ó sean 
visitados 6 penados, ley 64, tit. 16, lib. 6. A ca- 
da doctrina del reino de Chile se agreguen dos- 
cientos tributarios: y se administre conforme á 
la ley 65, til» 16, lib. 6. I^s dos tercios de ¡n'lios 
de Chile reservados hagan materiaíes para tas 
iglesias: y todo lo demás se reparla entre los ve- 
cinos y daedos'de estancias, ley 66, lit. 16, li- 
bro 6. Los indios de Chile incorporados en la 
real CQroaa, bagan sus iglesias, ley 67, tit. 16, li- 
bro 6. 

SERVICIO PERSONAL EN MINAS. 

Puédanse repartir indios i minas con las ca- 
lidades de la ley i, lit. i5, lib. 6. Los indios que 
quisieren puedan trabajar en minas, leV' a, t. i3, 
lib 6. Los indias de mita y voluntarias sean pa- 
gados y las justicias lo ejecuten: y el azogue drl 
rey se dé á los mineros del Pero al precio y cos- 
to que tuviere puesto en los asientos de minas, 
ley 3, lit. i5, Ub. 6. Los indios de niila no se 
repartan á quien no fuere dueño de minas, in- 
genios y labores, ley 4» ^>*- '^> '>^- 6. A los due- 
%}S de minas y arrendatarios se den indios de 
repartimiento: y nolosocupen en otro mini.slerío 
ley 5, tit. i5 J 6.- Los indios que se repartieren, 
á las minas, no soplan ni paguen por los ausentes, 
iMiidos ni muertos, ley 6, tit i5, lib. 6. Precédase 
contra los mineros <|ue recibieren dinero de los 
indios de mita, por excusarlo» del trabajo, ley 7, 
til. 1 3, lib. 6. No se den indios i minas pobres, 
y aoVimentese repartan á los que las tavierea ó 
Ingenios, ley 8, lit. i5, Ub. 6. A los indios y 
trabajadores en minas se les pague con puntuali- 
dad los sábados en la tarde, ley 9, tit. i!>, lib. 6. 
A los indios y esclavos de )as minas se |)onga 
doctrina» ley lo, lil. x5, lib. 6. Las minas no se 
labren por partes peligrosas y procúrese que los 
indios trabajen en ellas de su voluntad, ley n, 
tit 1 5, lib. 6. Las minas no s- desagüen con 
indios aunque sean voluntarios, ley la, til. i5, 
lib. 6.. A los Indios que van á las minas de laa 
laias se les dé el salario, sustento y pagas de ida 



De los indios que trabajaren en las minas noae 
cobren los granos qoe solian cobrarse ni se les ba- 
je ninguna cantidad de sus jornales, ley i4.>t. i5, 
lib. 6. Los indios de la tercia parte de mita de 
Potosí, sirvan en las minias, sin ocuparse co otra 
cosa, ley i5, lit. i5, Itb. 6. Los repartimientos 
generales de indios para Potos( se bagan con 
igualdad á dueQos de minas é ingenios^ y loa vi- 
reyes envíen relación particular de lo qoe con- 
tiene la ley 16, tit. i5, lib. 6. En la comarca de 
Potos( se hagan poblaciones de indios para el aer^ 
vicio de las minas, ley 17, tit. i5, lib. 6. Eael 
cerro de Zaroma y otros pueblos no se repartan 
indios á quien no tuviere mina ó ingenio bien 
aviado, ley 18, lit. i5, lib. 6. Con los indios qne 
tnbajaren en las minas de Za ruma se guarde la 
forma de la ley 19, tit. i5, lib. 6- Forma del 
repartimiento de indios para las minas de Gaan- 
cabelica, en las cuates se condene á servicio i loa 
delincuentes mulatos, negros y meslíaoa^ ley -so-» 
tit. i5, lib. 6. Cerca de las minas de amgue sé 
avecinden los indios y sean favorecidos, ley aK, 
til. iS, lib 6. Indios de Tucuman y orroS| Para- 
guay y Río de la Plata. V. Tucmuan en el 
tit. 17, lib. 6. Servicio personal en Coca y Añir 
y sus ordenanzas. Y. Coca en las leyes s y a, tí- 
lulo íí, lib. 6. Los indios no trabajen en el be- 
neficio del Auir aunque sean voluntarios, ley 3> 
tit. 1 4^ lib. 6. 

SETENAS. 

Las penas de las setenas sean para la támara^ 
ley 25, tit. 8, lib. 7. 

SILLAS. 

De los ministros en las iglesias y cerno par* 
ticulares; y de los gobernadores proveídns por et 
rey: prohíbense á personas particulares y ddo- 
de; en la procesión del Corpus, concurriendo la 
audiencia no la lleven los prelados: concurrieo^ 
do oiilores y prebendados se asienten tmlos ea 
sillas y los vireyes las den á los dignidades. V. 
Precedencias en las leves ^5, 27^ 38, 34> 4>9 
46 y 47» ^><* '^9 l^l*- 3' 

SIMANCAS. 

Cuanto i sp archivo por lo qoe toca á las se- 
cretar ía.s. V. Secreiaríos tlel consejo en las le- 
yes 5o, 5i y 5a, tit. 6, Ub. a. 

SISAS. 

No se imponp^an sisas, derramas ni contribocio* 
nes sin especial licencia del rey, ley 1, t. i5, I. 4- 
Cuando se hiciere reparliniienlo para rcorrír ante 
el rey por ulilida<l pública contribuyan todos 
los pueblos, ley a, tit. i5, lib. 4- ^^^ audiencias 
puedan permitir hasta doscientos pesos de oro de 
repartimiento y la justicia ordinaria hasta quin- 
ce mil maravedís, ley 3, tit. i5, lib. 4 (>4;* La' 
audiencias puedan dar licencia para repartimien* 
tos en los casos de la ley 4i til. i5,. lib. 4* I^f 
justicias puedan hacer repartimiento entre ecle;- 
siásticos, seculares y real hacienda para extinguir 



(14) Y se ;»|d¡ra en .Lima ta sUa.^br» la carne de 
carnero a \a repaiifcíoii del ptieole, muralla y oteas 
obras públicas, (11. 1 ib} 



SI 



De leyes de las ladiss. SO 
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Ua(Mls, ky 5, til. i5, lik 4(i5). Los imélm 
tna relcvaéM de los icpirtivieatos j demmas, 
ky 6, liu i5, lik. 4. Lm iadios CMlribayaa ^^ 
n fibricaí ée poeolct, siendo ifteiciuablcs, j 
karta ^tté caBlidad, ky 7, tit i5» lib. 4. De 
nda nHiitilk de viao se eobre eo Méjico on 
curtillo de pku pan el deaagfie y 00 del vioo qoe 
d r«y dade Iíommu de losrelicioaetde S. Frao- 
dms ley 8, til. i5, ¡ib. 4. Lm oficiales reaks 
de Tierra -Firme cobres y dislriboyaa las sisas 
cono se ordeoa, ley 9, liL i5, Ub. 4. Eo poder 
do los oficiales reales de Lina entre lo qoe se 
oabrare por cada oegro para salarios de la ber- 
maodad, ky 10, liL • 5^ lib. 4* No pagoea loa 
clérigos demás de k qoe soo obligados, y los de 
líbico coatríboyaa para el desagüe de la Lago- 
■a. V. derigos eo las kjes la y i3» tiu la, li- 
bro I. 

SITIAL. 

Preeoiioeocis de los vireyes. V. Precedencias 
eo k ky 1, liL i5, lib. 3. De ks prelados ecle- 
siáitlcos. V. Precedencias eo la ley 3, tit. i5, 
101.3. 

SITUACIONES. 

No se modeo las consignacioocs ni pague de 
bactcnda real lo qur fuere de otro ge'nero, ky i, 
tit. ay, lib. 8 ^16 A Sobre no anticipar salarios 
se goarde lo ordenado y no se pagoeo de otras 
.consignaciones, ley a,títalo 27, libro 8. Si el 
rey mandare prestar 6 socorrer i prelados 
d ministros, precedan las diligencias qae se or- 
dena, ky 3, tit. 37, lib. 8. Con todos los qoe ta- 
rieren situaciones en las ca}as reales, haya cuen- 
ta formada, }ey 4« t>t. 97, lib. 8. Las acudas de 
costa síluaJa.i en los tributos del adelantado Mon- 
tejo en Yucatán, se pa{*uen por su anterioridad, 
ley 5, tit. 37, lib. 8. Cdbrese con diligencia lo 
situado para casas de oposento del presidente y 
ministros del consejo, y en qué efectos está con- 
signado, ley 6, itt. 27, lib. 8. I^svireycs y pre- 
sidentes no libren, ni los oficiales reales paguen 
en la consignación de casas de aposento de los 
ministros y oficiales del consejo, ley 7, tit. 27^ li- 
bro 8. Lo tocante i ministros que intervienen en 
en la defensa de los indios en el Perii se prefie- 
ra á las situaciones de las casas de aposento con- 
signadas i ios ministros y oficiales del consejo, 
ley 8, tit. 27, lib. 8. No se im|>ongan juros so- 
bre las cajas reales, ley 9, tit. 27, lib. 8. Las 
mercedes y entretenimientos situados en lascajas, 
se paguen de tributos, ley 10, tit. 2j, lib. 8. 
Sitúense eu indios vacos las mercedes consigna* 
das en las cajas reales , hasta su desempeño, 
y furma de hacer este desempeilo, ky 11, 
tit. 27, lil). 8. No se Un^an gastos extraordina- 
rios de hi real hacienda sino fueren tan mode- 
rados y necesarios que no se puedan excusar, 
ley 12, tit. 27, lib. 8. No se hagan obras ni tá- 

(t5) Se aprueba una contribución que impuso k 
snciiciicin de Charcas de 20 rcules por carga de aguar*» 
diente, mandando que la contribución sea general en 
todas las ninnícipales de igual clase y utilidad proco* 
munal, (n. 2 ibj 

(15) En cumplimiento de esta se desaprueba se 
pagnen de U re.1l hacienda, ú pesar de una posesión 
de mas de 100 años, los salarios de relatores y porte* 
ros de la Mudíoiicia de Charcas, que hahian sido si* 
loados sobre las penas de cámara, (n. i ib.) 



k cosU de k real liaek«da% sin preced í r 
tita al consejo y aguardar la reaotacioo» 
ky i3, tit aj, lib« S! Los gastos de la real ka- 
cknda para obras, reparos y otros efectos eo ca- 
*sos pemitidos, se cometan a los oficiales reaks, 
ley 1^ tit. ay, lilk 8. Las consignaciones y pa« 
gas de la gente de goerra seso y se bagan en rea* 
les, guardando lo ordenado, ky iS, tit. ay, lib 8. 
Los oficiales reales no se valgan de barienda con* 
signada al confio, ley i6., lil. ay, lib. 8. Keni- 
tase al consejo relación de salarios, ayudas de coa- 
la y otras sitoacknes, como se ordena, ley ly» 
tit ay, lib. 8. Eo lodas evasiones se envié re- 
laeion de los gastos ealraordinarios que se liirkren 
de la real hacienda, ley 18, tit. ay, lib. & No se 
den ayudan de costa en quilas y vacaciones ni 
en penas de cámara, ky ig, tit 27, lib. 8 (ly). 
Los vireyes poedan librar en quilas y vacaeio-^ 
oes y no se |iagnen de hacienda real las libran- 
aas, ky ao, tit. ay, lib. 8. No se pagoe en las 
Indias lo que debiere la real kacknda en estos 
reinos, sin drden del rey, ley ai, tit ay, lib. 8. 
Los oficiales reales paguen lo que bao de haber 
los prelados, prebendados y doctrineros, y sobre 
esto no se despachen censuras, ley aa, tit. ay, 
lib. 8. Y situados de los presidios. V. Doincion 
de presidios en el tit 9^ lib. 3. Infórmese de las 
que se pagan en las ca^s reales, V. Informes en 
la lev 18, tit. U, lib. 3. Alternativas se prohi- 
ben. V. Repartimientos r encomiendas en el 
auto iy3, til. 8^ lili. 6. Su ci>nfirmacion. \é^^ 
seConfirmaciotnís en la ley 1, tit. ig, |¡b. 6« 

SITÜADO& 

De la Florida, solicite en Mrjico nn religio- 
so de ella. V. Reltgiosos en la ley aa, tit i^, 
lib. 1. De Filipinas, p»guese de él en la raja de 
Méjico loque montaren ios i»kncs de difuntos* 
V. Juzgoiio de bienes tU difuntos en la ky 60, 
tit 3a, lib. a. De Chile. V. h$ivio do la renl 
hacienda en la ley 11, tit. 3o, lib. 8. Lábrese 
moneda en Nueva España para los situados. V. 
Casas de moneda en la ley 5, tit. a3, lib. 4. 

SOBORNOS. 

Prohibidos en la provisión de cóledras. V. 
Universiilades en la ley 4,5, tit. 99, lib. 1. 

SOBRAS. 

De navios de vueFla de viaje y su procedido. 
V. Averia ea la ley 4i, til. g, lib. g. Oe vuel- 
la de viafe entren en poder del tenedor, y en qué 
forma. V. Tenedor de bastimentos en la ley 1, 
til. ig, lib. g. 

SOCOKRas. 

Para pacificar alboroto 6 levantamiento de 
indios, por quién se han de coaductr: á Filipi- 
nas se envíen los necesarios: vayan en compa- 
ñías enteras y no vayan mestizos ni nialslos. V, 
Guerra tn las leyes 12, i3, li y i5, tit 4, li- 
bro 3. A prelados 6 ministros. V. Situaciones 
en la ley 3, tit. ay, Ub. 8. En necesidades de 



8.< 



PAaVE. 



(17) Y generalmente se |irob¡t>s la co'cesíuu de 
semejantes gratificiicíoiiefr aun en remiiner*e¡<»n de 
algunos trabajoá extiaordiiiarios, pues cuandu estiba 
ocurran se deben di^liiliuír y repartir ipropui'ciuoal^ 
mente entre los empleados, (n. % ib.) 

Uo 
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Índice general 
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navios. V. Generales en la ¡nstraccion, ley t33, 
cap. 17, lil. 1 5, lib. 9. A navio que peleare. 
V. IVavegaciotí j^ i^iajtf en la ley 4^, Cil. 36, 
ifb. g. A navio por necesidad forcosa, libré el 
general lo necesario. V. Proveedor en la ley 36, 
iH. 17, lili. 9. Cada ocho óqaince días se socor- 
ra el tercio de la armada, y paguen los salarios 
y correos del comisario y sos oficialeSi ley 43> 
tit at, lib. 9. • 

SOLDADOS.^ 

E) aVaifle de S. Juan de Ulna tenga lista 
de plaKis (le aquel castillo y se tome muestra 
por el oficial real que nombrare el vi rey de Nue- 
va F!sp.iña^ ley 8, til. 10, liU 3. Ningún vecino 
ni oficial, ni natural de la tierra sea recibido 
«n p'axa de presidio, ley 10, tit. 10, lib. 3. A 
ningún criado de ministro se asiente plaza mili- 
Urde mar ni gncrtra, ley ii, tit. io> lib. 3. 
Nó se asienten ptazas á mulatos, morenos ni mes- 
titos, ley I a, tit. 10, lib. 3. Decliraie el suel- 
do de los soldados de Filipinas, y cuáles h> pue- 
den gosar, ley i3, tit. 10, lib. 3. De Filipinas 
f Bii9 hijos sean alli premiados, ley i4t tit. 10, 
lib. 3. En Filipinas no se den plazas muertas ni 
ayadas de cosía» ni sueldos á los que se declara^ 
ley 1 5, tit. 10, lib. 3« Los oficiales y soldados 
recién las (ordenes de los cabos por sus perso- 
nas y las ejecuten sin réplica, ley 16, tit. 10, 
lib. 3. Chirimías que acompaAen al Santísimo 
Sacramento. V. Cíf^ft/Zov en la ley 17, tit. 10, 
tíb 3. Ausentes de sus mugeres, se les borren las 
plazas, ley 18, tit. 10, lib. 3. Asistan y duermen 
en las fortalezas, y aouque algunos veteranos sean 
casados, no se despidan, ley 19, tit. 10, lib. 3. 
Vivan cristianamente y se ejerciten, .ley ao, tí- 
tulo 10, lib. 3. De los presidios no salgan al mar; 
y sí fuere preciso para segundad de los barcos, 
sea i costa de los interesados, ley ai, tit. 10, li- 
bro 3. Ses«i favorecidos de les capitanes genera- 
les y no «e sirvan de ellos, ley aa, tit. 10, I. 3. 
De presidios, h-ig «seles cargó de las armas y mo- 
niciones, ley %i, Ht.no, lib. 3. Las ventajas se 
repartan enlre soldados veteranos de los presi- 
dios, ley a4« tit. ao, ir». 3. Mo se les fie ropa 
para el tiempo de U paga, ni á plazos. V. Qt- 
pitítfies^n la ley a5, til. 10, lib. 3. Ln Chile 
pueda haber treinta placas para soldados im^re- 
didos, ley ay, título ^o, libro 3. Terrero para 
que se ejerciten. Véase Artilleros en la ley^ 3o, 
titulo 10 1 libro 3. Cnanto al conocimiento 
.4e siu causas. Vifnse ^Causas de soldados ^eo' 
el tit 11, lib. 3. laa rondas que bicieFen los mi* 
nislros de justicia no desarmen i los soldados, y 
en casoii graves avisen al capitán general, ley i i, 
tit. iij lib. 3. No se les impon ;{.i pena de azotes 
ni vergüenza pdblica 9 ley i5,iit. 11, lib. 3. Com- 
prendidos en visitas de cajas deodores á ellas ó a 
bienes de difunto^, no tengan privikgio mi'itar, 
lev 16, tit. 11,1. 3 (18). 4>os capitanes, ofiriales v 
Soldados puedan renunciar el fuero militar, ley 17, 

^ V 

(18) Aunqne se le» conservar-í oei lo.^ demás c^» 
ao<, y ú tos i|ue h^iy^n servi.lo cu Us uiiliri.n.s:*iiii dc^* 
pu.t» «]ue hjiyaii obtenido su retiro-, mnitpio «^uc al 
ffití*niici pre^t tiestf el s«rf icio pur el li^mpu d« r«»Mi« 

lMll»,(H.4ib.) 



tit. ii,.lili. 3 (19). A los .soldados de^Chile no se 
admitan descuentos por mermas; j generalmente 
se declara que en ios situados en ropa no se caí^* 
goe i los soldados mas de la costa; y qué sf d^ 
be observar en los fletes de navios con distiocioo 
entre los di'l rey y particulares, ley 10, tit. i^i 
lib. 3. Del castillo de San Matías de Cartagena 
tengan parte eo lo situado para pólvora y ventas- 
jas, ley i3, tit la, lib. 3. Forma de repartir Ift 
ventajas á los soldados de presidios, ley i^t tito* 
lo I a, lib. 3. El gasto de los soldados convocados 
en Tierra-Firme para ocasiones de enemigos se 
pague de la caja real, y si 00 hubiere lo bastan- 
te, lo supla la ciudad y se reemplace, ley iS» 
tit. I a, lib. 3. No se paguen plazas muertas» ni 
den sueldos 9 ni ayudas de costa i ¿apitanes ni 
oficiales de los pueblos, ley 16, tit. la^ lib. 3> 
Los oficiales reates tengan memoria de los solda- 
dos y sueldos, y se hallen presentes i las listas» 
muestras y pagamentos, ley 19, tit. la, lib. 3. 
Los oficiales reales de Lima en el asiento y paga 
de la gente de mar j guerra guarden la forma de 
la ley áo, tit. i^, Üb. 3. Los oficiales reales en 
las muestras de gente de guerra no excedan ni 
borren plazas por so autoridad, ley ai, tit la» 
lib. 3. £1 pagador de presidio no sea proveedor 
ni tenedor de bastimentos, ley aa, tit. la, lib. 3. 
Pasen maestra y eirvan con las armas de so obli* 
gacien, ley a3, tit. la, lib. 3. I^s muestras^ pa- 
gas y socorros de la gente del Morro de la Haba- 
na se bagan dentro de «I, ley a^» tit. la, lib. S. 
No se les lleven derechos por los pagamentos^ 
ley aS, tit. la, lib. 3 (ao). Los contadores no 
lleven derechos á los soldados por (as tíbrantas, 
ley a6, tit. la, lib. 3. Cuanto al repartimiento 
de ventajas, escuadras y mosquetes. Y. Geueraies 
en la ley .11, tit. ai, lib. 9. Los arcabuces se 
entreguen á los soldados, y el os los vuelvan co- 
mo se ordena, ley la, %it. ai, lib. 9. A la gente 
de mar y guerra de la armada se den las permi- 
siones , y traigan su procedido coino se dispone, 
ley i3, til. 21, lib. 9. Sean premiados los que 
sirvieren en la carrera ¿ hicieren servicios par- 
ticulares, y. Cai»Uanes en la ley i4, tit. ai, li^ 
bro 9. La miricia ^e Ja armada se admita con 
las calidades de la ley i5, tit. ai, lib. 9. Cuáles 
no se deb"ii admitir en la carrera, ley 16, tit. ai, 
lib. 9. No se di*sp¡da la gente que los capitanes 
hubieren alistado, siendo útil y de servicio, y los 
oficiales de la armada ó ilota lo guarden, ley ijj 
tit. a I, lib. 9. No lleven mugeres y vivan bien. 
V. Cípílnnes de conducta tn ta ley ai, tit ai, 
lib. 9. Se alisten y con qué calidades. V. Capi^ 
tañes de conducta en la aa, tit. ai, lib. 9. De 
los presidios que se declara no se reciban en la 
conducta ni hombres de mal vivir; y sea preso y 
castig.) io el que se ausentare haiiiendo recibido 
socorro \^. Ciipitiines de conduda-ea las leyes a3, 
a4 y a5, tit. ai, lib. 9. Acodan á sus a'ojamien* 
los ó sean presos. Y. Copitnties de conductas en 
la ley 35, tit. ai, lib. 9. Del tercio de la armada 
vayan á los alojamientos alijerados de ropa. 



(t9) Del qtte pueden disfiutar^siii enibirgo co 
tudo tictnpo I especio <)«! los teitniíieotos, los «jue s« 
le permite otorgnr en papel simple, (i>. 5 ib ) 

(20) Se prescribe el modo de hacerlo al titujido 
enCbile,(n. 4¡b.) 



so De le jes de las Indias. 

Icjr Í2, tit. ai, lib. g. Aasentei sin licencia no 

|;inen loeldo V. Capitanes en la Itj ^5, tít. ai, 
ib. 9. A los soldados y gente de mar qae se qae- 

laren en las Indias 00 se pagae saeldo sin mos- 
trar licencia de) general, ley ^6, til. ait lib. 9. 

No, se qoeden en las Indias. V. CipUanes en la 

Ifjr 47» t>^' ^^9 líb. 9. Diligencias qae se han 

de hacer contra los fugitivos y desertores, ley 48t 

til. SI, lib. 9. Por los desertores en qoe pena in-> 

carrea los capitanes. V. Capitanes en la ley 49> 

tit ai, lib. 9. El presidente de Panamá y gober* 

nadores de Cartagena y la Habana procedan con-- 

Ira los desertores^ é impongan las penas de la 

ley 5o, tit ai, lib. 9. En el camino de Portobelo 

$ .Panamá se pongan guardas para qae no pasen 

los fogltivos y desertores: y qué diligencias se han 

de-hacer con ellos, ley 5i, tit ai, lib. 9. Los ge- 
nerales y cabos de las armadas y galeras de Tas 

Indias inqai^ran sobre los fugitivos y reroltosos, 

ley 5a, tit. ai, lib. 9. No se reciban por sóida* 

i¿» ea las Indias los que no mostraren certificar 

fpkn de que no deben cosa alguna á la real ha- 
cienda ni á particulares, ley 53, tit ai, lib. 9. 
Los remates de la gente de mar y guerra y arti* 
lleros se bagan cdmo y con |as calidades que se 
dispone por la ley 54 > tit. ai, lib. 9. Sobre las 
pagas de. .la gente de. m^r y guerra de armadas y 
flotas, y descuentos q-^e se han de hacer, ley 55, 
tit. ai, Üb. 9. Razón de sus certificaciones, au- 
to 85, títu'o del consejo. Pirá sus pretensiones, 
auto lao, título de^ consejo. Licencias de los sol- 
dados pir sus generales, auto i35, titulo delxon* 
se¡o. Cerlificacionef de servicios personales, tó- 
mese la raaon: no se despachen sus memoiialcs si 
no estuvieren en actual scrvic o de la guerra: y 
ealidad'S con qae lian <lc sor oiJos. V. JiuUtt dti 
guerra en los aulos 85 y 120, tit a, lib. a. En 
sus causas se halíen los virey.es en la s^la del cri- 
men. V. Alcaldes del crimen en la ley 3o, tit 17, 
lib a. De Araya se truequon ocho cop otro) tan* 
tos del patache de la Margarita. V. Dotación de 
presidios en la ley I2,.lit. 9, lib. 3. De Tierra 
Firme sean paga;li>s cotí puntaaÜdad y ocupados 
los de Panaiii:). V. Dotación de presidios en la 
ley 18, \\\. 9, Üb. 3. No gocen del lucro sobre la 
pa«a de derechos reales. V. Almojanfazgos cu 
la ley 44-* lí^- <5, lib. 8. De las. armadas y ilotas 
sean á propósito. V. Generales en la ley 19, tí- 
tulo i5, lili- 9 No hagan desordenes en los puer- 
tos de ludias. V. Generales en la ley 64, tit i5, 
lib. 9. (Cuáles no se deben alistar. V. ^'eedor de 
las avinadas y flotas en la ley 12, tit 16, li- 
bro 9. Extranjeros no gocen de sus exenciones 
coando se tratare de composición, V. Extranje^ 
rQS eo la ley 11, tit 27, lib. g. 



su 

solimán: 
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SOLICITA DOllKS, 

Fiscales del consejo, su salario y obligaciones, 
y los fiscales lo nombren. V. Fiscal del concejo 
en la ley 16 y aulo 16S, tit 5, lib. 2. Fiscal ha- 
ya en las nulicncias: su salario dc^dónde se ha de 
pfigar y. Fiscales en las leyes 47 y 48, tit. 18, 
lib. 2. De la casa, su nombramiento, obligación, 
sa'arío y propinas. V. Fiscal de la casa en las 
leves a j y 24% tit. 3, lib. 9. Del consalado de Se* 
¥ÍIU en la corte V. Consulado de Sevilla cu la 
ley ao^ tit 6, lib. 9. 



Sa esUQco. V. Bstancos en la le? 16, tit a3. 
líb, 8. / » . 

SOLTURA. 

De presos no bagan los Jaeces ioíeriores in- 
terpuesta la apelación. V. -dpelacioues en la 
le/ 33, tit I a, lib. 5 De presos no hagan los con- 
tadores de cuentas sin consalla del virey d presi- 
dente. V. Tribunales de ementas en la lev ?3. 
tit I, Üb. 8. ^ ^ ' 

SUBSTITUTOS. 

No haya en los oficios. V. Provisión de ofi* 
dos en la lejr 44, i¡t. a, lib. 3. 

SUCESIÓN DE ENCOMIENDAS. 

De indios, ley i, tit. 1 1, lib. 6. No sucediendo 
el hijo mayor de la encomienda sucedan los de- 
nlas de grado en |;rado, ley a, tit 11, lib. 6. El 
hi¡o que sucediere en la encomienda alimente á 
sos hermanos y madre mientras no se casare, 
ley 3, tit iiy lib. 6. La hija sucesora en la en- 
comienda se case dentro de un año, y alimente i 
su madre y hermanas, ley 4, tit. 11, lib. 6. Mo- 
ciendoel hijo mayor en vida del padre, suceda 
sa hijo, nieto c> descendiente, ley 5, tit 11, lib. 6. 
Para suceder el marido i la wn^vr y la muge'r 
al marido, hayan rivido casados seis meses, 
ley 6, tit 11, lib 6. Cisíindose encomendero coju 
muger que tenga encomienda, si eligiere el mí:, 
rido, haya de ser con sus calidades, ley 7, tit. 11' 
lib. 6. Muerto el marido queden los indios i \¡i 
muger cuyos eran antes, ley 8, ijt i,, \¡i ^ 
Los hijos del segundo matrimonio, habiendo ter- 
cera ó cuarta vida, sucedan en los indios ea que 
Id madre hubiere sucedido a su primer marido^ 
ley 9, tiU II, lib. 6 Muerto el poseedor pasé la 
eocomienda ipso jare, al sucesor, el coa! le pueda 
repudiar, como se declara, ley lo, i¡i. n^ \¡i g^ 
Muerto el sucesor de la encomienda antes de ha- 
bérsele despachado el titulo, quede vaca, ley 1 1 
tit ii,Jib. 6. El s'iccsor de la encomienda se' 
presente dentro de seis meses, pena de losYrotos, 
ley 12, tit 1 1, lib. 6. Puédanse ceder los aprove- 
chamientos de la encomienda á título de capital 
ó dote, ley i3. lít 11, üb. 6 Eii la IVocva Es- 
pina se suceda en terc*^ra y cuarta vida en las 
encomiendas dadas hasta el año de 1607, '^y i4 
tit. II, lib. 6. Las rentas en indios dadas en 
Nueva Espaila desde el año do 1G07 sean por 
dos %¡das, ley i5, tit 11, lib. 6. En la tercera y 
cuarta vida se guarde la forma de suceder que ea 
la segunda, ley 16, tit 11, lib. 6. La muger su- 
ceda al marido y él á la muger en terrera y coar- 
ta vida como en segunda, ley 17, lit xi, lib. 6, 
Con mngcres que hubieren sucedido en enco- 
miendas no traten casamientos de sus deudos y 
criados, los vireycs, presidíenles y gobemadorc/ 
V. rirejes cu la ley 33, tit 3, lib. 3 Fallecien- 
do descubridor que tenga ayuda de cosía en la 
caja, procedida de pueblos incorporados en ía real 
corona, se rcpnrla entre los hijos ó .socorra n la 
muger, ley 18, tit u, lib. G liutrcfanlo que ex- 
presamente no declarare S. M. que h'i enccniieff- 
das de Nueva IÍ5pail3,Ytftd;?» desilc el anride 1607, * 
sean por mas de dos \¡das, no se entiendan itus 
dacrclos por mas; y todas Us renta* en ciicomicñ. 
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tlf ni pan otroi: y coa qué atoAtnclan K lea per- 
miie. V, Generales en !■ ley na, til. i5, lid. 9, 
No *e etultarguen inter> ipieDdo la* calidadu qa» 
se declaran: y iornia de >□ paga. V. GeneraUt CB 
Us leyes i3i y iSa, lit. i5, lib. 9. De lai aroia^ 
dai y fliiUt: Torma de libru- y pagar. V, Genera- 
les en la inslraccian, ley i33, cap. 5g, tit. iS^ 
lib. 9 Y focorroa, lilire el general y gajrdeac U 
anligiiedad enlre loi oficíale! de la armada. Véa- 
le Prouee^or en la l«y 38,IÍL 17, lib. 9.lVoat 
paguen í loj ntiliiares aniealca ain üceneia. Véa- 
le Capitanes ea la ley ^5, lit. ai, lib. 9 y 5b/. 
dados en la ley ^6, til. ai lib. g. De loa anille.^ 
roí, le pagaen por libranuf y de qoién. V. ^- 
tillería en la ley 38, tit. aa, lib. 9. De loa maci- 
Ireí de galeones y pataches. V. Maestres de na* 
vios en la ley aC, lít. a4, lib. g. De la genlc d* 
mar, no conozcan de ellos lai josticiai de-la* I»- 
dias ni oGciales reales: y sea bien tratada y pa. 
gada. V. Marineros en laa leyes aS y 96, líL a5, 
lib. 9. De los navios an paga, acabado d viaje. 
V. armadas y fíalas en la ley 5G, liL 3o, li- 
bro 9. De marineros se bagan pagar é voclu d« 
tiaje. V, risitas jr visitadores de navios en 1^ 
ley 73, til. 35, lib. 9. De los militares de FiliptT 
nai. V. Armas en la ley 3, tit 5, Ub. 3. 

SÜPEniVÜMER ARIAS. 

No te eoiisalien. V. Consejo de Indias ta il 
aato Sj, lit. a, lib. a. 

SUPLEMENTOS. 

De alféreces no le consulten. V. Junta d$_ 
Guerra ea el lit. a, 1ib. a. 

SUPUCACIONES. 

Véase ílpelacioties en el tit la, lib. S, Se.! 
ganda. V. Segunda auplicacion en el tit, i3, li- 
bro 5. 

SINODALES. 

Gdarden los religioso) doctrinero!. V. Roti-^ 
giosos doctrineros en la ley 34, tit ih, Ub. 1. 



da* con tama leSalada, se han de entender eon 
■nscargai, «ala ii3, til. 11, lib. 6. üeneralmen- 
le no se admita para heucficiar por cfeclos bene- 
ficiables, prorogaoiuu de vida fie encomienda, fo- 
tura sucesión, ni otra ninguna gracia que loque 
áellaa, auto t5o, til. 11, lih. 6. 

SÜCCálON, SUCESORES. 

En los puestos delat armadas y flotas. Véi' 
it fíeneralet en la inttraccion, ley i33, capitu- 
lo 39, lit. iS, lib. g. En ios gubiernnt no tomen 
la poiesinn aniet de haber cumplido los antece- 
sores V. Gobcntadorca eo la ley 10, titulo a, li- 
bro 5, 

SUELDOS. 

A los soldados se paguen en tabla y mano 
projtia y no sean aprcmiadoi i reconocer deuda*, 
ni se les libre el sueMo que no hubieren servi- 
do, ley I, til. la, liU. 3. Los pagainrnt<tt de lo* 
presidios se hagan cada cuatro meses, ley a, IÍ- 
lulo ta, lib. 3. De la milicia, *e paguen en rea- 
les y no en ropa, n! otro género, ley 3, lit. la, 
lib. 3. No se hagan tratos oí granjerias can las li- 
branzas de sueldos y los soldados los perciban por 
entero, ley 4, til. la, lib. 3. Los créditos de sael- 
dot te den i los saldados para que libremente A 
valgan de ellos y acudan i los que quisieren, 
ley 5, lit. 13, lib. 3. Vencidos por soldados bal- 
dos y ausentes sin licencia, pertenecen á la real 
hacienda, ley 6, lít. la, lib. 3. Vencidos jior sal- 
dados difiinlos abioteslato y sin heredero lecili- 
mo, se distribuyan en hacer bien por aus almas, 
ley 7, til. 13, lib. 3 A los soldados de Tierra- 
Firme cuando salieren á reconocer la tierra, le 
les descuente á razón de dos ducados al mes del 
taeldo por los bastimenlas, ley S, (ii. la, lib. 3. 
Los pagamentos se hagan en la cantidad y Turma 
señalada, ley g, til- la, lib. 3. De los solJadosde 
Cbile, sin descoenlo de mermas y solo eon la 
coit^: y sobre ios fletes de navios. V. Soldados 
en la ley 10, tit. la, lib. 3. Ui- los milílaret con- 
vocados en Tierra-Firme, de ddnde se ban de 
pagarV. Soldarlos en la ley i5, titulo la, li- 
bro 3. No se den á cajiilanes, ni onríaleí de lo* 
nebtos. V. Soldados en la ley 16, til. la, lib. 3. 
is pífanos y tambores de las compañías de las 
ciudades se paguen conforme a la ley ig, titu- 
lo la, lib. 3. Tengase memoria de los tneldos y 
cdmo se han de pagar. V. Soldados en la ley tg, 
tit. la, lib. 3. De la gente del Morro de la Ha- 
bana, donde se han de hacer los pa ^amentos. Véa- 
se Soldados co la ley a4, til. 13, lib. 3. No te 
consulten i los proveídos en castillos, oficios y 
yucslos. V. Junta de guerra en et aulo 178, títu- 
lo a, lib. a. De loa oficiales de fortiñcaciones: 
forma de su paga. V. fáhrltas y fortifieimonet 
«n la ley 10, tit. 6, lib 3. D^ los soldados de 
Filipinas. V. Sotiludos ea la ley i3, lii. 10, li- 
bro 3. Militares, no vencidos no se libren sin ur- 
den del rey. V. Libranzas en la ley 8, tit. 38, 
lib. 8. De la gente de mar, ctmo ae ha de e)ecn- 
larla sentencia para la paga. V. Casa de contrata- 
•»'«'> en la ley 33, lit. 1, lib. 9. De sueldos de 
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lit. 9. lih. 9. De los ganerales y almirantes desde 
cuando corren. V. ''ienercles en la ley 4> til- >3, 
Kb. 9. No libreo loa generales en las Indtaa para 



TABACO. 

Pandase sembrar tabaco ea laa Islai de Baf> 
lovento y otras partes: y trdigase ií Sevilla de- 
rechamente registrado, ley 4i til- 18, lib. 4* No 
se venda en Panamá. V. fino en la ley 16, t(- 
tulo t8, lib. 4. 

TABASCO. 

Descarga de las mercadeiias, donde se ba de 
hacer. V. Qirg'ti/ descaiga en la ley 36, lit. 34^ 
lib. g. 

TÁCITO FIDEICOMISO. 

Sus penas e» las ludias, V. Clérigos ea la 
ley 7, til. la, lib. t. 



De Filipinas cuanto vale. V. Residencias ea 
la ley 8, tit. i5, Ub. 5. 

TAMALAMEQüE. 
ObligaciuD de acudir a las ocasiones de Car- 



TA. De \cjm <U las lodtas. TE 



81 



ligena. V. Termioot de. las gobernaciones eo la 
kjr II, til. I. lik. 5. 

Tambores. 

Y pifanai de \i% miliciai ilc donde se han de 
pagar. V. Suel/ias en la ley i8, til. ii, lik. 3. 

TAMBOS. 

Vlillen Ini gobernadores v Im kij'l en poe- 
bloi de iodios. V. Gobeinadaret co la ley i8, 
til. a, Itb. 5. 

TANORliS. 

lodíui de Filipina), i]iii'le» el servicio perso- 
nal y la conlribacíoii de pescado: y nn se repar- 
tan á los caras y doctrineros. V. Scr\-ici¡f perso- 
imIch lai lejreí 4i y 43, (it. n, lili. 6. 
TANTEO. 

Casos en cjae paedcn usar de este derecho loi 
fliiaístros de )a ín^gisícion. V. Iiiquisivion en la 
ley ag, nátu. 3, lit. ig, lib. i. l)e coentas, lia- 
gao Cada aflo los contadores de coentu: las qae 
lomaren los gobernadores 6 corregidores sirvan 
de lanteo en Tai cootadarías: i hacer tanteo vaya 
cada aQo nn oidor de (Iharcas i Potosí. V. Tri- 
bunales de CHcnlas en las Icjes a4, aS y atj, lí- 
talo I. líb. 8. De cuentas envíen los olieíales 
reales. V. Oficiairs roa'.cs en la ley i6, lit. 4, 
llh. 8. Envíen tos contadores de caen las. V. Cuea- 
las va la ley at¡, til ag, líb. 8. Que deben en- 
viar loa jaeces oliciale* de la casa al consejo cada 
afiOb V. Casa Ae contrulacion en la ley 69, ti'lD- 
lo ■, lib. 9. De earnta de avería. V. Ci.ntnduria 
Je averiiis en la ley 34, lit. 8, IÍb. 9. l'ara re- 
partir avería. V. averia en la ley 5) lit. 9, líb. 9 
TANTO. 

No le admita sin pnja del coarto en los ar- 
rendamientos. V. Ailmitihiracion de rcíd fiaeien- 
eia en la ley 3i, til. 8, lib. 8. De los oficios to- 
mados por el tanto, qud precio *e ha de dar i los 
daeitos. V. fíeiiunciacio0 dr o/ici'os tQ la I. 18, 
tit. ai, lib. 8. 

TASADORES Y REPARTIDORES DE 
LAS AUDIENCIAS. 

En las aodiencias haya tasadores j reparti- 
doreide los procesos, con salarios en gastoa de 
jasticia, ley i, til. ,36, lib. 3 (i ). El oficio de ta- 
sador j repartidor se beneficie para la real ha- 
cienda, ley 3, til. 36, líb. 3. El repartidor Iteve 
dos tomines de cada pleito, eicepto de los pobres, 
ley 3, tit. aG, lib. a. Agraviándose las parles de la 
tasación, conozca e' oidor semanero con ejecurion, 
ley ^, lit 36, lib. a. El esrribano que tomare ne. 
gncio, que no le este repartido le pierda, ley 5, 
tit. a6, lib. 3. En repartir nn baya recompensa, 
ley 6, til. 36, lib 3. El primero repart. miento 
de merced haga dependeacia de todo lo qae so- 
breviniere, ley 7, tit. 36, lib. a. Todo lo acoma- 
lado ó nn delincueote sea del escribano qae des- 
pachare la- emisión, ley 8, Ir't. 36, líb. x El 
escribana de clmara qae da traslado de proceso 

(1) T >io eMiin obligudos a devolver el proceso 

3111' liiihicj'en lasada sin que se p;iciivit pvíiiiui'o SUS 
«ieelioiCii(ioblJj(acíonda aootsrbs, (d. 1 ib.} 

U.* PARTK. 



otro, le vaelva los derechos. V. Eseribanot 
de cámara en la ley 9, tit. a6, lik. 3. 
TASAS. 

De los indios á qníen ha de citar el oidor vi* 
silador. V. Oidores visiladore» ta la ley 7, tí- 
tulo 3i, lib. a. El oidor visitador se ¡ofurme d* 
las lasas y tributos. V. Oidores visitadores en li 
ley 8, tíi. 3i , líb. 3. Para cobrar el salario c| 
oidor visitador, haya hecho las tasas. V, Oidor 
Fisitador en la tey i5, lit. 3i, lib. a. Joeces 
nombrados para retacas, no lleven salario icos^ 
de tos indios. V. I'uitadorcí generales en I* 
Uy 4,6. lit. 34., lib. a. A los mercadcrea qae lle- 
varen vinos, harinas v otras cosas, no se lea pon* 
ga tasa y póngase á los regalones, ley 6, tit. 18, 
lib. 4 IJ' '■* mercaderías no se pongan en )aa In- 
dias por la primera venta. V. Consulados fie Li- 
ma j Méjico en I* ley yo, tit. 46, líb g. l>e los 
indios se paguen de los censos y raja de conioni» 
dad. V. Va/as de censos en la ley i3, lit. 4i l>~ 
bro C. De los indios se cobren baenamente. Véa- 
se Cajas de censos co la ley 18, til. 4) "b- 6. 
Y Tributos en el lit. 5, líb. 6. Edad de tribntar 
los iodios de Tacaman, Paragaay 7 Río de la 
Plata, ley 5, til. 17, líb. 6. Pasada la cosechase 
pongan en tasa tos indios de diez y ocho años J 
saqnen los de cineaenta en Tacunian, Paragaaf 
y Rio de la Plata, ley 8, tit. 17, líb. 6. De loi 
indias casados menores de diez y orbo aiios. Vda.- 
K'Tucumau en la ley g, lit. 17, lib. 6. De los 
jornales de los indios de Tucuman, Paragniy y 
Río de la Piala. V. Tueunian en la ley la, lito* 
lo 17, lib. 6. Por lo qae Inca h los litiros de esta 
caenla y en cajo poder han de estar. V. ¡Abras 
reales en la ley 10 lit. 7, lib. g. De los oficial 
vendibles no itiiervenga fraude y se ejecote por 
los oficiales reales. V. f'crita de oficios en ley t4, 
lit. 30, lib. 8, De los oficios en caso de agraviar- 
se los interesados, se admite legnnda sapliracioik 
Véase Remuiciavion de oficios en la ley 16, ti- 
tulo 31, líb. 8. 

TELARES 

De tedas pueda haber en U ciudad de lot 
Angeles. V. Ohraji-t en la ley 5, tit. aC, lib. 4. 

TEMPORALIDADES. 

Sn pena cnanto comprende. V. -^udienciat 
en la ley it^S, tit. i5,lib. a. 

TENEDOR DE BASTIMENTOS. 

De lat armadas y liólas haya dos lenedoreí de 
ba.^limentos para las armadas y fiólas que sirvan 
coa el salario v en la Turma qae se declxra, ley 1, 
til. 19, lib. g. UcciLa las cosas de sn cargo por 
inventario^ Iry a, lit. 19, lili. 9. Reciba lo qne 
se comprare, y de cartas de pago, turnando Ií ra- 
zón el veedor y conladnr, ley 3, til. 19, lik. 9. 
Bnlregoe loque recibiere po( libranzas del prup 
veedor, tninada la raznn, con cartas de pago de 
quién lo recibiere, ley 4. (■>• ig. Ük. 9. Reciba 
lo que para provisión y lo demás rontprare el 
factor de la casa y forma de su dislrílincíon, 
ley 5, lit. 19, lib 9. Reciba loque se comprare 
para naos de armadas y presidios por cuenta del 
rey, ley 6, til. 19, lib. 9. Tenga en las ataraza- 
nas las cosas de so cargo, ley 7, til. ig, lib. g. 
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Teag^ leptradas iat cMas de cada caeoti toa 
librof y raaoa dislintay y loJas bien tratadas, y 
lo dafiado y corrompido por su descaido sea i 
§a caenUy ley 8, lit. ig, iib. 9. Reciba lo qae 
deraelta del viaje se trajere^ coaformeé la ley g, 
tit igt'lib. g. Procdrese qae las armas y maoi- 
tíoneiiestéA bien aderezadas y prevenidas, ley lO, 
til. ig, Iib. g. Reconózcalos bastimentos de Tael- 
ta át riaje, ley 119 tit. ig, l¡b.g. Tenga caen- 
ta á parte de lo qae faere del rey y de la arería, 
ley ra, tit. 19, Iib. g. Lo qae sobrare de vaelta 
tfc *naje, entre en sa poder con la distinción y 
farint qae se ordena^ ley i3, t. ig, I. g. La arti- 
llería y toda lo tocante a ésto, entre en poder del 
tenedor y lo distribaya por órdenes del capitán 

Eeneral, ley i4t ^ít* 199 l>l^* 9- ^^^ ^1 l^^^^n ^o* 
ifo de los pertrechos y cosas qae se traen de 
Toelta de viaje, se gaarde lo qae se ordena por 
la ley i5, tit. ig, Iib. g. Nombre gaardas para 
los navios qae se le entregaren, ley 16, ttt. 19, 
ttb. g. Como se ha de formar la data de sa caen- 
ti:€oindo se le ha de tornar y ha de presentar 
los papeles: tdmese por relaciones jaradas: y en 
qoté forma. V. Contaduría de averías en las le« 
^esSa, 34, 35 y 36, tit. 8, Iib. g. 

TENEDORES DE BIENES DE DIFUNTOS. 

No salgan de la provincia sin dar caenta. V. 
Juzgado de bienes de difuntos en la ley 3j, t{-< 
talo 3a. Iib. a. 

TENIENTES. 

De gobernadores, jaren donde te ordena. V. 
Consejo de Indias en el auto io>t¡t 3, Iib. a. 
De gran chanciller en el consejo. V. Chanciller 
en la ley 3, t. 4» l*'^* De algaaciíes mayores délas 
aadiencias. V. Alguaciles maj'ores de las audien" 
ciastn el tit. ao, Iib. a. De gran chanciller en las 
Indias. V. Chanciller en el t. 2 1 , 1. a. Paedan nom - 
brar los gobernadores. V. Prox^iiion de oficios en la 
ley 56, tit. a, Iib. 3. De gobernadores, caáies 
nombra el concejo. Y. Provisión de oficios en 
el auto 1 38, tit. a, Iib. 3. De capitanes de la 

f;uardia no tengan los vireyes. V. Vireyes en la 
ey 68, tit. 3, Iib. 3. No sean en ciudades gran- 
des los que se declara. V. Ciudades en la le> 7, 
tit. 8, Iib. 4* No entren en cabildo si asintiere 
el gobernador no siendo llamados. V. Cabildos 
en la ley 3, tit. 9, Iib. 4* De gobernadores, cor- 
regidores y alcaldes mayores no los nombren los 
vireyes, presidentes y aadiencias: declárase los 
que han de ser letrados: los que no fueren ne- 
cesarios se excusen y los permitidos afiancen: y 
sean de las calidades que se refieren y los letra- 
dos eramiuados: no lo sean los oficiales reales: el 
teniente general de la provincia de Pintados, es 
provisión del gobernador de Filipinas: los cor- 
regidores de indios no pongan tenientes sin li- 
cencia: y no haya teniente (general del goberna- 
dor en el Nuevo Ueino de Granada. V. Gober^ 
nadares en las leyes 36, 37, 38, 3g, 4o, 4i» 4^ 
y 43, tit. 3, Iib. 5. De alguaciles mayores, pue- 
dan ser removidos y ronden. Y. Alguaciles ma- 
yores en las leyes 4 Y 8, tit. 8, Iib . 5. De escri- 
b.inns de cámara, cabildo y gobernaci<m, prohi* 
bidds: y en caso de poderlos nombrar los esori- 
bauosde c;¡m.ira de'n fniizas. V. Escribanos en 
las leyes 7 y 8^ tit. 8^ Iib. 5. De oficiales reales. 
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edmo se htn de nombrar, afinntar y hacer el jh- 
rameoto: han dé dar caen las por los propietarÁss: 
quién los ha de nombrar: los oficiales reales de 
Potosí nombren teniente en la Platas los de oficia * 
les reates de Panamá y ao propietario asistan en 
Portobelo. V. Oficiales reales en las leyes aa, aS, 
a5, a6 y ay, tit. 4i l>b. 8. De oficiales reales 
en ínterin no gocen mas de la mitad del salario. 
V. Oficiales reales en la ley 3i,tit. 4» Hb. 8, 
De gobernadores, no paedan ser los ofidates rea« 
les. V. Oficiales reales en la ley 5á, th. 4) H* 
bro 8. De oficiales reales, eneárguese esta oca- 
pacioq i vecinos honrados. V. Salarios en la 
ley 7, tit. a6, Iib. 8. 

TEPEX. 

De la seda, reserva de sus indios. V. Servia 
ció personal tn la ley ag, th. la, Iib. 6. 

TEUCIO. 

De las encomiendas, se entere en las cajav 
reales del distrito: y se apliquen los tributos y 
demoras á su desempaño en el Perú. V. Repar^ 
tiniientos y encomiendas en las leves 38 y 39, 
tit. 8, Iib. 6. De las encomiendas. V. Tributos 
de la corona en la ley ao, tit. g. Iib. 8. lie mi- 
ta en Chile. V. Servicio personal en Chile en ef 
tit. 16, Iib. g. de los oficios vendibles 6 renan- 
ciablcs por defecto de confirmación, se entere en 
la caja real. V. Confirmación de oficios en la ley 7^ 
tit. aa, Iib. 8. De la armada, cuando se ha de so* 
correr. V. Socorros en la ley 43, tit. ai, Iib. g. 

TÉRMINOS DE LAS GOBERNACIONES. 

Los gobernadores, coi regidores y alcaldes ma- 
yores guarden los términos de sus distritos, y en 
qué forma está hecha la división, ley i, tit. i^ 
Iib. 5. El presidente de Panamá obedezca al vi* 
rey del Verá, y t^nga con éi ordinaria comuni* 
cacion: y le esté subordinado en gobierno, guerra 
y hacienda, ley a, tit/ i, Iib. 5. £1 gobernador 
de Chile esté subordinado al vircy del Pcrd, y se 
correspondan en las materias de su cargo, ley 3, 
tit. 1, Iib. 5(a). El gobernador de Yucatán guar- 
de las órdenes del virey de Nueva España, ley 4t 
tit. I, Iib. 5. Los presidentes subordinados y laa 
demás audiencias subordinadas tengan la gober- 
nación en algunos casos, ley 5, lit. i, Iib. 5. Los 
presidentes puedan ejecutar lo resuelto en favor 
de loi indios estando en sus distritos , aunque nts 
hayan tomado la posesión, ley 6, t. i, Iib. 5. I^a 
provincia de: Tierra -Firme sea de las del Perd, 
ley 7, tit. I, Iib. 5. La colata del golfo de Uralis 
sea de Tierra-Firme, ley 8, lit. i, Iib. 5. Lí 
provincia de Veragua sea de la provincia de Tier 
ra-Firme, ley g, til. i, Hb. 5. Kl Kio Grande 1^ 
la Magdalena y su>4 Islas, sean de la gobernacii 
de Sanie Marta: y con qué distinción y calidadf 
ley lo, til. I, li»>. 5. El lugar de Tamalameq 
acuda á las ocasiones de Cartagena, como si fi 
ra de su distrito, ley 11, til. i, Iib. 5. La v 
de Santa Fe sea del gobierno de Anlioquía, ley 
tit. I, Iib. 5. El cerro de Condoniora sea 
corregimiento de Cailloma, ley i3, til. i> lil 



(2) Sin embarco , cuando al primero «c d* 
independíenle de la jurisdir.cion ífel 5Cgiindo, •« 
dio, i/iie siemf/re debió entenderse ««/, (n. I ib 



TE 

El corregimiento ele Ororo te divida del de Pa- 
ria « ley i4.f lit I, II b. S. Las Islas de los Guana- 
les sean de la gobernación de Honduras, ley i5| 
tit. I» lib. 5. Los gobernadores de la Habana y 
Santiago de Coba tengan los distritos qae se de- 
clara: y el de Santiago esté subordinado en go- 
bierno y guerra al de la Habana: y en cnanto é 
Ip críaiioal y apelaciones se guarde lo resuello, 
lej^ i6y tit I, lib. 5. Ninguno salga de la pro* 
▼incia donde residiere sin licencia del gobernador 

{f en qué pena se incurre por la contra?encion, 
ey ly, tit. i, lib. 5. 

TEUMLNO. 

Para tomar posesino los ministros togados polí- 
tieos y militares. V. Sccre^rios en los autos 38 y. 
176, 1. 6, I. a. De las visitas en las demandas pii 
blicas. V. Visitadores generales en la ley 35, 
\\U 34i lib. a Para presentarse en el consejo por 
apelación. V. apelaciones en la ley 3o, tit. 12, 
lib. 5. Para presentarse amela real persona en 
grado de segunda suplicación. V. Segunda suplh 
eacíon eo la ley 3, t. i3, lib. 5. Oe las residen- 
cias, y. Residencias en la ley 29, tit. i5, lib. 5. 
Para sacar, llevar y presentar las confirmaciones. 
V. Confimaelones en la ley 6, tit. ig, lib. 6. Ul- 
tramarino, para \ás Indias, cuinto es en la casa 
de contratación. V. Jueces letrados de la casa en 
lá ley I a, tit. 3, lib. 9. 

TERRITORIO. 

De la casa de contratación. V. Casa de con-- 
íraiaciqn en la ley 4a > tit. 1, lib. 9. 

TESORERO GENERAL DEL CONSEJO, 



Afiance jpara el uso y cuenta de su oficio y 
paga del alcance, y haya traslado en la conta- 
duría, ley I, tit. y, lib. a. Cobre las penas^ con- 
denaciones y depósitos y haga lo demás que allí 
se previene, y dé conocimiento de los despachos, 
ley a, tit. 7, lib. a. Envíe las ejecutorías á las 
Indias, ley 3, tit. 7, lib. a. V. Con las lejes a3, 
tit. 3 y 19, tit. 16 de este libro. Sepa lo que se 
responde á las cobranzas y avise, ley ^9 ^i^* 7> 
lib. a. Entréguenseles las ejecutorías y despaAios, 
ley 5) tit. j, lih. a^\r. lo notado en la ley 3, 
de esjle titulo. Reciba del fiscal las ejecutorias, 
ley G, tit. 7, lib. a. V. la nota referida en la ley 
antecedente. Lo procedido de condenaciones por 
ejecutorias del consejo, entre en poder del teso- 
rero, ley 7, tit. 7, lib. a. Las condenaciones que 
vinieren i la casa de contratación y otras con- 
signaciones para salarios del consejo, se entreguen 
sin dilación i la pcriiona que estuviere en Se- 
▼{Ha por el tesorero, y la casa envíe relación, 
ley 8, tit. 7 , lib. a. La casa de contratación y 
fi^af ejefcuten los despachos del tesorero. V. 6a- 
sa dé contratación en la ley 9, tit. 7, lib. a. 
Los gastos de cobranzas y condenaciones sean i 
costa de ellas, ley 10, tit. 7, lib. a. No pague 
II ora miento sin estar toina«)a la razón por lofcoh 
tadores, ley 11, til. 7, lib. a. Los con tajo res to- 
men la razón de los- depósitos que entraren en 
poder del tesorero, ley la, tit. 7, lib a. Lo que 
se librare en él sobre* gastos de eslraJos. no los 
habiendo, lo pueda suplir de otro goiiero, ley i3, 
tu. 7, Ub a. Sopla lo que faltare en |)en«s <lc es- 
tiados para avío de rclígioscrs de penas de c:tnia<« 
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ra, ley i4, til. 7, lib. a. El salaria qoe en la 
casa de Serilla tuvieren loaofieiales del consejo, 
se envíe a poder del tesorero, ley iS, tit. 7, 1. a. 
La casa envíe relación al consejo de lo qijie entre- 
gare al tesorero deél^ ley if, tit. 7, lib. ai Jun- 
te las consignaciones de salario y casa de aposen- 
to, y pagnecomose acostumbra, ley 17, tit. 7, 
Mb. a. Lo qoe se paga de casas de aposento se 
dé adelantado, ley 18, tit. 7, lib. »• Dé cuenta 
cada dos años^ 6 antes si al consejo pareciere, 
ley 19, tit. 7^ lib. a. Entregue en las secretarías 
las ejecutorías y despachos^ auto 19, tit. 7, lib. 9. 
V. lo notado al margen de la ley 3 de este título. 
No se le haga cargo de loque viniere par» de^ 
reclios de relatores y escribano de cámara, a»- 
to 58, tit. 7, lib. a. £0 las cartas de pago- qoe 
diere de mesadas, prevenga que tomen la raaon 
los contadores, auto 61^ tit. 71 lib- a. Las mer« 
cedes en efectos del consejo se- paguen en véllotft 
auto 89, tit. 7, lib. a. Reciba las partidas qoe »e 
le mandaren entregar^ aunque no sean de toda 
la cantidad, auto 97, tit. 7, lib. a. Cumpla con 
lo que le toca en lo ^ne debe cobrar> auto 1 a^, 
tit. 7, lib. a. Cada cuatro meses dé relacioojura*- 
da por tanteo y forma en qi^e ha 4^ pagar los li- 
bramientos, auto ia3, tit. 7, lib. a. No pague 
ninguna partida sin orden particular, excepto 
los libramientos en efecto seilaladói autos i5i, 
1 5a y 188, lit. 7, lib. a. Prevenga que se tome 
la razón en la contaduría dentro de ocho días, 
autos i5^ y i58, tit. 7, lib. a. Sobre la cobran- 
za de condenaciones) que se ha de hacer en las 
Indias^ y por qud roano han de correr, se vea 
la nueva forma en la ley a3, tit. 3, lib. a^ nota^ 
do en el párrafo último^ ^^^'_7> '^^* ^* ^^ <Tcibo 
de los despachos de gracia. Y. Secretarios en la 
ley 39, til. jy lib. a. Tómesele cuenta, y en qué 
forma. Y. Contadores del consejo en la ley 8^ 
tit. XX, lib. a. 






TESORERO DE LA C\SA. 

Tómesele cuenta por los untadores del con- 
sejo, y en qué forma. V. Contadores del conseja 
en la ley 9, tit. ii, lib. a. Sn fianza sea prin- 
cipal. V. Jueces oficiales de la casa en la ley a 4, 
tit. a, (ib. 9 El oficial del tesorero le dé diez mil 
ducados de fianzas, con información de abono y 
sumisión al consejo, ley 38, tit. a, lib. O. No usé 
del dinero de su cargo, y acuda á lo que se re- 
fiere. Y. Presidente y jueces de la casa en las 
lejesSy y 4.0, tk. a, lili. 9* 

TESOREROS. 

De U' cruzada, honrados y ' (avorecidos no 
tengan voto en los regimientos de las Indias. Y., 
Cruzada en la ley ig, tit. ao, lib. i, y auto i36. 
Oficial real se halle presente a la fundición del 
oro y plata.- Y: Pundiciontu la ley 11, tit. aa, 
lib. 4.. De casas de muneda, su obligación de ha- 
cerla eierts por pfso y cuenta. Y. Casas de mo^ 
tieda-en l^ ley 10, til.. 33, lib. 4* De las casaf 
de moneda, sus preeminencias. V*"Caisas d^iho^ 
neda en la ley 19, lit. aS, iib: 4*' Oficial real, fir- 
me en el, libro del coi)ta<l'>r. Y. Oftcinlas reales 
en lá fey. 3.{, til. 4* lib. 8. Oticiaies reales den, 
relación de los géneros: y ruando ha ti de hacer 

I las p:'ohantas del fisco V. O/icialí^ rcaln en 
'Usieres 35 y 37, tit. 4) 'í^ 8. Libro especial 
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de SQ cargo. V. Libros reales co la ley 37, t. 7, 
lib. 8. Cobre y se haga cargo de lo qae se refie- 
re. V. Administración Je real hacienda en la 
ley 16, tit. 8, líb. 8. 

TESOROS. 

Ea descubrir tesoros se gaarde la forma de 
la ley ly tit. la, lib. 8. De los tesoros hallados 
ea sepalturas, oqaes, templos, adoratorios ó Ke* 
radamieotos de los indios sea la mitad para el rey 
habiendo sacado los derechos de fundidor, ensa- 
yador y marcador: y niogano los oculie ni sean 
defraudados los indios eo sus propíos bienes, ley 2, 
tit. ia,lib.. 8. El qoc halíare sepulturas con om, 
.plata y otras cosas, lo manitieste y registre, it*y 3, 
tit. I a, lib. 8. En el descubrimiento de tesoros, - 

f;aacas, enterramientos y minas, se guarde cou 
os indios lo ordenado con los españoles, ley 4> 
tit. I a, lib. 8. Los Tisitadorcs é iglesias no tienen 
derecho á los tesoros ni bienes de adoratorios y 
•guacas: y el ganado se aplique al rey, ^Ky 6, t. la^ 
lib. 8. No se iraigau indios á hacer hoyos para 
buscarlos. V. Tratamiento de los iiuUos ea U 
ley .i4>i tit. I O} lib. 6. 

TESTAMENTOS. 



TL 

TIMONES. 

Lle?e dos cada nao. V. Fabricadores de 
naos en la ley 10, tit. a8y lib. 9, y Fisitas dé 
unos en la ley 7, tit. 35, lib. g. 

TITULOS; 



Y dis|>os¡<k)nes de los indios, pringase forma. 
y. Curas eu la ley 9, tit. i3^ lib. i. 

TESTIGOS 

En las visitas no se den los BOmbres.i^í copia 
de sus deposiciones. V. Visitadores generales en 
la ley a4i tit. 34, lib. a. Falsos, sean castigados 
conforme á las leyes de estos reinos> ley 3, tit 8, 
lib. 7. 

TEJIDOS. 

I)e las indias encerradas, prohibido. V. Tra^ 
t amiento de los indios en Ta \tj i5, tit. 10, li- 
bro 6. 

TIANGUiíSv 

Y mercados de los indios. Y. Indios en la 
ley a 8, tit. 1, bb. 6. 

TIEMPO. 

De ocuparse los io<lios en trabajo personal. 
V, Tratamiento de, loh^ indias en la ley iG, tí- 

taia 10, lib. 6. 

• TIEURAS. 



Cai''«nto a su reparlimienlo, composición y 
venta. V. el tit. la, lib. 4- No se ejecute en 
la Habana lo ordenado cerca de los sitios y es- 
tancias de ganado, por ahora, ley a3, tit. la, li- 
bro 4» En las tierras que los indios labraren no 
se met»a ganados, ley 10, t. 17, 1. 4 Se rieguen 
conforme i la Jey 11, t. 17, 1. 4- Vacantes por 
muerte de los Indios no sucedan los encomende- 
ros: y cócnoso han de distribuir. V. Indios en la 
íey 3o, til. I, Jtb. 6. No se quiten á los indios re- 
ducidos, antes se^ les seilalen y aguas y montes. 
V. RcdtMiciones en las leyes 9 y x4, til* 3, li- 
bro 6. 

TIERRA-FIRME. 

Vacante 7 nomJ>ra miento de presidente de 
Tierra-Firme rn íülerio. V. Presidentes en la 
ley a, tit. 16, lib- a. Toca al Perú. V. Términos 
de las gobernaciones en la ley 7, tit. i, lib. 5. 



Cláusulas en los litólos de gobernadores y 
otros. V Si'crct arios en las leyes a6 y a8, f. 6, 
lib. a. De oGcios vendibles con relación de aa- 
los. y. Secretarios tfí la ley 3o, tit. 6, lib. a. 
De ausentes eo Indias, se les envien. V. Secreta' 
rios en la ley 3;, t t. 6. lib. a. De gobernadores 
V corre^'idorcs p(icigase cláusula de que corra en 
lieinpo de su provisión desde la armada ó flota 
piiiiiera y que vayan en ella. V . Secretarios tu 
*el auto i3. til. fi» lib. 3. De gobiernos, cláusula 
de que sean por rinro años, menos lo que fuere 
vo'.ufítad de S. M. V. Sccrclnrios en el auto 17, 
lil. G, lib. a. De mercedes á ausentes en Indias, 
j)(')ni;ase clausula de que no se Teveii derechos 
en el resistió de mercedes: y que envíen tes- 
timonio de la posesión» V. Secretarios cb \f^s 
a^los 6a, y 160, til- 6, líb. a. Cláusula de q^ue 
los proveídos en oficios no deben condenaciones 
por los primeros cargos. Véase Secretarios 
en los autos 112 y i7a^^títuio 6, libro a. 
Sus preeminencias se guarden, y déseles asiento 
en las audiencias. V. Precdencias en la ley 63, 
tit. i5, lib. 3. De marqués ú otro honorífico, 
por merced al adelantado de nuevo descubri- 
qiicnto. V. Descubrimientos por tierra en U 
lev 23, tit. ?^ lib. 4- Saqueri. los escribanos títu- 
lo del rey. V. Escribanos en ^a ley 1 , til. 8, li- 
bro $• Presenten los escribanos en los a)onlt- 
mientos. V. Escribanos en la ley 5, tit. 8, li- 
bro 5. De los repartimientos y eccobiiendas. V« 
Repartimientos y encomiendas en las le jet ijj, 
44, 4;, 4S, 49 y 5o, tit. 8, lib. 6. De los pensio- 
narios,, cuanto á su residencia, se ponga por claE- 
sufa. V ^ Encomenderos en la ley 3o, tit 9, li- 
bro 6. De encomiendas con cláusula de que no 
haya servicio personal. V. Seryicio personal en 
la ley 49» *»*. »2, lib. 6. De pensiones, insertos 
los servicios. V. Confirmaciones en la ley 3 , tf- 
tolo 19, lib. 6. Para obtener confirmaciones te 
ponga en ellos eliusuta de presentar poder. V» 
Cottfirmacianes en la ley S, tit. 19 , lib. 6. De 
, oficios vendibles,, se despachen con exprcí-ion de 
\ñs coTidiciones ordinarias. V. P^enta de ojlciés 
en la ley 9, tit. ao, Irb. 8. De oficios vendibles» 
i quien loca darlos. V. Venta Je oficios en la 
ley i4i til. ao, lib. 8. De oficios vendibles, sa 
forma y daosula.s. V. Venta de ofeios en las le^ 
yes 34) aS y 26, til. ao, 11b. 8. De ofirios rcaua* 
ciables : déuse á \oé renunciatarios: en los de eseri- 
baños intervenga título: especifíquesc si es primera 
6 segunda renunciación: exprésanse algunas calí^ 
dades que han de tener v otras que se han de ex- 
cusar; y los vintyes del Perú los despachen para 
Quilo y Charcas V. Renunciación de oficios en 
las leyes aa, aS, a6, 37 y a8, til. ai, lib. 8. 



TLAXCALA. 

Sus indios, ciud;id y república sean honrados 
y favorecidos: gusrdense sus ordenanzas: su al"* 
calde ntayor se intitule golernaditr, y de qué ca- 
lidades: los gobernadores de los indios sean nato* 



TR 

raW ao haya esUncot dj vino y caraicerías: oo 
aean apremiados A servir en otra parte, y puedan 
escribir al rey, y sobre qoé malerias. V. Indios 
en Us leyes Sg» 4o, 419 ^s, 4^, 44 y 4^, lit. i^ 
kb.6. 

TOLU. 

Repartimiento de sos tierras. V. Reparti'- 
míenlo de tierras en la ley a a, tit. la, lib. 4* 

TOiMlN. 

De los corregidores, no paguen los hidios qae 
se declara. V. Tribuios y tasas en la ley 17, lí- 
talo 5, lib. 6. Que pagan los indios del Perú para 
los hospiules. V. Hospitales en la ley 7, til. 4» 

TONELADAS. 

Sa distribacion para Cádis y daeBos de naosf 
las de Cádiz reparta el jaez de Cádiz: los vecinos 
de la Habana gocen del tercio de fabricadores. 
V. Armadas y fotas en las leyes 6, 9, 10 y 11, 

lit 3. lib. 9. 

TORMENTOS. 

Sobre SQ ejecacion , apelación y snplicacion 
ante los jueces de la casa. V. Jaeces letrados de 
la easa en la ley 4» ^'^^- ^9 ^^^ 9- 

TOROS. 

No se corran en los puertos. V. Generales en 
la ley 87, tiu iS, Ub. 9. 

TOSTÓN. 

Paguen los indios fuera de sos tributos. V. 
Tributos y tasas en la ley 16, til. 5, lib. 6. Tó- 
mese cuenta de el, y no por las lasas antiguas. 
V. Tributas y tasas en la ley 43, til. 5, Hb. 6. 

TRAICIONES. 

. Procedimiento contra clérigos y religiosos 
culpados. V. Clérigos en la ley 10, til. la, lib. i. 

TRANSACCIONES. 

E}ccú(ense las sentencias dadas por jueces 
arbitros. V. Pleilosjr sentencias eo la ley 5, tí- 
tulo lOt lib. S. 

TRASPASOS. 



No reciban los oBciales reales. V. Adminis» 
iraciun de real hacienda eo la ley 19, til. 8, 
lib. 8. 

TRATAMIENTO DE LOS INDIOS. 

Guárdese lo contenido en clausula del testa- 
mento de la serenísima Reina Católica sobre la 
enseñanza y buen tratamiento de los indios, ley i, 
yt. 10, lib. 6(3). El buen Iralamitnlode los in- 
dios Sea de forma que no dejen de tervir y ocu- 
parse, ley a, til. 10, lib, 6. Los vireyes y audien- 
cias se informen si son maltratados las indios, y 
castiguen á los culpados, ley 3, til. 10, lib. 6. Las 
¡QSiicias reales procedan contra culpados en ma- 
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ramente, ley 4> lil* 10, lib. 6. Alie'ndase mocho 
cdmo acuden los corregidores y administradores 
al buen tratamiento de los indios, ley 5, tit. 10, 
lib. 6 Todos los ministros y residentes en las In- 
dias procuren el buen tratamiento de los indios^ 
Y que no se h»gan ociosos ni holgazanes, ley 6^ 
til. 10, lib. 6. Sobre su buen tratamiento y doc- 
trina informen los preladps. V. Arzobispos en la 
ley 7, tit. 10, lib. 6. Los coras y religiosos traten 
bien á los indios: no los compelan ni persoadan 
i ofrecer al manípulo; y guarden lo demás que 
se reñere, ley 8, tit. 10, lib. 6. Los indios no ha- 
gan ropa para ministros ni coras, ni se les com- 
pre mas de lo que fuere necesario, ley 9, tit. 10, 
lib. 6. Los indios no sean agraviados sobre traer 
bastimentos a las ciudades, ley lo^ tit. 10, lib. 6. 
Los indios no sean molestados sobre ir al merca- 
do^ y si fueren sea de tres leguas, ley 11, tit. 10, 
lib. 6. Los indios no sean apremiados á traer aves 
á los ministros, y vendan públicamente, ley 12, 
tit. 10, lib. 6. Los indios no sean obligados á ha- 
'cer barreras ni limpiar las calles sin paga, ley i3, 
til. 10, lib. 6. No se traigan indios á buscar se- 
pulturas ni hacer hoyos para sacar tesoros, ley i4, 
tíL 10, lib. C. Las indias no sean encerradas para 
que hilen y tejan lo que han de tributar sus ma- 
ridos, ley i5, tit. I o, lib. 6. Siendo necesaria 
ocupar indios en algún trabajo personal , sea al 
tiempo que se ordeaj^, ley 16^ tit. 10^ lib. 6. Nin- 
gún espaC^ol ande e^ amahaca ni en andas sin 
notoria enfermedad, ley 17, tit. 10, lib. 6. Los 
indios de señorío, siendo agraviados, se puedan 
quejar en las audiencias, ley 18, tit. 10, lib 6. 
El negro que maltratare á indio sea castigado con- 
forme á la ley ig^ tit. 10, liU G. Los indios de 
Chile que sirvieren Bf^w bien tratados y doctrina- 
dos, ley aoj tit. 10, lib. 6. Los detitos cometidos 
contra indios sean cast¡g:*dos con ma)or rigor que 
contra españoles, ley ai, tit. 10, lib. 6. Doude 
no cesaren los agravios hechos ii indios se avise 
para que vaya visitador, ley aa, til. 10, lib. 6. 
Guárdese lo ordenado sobre el buen tratamiento 
de los indios, por clausula del rey nuestro señor 
U. Felipe IV, escrita de su real mano y leyes da- 
das, ley a3, til. 10, lib. 6. Provea el consejo lo 
conveniente al buen tratamiento de los indios. V. 
Consejo de Indias en la ley 9, tit. 2, lib. a. Cui- 
den de él las audiencias. V. Atuliencias en la 
ley 83, tit. i5, lib. a. Está al cuidado de los fis* 
cales de las audiencias. V. Fiscales en la ley 6, 
tit. 18, lib. 2. Infórmese el oidor visitador. V. 
Oidores visitadores en la ley 8, til. 3i, lib. a. 
Inquiera el oidor visitador* averigüe contra los 
caciques, y los castigue con ejecución. V. Oidores 
visitadores eo las leyes 10 y 11, lit. 3i, lib. a. 
Procuren los eclesiásticos el buen tratamiento de 
los indios, y no se consienta que se les ha^a mal 
ni daño. V. Pacificaciones en las leyes 5 y 8, ti- 
tulo 4> lib. 4* Infórmese sobre esto al rey. V. In^ 
formes en la ley i5, tit i4, lib. 3. Toca á los pre* 
sidentes aun antes de tomar la posesión. V. Tér^ 
minos de las gobernaciones en la ley 6, tit. i 



(5) Del que tanibien baii tenido rnidado laa Cur- 
tes gci^rale» y extraordinarias, procuiando cortar 
de rail diversos abusos y vejaciones que aquejaban á 
ios indios, (n. lib ) 

PAETE» 



íps tratamientos de indios, j los castiguen seve- lib. 5. Juren los encomenderos el buen tratamien- 
to de los indios. V. Encomenderos en la ley 37 



2. 



til. g, lib. 6. De Cbile. V. Seri/icio /personal en 
C/ule en la ley a, tit. 16, lib 6. Qoé sirven en las 
ciudades. V. Servicio personal en Cfuie en la 
ley 56| tit. i&, lib. 6. Los sangleyes seaa biea 



se 
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Iratadof , y no se les haga agravio. V, Sángleyes 
co las leyes ¿ y lo, til. i8, líb 6. 

TRATAMIENTO. 

Entre las aodiencias reales é inquisiciones. 
y. Inffuisician en la ley aS» tit. ig, lib. i. De las 
aadiencias é los prelados eclesiisticos. V. Pr^sce^ 
dmcias en la ley &4f tit. i5, lib. 3. De los vire- 
yea a los ministros de aadieocias. Y. Preceden- 
cias en la ley Sj, tit i5, lib. 3. De los vireyes ¿ 
las aadiencias por carta y no por patente : y en 
las provisiones de las aadiencias y corresponden- 
cia, entre sí: y del virey y acaerdo: y de los vírej es 
en %íi% personas y con los presidentes: y á los go^ 
bernadores y capitanes generales no se les trate de 
scSoría. V. PreceJencias en las leyes 58, Sg, 6o^ 
6i y 63, tit. 1 5, lib. 3. De los vireyes ¿ los cabil- 
dos de Lima y Méjico. V. Precedencias en la 
ley 65, tit i5, Hb. 3. De las aadiencias á los jae- 
ces de provincia. V. Precedencias en la ley 67, 
lit» i5, lib. 3. De los tribanales de caentas por los 
vireyes y presidente, y de caál han de asar, y cá- 
roo haa de tratar á las aadiencias. V. Precedan" 
cüís en las leyes 88, 89 y go, tit. i5, lib. 3. De 
los contadores de caentas. V. Tribunales de 
cuentas en la ley 58, tit. i, lib. 8. De las conta- 
darías de caentas y contadores. V. Tribunales de 
cuentas en las leye^ 6g y 73, tit. i, lib. 8. De los 
generales al gobernador del tercio y otros cabos 
y ministros de la armada. V. Generales en la 
ley I ai, tit. i5, lib. g. 

TRATANTES. 

No paedao $er oficiales reales. Y. Oficiales 
reales en la ley 54, tit 4» Hb. 8. 

TRATOS Y CONTRATOS. 

Prohibidos i los doctrineros. V. Arzobispos 
en. la ley 4-4i l»** 7» ^h. 1. Y granjerias de los 
corregidores, sobre esto no procedan los jaeces 
erlesiftsticos. V. Jaeces eclesiásticos en la ley 5, 
tit 10, lib. I. Y factori»a prolubeose á los cléri- 
gos y canoas de perlas y beneficiar minas y a los 
legos qae se interpusieren. V. Clérigos en las le- 
yes 2, 3, 4 y ^f ^^(* ^^« ^^^* '* ^^ '<^^ caras y 
doctrineros clérigos y religiosos. Y. Curas en 
la ley 5, tit. 13, tíb. i. De clérigos y religiosos 
qae pa«an al Japón prohibido. Y. Religiosos en 
la ley 33, tit i4t ^h. i. Prohibidos á los inquisi- 
dores. Y. Inquisición en la ley 3o, nüm. 11, ti- 
tulo I g« lih. 1. De los ministros prohibidos. Yéa- 
se Presidentes en la ley 54, tit 16, lib. 2. De 
ministros sa prohibición y probanza. Y. Prest-* 
dmtes en la ley 64, tit. 16, lib. a. Sa prohibi- 
ción é los ministros comprende á sos mugeres é 
hijos.. V. Oidores en la le; 66, tit. x6, lib. a. 
De los ministros cuiden los fiscales de que se 
guarde lo pro?c¡do sobre esto. Y. Fiscales en la 
ley.34) til. 189 lib% a. De los clérigos, pidan los 
fiscales de las. aadiencias lo que sobre esto con* 
^engai. Y. Fiscales en U ley 3a, tit. 18, lib. a. 
Sin prohibición, pena y calidad de la probanza 
cooiprende i los alguaciles mayores de las au* 
dieocias. Y« Alguaciíes mayores en la ley 3a, tí- 
tulo ao, lib. a. Y granjerias de los vireyes , pro- 
hibidos, y qaé probanza basta para la averigua- 
ción* V. Fireyes en la ley 74» tit. 3, lib. 3. Pro- 
bíbidoa u los aoldados del presidio id Santo Do* 
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mingo, coando salen ¿montería. Y. Guerra en 
la ley 5, tit. 4* lih. 3. De los alcaides de caatillbs 
y oficiales reales con los soldados y compra de 
libranzas de sacldos. .Y. Castellanos y. alcaides 
en la ley ao,tit. 8, lib. 3. Con extranjeros prohibite. 
V, Cosarios y Piratas en las leyes i, 8, g y 
iQ> til. i3j lib. 3. No traten, mí cojiira.tenlosai* 
caldea ordinarios, regidores y &cles ejecutorea.i^ 
bastimentos y lo especial en mercaderías: ni loa 
regidores sean regatones^ ni tengan tiendas, ni 
asen oficios viles. Y. OJicios concejiles en laa 
leyes 11 y la, tit. 10. lib. 4- Prohibidos i loa al- 
caldes mayores de minas. Y. Alcaldes He minas 
• en la ley i, tit ai, lib. 4- Su prohibición y pe* 
ñas impuestas á los gobernadores, corregidores, 
alcaldes mayores y sus tenientes. Y. GobernaiV" 
res en la ley 47» tit. a, lib. 5. Los cargos de tra* 
tos y contratos en visitas y residencias de minis- 
tros difuntos^ cuando- pasan contra los herederos. 
Y. Residencias en la Iry 49* tit. i5, lib. 5. Y re* 
cibo de dádivas, prohibido i los contadores.de 
cuentas Yéase Tribunales de atentaste las lin- 
yes 54 y 55, tit. i, lib. 8. De oficiales reales y 
sus mugeres é hijos prohibidos. Y. Ofieiales rea^ 
les en las leyes 45 y 49» t>^- 4» Üh. 8. Prohibidoa 
á los presidentes^ ministros y oficia les de la casa 
de contratación, juez de Cádiz, Canaria, criadoa 
otros en las Indias. Y. Presidente de la casa en 
a ley 3a, tit. a, lib. 9. Pohibidos al veedor con* 
tador, proveedor, pagador, tenedor de bastimen* 
tos y sos oficiales de las armadas. Y. Feedor y 
contador de las armadas y flotas en la ley 55, 
tit. 16, lib. 9. Su prohibición por el Rio de la 
Plata y entre castellanos y portugueses. V. Pasa^ 
jeros en la ley 55, tit. a6, lib. 9. Prohibido en las 
Indias á los jueces de registros de Canaria en la 
ley especial. V. Jueces de registros de Canaria 
en la ley 16, tit. 4o * lil>- 9- Y granjerias de los 
ministros, pueda ejecutar el visitador las penas 
impuestas. Y. Visitadores gvnerales en la ley 
ag, tit. 34, lib. a. Y granjerias de los ministros 
Sf'pan y averigüen los vireyes y presidentes. V. 
Firejestn la lej 3g, tit. 3, lib. 3. Prohibidos 
en las Indias y viajes, á los f;enerales, cabos y 
oficiales y ministros de las armadas y flotas. V. 
Generales en la ley 107, tit. i5, lib. g. 

TRES TANTO. 

Sa distribución y aplicación en el consejo. 
V. Consejo de Indias en el auto 190, tit. a, li- 
bro a. p4rte que toca á los relatares. V. ñelato» 
res del consejo en el aoto igo, tit. 9, lib. a. Pe- 
na en las relaciones juradas. V. Tribunales de 
cuentas en la ley 14» tit. i, lib. 8. 

TRIBUNALES DE CUENTAS. 

En el Perú, Nuevo Reino v Nueva España 
haya tres tribules de cuentas y los ministros .qae 
se declara , ley 1, tit. i , lib. 8 (4)- I'^s contado- 
res de cuentas hagan el juramento conforme á la 
ley a, tit. i. lib. 8. Los vireyes y presidentes sefia- 
len sitio al tribunal de cuentas en las casas rea- 
les, ley 3, tit. I, lib. 8. Los contadores de 4*aentaa 



(I) A dichos trii>unales se ha d«do sucesivamen* 
te iliversai ionnns y plantas, siendo hi iillima la se* 
u»UHa cu real óiilcu de 6 de noviembre de 1786 p 

(u. lib.) 
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KigiQ aacliencia lodos loi dias por la mañana v 
ittB por la tarde cada aemana, ley 4i tít. i, lib. o. 
Tomen todaa las de hacienda real , ley 5 , tit. i, 
líb. 8 (5y. Los oi&cbles reales envíen receptas k 
los tribonales de xaentas^ de car|»os contra per- 
sonas partica lares, ley 6, til. ij lib. 8. Los con- 
laídores de coeottis tengan libro de los qae deben 
darr coenias, ley J, lii. i> lib. 8. Ijo$ contadores 
ik cuentas tengan libros de receptas, ley 8, títu- 
lo I, Kb. 8. Los contadores de caentas tengan U- 
liro TOTentario de caentas pendientes y fenecidas^ 
ley 9« titl I, Ir1>. 8. I.iOS contadores de caentas 
feíigao libros de alcances, resoltas y diligencíasi 
ley io, lit. I, lib. 8. Los contadores de caentas 
tengan libro de rentas y otros efectos; y los ofi* 
eiaffes reales dc'n razón y claridad para sa forma- 
ción^ ley II, tit. I, lib. 8. Los contadores de coco- 
tal tomen coenta á los oficiales reales, ley la^ 
iit !• líb. 8. Los oficiales reales den razón to- 
éo$ los anos ¿ fas conladarias de caentas de lo 
^ne perteaece i hacienda real, ley i3, tit. i, li- 
bro 8. Antes de lomar las caentas se entregaen 
á ios contadores relaciones jaradas, con la pena 
¡Sel Ires tanto, ley 14» tit. i, lib. 8. Los contado- 
res de coentas comprueben los cargos por las re- 
laciones, receptas, libros y escrituras, ley i5, tí- 
tulo I, Ub. 8. Lo% contadores de coentas puedan 
•pedir y %er los libros de oficiales reales y ellos lo 
cumplan, ley i6, tit. i, lib. 8. Los oficiales reales 
úén á los contadores de cuentas razón desitoacio- 
nes y salarios, ley 17, tit. 1, lib. 8. Los contado- 
res pasen en cuenta lo pagado por drdenes ó fa- 
-roltades del rey, y lo que fuere justicia, ley 18, 
Ift. i^ UU, 8. Al tiempo de comenzar las cuentas 
|Mogan los contadores el dia, mes y año y hagan 
*fe citen las partes y como se ha de proceder en 
reliel<Ha, ley 19, tit. i. lib. 8. Los contadores de 
cuentas hagan cobrar los alcances por relaciones 
juradas y cuentas finales y que se pongan en las 
ea¡a!« reales, ley ao, tñ. i, lib. 8 (6;. Los con- 
tadores n*i librea en alcances de cuentas sin cr- 
iden del rey, ley at, tit. i, lib. 8. E1 contador 
de cuentas mas antiguo reconozca é inventaríe ca* 
da año la caja real, ley aa, tit. i, lib. 8. Si de la 
visita resultare que hay alguna hacienda real 
fuera déla caja se haga cargo y avise al rey, I. a3, 
tit. I, lib. 8. Los contadores de cuentas hagan 
cada año un tanteo de cuentas v lo en%icn al con- 
-acjo, ley a4f (¡^- ^> l>b. 8. Los contadores tomen 
caenta de las cajas reales, y eo qué tiempo y con 
qué distinción , ley a5, tit. i, lib. 8 (7). Ln las 
cuentas hagan cargo los contadores de lo cobra- 
do y debido cobrar y con que dilaciones, ley a6> 
tit. X, lib. 8. El alcance y duplicado de las cuen- 
tas de oficiales reales se remitan en la primera 
iMcasion, ler ay, tit. i, lib. 8. Las coentas que to- 
maren los gobernadores ó corregidores Mrvan de 
tanteo y se envíen á las contadurías donde tocan, 
ley a8, tit. i, lib. 8. Cada ano vaya un oidor 

(d) Sin embargo, se mandan crear un rontndor 
de cuentas en Buciius- Aires, y^oLru eu Chile cun iii- 
lii!»ti:¡«)M é iudepeodeucía del tribunal de cuentas de 
Liiun, (n. 2 ib.; 

(t>) Cstimáudose dichos alcMiiccs serlo de la real 
hacienda, y uo efectos cxtraordiiuii ios de las aiistu-tt), 
(u.3íb) 

(7) lia\o la pena ^e sus|)eni¡oti de sueldo á los 
couuJorcs y oficiales reales, (u. '1 ib.) 
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de los Cbarcas i Potosí i visitar las minas y á 
hacer tanteo de caentas, ley ag, tit. i, lib. 8 (8). 
Gaárdese lo resuelto sobre haber nombrado con- 
tadores para algunas provincias y tomar y remi-« 
Jlir las cuentas, ley 3o, tit. i, lib. 8. Ijos oficiales 
reales envíen k las contadurías de cuentas cada 
seis meses relación de valores, cobranzas y reza- 
gos, ley 3 1, tit. I, lib. 8. Cada seis años vaya na 
contador de Lima á tomarlas á la caja real de Po* 
tosí, ley 33, tit i, lib. 8. Los contadores resuel- 
van las dudas que no consistieren en derecho, 
ley 33, tit. ij lib. 8. Las contadurías de cuentas 
despachen por provisiones selladas, ley 3^) tit. i, 
l¡b« 8. Las provisiones libradas por los contado- 
res de cuentas sean obedecidas y cumplidas, ley 
35, tit. I, lib. 8. Las justicias reales están inhi* 
bidas, aunque sea por exceso de comisión, del co- 
nocimiento de causas y negocios que tocaren á 
Qpntadores de cuentas, ley 35, til i, lib. 8. De 
los pleitos de caentas conozcan tres oidores y asis- 
tan dos contadores con voto consultivo: preceda el 
fiscal i los contadores y haya grado de segunda 
suplicación, ley 36, tit. i, lib. 8(9). Los tres 
oidores no conozcan en justicia de causas tocan- 
tes á los contadores, en niñean n grado, antes de 
la ejrcucion de lus alcances, excepto en causas de 
remisión, ley 3^9 tit. i, lib. 8(10). Los conta- 
dores de cuentas tengan libro de araerdos como 
las audiencias, ley 38, tit. i, lib. 8. Forma de pro* 
ceder los contadores de cuentas contra ausentes y 
rebeldes en juicio de cuentas, ley 39, tit. i, li- 
bro 8. Las pends por las rebeldías de coentas se 
depositen en las cajas y vuelvan ó moderen a ar- 
bitrio de los contadores, ley ^o, titulo i^ li- 
bro 8. Forma de enviar jueces ejecutores en ma- 
terias de hacienda reaL ley /^i, tíiulo j, libro 8. 
Forma de resolver las competencias entre las 
audiencias ycontadurfas de cuentas, ley ^2, tita- 
lo I. libro 8. Las justicias cumplan los autos y 
mandamientos de las contadurías de cuentas, I. 4.3, 
titulo I , libro 8. El virey 6 presidente se pue- 
dan hallar presentes en las contadurías y pro- 
vean lo que convenga, ley ¿4, t. i, I. 8. Eicon* 
tador antiguo entre y vote en las juntas de ha- 
cienda, \ey 4-5. tit. I, lib. 8. Declara nse las cuen- 
tas que se han de tomar por duplicado y remi- 
tir al consejo, ley 46, tit. i, lib. 8. Si dos con- 
tadores tomaren caentas por duplicado se ocupe 
el otro en lo que por esta ley se dispone, ley íj, 
tit. I, líb. 8. Las cuentas se tomen á orden y 
estilo de la contaduría mayor de Castilla, ley 48, 
tit. I, lib. 8. Suplan los ordenadores por los con- 



(8) Se previene cesen los oidoras en esta comi- 
sión y los recinpl'icen por turno \oé contadores det 
tribunal de cueiilis de Lima, á quienes también se 
hace cesar en dicho cncarso, maudando se reiwllán 
Us cuentas de Poidií á dirho tiibunal, (n. 5 ib.) 

(9) Debiendo concurrir tamliien él regenté ade- 
mas de los contadores, á quienes se decIaiá el ti ala* 
miento de señores por escrito y de palabra; y aun- 
que iuB ÍHCullades <le esta ¡untu llamacU de ordenan- 
za, se refundieron en la ¡unta superior de hacienda, 
posteriormente se. revocó el articulo de la ordLnati¿4 
de iiirendeiiter» que asi !o prcsLiiJii.i, y kc restableció 
iu antigua sala de or<icnan¿a, (u 6 ib.) 

(iO) Mandada guuuiar uuevameule; siendo el v¡« 
rey el que clebe nombrar los minisiros. de f|ue 50 
componga la ¡unta ó sala, aun cuaudo uo ejena la 
diáperintendeucia, (o. 7 ib.] > 
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Udores del Ifilmnal, y ilc resallas, j no lleven 
derechos de U ordenal>> ley 49> titulo i, li- 
bro 8 (ii)* Sí las parles quisieron finiquito ó 
certificación, se les de á sn rosla, p.igados los al- 
cances, ley 5o, lil I, líl>. ^ («a)- 1-»» coenlas^ 
ordeuadasVseaii adniiiidas y no se entreguen á or-* 
denadores ley 5i. tit. i, lil*. 8. Los coiiladorcs 
tengan libro de fiaoias de oficiales reales y se re- 
nueven cuando convenga, ley 5a, lil. i, lib. 8. 
Líis contadores do cuentas puedan librar cada 
ano hasta qninícolos ducados en alean, es, ley 53, 
til. I, lib. 8. Los contadores de cuentas no ten- 
gan parle en los arrendamienlos ni reñías rea- 
leí, ni pued.in tiaiar ni contratar, ley 54, t. i, 
lib. 8. Los conladores de coenlas no reciban dá- 
divas de los que tuvieren 6 esperaren tener nego- 
cios ante ellos, ley 55, tit. i, lib 8. Fenezcan- 
se las cuentas comenzadas antes de lomar otras 
tino fallaren partes (S recaudos, ley 56, tit. i, 
lib. 8. Los contadores envíen relación al consejo 
cada üfio de lo que hicieren y conviniere proveer, 
ley 5?, til. I, lib. 8. En el tratamiento de los 
conladorcí se guarde el estilo de las audiencias 
reales, ley 58, til. i, lib. 8. Tengan la forma y 
adorno que se dispone, ley Sg, tit. i, lib. 8. En 
aposento separado del tribunal concurran los con- 
tadores de cumias con los de resallan y ordena- 
dores: y forma de sos asientos, lev 6o, til. i, li- 
bro 8. Haya otro aposento |>ara los conladores 
ordenadores: y ^^ forma, ley 6i, tit. i, lib. 8. 
L'>s conladores de cuentas no hag^n audiencia ni 
ítinla fuera del tribunal, ley 62, lil. i, lib. 8 
Los oidores vayan á la contaduría á ver los plei- 
tos de hacienda': y los conladores asistan con es- 
padas ceniílas asenlados en sillas después del 
fiscal, ley 63, tit. i, lib. 8. Los conladores de 
cuentas usen en los despachos la forma que da 
la ley 64, til. i, lib. 8 ; 13) Cómo han de pe- 
dir los contadores de cuentas los autos á las au- 
diencias y ministros, ley 65, lil. 1, lib. 8. Da- 
se forma en el despacho de los mai damienlos de 
los conladores: y delermioa que los ejecuten los 
alguaciles mayores de lis audiencias <S ciudades, 
6 sus tenienle's, ley 66, til. i. lib. 8. Las drde- 
ncs del virey 6 pres¡«lentc se den á las contada- 
rías como se ordena, ley 67. tit. i, lib. 8 (i4). 
Si durante la cuenta pidieren n advinieren al- 
go los fiscales sea en el tribunal, ley 68, til. i , 
lib. 8. Sobre el tratamiento de las coiiiadurías, 
días y horas de audiencia, ley 69, tit. i, lib. 8. 
Sobre lugares en concurrencias de contadores, 
fiscales y algnaci'es mayores, ley 70, tit. i, li- 
bro 8. En concorrencias de ministros y conta- 
dores y oficiales reales se guarde lo que determi- 
na la ley 71» t¡t- i. Hl* 8. Tratamiento de los 
contadores de cuentas por los vireres y presi- 

(Ll) Sin embnt'i^o, nucvaniurtfc se declara lo que 
dichas comisiones Indican v vaicu e» lavor de los 
contadores de resuUas. fn. 9 ib.) 

( 12) Mandada observar nuevamente con declara- 
ción .lo quo los finiquitos y las corlificacioncs dadas 
en sn lugar relevan al inlcrcsndo y sus fiadores de 
toda responsabilidad, (n. 10 ¡b ) 

(ti) Mandada observar nuevamente la misma en 
•1 despacho de las ejecuciones por alcances, (no- 
ta 11 ít>.) , ,. 

(11) Se previene de nuevo su puntual cumplí- 

miento, csccpluimdo en Liin», cuy* practica en la 
iiMteria ms aprueba, (u. 12 ib.) 



dente del \aevo Reino, ley 79^ tit. i, lib. 8(15). 
Los contadores de cuentas no den esperas ni saei- 
ten los presos sin consulta del virey 6 presidente 
del Nuevo Reino, ley 73, tit. i, lib. 8. OecUra- 
se si deipoes de adicionadas las partidas se poé-- 
den pasar: y sobre las ayudas de cosla« por tomar 
cuentas extraordinarias, ley 74> tit. i, lib. 8. Si 
apelaren los oficialrs reales de la cobranza de al- 
canees, no sean oídos en justicia hasta haber pa- 
gado^ ley 75, tit. I, lib. 8. Los virejes y pre- 
sidente del Nuevo Reino, contadores y obcialet 
reales procuren la cobranza de la real hacienda, 
ley 76, tit. I, lib. 8. Los contadores de cuentas 
no tomen las de tributos vacos, residuos y hacien- 
da de indios sino pertenecieren al rey ó á easai 
de aposento de los ministros del consejo^ ley 77 ^ 
tit. 1, lib. 8. Qué cuentas han de tomar los con- 
tadores y CfSmo se han de haber con las de ofi- 
ciales reales^ contadores de trl batos y asogaesi 
y jueces .comisarios, ley 78, tit. i^ lib. 8. Las 
cuentas de Chile y Filipinas se tomen .eo aqoe- 
llas provincias y remitan i Lima y Méjico con 
las listas, ley 79, tit. i, lib. 8 (16). Las coeotaf 
de Panamá se tomen allí y remitan al tribanal 
dé Lima con las listas, ley 80^ tit. i, lib. 8. Coa 
las cuentas que se refieren, remitan los coa« 
tadores las listas y muestras: y dónde se han de 
remitir, ley 81, tit. i, lib. 8. Las cueniat de Hon- 
duras y Guatemala se tomen allí y envíen al 
consejo, ley 8a, tit i, lib. 8. Aplícanse las pe- 
nas de los llamados á cuentas que no compare- 
cieren en el termino asignado, ley 83, tit. i^ !!• 
bro 8. Los oidores nombrados y contadores eo* 
nozcan de falsedades de cuentas, ley 849 tit. i, 
lib. 8. Guárdese lo ordenado en hacer las jantM 
los oidores y conladores: y el contador qne*^» 
se hallare en ellas, se ocupe en tomar coentasy 
ley 85, tit. I1 lib. 8. Las ordenanzas j cédolaa 
que se enviaren ¿ ellos, y á los contadores se 
pongan en los archivos délas aodiencias, ley 869 
tit. I, lib. 8. No alteren ni declaren las audien- 
cias las le^es y ordenanzas de las contadnrias. 
V. Auíiiencias ctí la ley 87, tit. i,lib. 8. Los 
contadores de cnentas puedan prender á los que 
se tes descomidieren: y determinen las causas 
con los oidores, ley 88, tit. i,lib. 8. Los vireyes, 
presidente, audiencias y justicias no se introdoz- 
gan en la jurisdicción de las contadorías, ley 89, 
tit. I. lib. 8. Los contadores de cnentas remitan 
al consejo relación con testimonio de los goberna- 
dores que no cumplen twg órdenes, ley 90, tf*^ 
tolo I, lib. 8. Los vireyes y presidente no pro«- 
vean en lo (|ue toca al tribunal sin oír á los con~ 
tadores, ley 91, til. 1, lib. 8. Kn discordia de 
votos de los contadores de cuantas sea juez eloi* 
dor mas antiguo, ley 93, tit. i, lib. 8 (17/I4OS 

(15) Se les manda tratar de señores, y que en 
sala de ordenanza se le« llame jueces: se les trate del 
mismo modo qnc á los oidores: so dé al tribunal el 
tratamiento de altcxa, y sean recibidos los contado* 
res lo mismo que los oidores» (n. 15 ib.) 

( 16) Mandada guardar hasta r\\Hi >e cre<S poste- 
nórmente un contador de cuentas en la riurfad de 
Santiago, (n. 14 ib.) 

(17) Y dicho oidor se declara asesor nato del tr- 
bunfl de mentar, cuyo pronto y aceitadu desparho 
es promovido poi la instrucción, que en siete mi lu*til«>s 
se li:illa contenida en cédula de 1.^ de fcbrtre 
de 1775, (n. 15 ib.) 
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eonladoret de caenUs conozcan por apeUcioo Je 
MU cc»mUarioSt ley 93, lit i, lili. 8. Dase forma 
CB tomar la raxoo de loi despacho! de Y¡fe}es I 
j presidente del reino, ley g^t til. i^ lib. 8. Los 
contadores de caentai tooien 1a raxon de libran- 
tBMf mandamientos y ejecutorias contra la real ha- 
cienda, ley 95, tit. i, lib. 8. Los contadores de 
atentas tomen la razón de lis coiidenacioi.es y 
libransas en penas de cimera, ley 969 tit. i ^ li- 
bro 8. Los contadores de cuentas complan las 
compalsorias de las audiencias, ley 97, til. i, 
1.8. En los despachos de las contadurías de caen* 
tas se ponga que fueron con acuerdo, ley 98, t. i, 
tibk 8. El contador de cuentas que fuere á Po- 
totif las tome alli y en Castrovireina, Cuzco, Ora 
ro jr la Paz: y en cuJinto a su ayuda de costa y 
•alarios, y de sos ministros, se guarde la forma 
que alli se re6ere, ley 99, tit. i, lib. 8. Si en 
I^ma no hubiere contadores y ministros suBcien- 
tes pareciendo al vire y que asi conviene en al- 
guna ocasión, elija personas practicas y entendi- 
das en el ministerio de cuentas que ayuden á to- 
marlas, y cobren alcances, ley 100, tit. i, li- 
bro 8 (18). Y de hacienda, se comuniqoen por 
pliegos, ley lOi, tit. i, lib. 8 (19). Poedaii ha- 
cer aotos sobre el cumplimiento de ccfdulas y 
io comaniqoen con los vireyes y presidente, 
ley loa, tit. i, I. 8. I^s contadores de cuentas 
de Lima y Méjico procuren la ejecución de 
lo ordenado sobre ropa de China y ru prohibición, 
ley io3, tit. 1, lib. 8. Los contadores de cuentas 
reconozcan las fianzas, y se informen si estén 
en quiebra los que administran hacienda real, 
ley io4.> lit. I, lib. 8. Los ministros que se de- 
clara acudan y h^gan su oficio en los pleitos y 
cansas de hacienda real, ley 106, til. i, lib. 8. 
Los contadores de cuentas remitan i los del con- 
sejo las cuentas por duplicado, ley 107, tit. i^ 
lib. 8. Los contadores de cuentas no se ocupen 
mas que en el cumplimiento de su obli«^arion, y ! 
remitir las cuentas, ley 108, tit. i, lib. 8 (ao). 
Aprobación de las nuevas ordenanzas del tdbunal 
de cuenus de Méjica V. la nota lit. 3, lib. 8. 

TRIBUNALES DE HACIENDA REAL. 

• Los oficiales reales no se intitulen jueces, y la 
sala del despacho se pueda llamar tribunal, ley i, 
lit. 3, lib. 8 (ai ). Los oficiales reales en la co- 
branza de la real hacienda tengan la jurisdicción 
qne se declara, ley a, tit. 3, lib. 8. Los oficiales 
déla real hacienda guarden los límites de sos dis- 
tritos, ley 3, tit. 3, lib. 8. Los oficiales reales 



(18) Dichas personas no puede exceder del nú- 
mero de cuatro, según lo últinianiente mandadc. 
<n. 16ib.) 

(i9) Encargado nuevamente su cumplimiento 
con j)re%'eoGÍou lí los vireycs y presidentes concluyan 
sus oficios diciendo «i los señores ministros de real 
hacienda,» (n. 17 ib.) 

(20) Y los de resullas cumplan puntualmente 
también las de sus respectivas atribuciones guarda'if 
doseles en los casos que hablan las leyes, en cu}o 
cumplimiento se atenderá al mérito cuntraiclo por 
anos y otros y demás oficiales del tribunal en el mo- 
no r téraiino que se previene, (n. 20 ib.) 
, (*1) listando reducida la jurisdicción de aqncllos 
á lo prevenido en las respectivas ordcuHnxas de iit- 
tendentes, y á la'aclaracion mic de las mismas hace 
la cédula de l.« de abril de 1/9(5, (n. i ib.) 
2.* PAUTE. 



asistan juntos en sa juzgado a tratar hs cosas de 
su cargo á las mismas horas qne las audiencias: y 
en íalta de alguno, a quién se ha de entregar si 
llave de la caja real, ley 4> tit. 3, lib. 8. Loe 
tres oficiales reates sean ano mismo para la ad- 
ministración sin difcreneia, ley 5, tit 3, lib. 8. 
Los oficiales reales se asienteoj voten y firmeír 
por so antigüedad, ley 6, tit. 3, lib. 8. Distribu- 
yanse las horas qne han de asbtir los oficiales rea* 
les en el tribunal y en otras ocopaciones» ley 7, 
tit. 3, lib. 8. £n las audiencias se haga jnnta y 
acuerdo de hacienda cada semana, ley 8, tit. 3, 
I. 8. En las juntas y acuerdos de badenda no en« 
tren los oficiales reales con espadas, I. 9, t 3, li- 
bro 8 (a a). Los vireyes y presidentes reíbrmen la 
rrecnencia de juntas y acuerdos de hacienda y so« 
lamente hagan los necesarios a su buena adminis* 
trarion, ley 10, tit. 3, lib. 8. La ¡unta y acuer* 
do de hacienda se haga donde no hubiere aadien-> 
cia, todos los jueves por el gobernador y oficiales 
reales, ley 1 1 ^tit. 3, lib. 8 En las juntas y acuer- 
dos de hacienda tengan los oficiales reales voto 
decisivoyJcy la, tit. 3, lib. 8. Los gobernadores 
no hagan las juntas de hacienda en sos posadas, 
ley i3, tit. 3, lib. 8. Los oficiales reales juntos y 
solos abran en so tribunal los pliegos y despachos 
del rey, y asienten la lazoncon dia, mes jr afio, 
ley 1 4-9 tit. 3, lib. 8. Los oficiales reales escriban 
al rey juntos lo que acordaren: y en particular el 
que quisiere, ley iS, tit. 3, lib. 8. Los jueces de 
bienes de difuntos 6 censos de indios no avoquen 
causas pendientes ante oficiales de la real hscien« 
da sobre so cobranza hasta que esté pagada y 
satisfecha, ley 16, tit. 3, lib. 8. En negocios de 
hacienda real no intervengan parientes por con- 
sanguinidad 6 afinidad, ley 17, tit. 3, lib. 8. To- 
das las justicias guarden y cumplan los despachos 
de tos oficiales reales, ley 18, tit. 3, lib. 8. Las 
jostieias y alguaciles cumplan los mandamientos 
de los oficiales reales tocantes á hacienda real» 
ley 19, tit- 3, lib. 8. Los oficiales reales no nom- 
bren alguaciles, y los de las ciudades ejecuten sus 
mandamientos, ley ao, tit. 3^ lib. 8. Los escri- 
banos de cámara den testimonios i los oficiales 
reales de lo proveído sobre hacienda real, ley ai, 
tit. 3, lib. 8. jjos oficiales reales den cuenta al 
virey 6 presidente de lo que se debiere remediar 
y avisen al rey, ley aa, tit. 3, lib. 8. Si se ofre- 
ciere duda entre las órdenes del virey del Perú j 
presidente de Tierra-Firme estén los oficiales 
reales á las di? los presidentes, y den cuenta, ley a3, 
tit. 3, lib. 8. Los oficiales reales acodan con las 
dudas íi las audiencias^ y no las resolviendo, den 
cuenta al rey, ley a^, tit. 3, lib. 8. Sobre entrar 
los alguaciles de inquisición y ciudades con Tam 
en los tribunales de hacienda real. Y. Alguaciles 
en la ley a5, tit. 3, lib. 8. Los oficiales reales sean 
respetados conforme i sos personasy oficios, ley a6, 
tit. 3^ lib. 8. S. M. aprobó las ordenanzas del 
tribunal de cuentas de Méjico, caja real y conliL* 
dor de tributos. Nota, tit. 3, lib. 8. 

TRIBUTOS Y TASAS. 

Repartidos y reducidos los indios se les per* 
suada qoe acodan al rey con algon moderado Iri- 



(22} Derogada últimamente, (n, 2 ib.) 

Za 
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bato, ley i, llt. 5, lib. 6 (a3). Los indios re- 
ducidos y congregados ¿ poblaciones, pa|;;aen por 
dos años la mitad del tributo, ley a, tit 5, I. 6. 
Los indios infieles reducidos á nuestra Santa Fé 
Católica por la predicación del Santo Evangelio^ 
no sean encomendados, tributen ni sir\an por dtea 
añoSy ley 3| tít. 5, lib. 6 (a4)- Tributen los in- 
dios mitimaes que antes tributaban ^ ley 4* I* ^9 
lib. 6. Los yanaconas contribuyan como ios demás 
indios, y sea para el rcy^ ley 5, tit. 5, lib. 6. Có - 
brese la tasa de los indios que estuvieren fuera 
de sus reducciones u título de yanaconas que no 
tienen ni reconocen encomenderos , ley 6 , t. 5, 
lib. 6 Los indios solteros tributen desde á'ivz y 
ocho años y hasta qué tiempo han de irtbul.ir lo- 
dos si otro no estuviere introducido, ley j, tit. 5, 
lib. 6 (a5). Los hijos de negros c indias habidos 
en matrimonio, tributen corno indios, ley 8, t. 5, 
lib. 6. Los indios que trabajaren en minas, hucr- 
' las y otras haciendas tributen, ley 9, lit. 5, I. 9. 
Los indios ocupado; en estancias^ obrajes y otros 
ejercicios, tributen para el rey, ley 10, tit. 5, 1. 6. 
Los iiidíos* oficiales no sirvan de miia: paguen 
sos tributos en moneda ó en obras, y vivan sin 
escándalo^ ley ii,4it. 5, lib. 6. Modérese el ex- 
ceso de las tasas á los indios que trabajaren en 
minas , l«y la , t. 5^ lib. 9. \ los indios de las 
' minas no se les cargue mas tributo del que debie- 
ren pagar, ley i3j tit. 5, lib. G. lios iiulio'i fo- 
rasteros de la calillad que se refiere, no tributen 
en las minas por ahora, ley i^. tit. 5, lib. C, Ia>s 
indios no sean agravi.itlos en tribut.ir por muer- 
tos y ausentes, ley ijjtil. 3, lüi* C l^^os indios 
paguen al rey por servicio el requinto y tostón, 
como se declara d luas de sus tributo.^, ley 16, 
iit« 5, lib. 6. Los indios del Nuevo Ueino no pa- 
guen el tomín de los corregidores: ni los do Ticr- 
racaliente el requinto, ley 1^, tit. 5, lib. G. Los 
caciques y sus hijos mayores no paguen tributo, 
ley id> tit. 5, libro G» Las indias no paguen 
tributo, ley 19, título 5, libro G< El indio al- 
calde no pague tasa ni servicio , ley ao, tí- 
tulo 5 , libro G. Forma que se ha de guar- 
dar en tasar los indios de la real corona y enco- 
mendados n personas particulares, ley ai, t. 5, 
lib. G. En ks tasas se espccifi<|uen las cosas que 
han de tributar los indios: y de qué calidad, ley aa, 
tit. 5, lib. 6. En caso de esterilidad 6 tempestad 
DO eslíln obli^^U'los los indios á pagar al enco- 
mendero. V. iistcrí!ií!(u¿ víí la ley aa, tit. 5, li- 
bro G. En los padrones de las tasas se pongan los 
hijos y sus ed ules y no se reí;ulcn por los que ha- 
cen los curas, ley 23, til. 5, lib. G. Los tributos no 
se tasen ni conmuten en servicio personal, ley a4« 
lit. 5, lib. & Q'iílensc las tasas del servicio per- 
sonal, y háganse en dinero , estaodo permitido, 
fruins () especies, ley 25, }it. 5, lib. 6. No se ta- 
sen tributos en caza ni otros regalos, ley aG, ti- 
tulo 5, lib. G. Los visitadores vean. y reconoz- 
can los pueblos que van ¿ tasar, ley a^, tit. 5, 

(25) So nbolió este por decreto Je las Cortes ge- 
Dcruics y cxlraordtiiai'iiis, fu. I ib.) 

(24) ÜltimatnciUi! se pi'orúgú Ja exención tf 20 
años, (n. 2 ib ) 

(25) Y téngase presento que In ordenanza de in- 
tendentes de ^ucva ICspaña extiende á todos los in- 



lib. 6. Las tasas de pueblos de la corona se baf^aa 
con los oGciales reales, ley a8, til. 5, lib. 6. Ha- 
biéndose de hacer baja de los tributos de la co- 
rona asistan el fiscal y oficiales reales, j ai tata* 
vieren ausentes, nombren procurador, ley 39, tí- 
tulo 5, lib. 6. En las tasas :»e hagan las separado- 
neis contenidas en la ley 3o, tit. &> lib. 6. La 
parte de las iglesias de pueblos de la corona le 
guarde con separación,, ley 3i, t. 5, lib- 6. Loa 
tributos aplicados á iglesias no se saquen del ar- 
ca sin licencia ni libranza, ley 3a, tit. 5, lib.' 6. 
yVjúslese la parte de Irilíuloaque se debeeniplcar 
en iglesias y ornamentos en pueblos de la corona 
y encomendados á dííerentes personas: y ed loa 
de sefiorio, lev 33, lit. 5, lib. G. Los oficialea rea- 
les tenpan libro en que se asiente la parte de trir- 
butos tocante ¿ las iglesias^ ley 34, lit* 5, lib. 6» 
Los repartimientos que no estuvieren tasadas se 
lasen en tiempo de la vacanle> ley 35,1. 5, 1. 6* 
Cuando se hubiere de hacer lasa de pueblos de in- 
dios, se cite áAos interesados, ley 3G, tit. 5, I. 6. 
Al votar pleitos de ta.sas se hallen en el acuerdo 
con los oidores los oficiales reales: y en Méjico 
el contador de tributos: y que asiento ha de tener, 
ley 37, til. 5, lib. G. Lléve.se al cuerdo cV libra- de 
tasas yeu el firmen los oficiaos reales lo proveí, 
do, ley 38, tit. 5, lib. G. Si pareciere convenien- 
te scconnialen los tributos de dinero en firulas^ 
ley 39, til. 5, lib. G (aG). Si los indios por jostaa 
rausAs y por algún tiempo quisieren tributar en 
dinero, se haga justicia á las partes, ley 4o, ti- 
tulo 5, lih. G f2jl Si los indios tributaren en 
oro o plata todo sea ensayador marcado, ley 4'» 
lit. 5, lib. G. Los indios de Méjico y su coKlor^ 
no no leudan obligación precisa de dar gallinaa 
a cuenta de sus tasas, ley 4*5 *1^« 5, lib. 6. Td- 
iwese cuenta cada aúo á los indios alcaldea del 
padrón que tienen para la coltranza del to.non y 
no por las tasas anticuas, ley 43> l»l« 5, lib. O. 
Los ioílios paguen los tributos en sos pueblos, 
le/ 4i, til. S,' lib. G. Habiendo peste en pue- 
blos de indias, u* moderen las tasas, ley 4^* Ij* 
t. 5, 1. 6(28). Nose baga repartimiento de mai» 
íi los indios para las casas de las vircyes'ni 
otros ministros de Méjico, ley 46, lil. 5, lib. 6. 
Las mercedes en tributos de indios se complan 
según sus tasas, ley 4/, •»*• ^» ^*^- 6. Ningún 
encomendero lleve sus tributos sin estar tasados 
los indios: y no perciba otra cosa: y lo mismo se 
guarde en los de la real corona, ley 4^» lil. 5| 
lib. G Los indioü no reciban agravio en pagar 
mas de sus tasas, ui en sus granjerias, ley 49» 
tit. 5, lib. 6. Las audiencias despachen ejecuto- 
res con días y salarios contra los culpados en ex- 
ceso de lasas, ley 5o, lit. 5, lib. 6. Restituyase á 
los indios loque se llevare mas de lo tasado: y mo- 
dérese el exceso en las tasas, ley 5i, til. 5, I. 6, 
Si el ei»comendero en su testa mentó remilierc 
los tributos por algunos anos, se haga justicia, 



(2o) Sin embargo, posterionncnle se concede ú 
los indios la facuUad de pagar n su Arbiuio los tribu- 
tos en dinero ó en fi ulos, (n. 6 ib.) 

(27) Y se concede á los indios del Cuzco tributar 
en dinero, (n. 7 ib. ) 

(28) Teniéndose presente lo prevenido en la ma- 
ria iv.r la ordenanza de intendentes de Nueva Es- 



tendentes de INucva r^spana cxiionde a todos los ni- lena p^-r la ordcnunza üc inienocnie» uc l^uct* e^» 
dios lo prevenido en U Uy 3, lúulü t7 . libro 6, ^uo- ^ pañü, como también lo que la misma orüciia sobre 



la 3 ib.) 



Jas c-iperas, (u. 8 ib.) 
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y cuin[»la sa volaniad, ley 5a, tU. 5, líb. 6. £1 
oidor visitador de la provincia h.ic;a las cuentas 
y tasas délos indios^ ley 53, til. 5, lib. 6. Dd- 
^clárase quien puede pedir retasas y se manda ijoe 
el oidor visitador las haga de oficio, ley 54/ t. 5, 
lib. 6. Las revisitas de tasas y tributos, se come- 
tan á los corregidores »i el oidor visitador andu- 
viere muy lejos, ley 55, iit. 5, lib. 6. Las reta- 
sas se cometan i los corregidores y alcaldes ma- 
yores sin salario: y donde no los hubiere vayan 
personas de satisfacción con la menos costa que 
sea posible: y uo hagan .^gasto á los indios, ley 56> 
iit. 5, lib. 6 (39 ^. Qiien pidiere lasa 6 retasa, 
pague los salarios, ley 5^, tit. 5^ lib. & Los in- 
dios no paguen salarios á los comisarios de tasas, 
ley 58, iit 5, lib. 6. No se retasen indios de 
la corona real basta desptaes de tres años de la 
última tasa, ley Sg, tit. 5, lib. 6 (3o). En las 
retasas se declare la cantidad clara, cierta y de- 
terminada que han de tributar los indios, ley 60, 
tit. 5, lib. 6. Elicdsese enviar jaeces á contar in* 
dios, y cométase a los ordinarios, ley 61, tit. 5^ 
lib. -G. La nueva visita 6 cuenta de tasas no sus- 
pende la paga de los corridos, ley Ga^ tit. 5^ 
lib. 6 (3i). Los tributos se rematen y cobren 
conforme á la ley 63, llt. 5, lib. 6. Los goberna- 
dores, corregidores y alcaldes mayores áéa nue« 
vas fianzas por los rez.tgos de tributos y losen- 
tren poi* tercios, ley 64.) tit. 5, lib. 6. Los indios 
de Filipinas paguen de tributo á diez reales en 
dioero d especies como no se cause falta de tri- 
beños, ley '65, -tit. 5, lib. 6. Remedie el consejo 
los daños causados por el exceso en los triba- 
tos qae pagan los reinos* V. Consejo dd Indias 
en la ley 9, tit. 2, lib. a. De los indios de Car- 
tagena páguenlosen sus pueblos. Y. Encomendé^ 
ros en la ley 3ij tit. g, lib. 6. Fui tributos de 
indios no se de'n ayudas de costa á hijos de oficia- 
les reales. V. Encomenderos en la ley 35, t. g, 
lib. 6. De los indios de Chile en lo general y 
particular do algunas ciudades. V. Servicio per^ 
sonal en Chile en las leyes 4, n* 12, i4, i5, 
a4) 37 y 3g, tit. 16, lib. 6. De los sangleycs con- 
vertidos á nuestra Santa Fe CaldÜca, por qué 
tiempo no se paguen. V. »S.'iwg/í?rcí en la ley 7, 
tit. 18, lib. 6. De los negros, negras, mulatos 
y mulata?, libres 6 esclavo*, y habidos en matri- 
monio con indias, y. Mulatos jy negros en las 
leyes i, a y 3, tit. 5, lib. 7. Pagúense de tribu- 
tos las mercedes y enlrelenimientos -situados en 
las cajas reales. V. Situaciones en la ley 10, tí- 
tulo 37, lib. 8. 

TRIBUTOS DE LA COROVA. 

Los repartimientos y tributos incorporados 
en la corona son hacienda real, ley i, tit. 9, li- 
bro 8. Los tributos encomen/lados á coinanidades 
y personas prohibidas se cobrcp por hacienda 



(29) llcencargado su cumplimiento posterior- 
mentc , (n. 9 ib ) 

pO) A cinco años extiende el término la orde- 
nanza de intendentes de Nueva España, (n. 11 ib.) 

(3L] Aiiiiqiic de lo que niicv:iiiieiitc se venciere 
se deberá ejecutar con nrrcíjlo á las nuevas nialricu- 
las siij esperar su roníirniacion, scj^un se previene en 
la ordoMtii¿a de intendentes de Nueva l'^spiifía, cu- 
yos artículos relativos a' la nmleria de!>en tcr»er.se 
íuuy presentes, y especial el 110 y el lU, (u. 12 ib.) 



real, ley a, tit. g, lib. 8. Cóbrense por los tercios 
del año, y se dá la forma 9 ley 3^ tit. 9, lib. 8. Los 
oficiales reales tengan libro de cuenta de los tri« 
bulos de la corona, ley 4-^ ^i^- 9i ^i^* -^- ^^^ sába- 
dos tome juramento el contador al factor sobre lo 
cobrado de tributos de la corona, ley 5 , tit. g, 
lib. 8. Los oficiales reales administren los indios 
de la corona, y tengan la cuenta y razón, ley 69 
tit. g, lib. 8. Los oficiales reales se hagan cargo 
de los tributos de la corona por las tasas^ ley 7> 
tit. g> lib. 8. Los oficiales reales envien requi- 
sitorias para la cobranza de los tributos reales a 
las justicias, ley 8, til. 9, lib. 8. Los corregido- 
res y alcaldes mayores cobren los tributos de la 
corona, y de'n fianzas en el ingreso de sus oficios, 
l^y 9> (*t- gi lil^* ^* I-'O^ indios no tienen obliga- 
ción de llevar-los tributos fuera de las cabeceras 
de sus pueblos , y los corregidores los cobren y 
de'n fianzas: y den cuenta con pago^ y hasta tanto 
no sean proveídos en otros cargos, ley lOy til* g> 
lib. 8 (3a). Los corregidores no lleven a sus ca- 
sas los tributos que cobraren ^ ley 11 , til. g> H* 
bro 8. Los que los cobraren los cobren, y enviea 
puntualmente á los oficiales reales^ ley la, tit. g, 
lib. 8. Penas en que incurren los corregidores^ 
alcaldes mayores y tenientes por la retención de 
los tributos, ley t3, tit. g, lib. 8. Los oficiales 
reales y corregidores pongan todo cuidado en la 
cobranza de tributos de la corona, ley i4-> tit- g> 
lib. 8. Los corregidores y alcaldes mayores no 
dilaten hasta las residencias la cuenta y ajusta- 
miento de tributos de la corona, ley i5, tit. g, 
lib. 8. Cóbrense con el menor dailo de los indios 
y hacienda real que sea posibU*, ley 16, tit. g, 
lib. 8. Los corregidoré's de'n cuenta de los tribu- 
tos de la corona que cobraren en las cajas de sus 
partidos, y del recurso por apelación, ley 17, tí- 
tulo 9, lib. 8. Los gobernadores nombren ralpiz* 
ques de pueblos de la corona, verifiquen y oprue* 
ben las audiencias: y los oficiales reales lomen la 
cuenta, ley 18, tit. 9, lib. 8. Ninguno se sirva de 
los indios puestos en la corona, ley 19, tit. 9, li-* 
bro 8. Siempre se cobre el tercio de las enco- 
miendas que rentaren mas de ochocientos duca- 
dos, ley ao, t=t. 9,. lib. 8. Su libro. V. Libros rea* 
les en la ley 9, tit. 7, lib. 8. Póngase y declare 
en su cuenta lo que se ordena. V. Cuentas en la 
ley a5, tit. ag, lib 8. 

TRIBUTOS VACOS. 

Se pondrán en las cajas reales, y en sa dis- 
tribución haya buena cuenta, ley ai > tit. 9, li- 
bro 8. Se distribuyan en lo ordenado, y los vire- 
yes den cuenta de ellos cuando se les mandare, 
ley aa, tit. 9, lib. 8. Lo precedido de tributos va- 
cos se remita á estos reinos con la demás hacien- 
da real por cuenta aparte y separación, ley a3, 
tit. 9, lib 8. La renta de las encomiendas de que 
se hubiere denegado la confirmación por ser pa- 
sado el término ó por otra cualquier «*ausa, se co- 
bre y entre en las cajas reales, ley a4., tit. g, li- 
bro 8. De ellos no tomen cuenta los contadores 
de cuenta?, y las puedan tomar con cierta limi- 
tación. V. Tribunales de cuentas en la ley 77, 
tit. I, lib. 8. 



(32) Pudiendo dar dicha fianza en la capital se* 
guD lu nucvauíeule preveuidu, (u. 2 ib.^ 
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TRINIDAD. 
Gobterm de U lita ia la Trinidad por niiier- 
ledel gobenudor. V. Gobernadores en la ley 5i, 
lit 3, lik 5. 



TROMPETAS. 
Extranjerot, lo paedan ser en lai armad». 
V. Armadas jr flotas en la ley ^%, tit. 3o, lib. g. 

TÜCÜMAN. 
En el Tacaoiin, Rio de U Plata y Paraguay 
no M hagan cacomiendas de acrvicio perional, 
ley I, tit. iT, lib. 6. Lot indios ae puedan alqui- 
lar en el Rto de la Plata, Tacaman y Paraguay, 
ley a, liL 17, IíEl 6. Lot indios se puedan con- 
cenar para Otroi servicioi y 00 para sacar yerba 
del Paraguay, ley 3, lit 17. Ub. 6. Carga de los 
indios del Paraguay. V. Pitra^nai/ eti la ley i, 
lit. I7,1ib: 6. Losindlosde Tucamín, Para>;uay 
j Rio de la Plata airfan de mita á la duodikima 
narie: y forma de introducirla, ley 5, tít. 17, 
lib. 6. Edad de tribntar los indios. V. Tasas en 
la ley 5, tit. 17, lib. 6. Los indina de Tucumanj 
Paraguay y Ría de la Plata no puedan ser saca- 
das de sus reducciones: y dir qn^ pnehlos y á qaé 
dislancias podrin salir, ley 6, tíL 17, lib. 6. Los 
indioi de Tacnman, Paraguay y Rio de la Plata 
paguen la lasa en moneda ó frutos, lejr 7, til. 17, 
lib. 6. En Tacnman, Rio de la Piala y Paraguay, 
aanqne el indio sea casado no debe lasa hasta 
edad de diez j ocho aílos, ley 9, lit. 17, lib. 6. 
Los administradores 6 mayanloinos ejecuten las 
milas, j cobi-eo las tasas en calas tres provincias, 
ley 10, tit. 17, lib. 6. \ los inilias de algunas de 
estas (res provincias no se den solas algarrobas 
para (u aastenlo, ley 11, tit. 17, lib. 6 Tasa del 
jornal de los indios de estas provincias, ley la, 
tiL 17, lib. 6. Ninguna india del Tacaman, Para- 
gnayyKinde la Plata pueda salir de sa pueltloi 
criar hijo de espitñnl teniendo el suyo vivo, ley i3, 
lit 17, >ib. 6. CuHnto ■ sa aduana. V. jéduanaa 
en el lit, i^. lib. 8. Prohibida el pasaje i los 
que foeren sin licencia. V. Panajeivs «o la ley 5y, 
tit. 96, lib. 9. 

TUTELAS. 

Tengan libro de tutelas los escribanos de ca- 
bildo. V. Escribanos en la ley 6, til. 8, lib. 5. 

TUTOR. 
Y carador del encooKndern menor puedan 
nombrar escadero. V. Encomenderos en la ley 7, 
tit. 9, lib. 6. 
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UNIVERSIDADES Y ESTUDIOS. 
Fundación de las nni*eraidades y esludios ge- 
nerales de Lima y Mi'jlco, ley 1 , tít. aa , li- 
bro I (i). En las noiversidades particnlareí i| 
guarde In dispuesto para cada una : y las que foe- 
ren por tiempo limilado acudan i pedir las pro* 
rogacionea al conseja , ley a, til aa, lib. i (a)* 
Guarden tas estatnlos confirmados por el ray, j 
los vireyes no los alteren sin las calídadet de la 
ley 3, tit. aa, lib. i. La elección de rector en la 
nnifersidad de Lima se haga el Allimn dia del 
mes de jnnio, ley 4i tit. aa, lib i (3). Los vire- 
yes no impidan i las nniverstdades la libre elec- 
rion de rectores j catedráticos, y dar (;radas, ley 5, 
tit 33, lib. I. En la de Lima sea el rector un aBo 
eclesiástica y oiro seglar, ley 6, tít. aa, lib. 1. 
I^u oidores, alcaldes yfiscales 00 sean rectores 
de ellas, ley 7, lit aa, lib. i. Li.s redores de las 
de Lim^ y Méjico paedao traer dos nc|;ros lac»- 
ynseon espadas, ley 8, tit aa, lib. 1. Los recto- 
res de la* universidades puedan nombrar nn al- 
guacil de corle con salario y propina, ley 9, líta- 
lo 33, lib. I, El doctor mas antiguo de la faeollad 



u 



ULÜA. 

Alcaide del castillo, subordinado i los gene* 
rales de las flotas. V. Castellanas en la ley 11, 
tit. 8, lib. 3. IjOS carreteros esic'n allí cuando se 
ordena, y sobre sns (1i;les y repartimientos. V.Cei~ 
minos publicas ta la ley 3, tit 17, lib. 4- 
U.MON. 

De las Indias Occidentales lí la corona de 
Castilla. V. Dominio de las Indias en la ley 1, 
tit. I, lib. 3. De carregimienlos, prohibiila. V. 
Provisión áe oficios en la ley Sj , tiL 3 , lili 3. 



de cánones sea decano, aunqne sea oidor, \tf 10, 
tit 33, lib. I (i). En la de Lima sea consiliario 
nn cnlegial real, ley 1 1, lit. aa, lib. i. Los recto- 
res de las nniversidaües de Lima y Méjico ten- 
gan la ¡urisdícciop que se declara, ley la, lit 331* 
lib. i. En la de Véjíco se guarden al maestre- 
escuela las preeminencias que en la de Lima, 
ley 13, til. 33, lih. i. Los qne recibieren grados 
hagan la probsinn de (a tí, y juren obediencia J 
lealtad, ley i4t til. aa, lib. i, t^os graduandos in- 
ren la opinión pía sobre la Concepción de I» Vir- 
gen Santísima sin mancha de pecado original, 
ley 1 5, til. 3 3, lib. i. Los miesirei-escaelas sein 
chancilleres, v áéa los gradas en las iglesias ca- 
tedrales, ley 16, tit 33, lib. I (5). El doctor ma* 
moderno dé la facultad de el vejamen, y_ con qué 
aprobación, ley 17, tit. 33, lib. i. Al examen se- 
creta de los licenciailas entren los qne por esta 
ley se declara, ley 18, tit 33, lib. 1. Los oidores, 
alcaldes y ñseales entren por supernnmerarios en 
los exiimenes de los licenciados, ley ig, tit aíi 
lib. 1. Al eximen scneto de licenciados no se 
halle qnien no tuviere «oto, ley 30, )it. 33, lib. 1 . 
En los exámenes secretos de licenciados arguyan 
los doctores mas modernos, -segan ios facultades: 
y cuándo se han de admitir supernumerarios! y 
soslitatos, ley 31, t aa^l. i. En el eximen secreto 
no se pueda votar segunda vez, ley 33, t 33, 1. i. 



(1) Los alumnos, escol 
veraidades y coíeijins no p 
sin rjne adema» del consciii 
el de los diríCtorcs li prcsi 

mu8e.es,yqijeloqae 
sdanuln, (n. 1 ib ) 
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(2) So >le<:iura que c'Iiít Ir.jo el r 
las universidad*», senliiim ios i'uricüiare. j .,<■..— — .- 
leglos de enseñaiía publica, (n. 2 ib.) 

(3) Se pormile sea» reelegidos ¡wr uc año lot 
rcetores, y que el gobiai'uo proio¡juo otro, ( no- 
tn 3 ib.] 

(i) CtiitnJ.< no pueda asistir el rcclov debopresi- 
diiel dni:tur mas atilíguo que se baile: presente, (no- 
ta 1 ib ) 

(5) K11 vacante de inrfOMrn-rw.uela sa pronongiu 
•I viiey por «1 cliiustiu Ue» durt»rcB, (11. 5 ib. ) 



VN De leyes de 

Al liempo de volar en lu f^náot de licenciadoi 
no H mucitrea lai A A. ni RR. ley a3, li(. »a, li- , 
bro I. El colegial real qae do I» kubierc tiilo dos I 
. afiot, no goce del prÍTÍlcgio del grado, ley 3¿, lí- 
taln aaj lib. i- El privilegio de graduarse por 
la mitad de lai propinas, no se entienda en la 
eena ni comida, ley i5, lil. aa. lib. i. Ninguna 
periana tenga lagar enlre los ilnclnres y maestrn*, 
•i na Fueren los <¡ae m penniíeu por la tey 36, 
lit aa, lib ■ (6). Los oidores, alcaldes j fisca- 
lea pagoeo la propina coino los deiuai si se incor- 
poraren, ley 97, til a a, lib. i. Los oidores, alcal- 
des y fiscales tengan en las o ni ve raid ad es el la- 
{ar conforme á la anligiicdid de sus grados. 
ij x8, lit, aa, lib i. £1 colegial de San t'dipe 
fas regentare la eiledra de su colegio, tenga lo- 
gar en actos páblicoa con la ooiversidad, ley 39, 
tU. 13, lib. 1. No se suplan caraos para gradas a 
los estodiautes, ley 3o , líi. aa , lib. i (j), Dou- 
dan de ciledraa y lalanoi de ministroi de la 
nnlveriidad de Lima , ley 3i, lit. aa, lib. 1. En 
la de loa Keyes se funde ona cátedra de prima de 
teología en la rcÜgion de Santo Domingo: enqoé 
fm-ma y coo qa¿ salarios se ba de hacer la pro- 
visión , ley 3a , lit aa, lib. i (6). En! la oniver- 
■idad de tos Heyes se acrecientan y sitdao dos cá- 
tedras de mediftns y con qué salaria, ley 33, tí- 
tulo 91 , lit). I (!J). I^is vireyes no ile[io<iien las 
cátedras y tas dejen proveer confiirnie á estatu- 
tos, ley 34, til. aa, lib. i. Las citedrai de la uni- 
Tertidasde Liiu* se paguen dejos novenos, 1.35, 
lit. 9a, lib. 1. Sitdanse tn-s mil pesos de oro de 
minas eo la caja real á la universidad de Méjico, 
ley 36, til. aa, lib. i . .Lo que se cobrare de la 
coniignacioo de cátedras se. ralee con igualdad 
entre catedráticos y roinislros, ley 37, tit. aa, 
lib. I. [jas cátedras se provean conforme i la 
tey 3H, tit. aa, lib. t (loJ. Lascilcdras se pro- 
vean por oposícian y volos, ley 3(), til. aa, li- 
bra i. Forma en la i'rovision de rfiiedras «11 Li- 
aia y Méjico, tey 4°. til. aa, lib. i. En aci"s de 
volar c/itcdras no prefieran los oidores ií lus rec- 
tores, ni les obliguen á que vayan a sus casns h 
dar los puotos, ley 4sji lit- aa, 'ib. i. Los cale- 
drüliras no se ausenten sin causa ¡asta y licen- 
cia, ley*4a, til. aa, lib. 1. Vaqae la cáti^dra del 
proveído en oficio A beneficio, qoe requiera resi- 
deocia, ley 43, t¡l. ai, lib. i (1 ij. Los catedri- 
ticns enserien el mixlerio de la limpia Conrepcion 
de nnestra Seflora. ley 4ii ■>(• aa, lib i. Eo los 
votos de cátedras se pnibiben sobornos, monopo - 
líos y negociaciones, ley ^S, lit. a a, lib. i. Haia 
en ellas cátedras de ta lengua de los indios, I. 46, 
tit, aa, lib. I. A losdoclores y maestros calrdrá- 

*(6) Les oidores no voleo eu las alecciones de rec- 
.tores, (n. 6 ib.) 

(7) Por Cflilii diez gridas se cmifiera uno ñ pobres, 

Xae establecen reglas para conrcrirte \os grados de 
«chiiler, (n 7 ib.) 

(8) Se desaprueba ■ la junln superior de I.imit 
halier listlio pagar u los caleili-iilirot sus saUrÍ<i« en 
•tr'is efectos que los eitraurdiuarios que scñnl:!, 'iio- 
U8ib.) 

^l^) So ordena la creación de un auúteairo ana- 
Idniieo, (o. 9 ib.} 

(10) No se provea edtedra en quien no bubiere 
leido par ausente á cnlerma, (11. Í0 ib.] 

fll) Mandada observar posteriornienie, (nol* 11 
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ticos se les din casas por sus dineros y a la lasa, 
ley 47* lit. aa, lib. i. £1 salario de loa precepto- 
res de Gramáiica no se pague de la real hacíendaj 
ley 48, til. aa, lib. i. En Méjico haya cátedra 
de la lengua general de los ¡adiós: y lorma de sa 
provisión, ley 49> tit. aa, lib. i. No se den gra- 
dos en el convento de Santo Domingo de la ciu- 
dad de los Reyes, ley 5o, til. aa, lib. i. Los re- 
ligiosos de la compaBía de Jeioo de la ciudad de 
los Reyes puedan leer las facultades qoe alli se 
declara y a qué horas: y no basta para g;radaaiv 
se, ley 5i,|it. aa, lib. i. No se ganen cursos, n I 
den grados en el colegio de la compañía de Jesns 
di' Méjico, como está dtspoeito en la anívcrsídad 
de Lima, ley 5a, liL aa, lib. i. Los religiosos de 
Santo Dnmínco puedan leer gramática, arles y 
teología en Filipinas, ley 53, lit. aa, lib. i. La 
riledra de latinidad fundada en el convenio de 
Santo Domingo de Chile, se pague del derecho 
de alinojarifaigo, ley S4, lit. aa, lib. i. Cáledra 
de la lengoa de loa indios de San Francisca de 
Quito á cargo de los reli}jiosos de Sanio Domin- 
go. V. ReligiosOM en la ley 55, lll. aa, lib. i. 
Para drden sacerdotal preceda ceitificaclon del 
raledrilico de la lengua general de los indioi V. 
Cálerfrns en la ley 56, til. aa, lib. i. Nueva dr- 
den eti el gobierno de la universidad de los Ke- 
yes, ley Sj, lit< aa, lib. i (la). 

UNIVERSIDAD DE MAREANTES DE 
SEVILLA. 

Se conserve como ahora, ley 1, lit. a5, li- 
bro 9, Pídanse á la ooiversidad de mareantes pi- 
lotos para las armadas y fiólas y todos se regis- 
tren, ley a, til, aS, lib. 9. De los navios qoe fue- 
ren i las Indias, se cobre a real y medio por to- 
nelada para la noiversidad de mareantes, ley 3, 
lit. a5, lib. 9. Los maestres que tuvieren visil* 
para las Indias, presenten cerlificacion de haber 
pagada i real T medía por lonclada, ley 4j líta- 
lo a5, lib. 9. El mayordomo, diputados y escri- 
bano de la antversidad de mareantes, tengan la 
ayuda de costa que se seftata, ley 5, til. aS, li- 
bro 9. Los duellos de naos, pilotos y maestres go- 
cen las preeminencias concedidas por la ley 6, 
tit. a5, lib. 9. Prremiaeuciai de los marineros y 
genii- de mar, ley 7, lit. a5, líb. 9. Los doeítol 
y maestres de naos no paguen el almirantargo: 
y en otros derechos se. leS gaardcu sus privile- 
gios, ley 8, lit. a5, líb. 9. De tas causas de ma- 
reantes conozcan los jaeces que se declara y no 
otros, ley g, lit. a5, lib. g. Tengan el mayordo- 
mo y diputados en la casa de contratación el la- 
gar qoe se declara y la casa responda brevemen- 
te á las cédulas y provisiones qoe se dieren á so 
pedimento. Véase Casa de conlrutaeion en las 
leyes la y i3, tit. i^ lib.g. 

ORABA. 
Cn<at3 del golfo de Oraba loca i Tierra-Fir- 
me. V. Términos de las gobernaeionee en la 
ley 8, tit. i.lih. 5. 

(12) Se manda observar la facultad de reelegir, 
y se autoriza a los vireyes para que puedan prorogar 
iior un tercer año al rector cUando lo tuviesen por 
útil, (a. H ib.) 

Aaa 
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URCAS. 

I 

Con distinción de las esterlinas, caanto ik U 
licencia para navegar a las Indias. V. Armadas 
y flotasen la ley 2o> til. 3o, líb. 9. 
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VACANTES. 

De doctrina no pasen de cuatro meses. Ve'a- 
sc Doctrinas en la ley 35, i\\. 6, lib. i. I>c obis- 
pados, sa cobranza y administración por los ofi- 
cíales reales. V. Arzobispos en la ley Sj, líta- 
lo 7, lib. i. He obispados la tercia parte toca á 
la real bacienda y se remite á estos reinos. Véa- 
se Arzobispos en ia le}' 415 *«^- 7* 1"^- '• ^^^ ^'"*" 
pados , su repartimiento en el consejo de Indias^ 
aulo III , tit. a, lib. a. Bienes vacantes envíen 
los jaeces y oficiales reales como los de difuntos. 
V. Juz'^ado de bienes de difuntos en la ley 69, 
tit. 32, lib. 2.E!esiásticas y seculares, dése cuen- 
ta al rey. V. Informes en la ley 2, tit. i4, li- 
bro 3. De encomiendas c« el Perú, se apliquen 
al desempeño de la caja real. V. Repartimientos 
én la ley ijo, tit. 8. lib. 6. De entíomiendas cuan- 
to á los tributos. V. Tributos de ía corona en el 
tit. 9, lib. 8. De obispados los oficiales reales co- 
bren las vacantes de obispados,'guarden lo proveí- 
do V rcuiílanse á poder del tesorero del consejo, 
ley 2, til. 24, lib. 8. Mercedes bccbas á las igle- 
sias en vacantes y novenos: forma en que se lian 
de gastar. V. ígfesids en la ley 17, tit. 2, lib. i. 

VAGABUNDOS- 

En las Indias no se consientan vagabundos: 
T se da forma en so ocupación y empleo, ley i, 
í.t. 4, lib. 7. Apliqúense á trabajar, y los incor- 
. re!>ibics é inobedientes sean desterrados, ley ^, 
Hir 4, lib. 7. Los vireyes y justicias procuren apli- 
car á los españoles ociosos al trabajo, ley 3, ti- 
tulo 4, lib. 7. Los espafioles, mestizos c indios 
vagabundos, sean reducidos á pueblos: y los huer- 
fanos y desamparados donde se crien, ley 4» tí- 
tulo 4, lib. 7. Los gitanos, ftus mugeres, bijos y 
criados 8ea« echados de las Indias, ley 5, tit. 4, 

lib. 7. 

VALANZARIOS. 

ISo sirva por substituto singas calidades que 
8C refieren. V. Casas de moneda en la ley 20, 
liL 23, lib. 4. De Potosí su exnmen. V. Oficia-- 
les reales en la ley 59 tit. 4, lib. 8.* Ajoslamien. 
to en el peso de las barras: evítense fraudes y há- 
gaseles cargo por esta causa. V. Quintos reales 
cojas Jeyes 29 y 3o, tit. 10, Ub. 8. 
VALOR DEL ORO, PLATA Y MONEDA. 

Y su comercio. Tío se contrate en las Indias 
con oro en polvo de tejuelos, ni otro ninguno que 
no esté fundido, ensayadogjf quintado, ley 1, ti- 
tula 24, lib. 4. No se permita el oso del oro, ni 
tilata corriente en las Indias y súplase la falte con 
moneda, ley 2, tit. 24, lib. 4- Las audiencias se 
informen de las mobalras y rescates del oro y 
procedan conforme á derecho, ley 3, tit. 24, li- 
bro l> De U moneda de plata, los reales de pla- 
ta valgan en las Indias a treinta y cnalro mara- 
vedís, ley 4, tit. 24, lib. 4 La moneda labrada j 
CD las laáias corra y »e pueda sacar para todas 



ellas y estos reinos de Castilla y no para otra 
parte, Jey 5, tit. 24, lib. 4. Nó se ejecuten eo 
las Indias las pragmáticas del crecimiento del va* 
lor del oro y plata en especie 6 pasta, ley 6, tí- 
tulo 24, lib. 4* Las monedas de la tierra en el 
Paraguay, sean especies y valgan á razón de á 
seis reales el peso, ley 7, tit. 24i lib. 4- La mone- 
da de vellón corra en la Española por el valor que 
«e declara, ley 8, tit. 24, lib. 4- Para hacer cargo 
á los oficiales reales. Ve'ase Administración de 
rcaUutcieuda en la ley 11, tit. 8, lib. 8. Guil 
es. V. Quintos reales en la ley 22, tit. 10, lib. 8. 

VALOR DE LAS PERLAS. 

Si en la Margarita y Rio de ía flacha se paga- 
ren las obli(][aciones de rediles en perlas, se -haga 
el cómputo ■ racon de a diez y seis reales el peso 
de oro: y lo mismo se practique en los salarios^ 
ley 7, c¡i. 18, lib. 4. 

VALOR DE LOS OFICIOS. 

So averiguación en qué tiempo se ha de ha- 
cer y con, qué diferencia y distiocion: ipterveo- 
gan los fiscales^ no haya fraudes: coando se pue- 
den tomar los oficios por la real hacienda: y qoé 
partes del precio se han de volver á ios daeños. 
V. Renunciación de oficios en las leyes iS^ .i4> 
i5 y 17^ tit. 21, lib. 8. . 

VANDERAS, 

No asistiendo el capitán general no se abatan 
á las audicncias.'V. Guerra tn'\^ ley 27^ tit. 4 
lib. 3. Cuándo han de arbolar los generales. V.' 
Generales en la ley 9, tit. i5, lib. 9. No pongan 
los generales de (Iota en la Veracrnz. V. Gerwra-' 
tes en la ley 63, tit. i5, lib. 9. No la den los ca- 
pitanes por dinero ó interés. V. Capiianet en la 
ley 10, tit. 21, lib. 9. De las armadas y flotas, 
por qué drdcn se deben abatir entre los genera- 
les, y. Navegación y viaje en la ley 4?, tit. 36, 
lib. 9. 

VANDOS. 

Que han de hacer publicar los generales. V. 
Generales en la ley 62, tit. i5 , lib 9. De los 
generales. V. el cap. 2 de la instrucción en la 
ley i33, tit. iS, lib. 9. * 

VARAS. 

Del oidor mas antiguo donde no habiere al- 
calde. V. Oidores en las leyes 18 y 26, tit. 16, 
lib. 2. Traigan los jueces ordinarios y sus tenien- 
tes. V. Gobernadores en la ley 11, tit. 2, lib. 5* 
En tiempo de residencia. V. Residencias co ia 
ley 3o, tit, 1 5, lib. 5. 

VARGA Y VARCOS. 

En Chile, y para qué efecto. V. Chile ea'la 
ley 28, tit. 10, lib. 3. Del trato, cuánto í sa vi- 
sita en Cartagena. V- Visitas de naos en la ley 58, 
tit. 35 9 lib. 9 No se arrimen á las armadas y flo-. 
tas en las costas de España. V. navegación ^ 
viaje en la ley 48, tit. 36, lib. 9. 

VARIN\S, 

Dueños de rnadrillas de negros. V. Negros 
en la ley 27, tit. 5, lib. 7. Lo que para allí fuere 
registrado no se tome por los vecinos de Mará- 
caí bo. V. Navegación de las Islas de Bar ¡oven" 
to en la ley i4) tit* 4'» líl>- 9- 
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VASALLOS. 

« 

Con perpetaidad por merced ¿ los adelanta- 
dos 6 cabos principales de naCYOS descubrimien- 
tos. V. Descubrimientos por tierra en la ley a3, 
tit. 3, lib. i. 

VECINOS. 

De los puertos^ apercibidos de armas y caba- 
llos, y hagan alardes. V. Guerra en la ley ig, 
til. 4, lib. 3. Oficiales y naturales, prohibidos de 
tener plazas en los presidios. V. Sáldanos en la 
ley lo, til. lo, lib. 3. Elíjanse para oficios con- 
cejiles. V. Oficias concejiles eu la ley 6, tit. 109 
lib. 4* De Filipinas, exciisese lo posible darles 
licencia para salir- V- Pasajeros en la ley 63, 
tit. a6» lib. g. De tos puertos, no sean llamados 
para su defensa sin mucha necesidad. V. Pudrios 
en la ley i5, tit. 4-3, Hb. g. 

VEEDOR Y CONTADOR DE LAS AR- 
MADAS Y FLOT.YS. 



El veedor y contador asen sos oficios confor- 
me i la ley i, tit. 16, lib. g. Tengan aposento en 
la lonja de Sevilla, ley a, tit. 16, lib. g. Respon- 
dan á los pliegos de los contadores de averia^ 
ley 3, tit. 16, lib. g. l'.l primero entre contado- 
res de avería y oficiales de la armada á quien st 
llevare el despacho, tome la razón, ley 4» tit. 16, 
Ub. g. En alistar y aclarar plazas á la gente de mar 
y guerra , y guarden lo que se ordena , ley 5, 
tit- i6,iib. g. En las plazas de criados de f^eneralcs 
se guarden las órdenes del rey^ ley 6, tit. 16, li- 
bro g. Tenga cuenta con todo lo que tocare i. 
naos de armada, y procure que sean de las calida- 
des y con las prevenciones que se refieren, ley 7, 
tit. 16, lib. g. Sepa qué gente va en la armada^ 
y tenga libro: pida que se hagan alardes 9 y se 
halle en ellos, ley 8, tit. 16, lib. g. Firmen las 
listas, según la armada del Occéano, ley g. tit. 16, 
lib. g. A la salida de los puertos el veedor haga 
diligencia para saber si falia algún soldado, ley 10, 
tit. i&, lib. g. Asiente los soldados que faltaren 
con licencia d sin ella , para que tenga cuenta con 
las raciones, ley 11, tit. 16, lib. g. Tenga cuida- 
do de que no se asienten manneros por soldüdos 
ni criados de los generales, almirantes, ni otro 
que fuere embarcado, ni que se hayan de quedar 
en las Indias, ley la, tit. 16, lib. g Habiéndose 
de rcclutar soldados en las Indias por los que fal- 
taren, el veedor provea que sean de las calida- 
des necesarias 9 ley i3, tit. 16, lib. g. Visite las 
naos para lo que se llevare sin registro, y traiga 
testimonio de las diligencias, ley 14» tit 16, li- 
bro g. Visite las naos de merchante todas las ve- 
ces que quisiere para el efecto que se declara, 
ley 1 5^ tit. 16, lib. g. Asista á la compra de bas- 
timentos que se introdujeren on las naos: y tenga 
libro y cuenta con cada maestre, ley 16, tit. 16, 
lib. g. ílállese presente en las naos al tiempo de 
recibir los bastimentos, ley 17, tit. iG, lib. G. 
Haga que las pipas de vin^i , vinagre y aceite se 
mtrquen y ab; an ante el escribano de raciones, 
ley 18, lit. iG, lib. g* Cada cuatro ó cinco días 
visite las pipas que fueren en la armada para pro- 
veer y remediar el daño, lev ig, tit. 16, lib g. 
Hállese presente al tiempo de envasar y empacar 
los bastimentos, ley ao, tit. 16, lib. g En desocu^ i 
pandóse pipa de vino, ó vinagre, ó agua, la haga I 
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llenar de agaa del mar, ley ai, tit. i6, líb. q. 
Cómo se ha de haber en averignar las faltas de 
las pipas, ley aa, tit. 16, lib. g. Tenga cuidado 
de que se den ■ todos las raciones enteras, 'no 
habiendo necesidad, ley a3, tit. 16, lib. g. hms 
armadas vayan proveídas de lo necesario excepto 
de carne, y habiéndose de comprar en las Indias 
sea como se ordena, ley a4> tit. iG, lib. g. Visite 
los bastimentos^ y advierta los que se comenzaron 
i corromper para que se gasten primero^ ley ^5, 
tit. 16, lib. g. Procure qoe los soldados y gente de 
guerra tengan prestas sus armas, y los maestres 
la artillería» ley a6, tit. iG, lib. g. Cuide que la 
cámara de la pólvora sea en parte acomodada y 
segura, y la ministre persona experta^ ley 27, tí- 
tulo iG, lib. g. Tenga cuenta de los enfermos«iy 
medicinas, y las dé con parecer de ios médicos : y 
al qoe se diere ración de enfermo se quite la de 
sano, ley a8, tit. 16, lib. g. Si se salvan mercade- 
rías de nao perdida, ponga cobro cou orden del 
general: y se di la forma, ley ag, tit. iG, lib. g. 
Cuide que se envíen barcos de aviso en llegando 
a los puertos de las Indias^ ley 3o, líe. iG, lib.-g. 
Haga notiGcar sus instrucciones á los gencralea, 
capitanes y maestres, ley 3i 9 tit. iG, líb. g. Hálle- 
se á las visitas y haga en todo lo que conviniere 
al bien de la armada y flota, y a%ise aLcoñsefoy 
casa de Sevilla de lo que no pudiere reoredtir 
ley 3a, tit. 16, lib. g. No reciba maravedises nih- 
guuos para compras de bastimentos y pro\i.<(¡oncs 
y sé halle presente con los que se ordena, ley 33, 
tit. 16, lib. g. Cuanto á las compras qoe se hície* 
ren en las Indias: sos libros, y de qué hacienda se 
han de hacer. V. Generales en la ley 3^, iJt ig 
I. g. Los bastimentos se compren á como compra* 
ren los maestres y dueños de naos merchantas: y 
siendo mas caros, no ^e pasen en menta, sino al 
precio mas bajo, ley 35, lit. iG, lib. g. Vea entre- 
gar los bastimentos dentro de las naos, y se haga 
cargo i los maestres, ley 3G^ tit. 16, lib. g, Pf^. 
^ure que no se danrn los bastimentos, y sea á sa 
cargo la culpa que en oslo tuviere, ley 37 , tit. 16, 
lib. g. De los bastimentos que se entregaren a los 
maestres se saquen dos conocimientos, y haga lo 
que se ordena, ley 38* tit. i6, lib. g. Cuide que 
no se vendan bastimentos de los que se entregan 
á los maestres, y sobre eüo haga diligencias y las 
presente: y tanteo de los recibidos, ley 39, tit 16 
lib. g. Tenga coenla con las raciones de vino, 
para que de las ahorradas se descuente la merma, 
de que vengan testimonios, ley ^o, lit. iG, lib. g. 
En cada puerto haga inventario de ba<;timentos' 
armas y municiones, y entregue testimonio, I. 4i» 
tit. 1G9 lib. g. Cuando se .perdiere nao de arma- 
da, el veedor averigüe los bastimentos, armas y 
municiones que en ella hubiere, y los papeles se 
pongan á recaudo, ley 4a, til. iG, lib. g. Asista á 
¡as compras de la provisión, y procure.saber su 
gasto en el viaje como se ordena^ ley 4.3, i¡t 16, 
lib. g. En las naos donde no fuere el veedor, nom- 
bre el general, con su acncrtlo, quien asista por 
el, ley 44* l»l« 16, lib. g. Se embarquen en los 
viajes por su turno, ley 45, tit. iG, lib. g. En el 
galeón donde fueren el veedor ó contador, se ha- 
f;a camarote debajo de la tolda en que vayan, 
ley 4G, tit. 16, lib. g, A la visita y muestra que 
hiciere el almirante, asistan el veedor y contador 
de la armada, ley 47, tit. 16, lib g. Tomen tanteo 
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¿te cuentat á los maestres j ministros de la arma- 
da, Y ¿éa cuenta de la resolta al general, iej 48» 
tit i6, lib. g. Den al proveedor lista de la gente 
de mar y guerra, lej 49) tit. i6, lib. g. El oficial 
■aajor del veedor bcm aprobado por la Jaota de 
goerra, y paeda asistir i las compras eon el pro- 
▼eedor, ley So, tit. i6, lib. g. Él oicial majfor 
del reedor en sa aosencia, ose el oficio por él, 
ley 5i, tit i6, lib. g. El oficial mayor del vee- 
dor poeda dar certificaciones al pagador , y sean 
bastantes recaudos, ley 5a, tit. i6, lib. g. En el 
nombramiento de personas qae asistan por el vee- 
dor y contador, se guarde la forma de la ley 53, 
tit. i6, lib. g. En las compras de bastimentos para 
la armada no sean interesados los oficiales de ella. 
Di los que se delara, y en qué casos se les podrán 
comprar sos frutos, ley 54i tit. iG, lib. g. El vee* 
dor, contador, proveedor, pagador, tenedor de bas- 
timentos, y sos oficiales no puedan tratar ni con- 
traur en las Indias, y deben esUr al ¡oicio de vi- 
sita, ley 55, tit i6, lib. g. De armada 6 flota, 
¡unto con el general , diligencias que ba de hacer 
sobre mercaderías sin registro. V. Gcfterates en la 
ley 67, tit. i5, lib. g De armada 6 flota, hágase- 
le cargo del dinero para gaitos. V. Generales en 
la ley ia5, tit i5, lib. g Firme en las Indias las 

Krtidasde gastos. V. Pasador ea la ley a, tit 18, 
I. g. De la artillería. V. Artillería en la ley 4, 
tit aa, lib. g. 

VEEDORES DE MINAS. 

Ginsignación de sos salarios. V. Múalies 
de minas en la ley 4« *í^ ^ > t '^^' ^• 

VEEDORES OFICIALES REALES. 

ReCi^rmanse estos oficios en las Indias. V. 
Oficiales reales tn la ley 38, tit 4» Hb. 8. 

VELLÓN. 

Mercedes en efectos del consejo, págoense en 
Tellon. V. Tesorero del consejo en el auto 89, 
tit. 7, lib. a. La moneda de vellón corra en U 
Espaliola, y por qué valor. V. ralor de la mo^ 
neda en la ley 8, tit. a4, Üb. 4* 

VENEZUELA. 

Sobre las demandas poesías en residencia al 
gobernador y tenientes de Veoeiuela, y so ape- 
lación y cantidad. V. Residencias en la ley 37, 
tit. 1 5, lib. 5. No sean llevados sos indios por 
remeros: y qué distancia podrán salir á labran- 
ais y sacar oro. V. Sen^icio personal en las le- 
yes 37 y 38, tit 12, líb. 6. La hacienda real 
de aquella provincia, cómo se ha de coiidocír. 
V. Envió de la real lutcienda en la ley 6, t. 3o| 
lib. 8. 

VENTAJAS. 

Eo los presidios entre qué soldados se han de 
repartir: V. Soltlados en la ley a4, tit, 10, li- 
bro 3. JForma de su repartimiento entre los sol- 
dados de presidios: y lo especial eo los de San 
Matias de Cartagena. V. Soldados en tas leyes i3 
y i4, tit la, lib. 3. Que se han de repartir en- 
tre los marineros, su forma é igualdad, y á qué 
bajeles. V. Marineros en las leyes aa, a3, y a4, 
Üt. a5, lib. g. 

VENTA DE OnCIOS. 

En las Indias se vendan los oficios que se de- 
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ctara^ ley ty tit ao, lib. 8 fi). Las escribanías 
de las Indias que se declara, se vendan y lieue- 
ficien ii personas hábiles y suficientes y no pro.* 
bibiJas, ley a, tit. ao, liU. 8 (a). Véodanse los 
oficios du atgoacíles mayores y escribanos de |}oe' 
btos de indios, y sean renonciables, ley 3, t. ao, 
lib. 8. Los oficios de depositario se vendan con 
la calidad de fianzas y de llevar ooofirmacion, 
ley 4) tit ao, lib. 8. Los oficios de depositarios 
no se vendan con condición de tener los bienes 
de comonidad de los indios, ley 5, tit ao, I. & 
Los oficios se vendan ¿ personas no prohibidas, 
ley 6, tit. 30, lib. 8. Los oficios de regidores no 
ae provean por elección, y véndanse por la real 
hacienda á personas de capacidad y lustre: y 
téngase consideración li qoe los beneficien y ejer* 
aan descubridores ó pobladores 6 sus desee ndien* 
tes, ley 7, tit ao, lib. 8. Los regimientos se be- 
neficien en beneméritos i menor preciot ponien- 
do mas atención í la suficiencia que al creci- 
miento del interés, ley 8, tit ao, lib. 8 (3). I^oi 
oficios ae vendan con las condiciones ordinarias 
todaa se espresen en los títulos, ley g, tit. ao, 
ib. 8 (4). En las posturas, pujas, ventas y re- 
mates de oficios no se admitan prometidos, ley 10, 
tit ao, lib. 8. En ventas de oficios no se admi- 
tan pojas, hecho el remate: procúrese el acrecen- 
tamiento de la real hacienda y bien de la repú- 
blica: y en cuanto á las partes y calidades de los 
compradores se guarde lo ordenado, ley 1 1 , ti- 
tulo ao, lib. 8. No se poeda en ella alegar enga- 
ño y póngase por condición, ley la, t. ao^ I. 8. 
Pregónense los oficios con asistencia del fiscal 
donde hubiere audiencia y las posturas sean con 
libertad, ley i3, tit. ao, lib. 8. La tasa y ava- 
luación de los oficios «e haga de forma qoe no 
Intervenga fraude: y cdmo se ha de hacer la ave- 
riguación del precio, ley 14» tit. ao, lib. 8 (5;. 
La tasa y avaluación de los ofic os s« ejccote por 
los oficiales de la real liacieiiüa y no por los vi- 
reyes, presidentes y gobernadores á los cuales to«> 
ca dar los títulos: y todos den cuenta al consejo 
ley 1 4, tit. ao, lib. 8. No se remate oficio aiu 
dar cuenta al que gobernare, ley i5, tit ao^ li- 
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(i) Stu admitir en los remates U coudicioii de 
servirlos por lenieutet: se atiuU \n proviiioncía de la 
jiiDta superior de hacienda de Lima lelaiivaá la nbla* 
cioo del valor de una vam de regidor que iiiaiidú ad* 
mitir; se suprimen en la misma ciudad los oGcios de 
contadores entre }>artes; se maodau vender con se- 
paración los oficio» de tasador y rcparti«lor, y se bar 
ceu las oportunas declaraciones sobre el dcrcrliu qne 
el rey concede en los oficios vendibles y renuncia- 
bles, (n. lib.) 

(2) Pero precediendo determinación de S« M. 
sobre el número que debe liaber de las mismas eo 
cada población , (n. 2 ib.) 

(5) Y se previene en cumplimiento de esta ley 
que antes de espedir los títulos d« estos oticios m 
examinen y cblibquen la idoneidad y circuusuncias 
del subastador, (n. 4 ib.) 

(4) Entre las que por ningún moliro se euume* 
raní la de poíicrlos servir por tenieiUes si «o cMu- 
vicsc anejo a los mismos semejante privilegio, (no- 
ta 5 ib.) 

(5) Previniéndose últimaniente se ponga uno fijo 
H Ins ofirios de re;^idores de todos los pueblos; no 
debiendo si:rvir de regla fija para el nuevo avalúo sl 
vdioi del iciiiaic úilinio, (n (5 ib.} 
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bro 8 (6). liOs oficioi j otras cosas qae ae saca- 
reo al pregón» do se Tcodan á pagar eo efectos 
de les cafas reales sino en contado ó á plexos cor- 
loe, lej 1 6, tit ao, lib. 8. En los remates de ofi- 
doi Qoae admiun pUxos lardos, ley 17» tit ao, 
Uh. 8 (7). De los oficios dados en pago de otros, 
se pigne la miud 6 tercio» lej 18, tit. ao» lib. 8. 
Laa ctodades, r illas y comunidades qae babieren 
comprido j compraren oficios, señalen vida para 
el riesgo de la vacante y se vendan ¿ personas 
pnrticataresi ley ig, tit. ao, lib. 8. Se refiere y 
determina sobre el ínterin de los oficios que tie* 
üe ioconveniente hallarse vacos y sin ejercicio por 
algao Uempo: y se permite k las justicias ordi- 
narias qne paedan nombrar basta el despacbo 
• de loa lilolois, ley ao, tit. ao, lib. 8. Las justicias 
y fiscales procuren fenecer los pleitos sobre ven- 
las y renanciaciones de oficios, ley ai» tit. ao, 
lib. 8* Dase forma en la venta de oficios en la 
gobernación de Antioquia y Popayan, ley a a, 
tit. ao, lib. 8. Forma en la venta de oficioa en el 
distrito de la audiencia de Guada lajara, ley a3« 
til. aO| lib. 8. Los títulos de oficios vendibles y 
reoonciables se den conforme á U ley a4» tit. ao, 
lib. 8 (8). Si en la venta de oficios se dispeo- 
sarc en alguna calidad como de menor edad ó 
qoe le sirva otro en ínterin, se ponga cUusufa 
especial en el título, ley a5, tit. ao, lib. 8 ^9). 
Eo loa títulos de oficios vendibles y renunciables 
se ponga cláusula de que tomen la raxon los ofi- 
ciales reales como se ordena en los de encomien- 
das, pensiones, situaciones y todos los demás, y 
en otra forma no se dé la posesión ni goce, ley a6, 
til. ao. lib. 8. Kn las secretarías del consejo se 
ponga cláusula, que en los despachos de coafir- 
maciones tornen la razón los oficiales reaies, ley a6, 
tit. ao, lib. 8. Lo procedido de oficios vendibles 
y renunciables, se envié con separación, relación 
j cuenta especÍAi á la casa de contratación de 
Sevilla, para que se remita á esta ecarte, y forma 
en que han de enviar los oficiales reales relacio- 
nes de estos efectos, ley a 7, tit. ao, lili. 8. Si 
lo procedido de oficios vendibles y renunciables 
se remitiere de una caja á otra, se ponga con dis~ 
tinción: y los qoe lo recibieren lo expresen por 
la misma forma en las carlas^óentas que envia- 
ren á la casa de contratación, ley 28, lit. ao, li- 
bro 8. Los oficiales reales guarden lo ordenado 
en remitir lo procedido de oficios: pidan las con* 
firmaciones á las partes y tengan libro de esta 
cuenta, ley ag, tit. %o, Irb. 8. Alraldías de la 
Ijermandad, su venta. Y. Herma f dad en la 
(ey I, tit. ^9 i<l>* 5. Cuales se permiten y prohi- 

(6) Y se previene á la audiencia de Charcas no 
se mezcle en estos letnates antes de dar cueuta al 
superior gobierno del Porü, fn. 7 ib.) 

(7) Se previene al vírey del Perú la puntual ob- 
servancia ae esta ley y do Ja antecedente, fn. 8 ib.) 

(8; Debitándose hacer la venta de todos losoficios, 
sin esceptuar los de escribanos de cámara , donde 
sean vendibles ante el gobierno y no ante la audien- 
cia del distrito, y expedirse los títulos que deben 
remitirse al consejo con arreglo en un todo al tenor 
de la presente ley, Tn. 10 ib ^ 

(9) Y se reprende al presidente de Chile por ha- 
ber dispensado la edad ú uno que había rematado un 
oficio vendible, cuando con arreglo ¿ la presente ley 
soto pudo permitírsele servirlo por Substituto, (no" 
la tí Ib.) 

8.* PABTE* 
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ben eo pueblos de indios* V. Reducciones eo la 
ley ag, tit. 3, lib. 6. De alguaciles mayores de 
las cajas reales y consulados. V* Cajas reales en 
k ley 18, tit 6, lib.& 

VENTA DE TIERRAS Y OTRAS. 

Véase el tit. la, lib. 4. De hacienda de los 
indios, con qué autoridad. V. Indios tn la ley 17, 
tit. 1, lib. 6. De mercaderías, por la primera no 
se ponga tasa en las Indias. V. Consulados Je 
fAma y Méjico en la ley 70, tit. Ifi, lib. g. 

VERACRUZ. 

Admítanse alli manifestaciones de plata por 
quintar. V. Quintos reales en la ley i5, t. 10, 
lib. 8. Los o6ciale8 reales den los registros á 
navios sueltos con licencia del vire j. Y. Regií* 
tros en la ley 4o, tit. 33, lib. g. 

VERAGUA. 

A qué gobernación toca. V. Términos de las 
gohemaciones en la ley g>tit. i, lib. 5. 

VESTIDOS. 

Anden los indios. Y. Indios en li ley 'ai| 
tit. I. lib. 6. 

VEJAMEN. 

Quién lo ha de dar en los grados de las Oni- 
versidades y con qué aprobación. V. Universi- 
dades en la ley 17, tit. aa, lib. i« 

VIAJE. 

A las Indias de ida y roelta. V. Nauega- 
cion y inajc en el tit. 36, lib. g. No se pueda 
trocar ni cambiar. V. Armadas y flotas en la 
ley a4f tit. 3o, lib. g. 

VICARIOS. 

T confesores de monjas sujetas i los obispos 
sean clérigos. V. Arzobispos en la ley 43, t. 7, 
lib. 1 Generales de las religiones para su elec- 
ción qué diligencias bao de preceder: no se nom- 
bren en la religión de la Merced. V. Religiosos 
en las leyes 4^ y 45> ^ít- '49 'ib. i. 

VIDAS DE LAS ENCOMIENDAS. 

Véase Repartimientos en la ley 48, t. 8, 
lib. 6. En la Nueva EspaAa, tercera y cuarta, 
hasta qué tiempo: y desde qué tiempo prohibi- 
das: forma de suceder en ellas. V. Sucesión de 
eoniiendas en las leyes i4f i5, 16 y 17. t. 11, 
lib. 6. En la Nueva Espafta, si el rey no de- 
clar.ire que son por mas de dos vidas, no se en- 
tiendan sus decretos por mas. V. Sucesión de én^ 
contiendas en el auto io3, tit. 11, lib. 6. 

vigía. 

En cada galeón. V. Navegación jr viaje 
en la ley »5, tit. 36, lib. g. 

VINAS. 

Prohibidas en las Indias y permitidas las an- 
tiguas con las condiciones que se declara en la 
ley 18, tit 17, lib. 4 (■<>^* 

(ÍQ) Maudado guardar de nuevo lo prevenido en 
esta ley , y derogada la misma por las Cortes genera- 
les, (n. 5 ib.^ 

Bbb 
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VINO. 



lodice 



En Panami no entre ni se gaste vino del Pe- 
ni: j cdmo se han de convpntar los derechos de 
almojarifazgo de lo qae se comisare? y en qué 
forma se ha de distribuir, ley iS, tit. i8, 1. J^. 
£d Panami no se venda vina cocido ni tai>aco, 
ley 169 tit. 18» lib. 4- En Panamá no> se venda 
Tino del Ajarafe mezclado con el de Caznlla ni 
ambos faeneros en ana pulpería, ley 17, tit. 18, 
lib. 4* En la provincia de Gaatcmala no se con- 
traten ni introduigan vinos del Perú, ley l8, 
til. 18, lib. 4 (ii)- Y aceite que el rey dá die li- 
mosna á los conventos pobres: sn nwjderacion y 
prncio: con qué distinción: situada en encomien- 
das y pensiones: que no sea en hacienda real: 
aplicase el feble de las casas de moneda^ y con 
qaé calidades. V. ñíonastef'tos en las leyesi ;« 8, 

2« 10, II, la y i3, tit. 3:, lib. i. No se venda 
los indios. V. indios en la ley 36, tit. 1, li- 
bro 6, y Servicio personal en Chile en la lev 63, 
tit 169 lib. 6. He los ahorros se descuonu la 
merma. V. reedor en la ley 40f l^t- 16, I. g. 

VIREYES. 

Los reinos del Perú y Nueva España sean 
regidos y gobernados por. vireyes qne represeor- 
len la persona real, ley i, tit. 3, lii>. 3 (la). 
Facultades de los vire) es, ley 9, tit. 3, lib. 3 : i3 . 
Sean capitanes generales de sus distritos, ley 3, 
tit. 3, lib. 3. Sean presidentes de sus audiencias, 
ley 4» tit. 3, lib. 3. Sean gobernadores de sus 
•distritos y provincias subordinadas, ley 5, t. 3, 
'.lib. 3. El virey del Perú gobierne las ao<Uencias 
de los Reyes, Charras y Quilo, y provea lo que 
▼acare, ley 6, tit 3, lib. 3. Pioveidos para las 
Indias, sean aposentados en los alcázares de Se- 
villa^ ley 7, tit. 3, lib. 3. Sean acoinodado< en 
las naos capitanas de hs armadas sin pagar fle- 
te, ley 8, tit. 3, lib. 3. Puedan llevar las armas 
y joyas que se refieren, ley g, tit. 3', lib. 3. A los 
vireyes del Perú se les puedan llevar cada año 
ocho mil ducados empleados en cosas necesarias 
sin derechos de almojarifazgo, ley 10, tit. 3, li- 
bro 3. En el ejercicio del cargo de general de 
armada 6 fldta guarden las órdenes secretas, 
ley 11, tit. 3, lib. 3. No puedan llevar á sus hi- 
jos, yernos y nueras, ley la, tit. Z, lib. 3. Oel 



(it) Sin embirgo. se pcrniile en cada un año 
traficaí' con 5U,000 botijas (le vino^ y el aceite y oíros» 
fi utos cuyu valor llegue al de 20ü,0ü0 ducados, (no* 
1.1 % ib.) 

(12) Se (Ic.imeiiibra cl del Perú crea'iidosc un vi* 
reiualo en el nuevo reino de Granada y otro en Bue- 
nos-Aires, (n. i ib.) 

(J5) Se numera cutre estai; la de no recibir al uso 
d« los oficios á los agraciados con los mismos en quic* 
nes no concurran las cjiliciades prevenitlas por las le- 
yes, y aun ruaiid<i presenten cédula para que las au* 
dicncias los reciban en el caso de negarles el pase los 
vireyes; no debiendo go¿ar ningún empleado dos 
sueldos; se declara el traUmiento de excelencia aun 
lí los que liayau tlesemueñafJo interinamente el em- 
plee iie vireyes» probibiéndoseles á estos comer en 
compañf'i de otros, si no tucsu en ciertos dias seña- 
U<His, ^n. 2 ib.) 
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Perú visiten y reconozcan los faerfes de Carta** 
geqa y Portobelo, ley i[3, tit. 3^ lib. 3. De Nne- 
va Fspaiía, proveiilos al Perú, no paguen almo- 
jarifazgo p4ir aquel viaje, ley if, tit. 3, lib. 3. 
£1 de Nueva fCspann, proveído al Perd pseda 
tomar los navios que hubiere menester, pagjNi- 
do el flete, ley i5, tit. 3^ Kb 3:. En el nia« del 
Sur sea obedecido cl «¡rey del PervLpor lo^éa- 
bos de las armadas, puetios y viaje, ley k6, tí* 
lulo 3, lib. 3. En Portobelo no se ha^an gftslos 
en recibir á los vireyes del Perú, sia licencia del 
rey, ley 17, tit. 3i, líh. 3. Señálase el' logar adon- 
de han de saÜr los ministros a recU>lr á los vi* 
revesa « soJbre la-a^da de costa y satisfacción del 
gasto, ley 18, tit. 3, lib 3. No usen de la cere- 
immia del palio en sus recibimientos: y hasta 
qué cantidad .se puede f;a»tar en esto, ley 19^ tí-* 
tuJo 3, lib. 3 (i4>]« '^os oficiales mecánicos y 
oiKos no sean apremiados ó qne sal([an a recibir 
it his vireyes, ley a o, tit. 3, lib. 3". Las casa* rea« 
les se desocupen y reparen para aposentar i loa 
vireyes, ley ai, tit. 3, lib. 3. Los virejrs nL 
sns criados no reciban cosa alguna en el «iaj^» 
ley aa, Hl. 3v lib. 3. Los vi re) es anltcasores y 
sucesores concurran y confieran: y no siendo po- 
sible, sea en relación secreta por escrito, ley aS, 
tit. 3, lib. 3. iüiilre^ue*) á sus sucesores las car- 
tas, cctlulas y desparbos, v los instruyan, ley a^, 
tit. 3, lib. 3. Hagfui ca>(^»af los delitos cometidos 
antes de su gobierno, ley a5, tit. 3, lib. 3l Y 
justicias, hagan castigar los pecadí>s- públicos, y 
lo ordenen á las audiencias: y encarguen á los 
prelados que les den noticia, ley a6, tit. 3^ llr 
bro 3(i5^. Pued<«n perdonar delitos conforme 
i derecho, ley 27, I t. 3, lib. 3. Puedan proveer 
nuevos descubsiinienlos, y emplear la gente in- 
quieta y ocio.^a, ley a8, tit. 3, lib. 3. Si se ha«> 
liare el virey de! Perú en Panami, Quilo ó la 
Plata, presida «n susaodiencia5, ley ag I. 3» I. 3. 
El virey del Pl*rd y audiencia de Lima no se en* 
troiuclan en el gobierno de Chile sino en casos 
graves, ley 3os tit. 3, lib. 3. Procuren servirse de 
hijos y nietos de los que se declara, \ con ellos 
no se entienda la prohibición de ser promovi- 
dos, ley 3i, til. 3, lib. 3 (16). Losvire\es, pre- 
sidentes y gobernadores no traten casamientos de 
sus deudos y criados con mugeres qne han sti- 
cedido en encomiendas, ley 33» tit. 3, lib. 3. Los 
vireyes del Peni y ¡Vueva España, audiencias y 
gobernadores se socorran eo las necesidades pú- 
blicas, ley 33, tit 3, lib. 3. Los oidores no se in- 
troduzca n en lo qne locare á los vireyes y los 
respeten y reverencien, guardando lo ordenado* 
ley 34, tit. 3, lib. 3. Nombren asesor sin sala- 
rií>, que no sea oidor, y conozcan de los negocios 
que fueren de mero gobierno*, y si en algún caso 
urgente conviniere que sea oidor, no pueda ser 
juez en otros grados: y los vireyes no saquen la/ 
causas de los tribunales adonde tocan, ley 35, ti 



(11) Derogada últimamente en su primera part 
y coiirirma<la en .^u segunda, (n. 3 ib ) 

(i5) Y cuando fueteo eclesiásticos los qne asi r 
linquieren, debe nrocederife en el modo que nresf 
be la cédula de l3 de febrero de 1727, (n. 5 ib.) 

(15) Y ademas se les .'nilorixa para proveer cf 
corregimientos en sns fanidini es por la cédula 
acompaña á sus títulos, (n. 7 ib.) 



Vf De leyes dé 

iqIo 3y Hb. S'(i7). Dejen proceder^ii las aailíea* 
ctas eo casos de jasticía j conoxcaii d^ las mate- 
rias de gobierno, conservación de los indios, aJ- 
inioisfcracion y aanieiito cíe la real hacienda» 
ley 36, tit. 3, Hb. 3. En materias de jaslicia de- 
jen responder y proveer at oidor mas anti^wo, 
fin dar a entender intención m volnnlad, porqne 
no tienen tMo: y los jueces tengan libertad» 
ley Sy* tit. 3, fib. %, Los vireyes y presidentes se 
informen y avisen st los jueces administran jus- 
ticia, ley 38, tit. 3, lib. 3 Los vireyes y presi- 
dentes gobernadores s^pan y averigSen si los mi- 
nistros tratan y tienen granjerias: y no consien- 
tan juegos prohibidos en sus casas, ley 3g, t. 3, 
lib. 3. Los vireyes y presidentes gobernadores 
camplao y ejecuten las penas de la prohibición 
de casarse los ministros y sus liijos dentro en los 
distritos para proveer sos plazas, ley i(o, tit. 3. 
lib 3. No escriban generalidades: remitan infor- 
maciones sobre procedimiento deoiinistros: espe- 
cifiqaen los casos y euvien comprobación, ley 4ti 
tit. 3, lib. 3. No despachen provisiones con nom- 
bre y sello real en oeg'tcios de justicia, ley 4^9 
tit. 3, ILb. 3. Los vireyes^ presidentes y mtnis* 
tros ejecoteo los despachos y envien testimonio 
del recibo y poblicacipni ley 43, tit. 3, lib. 3. 
Los vireyes y ministros no reciban memoriales 
ain lirma, y si recibieren afganos los rompan y 
qnedea advertidos con prudencia y secreto, 
1^7 44t tit- 3, lib. 3. Consulten á los acuerdos 
las materias arduas: y si las partes recarriéren á 
las aadiencias, sobresean, ley i(5, tit. 3^ li- 
bro 3 fi8). Despachen los negocios de gobierno 
con les escribanos de cámara, donde no los hu- 
biere^ie gobernación, ley 4^, tit. 3^ lib. 3. (19). 
£n casos de secreto puedan los vireyes y presiden- 
tes despachar con sus secretarios ú otras personas 
si en algún caso importante fueren sospechosos en 
el secreto los escribanos de gobcrnacron, ley 4-79 
tit. 3, lib. 3 (ao). De'n noticia á sus audiencias 
de las flotas y avisos que despacharen, ley 4^9 cí- 
talo 3, lib. 3. l'rocuren la paz y conformidad 



(17) Cstos asesores son hoy de nombramieuto 
real, y tienen en Lima el sueldo de 5000 pesos: «ou 
responsables por sí solos en los negocios de justicia 
y en los goberualivos solidarianiente c%\\ loé vireyes 
y gobernadores: estos no deben valerse de otros Ic- 
trddos, sino siiipender y consultar on el c:«so de no 
conformarse, y nombrarles un acompañado en el de 
recusación: deben extender las sentencias y provi- 
dencias que infiera» gravamen cousiiierablea las par- 
tes por vía de dictamen» y por decreto las de sustan- 
ciacion, (n. 8 ib.) 

• (18) Se eKtraüa á un virey el uso demasiado fre- 
eueute que hace dd semejante facultad: se prohibe 
remitir a voto consultivo los asuntos en que las au- 
diencias puedan conocer en :>eguii(l« instancia; y ú* 
nalrncnte derogándose las aiatiriores resoluciones, se 
declara, que los vireyes pueden pnsar los negocios 
que tengan par conveniente á voto consultivo de jas 
au.lieocias, ¡as que no quedan por eso impedidas de 
recibir las apelaciones cpu se iuterpougan para ante 
las aii>nias . (n. 11 ib.) 

(1:)) Y despáchese por la esertbanfa cuanto se 
presentare u proveer en p^pel sellado, (n. 12 ib.) 

(¿ij) Se declara perpetuo y da real nominación el 
dicho emplee de scciel^rio y tron la dotación de 5000 
duros el del Perú; se deben poner cu la secretaría 
tod«< las reales ór<leiies por reservadas que sean , y 
correr unido á Id niiánia la de la superintendencia, 
(n. 15 ib.j 
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entre los prelados y ecfesiásttcns, y remedien laa 
inquietudes y escándalos, ley 49t !■!• 3, lib. 3* 
Forma de apaciguar los vireyes y presidentes laa 
discordias entre religiosos, ley 5o, titoló 3, li- 
bro 3 (ai)- l^n materias gravas nó ejecnten loa 
vireyes y ministros sin dar cuenta al consejoy 
ley Si, lit. 3, lih. 3. Ejecútese lo que proveye- 
ren sobre moderar estancias de ganado, pagar 
daños y hacer ordenanzas, ley 5a, tit. 3, li- 
bro 3 (aa). Puedan mandar abrir caminos, ha* 
cer paentes y repartir las contribociones con 
atención i la pobrexa de los Indios, ley 53, tí- 
tulo 3^ Kb. 3. Ijos vireyes y presidentes * mode- 
ren los corregimientos, jueces y tenientes, ley 54i 
til. 3, Itb. 3 (a3). Los vireyes y ' presidentea 
coidcn de la administración y cobranza de la ha- 
cienda real sin perjuicio de españoles ni indios^ 
ley 5), tit. 3, lib. 3 («4). Todos los joeves éa 
la larde tengan los vireyes junta de hacieoda^ y 
en ella no se trate otra cosa, ley 56. tit. 3, li- 
bro 3 (a 5). No puedan librar» distribuir, gaa-« 
tar, prestar ni anticipar hacienda reah y eñ qaé 
casos, y con qoécalidadeslo podrán hacer, ley Syi 
tit. 3, lib. 3. I^s vireyes y presidentes conozcan 
de los que •pasaren á laslndtassin licencia, ley 58, 
t¡L 3, lib. 3. Los vireyes y presidentes nombrea 
jueces que conozcan de los casados en estos rei- 
nos, ley 5g, tit. 3, lib. 3. No den decretos en 
perjuicio de Ja cosa juzgada ni proroguen el te'r- 
mino para que los casados en estos reinos se ven* 
gao, ley 6o, tit. 3, lib. 3 (a6). Si desterraren a 
estos reíaos áalgonas personas, remitan las caa« 
sas, ley 6i> tit. 3, 4 ib. 3 (37). Los vireyes y pre- 
sidentes tengan libro de encomiendas de Indiaa^ 
ley 6a, til. 3, lib. 3 (a8). No consientan qne 
se cargoen los indios y averigaen los repartimien* 
tos para obras pdblicas, y cobren los alcancea^ 
ley 63, tit. 3, lib. 3. Hagan reconocer las orde- 
nanzas de buen gobierno de los indios y con su 
parecer y de las audiencias avisen al rey, ley 64-» 
tit. 3, lib. 3 ('onozca en primera instancia dt 
causas de indios con apelación i sus aadiencias^ 
ley 65^ tit. 3, lib. 3. Los del Perú puedan en- 
comendar in'líns^ y los de Nueva EspafSa guar- 
den el estilo de ella, ley 66, lit. 3, lib. 3. Tengan 
para su guardia las compuñfas que se refieren 
y de ddnfle se han de pagar los sueldos, y no 

(21) Se prescribe el modo y forma de cumplir la 
presente ley eo un raso ocurrido en Lima, (n. 14 ib.) 

(22) Y dictando sus providencias por bando pá- 
sese previamente copia de h.s mismas á la audiencia, 
siu cuyo aruerdo no ¿e publiquen en materias graves, 
no debiendo de contado imponer por sí solo en los 
bandos la pena de Mzotcs y otras semejantes, según 
queda indicado en la nota antecedente, (n. 15 ib.) 

(2!S^ Y efectiva mente se mandaron unir varios 
en el Perú, (n. 17 ib.) 

(21) Y se leí concede á los mismos la supcrir*ten« 
dencia de toHos los ramos de real hacienda, (n. 18 ib.) 

(25) Se desaprnebü la cotitradicrion becbn por 
un fiscal k que se verificasen dichas juntas por la 
lartlc, (n. 19 ib.) 

' (26) Sni embargo, se autoriiía n ios capitanes ge* 
uerales para que puedan rebajar la tercera parte de 
las condenas de aquellos reos cuya conducta lo me- 
reciese, fn. 20 ib.) 

{21) Y si las extrañasen de unas provincias á otras 
verifíqucnlo del modo prevenido eu la ley 7 del títu* 
lo siguiente, (n. 21 \h.) 

(lÁ- Encargado nuevamente su cumplimiento, 
(n. 22 ib.) 

I 
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iean de criados le loi rireyes, ley 6j, lítalo 3» 
lib. 3 (ag)^ No tengao teaieotet de capiu- 
nes do La guardia, ley 68, tit. 3, lib. 3. Lof 
•oldados de la gaardia del virey no etiáo ezeolot 
de la jarisdtccioo ordinaria y fieles ejecutores, 
ley 6g, tit. 3» lib. 3 (3o). Los Tireyes y presi- 
dentes gobernadores arisen de los sagetos bene- 
ineVitos eclesiágtieos y secalares, ley 70, tit. 3^ 
Jib. 3. Sirvan por tiempo de tres aíloa, ley 71, 
tit. 3, lib. 3. Del Pera y Nueva España, gocen 
el sslario qae se declara y seis meses de ida y 
voelta i estos reinos, ley ya, tit. 3, lib. 3 (3i). 
Al virey qoe toI viere de las Indias li estos 
reinos se le dé posada y boen pasajci ley y3, tí- 
tolo 3, lib.* 3. No traten ni tengan granjerias; 
y para la averígoacion basten probanzas irrega- 
lares» ley yii ^^^- 3> '>l^ 3. Gastos de las secreta* 
rias de los vireyes, en qoé cantidad y dónde es- 
tán consignados, nota tit. 3, lib 3. Caanto á los 
captíplos de religiosoSf sa interpi»sÍGÍon. V. ñeli^ 
giosos en la^ leyes 60, 61, 6a y 6J, tit. 1^9 üb. i. 
Ajasten las diferencias entre los religiosos de 
aquellos y de estos reinos. V. Religiosos en la 
ley 68, tit. i4f Hb* i. No depositen cátedras. Y. 
Vitív^rsidadñs eq.la ley 34» tit. aa, lib. i. Del 
Pera y Naeva Es^p^fta, sa salario. V. Secreta* 
ríos tn el aatQ 4a, tit. 6, lib. a. Vayan á los 
acuerdos y no asiátan á ver votar los .pleitos que 
se refieren^ ni voten en justicia. V. jéuttiencías 
en las leyes a3, 34* y 3a, tit. iS, lib. a. Puédase 
apeUf de sos autos en gobierno para las aodien* 
ciasi si eicedieren de sus facultades, en qué ca- 
sas se ha de cumplirlo que bolñeren proveido y 
tnedan declarar si el panto es de justicia 6 go- 
ierAQ. V. jéiuHencias en las leyes 35, 36, 37 
y 38» tit. iS) ÜU a. No estorben á los oidores 
proveer lo conveniente en los estrados y tomar la 
rason de lo que tocare á sos familias. V. jÍu-^ 
dieacias en la ley 4x9 tit. i5, lib. a. Inhibición 
á las audiencias: so conocimiento en gobierno y 
foerra : no conozcan por apelación 6 suplica- 
ción de causas pendientes en las audiencias. Y. 
Audiencias en las leyes 4a» 43 y 44» tit. i5, li- 
bro a. En cuaoto á tas cansas de las audiencias 
subordinadas y remisión de los nombramientos de 
comisarios por el de Nueva Hispana á la audien- 
cia de Guadalajara. V. audiencias en las leyes 53 
y 54) tit. 1 5, lib. a Comuniquen á las audien- 
cias laa materias importantes, y en qué casos han 
de convocar á los ministros y no los llamen para 
qoe los acompañen en actos privados. Y. Presi- 
denles en las leyes la y 189 tit. 16, lib. a. No 
pidan ni cobren fiado ni anticipado por sus sa- 
urios. Y. Presidentes en la ley 36, tit. 16, lib. a. 
De Lima y Méjico, puedan conocer de causas cri- 



fL9^ Se concede ademas k los víreyes del Perú 
nna compañía de cabal Icría, sin que los que la for- 
men tengan derecho á los premios de ¡uviílidos, fno- 
U 25 ib I 

i30; Como tampoco lo está ninguno que trftte en 
abastos y manteiiimiento.s, tanto en los excesos que 
cometiere en su ejercicio como eo el pago de los de- 
rechos de arancel, (%i. 24 ib ) 

(Si^ Revocada posteriormente , y previniéndose 
se les abone el suoldo Integro únicamente basta el 
dia de su embarque para España, y después solamen- 
te hasta el de su relevo; no abonándoseles ninguuo 
si se demorasen voluntariamente, (n. 25 ib.^ 
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mínales contra oidores, alcaldes j finales con la 
diferencia y distinción que se refiere, ley 44t ^'^ 
lulo 169 lib. a. Tde los delitos cometidos por loa 
vireyes no conozcan los oidores. Y. Oidores en In 
ley 4^4 tit. 16, lib. a. Hállense en la sala del 
crimen en los casos qoe se contienen. Y. AleuU 
des del crimen en la ley 3o, tit. 17, lib. a. Dj^r 
¡en ejercer á los alcaldes: denles audiencia» ha» 
gan buen tratamiento y no suelten stu presotí, 
ni vean sus cartas. Y. Alcaldes del crimen tu 
las leyes 34> 35 y 36, tit. 17, lib. a. Como pre- 
sidentes, sean visitados y no eitrafiados, ni en* 
viados á estos reinos. Y. Ffiáita%lores generales 
en las leyes i3 y ay, tit. 3/{.f lib. a. De qué ma*, 
terias deben dar cuenta al rey. Y. Informes en 
la ley i, tit. i4» lib. 3. Antes de acabar sus go- 
biernos envíen relación de lo.qoe se ordena 6 no 
se les acaben de pagar sus gajes. Y. ínjormes en 
la ley 32, tit i4, lib. 3. En materia de prece- 
dencias, ceremonias y cortesías con sus personaa 
y dignidad. Y. Precedencias en el tit. iS, lib. 3. 
Cómo se han de haber con los españoles ociosos. 
Y. Vagabundos en la ley 3, tit . 4, lib. 7. Tér- 
mino en qoe se han de tomar sos residendaf* 
Y. ñesidencias en la ley i, tit. iS, lib. 5. 

YISITADORES ECLESIÁSTICOS. 

Cdmo han de enviar los araobispos i los obis- 
pos sufragineos: no lleven derechos, ni comidas 
a los indios: sos calidades y relación que han de 
enviar: en so nombramiento no intervengan in- 
tercesiones ni otros medios: no lleven a los legos 
aprovechamientos ilícitos, camarico, eomidas, oí 
dinero: no den esperas á los testamentarios: no se, 
haga repartimiento i los indios para gastos de 
visitas, y remedien las audieneias los agravios qoe 
hicieren los obispos y visitadores fuera de sa ju- 
risdicción. Y. Arzobispos en las leyes ai, aa» 
a3y a4f a5, a6, a8, ag y 3i, tit. 7, lib. i. Rtco- 
conocimienio de las audiencias, de cuentas y tes- 
tamentos de sus visitas: y los vireyes y audiencias 
puedan dar provisiones para que los prelados ecle- 
siásticos visiten su« obispados. Y. Audieneias en 

las leyes 146 y i47« ^ít* <*''» '>!>• a- No tienen 
derecho i les tesoros, ni bienes de adoratorios y 
y guacas de los indios. Y. Tesoros en la ley 5,' 
tit. I a, lib. 8. De las religiones que informes han 
de preceder para su elección: déseles favor y ayu« 
da por las justicias reales y los instruyan sin ve* 
jacion de los indios: en la religión de la merced 
se nombren y no vicarios generales, y no se ven- 
gan sin dar residencia. Y. Religiosos en las le- 
yes 4af 43, 44» 4^ y 46, tit. 14, Hb. i. 

YISITADORES Y YISITAS GENERALES 

Y OTROS. 

Coando conviniere se despachen visitadores 
de la casa de contratación y audiencias de las ln« 
días y otros tribunales, precediendo consolta, 1. 1, 
tit. 34, lib. a. Las justicias de estos reinos den á 
los visitadores qoe fueren á la casa de contrata- 
ción ó ¿ «^tro cualquier negocio del servicio del 
rey ó vol vieren del aposento, avio y lo demás 
necesario por so dinero á precios justos, ley a, tí- 
tulo 34, lib. a.JLos del consejo de Indias, visita- 
dores ó jueces en Sevilla, posen en los al&í xa- 
res, ley 3, tit. 34i lib. a. Los visitadores de la 
casa de contratación puedan determinar las cau- 
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criadot ile miidtlros 7 ejecaUr las peoaii 
lifsdo iobrc caolidad ó materia de poca impor- 
Uatía^ ley 4t tit. 34» Hb. 9. Los visitadores de la 
casa dt contratacioo no hagan embargo en sala- 
rios j raieldoi, ley 5, tit 3^9 Hb. a. Pnedao en 
l«s canainoi y ría jes bacer algunas diligencias an- 
tea de pablicar la nstla, ley S, tit. 34) Hb. a. 
Tío deben dar i las aadiendas copia de las coiut- 
mnet y cédulas y compleb con intimar la de so 
iriaítay ity jt lit 34» Mb. a. Informen al consejo 
dfe laa materias qae se contienen en la ley 8, t(- 
taio 34«lib- a. Hagan pnblicar sas visitas por todo 
el ^istrilo de la andiencia qae han de visitar, 
ley g, titnla 34 lib. a- Los vireyes» presidentes 
y -gobernadores de andicncias de'n á los visitado- 
ras lea loibroMS y advertepcias qae convinieren» 
1^ to^ tit. 34* lib. a. Los vireye5 presidentes y 
oidores eo impidan el oso de las visitas, ni co- 
90ican de ellas por apelación» exceso» ni en otra 
forma, ley 11, tit. 34» lib. a (32). Paedan en- 
trar es audiencias páblicas y acuerdos, con que 
80 rotea pMtos ni negocios^ ley la, tit. 34» lib. a. 
Los ?ireyea y presidentes sean «visitados como 
presidentes v por los demaa cargos y de los de 
sus criados y allegados se remitan á las residen- 
cias, ley i3, tit. 349 lib. a. Los proveídos en ofi- 
cios y cargos después de comenzada la visita» 
estio sujetos i ella, ley i4« tit 34» lib. a. No se 
visiten mas oficiales, reales que los.de la ciudad 
donde residiere la audienciaf ley i5, tit. 34» li* 
bro a. Los libros de acuerdo y otros papeles se 
entreguen al visitador, si -los hubiere menestert 
en que parte los ha de reconocer» ley 16, tit 34» 
ib. a. No vean el cuaderno de carias que los oi 
dores escribieren al rey locantes á la visita, 1. 1^» 
tit. 34, lib. a. No visiten las ciudades de sus dis- 
tritos por sí^g personas ni otras» ley 18, til. 34, 
lib. a. El visitador pueda nombrar las personas 
que le psrecicre para las diligencias de la visita, 
ley ig, tit- 34, lib. a. El vbitador paeiU ir en 
persona i las averiguaciones que conviniere ha- 
cer, ley ao, tit. 34» lib. a. Los alguaciles mayo- 
res y otros ejecuten lo que mandare el visitador 
y los oficiales reales paguen los gastos y salarios 
de gastos, penas de cámara 6 real hacienda, ley ^ i , 
tit. 34* lib. a. En demandas pdblícas y cargos 
de visita no se comience por embargo de bienes^ 
ley aa» tit 34» lib. a. Hagan los cargos de lo que 
yor esta ley se declara y no de lo que se excep* 
tÚA, ley a 3» tit 34, lib. a. No den copia délos 
nomhres oi deposición de los testigos: y proce- 
dan con secreto, ley 34» tit. 34» Üb. a. No man- 
den salir 'de la ciudad, ni abstener del ejercicio 
i los visitados, sin causa grave, ley a5, tit. 34» 
lib. a. Suspendan a los ministros que merecieren 
privación y i los que impidieren la visita, ley a6» 
tit. 34» lib. a. EU visitador pueda extrañar del 
dislrito y enviar áestos reinos al visitado por gra- 
vedad de culpas: y esto no se entienda con los vi- 
reyes, ley a 7» tit. 34, lib. a. El visitador subs- 
tancie y remita los cargos de la visita contra los 
gravemente culpados y no aguarde i que lodo se 
fenezca» ley a8» tit 34} I ib. a. Puedan ejecutar 
las penas impuestas á los ministros que tuvieren 
haciendas de granjeria» ley ag, tit 34» lib. a. No 

(52) Esta ley dobe entenderse en las visitas se* 
ereiaj 6 rígoros.it y no en las ^bioi'Ds 11. L j.> 
a.* PAaxs. 



saquen cargo sobre mal juzgado por sala, ley 3o, 
tit 34» lib. a. Remitan al gobierno y justicia los 
negocios de menor cuantía que no pudieren aca- 
bar» ley 3i» tit.34» lib. a. No cobren alcances de 
cuentas y los remitan á los tribunales, ley 3a, 
Ut 34» lib. a. Den cuenta al consejo de lo pre- 
ciso, guarden sus comisiones y justicia» ley 33, 
tit 34» lib. a. El visitador use de sus comisiones 
con brevedad: apremie i los escribanos á que le 
obescan y excose costas i le real hacienda» ley 34i 
tit 34, lib. a. El visitador no prorogue el térmi* 
no de los sesenta dias en las demandas públicas: y 
si algunas pendieren ante otros juzgados haga jus- 
ticia, ley 35, tit. 34» lib. a. Los visitadores re- 
cusados se acompañen para las demandas públi- 
cas y no para la visita, ley 36, tit. 34, lib. a (33). 
Respecto de los cargos y oficios seculares no go- 
cen loi eclesiásticos y caballeros de la orden de 
San Juan privilegio de fuero, ley 37» t. 34» I. a. 
Los visitadores de fortalezas tomen cuenta de dir 
ñero, armas y municiones^ ley 38. t. 34» lib. a. 
Los visitadores de castillos y fortalezas visiten á 
los ministros militares, según se rontiene en la 1. 3g» 
tit. 34» lib. a. Los visitadores de Tierra- Firme 
procedan sobre las licencias dadas para pasar al 
Perú, ley 4o, til. 34» lib* a. Con las visitss y re- 
sidencias se envien memoriales de comprobación 
nes, y en qué forma» ley 4i» tit 34, lib. a. Efec- 
tos de que se han de pagar los gastos de las visir 
tas» ley 4a» tit 34» lib- a. De la armada del mar 
del Sor, el oidor mas antiguo de Lima visite la 
armada del mar del Sur de vuelta de viaje » cop 
inhibición de otra cualquier justicia» y la remita 
al consejo, ley 43> tit. 34» lib. a. Los visitadores 
puedan ocupar las casas que hubieren menesterf 
y no despojen á los dueños, y dénsele los mante- 
nimientos necesarios, ley 44» ^it. 34» lib. a. De 
grana, los visitadores jueces de grana guarden es- 
ta ley , y procúrense excusar estos oficios y el de 
s*is escribanos, ley ^S, tit 34» lib. a. Y jueces de 
retasas, los jueces nombrados para retasar los tri- 
butos no lleven salario ni otras cosas á costa de 
los indios, ley 46» tit 34» lib. a. Los escribanos 
de visitas no lleven mas derechos que el salario, 
ley 4/» tit. 34, lib. a. Las visitas de los caballeros 
de las órdenes se remitan á los vireyes para que 
las puedan hacer cada cinc» años: y en qué forma 
han de usar de esiií comisión : y los despachos se 
de'n por el consejo de Indias^ auto i6a, tit 34» 
lib. a. De los oficiales del consejo, sea un conseje- 
ro. V. Prdsídente del consejo en la ley 8, lit 3, 
lib. a. De oficiales en las audiencias. V. Audien-^ 
cias en la ley i6g, tit. i5, lib. a. De las provin- 
cias, oidores de las audiencias. V. Oidores lusi" 
tadores en el tit 3i , lib. a. De audiencias, su 
lugar, y lo especial si fuere del consejo de In- 
dias. V. Precedencias en las le} es yi y ya, If- 
lolo i5, lih. 3. De indios. V. Reuaencins en la 
ley I a, tit. iS, lib. 5. De armadas y flotas y mi- 
nistros, desde cuándo corre su salario. V. Hesi-» 

deudas en ley 4^» <it* i5« 'il*- ^* Sobre el tratar 
miento de los indios Y. Tratamiento de los «ra- 
dios en la ley aa , tit. 10» lib. 6. 

(53) Se dá facultad á los vireyes y presidentes 
para que cuando las partes recuse» á los visiladorea 
generales ó particulares paedan nombrar acompaña.*» 
dos, (n. 2 ib.) 

Ccc 
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De los rfligíoso^ doctrineros^ en qaé forma 
se han <le hacer por los prelados eclesiásticos y 
osar lie sui facaltaJes y las ««dtencias no los 
adüiitan nt oíf;ao sobre sa forma por via de fuer- 
za V. HeUijiosos (locinneros en las leyes a8, ag 
v3f, tit. i5, lib. I. De los caballeros de las órde- 
nes militares no se haga mo -despacho del consejo 
«le ludías V. Cédulas en la Uy Sg, til. i, lib. a. 
Eo el concejo se consulten al rcjr las visitas que 
se declara. V. Consejo de Indias en la ley 64, 
tit. a, lib. a. De ministros^ se provean con gran 
consideración. V. Consejo de Indias en el aato 9, 
tit. a, lib. a, j Audiencias ^ úi. iS del mismo li- 
bro. De las audiencia» y otros tribaoalet. V. Fí^ 
tiiadores generales en el tit 34, lih. a. De los 
prel jdos eclesiásticos y sos efectos. V. Informes 
eii la \ty a3, tit. i4, lib. 3. De lo* gobernadores, 
corregidores y justicias en qac forma: hagan jus- 
ticia á los pobres: avisen á las audiencias: no sean 
remisos r np Heven salarios ni derechos: no echen 
huespedes, ni sean gravosos: visiten mesones y 
tambos: hagan que los ha ja, y que se pague «I 
hospedaje á los ¡odios: visilen sus pueblos: den 
á entender que les van á hacer justicia: remitan 
á las justicias los pleitos pendientes, y durante 
su oficio no visiten mas de «na vea úu cansa ur- 
gente, y con licencia. V. Gobernadores en las le- 
yes iS, 16, 17, '», «g.ao y ai, til. a, lib. 5. De 
los alcaldes ordinarios en defecto de los goberna- 
dores ó corregidores. V- Alcaldes ordinarios en 
la ley 17, til. 3, lib. 5. En juicio de visita, prohi- 
bida la suplicación de las seulencias del consejo 
V. .apelaciones ^n la Wy 3i, til. 12, Ub. 5. De 
las armadas y fl9ias» su forma, y los que se inclu- 
ren y excluyen. V* Residencias en las leyes 17 jr 
18, tit. i5, lib. 5. Tómese cuenta de lo librado i 
Im oficialía reales. V. Residencias en la le/ 33, 
tit- i5, lib. 5. Sobre fraudes de derechos, y traer 
ftiera de registro en las armadas y Matas, baste 
probanza por testigos singulares. V. Hesidencias 
en la ley 45, til. i5, lib. S. De armadas y flotas, 
los visitadores deben avisar á los contadores de 
avería de lo que resultare locairle á cuentas. V". 
jéueria en la ley 46, tit. t5, lib. 5. Forma en la 
cobranza de salarios y Mtisfaccion justa de los 
jueces visiladores de las armadas y ilotas, ley 4;. 
tit. i5, lib. 5. De armada y (Juta, la residencia 
sea en forma de visita. V. Annidus jr Joias ^m 
la ley 61, tit 3o, lib. 9. Escribanos de visitas, tas 
coplea y entreguen en las audiencias. V. Hesiden- 
citu en la ley 48, til. i5, lib 6. Cargos de tratos 
y contratos, cuándo pasan contra herederos y fia 
dores, y en qué forma. V. Residencias en la 
ley 49, lit. i5, lib 5 De cajas reales, en qué ca- 
sos y á cuya costa V. Cftja^ reales en la ley 17, 
lit. 6, lib. 8. De ia casa • compren:le ai consolado. 
V. Considado de Ses^Hia en la ley 58, tit. 6, 11- 
hro-g. Del receptor de la avería. V. Averia en la 
ley 3, tit. 9f lil»< 9 ^^ castillos y fortalezas por 
los peñérales. V. Generales en la ley 86, til. i5. 
lib. 9. Oficiales de las armadas y flotas que se 
declara, deben estar al juicio de vUíia V". f^'eedor 
y contador de las armadas y flotas en la ley 55, 
til. 16, lib 9 De caHos y oficiales de armadas y 
flotas, sobre arrimarse nav^ios, barcos y fragatis 
á los galeones y flitas, llegando i las co:»ias de 



España, sea cap ítalo de visita, y se ¿é por ins* 
truccion. V. Ñauegacion y viaje en la iejr 53^ 
tit 36, lib. 9. 

VISITAS DE URBANIDAD. 

No vitfiíen los inquisidorea. V. Inqmisieien n 
la ley 3o, odm. 11, tit. .19, lii>. 1. No hagan loa' 
ministros logados. V. Presidentes tn iasleyea^Q 
y 5o, tit, 16, lib. a. 

VISITAS Y VISITADORES DE NAVIOS. 

No se pueda cargar navio para las Indias sis 
licencia de la casa de Sevilla , qoe le dé visita, 
hallándolo como conviene, ley i , tit. 35, lib. 9. 
De ninguna parte pueda ir navio á las Indias aln^ 
ir visitado por la casa de Sevilla , y con armada 
ó flota, ley a, tit. 35, lib. 9. No se áé visita á 
ningún navio ni fragata ain dar primero coenta 
al consejo, ley 3, tit. 35, lib. 9. Los visitadorea 
no puedan ir á visitar sin mandamiento de la ca- 
sa, ley 4) ^It 35, lib. 9. I^s dos visitadorea coo«» 
cnrran.á las visitas de navios, si no fuere en San- 
lúcar 6 Cádiz, donde baste que se halle el 000 
soto, ley ¿, tit. 35, lib. 9* Ijos visitadores, hagan 
lar primera visita, y 4¿n relación k A casa para 
que dé licencia, y «o lleven derechos , ley 6,. tí* 
tulo 35, lib. 9. A ningana nao se -dé primera vi» 
sita si no tnvtere hechas las paentes de coárteles 
y dos timones^ ley 7, tit. 35, Ii2>. 9; A la primen 
visita se halle el general: y que ministros han 4e 
intervenir : y cómo se ha de hacer, y en^ qaé ca- 
sos, ley 8, til. 35, lib. 9. Los visitadores hagan 
las visitas con los generales: y vean ti las naos 
van conforme á la ley 9 , tit. 35 , lib. 9. La se* 
gonda visita se haga conforme á ia ley 16, tit. 35, 
lib. 9. La tercera visita se* haga con diidada, sin 
dar «egistro á navio que no tenga lo ordenado y 
las prei^nciones convenientes y necesarias, en qoe 
se procederá con todo rigor, ley 11, tit. 35, lih. 9* 
Goamlo los visitadores hicieren la dllima visita 
^e los navios, tengan en so poder la primera^ 
ley 13, tit. 35, lib. 9. 'La visita tercera se haga 
por la segunda: y los visiladores ejecuten lo or- 
denado, ley i3, til. 35, lib. 9. Ijos visiladores ha* 
gan sacar la carga que fuere demasiada : y si se 
yol viere á introducir 6 cargar otra, sea perdida, 
ley i4t tit* ^^9 lih. 9. La ropa y mercaderías qua 
se hallaren en las visitas de navios, haciendo car- 
ga demasiada.se entreguen á sos dueños^ si por 
otra causa no fueren prohibidas, ley i5j tit. 35, 
lib. ^. En sacar del navio 6 dejar en él al tiempo 
de la visita, la hacienda di? mercaderes y pasa* 
¡eros, se guarde la orden de la ley 16, tit 35, 
¡ib. 9. A cada flota qoe saliere se halle ano 6 
dos j'ieces oficiales de la casa, ley 17, tit. 35, 
lib. 9. Está innovado en cnanto al turn4^, V. la 
nota qu«! está al un del mismo titulo. El jaet 
oñcial que hiciere *a visita proceda contra los 
culpados en ella, y guárdese Inordenado, ley iS, 
tit. 35, lib. 9. Los vi;»iladores vean si las naos lle- 
van bastimcnius, a^ua y lefia bastante, ley 19, 
lit. 35, Hb. 9. Los maestres en la visita hag^n 
juramento de no llevar persona eclesiástica ni se- 
cular sin licencia, y en los puertos ^c averigüe y 
ponga en el registro, ley aó, tit. 35, l¡b« 9. Dt 
naos, los visitadores escriban las visitas de S4i ma* 
no, y las firmen los escribanos de las naos, ley at| 
tit. 35, lib. 9. No se* presten anclas, armas, ar« 
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lillería, ni aparejos* ni se sapong.in marineros 
para las visitas,, so las penas declaradas, ley aa> 
lit. 35 j lib. 9. La arlillena^ armas y moniciones 
-qoe se sacaren de naos., después de visitadas y 
registradas, sean perdidas, ley a3, tit. 35. lUi. 9. 
A la visita, de navios soellos y de av;iso vaya con 
el visitador on escribano de la casa y y la entregue 
original, ley a4> tit. 35, liU 9. El presidente, y 
casa de contratación hagan guardar las leyes y 
^aranceles á los visitadores y ministros^ y casti- 
gaeo los culpados, ley ^5, tit^ 35, lib. 9. Los vi* 
. titadores de naos no lleven comidas « ni enlacio- 
, nea, ni se les dé mas qae.sos derechos y salarios , 
. ley a6j tit 35, lib. 9. Crecimiento del salario de 
/los visitadores, ley 27, tit. 35, lib. 9. Loscincaen* 
^ta mil maravedís que tienen en penas de cámara, 
no las habiendo se les paguen de avería, ley 28, 
tit. 35, lib. 9. A los diputados de los mareantes 
se entreguen los repartimientos hechos para la 
paga de los visitadores de naos, ley 29, tita- 
lo 35 , lihro 9- Dénseles cada ano tres propi- 
nas, le/ 3o, titulo 35, lib. 9. Guárdenseles 
tus preeminencias y en el asiento y firmas tengan 
. el lugar que se declara, ley 3i, tit. 35, lib. 9 
: Las naos de armada' se visiten como laa de- 
mas de ida y vuelta de viaje, ley 3a, tit. 35, 
lib. 9. No haya en Cádiz visitadores de naos y 
acudan los de Sevilla, ley 33, tit. 35, lib. 9. 
' Lacasa de contratación y visitadores no consien- 
tan pasar i las Indias plata ni oro labrado sin 
licencia del rey, tey 34> tit. 35, lib. 9. Los jue- 
ces y visitadores no consientan pasar á las In* 
' días hierro de Lieja, ley 35, tit* 3S, lib» 9. El 
presidente y jueces de la ca5<i de contratación de 
Sevilla visiten con mocho cuidado y reconozcan 
si se llevan á las Indias pistoletes y arcabuces 
menores de marca, y ejecuten las penas impues- 
tas por leyes y pragmáticas de estos reinos de 
Castilla, ley 36, tit. 35, iíb. 9. Visitas que se 
háii de hacer en las Indias, y á vuelta de viaje 
á las naos de ilotas, ley 3j, tit. 35, lib. 9. Los 
otiria'es reales de ios' puertos visiten los galeones 
naos di* armadas y ilotas como las merchantas, 
ley 38, tit. 35, lib. 9 (3^). Los oficiales rediles 
hagan las visitas de los na Wns y condenen lo 
qae fuere ^in registró, y no admitan manifesta- 
ciones ley 39, tit. 35, lib 9. En la visita de na- 
vios en puertos de las Indias^ el gobernador y 0(1- 
cia'cs reates guarden la forma de la ley 4o> tí- 
tulo 35, lib. 9. Noiiihramiento de los guardas 
para visitas de naos: y de lo que devengaren por 
su tralia;o no pag'icn media annata, ley 4>i» ^í' 
tulo 35, lib 9 A' gobernador de Cartagen.^ foca 
nombrar en ínterin guarda mayor: y con qu(! 
fianzas ha de ser recibido el que lo fuere en pro- 
piedad y los que sirvieren en ínterin, ley /^a^ ii- 
tolo 35, lib. 9 En las visitas de los puertos no 
lomen muestra los oficiales re3les á la gente de 
armadas ni ilotas y solamente visiten las naos en 
cuanto apersonas, mercader ins y cosas prohibi- 
das, ley 4-3, tit. 35, lib. 9. Los gobernadores d sus 
tenientes se hallen con los oficiales reales á la 
visita de los navios, ley 44» ^i^* 35, lib. 9 Si 
avisado el ({[•bernador d su teniente para las vi- 
sitas no acud eren lue;;o, prosigan los oficiales 

<5l) Detvondo nsl^iii' á diclias visitas solamente 
los empleados precisos de la real hacienda, (n. i ib.; 
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reales solos, ley 45, til. 35, lib. 9. Jjás gober- 
nadores no impidan, antes favorezcan á los oficia* 
les reales en hacer las visitas, ley 46, tit. 35 
lib. 9. Las andicncias y gobernadores no en- 
vien a visitar navios sin los oficiales reates, ley 47, 
tit. 35, lib. 9. Si al tiempo de la visita hubie- 
re nueva de enemigos, salgan ios navios bien 
prevenidos, lev 4», lit. 35, lib. 9. En el co- 
nocimiento de; las causas de navios que fueren al 
l\io de la Plata, el gobernador y oficiales reales 
procedan conforme á la ley 49, til. 35, lib. 9. 
Los gobernadores de 1'^ puertos no den licencia 
para sacar cosa algnna por ellos sin los oficiales 
reales, ley 5o, t. 35, I. 9. El fiscal de Santo I>o. 
mingo se halle con los oficiales reales i la visita de 
los navios, ley 5i, til. 35, lib. 9. El oficial real 
que ealaviere en Payta visite los navios y avi- 
se al otro, ley 5a, tit. 35, lib. 9. El oficial real 
de Caztula visite los navios que alli entraren y 
salieren con asistencia del alcaide mayor, lev 53 
tit. 35, lib. 9. Los alcaldes mayores de los puer- 
tos no entren en los navios hasta que los oficia- 
les rea. es los hayan visitado, ley 54^ tit. 35 J¡. 
hro 9 Los oficiales reales visiten los navios, fra- 
gatas y barcos que fueren de otros puertos de las 
Indias, como los que van de estos reinos, lev 55, 
tit. 35, lib. 9 Losgenerales dejen visitar los na- 
vios de aviso y de ello den testimonio al maes- 
ire los oficiales reales, ley 56, tit. ^5, lib 9. Los 
generales y almirantes no visiten los navios 
que entraren en los puertos, ni conozcan de sos 
causas y solo hagan las diligencias permitidas, 
ley 57, til. 35, lib. 9. Dn Cartagena el alcaide 
del inerte principal o su teniente, reconozcan 
los aavios que entraren y salieren, y no los de- 
tengan, visiten ni h^gan vejación ni lleven de- 
rechos: y lo especial en cuanto k los barcos del 
trato, ley 58, tit. 35, lib. 9. El castellano del Mor- 
ro de la Habana visite los navios que entraren y 
salieren por lo milit .r: y lo demás deje al go- 
bernador y oticiales reales, ley 59, tit. 35, li- 
bro 9 Los castellanos y alcaides de las fuerzas 
reconozcan los navios que en los puertos entra- 
ren y salieren sin vejación délas parles, d¡ lie* 
yar interés, y luego entren a visitar ios oficiales 
reales, ley 60, tit. 35, lib. 9. En los puertos de 
las Indias se hagan unte los escríbanos Je re- 
gistros, ley 61^ tit 35, lib. 9. En las visitas de 
naos para España se alisten los que en esta ley 
se coiaienen: y los que vinieren presos^ ley 6a, 
tit 35, lib. 9. Los ^eces oficiales de la casa coa 
alguacil y escribano visiten los navios que vioíe- 
ren de las Indias y hagan las aprehensiones y 
aplicaciones, ley 63, til. 35, lib. 9. Los joeces 
oficiales de Sevilla no den comisión para visitar 
ilotas ni armadas de las Indias, ai las visiten 
ellos, baciendo buen acogimiento i los pasaje- 
ros y pecsonas que vinieren en ellas, ley 64, ti- 
tulo 35, lib. 9. Las justicias de Sanldcar 00 se 
inlroduzgan en visitar navios de indias sin comi- 
sión de la casa, ley 65, tit. 35, lib 9. La visi» 
ta de las naos que vinieren de las Indias se ha- 
ga dentro de un dta, y en ella se vea y reconoz- 
ca lo que vieoe, y se ordena por la ley 66, t. 35, 
1. 9. En los navios no se pong^an mas gaardas qoe 
los necesarios y forzosos, que sean personas de 
confianza y á costa de culpados, ley 67, tit. 35, 
lib. g. 4jo dispacsto para los navios que ven á 



104 



VI 



lodíce 



las Indias, se gtiarde to las qoe vinieren: j en 
qaé penas se incarre por la contravención, ley 68, 
til. 35> lib. 9. Forma de hacer las visitas de 
vuelta de viaje, ley 69, tíL 35, lib. g. Mas ca-* 
lid^des de las visitas de naos de vuelta de viaje, 
j si se trajeren indios, ley 70, tit. 35, lib. 9. Sé- 
pase y se averigüe en ellas, qoe personas han 
itooerto en el viaje: y qué bienes dejaron, y se 
asiente en el libro de difuntos, ley 71, tit. 35, 
lib. 9. En la visita de vuelta de viaje se vea si 
deben sueldos a marineros y se les hagan pagar, 
ley ya, tit. 35, I. 9. Por la áltima visita de ida 
ae tome cuenta á los maestres, la vuelta de la 
gente que hubieren llevado, ley yS, tit, 35, I. g. 
Las presentaciones v muestras de la gente de mar, 
no se hagan ante el oficial mayor de la contadu- 
ría, sino ante el juez oficial y fiscal de la casa, 
ley 74, tit. 35, lib. g. El juez oficial que fuere al 
despacho y visita de los galeones v flotas de ida 
y vuelta, ha de ser nombrado por el consejo en 
cada ocasión. V. la nota, tit. 35, lib. g* Qué de- 
fechos pueden llevar los ministros de la inqui* 
sicion. y. Inquisición en la ley 3o, nüm. 17, ti- 
tulo ig, lib. I. Hállense presentes los fiscales 
de Santo Uomingo y Filipinas. V. Fiscales en 
la ley 18, tit. 18, lib. a. Con los alguaciles ma- 
yores. V. Algiuioiles mayores en la ley 17, tí- 
tulo ao, lib. a. Por los oficiales reales. V. AlmO' 
jarifazgos en la ley 3ii tit. i5, líb. 8. Visitado- 
res de navios, su asiento en la casa de contra- 
tación. V. Casa de eontraiuL'ion en la ley 11, tí 
tolo I, lib. g. Sos posadas cerca de la casa de 
contratación. V. Alguaciles de la casa en la ley 7, 
tit. II, lib. g. Se dé con brevedad a los maestres 
j pilotos que hubieren entregado por la casa. V. 
Ctua de coniratacion en la ley 55, tit. i. lib. g. 
Y Juez de Cádiz en las leyes la, i4 y i5,t. 4i 
lib. g. Por el jues oficial que va al despacho, 
sean con mucha ad?ertencia: y con que preven 
dones. V. Juez oficial que i>d aldes^utcho en las 
leyes 5 y 8, tit. 5, lib. g. Los visitadores de^ na- 
vios intervengan en lo que se ordena. V. (¿e/i<?- 
rales en la ley 16, til. i5, lib. g. De los genera- 
les en España y de viaje á las Indias. Y. Gene* 
rales en las leyes 22, 23, 24i 25, 26, 28, 2g, 
4g, 5o y 5i, tit. i5, lib. g. V. el cap. 7 y ig, 
de la instrucción de generales en la ley 1 33, tí- 
tulo 1 5, lib. g. De armada 6 flota por el veedor, 
y para qué efecto. V. leedor en las leyes i4 y 
i5, tit. 16, lib. g. A qoe se debe hallar el vee- 
dor de la armada y flota, y de lo que debe dar avi» 
$0^ y ddnde. V. reedor en la ley 32, tit. 6, li- 
bro g. Primera de las naos asista i ella el arti- 
llero mayor para lo que se declara. V. Artillería 
en la ley it, tit. 22, lib. g. De los maestres de 
naos. y. Maestres de naos en la ley 25, t. 24, 
lib. g. Si el maeittre no hubiere satisfecho el re-* 
gistro antecifdente no se le dé nueva visita. Véa- 
se Maestres de naos en la ley 27, tit. 24, lib. g. 
Después de hechas no se introduaga ropa. Véa- 
se Maestres de navios en la ley 3o, tit. 24, 1. g. 
Llegando ¿ los puertos de España ninguno des- 
embarque en tierra antes de la visita. V. Maes- 
tres de nawos en la ley 4o> ^'^^* ^4>» l>b. g. Reco« 
odscase la jarcia en ellas. V. Jarcia en la ley g, 
tit sg, lib. g. No se dé visita á navio viejo ni 
* los que se refiere. V. Armadas j /Iotas en la 
ley 1 7, tit. 3o, lib. g. Antes de^er vistudos no 
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se descarguen. Y. Carga y descarga en la ley 18, 
tit. 34» lib. g. De armada y ilota por el general 
antes de salir de la Habana, y con qué preven* 
cienes. V. Navegación j^ viaje en la ley 36, fí- 
tulo 36, lib. g. Visítense los avisos, y guárdese 
en ellos lo ordenado con los demás navios. Yéa^ 
se Aídsos en las leyes 3 y i3, tit; 37, lib. g. Qde 
fueren á cargar á las Canarias. V. Comercio de 
las Canarias en la ley 3, tit 4>» I'b. g. De ha 
CanaHas en las Indias. Y. Comercio de Itu Com 
norias en la ley ag, tit. 41» Üb. g. De^la Espa* 
Sola. V. Navegación de las Islas de Barlovenio 
en la ley aS, t. 4^, lib. g. En el Callao porqniéia 
se ha de hacer, y en Panamk qué ministros han 
de intervenir. V. Armadas del mar dül Sur en 
las leyes i3 y i4, tit. 44> l>b. g. De chinos. V. 
Navegación de Filipinas en la ley 3, tit. 45, li- 
bro g. En Manila se hallen los fiscales de la au- 
diencia. V. Navegación de Filipinas en la fey i3, 
tit 45, lib. g. Los oficiales reales de Manila viai* 
ten las naos de Nueva E»paña , y qué plazos pue- 
den borrar. V. Navegación de Filipinas en la 
ley 24, tit. 4St lib. g. Hagan los provisores para 
reconocer los libros. V. Libros impresos en la 
ley 6, tit. 24) lib. i. 

VISITAS DE CÁRCEL. 
Las audiencias visiten las cárceles los sobados 
y Pascuas, ley i, tit. 7, lib. 7 (35). La visita de 
oidores se haga los sábados por la tarde, ley s^ 
tit. 7, lib. 7. Demás de los sábados se visiten las 
cárceles los martes y jueves si conviniere, ley 3j 
tit. 7, lib. 7. Precisamente se hallen en ellas dos 
oidores, ley 4f ^it* 7$ Üb. 7. En las de Lima y 
Méjico concurran tres jueces, ley 5, tit. 7, lib. 7. 
Tenga el corregidor en ellas su lugar, ley 6, tit. y, 
lib. 7 (36). Los casos graves de visita se consul- 
ten con el virey y audiencia, ley 7, tit. 7, lib. y. 
Los oidores de Lima y Méjico no conozcan en las 
visitas de cárcel de negocios sentenciados en re- 
vista por los alcaldes del crimen, ley 8, tit. 7, li* 
bro 7. Los oidores puedan determinar en ellas 
sobre sentencias mandadas ejecutar, sin embarco 
de suplicación^ ley g> tit. 7, lib. 7. Acabada la 
visita general , voten los oidores en el acuerdo 
los negocios y causas, ley 10, tit, 7, lib. 7. L0.4 
oidores no suelten en visitas de cárcel á los |>re« 
sos por el presidente y oidores sin su acuerdo, ni 
á los del tribunal decuentas^ ley 11, tit 7, lib. 7. 
En M(^jico visiten los oidores las cárceles de in* 
dios los sábados, lejr 12, tit. 7, lib. 7. Los oido- 
res visitadores de indios vean y reconozcan los tes- 
^>g'^<> y no visiten por relación, ley i3, tit 7, 
lib. y. Forma de despachar en visita a los indios 
presos por deudas que se han de entregar á sus 
acreedores, ley i4t ^it* 7% Üb. 7. Los oidores na 
suelten en ellas ni den esperas a los casados pre- 
sos por ausentes de sus mugeres, ley i5 tit 7, li- 
bro 7. En ellas no sean sueltos los presos por al- 
cabalas y derechos reales, ley 16, tit. 7, líb. 7 (37). 

(55) Debiendo asistir los escribanos de gobicroo, 
guerra y hacienda para dar razón de »u esiuilo, y st 
dé proveer lo conveniente acerca del alivio de los 
rct»s y curso de sus cauias, ^u. 1 íb.^ 

{5oJ Encargado posteriormente, (n. 2 ib ) 
(57) A lio ser que sea por nacimiento del prínal* 
pe, en que se dcuen solliir los que no estuvieren 
c*< mpreiididos en los delitos que expresa la cédula de 
8 de setiembre de 1707, a. ^ib¿/ 



XA 



Lat prtiOi por penatile ordenaoza do sean toel- 
fot tio depotilarlM: j haya en lat aadiencias sala 
de relaciones de estas cansas, ley ly* tit ij lib. y. 
Asistan tos algaadles mayores. V. Aguaciles 
mayores en la ley ig, tit. ao, lib. a. Como se 
han de haber en la asistencia los escribanos de 
cámara y sos oficiales. V. Escribanos de cámara 
en la ley 56, tit. a 3, lib. a. Asista el abogado de 
pobres. Y. Abogados en la ley a6, liL a4.« lib, a^ 

VIUDAS. 

De ministros, informen las audiencias para 
hacerles merced. V. Oidores en la ley 9S, tit. i6y 

l*¡b. %m 

VIZCAYA. 

Asistencia del gobernador de la Vizcaya. V. 
Gobernadores en la ley 33, tit. a, lib. 5. La ad- 
roinísiracion de azogoes toca a los oficiales reales 
de la Naera Vizcaya. V. Estancos en la ley 5, 
tit. aJy Mhx 8. 

VOTOS. 

El virey á presidente no tenga mas que an 
voto. V. lá^jes en la ley 10, tit. i, lib. a. Caán- 
tos hacen sentencia en el Consejo de Indias en ma- 
yor y menor caaiitía t vdtese resaeitamente •' y 
qaé se ha de observar sí los jjueces de otros e<>n* 
sejos fueren jaeces en el de Indias. V. Consejo de 
indias encías leyes 5(), 60, 6i y 6a, tit. a, lib. a. 
£n la ¡anta de gaerra puedan $tr singulares en 
materias de gobierno. V. Junta de guerra en la 
ley 80, tit. a, lib. a. Sin embargo de ser contra- 
rio d diferente , firmen todos los jueces de las 
audiencias y casa. V. Audieftciasj ley 107, tit. i5, 
lib. a, y Casa de contratación^ ley 36, tit. i, li- 
bro 9. En las audiencias comiencen á votar ios 
mas mo'lernos. V. Audiencias en la ley i83, tí- 
tulo i5, lib. a. Consultivo, procedimiento en las 
residencias contra los oidores sobre lo resuelto por 
voto consultivo. V. Residencias en la ley a^ ti- 
tulo iS^ lib. S. 

X 

XAKCIA. 

La aníversidad de mareantes paeda nombrar 
persona que reconozca k jarcia de los navios de 
la carrera: y quien ha de intervenir, ley i, tit, ag, 
lib. 9. La ^rcia del reino que se vemiiere, tenga 
las calidades que por esta ley se manda, ley a, tí- 
tulo ag, Ub. 9. La que se labrare en Sevilla, San- 
Idear y Cádiz aose pueda alquitranar sin ser prí 
mero visitada, ley 3, tit.- ag, lib. 9. Los curado- 
res del cáñamo lo labren á dos puntas, ley 4 9 ^i* 
tulo 39, lib. 9. Ninguno traiga á Sevilla, Sanlú- 
car y Cádiz cáilaino d4f Chorba, aq la pena de la 
ley 5, lit. ag, lib. 9. Los que labraren cánamo no 
puedan meter entre los canales Idmpieas n» pre- 
ñados, ley 6, tit. 39, Ifb. 9. Ninguno que labrare 
jarcia tenga ni compre cables viejo», ni la baga 
de ellos, hy 7, tit. ^, lib. 9. En Sevilla, San- 
Idear y Cádiz se puetian examinar oficiales de la- 
brar jarcia, ley 8, lit 39, lib. 9. Los visitadores 
en la primera visita reconozcan la jarcia y apa- 
rejos de las naos: y en la segunda vean si los lle- 
van, ley 9, tit 39. lib. 9. Los maestres de jarcia 
de vuelta (le via^e la enlregoen al tenedor, el cual 
guarde ili.stinta la de rada galeón, ley zo, tit.. 39, 
bb. 9. Resérvese en las ecliaaones. V. ñiae^kres 
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de navios en la ley 3i(, tit. a^, lib. 9. Maestres 
de raciones y jarcia en cada galeón. V. Afaes^ 
tres de raciones en la ley /^2^ tit. 2^, lib. 9. Se 
traiga de Manila en las naos del mar del Sur. V. 
Navegación de Filipinas to la ley 18 | tit. 4^t 
lib. 9. 

XENJIBRE. 



Sq trato en la Espa5ola y conducción á esios 
reino». V. Nas^egaeion de las Islas de Barlo^ 
vento en la ley 19, tit. j^a, lib. 9. 



Y 



YANACONAS. 

Indios de las cbacra? no queden por yana*^ 
conas, y tengan reducciones. V. Beduf dones en 
la ley la, tit. 3 y lib. 6. Contribuyan como los 
demás indios, aunque estén fuera de sus reduc- 
ciones, i título de yanaconas que no reconocen en- 
comenderos, y. Tributos y tasas en las leyes 5 
y 6, tit. S, lib. 6. Encomendados, no s:rvan con- 
tra SQ volontad en lo que se declara. V. Repar^ 
timientos en la ley 3y, tit. 8^ lib. 6. 

YÜCAR. 

Sus indios á qué labores no pueden ser apre- 
miados. V. Servicio personal en la ley 39 , tí- 
tulo I a, lib. 6. 

YUCATÁN. 

Sos gobernadores eslc'n á las drdenes del vi- 
rey de Nueva España. V. Audiencias en la 
ley 5a , tit. i5 , lib. a , y términos de las sfober" 
naciones en la ley 4* tit. i, lib. 5. Los goberna- 
dores de Yucatán, en qué forma ban de nombrar 
los jueces: y no los provean de grana ni agra- 
vios. V. pesquisidores en las leyes a6 y ay^ 
tit. r, lib. 7. Las justicias cobren la real hacien- 
da, y la remitan donde se ordena. Y. Adminis'» 
tr ación de real hacienda en la ley 34, tit. 8^ 
lib. 8. 
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ZAHORRA. 

Y lastre, sitio en que se ba de ecbar, como 
se ha tie elegir, V. Fabricadores eu la ley a8, 
tit. a8, lib. 9. 

ZAMBAIGOS. 

Con coales se podrá dispersar que vivan en 
pueblos de rndios. V. Reducciones en la ley ai, 
tit. 3, lib. G. No traigan armas« Y. Uulalos tu 
la ley 149 tit. 5, lib. 7. 

ZAMORA. 

Sobre la carga y descarga de navio». V. iVU- 
vegarien de las Islas de BarUvenío en las le* 
yes I a y iS, tit. 4-3, lib. 9. 

ZANJA. 

De Bogotá,, acodan Sos indios á sn reparo. V. 
Servicio personal en la ley 35, tit. la, lib. 6. 

ZARUMA. 

En este cerro y otros pueblos, i quién se han 
de repartir los indios para minas á ingenios: y 
en qué (brnia . V. Sertwio personal ea minas en 
fas leyes 18 y t9> tit. t5, lib. 6^ 
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Real eédnla de 31 de diciembre. TraianHo la 
línea de conducta que deben observar los vi« 
reyes y presidentes en el caso de que extra- 
fieo de alguna provincia i los que la inquieten. 
— Notá-2i, lit. 5, libro 3. 

1602 Real cédula de 16 de febrero. Mandando se sa- 
tisfaga en Lima por cuatro años iel salaiio de la 
cátedra de lengua de indios de Sanio Domingo 
de'Quilo.-oNota l3 , lit. 22 , lib. 1. 

1611 Real cédula de 11 de setiembre. Se mandó im- 
primir el compeudio del segundo Concilio de 
Lima , y también del tercero.— Nbla 3 , til. 8» 
lib. 1. 

1677 Real cédula de 15 de setiembre. Sobre el asien- 
to de los oGciales reales y GscaTes interinos 
cuando asistan al acuerdo.— Nota 28, til. 15, li* 
bró 3. 

1680 Real cédula de 13 de setiembre. Se concede 
facultad á los vireyes y presidentes fsrú que 
cuando las partes recurren ú los visitadores 
puedan nombrar acompañados , con cuya asís* 
teocia se sustancien y jdelerminen las causas de 
los vi si lados. ••Nota 2 , til 34 , lib. 2. 

1681 Real cédula de 21 de jolld. Previniendo lo con^ 
veniente acerca de la pena de las ausencias iin* 
paesta á los caras.**PíÍDta 2, tit.'lS, Üb. 1. 

1685 Real cédula de 2 de diciembre. Declarando el 
tratamiento de Excelencia á uno que había ser- 
vido interinamente el virétnato del Perú.— No- 
ta 2 , til 3 , lib. 3. 

1685 Real cédula de 30 de enero. Ordenándose que 
habiéndose de exlrafiar á algunos se reniitao 
los autos de la cansa.— Nota 5, til. S, lib. 7. 

1686 Real cédula de 21 de junto: Declarando ser al- 
cance de la real Hacienda, y no efectos extraor- 
díñanos los que resulten en contra de los obli* 
gados á dar cuéntase la misma.— Nota 3, tft. 1, 
lib. 8. 

Real cédula de 31 de agosto. Aprobando al vi- 
rey del Perú la medida que babía adoptado de 
poner á un oidor gobernador de la sala del cri- 
men —Nota 1, til. 17 , lib. 2. 

1687 Real cédula de 6 vie marzo. Extendiendo i 20 
años la exención que por 10 concedía la ley ú 
los indios recien convenidos para no ser obli- 
gado4 ú pagar tributos.— Nota 2 , til. 5 , lib. 6 

Real cédula de 2 de noviembre. Sobre que el 
ministro protector de naturales nunca sea el 

I'uez de la caja de censos.— Nota 5, lit. 4, li- 
iro 6. 

1688 Real cédula de 3 de setiembre. Sobre que se 
admita á indulto á los españoles que huDÍesen 
pasado á la América sin licencia del Rey , con 
(al que no estuviesen casados en Espaiía, por- 
que entonces se les ha de obligar á que vayan 
precisamente á ?iv¡r con sus mugeres.*-Nota 1, 

til. 26. lib 9. 

Real cédula de25 de noviembre encargando el 
cumplimiento de la ley que ordena que los oído* 
res, fiscales y alcaldes no sean padrinos de ma- 
trimonios y bautizos... Nota 15, til. 16, lib. 2. , .._. . . 

1689 Real cédula do 21 de febrero, üerocaudu la ley | 1 702 Real cédUila de 22 de junio. Haciendo declara- . 



1689 Real cédula de 10 de agosto. Haciendo et I en* 
siva á lodo oficio público ó de admínistracioii 
de justicia la ley que brvltttá que* los déddorcs 
de real hacienda pue^M*X>lir^ *«ti elecciones 
habiendo pagisdo el prccio'dtf sn4 éficlDi:«^Not« 
5, til. 9, lib.* 4. 

1690 Real cédula de 14 dé abril. Deelarando ^r c«« 
pilulo de residencb la omistdn de la ley 29» ti* 
lulo 1, lib. 2.— Nota 5 del mismo flliuo y li* 
bro. 

1692 Real cédula de 24 d'e marxo encargando «I 
cumplimiepto de la ley que ordena-, ^ne laf 
ciudades , viiks y universidades no envíen pro» 
curadores i estos reido^.— NoU 9t ; tit 11 , li* 
bro 4. ' ■ ■ •'..:. 

Real cédala de 9 4e agoito. Sefbé^tfoe'én el 
reino de Chile, la ¡udi^alnra , cobransa y cui- 
dado de bienes y censos de los indios esté per* 
pétuamente li cargo del obispo de aquella ciu* 
dad y del oidor decano» no obstante lo prevé* 
nido en la le? que habla de la materiap*»Nota 
5, til. 4, lib. 6. 

1693 Real cédula de 29 de junio. Autorixaii4o'l( los 
indios para pagar á su arbitrio los tríbulos , 4 
en dinero ó en frutos.— Nota 6 , tit. 5, tlb. 6. 

Real cédula de 21 de julio. Cohcedienido'á los 
indios del Cuzco qne paguen el tributo en di* 
ñero.— Nota 7 , lit. 5, lib 6. 
1695 Real cédula de 22 de abril. Sobre que no gnzan 
fuero ios que trancan en abastos y manteni* 
míenlos , tanto en ios delitos que com^lierea 
eu su ejercicio , como sobre el psgo dé ImÍ de* 
recbos de arancel —Neta 24 , til. 5 , lib. 3. 

B cal cédula de 8 de julio. Concediendo á la au* 
diencia de Chile la facultad de conceder licen* 
cía pai a acensuar ó %ender vínculos y mayo* 
lazffos.— Nota 2, tit. 53, lib 2. 

Rea]cédula|de l6de agosto. Señalando las fies, 
tas que deben guardar las audiencias.**Nota 7, 
lit. l5, lib. 2. 

Real cédula de 31 de diciembre. Previniendo 
lo conveniente sobre la rebaja de censos pérte^" 
necientes á tos indios que deba hac^crsepor ter* 
remotos, ruinas. Etc.— Nota 8, til. 4, lib. 6. 
1696 Real cédula de 15 de octubre. Sobre rebajas de 
censos por teriéraotos, ruinas, fitc— Nota 8, 
tit 4, lib. 6. 

1699 Real cédula de 15 de noviembre. Mandando 
guardar las l6ye5 que pievienen las circunslan* 
cías que deben mediar para poder tener obra* ■ 

. yes t y deu^oler el de una vecina de la ciudad 
de la Paz, por no haberse atemperado á lasmis^ 
mas.— Niita 1 , tit. 26 , lib. 4. 

1700 Renl cédula de 22 de enero. Encargando á U 
audiencia de Chile cí. puntual cnmplimíento de 
las leyes del tit 6 , del lib. 5.— NoU 2 del mis* 
mo tÜuTo y libi^. 

1701 Real cédula de 29 de enero. Sobre que tn va» 
cante de in^eflre escuela se propongan al vi* 
rey por el cUuslro tres doctores.— Nota 5 , ti* 
tuíü 22. lib. 7. 



9, tit. 21, lib. 8, en cuanto mandaba que per- 
teueciaá la real Hacienda el valor integio de 
los oficios vendibles que habían mJo renuncia- 
dos á favor de alguno que no se presentase 
dentro del término señalado por la ley.— Nota j 
5 , til 21 , lib. 8. *^ ^ I 



cíoncs itnporlanlei^'en punto de la jurisdiccioo 
de los iiiqti¡siddres.--Nota 4 , tit. 19 , lib.'l. 
1703 Real cédula de 3l de enero. Sobre que se pu* 
blíquen y guarden divetsos breves pontificios 

2ue autorizan dispensar a los indios neófitos 
recién convertidos que tratando casarse , lo« 

1 



s 

doi lot imp«iIin»Tilat c|ne n« ■«on el pi 



I 2 d<l mU- 



1703 Real cédula d« 14 de febraro Declaramlo qne 

Rea> c^dula^ 16(de Tibrero. Reai'eiijLe4iHo, 
■1 preiide<MWt!l>iU (W lilbef. ¿u^eiiUtlb la- 
nieiior «dad i udo uuc nabU i'«mala(lo un oficio 
*«nHible, lieudo m que solo habla ¡lodiJ o pei- 
milirle servirlo por iuítÍTafo:.^9nrtl; TtTTftT 
lib. 8. 

Real cridula de 2S de marzo. Pi 
•u art. 3." el puntual cumulimie 
4 yS.tit.í, lib. 8delndÍaí.-N. 
..^.^'«BO-tdiiJ^.jrtib'a. j ■ ■ ., 

, . RAfif;<S.luj44e;3<Je«bn].SMb[e,i|'ue}aT<nla 
,,- d«il<>fc <>'icÍ9* MW^i^l^s, siu etccpluar lo) de 
... 4L*»<Í)mviU.«*iqKr«t tfoiide la Xfa, le b»g" 
■ f.*9Í$^PÍi\goltítiUH>;iS 00 nula ríe U Bu4Íeja,tÍa del 

diMrito.— Ñola 10,llt.-2ü, lili. 8. 
. . A«ff4(li)M*2$(!aabMl. Pr.:«ci->b:en|1oM. 
.i- HMdo deiUcer.«lP^'<i»ci>Lo ai íilundo en el 
Ftmp:^.f:iiHf.—jSQ,it I ^t\s. 12. lib, 5. 
' Real e(<dula de 26 de ab, jL Previniendo el 
f., .pm>taalci)iupliqueivl)0(ftUl^y i^ueordennicde- 
VOioiiB.al.orit y pla^a ((nc se hallare tifi <ia\u- 
tary imccir.— NoU 6, .til, AÓ. JíIj.. »: 
;P*(| cjíd^latio.ü^id.e i^fliril ^^f!arf;íi)do el 
CunipliinieDlo de la 1er que pi-ev^éne i^au los vi- 
¡L, rojr«j)fasj(laiítBi.Jf oidores aMji,d»ii«.i,us fieslas 
delfbC^ODpuqtURlidad.— Kala|4.til.l5, IÍI> 3. 
Afal c¿4ul>:dp,3S de abril. Previniendo el 
.punlualcumpliuñenlodü la ley que ordena sniga 
para la lal>ranla y crianta el Leicio de initu cu- 
. mp l^mbieu J^ colera ccsiciou de lo.s depúsilos 
ide lof indios proventdoi de la guerra de Cliile. 

^, .Biuil cddula d» 2,6 ^e abril. Sobie el numero 

derftlixiasüscoavaiiiuales qno debe líber énea- 
. ;4íjCOnv?nlo._Pt«la2,Ul.»4.1Íl). 1. 

^|Eta,c^diila de Z6 de abril.; Sobre que se 

faarda con pitutualidad Ib ley que previeiie uo 
aya eilaucia de ganado , cerca de lai reduccio- 
nes de \at indios.— Pí^la 3 , lit. i6. lib. 6. 
,, Real órdeoilt 26 de nbrll: Declarando lo con- 

reiuente acerca del fuero do los niilicíanoi pro- 
TJnciales. -rJSoU r . lit. 1 1 , lib. 3. 

ReaU^dula de 26 de ftbril. Sobre Im asienl 



lailícc 

1704 Real c¿dnlade26 de febrero Encargando el et 
( lableciri^aM* «te uil« jyul* en Cliile. que alien 
'' da al aartaHUinienlO'dé taiinisioues.— Ñola 9 

lit. 14, lib. 1. 

> . Ueat cédula de 28tde feyerOyQueluvídorM 

' ' bagantavtniarfela tlerTa^.yMmncn'daeonl* 

ayuda de coFtaiicñalada-Notal. (ft 31, lib. 2. 

.- Rc*lcedi)la da .18 da Diayoi Sobie que aun 

, cuando el virey ó jireíidenie no nombre oidor 

qua tome lesijeiicia a los rejjidoreí que bubie- 

^'"■'•^ WITmhr fíeles, debe lin embarco tomarla aquel 

i quien le loque por turuo.— Nota 6, tít. 15 , l¡- 

'■:■. 0T\ Jlcédula de 29 de julio Sobre que los es. 
¡advs vil la AiiKÍrica, se les permita 
lietia tdeiilro , con (aligue lio p;>- 
u cada puublu.-A'oU 4 , tít. 27. li- 



^-.n 



cér de víveres á lo 



. presidios^— MplB 1, tit. Ó, lib. 3. 

Reid cédula da 4 de.inayo. Mandando observar 

. )a lej^ que previene que el obligado A dar resi- 

dencia no pua4a auicnlar^ sm dejai' iier^ona 

que responda poi* el niismo con Hauzas.ile eslar 

.aderectio.y pagai' l« jangada y sont,ebcíado. 

. , V.Nota3, lít..t5,lib S. 

Real cédula de 18 de mayo. Mandaiitloque lof 
regiciores .que eligen un iacfpxz , lo quedan 
. . ellos para fornuir. cabildo, y uo hacen Dúwero, 
«n ciiyo caso se coiiTirmii 1^ elección de un, há- 
bil , aunque luiyn sído liérlta por vocales de me- 
noi DÚmcto de bs que eligieion al incalas, gu- 
dieodo «I presidente bacer cita couGrinacioñ 
. ain nccssidail de nuevo cabildo.— Nota '¿, tft. 3, 
lib. 5. 

Real cdiíula de 10 d« junio. Prcviflitnjo lo 
conveniente sobro el arreglo de arjin'celes qne 
cncrMnonde-tf los aíidieacias.-r-Nota 43, tít. 4$, 
lib. 29: 

Hoal cédula de 15 tW aetiemt'ie. Declarando 
estar los ¡e^tnilns Mijelns al cuuiplimieulo de la 
lev 54. til. .14, lili. S—NoiB 16 del mismo titulo 

IlQalcédKVdi' li^ de. novieiabrc. Sobre que 
se vendan con srp.irncion Ins oficios' de tasador 
. y^epwtidor.— Nota l,,t¡tíaO, lib 8, 
1704 llefir cédula de 18 du,|^lñ-m'o. I^pndanáb el 

SUDtiial cumplimtciilo deja ^éy que previene 
espBclien lo» p;;csideii|c^ los negocios del go- 
biergo.ean los etcVii anos, de cámara,— Nota 2, 
lit. 16, lib 2, " ■ 



lr.üjer 



cumplimivntb de la ley qixf prohibe 
loi vireves y prosidéiittJLj conceder ■■pera í 
los deuiloies de la rt^al Hacienda.— Nota 2, tito* 
lo8, lil), 8. 
RualcóduUdellde mayo. Previniendo a lot 






pUli 



tual c; 



nvU 



ii.todalale) 



ai|B laspi-oliibe conceder esperas.— Nóla 1, li- 
. lulo 4, fib. 8. 

llri,I c^dui; de 6 de noviembre. Mandando e$ 
, uins pi|^tual.ou(npliuiicntu de la ley que ord<- 
ua volve^ a su paluialf^a á los iudii>s que hu- 
biere eu' España, cnieudiénduse dicha urden, 
aun cuando estos lean religiosos^Ñota 2, tit. 1, 
lib. 9. 
1707 Real cédula de 2L de noviembre. Prohibiendo 
traer á. España dinero ni otros caudales uertc-» 
necienteSB espolio* de religiosos. — Nota 28, ti- 
tulo 14, lib. 1. 
4/08 Re.l cédula de 10 de febreyo. .OcurTÍen<lo las 



Jificulladi^s que puede oficcor' sT puntual c 
'' ' ' ' 'a.Iey oye previene se nombren 
isfaccion 'pai;abacer {as reduc> 



plimiento de la, 
•ninisti os. de eslí 

Clones do ¡adíes Nota í'tfi, 3, lib. < 

Real c¿4uU de -le de octubre. Derogando U' 
.ley 45, lllj^í^, lib.';!.— Hüt»; Í5d.«l mismo. !(• 

. Real cédula de^ de diciembre. Encargando 
' pl puntual i^uiiipliniioiiío de la ley lue piavient 

lio se den inagisleríos supero uní erarios.— K o- 
■ ta23,Ll. 14, Rb. I. ■ 

. Real cédula <le 28 de diciembre. &obre que lai 

autoridades de Am^rira no pennitanqueliallán- 
' dose liis buques cardados , se embarguen v' " 



les 



u>l>a 



ia|e por II 



>ito k 



pedimento de acreedores, de^de quo babiet-do 
pedida t\ fondeo euipíeían a cargar , respecto 
de tciier aquellas bastante tiempo para pedir 
lo que les convenga ou lodo «I quo oti la em- 
barcación en el pueriu sin prevención para nue- 
vo viaje, y que si la ¡usiicia ordiiincia fcrniasa 
. algunos autos sobre la m.itcria, los remita al con- 
sulado tan luego coinó se los pida. — Nota I, 
lit. 45 lib. 9. 

Real tédul-i de 30 de diciembre. Peimitien^ 
u1 Uib'uual del coiisulíido de Lima uonfbrar dí- 
pulaJo consular cu Chilo.-nota I , Ul. 46, lU 
Í.C0 9.. 

1709 Real cédub do 20 de orlubre. Sobre haber qno* 
rido un presidente que le llevasoii a su casná fir> 
luní el despachó— Nota 11, til. 15 , lib. 2. 

,- ltcnlri.Muli.de 10 de noviembre. Sobre »lsa< 
Jario de los porteros de las audiencias. — Kola I, 

: 'tit, 30, lib. ^. 

1710 Real ci-duU de 8 de setiembre. Encargando lo 
pi^e;Vfn>do'eu la'tle l6 de uorieiiibre de, 4/(0, 
aceiT^da q'ueseve'ndau con scpaincionlosoBctot 
de tavidur V r.cpárLÍdái'.--NolR I, lit- 20 , lib. 6. 

, _ Real cdilifja de 8 dé i«licmbre. Enliañando Ift 

' '. íuu^tservaticia de la ley qne previene denÜaoM 

; los Koberr.adbres y corregidores «utes que seas 

1 ecihido* y usen'sus oÜctos.— P^uta 2, tit. 2, lib. 5. 

Real cédula d« 8 de setiembre sóbrela inleli- 

, ,£encia de la* pragmiiticas de las cortetlu f rtao- 



'■■■ 

I- ' 



crúnofó^ico. 

nelfes, con motÍTO «ie v«r?«fl diferencia» ocur- 
rida en Ue uii prelndo y ttd '|)resideDte. — No« 
U 32,tit. 15, Fib $. 

1712 Real cédula de 23 de ¡uiiio. 8e previene (¡ue 
pagvdas las deudas el resirlúd de espolies, se lia 
d« remitir al rey para disCríbuirlos.— Nota 8, 

• -' til. 7, \\b.4. . :.' 

4714 Real cédula de 5 de- setiembre. Previniendo al 
'ayuntaintento-d^Lima; el puntoaleumpliinieuto ■ 
de ia ley que onlena se gi^ardeu Us inisnMis, y la 
costumbre enfliateria de tratanlieDioi.<^Nota 5l, 
lit. 15 , líb. 3. 

4716 Real cédula de 2 de febrero. Prohibiendo con 
curraa los miu¡»tros ni aun como particulares, á 
otras funciones y Íié#tas que las de tabia« — No- , 
U30,tit. 15. lib-'S*.' . 

Real cédula' 'do 25.de octubre. Se'enoarga ía * 
observancia dé la ley- relativa é qué' los reli ; 
gíoios no ooinbren- conservadores, sino en ca- i 
sos graves.— Noifi 7, tit. 10. Itb. -1. 

1717 R«al cédula de (> de agosto. Aoltcando al pago 
de los sínodos de los curas de ubile, el produe- . 
to de los censos de los indios, cuya recaudación 
debe ef<^ctuarse por aquellos. <— Noto» 2, tit. 4. 
libó. ^ 

1718 Real orden de 17 de enero. Eximiendo- en el ; 
reino de Guatemala á la grana del pago de diez- ^ 
mo y demás contribuciones , por ser fruto nue- 
ro allí.— Nota 2 , tit. 16. lib. 1. 

Real eédiiU¡de 19 de enero. Sobre qne los pre* 
dícadores no digan, en el pújpito palabras es- 
•andalosas.— Noti 5 , tit. 12 , lib. 1. 

Real cédula de 22 de febrero. Permitiendo 
hacer el tráfico con Guatemala de 30,000 botijas 
de vino, el aceite y otros frutos cuyo valor: 
llegue al de doscientos mil ducados cada'año.— i 
OfoUl, tit. 18,lib. 4. 

1719 Real cédula de 19 de octtibre. Mandando guar- 
dar la ley 79 , tit. 1 , líb. 8 de Indias , y hacer 
«na visita semanal de las cajas. — Nota 14 , tí- . 

lulo 1 , lib. 8. 

1720 ¿eal cédula de 27 de abril. Reduciendo las pía. 
its de la andiei#Ha , sala dül crimen y tribunal * 
ám cuentas dé LWr.— Nota 1, tit. 1 , lib. 8. 

Real cédula c>é47 de abril. Declarando nopue- i 
dtQ pasar de cuatro las personas que pueJa ' 
tiegir el virey del Perii para que ayuden ú 
tomarlas cuentas y cobrar los alcances qnc re- 
iuUcB á favor de la real Hacienda.— Nota 16, 
tit. 1, lib. 8. 

Real cédula de 31 de enero. Mandando cesar 
ú loi oidores de Charcas en la comisión de ir 
4 Potosí ú visitar las minas y hacer tanteo de 
toik cuentas, y que le reemplaaen los contadores 
del tribunal de cuentas, por su turno ycon la 
correspondiente ayuda de costas. — Nota 5 , tí- 
tulo i, lib 8. 

1712 Real cédula de 15 de junio. Sobre el asiento y 
lugar que corresponde ú los oficiales reales de 
Buenos-Aires. — Nota 27 , tit. 15 , lib. 3. 

Real cédula de 31 de julio. Reproduciendo lo 
prevenido en la de 27 de abril de 1720, sobre 
reducción de plazas en el tribunal de la au- 
diencia y de cuentas de Lima.— Nota 1, tit. 1, 
lib. 8. 

1725 Real cédula de 30 de abril. Autoritando á las 
audiencias para que puedan librar las confir- 
maciones efe las encomiendas, pensiones, ren- 
tas y siiunciones, dando cuenta é inforniaiAlo 
é S. M.-Noia 1. tit. 19. lib. 6. 

1724 Real cédula de 14 de enero. Previniendo el mas 

runtual cumplimiento de las leyes penales so« 
re comercio con extranjeros.— Nota 3 , tit. 27, 
Kb.9. 

Real cédula de 13 de marzo. Sobre que no se 
permita que los ministros de las audiencias pue- 
dan tener sino sola una comisión , y las demás 
se distribuyan entre los otros según sus anti* 
riledades. — Nota 5, tit. 4, lib 6. 

1725 Real cédala de 27 de marco. Sobre el semi- 
nario fundado en Guatemala sin real licencia» 
— Nota 2, tit. 6, lib. 1. 



il2Í Real cotila éi^iáé julio. 'Sébfit'fi 'Mhk eA 
que' se hati der ptdiréér taa prebendas áfí oficio 
en Arhérica.-.^ota 4*. tit. D, líb. i. 

Real cédula de 22 de setiembre. Previniendo 
el piiutual cumplimiento de !« ley qiltf djeclara 




^ 



1726 Real cédnla de 17 do 'éVie^oy' PPlpvini^tido el 

puntual cáfnpHmiénto"'de láf leyes 14 y 16 del 

lit. 2 , Itb 6 , qué' pi^ vienen lo conyepiento 

sobre la líliertad de los' jndiot de Ch7leV<^ No* 

tal, lit; 2, lib. 6.' • ' 

- Real Irédula de 24 de abrí!. PrieV?nie|ido el 

cumplimimiento de la ley que.ordena la forma y 

'- lilodo' ébn que 0lsbe-hacéi^é lá guerra á los lu- 

' dios,^-i¿Nota 2 , til. 4 ¿ Jib: 3. • 

' Real <rédn1a de 2$ de' mayo. Sobre la duj^acion 

de la iudicatura de los biei^ádédifuntoá.*— Nor 

-Ul, tít 32. lib. 2; 

1727^ Real cédula de 13 de febrero. Prescribiendo el 

^ modo' en que debe procederse cootre los po* 

éados públiéos de los eclestésticot.*— Nota 5, tí- 

• f tilo 3. lib. 3. '- • • 
• Real cédula de 22 de isjgbsto. Prescribiendo las 

• reglas qne deben tenerte pt'ésentes perfilare* 
• -< caAidacion de la media 'Añatái ;' y pafa tu évalna* 

cion Nota 2 , tit. 19 , Tib. S. 

1728 Real cédula de 26 de noviembre. Declarando 
que deben escusarse las la rgaf suspensiones do 
los curas , cuyas cansas deben termmarse pron* 
lamente.— Nota 4^; tit. 13, lib. 1. 

1729 Real cédula de 7 de enero. Desaprobando la 
oposición hecha por un fiscal/l la celebración do 
las'juntas de Hacienda por la tarde.— Nota 19» 
til. 3, lib. 3. 

1730 Real cédnla de 19 de marzo. Epéargando do 
nueiro ^t cun^plímiento de la ley qne ordena 
que en la composición de las p^lperias Ten su 
coiícribticio^ se ifuarde lo dispuesto.-^jNota 2, 
tit. ^ lib. 4. ■ 

Redi cédula de 20 de abril. Recordando^! mat 

' puntli&i xumplimtento'de la ley que impone pena 

de; la vida y perdimi^ntp de bienes al nue en Ja 

América comercié cou ezlraníerotf.— Ifota 3, ti* 

-lulo 27. lib. 9. 

Real cédula de 26 efe abril; Sobre que los vire- 
yes y presidentes, cuiden de que se pongan es« 
laucos en las ciudades y villlas de sus distritos.— 
Nota3,i¡t. 23. lib. 8. 

Real cédula de 28 de abril. Sobre que se obli- 
gue ¿ todos los plateros á qne labren precisi^- 
mente las alhajas de plata con la ley de 11 di- 
neros, y las de oro con la de 22 quilates, bajo 
las penas impuestas por las leyes, cuidando los 
corregidores de que se nonvliren dos concejalaa 
que cuiden del puntual cumplimiento délo pac- 
venido anteriormente por medio de visitas men- 
suales hechas alas platerías.— N. 5, 1. 10, lib. 8. 

Real cédula de 7 de mayo. Declarando sujetos 
á comiso tos bienes pertenecientes ú eclesiáticos, 
ó que se hallen en los conventos, siempre que 
no hayan sido introducidos con los desuacuos 
legítimos.— Nota 1. tit. 17 , lib. 8. 

Real cédula de 10 de noviembre. Sobreques* 
permita la permuta de beneficios, estando apro- 
bada por el patroDato.--Nota 20, til. 6, lib. 1. 

1731 Real cédul» de 18 de julio. Mandandü que el 
corregidor de Chile y otras ciudades , asista á 
las visitas de cárcel y qne se le dé asiento— Nd- 
la 2, tit. 7, lib 7. 

1732 Real cédula de 6 de agosto. Extrañando S. M. 
se omita en los títulos dé encomimdas, la cláu- 
sula contenida en la ley 49, tit. 12, del libro 6.— 
Notal. lit. 8, lib. 6 

Real cédula de 6 de agosto. Prohibiendo pro- 
rogar el término para los oficios que vacan por 
falta de confirmación , y que se despachen títu- 
los aunque los agraciados con aquellos ofrezcan 
exihibir el tercio de su valor, pucí preci.sameulo 
deben declararse vacantes en dicho caso.— No- 
la 3, tit. 19, lib. 6. 
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,W^Xfigim%y uro^ii^nqimyú faror.de loa id- 

dios llfin)fM|os Afila^x « 5Í«ado ln .úluin# la de 

ip^ndar sei^oinbre na oidor con Ja |iyiida de eos- 

^ .. . ftaa df^ 4QP9 P*f<^*-^«MrU9.aouales, que.cmjde de 

..^^. fií^^iiií^^o jdmiiei^o én MueUai.o«NoU 1, 

1753 Sjfel i^edyiU djs.lQ dfl agoslo. Decía raopo todos ^ 
r . •4<J>f!0^/B}oi|| de. p.ÍAMn^iigaalea^Q cuanto á los i^tm 

,C¡ot»y tpáíiUiñtj-^I^Q^, i , til. 2JL , l¡b. 8. , 

. , - . ^U^f c^di^u d9 29d9 agosto.. 6obre que los 

. !ocf odvof.dé.lqsdiieiLoa d^ Jos o6cíqs TCindihles y 

renunciables no tengan. parte tq los arrenda» 

. «.Mnieni^fdc Iqf iiiwn|OS.««Ñota 1» tit. ^0, ü- 

....bfo é... ^. ■,.....,;.. • 
../¿ , Real j5pdHla diC. 3 de qqnemhre. Se D^parga á 
los vire jdl aue en |a prov{s¡eu de coralps • se ar« 
fM'©"» «.If^lfyeiía^íbrA WWaier;4,^NiHnl2, li- 
turofi^Ub, i. j : , •;.: . ¡ 

tieal cédula de 28 de octubre. Repitiendo el > 
coQt^:clo de la ley que previene se giuirde la cos« 
lumbre en cuanto incensar á- ios presidentes , ex« 
cosj^ndosf! de.bacerlo con sus rafugeres, ^oi^o lam« 
bien darles la pas.— Pifota a, t¡t. iJT, liU 3. 

Real céd|iU4i|3 denoTleq^bra* Sobrfi reforma ; 
de abasos.V^o^\^|d<>& ^n U ..nnÍF4ti*sidad de¡ 
Saq. Ifarí^of dé Ume^-^Nota i , tit.. 22». lib. 1. } 
Real cédula de 8 de iulip. Sobre )a custodia, se* ^ 
.gurUfad y-limpiesa de las armas y pertrechos; 
militares,— NoU 1 , tit. 5 • lib. 3. 

Real cédula de 2Q de julio. Acerca de laspro« ' 
vtdenciaS) adoptadas; con motivo de JU^ des«t 
avenencias ocurridas fn un convento de religio* 
sos djb Lima.^-Nota 14 lit. 3» lib. 3. . 
. Real. cédula de 26 de setiembre.. Recordando - 
•1 puntual cumplimiento de Ifi ley qne concede al ^ 
jooft de cobranzas del consejo, el nombramién |o 
del mjn^tro que debe bacerlas e» Indias. No- 
U 4» tit, 3, lib. 2. 

• Real cédula de 17 dqjaoyieinbrt* Sebre aue el '< 

valor del último remate, no debe . ser vir de re*' 

f ' gla fija en el nueva avalúo, qne se ,haga de los : 

oficios vendibles y renunciables, ««IIaU 6 » titu« i 

; lo 20, libréis. . . 

4737 Ro^ i^éd ula de 5 d< octnbre. Repitiendo lo , 
prevenido en la de 4 de febreco de l75(V—No«- ' 
. U 1» tit. 16, lib. i. , 

Real cédula de 5 de octubre. Se aplican á la . 
iglesia el residuo de espolios.— Nota 8* tit. 7» ! 
ib. 1. í 

Re^al cédula de 5 de octubre. Sobre las vacan-', 
tes mayores y menore8.v»Nota 8 , tit. 7 , lib. 1. 
1739 tRoal cédula de 5 de mayo. Previniendo el mas 
.., puntual cumplimiento de la lev y. reales cé- 
.. , dulas que prohiben la prdroga diel término se* 
, ... ñalado para llevar las conQrmaciooes de los oG- 
eios vendibles y renunciables.— Nota 3, titu- 
; lo22, lib. 8. 

Í/3.& Real cédula de 12 de [julio. Declarando que no 
tenga voto en capitulo el prelado del cou vento 
. que no cuente ocbo religiosos.— Nota 2, tit. 14» 
lib. 1. 

Real cédula de 20 de agosto. Erigiendo un vi- 

reinato la presidencia y capitanía general de Nue- 

^. vo Reino de Granada, y señalando los límites del 

mismo.— Nota 3 , tit. 15 , lib. 2. 
^741 Real cédula de 21 de mayo. Declarando á los 
indios de Chile libres del pago de tributos.«*No- 
ta 1 , tit i6 , lib. 6. 
*i742 Real cédula de 14 de abril. Mandando que los 
oficiales reales no satisfagan salarios de cajas rea« 
; les á empleados interinos, sin que intervenga 
expresa aprobación de S. M. , ó sin que almenes 
afifuce que llevará la referida aprobación y de 
lo contrarío devolverá lo que hubiese cobrado. 
-.Notal7,lÍl. 2,l¡b. 3. 

Real cédula de 29 de agosto. Mandando no se 
ejecuten las sentencias que impongan penas gra- 
ves que irroguen infamia, y eorfloris aflictivas, . 
sin consultarlas primero con U audiencia á quien * 
correspond».— Nota3, li't. 10, lib. 5. í 

1745 Real cédula de 14 de mayo. Extrañando que' 



el virey del P«rú, usase de la facultad: de dís* 
pensar la menor jedadá los que remataban los 
oficios vendibles y renunciables.-^Nsla 6. títu- 

lo2l, lib.8. ;. 

1745 Real cédula deis de julio. Sobre que Jos vi* 
feviBf «9 reciban el uso de los oficios: qne han 
sido beneficiados á los suge^os.en q(uíenes uo 

• concurran las circAUSta ocias que se Keqiliefc» 
para su bAen desempedo,.t.%Nou 2 , tii. 3 , li- 
bro 3. 

Real cédula de 3 de agosto. Probibiando con 
las mas graves penas.todo juego de snerte y em* 
bite.-NoUl,tít.2, iib.7. 

1746 Real orden de 6 de .diciembre. Riipítiendo lo 
prevenido anteriormenle sobre la l|ber|ad con- 
cedida á las indios de Cbílo de uo pagar ti i* 
.buto. ^Nota i » út. 16 ^ Ub. 6. . 

. . : Real cédula de 17 de diciembro. Previniendo 
.el puntual cumplimiento de la real cédula de 
3 de agof^to del año anterior sobre los juegos de 
suerte y embite.-*Nota 1, tit. 2» lib. 7^ .« 

1747 ReaJ cédula de 18 de mayo. Sobre las facultades 
-..i que corresponden al conseio.—Nota !« tit. 2, 

; rib.2.: .. . 

Real cédula de 18 de mayo. Sobre que se re- 
I rr» mita al ministerio y no al consejo,. el tanteo 
que debe ejecutarse todos lósanos en las cajas 
. reaie^T-Nota 4, tit. 29, lib. 9, 

Real cédula de .21 de mayo* Encargando el 
cumplin^ienlo de la ley 1 , tiu 14« (ib. l.**Na- 
%9, i , del mismo tit. y lib. 

Real cédula de 14 de agosto. Pceviniendo el 
mas puntual cumplimiento de las ordena usas y 
leyes que tratan del consulado de Lima, y muy 
especialmente de la que previene< turne todos 
ios años enire los oidores la judicatura d€ AU 
soiiaj.— Nota 5 , tit. 46 , lib. .9. 

Real cédula de 27 de agosto. Concediendo la 

superintendencia de toilos los ramos]de real fíii* 

; cienda al virey del Perú.^Nota 18, tit. 3, lib. 3. 

1748 Real cédula de 27 de febrero. Mandando guar- 
dar la le/que dispone que no habiendo here* 
deros eu las Indias, ¿.p^ídsovíen los bienes de 

: difuntos a Espeña.-M^f % , ti^ 32 , lib. 2. 

Real cédula de 10 ^#lgosto. Declarando el 
tratamiento de señores por escrito y de pala- 
.. breólos contadores mayores: qué ea sala de 
ordenanza se les llame jueces y se reciban y 
traten del misero modo que las oidores , dan- 
do al tribunal en los escritos el tratamiento 

.de alte«S Nota 13^ tit, 1 ^ lib. 8. 

Real cédula de 10 de setiembre. S^bre el In* 

Sar que debe ocupar en las concurrencias pú- 
licas el caociUer de Lima.-^NoU 14 , tit. 15, 
lib. 3. 

Real cédula de 22 de noviembre. Declarando 
vacantes las prebendas de que no se tome po- 
sesión dentro de dos años , estando los provis- 
tos en España, ó dentro de 15 dias si estuvie- 
sen en América.-^Nota 1, tit. 11» lib. 1. 

Real cédula de 25 de diciembre.|Encargando 
el puntual cumplimiento de la ley. que pres- 
cribe la forma en que se bade escribir al rey. 
-^NoU 4,tiL 16,lib. 2. 

1749 Real cédula de 29 de marzo^ Sobre que en to- 
das las cajas reales se baga tanteo anualmente 
con asistencia del gobernador á corregidor. 
.~Nota4,tit. 29,lib. 8. 

Real cédula de 20 de abril.* Extrañando el 
ayuntamiento de Lima insista en la inobservan- 
cía dé la ceremonia del palco , siendo asi que se 
baila permitida por distintas reales resoluciones 
que derog;in la ley que la probibia. — Nota 3, 
tit. 3 , lib. 3. 

Real orden de 7 de mayo. Mandando poblar f 
fortificar la Isla de Juan Fernandes.-»Nota 3 
lit.l0,lib.3. . ^ 

. Real cédula de 19 de noviembre. Autorizando 
al virey del Perú para suspender y remitir en 
partida de registro i los ministros omisos en el 
cumplimiento de su obligación.— Nota 14 , ti- 
tulo 16 , lib. 2. : 
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i749 Ef «1 eédaJU cU 24 4« liov¡tiiil»r«. Ordenando 
qmt|Ni«diin verifica rM Us reeleccíonea de ofi- 
cios cuando ae liagan por aeUtnacion universal 
y reicaigA conftrniaeion del tribunal auperior. 
*-NoU I, til. 9. Ub.4a 
i750 . Heal cédnU de 1.^ de enero. Previniendo la ex- 
. pulsión de toS' eztranjeroa. que s# hallasen en 
en la América sin las circunstancias preTeuidas 
por. Ja iejF.-r-NoU:6 , (it. 27 , lib. 9. 
.. Anal cédnla de 4 de febrero. Señalando la 
cuota que por rason de dieiino deben pagar los 
jeiHÍtM.— NoU 1-. tU. 16 , lib. i. 

Real cédula de 15 de )ulio. Sobre que se guar- 
de con el mayor rigor la ley que previene no 
esceda la mita del rerú de la sépUoia parte de 
. loa vecino».— Nou 1 • tit. 12 , lib. 6. 

Real cédula de 7 de octubre. Previniendo el 
mMT puntual eomplimienlo de las leyes 29 y, 
S2t üi« 26, lib. 9.» que señalan el término quei 
' puede concederse á los casados para estar enj 
lea ladías—Nota 2 . tit. 26, lib. 9. 
iÜSi Real cédula de 19 de enero. Sobre qne no so) 
impida a loa oaciques y á otroa indios que ten« 
gao juslos motivoa para venir á Ee (laña , queí 
puedan verificar «u viaje» proporcionándoles 
•n dieho caso los auxilios correspondientes^ 
— NoU4>tit.l,lib.i». i 

Real cédula de 11 de marzo. Declarando cor^ 
reaponde i loa fisoalei del orimeu • dando cnen« 
U al^ienerdo» nombrar perionas de crédito en 
Jos partidos que defienden los negocios de los 
indios en los tribunales.— Nota 1, tit. 1» Üb. 6. 
: Real cédula de 15 de jnnio. Sobre que los vi- 
remos formen una jnota compuesta de cuatro 
.miuistri>s y el fiscal de la audiencia, y presi« 
dida por aqoelloa a;efes , (la cual junta era Ha* 
mada- de corregidores), con el objeto de for* 
mar el correspondiente arancel , asi de la can* 
tidad como del número y precio á que se haní 
de vender los géneros que necesiten los in« 
dios por sus respectivos corregidores y alcal* 
des mayores. _ Ñola 9, tit. 2, lib. 5. 

Real cédula de 50 de junio Ampliando la su- 
. . perintendencia general subdelegeda de real 
Hacienda al conocimiento de los abogues , mo« 
nedaS , Sic.^Nota 1, tit. 8, lib. ü. . 

Real cédula de 25 de agosto. Disponiendo qnei 
cuando concurra en el provisto aigun. defectot 
que lo inbabilite por derecbo, debe fl virey. 
suspender la posesión y dar ouenta con autos.' 
^Notall. tit. 2. lib» 3. .. :r .. 

Real cédula de 7 deseiien&br.f.PravinfendoM 
vtreyéiel Perú, cuide do la mas puntual ob-^ 
servencia de -la ley que.6ianda evaluar los ofi^ 
oíos vendibles siempos que se reoMociaren— No4 
la8,t¡t.21, lib. 8. ¡ 

Real eédulade 26 de octubr«»Previniendo no[ 
sé empleen en oficios de la religión- loa misio-l 
. ceros, á losque se remitiré é España sino qui*^' 
sieren continuar. en dítba ociipaciDn.*^Nota 3,' 
tit. 14, Ifb. 1. 
1752 Real cédula de 26 de íebrero. IXeclarando que! 
el. vjrey del Perú ^^ deluf tojnar conocimiento 
én- los ramos dé asogiMysupenoteiideiJcia.de' 
aquella casa ne moneda^ asi como les está con^i 
cedido en los demás de aquel reino.— Ñola 1, 
tít. 8 , lib. 8. 

Real cédula de 29 de abril. Autorizando al vi*' 
rey del Perú, para que pudiese dispencar la me- 
nor edad al que bubiese rematado un oficio ven* 
dible y rennnciable, con tal que tenga yn 21* 
años cumplidos, y acuda por real confirmación. 
—Nota 6 , tit. 21 , lib. 8. 

Real cédula de 12 de junio. Se manda no dis- 
pensar en la residencia, ni aun á pretexto de ne- 
cesitar, los prelados de algún cura para el ser- 
vicio de su dignidad , y mucho meuos para el 
de su persona. — Nota 4 tit. 7 , lib. 1. 

Real cédula de 12 de junio. Se manda obser- 
var estrecliameute la ley 43, tit. 22, lib. i — 
Nota 11 del mismo tit. y lib» 

Real cédoU de 16 de junio. Sobre que en las 



causas de contrabando no se distribuyan las 
especies ó efectos del mismo durante la apela* 
lacion» siempre que puedan conservarse goar* 
dándolos y custodiándolos.— Nota 2, tit. 17| K* 
bro 8. 
4752 Real cédula de l.^de julio. Gincediendo á los 
vireyas la superintendencia general subdele* 
gada de teal hacienda , con inbibicioii de las 
audiencias. — Nota 1, tit. 8, -lib. 8. 

Real cédula de 2 de julio. Sobre qms no pa* 
sen de cuatro ó cinco años los arredamientos 
que se hagan de elgun ramo de U real Ha* 
cienda. — Nota 1, tit. 8, lib. 8. 

Real cédula de 10 de octubre. Sobre aue no 
se imprima ningún papel en derecho sin liceo- 
cia del tribunal donde pende el negocio.— No* 
U 1 , tit. 24 , lib. 1. 

,. Real cédula de 10 de octubre. Aprobando las 
providencias que dié le audiencia de Chile 

Sara sacar de una iglesia á un reo de homici* 
io ale? oso.-^Nota 1, tit. 5 , lib. 1. 
1753 Real cédula de 20 de enero. Aprobando »ñ 
rematen en Chile las alcabalas. — Nota 8 , ti* 
lulo 13 , lib. 8. 

^ Real cédula de 20 do enero. Sobre c^ue no so 
arriende , sino que se administre el qumto que 
ae cobra del oro y la plata que se saca de laS 
minas.— Nota 1, tit. 10 lib. 8. -*~ 

Real eédulade 27 de abril. Previniendo quo 
los misioneros que después de haber desem* 
peñado por un decenio dicha ocupación, no c|ui« 
sieren continuar ejerciéndola , sean remitidos 
é España sin poder ser elegidos en oficios, 
^Neta3, tit. 14, lib 1- . .. 

Real cédula de 27 de junio Fijando el ver- 
dadero objeto de los juzgados de bienes difuoo 
tos— Nou 4 , tit 32, lib. 2. 

Real cédula de 2 de julio. Sobre que los ofi- 
Oiales realeajpresenten las cuentas de su cargo eo 
los tribunales donde corresponde » en al tiempo 
en qne deben ejecntarlo, y los contadores de los 
mismos las. liquiden y califiquen en el tér- 
mino perentorio de seis meses, bajo la pqoa 
de suspensión de suelda de sus en^ploos y otras 
hasta la privación de los mismos y las demás 
que se estimen convenientes y proporcionadas 
á la calidad del delito.-N<>ta 1, tit, 29. lib. 8. 

Re^l cédula de 9 de .dici<imbre. Ordenando 

que puedan veriGcarso rías reelecciones de ofi- 

oios, cuando se bagan por aclamación .«oiversal, 

y recaiga confirmación del tribunal superior. 

, . F^Nofa 4, tit. 9, lib 4. 

.• Real«édulade 22 do diciembre. Sobre los 
tribunales iá que debeix. llevarse 1^^ apelacio» 

'•'. .\ ces'.en los pleitos. entre presidentes^ qfHuis^ro^» 
togados y otras persouaSir-Nota 12, ti^. 16, li* 
lib. I 2. - , ; 

. 1754 -Real eédula de 23 de enero.: Probibiipudo á los 
oidores el casarse su licencia,— Nota 2Cl, tit. 16, 
libro.2. ... 

Heal ¿rden de 25 de-enero. .Revocando la ley 
que érdeua que los* condenados é galeras sean 
enviados é Cartagena'^!. Xierra-Frme.-^Nota 3, 
tit. 8 , lib. 7. . 

Real cédula de 19 de marzo. Se deelM* que la 
poligémia es delito de nüxto fuero, eo que pue- 
den á prevencio»! conocer, las justicias reales. 
—Nota 2 , tit. 19, lib. 1. . 

Real eédulade 24 de marzo. Se decUra que 
estau sujetos á los mismos aranceles que los de- 
mas indios Ins llaipados yanacones ae las ha- 
ciendas... Nota 11 . tit .7 , hb. 1. 

Real cédula del2de mayo. Se reforma la sus 
taucia , método , gobierno y forma del tribunal 
de Cruzada , (jueoíiodo reducido á la superin- 
tendencia los comisarios, tesoreros, contado- 
res , fitc— Notü 1 . tit. 20 , lib. 1. 

Real céduU de 30 de abril. Permitiendo á los 
misioneros poderse incorporar después de ha- 
ber servido un decenio.— Nota 3, tit. 14, lib. 1. 

Real cédula de 3 de junio. De.<aprob'indo se 
paguen de la real Uacieuda, á pesar de la pose- 
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<• i iion de'mtt d« cien años -los salarios d« los rc- 
'^ latoreS' j poneros de la audiencia de.Oliarcas,' 
que esubau situados sobre las penas de' cama* 
ra•-i^ota l.lit. 27, lib. 8. 

Real cédula de 22 de agosto. Se manda que 
i«do cura case rf sus feligreseSi no siendo vagaá- 
tes, eztraojeros ó da partes distantes , sm nece-^ 
•ídad de ocurrir á las curias de las diócesis pa- 
ra inrormaciones de libertad , y que para esto 
M tes despacbe en ellas sin mas dferecko que de 
escrito.— Nota 8, tit. 13, lib. 1. 

Real orden de 7 de setiembre. Sobre que las 
religiones oo puedan tener mas que dos gra- 
dnados , uí mas que una cáteclra. — Mfota 14 , tí- 
tulo 22 , lib. 1. 

Real cédula de 15 de octubre. Haciendo mo- 
dificaciones y aclaraciones sobre la pragmática 
*" dé las leyes 11, tit. 12. lib. 4, basta la 19 del mis- 

ino título j libro.-- Nota 5 • tit. 12 , libi 4. 
' Realórdeo de 2 de noviembre acompañando I» 
real ínstrucciou de 15 de octubre del propio 
•fio.— Nota 5, tit. 12 , lib. 4. 

Real cédula de 25 de noviembre. Prohibiendo 
ú todo eclesiástico el ejercicio de agente procu- 
rador 6 administrador , sino fuere en asunto de- 
iglesia suya t de su beneficio ó de su monaste- 
rio , escríbiendo previamente la licencia de su¡ 
^ prelado.— Nota 24 . til. 14 , lib. 1. . . 
-' Real cédula de 7 de diciembre. Previniendo al 

virey del Perú observe y haga observar el maf 
puntual cumplimiento de las leyes 16 y 17 , tí* 
tulo 20, lib. 8 de Indias.— Nota 8 del misma 
lítrflo y libro. ^ • 

1755 Real cédula de 24 de agosto^ Previniendo que 
el qu» no sacare despachos se quede la pre^ 
benda que antes servia y que le sustituya el 
nombrado de sus resultai.»^Nota 8 , tit. 6 , li- 
bro 1. 

Real cédula de 17 de octubre. Mandando se 
expulsen de la América losextraojerosque resi» 
*'■ diesen en ella , sin tener las circunstancias pre- 

venidas por la ley.— Nata C, tit. 27, lib. 9. 
'"17S6 Real cédula de 15 de febrero. Previniendo el 
puntual cumplimiento de las condiciones y 
eircttostancias que deben observar los religio- 
sos del B. Juan de Dios en la administración á% 
los hospitales.— Nota 5 , tit. 4. lib. 1. I 

-Real cédula de20 de junio. Declarando se de* 
be procederá nueva oposición por la ngierteci- 
Til ó natural del presentado a prebeiiaa antes 
de ser instituido, declarándolo el vice-pitron, al 
que toca resolver la duda de sí se han de poner 
O no nuevos edictos para la provisión de algu- 
na eanongta , á cuya oposición pueden ser ad- . 
iriitidof los menores de 40 años.— Nota 4, ti- 
tulo 6. lib. 1< 

Real cédula de 7 de agosto. Se reprende al 
presidente y ñseal de Charcas por intentar ela* 
dir la jurisdicción del arxobijpo para conocer de 
los excesos atribuidos á un cura religioso.*-No- 
Ia3,t.i5jib.i. 

Real eddula de 10 de octubre. Mandando se 
dé á los contadores de cuentas el tratamiento 
de señores, como estaba anteriormente preve- 
nido -Nota 15 « tit. i , lib. S. 

Real cédula de 8 de diciembre. Declarando 
poderse renunciar los oficios vendibles « aun 
cuando no estén confirmados, con tal que ló ve- 
rifiquen dentro del término que se fes señala 
en los títulos para llevar la confirmación de los 
mismos.— Nota 2 , til. 21 , lib. 8. 
Real cédula de 18 de enero. Previniendo el 
puntúa] cumplimiento de otras reales revolu- 
ciones auteriores, que aprueban la llamada ley 
de la Concordia — Nota l7 , til. 6. lib. 1. 

Real céÜuI» de 8 de febrero Se encarga la ob- 
servancia de la ley 25, tit. 4, lib. 1 , sobre que 
no Sf funden cofradías sin licencia del rey, y 
se prohiben las que se hubiesen fundado sin 
diehe real licencia.— Nota 10, tit. 4 , lib. 1. 

Real cédala 'de Ll de f unió. Previniendo el 
puntual cnmplioiíento de la ley que ordena sir- 
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Tin los gobernadores, eorregfdores y alcalde 
mayores sus destinos hasta la llegada de sus su- 
cesores.— Nota 10 , tit. 2. lib. 5. 
Real cédula de 11 de julio. Previniendo que 
no se admita ninguna renuncia, al menos que 
al provisto por S. M. le falten dos años put^ 
cumplir el quinquenio.— Nota 23, tit. 2, li- 
bro J. 

Real orden de 14 de julio. Sobre la distribu- 
ción que debe hacerse de los comisos.— Nota 5, 
tit. 17 , lib. 8. 

Real cédula de 15 de julio. Sobre que no se 
nombren interinos sino en caso de verdadera 
vacante, y solo subsista hasta que llegue el 
nombrado por el rey.— «Nota 3, tit. 2, lib 3. 

Real cédula de i& de julio. Se restituyen á \*^ 
religiones las cátedras que tenian antes de la 
reaiórden de 7 de setiembre de 1754, la cual 
las limitaba á una Sola de cada religión.— No- 
U 14, tit. 22, lib. 1. 

Real cédula de 3 de agosto. Previniendo nos« 

Sougán coadjutores en los curatos sio acenso 
el vice-patron real. — Nota 1, tit. 15, iib. i. 
' Real cédulade 20 de agosto. Mandando guar- 
dar la lev que previene se tomen las residen- 
cias de los gobernadores y otros funcionarios 
por comisión de quien los proveyere.— Nota 4» 
tit. 15 . lib. 5. 

Real cédula de 26 de ajjfosto. Sobre distintas 
constituciontu de la universidad de Lima, j 
pontos no prevenidos en ellos.— Nota 14 , ti- 
tulo 22 , lil^. 1. 

Real cédula de 7 de setiembre. Declarando 
que solo son necesarios aquellos tenientes de 
corregidores , que permite la ley 42 del tit. 2, 
lib, 5.— Nota del mismo tit. y lio. 

Real cédula de 15 de noviembre. Declarando 
que lo prevenido sobre el conocimiento de los 
pleitos, entre presidentes , ministros togados y 
otras persooassolo se entienda respecto de aque- 
llos parientes expresados en la misma. — Ko- 
tal2, tit. 16, lib. 2. 

Real cédula de 22 de diciembre. Repitiendo 
lo prevenido en otra de 15 de noviembre del 
propio año.— Nota 12 , tit. 16, lib. 2. 
Real cédula de 8 de febrero. Sobre que ei 
correffidor lea, prefiera al cura' cu las juntas do 
cofradías, y- que no se permitan estas sin pre- 
via real aprobación.— Nota 4, tit. 4, lib. 30. 

Real cédula de 5 de abril. Declarando qno 
cuando los prelados proceden judicialmente con* 
tra ios ctiras , obran independiente y no tienen 
que comunicar nada para las wspensiones del 

Tiee^pairon.-^Notii 1 / * lif* 6> l>l>. 4. 

Rea^ cédula de25 de abrill. Ordenando d la 
audiencia dé Chile aihparo en sa oficio al reli* 
gioso electo por Jifanoe número de votos, hasta 
tanto que el general determine definithramento 
lo conveniento.<^ota 4-9 1 tit. H, lib. 4. 

Real cédulade 4 7 de diciembre. Se desapnio- 
ha al virey del Peni la licencia que concedió ú un 
enra para venir á £spfina de mayordomo 4o 
nn prelado.-^Nqla 5 , tit. 43 , lib* -!• - 
Real cédula de Í9 de febrero. Se manda guar- 
dar la cédula de 20 de junio de 4754 , en la que 
se declara que los ministros titulados y asala- 
riados de la inquisi^n , solo gozan fuero pasi- 
vo en lo civil y criminal ; que los familiares no 
gosan de ninguno, y se prescriben las eereroo- 
nias que deb^n observarse en los casos que so 
hubiese de formar la sala.— Nota 3 , tit. 49 , li- 
bro 4. 

Real cédula de 49 de marco. Sobre que en el 
caso de interponerse e4 recurso de injusticia no- 
toria ú otro extraordinario O irregular, no so 
suspenda por ello el curso que por derecho cor- 
responde á la causa , sino procediere orden so- 
eri<v* para lo contrario.— Nota 4 , tit. 43, li- 
ro 5. 

Real cédula de 7 de mayo. Rcencargando el 
puntual cumplimiento de la ley que dispone pa- 
sen contra ios herederos y fiadores los cargos 
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de lr«tos y contratos heclios á los fancionarios 
en las residencias.— Nota 44 » til. 45 , lib. 5 
1760 Real cédula de 27 de niayo. Sobre que los v¡- 
rejes y presidentes reinilan aDualmciite rela- 
ción ¡ud¡v¡<lual de los sucetos que podrán ser 
nombrados jueces de residencia, y tatnbije^ ra* 
Kon del dia en que los provistos. toman pose- 
sión df los gobiernos y demás empleos. — No- 
ta 10, til. 45. lib. 5. 

Real orden de 4 de agosto. Declarando ¿ los 
milicianos del Perú libres de la obligación de 
pagar el derecho de media annata.— Nota 2, 
t¡t. 19, lib. 8. 

Real cédula de 10 de agosto. Sobre exckision 
de los institutos en los empleos aun en ca^to de 
cnrerinedaJ de los principales.-^Nota -i5,'(tt. 2» 
lib. 3. 

Real cédula de 7 de setiembre, pe ñanda que 
los comisarios de cru«Hda scatí admitidos á besa- 
manos como los demás tribunales.'— Nota 4, tí- 
tulo 20 , lib. 4. 

Real cédula de 9 de setiembre. Prohibiendo 
la representación de comedias en los monaste- 
rios de ambos sexos.— Nota 11, tit. 3, Ifb. i. 

Rc4l cddula de4? de noviembre. Onndo fa- 
cuitiid al virey del Perú para nombrar al magis- 
trado que tuviese por conveniente para que 
corriese á su cargo el abasto de nieve en Li- 
^ia.^Nota3, li^. 47,lib. 2. 
I7GI Ueal ccdul» de 1 9 d¿ febrero. Encargando el 
cobro de las ian%a» y. media annaia en el Perú 
á un ¡ues privativo , al que se conceden todos 
los dependientes que pueden necesitar jpara el 
efecto.-'Nota 4 , til. l9, /ib. 8. 

Real cédula de i3 de agosto. Previniendo el 
puntual cumpiMnionto de la ley que manda 
corra por los oüciales reales de Lima la cuen- 
ta y r4£0u del puerto del Callao, donde de- 
beráu asistir por turno y por el tiempo que el 
virey les señale. — Nota 5, til. 4, lib. 8. 

Real cédula de 6 de diciembre. Sobre el nú- 
mero de religiosos conventuales que debe ha- 
ber en cada convento. ^*Nota 2, tit. 14 ,1ib. i, 

Ueal cédula de 6 de diciembre. Encargando el 
cumplimiento de la ley -Ij, ttt. 14 , lib. ^.—No- 
ta I , del mísiiio t(lulo y libro* 
4762 Real cédnla dé 1.,^ de mayo^ Mandando reco- 
ger ijiy^rsps breves, en que se conferían títu- 
los de magisterios super.uumcrarijs.— Nota 25, 
tit. <4, lib. I. 
4705 Real cédula de 12 de marzo. Sobre que los ecle- 
sl|Íslipos entreguen en cajas reales , la mitad de 
las penas pecuniarias que impongan á los espa- 
ñoles.— Nota 3 » tit. 10 , lib i • 

Real cédula de 29 de abril. Señalando la do- 
tación que deben tener el deán y demás iudivi- 
duos del cabildo de Lima — Nota I , tit. -16» li- 
bro 2. 

Real cédula de 28 de junio. Sobre que se debe 
dar asiento á los oidores en los coro^^de las ca- 
tedrales , aun cuando no vayan de toga , y en 
losdias de Ceniza y de la Candelaria deben lo- 
mar la ceniza y la candela incorporados con los 
canóuiges.— Nota l5, tit. 15, lib. 3. 

Real cédala. de 5 de agosto. Permitiendo á 
los ensayadores de la casa de moneda de Lima 
que saquen de cada pieza de plata uu bocado de 
seis ochavas, y de tres cuai to^de ochava en ca- 
da una de las de oro, en atención á los costos 
y gastos de dicha ciudad.— Nota 3 , tit. 22, 
lib. 4. 

Rríul cédula de 3 de agosto Sobre que se co- 
munique al vice-patron real la causa que haya 
Libido para poner coadjutores por ausencias.— 
Nota 15. üt tí, lib. I . 

Ueal cédula de 3 de octubre. Repitiendo lo 
prevenido en cédula de 25 de 1759.— ^ot« l9, 
til. ^4, lib. 4. 

Real cédula de 2L da diciembre. Previniendo 
lo conveniente sobre la mesada eclesiástica.— 
Nota I, tit. 47, lib. 4. 
1761 Real cédula da 22 de faltrera. Doclartodo qae 
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el nombramiento ¡uterino de relatorei corres- 
ponde élas audiencias, y en propiedad al pre- 
sidente del consejo, previa propuesta en terna 
délas audiencias, y oposición de los concurren- 
res -Nota i , tit. 22. lib. 2, 
1764 Real orden de 29 de febrero. Sobre que á los 
oOciales que hayan servido corregimientos ú 
otros mandos por comisión» y no é solicitud pro- 

ÍiÍH I se les denjdoce , pagas de su empleo mi- 
itar.— Nota l3, tit. 2, lib. 3, 

Real cédula de 4 de marzo. Mandando guardar 
1^ ley que previene se nombre persona que de- 
fienda al indio en el pleito que se siga entre el 
mismo y el fisco. — Nvta 7'» tit. 18, lib. 2. 

Real cédula: de 25 de marzo. Sobre que en los 
casos de renuncia , preceda esta liasta dos anos, 
al tiempo de. acabar el propietario, pues de lo 
contrario ^e sujeta a dejar el oficio tan luego 
conio llegue el sucesor. -^Nota 5, tit. 2, li||>. 3. 

Real cédula do H de junio. Acompañando 
una demostración piáclica del modo con que ea 
lo sucesivo deben arreglarse las autoridades de 
América en la repartición tanto de comUos de 
tierra, como de presas de mar. — NotaS» ti^. 47 ^ 
lib. 8. _ . 

Real cédula de 22 de junio. Permitiendo nue* 
vamente á los misioneros poderse iucorporar 
después de Iniber servido i)n decenio.*- Nota 5, 
til. 14 , lib. L 

Real cédula de 3 de julio. Señalando el frau« 
cel por el cual deben cobrarse las medias au« 
natas.- Nota 2, til. -19, lib. 8. 

{leal cédula de 8 de agosto. Permitiendo á los 
vireycs nombrar júece> de residencia , ¿ los 
provistos por el rey con calidad de dar cuenta. 
—Nota 4, til. J5 . libl:5. 

Real cédula de 13 de agosto. Mandando ob- 
servar la costumbre de nombrar un ministro por 
fuez protector en los colegios de hijos de xaz¡« 
qucs. — Nota 3., tit k3 , hb. I. 

Real cédula de 7 de noviembre» Previendo el 
puntual cumplimiento de la,. ley que ot'^cna 
que ni los ministros logados ni sus mucres, 
entrenen loa monasterios de monjas, ni vayan 
a Ips mismos, á Loras extraordiuarias.^-Npta 23, 
tit 16, lib. 2. ^ „ ..f 

Real cédula de 27 de nov¡enibi*e. t)ec|arando 
que la junta llamada de- corregidores, debe en« 
Icudcr no solo en la calidad , cuota v pre(;¡o de 
los géneros que se ban de conducir a .cada, pro- 
vincia , sino también en dictar las providencias 
convenientes, para precaver se cometan frau- 
des y violencias coutra los indios en los re- 
parlimiuntos. — Nota 9, tit. 2| libro 5* 

Real cédula de iü de diciembre. Mandando 
I ', po se extraigan por ningún motivo los libros y 
papeles que se hallen archivados en las reales 
oficinas, y sí solo sacarse copia en caso qr^en- 
tísimo por el escribano de gobierno y concur- 
riendo un ministro tog9do.— Nota 1, tit. 7, li- 
bro 8. 

Real cédula de 24 de diciembre^ Declarando 

3ue es el oidor dccauQ asesor nato del tribunal 
e cuantas. — Not» 15 • tit. 1, lib. 8. , 

Í17G5 Real, cédula de 21 de febrero. Sobre que. ge; 
guarde la co^luinbrc de admitjr en.;unl)9¿;^lec- 
, tos las a pclaciüucs de la-sentencia que p^'^nun- 
cie el )ucz'de la caja de censos de indios del 
Peni.— Nula G . til -4, lib. 6. 

Real cédula de |l9.de marzo. Aprobj^qdq todas 
' las providencias dictadas por el virey del rerú, 

. relativas a la nueva oi í;aiiiz;icio^, qut; atendiendo 
al mejor servicio ha bia dudo e| ]uz|;ado priva- 
tivo de lanziis y medias aúnalas.— Nota I , títu- 
lo 19, lib 8. 

Real cédula de 28 de abril. ^}ireque los vi- 
rey es no puedan avocarse las causas qup ya 
pendieren en el ¡uzyado general de cefisos que 
esla¿ cargo da uu oidor.— Nota 8, tit.- 4|| li- 
bro 6. ^ . , 

Real cédula de 28 de abrih Aclar^n^o U ley 
^uc dispone que los viroyeS| pre^denjlf^ j au» 
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diencíiS, ni conoiao por apelación exceso ni olra 
^ forma.— NoU i , lil. 34 , hb. 2. 
^1765 Real cédula de 7 de mayo. Pre viniendo que si 
el provisto en beneficio eclesiástico no paga la 
mesada dentro de cuatro meses, se. ejecuten 
sus fiadores, ose les retenga cantidad equtva*' 
lente.— Nota 1, tit. 47 , lib. 1. 

Real cédula de 28 de mayo. Declarando que la 
•reecion del pago de alcabala concedido a los 
indios , se limita ú los frutos de sus cosechas y 
é los artefactos trabajados por sus manos , sin 
extenderse al trato y comercio que bagan con 
otras especies que compren de españoles, mu- 
latos y demás qne no gozen de semejante pri* 
vilegio.— Notalr, tit. 13, lib. 8. 

Real cédula de I dejulia Se manda proveer 
de sacerdote á todo pueblo que estuviere á mas 
distancia de cuatro leguas de la cabecera.—No- 
' U 18, tit. 6, lib. -I. 

Real cédula de -14 de junio. Sobre qne k los 
minisiros promovidos de los tribunales de Amé* 
rica á los de España , se les abone el sueldo de 
)a plaza que estuviesen sirviendo hasta el dia 
de su embarque , y desde este el señalado á la 
que Tan i ocupar.— Nota -I , tit. 26 , lib. 8. 

Real cédula de 23 de junio. Autorizando á los 

' irireyes para *que puedan conceder liceiícia á 

los funcionarios enfermos para ausentarse y 

f»oder restablecer su salud.— Nota 22, tit. 46, 
ib. 2. 

Real cédula de 25 de ¡unió. Repitiendo lo 
prevenido en la ley que prohibe conceder li« 
eencia ú los oficiales reales para venir á Cspa* 
ña.-^Nota 5, tit. 4 , lib 8. 

Real cédula de 26 de junio Reeoeargando el 
eumplimiento de la ley que previene no se eri- 
ja iglesia sin real licencia , y previuieodo se 
llaga cargo en la residencia de cualquier omi- 
sión en este punto.— Nota 2 , tit. 6, lib. 3. 

Real cédula de -14 de julio. Habilitando para 
poder optar é los oficios i aquellos misioneros 
q^ue sean incorporados en las provincias de Amé- 
rica.— Nota 3, tit. '14» Ub. 1. 

Real orden de 3 de agosto. Mandando se con- 
tinúen haciendo , como está prevenido ú la au- 
diencia de Méjico los honores de capitán gene- 
ral de^rovincia.— Nota 3 , fit. 4, lib. 3. 

Real cédala de 5 de octubre. Declarando que 
el virey del Perú , no debe juntar las salas ni 
mudar sus ministros, ni seguir el estilo del de 
Méjico , ni el de los presidentes de los tribuna* 
les superiores , que nombren diariamente mi- 
nistros, y reparten ^ su arbitrio las salas.— No- 
U 20 , tit. 45 , lib. 2. 

Real cédula de 26 de octubre. Derogando la 
ley 9, tit. 21 , lib. 8, que prohibe se hagan 
renuncias indetermtnadas.de los oficios vendi- 
bles y renunciables.— Nota 5, tit. 21, lib. 8. 

Real cédula de 27 de octubre. Declarando 

que al juzgado de bienes de difuntos , le cor« 

responde solamente conocer de los bienes de 

' aquellos militares que murieren intestados en 

España, debiendo en los demás casos conocer las 

capitanías generales*— Nota 2, tit. 32, lib. 2. 

476€( Real cédula de 5 de febrero. Encargando el juz- 

' ''toldo privativo de lanzas v media annata del 

' 'Perú , con la gratificación de un 5 por '100 ¿ un 

o^dor de la audiencia de Lima * cuya comisión 

debia durar solamente dos años y turnar como 

las demás.— Nota 4 , tit. 49 , lib. 8. 

Real cédula de 6 de abril. Revocando la ley 
que prevenía se les hiciese buenos á los vireyes 
seis meses de ida y otros seis de vuelta.— Nota 
25. tit 3>lib.3. 

Real cédula de 14 de abril. Mandando se re- 
mitán en derechura las cuentas de Potosí , co- 
mo las deitias del reino.— Nota 5 , tit. -I , lib. 8. 

Real cédula de 45 de mayo. Declarando que 
"^ tlosininistros togados en sus promociones ó pa- 
sos de una audiencia á otra , disfruten el sueldo 
• ' tle su anterior destino, hasta €me tomen posc- 
¿oadel nuevo —Nota 8, tit. 'lo ^ lib. 2. 
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Real cédula de 20 de junio. Previniendo se 
observe literalmente la ley 10, tit. f, lib. 5, 
de las deCastilla.— Nota 7 , tit. 32 , lib. 2. 

Real cédula de 7 de setiembre. Revocando 
la cédulirde.4'9 de marzo de -1754, y se deja á 
' hi iuqui^icióá él éonociiníento del defito de pc^ 
ligaihia —Nota 2, tit. 19, lib. ^0. 

Real cédula de 46 de setiembre. Concediendo 
á las viudas de los ministros el sueldo de sus 
iñaiídos , por el término- de los seis primeros 
meses después de su muerte.— Nota 5, tit. 26, 
lib. 8. 

Real cédula de 43 de octubre. Desaprobando 
e) nombramiento de un rezante , puesto en lu- 
gar de un racionero, que era corto de vista. 
—Nota 9, tit. 6. lib. 4. 

. Real cédula de 45 de noviembre. Previnien- 
do el puntual cumplimiento de la ley que or- 
dena se cometan las retasas ¿ los corregidores y 
alcaldes mayores.— Nota 9 , tit. 5 , lib. 6.^ 

Real cédula de 21 de diciembre. Previnien- 
do lo conveniente acerca de la remisión y rela- 
ción que debe hacerse por lus oficiales reales 
en su caso de los caudales que envien pertene* 
cientos é eclesiásticos.— Nota 44 , tit. 4 , lib. 8, 

Real cédula de 46 de diciembre. Mandando 
guardar la ley que declara que el almojarifazgo 
del mas valor Se paguen de unos puertos á otros, 
aunque sean de una provincb.«-nota 4, tit. 45, 
lib. 8. 
4767 Real cédula de 5 de febrero. Sobre que las 
confirmaciones se soliciten por conducto del fis- 
cal , y hoy por el del intendente en los oficios 
de menor cuantía , entendiéndose por tal la 
que no esceda de 500 pesos en Nueva España, 
y de 4500 en el Perú, previniéndose en la mis« 
ma no haber obligación de pagar otros dere- 
chos , que los causados desde la admisión de las 
posturas en adelante.— Nota 4 , tit. 22 , lib. 8. 

Real decreto de 27 de febrero. Extrañando 
del reino é los religiosos de la compañía de Je- 
sús.— Nota 5, tit. 44, lib. i. 

Real cédula de 42 de abril. Sobre que no pasen 
las cuartas del funeral del valor de doscientos 
pesos.--Nota 3 , tft. 7 , lib. 4. 

Real cédula de 9 de julio. Relatiya del modo 
con que debe hacerse en Lima entre los oido- 
~ res el turuo de la judicatura de Arzada.— No- 
ta 6, tit. 46, lib.». 

Real cédula de 20 de agosto. Mandando ob«. 
Servar la lev 29, tit. 4 , lib. 2, y la 7 del titu- 
lo 18 , lib, A— Nota 4 del mismo tit. y lib. 

Real cédula de 23 de setiembre. Permitiendo 
á los corregidores enterar en Ins cajas de Lima, 
las cantidades procedentes de tributo» , que 
deben efectuar en la respectiva ca}a.*-Nota 3, 
tit. 6 , lib. 8. 

Real cédula de 46 de octubre. Sobre que los 
oidores visitadores . visiten los registros de los 
* escribanos de la audiencia y ciudad, en que esta 
residiere, enpuutualcumplitniento.de lo preve- 
nido en la lev.— Nota 2, tit. 31 , lib. 2. 

Real cédula de 46 de oclubre. Previniendo el 

Euntval cumplimiento déla ley 48, tit. 23, li- 
ro 8, principalmente en el artículo que man- 
da qne el primer pliego de todos los instrumen- 
tos sea en papel del sello 2.®— Nota i, tit, 43, li- 
bro 8. 

Real cédula de 45 de diciembre. Pr€v¡nitodo 
que los galeotes enviados de estos reinos á las 
galeras de las Indias sean remitidos con los autos 
de bU causa.— Nota 4, lit. 8 , lib 7. 

Real cédula de 47 de dicienibre. Concedien- 
do al ensayador de las reales casas de Areguipa, 
asiento inmediato al de los oficiales reales^ 

Real cédula de 23 de diciembre. Sobre que los 
corregidores pueden dar en la capital las res- 
pectivas fianzas provesiidas por las leyes, ú ex- 
cepción de las tocantes á la resideOcí^^. pues es* 
taS'las han de dar precisamente en lo:^ términos 
d« la propia jurisdicción.— ^ota 2, tit 9, lib. 8. 
1768 Real cédüln de 24 de enero. Creando uu contador 
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«mjor de c««Dt«i de BaeAot«A¡res j otro en 
Chjle pare tomar las lie dichas cajiis y sus res« 
pectÍTaf piovinciascoii iudcpendeocia d%*l lri« 
buoal de cuentas. —Ñuta 2, tit. A , lib. H. 
Küt Real cédala de 5 de lebrcio. Recordando el 
ponCual cuiuuliinieutode las leyes y cédalas que 
proliibeu tocio juego de suerte y embite , y de- 
elaraudo que eu e«tae causas cooozcan y persU • 
|aa á loa dolincuentes las justicias ordinarias. 
-«Nota 4» titulo 2. lib. 7. 

Real cédula de 5 de marxo. Declarando son 
las audiencias jueces competentes de todos los 
iucideulcs de las residencias que locan al con- 
sejo, sin que nor semejante conocimiento deba 
embarazarse la jutisdiccion de los jueces de di- 
•ha residencia.— Nota 12, til. 15, lib. 5. 

Real cédula de lidem^no Pre?iene elcuos- 
plimieuto dé dÍTersas anteriores acerca de la 
situación y limosna de vino y aceite para el 
•on? ento de religiosos.— Nota 4 , tit. 3 , lib. 5 

Real cédula de 12 de mano. Sobre qne los 
•eudales pertenecientes á la real bacienda se 
se remitan en pasta ó barras de oro opiata, eje- 
éut¿ndose lo mismo con los que pertenescan i 
las herencÍ4S , obras pias , y aun ¿ los particu* 
lares basta la décima parte en el i&ltimo caso, 
pagando por mitad los derechos , con la preci- 
sión de entregar dicho oro ó plata en la deposi- 
uria de India» de CádLt.— Nota 2 , tit. 50, li- 
bro B. 

Real cédala de l9 de abril. Creando en la 
•iudad de Santiago de Chile una plaia de con- 
tador mayor de cuentas , para tomar , glosar y 
IVnecer todas las de dicho género.— Nota 14, 
üt. I , lib. 8. ^ 

Real cédula de 25 de junio. Mandando ob- 
«ervar puntualmente la ley que dispone la for- 
ma de lUTentariar y vender los testamentarios y 
albaceas los bienes de difuntos.— Nota 9, tit 32, 
lib. 2. 

Real cédala de 5 de agosto. Extrañando al v¡- 
vey del Peni la frecuencia con que remitía i vo- 
ló eonsaltivo de la audiencia aun aquellos ne- 
focios que podia despachar con su asesor gene- 
ral.— NuCa 41 , tit. 3 . lib. 3. 

Real cédula de 29 de agosto. Sobre que las 
•ndienoias tasen los derechos de los jueces de re- 
•dencia.— NoU42. tit. 15, lib. 5. 

Real cédula de 49 de octubre. Sobre los Bñot 
de pasanlia que son precisos para recibirse de 
•bogados, y sobre el tiempo que délos mismos 
Meden dispensar las audiencias.-^Nota 4. tit 
24. lib. 2. 

Real cédula de 27 de noviembre. Desapro- 
bando la admisión de la renuncia del corregi- 
4or de Facages , por no estar hechas según las 
reglas que se prescriben en la real cédula du 1 1 
de julio de 4758.-*Nota 23 , tit. 2 , lib 5. 

Real cédula de 15 de diciembre. Prescribien- 
do á los provistos en canonglas el término de 
presentarse ¿servirlas. — Nota 8, tit. 6, lib -I. 

Real cédula de 48 de diciembre sobre que los 
obispos visiten por sí 6 por sus visitadores los 
hospitales del real patronato , debiendo necesa- 
riamente asistir el gobernador ú otra persona 
nombrada por éste.— Nota 9, tit. 2, lib. I. 
1909 Real cédub de 22 de febrero. Declando que 
ios eclesiásticos habilitados por alguna bula pon- 
líücia para obtener beneucios no lo quedan 
Í|«ra obtener aquellos que sean de real natro* 
■ato, mientras S. M. no quite esta restricción*— 
Mota 50 , tic. 45 , lib. 2. 

Real cédula de 28 de marzo. Extendiendo ú to- 
da la América lo mandado en la ley 28, tit. 44, 
üb. 4 , (irobibiendo la expulsión de los religio- 
sos siu justa cao«a, debiéndolos que lo fueren 
•on ellaserremitidiosá España." NoU 7, tit. 44, 
111^. 4. ^ 

Roaloéduln de 23 de abril. Derogando Va de 8 
de egosla de 4764 , j dejando en su vigor la 
ley 4. tit. 45 , lib. 5 « la 5S , tit. 2, lib< 2. y la 
#9, lit. 45 del misado lib.-^Nota 4, tU. 45, lib. 5. . 



1769 Real cédula de 4.® de mayo. Previniendo qae 
en vacante de magistral deoe el gobierna nom* 
brar predicadores en sn lugar, y pagarlos de 
la real hacienda.— Ñola 5« tit. 44, lib. 4* 

Real céfiula de 4 ^ de mayo. Sobre qne §• 
cumpla con rigor el turno que debe hacerse del 
jusgado de bienes de difuntos entre los oidores. 
^Nota4, tit 32, lib. 2. 

Real cédula de 4.* de mayo. Confirmando In 
ley que concede á los capitanes generales facnl- 
lad privatif a de conocer de las cansas de loe 
soldados en todas las instancias.^Hota 4, títu- 
lo 4 4, lib. 3. 

Real cédula de 4.^ de mayo. Previniendo el 
mas puntual y exacto cumplimiento de ;la ley 
que previene esté á eargo de un oidor en cada 
audiencia la judicatura y cuidado de las co* 
branxas de bienes y censos de los ÍBdiaft.-r-No* 
U 5, tit. 4 , lib. 6. 

Real cédula de 26 de mayo. Mandando qtM 
los oidores no voten en las elecciones de recto* 
res de las universidades.— Ñola 6, iU. 22 ^ lU 
bro 1. 

Real cédula de 26 de mayo* Repreduciendo . 
lo prevenidoen cédula de 6 de oclu1brede4763, 
-rNola49,tit. 14, lib.4. 

Real cédula de 4 de junio. Sobie que se ee« 
lablexcaeo Lima una casa de aduane. en Inger 
déla del Callao.— Nota 1, tit. 34, lih. 9. 

Real cédula de 45 de octubi^é. Sobre eoe te 
haga propuesta por terna en sugetos iijótteoe 
para proveer las vacantes del tribunal de CA*** 
US de Lima.— Nota 4 , tit. 2, lib. 8. 

Real cédula de 46 de octubi e. Prescribiendo 
la correspondiente iiistiuccionjobre le linee de 
conducta que debe observar la aulorided reib 
pecto de loi religiosos que andan fuete de tQ^ 
conventos.— Ñola 25, tit. 44, lib 4» 

Real cédula de 25 de octubre. Previniendo 
el mas puntual cumplimiento de le ley que pre« 
viene el decomiso de los efecto» que se traigoA 
de la América en cabeza de los extranjeros 6 
consignados en los mismos. ••Note 5, tit. 27, lt« 
bro 8. 

Real cédula de27dcoctuhre, Autorrxendo el 
gobernador de Buenos-Aires, pere que puede 
expedir los títulos de los oficios vendibles y re* 
nuuctables lauto de dichas provinciet como de 
las dvl Paraguav y Tucuman.— Note44» tit.2i| 
hb 8. 

Real ¿rden de 20 de noviembre. Creando nee 

{>)aza de contador ordenador, con motivo de 
laberse mandado remitir al tribunal dé cuentes 
de Lima las del Potosí. — Nota 5 , tit. 1» üh. 8« 

Real cédula de 1.® de diciembre. Sobre que 
eu conformidad de lo prevenido eu les leyes no 
se admita paitida alguna de registro ó eott» 
siguacion de exlratijeros, debiéi.dose decoeai* 
sur todo lo que se remita v consigne á euttoeH 
bre.— Nota 2, tit. 33 , lib. 9. .; 

1770 Real cédula de 14 de enero. Se establecen Ve* 
glas para conferirse los grados de bachiller*. 
-Nota 7, til , 22, lib. L 

Real urden de 46 de febrero. Mandando se 
gobierne el monte pió de viudas f pupilos, per 
el eucvo reglamento .de 7 de fcbrer.o .del mis* 
mo año , que se inserta ^ y haciendo a( mismo 
tiempo diversas aclaraciones en.lre lae que ee 
enumera la cesación de las gi acias concedí* 
das a las, viudas de miuistrcis para que disfrute* 
sen el sueldo que sotaba su marido ,, per el tér» 
mino de los seis pi ime.ros meses después de $m 
muerte. «-Nota 5 , tit. 26..lib« 8. 

Real cédula de 17 de febrero. Cooieediendo 
al fundidor de las rcale^ cajas.de Jeuje» astee* 
to después de los oficiales reales.— Nota 27 , U« 
t\ilo 15, lib. 3. 

Reiil cédula de 5 de abril* Sobre te competa* 
cion del gasto qne hace cada una de las religio* 
sas de los 5 conventos de Lima.«-Nota 7, tit. S, 

lib. 1. * ^ i 

Rcel cédula de 5 de «brjil.. mnAffí/h obter* 
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^ ^ t^r'tá léjT qiu érdén» qae áiítfnífto nira^Mno , se 

l^pkrfM eatre Ko« dos fi^caféf tos pleitos , eáusas 

t nÍM6eíos;-^Rote f , til. ifi , líb. 2. 

i770 Hesn^dala do 10 de mayo. Aprobando el 

Medio propneitó por el ariobispo de- Méjico, 

ÍiiVii ÉÍboKr'la dir eréidad do Miomas íódiós, y 
retiñiendo qae ios párrocos no desmerezcan 
jfof saber solo el cüStelUno— N. l4, t. ^,iib. I. 
' AVfal cédvbi de' 2F de mayo.' Sobre que no 
hüfÉi érercesidad dé que se firmen por letrado 

'los escf ¡tos de recils«cion de ios ¡uéces de al- 
eadas; «ttnqne sean ministros tosidos. ••Nota 8, 
til. 46, I¡b. 9. 
' 'lleÉl ¿édülb dé 17 de^utfo. Sobro la enseñanza 

' de'tétehgoa esphbt>lli á los ihdios .— Nota 2 , tí- 
taoÜ , lih, 1. 

'* Rttil^den de 4 de agosto. Pre?m¡tfitdo el 
mM' '{hinrnal cnmplíitiííemto dé la t:^t^a de 
23 de octubre de -1/69, éobre los efectos trat* 

HfbMi^f* Aínériéa, enxáíbexa de las extiaiije- 

>di*QVoQs¡kiiadoa áloTsinismos.^NotaS, tft. 27> 

^eál cjédula de 4 de setiembre. Recordando 
^'^éá'iliplhilíéntó de fo breTenido en la de U^ 
' déf diciembre de "f 769. Sobie que no se admita 
teeistro becbo á 'cMisigóacioo de extranjero. 
-V^titá2.llt. 53,iib.í. 
^''' "flé|(l''cédiila de 4 de octubre. Se manda c^uo 
íatiid^ ife' *broVéa cátedra en qnien no hubiese 
f* *^ 'feiddtí6r%uséntey enfermo.-Nota 10, lit. 22, 

^u;,u^ \\¿^ cédula der 16 dé ortubre. Que manda 
. ffuarda/ otras anierio^és y declara tiene lugar 
^•^''-'^ ^ebSiVsóP de' ftietta en conocer y proceder 
8h«M^VÍbiidi»lltois exceptttiidos.-Nota 2. t. 5, lib. 1. 
!Í77i^,1leWt cedida de '14 tie enero. Aprobando hi díso- 
^^^ ^^ilcíonde una nóíniíia de propuestas -paira cu 
r»ios'en virind de hi Uy y diversas reates re- 
" 'WNib^nes antefiói^es , dtrigicias al rirey del Pe ' 
'Pd /6^éiri(|úhi4dse el cumplimiento de la mis- ; 

; <nH:^Nd¿%;ítíi «Jib. f. 

' Hé.^r cl|i|ala dé 14 {\s enero. Decbíra Vacan- 
le ubfl^^tfWtfnda en la iglesia de Tru)»lIo, por 

falta de residencia en quien la obtenía No* 

**^^ fa'2iVtMl.Hb. ^. 

^'^^ 1 :^^eil*cédttrii do 6 de octubre. Prolií blondo los 
;' ^ '^íhmi'líii embito y naár , y ha.tiendo sobre el ; 
' /^^ *' fti%b^1^*píófija$ i^-jrtiiportanles declaraciones. ' 
•'- -iNota&.'tft.2,líb. 7. 

He&l cédula de 28 de noviembre. Se des«: 
'^^^'ijpfocba la omisión de cierto arzobispo, y un 
*' ^provisor' por nó haber castigado eouaiguamen- 
^''* ' . ic'if dosciirás que insultaron al gobernador de ^ 

- ''' Tíiinia -.Nota ¿ . Ift. 10 . lih. 1. 
jisy ^ '*/l;ywi cédnU dc22tle didcmbre. Prcviiiiendo 
**" * '1Í W audiencia de CJurcftS. e!rcuse mezchirse en, 
Ét03 - él i'eiitate délos tíficíos vendibles y rénuncíabíes, 
**"*^'' l^ií^dédarcuentas ni superior tfobieiruo del 
'«•^« «^r\i*.-UiN6ta7 . tít. 20 . lib, «.' 
1772 Real cédula de 31 de erieVo. Sobre la autoridad' 
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tt- ' * ?l"^ corresponde el conocilTníeiito de la -testa- 
•'^^'^'inéutairil'-décieito iiidivichio que falleció en 
América , dejando álÜ siete herederos, y otros 
4 ii^^^^étiu tupkñk, é j^uabnentc Sobre que lajus* 
«3 •• 'líele *dfu'ai:¡kdé á^so al ¡uztnido eenertilde los 
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I c ' — ""* ""^'«^ •■ juzgado geni 

'» •' '•^ítorrfi'éáfe*' qpé 'cdi'rerfpondan a ku^eiftes en los 
m«.Mi ttajds^tí'Aueaichajhrticia ordiuaría deba co- 

' :, ^y dótévtuNotá' ♦ : lu! 32 ; ifb. 2. 

•Ib. ,|« . , ii^i^ dfdetf dt2a dc'marxo: fericaV-gando el mas 
-^,"- ^iWWíiáfl ciit^iíiAféblo rfb ias'leyes y cédulas 
*'•'*' 'ft4efmportieO la ^édá de éomlso tf los efectos 
tft ..< 'tVaidbs déla AiriéHéa en cabeza de los extran- 
^1 t Í*''«^.»>*i'^ reVocinndo la dé 25 de octábre de 
oi>o^;,v*|y^^ trn h ^arte q^e dUponia lo que debía 

l^^éfééfickrst ea *^ c«s6 de kospecha de 'fraude^ 

Véñ^Wfo rf^qúe'no es el étiiiho del iHry se Hd 

./. .'"SV*P''Wd¡jn¡entos por solo ella, -*J^ 5, 
-'.■•'^ti^.^27, lib. 9. - 
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'«'-í/^ , -llWil orden de 19 d^juhio. PrescribiVíndo la^ 
,^ -í 'Idstvñr^tbnesconvéhiedtes para la tioeta adua<< 

^•¿?^*»*T-Nolst2, til t4,lib. «.-* 
-t.=u., fléidt^ahKii-drM de jQitíü, S¿bie el esuble-l 
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cimiento de nua aduana en Lvm.-i-^Nota 1^ ti* 
talo 34, lib. 9. 

Real cédula de 8 de octubre. Sobre el cere« 
monial con que deben celebrarse los cobcüím 
provinciales.->Nota 1, tit. 8 , lib. 1. 

Real cédula de 23 de octubre. Sobre -los re« 
cantes de las catedrales de Goamanga y Trujii» 
llo.-Nota 9 , lit 6^ lib. 9. ; 

Real orden de 45 de diciehibre. Previaieiido 
el modo con que se ha dé atender al mérito y 
cirounstanScias de los contadoi'es y demos o6c¡a« 
l«s-d« los tribunales de cuentas.— Nota 20 , ti* 
tolo i, lib. 8. 

Real^édula de 24 de enero. Mandando goar. 
dar la ley qoe concede la jurisdicción pMvati«^ 
va a los capitanes generales en lai causas^de los 
liiilitares.— iNota 2, tit. II, lib. 3. 

Real cédala de á.^ de febrero. Incluyendo una 
ínslruecion de siete artículos para el prmito y 
acei tado despacho del tribunal de cuentas.— No« 
ij5.4it.ljib. 8. 

Real órd«ii de 4 de fis breva. Declaraniio cor- 
responde al oidor decano la subdelegariou de 
eorréos en el caso de -gobernar la audiencia. 
>**Xoia 19, tit. 45. lib. 2. 

•Real jSrden de -1 2 de febrero. Prescribiendo lo 
can veniente acerca del cobro de las laoi^ atra- 
•adas — Notal, tit. 19, l^b. 8. 

Real céduHi decide febrero. Aprobando la 
contribución de 20 renles por carga de aguar* 
diente que impuso la audieaeiadeObatcas, mau» 
dando al misino tiempo que la contribacioo sea 
general en tod^s las municipales de igaal clase 
y utilidad procomunal. *Nota 2, tit l5, lib. 4. 

Circular de 29 de m^rzo. Mandando observar 
la real cédula de 40 do agosto de 1689 que hace 
extensivo á todo oficio público ó^de administra^ 
cíon de justicia hi ley que ordena que los den. 
dores de la rebl hacienda puedan votar en elec- 
ciones habiendo pagado el precio de.sus oficios» 
— Nou 3, tit. 9, lib. 4. ' 

Real drden de 3 de abril. Concediendo á los 
dueños del oro y plata conducida en pasta ó en 
barras dejarlos en la depositarla de Cádiz á 
llevarlos á la casa de moneda de Madrid d ^e- 
•villa, con las guias, fianzas y precauciones con-^ 
Tenientes. —Nota 2, tit. 30, lib. 8. 

Real cédula de i3 da mayo. Multando á uu 
)UGz , al fiscal , al pracurador general y al ase* 
sor general de Lima, por haber amparado ú 
unos vecinos de la misma en la posesión da 
cierta nobleza y contravenido da Sos resultas 
según se dice á la real rcsolurlou ¿ la ley. 119, 
til. 15. lib. 2— Nota I. tit. 6. lib. 4. 

Real-cédula de 1.^ junio. Concediendo exen* 
cion total de derechos á ^a moneda macuquina 

Íuo'en calidad de plata en pasta se traiga á 
Ispaña, bvjo vía condición de recibirse al arri* 
bo por coenta de la real baeíenda como está 
ordenado por el cap. 10 de ^la -ordena;¿za da 
monadaJ^ Nota 2, titr 30 « lib. 8. 

Real aédula de 3 de julio» Declarando á los 
prolectores de indios comprendidos eu> la pro- 
hibición de la lev 8% tit. 16, lib. 2. --^Nota 20 
del mismo tit. y lib. > 

Real dédula'de 8 de julio. Sobra» no poder- 
se servir por tenientes los oficios «enditas y 
renunciables sin previa autor uacton del coo^ 
sejo.-^Nota 5, tit. 20, lib. 8. 

Real céilola de 12 de agosto. Emlrañando 
que la saía del cilmen de Lima no «hubiese 
remitido autos cuamlb desterró i D« fÜ. Mao- 
riqiie, contra lo pievcnídoet» la ley qiu- ordo- 
na-que babiéudose de eioAranar .alguno se re- 
mitan los autos dei la causa y S4 aticarga al 
▼irey esté á lai ihira; da savCun>pliinieuto.<^ 
Nota 21, tU. 3^ lib. 3- . » - -• 

Real cédula de 16 de agosto^ Dbfplarando 

é los^audHoreá de^'guerra^en calidUdde tenieii* 

' tes de gobernadorr ccáñpk'endidvis eti!t&a piolii^ 

bisiofl de lalév 82|ltUi.l6^1ib. ^«-^NllU ¿O del 

misAib lit. yltb.^*' 



i^ . 



v% 



1^3 K«mV e>y«h da 8 )W HMmbre. Sobre li 
' abliitacíon <)ne liotini lo* iÍiuIdi ilc Cadilla ila 
•CDdir por In ría) carta (U »ucc)>oD y faciiU 
taiJ (Ic lo» vircf«t j prcndeolts B>ra coiice» 
der la poMnoD di tui huuoi cj lulierentet á 
dicho rango, coD 1>1 qnc pngucD la inedia au- 
»au j acudan pM conducto de lo» iiiiunot ga- 
faa*alicitinHo de la cámara la eipreíada real 
cilla.— Nota 2, tit. 15. I¡Í>. 3. 

Ucal c^ula da 13 d« iclicinbre. Fijando U 
planta del contcío de ladÍM.— Rota i, út. 2, 
hb. 2. 

Real cállala de 19d« Mlienibre. Mandando 



oCciot.—Nota 2, til. 2:¿, (ib ti. 

Real órdeti de 20 He iclieinbre. Sobre #1 oGcio 
del empleo de pagador del inardel Sun— Nota 2, 
út. 4t lib. 9. 

Raal cédula de 12 de octubre. Mandando 
cnnplir el breve de cxtiucioo de la compañía 
d« Jetui.— Nota 5, tit. 14, lib 1. 

Raal céduU d« 11 deoclubte. Previniendo 
el pnatal eumpltmieuto de Ih tey^ ^uc prohi- 
be Teñirá GipaAi lo* religioij* «in loxinfor- 
■ne* qnc eltao Meftdado*.— NoM 29, tit 14, 
lib 1. 

Real cedob de € de nevienibra. Subre la 
puoloal olMcrvaucia del breva de S. S, ane 
rtFdttce J*s aeitti* a atM 4 do* irgnii U cftlidad 
de lai noblaciun«a.-.Not«5,t<t. 5, lib 1. 

«ealcádula de 9 de novieiobre. Se olrañ*, 
■n 19 Gofradia* de Lima la falta da uhier- 
Vancit de lo* reqnisito* uue (ubre la mulei'ia 
preTiene la lev 25, tÍL i, iib. l^-NoUJIdcl 
idein , lil. y lib. 

Acal cédula lia Ifi de iio*Íea>br«. Previnien- 
do entre otras cosas no corra el (drm'iQO asig< 
nado pifa llevar jr pietenlnr lo* c^tiCruia- 
eioael d« eacorntendat, pretonikine*, !fc. des- 
de el di>«ue se.baga al kuqn^ i U vela.— Nota 
2, lit. I9.1ib. 6. 

Real Cifdula de l1 d< 
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nilaiKuiverdales de losaliogailu* deuiiaciu<la<l, 
ni que iaiHdi *e une da recusar mq* salaniciile 
(rea eu el caso ue que qu(d>:u otroi idóneos. — 
HoU 1. tit. ti, lili. 15. 

Real e*¿dul3 de L6 de dici«in]|r<. Desupru- 
baudo al virey del Pciü una iuhII' impues- 
U á lo( alcalilct delcrliiuui, y previniéiidule lo 
«onveoieate sobre eJ isodo decoioso cou que 
debe Iralai-los.— Ñola 9, lit ití, IÍb. 2. 

Ueal cédula da 25 di: niciemUre. SeiiAlnLÜo 
los corregiinienloí y ¡ikaldiii mayores quu snn 
de la provl.iuu del ii.=y >tel I'^!l^-^uta 2\, 
tit. 2. lib. i. 
ji;;i Real cédjda de 20 de euoro. PerMitiaiido el 
eoiDercio recíproca por el mar del Sar eiilre el 
Perúy Héjicu, Tierrafiroiey Gualewala.yde- 
ruüauda lai leye* que la pioliibiau, bajo e1 
bieu euleudida de que se dvbciiu teuer pre- 
sento las seii duclararione* coaleuida* eit la 
•uisraa.— ^uta 2, tit. 45, lib. 9. 

Real cédula de 10 de warM. MaiMlando 
guardiir en lo* jusiado» ecleiMSticoe y «ucnla- 
ru> do Im Indias lalef 51, tit i. Kb. 2 » de.Casli- 
IJa, t el auto ■i:oid«tlo2, del iiiistno lil. y !■ 47, 
tu. t, lib. 3 de la* fUMita*.— Kou 4, tit. It, 
lib S. 

Renl cédtfia Ac 17 «le mano. Doclarvndosp 
<|ws U venia alrihtitu ile una finca por delerr 
wiasdo precio, a d«uda dos aloabJat— Kut* b. 
tit. IK, lib. S. 

Ueal Cédula dt21 de mano. DcMprob.m.lo 
h preiensiou del p'ucut'ailDr ^«iicdI de Liuia 

. . «lecctuu debe *«r anuil, y cuaudo mas puv dos 
«ttdi, siendo elegido |io: uuauiíindad de rolos. 
— MMa 1.*, til. ll, I¡1). i. 

Acal C^dtll» de 17 de ibrd. i'i Gviuieudo se 



oblifMn tofJMfpilatarV» a«lcmi<tas <kCdr«: 
doba, por medio i^ .«(entura «oleeniM, alciim. 
. Blimienlo de lo prevenido e» U W 21, lil. 14, 
lib. 1.— Nota6 dal.RiisiHo tit. y(ih. 
1)74 Real cédula de 29 de abril. íiobfé qne ía» 
toldados de milicia* q[ue bubiesea obtenido su r«< 
lirodespuc* de haber servido 20 años, gosen del 
fuero militar como aDlcs.—Cllola 4,4». 11, lib 3. 
Heil cédula de .1.* de mat •• Declaranda que 
«1 téfiHÍUD señalado para llevar la ceiiuriiia- 
cioB de lo* oliciw* vendible* y renuDoiabiei 
eropicia a correr deade la fecba del -lítale c>- 

rdtüo'por al gobernador eespectivft— Mola 
tit. 22, lib. a. 

Real cédula de 26 de mavo. Haciendo lai 
decía I aciones convcnitale* sobre el cobro de la 
media anaala.— Nota 2. tit 19, lib. 8. 

Real cédula da 22 de agosto. DaclariMlo que 
cuando le*, oficwa v.irndible* pasasen pM" re* 
Duncia é otro poseedor sin haber al. primero la 
raal eonfirmacion , corro el termina para *a> 
cai'la desda etdia Mfialadf al qnc baae )• rc> 
nuncia.-Nou2, tit, 21. lib. ». 
1775 H«>l órdea de 5 de abril. Hacíend*. iliverMa 
MclarMÚnes á algunas reales rMoluGioBe» reU- 
iiva*-i)l establecimiento da nna adnat» en Liv 
i»a.->No|a 1, tit. U, lib. 6. 

Real cédula de 23 de abril. Declarando qua 
la facultad concedida ai vire; del Perd pora 
dispensar la meovr edad, no ie ezWeode rei- 
. pecLadc.aqu«llo*<iue rematasen oíciosqiseleu- 
gan anexa la admiuiílraciou de justicia i de la 
leal b»d«udB.-NDi»6, til. 21, lib. 8. 

Real cédula de 7 de mayo, Handando^ñadír 
á IM deapaohea la eláosula de que no, se dé i>o- 
s«aMU.Bl agraciado con loerred eclesiástica, sin 
i^uepréviaiaeule llaga constar el pago de ta ine- 
aadaí— .Nota 3, lit. 6, lib. 2. 
. Healctjdulade 17 da julio. Ptubibicndo lue 
Io> miiiiilrom compadren entra sí.:— Pl«|a 15. 
tit. 1«, lib. 2. 

Real cédula de 18 de agi^lq. CrevinÍMdo lo 

3IM e»ti disinieslD en la ky .15 lit. 20 , lib. 10, 
eiaNo*. Reeop.-^•>la3. .t|t.,t3, üb; 1. 
R^al «rdciide iSda setiembre- iDyclfiando 
libresdederecluital tiigo y barina qu« fe in- 
troduzca eu el CkIIho, coma taiilbjen f 1 que s« 
importaba de Lima i sni provinciW.-iKota 3, 
lU. 15, lib. 8. 

Real red uln da Sdedlciembra. ír^i|iiendo 

el DiaspuiituidrumptimieutodeJa ley O, fil. 22. 

lib. fi , y la remisión inte¡{(a de loa autos de 

qae se lúbla eu la misinit, (iiúmoro 2. tit 22, 

^ld>R.) 

177(i Real arden de 9 de febrei<o. &obr« qM &«•< 

cobren deieclios kiguriosá lusefeitwqii* se dt> 

rigen al Callao cou dustino é CUila, puea^lebcn 

pagarlos en el dlliino puerto — ^ota 1, IÍt. 15, 

Eb. «. 

, iReal cédula de ■! I.dc febrero. Previniendo el 

puntual campliniieKto de la ley que ordena 

procadnu la* audíenriai en las casos 4e «ñire* 

dicho cunfücnie á dereclio — Nota 36. lit, 15, 

bb. 2. 

Real cédula de 14 de Tebrero. Sobre que na 
.le admita en los reinales de losoRcios vendible* 
la coudicion di servirlo por lenienus, sii^o fue- 
se en el único cnio de estar anexo á los miimoa 
•ste urivilagiu.-Nola ], tit. 20, lib. 8. 

Real cédula de 29 de febrero. Desaprobandc 
i]Ue el virey del Perú iiombinse uara ip* car- 
regiinicnlos pnr mas tieninoqiie el de dM aAn*. 
nicuo M>a.t sueldo qua el da la mitad.— Mota 
24, til. 2, 111.. 3. 

RcalciiiuLdell de mano.— >l.>«dandu que 
un uidnrsra siempre gitbernH'lor lialasaUdel 
críiiieu,— Kola 1. lil l7, lil>. i- 

Real cOauU <1e 18 de niario.— Proh'bieiido 
el nombiHinicnio de capellanes ii.tciiaos, jr el 
que se (engau pjr vacnnleí l:ii capelli^iiías, 

cuyo gnce su deje a lfl^ |>»ri«tiifla lUitudo» 
cuino Iv» mayorazgos. — Nula ti, tit lU, lib> 1 
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lAi (tficíaln retXn j lanibi«A fobra ijm Ui \i¿- 
U> da las niTC» dé comarclo ■>uliin aoUmenle 
Iw ein picarlos precÍBotd* In r«al h«ci«nHi. -Na- 
tal, lit. 35, lib. 9. 

lien] ciAolm da 2 ¡unÍo. Sobra que se de- 
mnelan !■> barraras y habilacionei d«l Callao, 

Íu tritfadéD á Bella-VMta.—Nota 2, til. 9, 
b.5. 

fteil <rdcn de l3 dé iunio. Declarando m 
tengan por perdidos lo* buqncl ati que M bace 
(N Inifico inlarior de naefU'ol puerlM cuando 
•nloaniiimoiMeucoDiraMn efeclot prohibido*. 
—Nota 6, i;i- 17, tib tf. 

Real cédala de 8 de julio. Sobre el modo de 
contar j regular la antigüedad de los oiderea.— 
Nota 8, til. 16, lib. 2. 
ITSI Real cddula de 3 d« Tabrero. Encargando el 
mas puDlgalf^umplímiento déla ley que pre- 
viene Se obleoga coulirmacion da les oncíos 
Teudiblet y renuiiciaMet , dentro del término 
ttñélaJo que no se podrd prorogar.— Nota t, 
(it. 22. lib. 8. 

Real cédula de 12 de Tebrero. Haciendo de* 
claraciones imporlantes sobre lo* capitoloe de 
la religión de la merced.-Nola 18, Ut. H, lib. t. 

Keil cédula de II de mano. Sobre qUE el 
ttombr a miento délos proctecloresdc indios cor< 
responde priTatirameme ri los fiscales de) cri- 
men de las l•^<1ietlC¡as respectivas, á las que de> 
beráo dar coenla de 1» persona que cligiereu 
iora ello, las que uo ao«ai an snlariu alguno por 
íaMn de diclios en,pk-os.--ÍJotii t. lít. 6, lib. 6. 

Heal cédiiln i<e 2ti di julio. Uaudaudo extin- 
guir el batallün :\]o del CulUo, y que en su lu- 
gar le guarnezca por deitsctimeiila el rcgimieu- 
to reRl dü Líma.-Notn 2, til. 9. lib. 3. 
1782 tteal cédula de 26 de fel» ero. Est.bleciendo el 
juzgnito dearlÍ)ler(>.-Not»2. lit. II, lib. 3. 

fiel eédul» dc25 de julio. Concedieudo «1 
Consulido de Lima eu premio de sus ser»icioi, 
la facultad de sentarse en su ayunlainiento de^ 
iiaesdel último regidoren las ruiiciones de tnbla 



Íea la que costea el it 
urísiina Coficepciou J de S.n fraiici; 
tenga el asientu entre lusdusakaldcsordiu 



-^Tfetaí.til. 46, lib. 9. 

Real cédula de 4 de setiembre. Sobre que 
tos vireyes ó presidentes oinilan hacer noinbra- 
uiiento de oidores y Gírales sioo fuese en caso 
Urgenla y do gran necesidad, y representiudo- 
■eVes por el tribunal acerca de la necesidad de 
VÍrificarla.»Nota I, lit. 2, lib. 3. 

Real drdeu de 28 de octubre. Declarando 
corresponde al virey, cuaudo no ejerza la supe- 
rinlendeiicis de hacienda, al nombramiento délos 
ininisIrDS de que debe componerse la sala ó )ud> 
Ib de ordenaiisa precediendo propuesta del re- 
gente , y cuidando de que dicha jnnla se for- 
me todos Ws diii» de once i doce excepto los 
[unes y Íueves.-Nola 7, Kt. I, lib. 8. 

Beafcédul. de 5 de noviembre. Que los ge- 
rei y prelados de América procuren el esta- 
blecimiento y dotación de maestros deUdioma 
castellaiiü en los pueblos de indios, aplicando a 
esta los producios de rmidacioncs donde l^s hu- 
biese, ¥ donde no, los bienes correspondiente» 
de coinunidad.--Neta 5. til. 1, lib. 6. 

Real cédula de í3 de diciembre. Mandando 
rtcoger'lasreale» cédulas da i9 de setiembre 
áéiJVS^ cBJ'as delermioationes se abroga» por 
esta,- y previniendo h mas puntual obiervaij- 
eia de la ley 24, ilt. 20, lib, 8. sobre fo que de- 
be contener les icílinionios t;oe se pieseiitaseu 
para oblener la real cuuGmacion de los (ítu- 
fosde los oficios vendibles y reu uncía bles.— 
Mota 3. til. 21, lib, 8. 

Real cédula de 13 de diciembre. Sobre que 
h esp'cdiclon de los litulos ¿i los oScios vendi- 
bles y leuonciabtes y demaj documentos que 
deben remitirse al roiisejo. ss arregle pnntual- 
mente ni tenor de la le» 21, lit. Í0, tib. 8.- 
Hola 10, d<i\ id., lit. y lib. 



Real cAIdU de ZS da dñinnsbiVi- DeeMrandn 
que toa rireyes y presidentes puedan remitir á 
*olo cousullÍTO de la* audiancí», los rMaucio* 
que leugaii porconfeuíenle.sinquelasnMsmat, 
per seniejante ratuision ú por el dictamen qua 

' presten qncden impedidas pai'a recibir, tasapeí 
lacionesqne las partea interpongan.— Neta 11. 
Ilt. 3. lib. 3. *^ *^ " • 

5 lUal cédula del." de febrero. Declarando no M 
entendía con los vireres y prasidentes la real 
drden dictada sobre al aboHo de pagas qn« deba 
hacerse a los oúclales de guerra dastinadus Ji go- 
biernos militares.— Nula ¿5, til. 3, lib. 3. 

Real cédala de 25 de febrera Previuiend* 
no lleven loa escribanos da residencias derechoa 
de actuación y salarios simullineamenle, y qua 
•i eligen estos, no se entienda ni paeoe eu nesM 
sus abijados.— NoU Vó. til. 15, hb, 5. 

Real cédala de6de marzo. Previniendo el 
puntual cumplimiento de la ley que bace priya. 
lito de los presidente* de las audiencias el 
nombramiento de los que han de suplir en la* 
mismas por falla da oidsies, previo stn embar> 

f|o el informe de los regentes.— Nota 21, lit. t5, 
ib. 2. 
Real cddula de 6 da abril. Sobre que los vi- 
■■«■■ ^iu que preceda apTobacio^ •'-' * — — 
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conceann ¡(cencía para T 

Sun militar, ui tampoco a ningún airo sngeia 
e cualquiera dase que sea ijue no venga con 
el obji'to de seguir negocios judiciales d perso- 
nales , y debiendo los casados hacer constar el 
coijsentimieulo de las mugeret, y que dejen ase- 
gurada la subsísBencia de su familia.— Nota 3, 
til. 26, tib. 9. 

Real urden de 46 de abril. Autnriiaudo al 
consuLdo de Lima , pora qne pudiese hacer la 
exacción de cierto derecha sobre el ero y so- 
bre la piala, con el objeto que se reintegrase d« 
lis cantidades de consideración que habla su- 
plido kl erario.— Nota 3 , lit. 46, fib. 9. 

Real áiden de 28 de abril. Sobre que por 
ninguM motivóse nombreeu lo sucesiva cacique* 
por los vireyes, gobernadoras y fumionaiios 
■uballernos, debiéndose conservaren estos car- 
gos únicamente los actuales cacique* que lo me- 
reicsn por su fidelidad al rey.— Nota 1, tit. 7, 
lib. 6. 

Real drden de 26 de mayo. Sobre que lo* 
ministros de las andienciss cuando cobren sus 
sueldos deban acudir por sí ú por medio de 
personas autorizadas para al caso, i firmar las 
partidas y dar lus correspondientes recibos i 
tos oaciafes reales.— Nota 2, lit. 7, IÍb. 8. 

Reaididcnde -16 de junio. Sobre el ceie> 
monial que debe observar la audiencia de tiua- 
leinala , 4 igualmente sobre el atiento qne debe 
darse en la misma • los titulo* de Castilla, 
cuando asistan i su* pleitos. —Nota 21 , lit. ti, 
lib. 3. 

Kual orden do 2 de octubre. Concediendo a la 
ciudad del Cusco el título de-/í'/e''«'nn, y las 
miluiias prerogativBS y (rat/mii;ulo que la ds 
Lima.- Ruta I, til. 8, lib. 4. 

Real cédula de 6 de Octubre. Sobre que da- 
ban venir al consejo todas las apelaciones de 
las causas de comisos sobre comercio fraudu- 
lento, cxcepluaudusoUmeale las de coutraban- 
do bechu con extranjeios que debeu feuccerie 
en las liidÍas--N<.tH 2, til. 17, lib, 8. 

Real urden do 27 de octubre, l'ormiti crido á 
liisnidoces que tienen honores del cousejo , vi« 
sitar ti los vireyes con capa f gorra , pero Mn 
»ombrero.-Kota21, lil> l5 . hb. 3. 

fieal cédula du 2 de diciembio. bobre qne 
te excusaran que foercn desrubierlos el coche- 
ro y lacayo de cieito prcladu.— huta 3, lit, 45, 

1 Real ¿rden de 20 de cnei o. Sobre que no m 
admii.i un lo> pucrtus de las luilias, i ningu- 
na i'iiil»ii'aiion pst'ficular toliviqeiu ba)>i 
pretexto algalio , isic'asil. vi de Luip.laliiLid j el 



40 «l«|ar ^t M n ¿piqM, |iwll«ltde ler 

oibid** Im baqitei «b coaria haciendo conl- 
oar ^ne *• en coMlfion Tc^iiiniB 6 te IikUiii «n 
«vUanta neccitdad . y renlNemlo i lu bordo el 
cofrMpondicDle reiguardo. de|»MlaiJ<lo U c*r- 
ga en almacenes pafiaiido las fiMile* <(ub kicie- 
le» . f aaliattdo iuraetliatMiieute que *»l<iu re- 
nUÍMlai.-N»ia 7 , lit. 2;, lib. 9. 

Baal adduU da 15 de febrero. Previoiendo 
U cau*aDÍeiile lobra el cnuoomieiita de 'o* 
leilaoieuto* de ceuMi pial v acerca de *U cje- 
cii('Íon."KolBS5,iit, 15, lib. 2. 

Real cédula de 20 Je febrero. Hanilatido tw 
pender la ordenante de no TÍie|r del Perú, qn^ 
pie*crib¡a.|>odarae pracltcar íururmacionet cou- 
(ra ecWiiMicoa en ciarlot UMS.— Nota2, tl- 
büolt, lili 3. 

Real redula de 23 de maiio. Previnienda la 
Mat nuiilual y rígurou obseí vaucia de la lef 
SO , ui. 27 , Iib. 9 de ludia* , loliie comercio con 
Mtraujeroi.— NoU 5 . lil- 27, Itli. 9. 

Real cédula de 20 de abril. Mandan Jo guir- 
4ar la ley qaa concede a loa capilaue* ^^ne- 
■aleí U lunidiceiou privaliva da loi mililireí 
■O »olo en |>riiner* tipo tanibitii eo irgunda 
inilancla. — Non 2, lil. H , lib. 3. 

Real urden de 20 de abril.- •Aclarando lo 
preeeniílo en la ireal cédula de 29 He enero de 
t777, aeerca de la juricdicicinn a quecorreipon- 
tle elcoAecimiento de lat teStamenUiia* úabia- 
leilalof de loi tniülai'eique rallccieren en lai 
Indiai.— Bola 2, til. 52, lib. 2. 

Real cthlula Je 27.de abiil. Sobre que el jui- 
gaJu de btcuo de difuuloi obierve la misma 
regla que la juflicia ordiuiria, ruando la he- 
rencia CQrt'eip<ind« < obrai pías, d c nandú loa 
teiladore* f LereJero* leau riérieoí, tio que te 
meicle por leiceiBote motivo la jui indicción 
CfU.ÍHStKia — Nota 7. til 32. lib. 1. 

Heal drdcn de 17 de lelieinbre. Encnrgando 
é la( ¡u*lieiat j ayunlamieutoi que pr.ocuren 
^ue la bula de la tanla CruiaJa ae* reribida 
cen l> daceacia debida.— fiuia 3. lil. 20, lib. 1. 

Real orden Je 27 de octubre Sobre la capi- 
lla V capellauef de la audiencia de Lima.— Nota 
2. tiL 15. Itb 2. 

Real órdeti de 4 da nevieiiibre. Sebre que se 
cobre» 9 pi, (le iuti-odutcioo da cada negro,. 
,*!■> diitiaiiian da leao ni edad, coo tal que ic*d 
conducidoi en naTe* eipañolt* d 4«t'ai>¡er*i, 
que tengan expíete licencia de &> H.-'Nela 2, 
Út. 18, lib. 8. 

Real irden del de aovieoibre. Declarando 
deben pagar lo* eaclavoappr rasoq de almoja- 
. rifaigo nueve peaoi por cábese. — Ñola 6, tí- 
iuU 15, lib. 8. 

Reel orden de 4 de nofiembre. Aboliendo 
U-prdcli(!a introducida de riiarcar a loe ncgio», 
OVDt d«recbo*de introducción «e hahim »a~ 
tiifecbo cou un bicrj^o llamado tarii/^r (|uc le. 
■rdaWco la* cajee re«les.>-NaU 1. Ul. 18, 



eronol^ico. 1 $ 

Perú, rujo urmbianiiento como lodo* lot de- 
mu de »n clase, ten de la atribución real, de> 
clirindoie que d'flio aieior no de b* percibir 
niiiKui* olru emolumento. "Kola 6, tit. 5» 
lib. 3. 
1785 Real cédula de 10 de mano. Etiableeianda 
la compañía de f ÍI'pin*t.-*Nola 1, llt. 15( 
lib. 9. 

Real cédula de 16 de abril. Maudando •• 
poiigan en lu trcratarias de loi vireiualoe -f 
iireiulcnciat tuda* lai reelet drdenei, por re> 
aervadat que «can — Nota 13, til. 3, lib 3. 
r.eel cédula de 9 Je iiiario. Mandando qM 
lolque pcrriben las hercociat lí Irgadoi per* 
loJer, debwi 



el 



íal eédule de 20 de aovicmlire. .Uacienda 
<idivor>Bt preve^icioue* tubre el Mo4o¡de escrí- 
.bir aoB la debida cía I i J^d al rey.T>Ii(ol« 4, ll- 

. ,tulo.l6. lili. 2. 

Iteal cédula de 10 de diciembre.) Declarando' 

.'■te «lar ^ffomprciHÉjdo* letmiitinnero* en la) 

'..|)r(»bjbícM|i^e ttocoocwteivlioetWNi.deTenir i. 

- ^sB«UU.-IÜ0U 3, (ii. 11, lib- -I- 

5 IUBl<ÍpJende9dcfebiero. Retalire < la au-: 
taiUa«iaMMiK'4dlda,Bl conMilado^leLÍmii, para 
que pudieifl.'colM'Bi' ciprio, derecho lobi^ el ero 
y *obre la plaM Fwreí rei(rteif(nv,de.)iit i^anliila- 
des.quel««dat«leÍMel)erarMi-^N«u3*'tÍt. 4t>, 
111.. í) 

.. Ue»l á>-aeii d<] 20 de feliret-o. Peni-ilieada; 
<^ut:.l<Meii4)U;uJn}>>>tmi>ii>ii puedan g<>.cur halla; 

.,.la cai>IÍ.UJ A|)■•^^»^ [u de »uc|da.--Nota 2, 

: iil. 2, lil. 3. , . I 

.1 lUraL ó..leq dtt 2í de rebier». Sobreci luelde; 

. que. liwbe disbour el ascfor del viraj^ialo deK 
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?iie e^rtiíameiite ce lo eulrega* 
, tit. 3'2, lib. 2. 

Real cáduln de 6 He junio- Sobre lia reglas 
que deben obtenarie piii lolicitar y hacer Ib* 
permuta* de preliendat y canouicalot. — Kola 10, 
lil 6, lib. 1. 

Renl rédula He 9 de ¡olio. Sobre la inteticen- 
cia que debe dañe á la ley que tcñiila el talarío 
que ilelie [lercibir el miniatro togado que aalga 
i coiuiíioii — Kola 11, lit. 16, lib. 2. 

Real (írdrn de 13 de julio. Permitiendo teaa 
reelegidos por un año lot rectores de lal uni> 
variiiilaJtt, y que el gobierno los prologue por 
olro. y que después de este ti ienio In universi* 
dad elija precimmcDte otro.— Nota 3, til. 22, 
lib. i. 

Acal drden de 5 de «Kuto. Confirmando U 
ley que piohibe el uso del prilío en la entrtdft 



3. lib 3. 

10 ilc agosto. Caliñrando da 

pretensión de la uuiveriidari 

tener deietlio para imprimir loe 



s matncuUdot 



Real drdei 
mu» ín-eguli 
de Lima . de 
libro* que eicriben 
lit. 24 , ií:>. 1. 

Real óiden de 10 de leticmbre. Sobre que 
se imponga a los polisones la pena He destierro . 
d la> Florida*, Huerlo-Ríco y Santo Domingo, 
-Nolal, tlt.2G, lib. 9. 

. Real cédula de 14 de octubre. Sobte tos ca- 
foaycosat de lo* eclesiásticos, en que ttlán 
exentos del dererho de alcabala y de altnojaii- 
faíKo.-Noi<.5, til. Í3,lib. 8. 

Henl cédula de 19 de octubre. Dectaraiid* 

3nc lot rcuidures no pueden ser elegidos alcaU 
es.-Kot« 1 , til. 3 . lib. 5. 
Real cédula .tle 23 de oclabie. Prefiniendo 
al prestdeiile de Chile, que antet de espedir 
loi título* i l'avor de tos que havan ren>alado 
los oficio! .teudibles y renunriables, ciamine y 
califique la idoneidad para el detempeño delsn* 
hasl>tlor.-Noi« 4 , tit- 20, lib. 8. 
'86 Heal cédula de 21 de enero Sobre que tf loe 
aiesorcs que se les iccure no le les separe del 
.conocimiento de lo» negocio* , y ti rcloacoin* 
p(ñi^ta, sin que las parles eitcn obligadas á 
eipretar ni probar la cauta.— Kola 8, lit. 3, 
lib. V 

Real cédula dé 13 de febrero. Qiae los indivi* 
dui>* de la milicia urbana de Amé/ira oo gocen 
del fuero militar, lino e*tuviesen ea acliial 
lecvioio.-r-tKtitii 1, l't. II, lib. 3. 

Jleal Cédula de 21 de febraro. Ranjiíiendo 
náa nueva fwuU d redl^nneiuo [nra {■•distri- 
burion He coniiíat'.-.Nnls 3. lit, 17, Jib. 8. 

Real oédnlk 4* 6 de msi to. SoUn que nw* 
^ntmpleado.pida di rei'iba lunKuiia. cantidad 
déla r«al iMciamii, finJa iií a. cvii|ila da m 
sitarla, v-que.W oÜ< inlejí re.;ila^ ue-^adaD pa* 
gar ■delanlado elle por ningún ; nH(|j*« vam 
.<Curni,t>flolel, tit. 26, -Nbl S- ', ■] 

ReaLcbAalade 22 de uuu u>„.,|dAIWMdo eia- 
: cuij*r:e'> ludÍH*, Ju,pen«de.m«v|Í^,«M '•* ■«■ 
, . jffM^dft Cartilla. iinjKineti .JumtrKfM* opera> 
irÚHl^^^Jn picados d«.lw «eUib4ll,MHW4l «a Itt> 
,../ ü>a.qNaiR«Up,c|l«rii.jiU.pUl|i.4fl4tÍif — No- 
■.^<. <a2í,(ltt.23#.lth..«,^,.. ., :.. .,.>(,.;«.!. 

•aUiiii:*»d<Mk4M»i>c»«jUy»^]H,Mob. 
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serve la praetíc4 segaífla eti el TÍrcíntto del 
Perú, acerca de las recusaciones de jaeces or- 
diiiaríof T uombrainíeuto de los que deben co* 
nocer eii'las causati de los iuhtbidos.-^Nola 3, 
til. 11, lib. 5. 

Real cédula de 3 1 de mayo Enca'-gando tnuf 
eetrec líame u te el |>uiitnal cumpliiuirnto de la 
lef 92, lit. 14, lib. l.^Nota '2d del mismo lit. 
/lib. 

Real cédula de 22 de julio. Creando en Chí* 
le, un proto^niedicato independíente del de 
Lima , que fuese anexo a la cátedra de Prima 
déla uiiiversídad.— Nota 1, til 6, Itb. 5. 

Real cédula de 23 de agojlu. Previniendo lo 
eonTeniente sobre lo# cuatro uoveuos*— Ñuta 
6,tit.46,líb. 1. 

Real cédula de 2 de noviembre.^ Se manda 
que los vireyes no concedan permiso á mil¡« 
Ur, empleado, clérigo, ut á utro paiticular 

Sara pasar á Europa sin causa muy urgente.— 
íoU 22. tit. 16, lib. 2. 
Real orden de 6 de noviembre. D^ndo nueva 

Slanta y forma al tribunal mayor de cuentas 
e Lima.— Nota 1, tit. 1, lib. 8. 
Real orden de 15 de oovieinbre. Sobre que el 
tasador de la audiencia de Lima no e^tá obli- 
gade á devoUer el proceso qae hubiese tasado, 
iin que primero le paguen los dcreebos con 
#l»ligac¡on de anotarlos —Nota 1, tit. 26, lib. 2. 
Real cédula de 17 de noviembre Declarando 
qme adeudan alcabala los bieues hereditarios, 

3tte no obstante de poderse dividir sin necesí* 
ad de reducir k dinero su valor, pasen á ven- 
derlos los albaccas ó herederos á un estraúo ú 
Otro eualquiera de entre ellos mismos.*«Nota 
4, tit. 13. lib 8. 

Real órdeo de 19 de noviembre. Previi/ien- 
de el m9$ puntual cumplimiento de la ley 23, 
ll't. 29, lib. 8.— Nota 5, fiel mismo tit. y lib. 

Real cédula de 20 de noviembre. Previnien- 
do te exija el derecho de alcabala en las ventas 
de los bienes de difuntos qne se hagan así por 
los ^*baceas y herede* os, como por el juagado 
general de los misinos.— Nota 4, tit. 13, lib. 8. 

Real orden de '25 de noviembre. Acerca del 
•fiwio de pagador del mar del Sur.— Ñuta i, 
Ui. 41, lib. 9 

Real orden de 25 de noviembre. Prescribien- 
do las reglas oportunas acerca de los almacenes 
de efectos pertenecientes á la real hacienda, y 
lie la cuenta que deben llevar de los mismos, 
lento los guarda-almacenes, como los ministros 
de la'real hacienda.— Noi:i 3, tit. 7, lib. 8 

Real cédula de 26 de noviembre. Repro- 
bando al presidente de Guatemala , impu»iese 
por si solo en los bandos la pena de acotes y 
•Iras semejantes.— Nota 14, u't. 3, lib. 3. 

Real óraen de 26 de enero. Señalando la 
áotacíon de lo» dos capellanes que digan por 
tttroo misa á los oidores de la audiencia de 
Lima, quienes deben oírla antes de empexar 
•1 despacho.— Nota 2, tit. 45, lib. 2 

Real cédula de 26 de uoviembre. Sobre 
•ue el asesor del presidente de Guatemala 
•Hienda por vía de dictamen la sentencia y 
demás providencias qtt« tofieran gravamen 
eonstderable i las partes, bastando lo verlfi. 
•«en por decreto lasque son de sustanciacion* 
--Nula 8, til. 3, lib. S. 

Raal cédula de 44 dt dieiembre. Se manda 
invertir an la libertad de los cautivos de l«s 
finieras de América con urcferencia, la limos- 
na re«>gíüa con dicho ob)eto.— Nota I, Ut. 24« 

Mbit. 

Roal eddiita de 19 dé diciembre. Mandan- 
i» quilos oidores no veten eé laselétciones de 
SttkléMíMe nmver8Ídades.-NoU 6, Uu 22, lib. 1. 
JUal drdnn da 19 de diciembre^ Encargando} 
•' •l'MtflIiÉl •nntpliealoilto de la ley que previei 
- wfpUí^ loetireyesy presidentes i^ loe conta-f 
dates da eHentas •xaela relación de . las cabrMH 
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IK—Í cédula d^ 31 de diei^fubre. ^robibt^- 
do los vítores acostumbrados en Lima, con ocn» 
síou de los capUutos.-.Nota 47, tit , 14, Kb. i. 
1787 Real orden de 1.® de febrero. Mandand/»«stan* 
car U pélvora en el Peiü —Nota 2, tit. 5, Is* 
bro 3. 

Real drden de 16 de febrero. A probando •! 
comiso de dos piesas de paño de Alcoy , lleváis 
das al Callaofueía de rej$istro á pesar de babers» 
alegado por el dueño que el hecho era notoria* 
mente inocente, respecto de que dichas piesai 
no adeudaban derechos.— Nota 1,- tit. 33, lib. 9. 

Real cédula de 23 de febrero.-Declarando los 
casos en que la iutroduceion de libros verifica* 
da por los literatos, adeuda ó no alcabala.-*lÍo* 
ta S, tit. 15, lib. 8. 

Real cédula de 26 de febrero. Creando non 
audiencia en el Cuzco.— Nota 6, tit. 15, lib. %, 

Real cédula de 7 de inarso. Sobre que en 
las Indias é Islas Filipibas sea regla fija é un* 
variable que los riesgos de los contratos da 
cambios marítimos se entienden desde la orilU 
del agua doude se embarcan los efectoa hasta 
la «leí puerto donde se desembarca, con impo» 
sicion de multa recíproca.— Nota i , |¡t. 09» 
lib. 9. 

Real cédula de 9 de marso. Mandando po>» 
ner en ejecneion la ley que señala el salaría 
que debe disfrutar un miuistro togado cnand» 
sale ¡á coiii&ion.^rNota II, tit. 16, lib. 2. 

Real cédula de 15 de marso. Ordenando ona 
los presos se mantengan á su costa en las car* 
Ctfies, y por falta de bienes de los fondos pil^ 
blicos , ó de la real hacienda si unos y otros tal» 
taren.—NoU I . tit. 6, lib. 7. 

Real cédula de 21 de marso. Previniéndoas 
de cuenta de dos eu dos ó en tres años del ada* 
lantamiento de las misiones.— Nota 9 , lit. •I4« 
lib. 1. 

Real cédulj de 25 de abril. Sobra la facaU 
tad cjue corresponde a los obispos pare dar lU 
cencía para el uso de omtorio, y también para 
capillas de campo con acuerde del vice-patron» 
v.Nota2,tit 6, lib. 1. 

Real óiden de 6 de mayo. Encargando el 
euiiiplimieiito de la ley c|oe probilie se ba^a 
pólvora en la América siii la previa licencia 
correspondieote.— Nota 2, tit. 5, lili. 3. 

Real orden de 7 de mayo. Declarando qna 
la exención de derechos concedida al camercia 
del Irig^ y harina , comprende también al á% 
alcabala.— Nota 3 , tit. 1^ , lib. 8. 

Real orden de 12 de mayo. Declarando S. II* 
se hallaban sujetos al pap;o del derecha del 
consulado, los eaudalet del sueldo y prest da la 
tropa de los buques de guerra.— Nota 3, til* 
46, lib. 9. 

Real cédula de 21 de mayo. Relavando á las 
oidores de la obligación da dar residencia.** 
Nota 3, tit, 15, lib. 5. 

Real orden de 1.® de agosto. Sobra que ni»* 

5 uno perciba dos sueldos ano cuando tenga dai 
esti nos. -••Nota 2, tit. 3, lib. 3w 
Real drden de 8 de setiembre. PrescribieiMli 
el método de ensenansa qiie se ha de observaf 
en los colegios de caciqnes;*-Nota S, til. 23^ 
lib. 1. 

Real érden de 10 de satieittbm. Sobra h« 
etreunsteiicias y reqnisilos l|tte son precisas 
para poder llevar armas á ¥ú Aniérlen.*«IlaU 
3, tit/ 5. lib. 3. 

Real di^en de 30-de eetiembra. Dii^nia»» 
do qué coando un empleado eñ propiedad af 
piorno vida interinamente íl.otro, debe goaar 
ei saeldnde su prÍMier'eaiplee«si^la«iilradal 
interino fuese menor.— Nota 17, iii» 2, lih. S* 
Real cédula de 23 tfe óetutprM.PreM hiendo hU 
pole<;^r é impótíer eiré^ gv#¥énieir sobre ka 
^cM^éfndíbléft y'refcuoeiáblesyy'Giiando al 



misipo tiempo que los de f)ufl^ qhe langao 
'^ *éha «ifidad , ia reparte 'd ]^retá*eiíire b rOat 

''^'"fM^ndoylOi'fotiir^ ' 




di» 
A feediioUi UfoMb J 



de los mismos en loi casos ie iuteriiiíilaJ ó ar* 
rtodamieiito , excus¿ii<Ío»d í«js úUiíuos cuanto 
sea posible, y no periuitiLMidosú embar^^ar mas 
por las d«uilas de !»us poseedores que la Icrccia 
parle de >»<* sueldos y einuiuiuculus.— NuU I, 
l¡l. 2ljib. 8 

1787 Real orden de 50 de octubre. Prohibiendo que 
se oouibr«u ¡iilerinas en tfi|aelliis eiapleas que 
se pueden sertir por el iuuiedialu.--Nuia 2, 
tit. 2, lib. 3. 

Real orden de 1 1 de noviembre. Permiliendo 
en su arl. 5 se inlerveuüau por los ayuíilnniieu- 
los Us cuentas de los inayordomos de propios, y 
después se presentcu a ios oücialcs leaies. — 
Nota i, til. l3, lib. 4. 

Real orden de 2ü de noviembre. M.iii>lando 
que en lo sucesivo no se concedan graiitiracio- 
nes ó ayada« de costa á ius empleados en reniu* 
neraciou de trabajos ectraonliíjarios, pues cuan- 
do estos ocurran se deben •li^tribuir y repartir 
proporcíonalmeutc entre los empleados.— No- 
taS.tit. 2?, lib. 8. 

Real orden de 22 de noviembre. Mandando 
nnevameute observar la ley que ordena que los 
vireyes, presidentes y gobernadores, conünneu 
las elecciones de alcal Jes ordinarios por haber- 
se alterado por el art. II de la ordeoania de 
intendentes, dejando vigente dicho artículo por 
lo que respecta á que los intendtutes coiifirmen 
las elecciones con obligación de dar cuenta 
al gobierno superior. --> ola 5, tit. 3, lib. 5. 

Real cédula de 21 de diciembre. Sobre que 
no imponeau los eclesiásticos penas pecuniarias 
por pecados públicos » debiendo en este caso 
osar de amonestaciones y penas espirituales. — 
Nota 3, til. 10. lib. 1. 

1788 Real orden de 25 de enero. Decidiendo una com- 
petencia que suscitaron el virey, la superinten- 
dencia y la junta superior, sobre expedir litó- 
los y mercedes de ejidos, para moliuos y demás 
obras públicas. — Nula 1, tit. 16, lib. 4. 

Real orden de 43 de febrero. Sobre que en 
Us aduanas de América se guarde lo mandado 
en real orden de 50 de octubre de 1784 para 
las de España, á cuyo tin se inserta con utras dos 
reales órdenes que prescriben las realas con* 
venientes sobre las dilaciones y para los ea- 
ios involuntarios por parte de los introducto- 
res. —Nota 1, tit. 17, lib. 8. 

Real cédula de 6 de marzo. Sobre que se 
cuarde punlualmeate la ley que previene nom- 
bre el presidente de la audiencia abogados que 
en defecto de oidores couozcan de 1»^ recu^a- 
ciones. ^Nota 2, tit. 11, lib. 5. 

Real cédula de 10 de inar^o. Coníinnando l«i 
ley que prohibe el uso del palio cu la entrada 
de los vireyes. »Nota 5, tit. 5, lib. 5. 

Real cédula d<3 44 de abril. Sobre que se evi- 
ten los f^astos supérfluos de propios, como fue * 
gos artificiales , recibimiento de jueces, etc.— 
Kota 2, tit. 43, lib. 4. 

Real cédula de 21 de abril. Señalando el suel- 
do de los ministros de todas las audiencias de 
América. —Nota 5, tit. 15, lib. 2. 

Real cédula de 19 de mayo. Autor¡ia«ido la 
costumbre iutrbducida de pedir vúnia para ape- 
lar de las providencias de los vireyes ó presiden- 
tes. —Nota 12, tit. 15, lib. 2. 

Real orden de 20 de mayo. Comunicando el 
real decreto de 16 del mismo, en el qu<f se con- 
eede á los vireyes que lo son ó han sido, el tra- 
tamiento de excelencia.— Nota 19, tit. 15. 
lib. 3. 

Real cédula de 4 de julio. Sobre que á los 
ministros del tribunal de cuentas, cuando se 
hallen eñ el tribunal se les dé el trataitienlo 
que previenen |as leyes 38 y 72 de los títulos i5 
y I, t. 3 y 8 de \n Recopilación de Indias , pero 
fuera de él solo el do señoría.— Nota 15, tit. 9, 
lib. 8. 

Real cédula de 21 de Julio. Se manda que las 
Ucencias que los prelailos concedan por joas dt 
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cuatro meses, han de intervenirst coa el vict- 
patrón. — ^Nola 5, til. 13, lib. 4. 

Real cédula de 10 de agosto. Se declara prí« 
vativo de la:» justicias leales el conocimiento 
del delito de poligamia. — Nota 2, tit. 19, 
lib. I. 

Real ctidula de 24 de aeoste. Mandando que 
por cada die¿ grados de oachiller se confiera 
uno i pobres. —Nota 7, tit. 22, lib. i. 

Real ói den de 14 de setiembre. Sobre que sean 
las audiencias, y uo las juntas superiores de la 
real lijciend^, las qno ejcrxan la foperinten* 
dencia de propios, arbili ios y comunidades de 
los pueblos. — Nota 1. tit. 15, iib. 4. 

Real orden de 1.^ de octubre. Sobre queá lot 
oficiales que hayan servido corregimientos ü 
otros iiihiidiis por coniisiou, y uoá solicitud pro* 
pia, se les den «loce |>agasde su empleo militar.- 
Nota i5. tit. 2, lib D. 

Redi cédula de l9 de octubre. Declarando que 
lis audiencias eu acuerdos plenos tasen los de* 
rechos de los jueces de residencia con arreglo 
á las circunstancias del pais,.de la persona co- 
misionada, del trabajo etc. -- Nota 12, tit. 15, 
lib. 5. 

Real cédula de 12 de noviembre. Sobre que 
los capellanes que hay por erección en algunas 
iglesias deben también provecí se por presenta- 
ción. —Nota 11, tit. 6, iib. 1. 

Real cétlula de 50 de diciembre. Declarando 
el niotio como debe entenderse el turno anual 
de la judicatura de aliada del consulado de Li- 
ma prevenida en Us leyes. —Nota 6, tit. 46, 
lib. 9. 
1789 Real cédula de 3 de febrero. Sobre desaprobar 
la conducta de un visitador (pie hacía de presi- 
dente déla audieucta de Lima, pusiese dos sol« 
dados delante de su coche, y detrás en tos de los 
demás ministros. —Nota |>, til. 15, lib. 3. 

Real órdea de 16 de febrero. Scbíe que loa 
títulos de oficiales de los cuerpos milicianos de 
parikis y morenos se^desnachen en papel blan- 
co. —Sola 4, tit. 25, lib. 8. 

Real cédula de 20 de fvbrero. Acerca de lot 
juramentos de los obispos, y machas clausulaa 
exorbitantes que se acostumbrabaii iajerír.— 
Nota 1, til. y. lib. 1. 

Real cédula de 21 de febrero. Sobre el aslen» 
to que deben ocupar los consejeros en las au* 
diencias.— Nota 2^, til. l5, lib. 5. 

Real cédula de 21 de febrero. Haciendo el maS 
estricto encargo a lo> niini>tros togados para que 
se dediquen al cumpliniieuto de sus obligacio» 
nes.— Ñuta 19, tit. l6. lib. 2. 

Real cédula de 1.^ de n^arzo. Mandando ob- 
servar la ley que previene firmen los oidores las 
Erovisiones despachadas por el semanero, so- 
re absolver el eclesiástico en tiempo de vaca- 
ciones, y laiiibien la ciicular de 15 de marzo 
de 1787, sobre el modo de proceder en los casos 
de lenidad.— Nota 53, tit t5, hb. 2. 

Real cédula de 22 de marzo. Sobre que so 
cumpla puntualmeute Ia ley que encarjga uo se 
excomulgue por causas leves.— Nota 12, tit. 7, 
lib. 4. 

Real cédula de 22 de marzo. Declarando cor« 
responde á la ¡ui i.Ndiccion real el conocimieuto 
de las demandas de principal y réditos de las 
capellanías que el fisco abogue el conocimiento 
de toda causa en que tenga interés, y que en 
caso de competencia e/ juti¿ eclesiástico se en- 
tienda con el \\XCL real del modo uibano que 
prescribe la ley.— Nota 6, tit. 10, lih. 2. 

Real cédula de l.^dc abril. Sobre que la rt* 
caudacíon de los derechos de lanzas y medía* 
annata se haga por los oficiales reales como los 
demás ramos ae la real Hacienda.— Nota 1, 
til. 19, lib. 8. 

Real orden de 14 de abril. Prohibiendo o todo 
empleado eu real Hacienda pueda cotncrciar 
directa ni indirectamente bajo la nena de pri- 
vación de oficio.— Nota 8, til. 4, lib. 8. 

5 
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1789 Real orden de 23 de abril. Sobre que Us vi* 
reyes coman solos, sino fuere en el campo y en 
ciertos días seña lados. -^Ñula 2, til. 3, lib. 3. 

Real cédula de 2 de mayo. Sobre el modo en 
qne los }ueces deban cum|ilir con su obligación 
T emplear útilmente el tiempo, siendo su espí- 
ritu> conforme ¿ lo prevenido á la audiencia 
de Goatemala en carta acordada del consejo 
acerca de que el desempeña de ninguna comí- 
8Íoo es motifo suficiente para que el oidor se 
excuse de asistir al tribunal.— Nota 8, tit. i5, 
líb. 2. 

Real cédula de 2 de mayo. Reduciendo y se- 
ñalando los días feriados que deben guardar los 
tribunales de America.-- Nota 7, tit. i5, lib. 2. 

Real cédula de 31 de muyo. Sobre que los vi* 
reyes hagan circular y guardar en sus respec- 
tivos distritos lo que por esta se mamie, acerca 
de la ocupación , educación y trato de los es- 
clavos.-^Nota 4, tit. 5, lib. 7. 

Real orden de 10 de junio. Mandando que 
anualmente se envien al gobierno lista de las re* 
enmendaciones , con iiifotine de las cualidades 
de los recomendados. —Nota 2, tit. 1, lib. 2. 

Real cédula de 10 de junio. Denegándose U 
Solicitud del consulado de Lima relativa «^ que 
se rescindiere la venta del oficio de escribano 
de dicho tribunal, mediante hallarse dispues- 
to á reintegrarle de la cantidad que le habia 
costado, y ofrecer ademas el donativo de 21U00 

Sesos para que se le dejante expu<lita la facultad 
e nombrar y remover sus escribanos. —Nota 3, 
tit. 46, lib. 9. 

Real cédula de 25 de julio. Declarando que 

Í>ara obtener voto en las elecciones del consu- 
acio de, Lima, los cargadores de España deben 
baber pagado 750 pesos de alcabala, ó 400 de 
almojnrilazgo; que de igual prerugativas gocen 
como hasta aquLlos tenderos de la plasa y calle 
de Mercaderes, y también en los de las demás 
calles que tengan 12000 pesos en giro; enten- 
diéndose lo mismo con todo dueño de buque, 
con tai que sea español de origen, mayor de 
25 años* y de buena fuma y conducta.— Nota 2, 
til. 46, lib. 9. 

Real cédula de 25 de junio. Sobre que no 
se incluyan en la matrícula del consulado de 
Lima los que no hubiesen pagado la cantidad de 
derechos reales que prescribe la ordenanza; de* 
hiendo por el contrario serlo los que estuviesen 
en el concepto de españoles, y estuvieren ador- 
nados de las cualidades que previene la orde- 
nanza, sin qne sobre esto rija mas que el con- 
cepto común, y que los letrados que no hubie- 
sen ejercido su profesión dos años antes de las 
elecciones, puedan ser electores y elegidos en 
las mismas. — Nota 2, tit. 46, llb.9. 

Real orden de 1 2 de julio. Señalando el uni- 
forme de que deben usar los contadores ma- 
yores, oQciales reales y otros ministros de real 
hacienda. — Nota i, tit. 4, lib 8. 

Real orden de 13 de julio. Sobre que los vi- 
reyes y capitanes generales puedan conceder á 
los empleados principales de real hacienda li- 
cencia para casarse, con voto consultivo de la 
audiencia, y obligación de dar cuenta, con tal 

3ae las mngeres no sean del distrito, pues sien* 
olo debe preceder licencia del Rey.— Nota 10, 
tit. 4, lib. 8. 

Real cédula de 2 de agosto. Distínguiérrdo los 
grados de enfermedad en que se ha de caliGcar 
por vacante el vi reí nato ó presidencia , y los 
ei» que bastará delegtir en los regentes las fa- 
caltades precisas para el despacho diario y ur« 
gerite.— Nota 17, tit. 15, lib. 2. 

Real orden de 15 de agosto. Insertando la 
real cédula de 34 de mayo del mismo año, la que 
previene lo conveniente acerca del trato, ocu- 
pn«:ion de los esclavos. — Nota 6, titulo 5, 

JiU. 7. 
. . Real cédula de 17 de agosto. Declarando el 

sueldo que debe. abonarse á un ¿general que fue 



promovido del vlrelnato de Santa Fé al del Pe* 
rú.— Nota 25, tit. 3, lib. 3. 

1789 Real orden de 20 de agosto Previniendo se 
pongan de acuerdo los vireyes del Perd y Bue- 
nos* Aires en el importante negocio de Jas mi- 
tas de indios.— Nota 1, tit. 12, lib. 6. 

Real cédula de 24 de agosto. Declarando le 
antigüedad á favor de un oidor de Lima, por 
la mayor antigüedad de sustituto.— Nota 8, ti« 
tulol6,lib. 2. 

Real orden de 15 de diciembre. Revocando la 
ley que concedía á los sargentos mayores los 
aprovechamientos del juego en los cuerpos de 
euatdia. — Nota 2, tit. 10, lib. 3. 

1790 Real cédula de 8 de febrero. Mandando obser- 
var la.) leyes primera v segunda del titulo '21, li* 
bro 1, y las 39 y 40 del tit. 1.*", lib. 2.»— No- 
ta 1 , tit. 24 , hb. 1. 

Real ctfduíade 10 de marzo. Derogando la ex 
cepcion de la ley que ordena que los deudores de 
la real hacienda, puedan volar en las elecciones 
habiendo pagado el precio de sirs oficios, y se 
manda observar la regla general coh pena de 
perdimiento de bienes.— Nota 3, lit. 9, lib. .4» 

Real céduiade l.°de abril. Explanando y acla- 
rando los ai tículos 71, 95, y l3l de la ordenanza 
de iiUcndentesde Duenos*Aires, acerca de la ju- 
risdicción de los oGciale5 reales ó ministros de 
real hacienda. — Nota 1, lit. 5 , lib. 8. 

Real cédula de5de abril. Derocando las orde- 
nansas de iuten«lentcs que previenen conociese 
en las ¡untas superiores de Hacienda de las cajas 
de censo y bienes de comunidad de los indios, y 
restituyendo dicho conocimiento a ios viieyes, 
presidentes y audiencias —Nota 1, tit. 4 , lib. 6. 

Real orden de 5 de abril. Mandando observar 
i la letra las leyes del título 13 , lib. 4 , y revo* 
cando cuanto fuese contrario á ellas.-r^Nola 1, 
tit. 4 , lib. 4. 

Real orden de 5 de abril. Sobre qne se inter* 
venu;an las cuentas de los propios por los ayun- 
tamientos , y despue» se presenten á los oiicia- 
les reales.— Nota 4, tit. 15, lib. 4. 

Real cédula de 20 de abrií. Declarando que ¿ 
los hijos de los ministros togados les basta por 
toda probanza de nobleza el título de sus pa- 
dres—Nota 20, tit. 16, lib. 2. 

Real cédula de 9 de mayo. Sobre qué las au- 
diencias continúen en el privativo conocimien- 
to de las causas de cacicaagos, con tal que no se 
pretenda en las mismas entronca miento con los 
incas, y que la sucesión no se funde en uom- 
brainientoft anteriores de vireyes ó presidentes» 
á quienes se les prohibe poderlos nombrar ja- 
mas—Nota 1 , tit. 7 , lib. 6. 

Real orden de 15 de junio. Solire que los efec* 
tos que se conduzcan por la carrera de Buenos- 
Aires solo adeuden los derechos en la aduana de 
la población, adonde últimamente van dirigi- 
dos.— Nota 1 , tit. 15 , líb. 8. 

Real cédula de 18 de junio. Extinguiendo U 
casado conliatacion.— Nota 6, tit. 32, lib. 2. 

Real orden de l5 de julio. Mandando poner 
en la mas estrecha observancia las leyes del tí- 
tulo 22, lib. 4, sobre ensay^e y fandicion de oro 
y pIata.-.Nola 1, tit. 22. 'lib. 4. 

Real orden de 15 de julio. Mandando obser- 
var la ley 67, tit. 1, lib 8 de Indias.— Nota 12 
del mismo título y libro. 
^ Real orden de 15 de julio. Etplicondo y dis- 
tinguiendo el premio que corresponde al Tundi* 
dor de la casa de moneda del niio' y medio por 
ciento que para el iniáino , el ensayador y mar- 
cador manda sacar antes de todo la ley 19, ti- 
tulo 10, lib. 8.— Nota 2 del nU:»mo título y 
libro. 

Real cédula de 4 de agosto. Sobre que los 
obispos comuniquen ¿ los vireyes y piesidentes 
los nombramientos de provisores , y que con su 
aprobación se ponga en posesión.— Nota 4 , tí- 
tulo 7, lib. 1. 

Real cédula de 4 de agosto. Declarando ha 
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caJacaJo y pertenece al fisco todp el valor de 
una escribanía por no haberse reuuuciado.^ 
Mota 1 » tU 21 , I. 8. 
i79i'^ Real cédula de 8 de agoslo. Se encarga al ar* 
tobispo do Liiiin la refoi iii:i de diferentes con- 
ventos de inonjiM, proce«ticndo el virejr de 
Acuerdo cou el niiámo en su caso, con inliibicion 
de todo otro tríbunitl. — Nota (>, til* 5 , lib. 1. 

lleal cédula de 8 de agcittu. iVeviniendo la 
puntual observancia de la:i leyes que previenen 
po se cumpUn los despachos ni prac míticas de 
tsioi reinos , que no estuviesen pasados por el 
consejo. — NoCa 5 . tit. i, lib. 2. 

Real cédula de -15 de agosto. Declarando que 
lo que los ministros togados hicieren llevar de 
España para el consumo dt sus casas, debe pa« 
gar lo9 correspondientes derechos — Nula i8, 
tit. 16, lib. i. 

Real cédula de 29 de agosto. Sobre que se 
informa , c na' ndo v por qué se liabinn suspen- 
dido las visitas de la tierra que deben hacer por 
turno los oidores de las audiencias.— i^ota I, tí- 
tulo 31 , lib. 2. 

Real cédula de 14 de setiembre. Sobre el lu- 
gar que debc^ocnpar el visitador que fuese del 
consejo de Indias.— Nota 24 , tit. 15, lib. 3. 

Uc^l cédula de 15 de setiembre. Sobre que 
las penas impuestas A los que pasan ú la Amé- 
rica sin licencia , se deben entender solamente 
cou los polisones solteros y no cou los rasados, 

Í>or no ser justo competir á las luugeres a que 
os aigan, ni tampoco divorciarlus perpetua- 
mente si Sü deja lí la voluntad de las mismas el 
. «esuirlos.— Nota 1 , itt. 2Jó , lib. 9. 

Real cédula de 14 de bctíeiiibre. Sobre el la- 
|[ar que debe ocu[>ar el visitador que fuese del 
con<>ejo de Indias.— Nota 21, tit l5, lib. 3. 

Real cédula de 'I? de setiembre. Previniendo 
«l|>untukl cumplimiento de la ley 4.. tit. 21, lí- 
firo 8.— Nota 3, del mismo lit. y lib. 

Real cédula de 18 de setiembre. Previniendo 
•I virey del Perú que en las dispensas dt edad 
que concediese pai» obtener olicios vendibles 
mande ponei* precisamente la eléusula de que 
Jos interesados ocurran para real coníirmaciou. 
— Nota 6. tit. iljib. 8. 

t\oal cédula de 28 de setiembre. Derogando 
la ley 9, tit. 3, lib. 8 de Indias, y autorisando 
á los oficiales reales ó ministros de real hacien- 
da que los han subrogado, para que puedan en- 
trar Gou espada y bastón eu las juntas de tribu- 
nales — NeU 2 , iit. 3Jib. 8. 

Rcnl cédala de 4 de octubre. Denegando la 
•oUcitud de erijgír en monasterio el beaterío de 
Indbs, de Copacabana de Lima, y previene la 
puntual obseí vancia de su primitiva iustilucion. 
—Nota iO, tit. 3 , Vih. 1. 

Real cédula de 11 de octulire. Encargando 
«1 cumplimiento de la real céilula de 22 de no- 
viembre de 17^7, la que designa las atribucio- 
nes de los escribanos de gobierno y de los se- 
cretarios de los vireyesy presidentes. — Nota 2, 
iit. 7 , lib. S. 

Reai orden de 20 de octubre. Previniendo el 
rey al virey del Perú que deja espeditu el uso 
de $ai facultades , para que pueda nombrar 
maestres de plata de los buques , debiendo pre- 
ferirse en dichos nombramientos « a aquellos 
desgraciados que por accidentes imprevistos y 
á plisar de su buena conducta y bonor^ hayan 
ilegaiJlp á serlo eou tal que den la fianza cerres- 
pondítiuie.^ NuU 1 , lit. 44 , Ub. 9. 

Real cédula de 27 de octubre. Declarando no 
deberse alcabala de la^ libertades dadasá Juses* 
ciaros ni de las que estos «duuiricsen por diñe* 
ro Icgílioiauíente ganado.— Nota 6. tit. 13, li- 
bro 8. 

Real cédula de 15 de noviembre. Sobre los 
rec^uisitOJí y formalidades con que deben acom« 
pauMi'se en adulante las solicitudes dirigidas á 
ser agraciado alguno con la dignidad de título 
de Castilla — Nota 1, tit. 5« lib. 4. 
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1-1790 Real cédula de 20 de noviembre. Declarando 
«iteutado lo ejecutado por .la junta superior de 
hacienda de Lima, cuando en vez de aprobwr 
el remate de una vara de fiel ejecutor hecho 
por un vecino de Puira , admitió la oblaciojí 
que de su valor hizo dicha ciudad estimando 

ficrjudicial semejante oQcío. — Nota 1, tit. 20, 
ih. 8. 

Real orden de 22 de noviembre. Sobre que 
los vireyes solo puedan proveer en propiedad 
las plazas que no llegan á 400 pesos de suel- 
do, y las que lleguen ó pasen de esta cantidad 
las poilran proveer iiilcritianicnte con el goce 
de ia initací del sueldo.— Nota 2 , tit. 2, lib. 3. 
Real cédula de 12 de diciembre. Sobre que 
los salarios y demás caí gos de las cajas reales 
se paguen precisamente en moneda deplatü re- 
duciendo á esta especie la de oío que fallare 
para cubrir el tbtal de 'sus ateucioues , v abo* 
nando a la real hacienda lo que produjere su 
cambio. --Neta 6, til 26, lib. 8. 

Real cédula de '21 de diciembre. Encargan- 
do el cumplimiento de las conetUucioues de 
cada una de las religiones, y £o guarde vida 
común --Nota 15, tit 14, lib. 'I. 
1791 Real cédula de 25 de enero. Declarando perpe- 
tuo y de nüinitiacion real , el empleo de secre- 
tario de los viieyes y presidentes.— Nota -{3, 
tit 3 , lib. 3. 

Real cédula de 14 do febrero. Sobre la linios- 
iia de vino y areite que se da a' los conventos y 
uioijBSterio». — Nota 2, tit. 3, lib. 1. 

Real cédula de 14 de febrero. Sobre que los 
agracia4los con dicha limosna manifiesten las 
nierced^rs que tengan para ello.--Nota 3 , tí* 
tulo3 , I«U. 1. 

Real cédula de 15 de febrero. Se declara cs- 
tensaniente sobre la inversión y destino del ha- 
ber seáaladoal monte pió.— Nota 8, tit. 7, lib. 1. 
Real cédula de 15 de febrero. Declarando que 
los gastos de las misiones debe salir del ramo de 
vacantes —Nota 9, tit, 14, lib. i. 

Real cédula de 24 de marzo. Reencargando 
el mas puntuaf cumnlimiento de las leyes 82 y 
84 del lit. 46, lib. 2.-Nota 20 del mismo tí- 
tulo y lib. 

Real orden <]e 2 de abril. Sobre que los li- 
bros qtie se introducen por negociación , adeu* 
dan el derecho de alcabala , esceptuando úni- 
camente los qae fuesen introducidos por los 1¡« 
teratos para su propio uso, si fuesen de im- 
presión española.— Nota 3, lit. 1 3, lib. 8. 

Real cédula de 3 de abril. Aprobando las me- 
didas dictadas por el presidente de Lhile, mar- 
qués de Osiirno, con el objeto de hacer cum- 
plir las leyes de Indias que hablan de los enco- 
menderos de indios.— Nota i, tit. O, lib. tí. 

Real cédula de 3 de abril. Inscrt:inJ4) ia de 
27 de junio de 1753.— Nota 4. tit 32, lib. 2. 
Real orden de 8 de abril. Sobre que los indi- 
viduos de los cuerpos que se foniiuu sin orden 
real, no gocen de fuero militar niieii(«as no 
tenga la real aprobación, sino fuese en caso de 
guerra ú otro muy urgente.— Nota 1 , tit. 11, 
• lib. 3. 

Real orden de 13 de mayo. Previniendo el 
nuntual Cumplimiento de lo dispuesto en la de 
•fl2 de julio de I7b9, sobre el uso del unifor- 
me que deben llevar ios oficiales reales.— .Ñola 1, 
Ut. 4, lib. 8. 

> Real cédula de 14 de mayo. Sobre que to- 
dos los tribunales y gefes, sin exceplnur los vi* 
reyes cnaud» escriban á los ministros de real 
Hacienda, les (>ongan aT pie de los papeles de 
oficio «Sres. ministros de real Hacienda. a— No- 
ta 17, tit 20, lib. 8. 

Real cédula de 22 de muyo. Dividiendo los 
contrabandos en cinco clases, y prcscribiundo 
el modo de proceder en cada una de ellas.— No- 
ta 4, tit. 47, lib. 8.^ 

Real cédula de 27 de mayo. Declarando nulo 
el procedimiento de la junta superior de real 
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hacienda de Lima, cuando precedió i señaUr 
los derechos que correspondían al teniente ase- 
sor de Arequipa, como tal asesor y como juez.^- '1 792* 
Nota 45. tit. 15, líb. 2. 
4791 Real orden de 29 de mayo. Mandando obser- 
var lo prevenido en real cédula de 9 de agosto de 
1779, sobre casamientos de empleados liu real 
hacienda» con dcclaracíun de que debe cumplirse 
rigurosamente con aquellos á quienes corres- 

f»oude el mando de real hacienda , y reconocer 
as cuentas <le su administración, pero no con 
les oficiales subalternos de dichas ofícinas ^ 
quienes los superintendentes podrán conceder 
eslss licencias, precedida información de licen- 
cia.— Nota 10, tit. 4, lib. 8. 

Real orden de 5 de ¡unió. Restableciendo la 
sala ó ¡unta llamada de orden«n£a, bajo el mis- 
mo método que tenia antes de la instrucción de 
intendentes, y sin embargo de lo estabiccidu 

{»or la misma eu la materia.— Nota 6, tit. 1, 
ib. 8. 

Real cédula de21 de ¡unió. Prohibiendo haya 
recurs<rá la audiencia en Us causas que nacie- 
sen de visitas ó de disposición del f>anlo concilio 
de Trento..--Nota 11, tit. 14, lib. i. 

Real cédula de 22 de ¡unió. Que en el remate 
del oGcio de alféreces reales de Santiago de 
Chile, no se hubiese regula.io su avalúo por el 
antecedente remate. — Nota 6 , titulo 20 , 
líb. 8. 

Real orden de 21 de ¡unió. DecLirando que 
todos los gobernadores militares que no hicie- 
ren constar al gefe superior do la provincia 
haber sido destinados por elección del rey, y 
no por pretensión propia, no deben ser com- 
prendidos en la confirmacioD del sueldo corres- 
pondiente ¿ su giado, sino en 1» S4 gund» rcnl 
orden de 1.^ de octubre de 1/88 — Nota 1, 
tit. 20, lib. 8. ^ 

Real cédula fie 5 de setiembre. Sobre que 
\:ks daciones y solulutn y las ventas clandes- 
tinas adeudan alcabala. ^•Kota 6, tit. 13, lib. 8. 
Real cédula de 19 de setiembre. Mxndiiudo 
tratar y resolver la ¡unta supeitor de Lima, so- 
lare mermas experimentadas en U fundición de 
la casa de moneda de Cbile.— Nota 3, tit. 23. 
lib. i. 

Real cédula de 5 de octubre. Mandando ob« 
servar en el despacho de las ejecuciones por 
alcances de la ley 64 , tit. 1 , lib. 8 de ludias. 
— Nota \ \, del mismo tit. y lib. 
1792 Real orden de 20 de enero. Haciendo varias 
declaraciones sobre el uso del uniforme y bas- 
tón de lob oficiales reales a ouiencs por fín se 
concedieron por el artículo 87 de la ordenanza 
de intendentes de Nueva España, los honores, 
uniforme y fuero de comisarios de guerra. — No- 
ta 1, tit. 1, lib. 8. 

Renl cédula de 20 de enero. Declarando 4a 
libertad que tienen los testadores de ñombiar 
persona» que hagan los inventarios y las-parli- 
cioncs do los bienes que dejen ann cuando ha- 
yan menores.— Ñola 1, lil. 20, lib. &. 

L\cal cédula de 21 de enero. Sobre que se 
nombre y pague de la real hacienda quien de- 
ficudn ai indio en caso que el fiscal le acu* 
se.— Nota 7, tit. 18, lib. 2. 

Real cédula de 4 de febrero. Tlaciendo pre- 
sente el vSr. D. Carlos LV haber logrado de 
sil ¿iiintidad la gracia de poder cobrar la mesada 
eclesiástica por toda su vida»— Nota 4, tit. 17, 
lib. 1. 

Real cédula de^l7 de febrero. Sobre que los 
obispos sean los q*ue dispensen las irregularida- 
des.— Nota I, tit. 9, lib. 1. 

Reiil cédula de 8 de marzo. Se declara la 
li^efcidad de que asista un miuistro real á las 
juntas que celebren Ins cofradías, y que todas 
se presidan por el mismo,— Nota M', til. 4, 

lib. I. 

Real drden de 9 de marzo. Permitiendo que 
los empleados oombrados interinamente pue- 



dan gozar sneldo hasta la cantidad de mil pe- 
sos.— Nota 2, tit. 2, lib. 3. 
■Rcfil cédula de -19 de marzo. Sobre que st 
modere la parte del denunciador, y la tercera 
de lo» jueces en los comisos que pasen de 50000 
pesos, igualándoíe los de mar y los de tierra, 
aplícásoíise en unos y otros á los jueces la 
tercera parte en lugar de la sexta, y que sub- 
sista en lo demás el método que basta ahora se 
ha seguido de sustanciar los procesos y girar 
la cuenta del importe de los coniisos.—NolaS, 
tit. 17, lib. 8. 

Real cédula de 21 de marzo. Sobre que á loi 
conlailores de re>ullas se les guarden su auto- 
riilad y facultades en el caso del que hablan 
las leyes.— Nota 19, tit. 1, lib. 8. 

Real orden de 31 de marzo. Mandando ob 
servar como acertada la práctica que se observa 
en el vircinato del Perú, en la sustanciacion 
de los expedientes é informes que se expiden 
en el tribunal de cuentas.— Nota 12, tit. 1, 
Hb. 8. 

Real cédula de 16 de abril. Sobre el abono 
de sueldo que debo hacerse é los oGciales que 
pasan de un gobierno a otro sin salir de la 
América. -^Nota 25, til. 3, lib. 3. 

Real orden de 15 de abril. Declarando i los 
vireyes el gore de sueldo íntegro basta el dia 
de su embarque , con t^l niic no haya demora 
voluntaria. --Nota 25, tit. ^, lib. 3. 

Real cédula de 23 de abril. Sobre que los go- 
bcrniidorcs promovidos ó relevailes guren el 
sueldo de su anterior destino, ba»ta el dia de 
su embarque, y desde este al do siinncvoem- 

Eleo, y cu el cuso de que no se verifique em- 
aiqiie, la toma de posesión del nuevo empleo 
SCI vil a de regla pam el nlvono de sus sueldos 
respectivos, no liabiendo demor.is voluntarias, 
ron cuy» declai ación quedan derogadas las rea- 
leü óid'enes de 29 de febrero de 17(34, I.* de 
octubre de 1788, real rédula de 6 de abril de 
•1766, y la ley 72 del tit. 3, lib. 3 de lu- 
dias. — Nota 1. tit. 26, lib. 8. 

Real cédula de 4 de mayó. Haciendo exten- 
siva á todo eH»plendo en real hacienda lo pre- 
venido acerca de lo¿ oidores, ruando son tras* 
ladados de unas a,udiencia8 á clras á no ser qua 
intervenga demora voluntaria «--iNota 8, tit. 16, 
lib. 2. 

Real drden de 8 de junio. Declarando que en 
confoniitdail de lo prevenido en real cédula de 
1.^ de mayo de 1774, empieza á correr el tér- 
mino señalado para llevar la eon^rmarion de 
los oficios vctidibles y renunciables, delie con- 
tal se desde la fecha del título librado por el 
gobernador superior de la provincia.^- Kola -I» 

tit. ¿2, lib. 8. 

Oirr.iilar de fldc junio. Se declara estar ha* 
jo el pütronalo real Ins uuiversidades, semina- 
rios v demás colegios de enseñanza pública. No* 
ta2' lil. 22. hb. 1. 

Real cédula de 1 1 de junio. Que los alumnos 
ílti folegios,.universidades y de seminarioi con- 
rulares, no puedan contraer esponsales, sin 
que ademas del consenlimienttídte los padres, 
obtcngnn los primeros Hi'enría de los vireyes ó 
presidentes, y los segundos el de los prelados 
y viee-polronos, sucediendo lo mismo en las 
casas de mugeres.-Nota 1, tit. 22, lib. 1. 

Real cédula de II de junio. Declarando, que 
la pena de muerte que imponen las leves de 
Castilla i á 4os operarios 6 empleados de la casa 
de moneda de Indias que roban el oro ó la plata 
de ellas, no comprende los robos de metal en 
pasta , sino la saca de moneda empezada y no 
acabada , y librada por el tesorero, y qoe en 
este delito y no en aquel debe solamente eje- 
entarse la pena capitMl.--Nola 3, tit. 23, lib. 4. 

Real ¿raen de 28 de ¡unio.Jíacíendo las cor- 
respondientes aclaraciones « trfbre el abono dt 
sueldos de los empleados promovidos ó trasla- 
dados. -Nota I, tit. 26, hb. 8. 



4792 Aeal crfdnta de 7 ele ¡ulio. Mandando corra 
unida i la secretaría del vireinalo del Perú, la 
de la superintendencia.— Nota 43, lit. 3. lib 3. 
Real cédula de 7 de ¡ulio. Sobre que los mi- 
BÍslros de real hacienda y administradores de 
aduanas, hagan el debido cotejo con asistencia 
de los maestres de lo embarcado con lo regis* 
trado» y pongan por nota en el mismo registro 
haberlo practicado asi, y hecho saber á dichos 
maestres y • la tripulación, que cuanto se con- 
dujese fuera de registro, se dará irremisible- 
mente por comiso , como eu efecto se verifica- 
rá ti condujesen caudales ó frutos de cuales- 
quiera especie fuera de registro.— Nota 3, tit. 
53 , lib. 9. 

Áeal cédula de 16 de julio. Ordenándose en« 
vit la profision ordinaria de fuena á lus go- 
bernadores de los distritos, en que por la dis- 
tancia ú otra dificultad local, no sea fácil acu- 
dir á U audiencia , á Qn de qjie la manden inti- 
mar inmediatamente a los jueces eclesiásticos 
para los efectos manifestados eu la misma.— > No- 
ta 22, tit. 15, lib. 2. 

Heal cédula de 16 de julio. Sobre que en el 
caso de faltar el pnpel sellado , sea ln audien- 
cia 1.1 que lo habilite. — Nota 4, tit. 23 , lib. 8. 
Real cédula de i9 de jaliu. Sobre que los 
oíiciales reales de América , ajusten al tiem- 
po del embarque en fletes de los bienes que 
se remitan á España por disposición de los juz- 
gados de bienes de (fifunlos— -Nota 6, tit. 32, 
libro 2. 

Real orden de 10 de julio. Previniendo al 
virey del forú, remitiese testimonio íntegro de 
lai diligencias prnclicadas para el remate del 
estanco de nieve de Lima, eslr«ñando no se 
hubiere ejecutado al tiempo de dar cuenta á 
S. M. del mismo. — Nota 4, tit. 23, lib. 8. 

Real cédula de 27 de setiembre. Declarando, 
que la imposición de las obras pías, voiifí?!ada 
ca la hacienda de los testadores en virtud de 
sus testamentos, no adeudeu alcabala.^— Nota 6, 
tit. 13. lib. 8. 

Real cédula de 27 de setiembre. Suprimien- 
do como inútiles dos oficios de contadores en- 
tre parles que Imbia e» Lima , y mandando 
devolver á los interesados el valor que habiau 
dado por los mismos. -—Nota 1, tit. 20, lib. S, 
Keal réduta de 20 de octubre. Sobre que en 
las causas de comisos, en que no haya reos 
presentes, y se hallen suslanciadnscou audieu- 
cia del fiscal, se omita dar cuenta de las mis- 
mas con el procoso íntegro , ba»tHndo se envié 
su inventario ó tasación , remate y distribución 
de lo comisadlo, á excepción de lus casos du* 
dosos ó apelados, en los cuales se remitirá tes- 
timoii¡«» íntegro.-^ Nota 2, tit. 17, lib. 8. 

Keal cédala de 50 de octubre. Declarando 
la aulorídart á que corresponde conocer de la 
tcstainentaiia de cierto individuo que falleció 
dejando su l^eredcro en España, pero teniendo 
dado este su poder para dicho caso, — Nota 4, 
tit. 32. lili. 2. ^ 

Real cédula de 27 de diciembre. IVevIuiendo 
que en cumplimiento de lo mandado anterior- 
mente empleen los prelados con parti/ipar 
simplemente las licencias que dan, y coadjuto- 
rías que proveen.— Ñuta 15, tit. G, lib. 1. 
1793 Real orden de 24 de enero. Fomentando las 
expediciones ¿la costa* de África en solicitud 
de negros, por medio de la exención de dere- 
chos de los efectos y buques empleados en las 
mismas.— Nota i, tit. 18. lib. 8. 

Real orden de 12 de febrero. Permitiendo la- 
brar cuartillos, en la forma que expresan las 
muestras que se dirigieron para esta moneda.-* 
Nota 2, tit. 23, lib. 4. 

Real cédula de 27 de febrero. Mandando ob- 
servar la lejr que ordena que á ningún casado 
en las Indias, se dé licencia para venir á estos 
Reinos sin las «alidades que prefija la misma.— 
Nota 4, lit.S, lib. 7. 
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'1 795 Real orden de 25 de marsó. Sobre la capilla 
y capellanes de la audiencia de Lima.— No- 
ta 2, tit. 15, lib. 2. 

Real cédula de 10 de abril. Concediendo la 
exención de alcabala y demás derechos de co- 
mercio del charque y cebo.— Nota 6, lit. 13, 
lib. 8. 

Real cédula de 27 de abril. Declarando que 
aunque subsiste en su fuerza la precisión de 
obtener real licencia para venir á España, los 
militares é individuos de comunidades y cner- 
pos residentes en las Indias, puedan conceder- 
las los vireyes v gobernadores á los demás habi- 
tantes particulares ^ue vengan eu seguimiento 
de negocios propíos judiciales, guardándose res- 
pecto de los casados lo prevenido por la ley 7, 
trt, 3, lib. 7, de Indias.-.Nola 5, til. 26, lib. 9. 

Real orden de 2l de mayo. Declarando que 
solo los oficiales reales que lengan funciones 
de comisarlos, puedan hacer uso del bastun - 
Nota 1, tit. 4, lib. 8. 

Heal orden de 25 d^ mayo. Extrañando S. M. 
la falta de orden y distinción en las razones 
con que se enviaron el año de 90, en los na- 
vios Aquilesy S. Jorge, los caudales pertene- 
cicutes á la Real hacienda^ y mandando se evi- 
tase semejante defecto eu lo sucesivo.— No* 
ta 1, tit. 30, lib. 8. 

Real érdcn de 4 de junio. Mandando al pre- 
sidente de Cliílc, que en punto de caminos, no 
otorgase apcÍMcioiicsá la audiencia, y queseen» 
tendiese por la vía reservada sobre esto.— No- 
to 1. til. 16, lib. 4. 

Real cédula de 11 de ¡ulio. í^e previene al 
▼irey del Peiií, que no se remitan á España á 
los clciigos incorregibles, sino que se casti- 
guen allá... Nota 2. til. 12, lib. i. 

Real érdcn de 20 de julio. Permitiendo á la 
compañía de Filipinas, hacer el comercio con 
la América del Sur hasta cierta cantidad, y por 
determinado tienino.— Nota 1. tit. 45, Jib. 9. 

Real cédula de 21 de julio, i^obreque pueden 
•er recusados todos los jueces de residencia.— 
Nota 9. tit. 15, lib. 5. 

Real orden de 27 <Io setiembre. Acerca de 
qne se inforjnc al lUy, de si convendrá ó nó 
suprimirse el oficio de pagador del mar óv] Sur, 
ejecutándolo con clar¡d;id ysiu la iclicencia que 
h-ísta entonces se había hecho.— Nota 2, til. 44, 

Real cédula de 26 de octubre. Sobre que el 
obispo de Po|.aynn, debió vigilar al gobernador 
de Antioqui'a , luc";o que fué cumplinientado á 
nombre de este.— Nota ">, lit. Í5, lib. 5. 

Real cédula de 4í de noviembre. Haciendo 
diversas aclaraciones sobre el oficio de escí iba- 
no del consulado de Liiiia.-«Nota 5, til. 46, 

|IU. Ja 

Real cédula de II de diciembre. Declarando 
en sus artículos 17 y 18, es el regente de la au- 
diencia de Guatemala el juez que debe deci- 
dir la competencia que se promueva entre la 
jurisdicción consular, y cualquier otro liibunal 
o juez, -Nota 3, tit. 9, lib. 5. 

Real cédula de 18 de diciembre. Autorizan- 
do a los jueces de residencia, para que puedan 
tasar v cubiar sus costas, danrfo despuos cucn- 
ta á la audiencia para su aprobación ó refor- 
ma.— Nota 12. , tit. 15, lib. 5. 

Real urden de 9 de enero. Sobre que los in- 
dividuos de la compañía de caballería de la 
guardia de los vireyes, no tengan derecho a los 
premios de inválidos.-Noia ¿S. tit. 3, üh. 3. 

Real cédula de 9 de febrero. Se aprneba In 
creación de un anfiteatro en el hospital de San 
Andrés, cuya cre-icion estaba mandada por di- 
versas cédulas aiitei iorcs.-Nota 9, tit. 22 lib 1 

Real cédula de 19 de febrero. Declarando le^ 
gitimados para todos los efectos civiles a los ex» 
pósitos, y á los que sin liaherlo sido no tencaQ 
padres conocidos—Nola 50, til. J5, lib. 2. 

Real cédula de !.• de marzo. Se eucarsa la 
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formación de cementerios y que deben excusir> 
te laf pompas fúnebres, j que se guarden las 
ítyes aceica de la materia «•Nota 4 , Cit 8, li- 
bio 1. 
1791 Heal orden de5de mayo. l«iipon¡endo lu pena 
de suspensión del sueldo á los contadores que 
DO tomasen las cuentas y á los oficiales reales 
que no las diesen en el término que está prevé* 
nido.— Nota 4, tit. 2, lib. 8. 

Keal orden de 3 de marzo. Mandando ob- 
Mrvar puntualmente las leyes 25 y 50 del ti* 
lulo 1» lib. 8 de ludias, con declaración que 
los Gniquitos librados por los tribunales de cuen« 
tas, relevan de toda responsabilidad á los in- 
teresados de sus fiadores y fincas, excepto el 
dolor ó error de calculo; y del examen que 
corresponde á la contaduiía general de las cu«n> 
tas finalizadas |)or los tribunales de Indias, es 
;ontraido únicamente á su revisión.-» Nota 10, 
tít. 9.lib. 8. 

Real cüdula de 15 de marzo. Mandando cesar 
fllabusomonstruosj^de vcnder|>or esclavos á los 
ezpóaiios de color, que se criaban en la casa 
destinada para los mismos eu Lima.— Nota 8, 
tit. 5, lib. I. 

Keal cédula de 28 de marzo. Sobre las cir- 
cunstancias que son precisas para que los títu- 
los de Castilla, usen interinamente de los ho- 
nores inherentes de su clase. — Nota 21, tit. 15, 
lib. 5. 

Real cédula de 28 de mano. Declarando no 
gosau de inmunidad los reos de homicidio , co- 
mo no sea casual ó eu su defensa. — Nota 4 , tí» 
tulo5, lib^ i. 

Keal céaula de 3 de abril. Mandando que 
cuando los condenados á las armas fuesen de- 
vueltos como inútiles, se les conmute aquella 
pena en la de obras públicas.— Ñola 2, tit. 17, 
lib. 2. 

Keal cédula de 4 de abril. Sobre que la fa- 
cultad de los prelados quede ceñida ú calificar 
las causas (]ue se aleguen y pasarlas al vice-pu- 
trono dando uno y otro cuenta á 5. M. — No- 
ta 20, tit. 6 , lib. 1. 

Real cédula de 18 de abril. Sobre que los 
receptores de penas de caniara, presenten sus 
cueulas a los regentes como superinleudcntes 
que se declaran ser de dicho ramo, pasándolas 
los mismos al tribunal do cuentas, quien opor- 
tunamente dará noticias de sus resultas tanto á 
dichos magistrados como al superintendente de 
real hacienda pHr^ que use del sobrante como 
caudal del erario.— Noto 1, tit. 25. lib. 2, 

Keal óiden de 5 de mayo. Ampliando el tér> 
mino de seis meses que para tomar y liquidar 
las cuentas de los oficiales reales concedía la 
cédula de 2 de ¡ulio de 4753 , á lodo el que se- 
ñala la ley 25", tit 1, lib. 8, para dicbo objeto. 
—Nota i, til. 29, lib 8. 

Keal orden de 7 de mayo. Permitiendo el uso 
del palio en la primera entrada de los tireyes. 
-.-Nota 3, tit i, lib. 3. 

Keal cédula de 21 de mayo. Dictando las me* 
didas oportunas, para que los rematados cuní-. 
plan sus condena» y se suorima la comisión de 
un alcalde del crimen de Lima, 'dirigida á di- 
cho objeto.— Nota 1, 4it. 17 , lib. 2. 

Real cédula de 3 de julio. Se carga la canti- 
dad señalada al uionte-pio á la tercera parte de- 
cimal de varías mitras.— Nota 8, tit. 7, lib. 1. 

Real orden de 1.® de octubre. Sobre que á 
los intendentes de provincia se dé el traluiuien* 
to de señores y señorías, y á los contadores de 
los tribunales do cuentas solamonte el de seño- 
res.-»Nota 13, tit. 1, lib. 8. 

Real cédula de i3 de noviembre. Que decla- 
ra U autoridad del gobierno y ministros conser 
tadores de la congregación de Ntra. Sra. de la 
O de Lima.««>Nota 12 á la remisión 1 , del títu- 
lo 4 , lib. i. 

Real cédala de 29 de noviembre. Sobre que 
•oUcTC coo rigor que los jueces de bienes de 



üifuntos no duren por mas tiempo qae el per* 
miliilo p«>r la ley.— Nota 1 , tit. .V2 . lib. 2. 

1791^ Keal cédula dr 2 de diciembre. l>crlarando 

* priv.«tivo del aupcriur gobierno «I conocimien- 

te de caiiiiiius, y que 'as «iperaciuiies se concedan 

solo pata S. M. por la vía reservada. —Nota 1* 

tit. 17. lib. 4. 

1795 Real ceilula de 27 de enero. Sobre que la con* 
triburion impuesta en Linia a la carne de car* 
ñero se aplique a la reparación del puente, 
muralla y olías obras públicas.— Nota 1, til l5, 

lib. 4. 

Real cédula de 29 de enero. Mandando esta- 
blecer seminarios de misioneros.— Nota 1, tí- 
tulo 14, lib. 1. 

Keal cédula de 5 de febrero. Se dus^iprueba 
la desmembración que se habia hecho ilel cu- 
rato de Santa Ana de Lima, y se prohibe ex- 
presamente suprimii dichus curatos.— Nota 18^ 

tit. b, lib. 1. 

Real cédula de 19 de febrero. Declarando 
que el comiso aprehendido en ciguna cinhar* 
cacion dentro del puerto, pertenece a Ja clase 
de los de tierra, pues la difeiencia entie estos 
y los demás, no proviene de los resguardos ó 
personas apreheusoras , sinu de los parages en 
que lo ejecutan.— Nota 5, tit. 17, lib. 8. 

Keal cédula de 14 de abril. Revocando U 
Jey que prevenía se abonase el sueldo á los pro- 
veídos en oficios para las tndias desde el dia 
de su cnibarque.— Nota 1, tit 26, lib. 8. 

Keal cédula de2L de abril. Autorizando la 
facultad de poder nombrar agente que no sea 
de los del número. — Nota 4, til. 46, lib. 9. 

Keal cédula de 21 de abril. Dejando libre 
el ejercicio de los comisionados ddiputa<los do 
los cuerpos ó comunidades de indias.— Nota 2, 

tit. 11, lib. 4. ^ .. j . 

Real cédula do 4 de ina\o. Concediendo a 
los religiosos de Santo Domingo las prerogati- 
vas concedidas á los de S. Francisco, y adejnas 
lasque contiene el breve de 8 de julio de 1791. 
—Nota 4, tit. 14, lib. i. ^ , 

Real orden de 6 de mayo. Mandando obser- 
var la ley que ordena que la plata de los quin- 
tos ae reduzca á barras. — Nota 2» tit. 22, 

lib. 4. «II 

Real orden de 16 de junio. Revocando la real 
cédula de 30 de diciembre de 1777, que preve- 
nía la retención de la quinta parte del sueldo 
de los empleados en ciertos casos» en lugar de 
Eanza.— Nota 2. tit. 2, lib. 5. , , ^ 

Real cédula de 5 de )ulío. Detallando las fa- 
cultades de los diputadiisoue los tribunales de 
los consulailos nombren en las provincias —No- 
ta i, tit. 46, lib. 9. 

Real cédula de 7 de julio. Declarando en tres 
artículos los casos en qiíe los prelados y demás 
eclesiásticos y comunidades religiosas deben sa- 
tisfacer ó no derechos por las cosas y efectos 
que introduzcan.— Nota 7, tit. i5, lib. 8. 

Real cédula de 1." de agosto. Derogando la 
llamada ley de la concordia, y previniendo quo 
en adelante no puedan ser removidos los curas 
instituidos canónicamente sin foriuaries cauM 
V oírles conforme á derecho.— NoU 17, tU. o. 

Real orden de 17 de agosto. Declarando 
' que la ley 27, tit. 2, lib. 3, solo debía tener lu- 
gar en cuanto enOpleos de real hacienda.— No- 
ta 10, til. 2. lib. 3. 

Real drden de 25 de agosto Sobre qat cof 
responde á los refguaidos el contrabando des- 
embarcado de los buques balloueros ingleses 
del mar del Sur.— Nota :>, tit. 1. , hb. 8. 

Real orden de ¿O de setiembre, bubre que lo 
prevenido en U de 25 de agosto del mismo año 
en las causas de comiso, te entienda sin perjui- 
cio de los derechos reales y de lo que corres- 
l>ond«á lo* jueces denunciantes y al consejo. 

—Ni la 3, 1 1. 47, lib. 8. 

Keal cc'dula de ¿2 de oclubce. Sobro que no 



te soliciten greciaf en Roma sin ol prévie per* 
mito del cooie¡o.*«NoU 2, tít. 9, lib. i. 
l795 Keal orden de 3i de oclubre. Agregando 
en Chile la auditoiia que desem peñaba «1 oidor 
decano de tu audiencia á la luditoría general. 
— iNota2, til. li, lib. 3. 

Real cédula de 5 de noviembre. Mandando 

• que no se debe por ahora ubligar á los tcsta- 

■nentarios á moilrar las nienioiias ó couiiinica* 

dos secretos que ie ba^an dejado. — Ñuta 7, 

tít. 32, lib. i. 

Real cédula de 13 de noviembre. Se manda 
que ningún mÍ9Íonero que re9¡»u permanecer 
en el destino para que lúe couducido á ludiaSt 
quede allí, á no ser que sea ¡uagado ¡núlil.'— > 
Nota 4, til ri, lib. I. 
i796 Real cédula de 4 de febrero. Previniendo que 
en PoioM no se elijan para alcaides oidiiia- 
ries á espaúoles que no tengan domicilio adqui- 
rido, f que la eleccíou recaiga en un espa* 
nol y wn criollo, no habiendo de los prime- 
ros con los requisitos necesariosr— Nota 3, tí- 
tulo 3, (ib. 5. * 

Real rédula de 19 de febrero. Previniendo el 
puntual euuipHmieuto de la ley que prohibe se 
interponga el capitán de la guardia del vírey 
en las funciones públicas.— ¿Ñola 8» til. i5, 
lib. 3. 

Real cédala de 27 de febrero. Se manda que 
los religiosos doctrineros interinos paguen el 
tres por ciento de tos euatro meses que perci- 
ben sínodo, y la caja real del tiempo de la va- 
eante.^Nota 2 , lit. 25» lib. t. 

Keal cédula de 16 de mano. Que declara la 
autoridad del gobierno y ministros conserva- 
dores en la eongregacion de N. S. de las O de 
Lima.— NoU 12, á la remisión i, del til. 4, 
lib. 1. 

Real cédala de 24 de marao. Repitiendo el 
encargo que se cultive el lino y el cáñamo.— 
Nota % til. 18, lib. 4. 

' Real cédula de 10 de abril. Declarando que 
Jas reolas embargadas á uu prebendado, cuyo 
beucOcio se declaró vacaule, pertenecen al ra- 
mo de vaeanted, satisfaciéndose del mismo al 
cabildada dicha iglesia los gastos que hizo en 
Jos pleitos aeguidos oon este niotivo.-Nota 2, 
til. 11» lib. 1. 

Real cédula de 10 de agosto. Se > desaprue- 
ba al virey haberse conformado con el nom- 
bramiento de provisoroue el R» obispo de Are- 
quipa hiao eu el cura de santa María de aque- 
lla ciudad, por estar esto prohibido. —Mola 4, 
til. 7, lib. U 

Real cédula de 13 de agosto. Sobre que se re- 
cojan las ampliaciones y declaraciones hechas á 
las constituciones del orden Belemíiico en el 
capitulo de Lima, y se observe ezaclaraente la 
última.— Nota 1, til. 4, lib. 1. 

Real cédula de 9 de setiembre. Mandando 

exigir un 15 por 100 de todos los bienes que 

por cualquier modo se amorticen en todas las 

• partes en donde no esté establecida la ley de 

amorti^acian. — Nota 3, lit. 12« lib. 4. 

Real érden de 24 de setiembre. Declarando 
el rey que el permiso concedido á Ih compañía 
de Filipinas para hacer el comercio directa- 
mente con la América del Sur durante la guer- 
ra con Francia, se entienda extensivo para los 
demás casos en que la España se halle en guer- 
ra con oti*as potencias marítimas. — Nota 'I, 
tít. 45, lib. 9. 

Real cédula de 14 de octubre. Se desaprue- 
ba al araobispo de Méjico, que para proceder 
á degradar a un religioso, acusado de haber 
muerto á otro, hubiese hecho por sí solo las 
actuaciones después de estar concluida la cau- 
sa oor el juea real. — Nota 5, lit. 12, lib. 1. 

Keal cédula de 5 de noviembre. Mandando 
se esté a la mira de que las vacantes de cura- 
tos no pase de cuatro meses.— Ñola 4, til. 13, 
lib. 1. ^ . 

Real eédula de 23 3c noviembre. Sobre que 
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en las causas de comisos se saquen los derechos 
del asesor de la parle que corresponde al juex.— 
Nota 3, lit. 17, lib. 8. 
1796 Real cédula de 29 de noviembre. Declarando 
incapaces de testar á los religiosos profesos de 
ambos sexos, y también de suceder abintebla- 
to t^nto ellos como sus convenios. —Nota 15, 
til 14. lib. 1. 

Heal cédula de 10 de diciembre. Mandando 
observar las leyes que previenen las visjtas de 
las provincias por los oidores y ol señalamien- 
to cíe ayuda de costa que se les debe dar.— No* 
U I, til. 32, lib. 2. 

Real cédula de 23 de diciembre. Previniendo 
la obligación que de pagar el diezmo tienen los 
caballeros de las órdenes militares y los de san 
Juan, de la miüma manera nue cualquier otro 
particular —Nota 4, lit. 16, lih- 1. 

Real cédula de 29 de diciembre Enumeran- 
do varios de los pi ¡ncip«ltfs abusos que suelen 
cometerse en sede vacante. — ^ota 4, lit. 11, 
lib. 1. 
i797 Real cédula de 14 de febrero. Sohíe qiieseob* 
serve el método de la audiencia de Méjico en 
las apelaciones que se inlernougan de los vire» 
yes ó presidentes. ~Nota Xz, til. l5, lib. 2. 

Real cédula de Iti de febrero. Sobre que 
siempre que después de prescntadu la renun- 
cia de algún oGcio, y estimarla por bien hecha, 
se desi^itiese ó imposibilitase el rciiuncialano 
dentro del lérmiuo que la ley señala, y antes 
dtí despacliáisele el titulo si se presentase el 
segunifo acepta'ndola en término de cincuenta 
dias, se le debe admitir y precederse á la prac* 
tica de todas las diligencias prevenidas para la 
real conGrmacion , y pasados los referidos tér« 
minos se deberá eutcrui* nuevamente por la 
negligencia la mitad ó tercera parle de su va- 
lor.— Nota 2, til. 22. lib. 8. 

Real cédula de 22 de marzo. Sobre que los 
* descendientes de caciques sean aptos para todos 
empleos que se requieren pureza de sangre.— 
Nota2, til. 7, hb.l. 

Real cédula de 2 de mavo. Sobre que se pon* 



ga un precio íijo á los obcios de regidores de 
todos los pueblos para evitar de esta manera 
fraudes y arbitrariedades. — Nota 6, lit. 20. 
lib. 8. 

Real cédula de 3 de mayo. Insertando un re* 
glamento de policía para las casas de expósi- 
tos.— Nota 8, til. 3, lib. 1. 

Real orden de 8 de mayo. Detallando el so* 
bresueldo que debe abonarse á los oücinles rea* 
les que siilgan á negocios del real servtcio«-*No* 
U 7, lit. 4, lib. 8. 

Real cédula de 11 de mayo. Estableciendo en 
Chile una junta que atienda á promover el 
adelantamiento de las misiones. — JNota 9, 
til. H, lib. 1. 

Keal cédula de 20 dé mayo. Sobre que en opo- 
siciones á canongías de oficius se atienda a la 
antigGedad del grado para el orden de los ejer* 
cicios.— Nota 3, lit. 6, lib 1. 

Real cédula de 11 de junio. Que fija los lími* 
tes y extensión de la Inmunidad de lai iglesias y 

f>rescribe el modo de proceder en los casos re* 
alivos á la misma.— N^ota 4, lit. 5, l¡b> -I* 

Real cédula de 45 de ¡unió. Couccdiendo por 
cierto número de anos entera exención de dere- 
chos en la iiili'oduecion de ueiM-oji— Nota 2. 
til. 18, lib. í. 

Real cédula de 13 de agosto Previniendo 
concurran precisamenie tres votos conformes 

Eara Ja imposición de las peñas corporales que 
\ misma señala. — Nota 2b, til. -15, lib. 2. 
Real céJula de 3 de agosto. Mandando que 
Á la vista de toda causa en que se haya de im- 
poner pena capital ú otra cualesquiera corffO" 
poris afiicliva aaistau cinco ministros , incluso 
el gobernador,. no debiendo en niogun cas^ omi- 
tir la declaración del reo, su audiencia y defcn* 
sa.— Nota 2, til M, lib. 2. 

Real cédula de 20 de setiembre. Se declara 
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que la real c^ilula de 4 de agosto de 1 790 no 
cuiíipreude si los cabildos eu Sede vacante.** 
Ñola K til 7, lib. 1. 

1797 iical cédula de 4 de oclalire. Sobre que se 
guarde la buU de Gret^otio XV. ínneseruiuüi» 
ii, en virtud de la cual todus los obispos deben 
visitar los coriVCQlüS de uioii)as sujetas ú re^^u» 
lates y enterarse si se cuiupleo l«s deiiias dis- 
posiciones que previene la citada bula. «Nota t. 
til. 5, lib. 4. 

Heal orden dr 11 de octubre. Declaraiuio que 
la respousabdidad de los l'iaiidos cometidos cu 
los bu(|titiS"Correos se cutitfuda con tos uíicia* 
iei é individuos á bordo eu aijuellos parajes res- 
pectivo» de su peculiar cai-^o.— Nota i, tit. 47, 

lib. 8. 

Ke:il orden de 23 de octubre. Prevíoiendo 

•! virey del Perú suspenda basta nueva 'provi* 

dencia la imposición d^las punas impuestas por 

las le\es á lo» que comercian cou eztrauje* 

ro*.-Xola3, tit. 27, lib.9. 

Real urden de 48 de noviembre. Permitiendo 
hacer el comercio con la América de»de puer- 
tos neutrales cou motivo de la guerra de aquel 
año.— Nota 2, tit. 27, lib. 9. 

Real orden de 22 de diciembre. Señalando 
S M. que debe observarse cou los empleados 
de real hacienda que pretendieron licencia por 
indisposición en su salud, por no probarles el 
temperamento, y por otros iiiotivossemejanles.- 
NolaS. tit. 4, lib. 8. 

1798 Real cédula de 9 de marxo. Se previene al 
virey marqués de Osoruo que no Se contentase 
de proveer de sacerdotes ¿ los pueblos que es- 
tuviesen ¿ mas de cuatro millas de la cabecera, 
f procurasedividir los curatos.— Nota 18^ til. 6, 

tíb. 1. 

Real orden de í5 de inar^o. Declarando al 
presidente de Cbile independiente de la autori- 
dad del virey del Perú, y que siempre debía en- 
iendeise asi.— Nota 2, til. 1, lib. 5. 

Real cédula de 25 de mano. Sobre que no 
lidya necesidad dejocurrir á la ¡unta de real ba- 
«ieiida por la confirmación del título de com- 
pra de tierras, en el caso de prestar el servi- 
cio pecuniario de un dos por ciento del valor 
de dicbas tierras, y que cuando estas no pasen 
del de 200 pesos , no lleven derechos niucuno 
ni en las intendencias nt eu las juntas. .^Nota 
5, tit. 12, lib. 4. 

Real cédula de 15 de junio. Derogando la 
facultad de poder apelar de los alcaldes ordina- 
rios á los jueces de provincia.— Nota 4, tit. 2, 

lib. 5. 

Real urden de 17 de fulio. Mandando dupli- 
oar el valor del papel sellado con el sello 1, 
2 y 3, y haciendo otras declaraciones impor- 
tantes para el aumento de esta renta.— -Nota 4, 

tit. 25, lib. 8. 

Real cédula de 51 de julio. Aprobando al 
virey del Perú hubiese concedido licencia á un 
oidor de Quito por mas de dos meses de que 
habla la ley para que se restableciese de sus do« i 
Jencias.-Notai, tit. 26, lib. 8. 

Real cédula de 29 de agosto. Declarando que 
la jurisdicción militar es la que debe conocer 
de las testamentarías de los militares que pasa- 
ren á las Indias con sus cuerpos, ó teiucudo 
en ellos destinos dependientes de las mismas. 
-.Nota 2. tit. 52, lib. 2. 

Real cédula de 27 de octubre Concedien- 
do i los capitanes generales la facultad de re- 
bajar á los reos la tercera parte de su coudena, 
siempre que por su conducta se hicieren acree- 
dores á semejante gracia, la que no podrá te- 
ner efecto sin previa consulta deS. ^., ó acuer- 
do del respectivo tribunal, sí tuviesen la ca- 
lidad de retención.— Nota 20, tit, 3, lib. 5. 

Real cédula de 6 de noviembre. Declarando 
es propio y privativo del gobierno , como se 
Ul^ mandado en cédula de 6 de diciembre de 
4782, ei aeúaltimeoto de los días en que se ha* 
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yao de lidiar toros, no podiendo hacerle el 
mismo ui en los de riguroso precepto, ni eti 
las boras asignadas para la celebración de los 
divinos oíicios.— Nota 1 , tit. 45, lib. 9. 

Real cédula de 10 de diciembre. Sobre qoe 
solo se exija el 2 y i|2 por ciento con respecto 
al valor en venta de los oficios vendibles 6 re* 
nunciables, y nada por raxon de los emolumen* 
tos ni por lo houoritico de los mismos.— Nota 2, 
tit. 19, lib. 8. 

Real cédula de 7 de febrero. Se manda guardar 
en todas sus partes la lev 5, tit. 21, lib. 8.— No- 
ta 1 , del mismo tit. y lib. 

Real orden de 24 ele febrero. Peripitiendo á 
los militares el uso de la espada y bastón en to« 
do acto público.— Nota 1 , tit 9, lib. 4. 

Real cédula de 18 de marso. Sobre que los 
abocados y demás curiales se encargacn de las 
causas de oficio de pobres militares en la mis* 
ma forma que de las de pai»auoSb*-Nota 2, ti- 
tulo 24 , lib. 2. 

Real cédula de 24 de marzo. Mandando ex* 
tingnir los oficios de depositario general , pro* 
veyendo qne los depósitos de dinero se bagan 
en las casas de moneda ó cajas reales^ y los de 
efectos en las personas que elijan los juzgados. 
—Nota 3 , tit. 10, lib. 4. 

Real eédula de 13 de abril. Declarando cor- 
responde á las audiencias el nombramiento ¡n* 
termo de los relatores.— Nota 1, tit. 22, lib. 2. 

Real orden de 20 de abril. De rojeando la real 
drden de 18 de noviembre de 179/ , acerca del 

Í>ermiso concedido para hacer el comercio con 
a América de puertos ueuti ales.— Nota 2» ti- 
tulo 27, lib. 9. 

Real órJende i.^ de junio. Decidiendo una 
competencia , fundándose en lo prevenido por 
las leyes, que conceden el conocimiento de 
las causas de ios militares en segunda instancia 
ii los capitanes generales.— Nota 5, tit. 14, li* 
bro3. 

Real cédula de 1.^ de ¡nnio. Previniendo qne 
los piebendados, curas, clérigos, religiosos doc- 
trineros, cofradías, eontribuyao para los semi» 
narios con el 5 por 100 de sus cuotas en dine« 
ro y no en especie.— Nota 4, tit. 15, lib. I. 

Real cédula de 17 junio. Declarando el lu- 
gar que debe ocupar eu los actos de concurso 
el asistente real. — Nota 4, tit. 6, lib.' 1. 

Real orden de 5 de julio. Permitiendo reeu« 
sar tres asesores, y declarando al mismo tiempo 
que siendo recusado el asesor titular sea sepa* 
rado del negocio.— Nota 10, tit. 46, lib. 9. 

Real cédula de 6 de julio. Repitiendo el con* 
tenido en otras varias, que previenen se obser» 
re el método de la audiencia de Méjico en las 
•pelacioues de las providencias dictadas por los 
virey es y presideutes.— Nota 12, tit. 15, lib. 2, 

Real orden de 14 de julio. Señalando las pe* 
ñas en que incurren los h^itantes de. América 
que hagan tráfico con extranjeros. — Nota 3, ti- 
tulo 27, lib. 9. 

Real cédula de 16 de julio. Hacienda diver- 
sas declaraciones sobre la orden de S. Agus- 
tin.— Nota 16, tit. 14. lib. 1. 

Rciil cédula de 20 de julio. Se manda y en- 
carga nI virey mai qués de Osoruo la observan» 
cia de una ley, relativa á la provisión de bene» 
lie ios curados. — Notn 12, tit 6, lib. 1. 

Real cédula de 50 de julio. Declarando qne 
las facultades que deben delegar á los regen- 
tes de los vireyes y presidentes, están limita- 
das á las prescritas eu el oficio de delegación, 
y sin que haya necesidad de incluir entre las 
mismas las anejas á la capitanía general.— No- 
ta 16, tit. 15, lib. 2. - 

Real drdcn de l7 de agosto. Se declara que 
es privativo de iai audiencias el conouimieuto 
contra cualquier delincuente, de cualquier fue- 
ro ó clase que sea, siendo el delito cootí a los 
magistrados y gobierno del pueblo^— Nota 3, 
tu. 12, lib. I. . 



- 5-f 



1799 Real cédula da 24 de af^te. Declarando es- 
tán relcTados de reaideocia loa alcaldes ordioa* 
rieSf y por coosigmente la falla de ella, no se« 
rá ja nn impedimento para la reeleccion*-*Ko« 
U, 4, liu 3. líb. 5. 

Real cédula de 24 de •gostc, PrcTiniendo en 
su 9.0 arltculo, no se admita memorial para 
nuera pretensión » ni aea promoTÍdo, ni admi- 
tido en nuevo destino, el que baja tenido obl¡« 
gacion de dar residencia, sin que acredite por 
cerlificactaii auténtica que no ha tenido cargo 
en su anterior empleo, o ha sido absuelto del 
mbmo.— Nota 4, tit. 2, lib. 3. 

Real cédula de 31 de agosto. Sobre que cese 
el fuero militar en las causas de sublevación j 
sus incidencias.— Nota 1, tit. 11, lib. 3. 

Real cédula de 31 de agosto. Sobre el cere» 
monial que debe observarse en Lima con los 
Tirejes, regentes j oidores.— Nota 9 , tit. l5, 
lib. 3. 

Real cédula de 12 de setiembre. Derogando 
el artículo 8.* de la ordenanaa de inleudeo* 
tes, que ordenaba se eligiese ea cada ano so- 
lamente un alcalde, mandando volver á la an» 
tigua practica.— Nota 4, tit. 3, lib. 5. 

Heal cédula de 18 de setiembre . No se admi- 
te la renuncia que liizo del deanato de Trujt» 
lio O. Antonio Saavedra y Leiva, por defecto de 
los requisitos que para estos casos están seña- 
lados por Jas leyes.— Nota 20, til. 6, lib. 1. 

Real cédula de 30 de setiembre. Declarando 
pertenece á los )osgados de marina el cono- 
cimiento de los negocios de naufragios, debién- 
dose dicbes juagados eotender con los consula- 
dos solire carga, depdsito de esta, gastos y en- 
trcgas.KNoU 44, lit. 46, lib. 9. 

Keal cédula de 19 de noviembre. Se manda 
que' en losdelitos atroces ó privilegiados de los 
clérigos, ooneaca la jurisdiceion real con la 
eclesiástica, basta poner la causa en estado de 
sentencia.-ANota 3« tit. 42, lib. 1. 

Real cédula de 20 de diciembre. Sobre que 
las ventas de los terreóos para reedíGcar en 
ellos; solo adeudan la mitad de la alcabala.— 
Nofa6, tit 13, lib. 8. 

Heal cédula de 20 de diciembre. Sobre que 
los gastos de recibimientos de prelados, se ha- 
gan de los vencidos por estos , y en ninguna 
manera de las fábricas.— Nota V, tit 2, lib. 1. 

1800 Real cédula de 29 de abril. Reenca gando 
el mas puntual cumplimiento de lo prevenido 
en la de 16 de febrero de 1797, sobre los oficios 
vendibles y renunciables. -• Nota 2 , tit 22, 
lib, 8. 

Real cédula de 29 de abril. Cucarvando el 
cuinplimieoco de las leyes 1 ^ y 2.* del tit. 14, 
lib. I."" y la 26, tit. 44, lib. 43.— Nota 2. tit. 14, 
lib. 1. 

Real drden de 48 de junio.- encargando el 
mas puntual cumplimiento de las ieyti^ y de 
la real orden de 20 de abiil de 1799, sobre 
comercio con extranjeros. «p-Nota 2, tit. 27,iib. 9. 

Real cédula de 2 de julio. Declarando que 
los asesores de los vireyes, presidentes y gober- 
nadores, sean responsables por si solos de las 
resultas en todos ios pleitos de derecho ó de 
ju^licia que determinen los jueces conforme a 
feU> di<^táinenes, pero que en las asuntos guber- 
nativos sea igual la i*esponsabilidad de dichos ge- 
fes y ladje sus asesor es.— Nota 1, tit 15. lib, 5. 
' Ueal orden irie 13 de noviembre. Detallando 
las penas en que incurren los <rue comercian 
con extranjeros.— Nota 2, tit. 2/ , lib. 9. 

Real cédula de 22 de diciembre, Previnien- 
do el puntual cumplimieoto de la ley, que en- 
carga á las autoridades el cuidado <le los ho&- 
pitales.— Nota 2, tit. 4y lib. 1. 

1801 Real cédula de 49 de mayo. Haciendo á los 
fiscales censores regios.— Mota 4. tu. 18» lib. 2. 

Real céilula de 23 de majo. Sobre que se 
ampare á los indios en la posesión que tengan 
de uo pagar diesmo « no obstante lo preve- 



nido en la de 25 de diciembre de 4793.— Nota 
3, tit. 16, lib. 1. 
t801 Real cédula de 31 de mayo. Bf andai^do que 
nunca se ponga en la cárcel á los acusaaot 
por el delito de amancebamiento. — Nota 4, 
tit. 8, lib. 7. 
Real cédula de 31 de mayo. Sobre que des- 

Sues del postrimer remate de los diesmos , no 
eba admitirse puja de menos de la cuarta par- 
te ni fuera de los tres meses.*»Nota 6, tit. 8. 
lib. 8. 

Real orden de 30 de junio. -Previniendo no 
se pongan arbitrios sin la real aprobación, y 
sin que la audiencia califique primero la uti- 
lidad ó necesidad de los mismos.— Nota i« titu- 
lo l3J¡b. 4. 

Real cédula de 28 de julio. Permitiendo re- 
nunciar los oficios vendibles en faror de la 
viuda , la que podrá nombrar on dicho caso 
persona que sirva el empleo en propiedad , y 
también en favor de algún menor, debiendo en 
este úitimo caso nombrar el tutor 6 curador que 
lo desempeñe interinamente, ejecutando lo uno 
y lo otro, bajo las condiciones de aprobación 
del respectivo gobierno superior de la provin- 
cia , con confirmación de b. M , j de nacer el 
correspondiente servicio pecuniario. — Nota 7, 
tit. 21, lib. 8. 

Real cédula de 3 de agosto. (Llamada de gre* 
eÍ0s ai saettr), ¡Rendando en diversos de sus ar- 
tículos el servicio pecuniario, con que se debe 
contribuir para subsanar los defectos cometidos 
con motivo de las renunciar iones de los oficios 
vendibles y renunciables.— Nota 3, tit. 21 , lib. 8. 
Real cédula de 10 de agosto. Se confirma una 
real cédula, prohibiendo las pcrtiiutas de cura- 
tos por ca|>eilanías ó sacristías, y que ademas 
•e tenga gran cuidado sobre las ¡>erniutas de 
unos curatos por otros —Nota 20, tit. 6, Kb. 1. 
Real cédula de 10 de agosto. Sobre que los 
obispos que al tiempo de su nombraniientu es- 
tuviesen en Espafia se consagren en la misma, 
3 ue hagan juramento de embarcarse naia suS 
estinos , por el puerto que les señale el gober- 
nador del conseje , que antes de salir no pue- 
dan Mr propuestos para otra silla , y se les pri- 
ve de los frutos á los que se demoren volunta* 
riamente —Nota 1 , tit. 7 • Jib. i. 

Real cédula de 20 de noviembre. Declaran- 
do que el juez de bienes de dilunLos y no el 
fonsulado debié conocer del .«bin téstalo de un 
comerciante que murió en quiebra , pero <^ue 
era europeo V tenia su madre en España. »-No- 
U7, tit. 32, lib. 2 

1802 Real cédula de 17 de julio. Permitiendo á los 
vireyes ¡untar salas cuando lo tengan por con- 
veniente, instruidos de la gravedad i» natura- 
leía de la causa.— Nota 20, tit. 15. lib 2. 

1803 Real cédula de i7 de octubre. Sobre que en 
cualquiera arribada de buque cspuñol ó extran- 
jero se dé inmediatamente avi^u al gefe supe- 
rior del reino para que dicte la proviaonrin que 
estime oportuna, sin perjuicio de aue los gcl'es 
subalternos adopten todas las medidas conve- 
nientes para evitar el contrabando.— Nota 7, 
til. 27, lib.' 9. 

Real cédula de 29 de diciembre. Sobre que 
adeuda alcabala la cesión do un remate , bci lia 
a las cuatro horas de celebrado este.— Nota O, 
til. 13, lib. 8. 

1804 Real ói*deD do 10 de nrayo. Permitiendo mu- 
dar de destino á las mercaderías sin adeudar 
derecho.— Nota 2, tit^ 45, lib. 8. 

Real cédula de l7 de noviembre Sobre^que la 
audiencia de Guatemala excuse imponer .arbi- 
trioi, sin que califique primero la utilidad ó ne- 
cesidad de ellos, y sin que rocaigaj>réviamoote 
la real aprobación.-^- Nota 1, tiu l.vl*b, 4. 

Ue^l cédula de 26 de diciembre. Previniendo 
la deducción previa de un noveno, con aplira- 
cion de la casa de cousolidaciou.--Nota o, ti* 
tulo 16, lib. 4. 
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1(05 Real cédala de 19 de octobre. Declarando que 
por la de 3 de agosto de 1797, no se deroga la 
Jey que solo exige dos votos eonforines para 
la decisíoQ de los pleitos civiles en las audien- 
cias que no sean la de Lima y Méjico.— Nota 
26, Ul. 15, lib. 2. 

Real cédula de 5 de diciembre.— Sobre que 
tii los arzobispos, ni obispos, ni ninguu vocul 
de los cabildos de las catedrales, puedan votar 
en concursos á canongías de oficio, sin bal«er 
asistido á todos y á cada uno de los ejercicios 
literarios de todfos los opositores, ni tampoco 
habilitarse para jueces de diclios concursos á 
uinjtun racionero ni medio racionero, siempie 
que hayan tres vocales hábiles por derecbo que 

Í»uedan dar su voto.«*Nota 5, tit. 6, Hb. 1. 
leal cédula do 30 de enero. Encargando el 
cumplimiento de la de 11 de noviembre de 
4791, que previene que durante la sustanci»- 
cion de las causas de los curas» se scnaleu ali- 
roeotos a estos y.á los ecónomos, y se deposite 
el resto de la renta. •• Nota 4, tit. 15,. lib. -1. 

Real orden de 23 deoctubre. Declarando que 
en ningún caso debe tomar la audiencia el 
mando, que falleciendo ó saliendo del di:»lrito 
el gobernador y capitán general,. b« de suce- 
derle el nombrado en el pliego de providencia, 
no habiendo el oficial de ntayor graduación 
hasta coronel efectivo inclusive, por su defecto 
el regente á decano de la audiencia.— No* 
ta 47, tit. 15, lib. 2. 

Real cédula de 26 de diciembre. Que ik> per- 
judique á los interesados la falta de confirma- 
.cíon en los oficios de menor cuantía, con tal de 
que presenten los correspondientes teslimonios 
al respectivo intendente en el término preciso 
de un aüo>y provenga de este el defecto de no 
haberle solicitado, |H>r cuyo motivo qjijedar¿ él 
solo responsable de los perjuicios que de sus re- 
saltas se originen ¿ la real haciendaí,— Nota 4, 
Ut. 22» lib. S. 

1S07 Real cédola de 26 de enero. Sobre el modo de 
contal* la antigüedad de los oidores trasladados 
de Lima ¿ Méjico.— Nota 8, iít. 16, lib. 2. 

^ Real cédula de 12 de diciembre. Decla^rando 

que los comisarios de la inquisición y Fos íamt* 
liares de la misma deben presentar sus títulos 
uo solo á los ayuntamientos, siuoUmbien á lae 
tustictas reales por los motivos que se refieren. 
-.Nota 1, tit. 19. lib. 1. 

1811 Decreto de las Cortes generales y extraordi- 
narias de S de enero. Dictando medfdas* reía* 
tivas á cortar de rais diversos abusos y vejacio» 
lies con que eran oprimidos los indios.— Nota 1, 
tit. 1 1 lib. 6 

Decreto de 26 de enero. Aboliendo el estan- 
co del asogue y mandando fomentar el descu- 
brimiento y explotación de las minas de éste 
metal por medio de lus correspondientes pre- 
mios.— Nota i , tit. 23, lib. & 

Real orden de 9 de febrero. Concediendo li- 
bertad fi los americanos para que puedan sem- 
brar y cultivar cuanto la naturaleza y el aile 
les proporcione.— Nota 5, tit. 47, lib. 4. 

fleul decreto de 4 2 de marzo. Mandando su- 

J)rimir el derecho de pulperías. «Nota 2 , tit. S, 
ib. 4. 

Decreto délas Cortes generales de 4 3 de mar- 
co. Aboliendo el tributo de los indios.— Nota 4, 
tit. 5, lib. 6. 

1812 Keal órdon de 12 de julio. Declarando que los 
vireyes y demás gobernadores solo tienen el 
sueldo de dicho destino hasta el dia de su rele- 
vo, contando en adelante únicamente con el de 
su grado en clase de empleados efectivos al 
respecto de España aun cuando sean promovi* 
dos de un destino á otro en la misma Améri- 

.-NoU 25, tit. 3, lib. 3. 
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Decreto de las Cortes de 9 de noviembre* 
Aboliendo el servicio personal de los indios co- 
nocido con el nombre de nUia, — Nota 1, 
tit. 12, lib. 6. 

Decreto de las Cdrtes de 22 de febrero. Abo- 
liendo el tribunal de la inquisición y restable- 
ciéndolo al tenor de la ley 2, tit. 26, Part. 7.«— 
Nota U tit. 18. lib 1. 

Decreto de las Cortes de 25 de noviembre. 
Declarando libres de alcabala las ventas,. per- 
mutas y cambios de esclavos.— Nota 6, til. 13, 
lib. 8. 

Heal cédula de 2 de julio. Restableciemlo el 
Consejo de liidias —Ñola 1, tit. 2, lib. 2« 
Real cédula de 10 enero. Sobre que los amen* 
canos puedan ser colocados en España en toda 
clajc de empleos y dignidades asi civiWs como 
eclesiásticas y militares.— Nota 8, tít« 2, lib. 3, 

Real cédula de 11 de fvhi'ero. Restablecienda 
el paseo aimal del estandarte 6 pendón real.** 
Nota 17, tit. 15, lib. 3. 

Real orden de 7 de julio. Declavaodo corres- 
ponde en Giuiteiiiala la superinieudcricia de la 
casa de moneda al ot<lor decano ^ la judicatura 
de aUoda al sul>-decano, la asesoría de tabacos 
al tercer oidor, y la de correos al cuarto.— No- 
ta 6, tit 46, lib. 9. 

Realcédula de 44de>i»nío. Fijando el precia 
que deben tener todos los oficios concejiles ca 
el reino de Guatemala —Nota 6, tit. 20, üb. 8.. 
Real cédula de 20 de euero. Señalando las fácula 
tades del consejo.*-Nola 4, tit. 2, lib. 2. 

Real ÓTilen de 17 de junio. Aprobándole ¿ la 
audiencia de Guatemala asisliese en cuerpo á 
la misa de gracias celebrada por la llegada á Cá^ 
diz de la reina doña Uabel de Bragansa.— ^No- 
ta 11, tit. 15, lib. 3. 

Real orden de 17 de junio. Mandanda obsar« 
var lo prevenido en la ley 11» tit 2i, lib. 10 de 
la Novísima Recopilación, acercado las circuns- 
tancia i precisas, para aac-uno sea. declarado por 
pobrero debiéndose nevar derechos uór la inh- 
ibí macion en que lo acredite— Nota í, tit. 23^ 
lib. 8. / 

Real cédula de 11 de. setiembre. Creado la 
.%¡a reservada y secreUria del despacho de In- 
dias, y fijando sus facultades y las del conéejo.— 
Nota I, tit. 2, lib. 2. 

Real cédula de 8. de junio. Mandando observar 
con puntualidad la ley 10, tit. 24, lib. .10 de la. 
Novísima Recopilacioi>,y Ja cédula de 16 de ju- 
lio de 1792, en la que se previene sea la au- 
diencia la que entienda en la habilitación del 
papel sellado y la jurisdicción de real hacienda 
en lo demás respectivo á dicho ramo.-*NoU 4, 
tit. 23, lib. 8. 

Real orden de 21 de juniQ. Se manda al pre* 
■ideiite subdelegado de correos de Gdalema- 
la, instruya causa sobre la mala versación que 
se decia haber sobre las cartas en la csUfeta de 
la misma ciudad, y en caso.de que resultase 
j^uslificado este grave cargo, suspenda á los em- 
pleaclos, los arreste^ admitiendo las apelacio- 
nes para la junta suprema de Postas y Cor- 
reos. -Nota 2, tit. 16. lib. 3. 

Real cédula de 13 de agosto. Aotoríaaodo al 
ayuntamiento de Guatemala para que pueda 

Sastar '1 500 pesos en el recibuniento de presi- 
ente.— Nota 3, tit. 13, Hb, 4. 
Carta acordada de 11 de octubre. Aprobando 
la providencia dictada por la junta superior de 
Guatemala, acerca de que los dueños de ciertas 
alhajas de oro y plata sin quintar, debían pagar 
el respectivo quinto de las mismas sin haber por 
consiguiente incurrido en la pena de comiso m» 
Nota 4, tit. 10, lib. 8. 

FIN. 
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TOMO I. 



ERRATAS CmíTEüíIDAS Eüí liOS TOIUOII I. fl. III» Y IV* 



P<^g. ¿ej^. Linea, 



Donde dice. 



6 
42 
23 
2i 
2tí 
id. 
50 
id. 
32 
53 
47 
59 
id. 
id. 
«O 

«r. 
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7i 

79 

82 

9i 

94 
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99 

401 

4li 

12^ 

id. 

iU 

459 

461 

4f»7 

id. 

id. 

168 

478 

494 

2í:; 

346 
22 i 
2S5 
248 
275 
280 
319 
i20 
id. 
521 
324 
325 
527 
528 
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2 
2 
4 
4 

7 
27 
50 
38 
51 
56 
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de epígrafe. 
2.* de epígrafe. 
3.* de epígrafe . 
2.* de epígrafe. . 
2.* de epígrafe. . 
I.* de epígrafe. . 
4.* de epígrafe. . 
6.* de la cita fl7J. 
2.* de la ciU ^20/. 
«/</• ,»■••• 
8 2.* d« epígrafe* . 
6 4.* de U cita (3/ 
epígrafe. « « 
epígrafe. « • 
epígrafei . « 
OÍ. • • « • • 
2.* epígrafe. . • . 

2 

lldelaGÍU(l9;. * 

O* • .« • • • 



43 
44 
19 
22 
21 
45 
63 
44 



2.* 
5.* 
5.* 



« 



28 2</. -.*■«• 

3 2.* de epígcafe. 

9 5 

2.'i I .* de epígrafe. 



34 
48 



4.* de epígrafe. 

2 

2 columoa 4.*. 

5 id. . . . 

55 id. « . . 

23 id. . . « 

4.* de epígrafe. 

58 columna 2.*. 

8.* de epígrafe. 
35 49 déla cita (I2j. 
83 4 
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94 4. • • • . . 

7 8 

52 2*' de epígrafe. . 

42 4.^ de epígrafe. ^ 

43 6 

id. 
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61 de la cita (1). 
66 2.* de epígrafe. 
70 2.* de epígrafe. 
4 I 3.* de epígrafe. 
47 4.* 4e epígrafe. 



corregidos. ... . . . 

4536 

á 20 de mano 

4654 

4461 

i 48 de febrero 

á 6 de abril 

de 4748 0rdeoauxa25. . . 
Tamarque. ...«•. 

•ÍB estar 

Que los clérigos scao exentos, 
á 15 de Junio de 4374. 
Rede% ... . • . . 

4340 

ca la casa real 

4368 

contrarios 

4533. 

Ttcarios de la árdea. . . . 
de las ascensiones. • • . 

cuando suciere 

religioso tengo mas. . . . 

1589 

4,>i>a 

du los d-8 

a la vanidad ^ 

Ley XVJ 

Ley XVU 

Ley I.IV 

sidores 

sino se mostrase 

tit. 48 

lit. 35. 

eu 24 Üe mayo de 4503. . 

esto por consecuencia 

ó UcTaiidosc el proceso. . . 

Auto 4 33 

ó sus casas 

la ratificación 

y negocios de ludias. ^ . . 

EV LXXlll 

ni otras negaciones. . • 

despado 

seniencia». ...*.. 
i¿uc donde no hubiere. . . 
con tal meditación. . . . 

y no contando 

al juagado . debidos de bienes. 
4358 

i:"^39 

pidieron aprobación. . . . 
para fjue los eumienden. . 



Léase . 

forregidorc». 

4.'53l. 

ii 29 de marso 

4564. 

456^ 

ii 8 de febrero 

á 49 de abril 

de 4618 Ordenan» 13 

Tarma 

sin citar 

Que los rlérígos no sean exentos 

445 de Junio de 4574 

Jlccle 

4540. 

en la caj.a real 

4568. 

contratos 

4552 

vicarios generales de It orden 

de las disensiones. 

cuando sucediere 

religioso tenga mas 

4539 

4533 

de los dos 

á la vecindad 

XXVf 

XXVIl 

VII 

oidores 

sino se mostrara 

tit. 18 

tit. 25 

en 24 de mayo de 1603 

esto por la con8ei:uc'ncia 

ó llevándosele el proceso 

Auto 423 

ó sus causas 

la califícacion 

L negocios de indios. 
KY XXIII 
ni olr.is negoeiacioors 
despachado 
sentencias 

Que donde hubler* ' 

con tal limitación 
y no constando 
di'l jnsgad<r de bienes 
1538 
1639 

pidieren aprobación 
para que ios reinitau 



TOMO II. 



Ptig Ley. Linea, Donde dice. Léase. 

45 2 4.* de la cita (2). . . en quienes concurran en quienes uo concurran 

24 50 45 de la cita^l4j. . . en las generaciones en Iob ¡jcncrales 

34 4 2 de la eita (i). . . tanto de armas un tanto de armas 

^5 ?<ota. Se suprime la nota (4.*) y se 9[;re(¡a n lajiiotí (I .*; del tit. siguiente, linea 27 después de Ordenansa del ejercito* 

37 3 2 f efe la cita,2f. . . de separar la audiencia de separar la auiiituria 

72 V 4.* du li cita (I ). . . Inslrn;*n¡nn de re(;iniieutu9 luslrucciun de regentes 

81 l»3 4 6 de la cita (24). . del uso ialcrior. ... .... del uso interino 



1 



28 



8» 


94 


4^2 


44 


429 


8 


435 


49 


439 


8 


446 


46 


479 


4 


496 


46 


209 


42 


279 


24 


id. 


id. 


283 


63 



9delae¡U(27). 
5 de la eita (5). 
4 .* de epígrafe. 
4.* de epierafe. 
5.* de la cita (4). 
4.*delac¡ia(3;. 
40 de epígrafe. 
23. ... . 
3.* de epígrafe. 
3 de la cita (4 )• 
46 id id. , . 
4 



foneedido por doa. ... concedido. Y por doa 

observar la regla « . . observar como regla 

D. Felipe IV alU D. Feliue 111 alli 

á 8 de Junio de 884. ... . • li 8 de Junio de 4381 

de la indicatoria . • de la jadicatora 

media de haba media ochava 

^ecopileoion Recopilación 

jueces ordinurios. . . . . • . ... jneces ordinarios 

visitadores de indiu visitadores de ipdioa 

de la mitad que de la mita que 

la mitad de hombres la mita de hombrea 

es muy daño o, , , es muy dañoso 



TOMO lU. 



Pdg, Lejr* Linea. 



Donde dice* 



Léase. 



4 

46 

38 

80 

87 

96 

403 

421 

428 

431 

433 

447 

id. 

449 

469 

211 

id. 

id. 

230 

309 



20 4.*debciU(3). 
89 2.* de epigvefe. 
22 4.* de epígrafe. 



34 
4 
4 

48 
5 



4.* de epigrafe. 
4 de la ciU (\). 
3 de la cita (4). 
52 de b cita (A) 
5.* de epígrafe. 



44 5.* de epígrafe. 

24 5.* de epígrafe, 

id* 4* • « • • 

34 7 de. epígrafe* 

35 5 de epígrafe. . 



35 5«* de epígrafe, 
a 6 de la ciU (^. 



fundarse la dea. . . • . fbndarse la duda 

los vireyes , presidentes los vireyes , presidente 

D. Felipe III D. Felipe IV. 

Ley XV Ley XIV. 

Que los maestros Que los maestres 

y llaman earinibuf, . « . . . . y llaman carimbar 

del eabildo de Fuera del cabildo de Piura 

que hacen k estilo que hacen fé á estilo 

procedan las diligencias precedan las diligencias 

TITULO TERCERO TITULO VEINTE Y OCHO 

sin proceder junta .sin preceder junta 

de enjuagues de navios de enjogucs de navios 

se llama enjuague se llama enjaguo 

los bastimeosos -. los bastimentos 

tenga cuentas , . . ' ifnga cuenta 

Ley 49. ... , 44. 

Ley 50 45. 

Ley 54 .46. 

de naos marchantas de naos merchantaa 

En esta orden. . . « Esta orden 



TOMO IV. 



Pdg, Ley. Linea. 



32 

45 

79 

422 

443 



4.' de epígrafe. 
34 2.* de epígrafe. 



42 42dolaciU(4). 
51 2delaciU(10;. 



Donde dice* 



Léase^ 



D. GArlos 11 Ley 23. D. Carlos 11 

nao de hunduras nao de llondüras. 

Ley 43. ...... ^ .. Ley 42 

que el antecedente orden que la antecedente real orden preficae*. 

al conejo de Guatemala. . « . . a la audiencia de Guatemala 



aagi'a>!aiaa ^^^^(ai^ixtí'jy^!^ 



a» 



LEYES üí: iivpias;. 



-*t- 



El Excmo. Sr. D. Ramón Giraldo , Caba- 
llero Gran Crax de Ib RwI j distinguida 
orden española de Carlos lU, Ministro de- 
cano del Tribunal Supremo de Justicia. 

D. Btiguel María Duran. 

D. Eagenio Moreno. , , . ,. 

p. Luis GoDuJ^s BrfViw ' 

D. Manuel Gooxales Atiende. ,. 

D. Manuel, Pérez 'Üeroand^z. 

D. Manuel Caise. 

D. José Trillo. 

D. José Hari,a ^oareal. . , ,_¡ 

D. Miguel áe Peirí. , . 

i). Miguel' Antonio de Zqmala(;arTeguí. 

D. Juan María Pou f'Cafflps. ' 

Í>. José' Canga Arguelles- 

"D. Juan José Rodríguez Valdeosera. 

D. Benito Serrano j Aliaga. 

D. Juan Bautista AÍciaio. 

D. Tomas Pacheco. 

-D. Manuel Lucefio. 

D. Manuel María Baanaldo. 

D. FrancÍKo María de Agramonte. 

D. Aquilioo Trabaklillo. 

D. Luis Díaz Pérez. 

D. Enrique d« Iiidier. 

'D, Juan Arias Girón. 

D. Luis Bustamante Gasó. 

D. Francisco Pelajo'Vigíl de Qaiñooes. 

D. Francisco Lopei. Serrano. 

D. Andrés Arango. 

D. Nicolás Víllaboa. 

tí. José Sanz. 

D. José -Haría Nocedal. 

D. José Puig. 

D. Cándido Ojero. 

D. -Kaimundo -Pascaat Garrích. 

• Excmo. Sr. duqoe de Villaherniosa. 
D. Alejandro Mon. 

D. Fraiicúco González Olivo. 
Sra. Viuda deUszola. (T»r 12 ejtmplare$.J' 
D. Felipe Fernandez de Castro. 
1). Estanislao de Guiri. 
. D. Gregorio Miota. 

Lb academia de Jurisprudencia . 
D. Fernando Orrely. 



O. Ignacio López. 
1). Pascnal Hadoz. 
D. Andrés Montero j Gootreras. 
D. Joaquin Heodizabal. 
D. José Antonio Mnratori. - 
Ll. José Moreno Elorj a. 
D. José Portilla. 
D. Nicolás Hélida. 
D. José Antonio Zarrage. 
D. José de Butnes. 

D. Juan Gartáa Arlas, agente fiscal del tri- 
bunal de Justicia en la sala de Indias. 
D. José de Cortázar. 
D. Baltasar Anduaga. 
O. Ildefonso Suareiy oidor honorario 
ü. Manuel Fort. 
D. Antonio Pío de GarríoD. 
D. Justo SandoTaJ. 

D. Lois Echevarría. f'Por 2 ejemphreij 
D. Rafael J. de Lira. 
D. Ramón Leandro Mafalts. 
D. Luis de Llano. 
D. Gabriel Ruii de Vargas. 

D. Miguel Salvi. 

O. Ramón Fernandez. 

D, Juan Bravo Murillo. 

D. Lorenzo de Alio. 

D. Luis Prudencio Alvares. 

D. José Cecilio de la Rosa. 

D. José de Medina j Rodríguez. 

D- Eduardo de Bessoo. 

D. José María Villar. 

D. Joaquín Garrido. 

D. Isidro Salomón. 

O. José Manuel de Torre. 

D. Jacinto de Salas j Quiroga. 

D. José María Cambronero. 

D. José Antonio Saenz de Tejada. 

D. José Cañas. 

D. Simeón Carnerero. 

D. Manuel María Jurado. 

D." Antonia de Sojo. (Por ü eje^lare$J 

D. Antonio Charlain. fPor IS ejfmplarts ) 

D. Pedro José Pidal. {Por •i. ejtntglaui.) 

D. Fernando Oitega Salomón. 

D. Saturnino Miret, 

D. Francisco Sánchez Luvíeo, 

D. Manuel Viona, 

8 



D. 
D. 



D 
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Higael Moliiier. 
Antonio de Ayllon. 

BARCELONA. 



■1 



-'r 



Juan Olivercs y Gabarro. CPor 4 e/Vm- 
ylaret.) 
El Hahjuéi de Ajerbe. 
D. Cirios Céspedes. 
D7 Manuel Saurí. (l^or 4 ejemplares.) 

CÁDIZ. ■:•■•' 

D. Alejandro Llórente. fPor 6 ejemplares J 
I). José de la Viesca. 

D. SeYcriano Moraleda. r^or 12 ejem- 
plares ) • ■ . '- 
D. Luis Gonzaga Elizalde* 

CIUDAD real: 



D. Domingo Gonzalei. 

LÉRIDA. 
D. José Sol. fTor 2 ejemplares J 

L06R01Í0. 
D. Domingo Roiz. (^or 7 ejemplares. J 

SAN ROQUE. 

s 

D. Manuel Uarraza. • •;' 

SANTANDER. 

S.' Condesa d< lala^ 

OVIEDO. 

D. Crisputo Pérez de la Sala. 

ZARAGOZA. 

D. Sabino Treofio. 

HABANA. 

D. Antonio Nascio, consultor j padre de po- 
bres del Excmo. ayuntamiento. 

Licenciado don Cristoval Molitier. 

D. Manuel de Arriaza. 

Bachiller don Ignacio do la Vega. 

Licenciado don Karoon Icola. 

Presbítero don Felipe Merlo ^ cura de Vereda 
Nueva. 

Bachiller don Miguel Francisco Vioodi. 

D. Antonio María de la Torre y Cárdenas. 

Bachiller don Eduardo Esponda. 

D. León Martiarlu. 

Sres. Soler y Compañía. 

D. José de Entrulgo. 

Licenciado don Ciríaco Guerrero. 

Bachiller don Ignacio de ia Vega. 

D. Antonio ValJes Heredia. 

U. Pedro María Fernandez Villaverde , te- 
niente gobernador. 

Licenciado don José Eduardo Gaitao^ aboga- 
do. 

Licenciado don Antonio Franchi ^e Aliare^ id. 

Bachiller don León Goicuacé. 



Dr. di»ÍMt^ Ü ÁMtfif. : 

Licenciado don Bartolomé Cienfaei^os. 

D. Andrés Pimentel^ escribano. 

Licenciado don Manuel Pérez. 

Bachiller don Antonio AIuo. 

Licenciado don .Crao<;i;cp §.aqchezdel PaQc|o. 
¿P/^ro VidáHM^giez. /:^ \ í\ 

kL^.-Sibon Raftciéa^lloioteo. I'. 

D. José Guerrero. 

JD»..PTadencio Echevarría. 

D. Manuel Blanco Saenz. 

Licenciado don Antonio Pina, 

D. José Antonio Olañeta. 

D. Diego Fernandez J|errera^ regidor de It 
villa de S. Antonio.*''- 

Bachiller don Tomás Hateo Cervantes j No* 
ríega. 

Licenciado don José de Urbiza. 

Doctor don José de Jesús Ramireí , abogado 
de los tribunales de la nación, 

Licenciado don José Clemente Castellanos. 

D. Pedro Roroay Diaz. , 

D. Antonio Suarez Mac!as, (por 2 éjeñif lares.) 

D. José Eustaqhió La voy. 

D. Antonio Casas y Remon, (por 8 ejemplar- 
res. ) 

Licenciado Don Rafael de Cotilla. 

Bachiller Don Franc(é(io (jue^rérd.. 

Doctor Don Francisco Jo>ge Llopis. 

Bachiller don Pedro Aútoñio Becerra. 

Doctor Don Francisco de Paula Rodrigoet 
Crespo, Catedrático de prima de sagrados 
Cañones de la Teal y pontítica universidad. 

D. Fernando Moreno j Solano. . 

D. José Bassa. 

Licenciado don José Euremio Valdés, abogado» 

D. José Antonio del Rey. 

Licenciado don Ramón González de Acevedo. 

D. Ignacio Valdés Machuca. 

D* Manuel del Valle. 

D. José María Franco, auditor de foerra. 

D. Lorenzo Larrazabal^ esoríbano de guerra. 

Bachiller don Buenaventura GusMnan Galicia. 

Licenciado don José Zabala. 

D. Simón de Gérdenas y Rodriguei. 

D. Miguel Valdés Pina, abogado. 

D. José María Zayas. 

D. Manuel de Monteverde. . 

D. Joaquín del Valle, auditor honorario do 

marina 
Licenciado don José Duque Heredia. 
Doctor don Miguel Céspedes. 
Bachiller don Esteban de Estrada y Estrada. 
Bachiller don Mauricio de Irola. 
Licenciado don Bartolomé Medina. 
Licenciado don Tomás Gabriel de 0-Hallo- 



ran. 



Licenciado don José Maria Dámaso Valdés. 
Licenciado don Juan Franco Arliuru. 
Licenciado don José Maria Aguirre j Alea« 

tado. 



D. AnbDÍo María. 
D. Ju9n Carrillo 

AREQUIPA 

D. Mariano GoyeDecbe. (Por i^ ejemplara.) 

BUENOS*AiRES. 
D. José de Ilurriaga. (Por 6 ejemplares.) 

CUBA. 

Licenciado don Mariano García. 
Licenciado don José María de Herrera. 
Licenciado don Vicente Ferrer j Ferrer* 
Licenciado don Miguel Sta. Crux Pacheco. 
Licenciado don Pedro Celestino Salcedo. 
Bachiller don Antonio Pujáis. 
Licenciado en medicina D. Tomás de Jesús 

Fernandez. 
Licenciado don Juan Manuel Yaierino. 
D. Manuel Calero. 
Licenciado don Juan Bautista Sagarra« 
Licenciado don Pedro Manuel Blez. 
Bachiller don Severo Figaróla* 
D. Juan Bautista Soler. 
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LIMA. 

Sres. Viuda de Santiago é hijos. (Por i2e/em- 
plaret .) 

MANILA. 

D. Gerónimo Várela. (Por 25 ejemplares.) 
D. José Bonás. 

MÉJICO. 

Sres. don A. Zuntuza j compañía. (Por i% 
ejemplares.) 

PUERTO-RICO. 
D. Santiago Dalman. (Por 12 ejemplares.) 

TRINIDAD. 

Licenciado don Tomas de Piña^ vecino de Sanc<- 

ti-Espiritu. 
Bachiller don Marcos Pérez. 
D. Diego Manuel Echemcndia^ auditor del de- 

partamento de Marina. 
D. Alejo Iznaga, regidor, alférez real. 
Licenciado don Joaquin Mariano Cancio. 
Licenciado don Francisco de Sotolongo. 

VALPARAÍSO. 

Sres. Iriarte y compañía. (Por 6 ejemplares») 
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